w 


^t 


M 


*^ 

^' 

m 

^m 

¡^^ 

^^^^ 

La  Ciudad  de  Oíos 


Año;XXXIF.^VútP.  951. 


LA 


Ciudad  de  Dios 

REVISTA  QUINCENAL 
RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 

PLBLICADA  POR  LOS  ?P.  ACISTI^OS  DI  EL  ESCORIAL 


Son  aprobación  eclesiástica. 


VOLUMEN  Xeil 


REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

REAL   MONASTERIO   DE   SAX   LORENZO   DE    EL   ESCORIAL    (mADRID) 


1913 


AV 


Imprenta  Helénica. — Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


¿CÍRCULOS  Ó  SINDICATOS? 
(continuación) 

EMOS  sostenido  en  la  primera  parte  de  este  estudio,  que  la 
organización  sindical  obrera  pura,  y  especialmente  cuan- 
do es  federativa,  adolece  de  tales  máculas,  entraña  tales 
peligros,  se  halla  informada  por  espíritu  tan  regresivo,  se  asienta 
sobre  fundamentos  tan  poco  humanos,  es  tan  opuesto  á  la  gran  ley 
de  amor  universal  predicada  con  el  ejemplo  y  la  palabra  por  Jesu- 
cristo, fomenta  tan  directamente  el  antagonismo  de  clases...  que  no 
la  creemos  el  ideal  definitivo  hacia  el  cual  deban  orientarse  las  fuer- 
zas sociales  católicas.  Los  socialistas  han  llevado  sus  huestes  por 
esos  derroteros,  que  indudablemente  conducen  al  fin  por  ellos  per- 
seguido, ó  sea,  á  la  destrucción  del  actual  orden  social.  Pero  si  los 
católicos  tienen  propósitos  distintos  y  no  coinciden  en  el  fin  con  los 
socialistas,  no  parece  lógico  tomar  el  mismo  rumbo  aunque  la  em- 
barcación sea  diferente. 

Fúndense,  si  no  las  hay  actualmente,  instituciones  donde  el 
obrero  encuentre  apoyo  para  hacer  efectivos  sus  derechos,  amparo 
para  sus  necesidades,  perfeccionamiento  para  sus  facultades  mora- 
les, intelectuales  y  físicas,  facilidades  para  la  vida...  pero,  donde  se 
puedan  realizar  todos  estos  honestos  fines,  naturalmente,  armónica- 
mente, sin  atropellar  derechos  ajenos,  sin  contravenir  á  las  leyes 
fundamentales  á  que  se  halla  sometida  la  marcha  progresiva  de  la 
humanidad,  sin  separaciones  antinaturales,  sin  antagonismos  suici- 
das, sin  fomentar  odios  fratricidas,  sin  pretensiones  locas  de  suprimir 
lo  que  es  connatural  al  hombre  en  su  estado  actual,  el  sufrimiento, 
el  dolor,  á  cuya  dura  ley,  en  una  ú  otra  forma,  se  halla  sometida  la 
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humanidad  entera.  En  esas  instituciones,  al  buscar  el  bien  del  obre- 
ro, debe  hacerse,  no  como  si  él  sólo  fuese  sujeto  de  derechos  en  el 
mundo,  sino  tomándolo  en  el  medio  donde  ha  de  vivir,  ó  sea,  ro- 
deado de  otros  seres  que  también  tienen  derechos  y  formando  par- 
te de  una  sociedad  con  los  suyos  propios  y  con  la  obligación  de  ve- 
lar por  el  bien  general,  opuesto  á  veces,  siquiera  sea  por  el  momen- 
to, con  los  intereses  de  los  particulares.  Para  nadie  que  posea  el  sen- 
tido de  la  realidad,  y  menos  para  el  católico,  es  dudoso  lo  irrealiza- 
ble, lo  absurdo  de  las  teorías  igualitarias  sobre  las  cuales  se  fundan  los 
sueños  socialistas  y  sirven  de  señuelo  deslumbrador  al  sindicalismo 
rojo.  És  preciso  admitir  como  principio  incontrovertible,  la  desigual- 
dad de  facultades  físicas  y  morales  de  los  individuos,  con  la  consi- 
guiente desigualdad  de  fortunas  y  la  lógica  diversidad  de  derechos 
adquiridos.  Sobre  estas  sólidas  bases  han  de  asentarse  las  institucio- 
nes que  intenten  favorecer  á  una  ó  á  otra  clase  social  ó  á  todas 
juntas.  ¿Existen  en  la  actualidad?,  pues  apóyense,  extiéndanse,  des- 
arróllense, trabájese  para  que  llenen  su  providencial  y  humanita- 
rio fin.  ¿Existen,  pero  mal  orientadas  y  con  defectos  que  las  inutili- 
zan para  realizar  sus  elevados  fines?,  pues  oriénteselas  conveniente- 
mente y  quítensele  los  defectos  de  que  adolecen.  ¿No  existen?,  pues 
fúndense  sobre  las  bases  ya  dichas,  y  nunca  sobre  la  base  incon- 
sistente y  antinatural  de  los  antagonismos  de  clases,  de  los  sueños 
igualitarios  y  de  la  supresión  de  la  humana  ley  del  sufrimiento. 

Que  esto  tiene  dificultades  no  pequeñas,  nadie  puede  ponerlo 
en  duda;  pero  también  es  indudable  que  el  trabajo  todo  lo  vence; 
labor  omnia  vincit,  que  la  virtualidad  del  catolicismo  es  inmensa  y 
que  es  quien  ha  salvado  á  la  sociedad  en  todas  sus  grandes  crisis. 

Nosotros  creemos  que  para  llegar  á  restablecer  la  armonía  so- 
cial alterada  por  las  doctrinas  disolventes  y  por  los  odios  actuales, 
para  encaminar  de  nuevo  la  sociedad  por  derroteros  de  justicia  y  de 
fraternidad,  de  paz  y  de  amor,  único  camino  que  puede  llevar  á  la 
humanidad  á  la  realización  de  sus  altos  destinos  en  la  vida,  se  nece- 
sita una  serie  de  instituciones  informadas  por  el  mismo  espíritu  cris- 
tiano, aunque  diversificadas  por  sus  peculiares  fines  ó  una  sola  ins- 
titución de  horizontes  tan  amplios,  de  fines  tan  variados,  de  medios 
tan  diversos  y  eficaces,  de  acción  tan  extensa  y  combinada,  que  al- 
cance á  todos  los  lugares  donde  haya  una  necesidad  para  remediar- 
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3a,  una  injusticia  para  repararla,  un  odio  para  apagarlo  y  un  dolor 
para  calmarlo  y  dignificarlo;  adviértase  que  no  se  debe  intentar  su- 
primir todo  dolor,  pues  no  puede  suprimirse  lo  que  es  hijo  de  la 
condición  humana:  pretender  llegar  más  allá,  es  locura  ó  engaño. 

Nosotros  encontramos  á  los  Sindicatos  inadecuados  para  realizar 
la  justicia,  la  paz  social,  aunque  circunstancialmente  los  Sindicatos 
católicos  puedan  producir  bienes  positivos  y,  por  consiguiente,  ser 
recomendables.  Los  Círculos  y  Patronatos  tal  y  como  hoy  se  entien- 
den, tienen  fines  muy  limitados,  su  acción  es  exigua,  su  poder  es- 
caso, pero  sus  fínes  de  preservación,  de  unión,  de  defensa,  de  edu- 
cación moral  y  profesional...  sobre  todo  esta  última,  tienen  tanta  y 
tan  esencial  importancia,  que  sobre  esta  base  ha  de  edificarse  todo 
lo  que  se  haga  en  pro  del  obrero  y  de  la  armonía  social.  Por  eso 
creemos  que  estas  instituciones  pueden  ser  transformadas,  amplia- 
das, orientadas  para  conseguir  el  máximo  de  efecto  con  el  mínimo 
esfuerzo,  pero  jamás  suprimidas.  No  son  circunstanciales,  son  hijas 
del  espíritu  cristiano  que  manda  amarnos  los  unos  á  los  otros  y  ayu- 
damos mutuamente  y  enseñar  al  que  no  sabe  y  dar  buen  consejo  al 
que  lo  necesita...,  tienden  á  unir  por  amor  las  distintas  clases  socia- 
les, en  ellas  se  realiza  lo  pedido  por  Jesús  en  la  oración:  «Haced, 
Padre  Santo,  que  los  que  me  habéis  dado  sean  unos  por  amor  como 
Tú  y  Yo  lo  somos  por  esencia >. 

Hemos  dicho,  que  tal  y  como  suelen  estar  organizados  los  Círcu- 
los ni  dan  ni  pueden  dar  los  frutos  que  de  ellos  con  razón  pudieran 
esperarse.  Vamos  á  exponer  nuestra  manera  de  ver  las  cosas  en  la 
presente  materia. 

Nosotros  organizaríamos  estas  instituciones,  déseles  el  nombre  de 
Círculos,  Patronatos,  Gremios,  Sindicatos  complejos  ú  otro  cual- 
quiera, pues  el  nombre  no  hace  la  cosa,  en  la  forma  siguiente  ú  otra 
parecida: 

Personal.— Podrían  ser  socios  todos  los  católicos  de  buena  vo- 
luntad que  quieran  cooperar  con  su  trabajo,  su  dinero,  su  inteligen- 
cia, su  consejo...  al  mejoramiento  de  la  clase  obrera  y  los  que  quie- 
ran participar  de  los  beneficios  de  esta  institución.  De  suerte  que 
podrían  entrar  en  la  Sociedad,  y  con  idénticos  derechos,  sacerdo- 
tes, médicos,  abogados,  ingenieros,  arquitectos,  rentistas,  farmacéu- 
ticos, empleados,  obreros,  sean  maestros,  oficiales  ó  aprendices  y 
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pertenezcan  á  un  oficio  ó  á  otro  con  tal  que  sean  mayores  de  edad. 
Por  votación  se  harían  los  nombramientos  de  la  Junta  directiva  de 
la  Sociedad,  pudiendo  recaer  estos  nombramientos  en  cualquiera  de 
los  socios,  sin  distinción  de  clases,  ni  oficio,  ni  profesiones;  en  una 
palabra,  en  los  que  la  Sociedad  estime  más  convenientes  después  de 
oir  á  todo  el  que  quiera  exponer  sus  ideas  respecto  del  particular. 
Más  adelante  resolveremos  las  dificultades  que  de  seguro  se  ocurri- 
rán al  que  esto  leyere,  pues  sabido  es  que  todos  poseemos  un  fonda 
de  tradicionalismo,  quizá  sea  la  inercia,  en  virtud  del  cual,  al  pro- 
ponérsenos algo  nuevo  nos  fijamos  instintivamente  en  las  desventa- 
jas reales  ó  aparentes  de  la  innovación  y  no  en  las  ventajas,  aunque 
sean  palmarias.  Así  es  la  psicología  humana,  y  como  no  está  en 
nuestra  mano  cambiarla,  la  tomamos  en  cuenta  en  esta  advertencia, 
y  seguimos  nuestro  camino. 

Recursos. — Además  de  los  eventuales,  que  los  habría  induda- 
blemente y  de  gran  importancia  dados  los  fines  de  la  institución, 
hablo  por  experiencia,  serían  permanentes  la  cuota  de  los  socios, 
que  podía  ser  pequeñísima,  sólo  cincuenta  céntimos  al  mes  cada  obre- 
ro, y  de  esa  cantidad  para  arriba  lo  que  la  generosidad  de  los  de- 
más socios  á  cada  uno  sugiriese.  De  la  Caja  formada  con  estos  in- 
gresos, se  costearía  los  gastos  generales,  entre  los  cuales  figurarían 
los  de  educación  ó  enseñanza,  como  función  ésta  primordial  y  uní- 
versal  de  la  institución.  Claro  está  que  habiendo  personas  ilustradas 
y  de  carrera,  como  sacerdotes,  ingenieros,  abogados...  los  que  á 
ello  se  prestasen  podrían  desempeñar  clases  gratuitamente,  así  como 
dar  conferencias  determinados  días  con  lo  cual  se  conseguiría  dis- 
minuir considerablemente  los  gastos  por  este  concepto.  Los  obreros 
distinguidos  por  su  talento  y  por  el  conocimiento  detallado  de  la 
parte  teórica  y  práctica  de  su  profesión,  podrían  asimismo  regentar 
clases  en  consonancia  con  sus  aptitudes. 

Enseñanza  ó  educación.— Ya  queda  dicho  que  esta  rama  ha- 
bía de  ser  el  fin  primordial  de  la  institución  y,  por  consiguiente, 
cuanta  más  se  diese  mejor,  la  única  medida  sería  el  no  tener  ningu- 
na, es  decir,  hasta  donde  los  recursos  lo  permitiesen  y  el  bien  de  los 
socios  lo  demandase.  Por  consiguiente,  habría  escuelas  nocturnas,  de 
artes  é  industrias,  de  preparación  comercial,  de  agricultura  práctica, 
conferencias  teóricas  y  prácticas  de  todo  lo  útil  para  los  miembros 
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de  la  Sociedad...,  en  suma,  todo  lo  que  contribuyese  á  una  forma- 
ción sólida  desde  el  punto  de  vista  religioso,  moral,  social  y  profe- 
sional del  obrero  y  de  sus  hijos.  Mucho,  muchísimo  se  podía  hacer 
en  esta  materia  uniéndose  la  inteligencia  con  la  experiencia,  la  teo- 
ría con  la  práctica  y  el  amor  con  la  abnegación  para  cooperar  todos 
á  elevar  el  nivel  moral  y  profesional  del  obrero.  Y  preciso  es  no  ol- 
vidarlo, la  renovación  social  completa  y  sólida  ó  no  llegará,  ó  ven- 
drá por  la  educación  de  la  juventud  obrera,  dando  á  la  palabra  edu- 
cación todo  el  alcance  que  le  es  propio  y  no  limitándola  á  la  mera 
instrucción. 

Instituciones  subalternas.  — Dentro  de  la  referida  institución, 
además  de  realizarse  los  fines  de  carácter  general  antedichos,  podrían 
también  cumplirse  otros  muchos  de  carácter  particular,  y,  por  lo 
mismo,  deberían  ser  de  libre  elección  entre  los  socios.  Para  ello  ha- 
bría otras  instuticiones  subalternas,  como  Cajas  de  ahorros  y  présta- 
mos. Cajas  para  el  paro,  de  pensiones  para  la  vejez,  de  socorros 
mutuos...  Las  cuales  podrían  ser  organizadas  por  la  Junta  directiva 
de  la  institución  general  y  funcionarían  con  relativa  independencia, 
nombrando  para  ello  sus  Directivas  los  socios  correspondientes. 
Claro  está  que  habría  cuotas  distintas  para  ser  socio  de  cada  una  de 
estas  Sociedades.  La  Junta  de  la  general  debería  determinar  las  rela- 
ciones de  cada  institución  particular  con  las  demás  y  con  la  general. 

Lo  que  sería  esta  institución.— Ya  hemos  dicho  que  lo  mismo 
nos  da  que  se  la  llame  Círculo,  Patronato,  Sindicato  (1),  que  se  le  dé 
otro  nombre  cualquiera;  el  hecho  es,  que  sería  una  institución  de  ar- 
monía social,  de  justicia,  de  amor,  de  orden,  de  solidaridad,  que  in- 
formada por  los  soberanos  principios  y  las  prácticas  salvadoras  del 
catolicismo,  buscaría  el  bien  de  todos  en  general  y  del  obrero  en 
particular  por  medios  propios  de  seres  racionales  y  de  hermanos, 
entre  los  cuales  las  luchas  materiales  deben  evitarse  siempre,  por  ser 
desastrpsas  para  los  contendientes  y  repugnar  á  la  elevación  y  digni- 


(1)  Alguno  dirá  que  es  un  Sindicato  mixto;  no  me  opongo  á  que  se  le  dé 
ese  nombre,  aunque  no  lo  creo  adecuado;  pues  aquí  forman  parte  todas  las 
clases  sociales  y  no  dos  solas  con  intereses  encontrados  á  veces.  Esta  inter- 
vención de  las  clases  consumidoras  é  independientes  de  losagenlesde  la  pro- 
ducción, el  capital  y  el  trabajo,  serían  un  gran  lastre  para  que  la  embarcación 
no  zozobrase  en  épocas  de  temporal. 
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dad  humanas,  cuya  característica  es  la  razón  y  no  la  fuerza  bruta. 
Este  sería  el  fin  de  la  institución,  esto  pretendería  por  todos  los  me- 
dios que  encontrase  adecuados  para  conseguir  tan  alto  fin.  Pero  si, 
no  obstante,  estas  aspiraciones,  la  flaqueza  y  cortedad  humanas,  die- 
sen sus  menguados  frutos  y  surgieren  conflictos  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  se  trataría  de  rtsolv trios  fraternalmente,  en  casa;  y  si  esto  no 
fuese  posible,  se  haría  por  Tribunales  arbitrales  compuestos,  en  su 
mayoría,  por  elementos  ajenos  á  la  contienda  y  de  probidad  recono- 
cida en  la  institución;  si  no  fuesen  aceptadas  las  resoluciones,  se 
aplicarían  á  los  díscolos  las  penas  tan  sencillas  como  eficaces  de 
que  luego  se  hablará. 

Medios  para  hacer  deseable  á  obreros  y  patronos  esta  ins- 
titución.— Se  habla  mucho  de  los  conflictos  sociales,  de  sus  espanto- 
sas consecuencias,  de  los  peligros  que  amenazan,  de  los  días  de  luto 
que  se  avecinan,  del  imperio  de  la  fuerza  bruta  en  una  sociedad  or- 
gullosa  de  su  refinada  civilización,  de  la  regresión  al  salvajismo...  y 
de  otra  multitud  de  cosas  tan  ciertas  como  deplorables;  pero  permí- 
taseme que  lo  diga  con  toda  la  franqueza  propia  del  caso;  se  habla 
macho,  pero  se  hace  poco  y  en  algunos  sentidos  nada;  así  no  se  resuel- 
ve el  problema  social  ni  ningún  otro  problema.  El  día  que  la  masa 
llamada,  con  piadoso  eufemismo,  neutra,  salga  de  su  neutralidad  ó 
sea  de  su  apatía  y  egoísmo,  y  entre  de  lleno  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  sociales,  se  habrá  dado  un  paso  de  gigante  en  la  solución 
del  aterrador  problema  contemporáneo.  Las  cosas  no  son  tan  difíci- 
les como  á  primera  vista  parecen.  Un  poco  de  abnegación  y  cons- 
tancia por  parte  de  los  elementos  de  orden,  bastarían  para  dar  el 
triunfo  á  la  razón,  á  la  verdad  y  al  bien,  Veámoslo. 

El  día  que  el  obrero  encuentre  más  ventajas,  palpables,  materia- 
les é  inmediatas  en  vivir  dentro  del  orden  que  fuera  de  él,  se  irá  con 
los  defensores  del  orden;  y  el  día  en  que  el  patrono  se  convenza  que 
para  la  prosperidad  de  su  fábrica,  comercio  ó  empresa  se  necesita 
ser  padre  ó  hermano  y  no  tirano  del  obrero,  será  lo  primero  y  cum- 
plirá sus  deberes  de  buen  patrono.  ¿Cómo  se  podrá  realizar  esto?  En 
la  forma  siguiente:  primero,  comprometiéndose  solemnemente  todos 
los  de  la  institución  á  emplear  siempre  y  con  preferencia  los  ingenie- 
ros, arquitectos,  maestros,  abogados,  médicos,  obreros  pertenecien- 
tes á  ella...;  segundo,  comprometiéndose  asimismo  á  comprar  todos 
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los  de  la  institución  sólo  en  las  casas  de  los  pertenecientes  á  la  mis- 
ma, mientras  tengan  el  género  de  que  se  trata. 

Esto  haría  ventajosísimo  para  todos  ser  miembro  de  la  institu- 
ción, y  cuanto  más  numerosa  y  poderosa  fuese,  más  ventajas  tendría, 
y,  por  consiguiente,  ser  expulsado  de  ella,  sería  un  castigo  temible. 
He  aquí  la  pena  de  que  hablábamos  antes.  El  que  no  acate  las 
resoluciones  del  Tribunal  arbitral  de  que  hemos  hablado,  seria  ex- 
pulsado de  la  institución,  perdiendo,  en  su  consecuencia,  todas  las 
ventajas  inmensas  que  ella  le  proporcionaba.  Este  sano  é  imparcial 
bóycoiage  stria.  de  efectos  maravillosos  en  obreros,  patronos,  comer- 
ciantes... Claro  está  que  estas  instituciones  debían  formarse  en  todas 
las  poblaciones  donde  hubiese  elementos  para  ello  é  ir  á  la  federa- 
ción nacional  y  hasta  á  la  internacional.  De  esta  suerte,  los  obreros 
parados  en  una  población  podían  ser  llamados  á  otra,  recibiendo  de 
la  institución  el  viático  correspondiente.  Los  industriales,  comer- 
ciantes, arquitectos,  ingenieros...  también  encontararían  medios  fá- 
ciles de  colocar  sus  productos  los  unos  y  extender  su  radio  de  ac- 
ción los  otros.  En  una  palabra,  se  debería  crear  grandes  y  generales 
intereses  en  la  institución  para  por  ese  medio  quedar  todos  ligados 
entre  sí  y  con  ella. 

Parte  religiosa. — No  sin  cierto  recelo  vamos  á  exponer  nuestro 
pensamiento  en  la  materia  ya  apuntado  al  principio  de  este  trabajo. 
Tememos  no  todos  interpreten  bien  nuestras  palabras  en  asunto  tan 
delicado.  La  institución,  cuya  organización  estamos  exponiendo, 
tendría  por  objeto  dar  soluciones  prácticas  al  problema  social,  no  por 
medio  de  luchas  fratricidas  ni  por  imposiciones  brutales  del  Estado, 
sino  por  procedimientos  suaves,  aunque  enérgicos  en  el  fondoi 
aprovechando  uno  de  los  impulsos  naturales  y  más  fuertes  del  co- 
razón humano,  que  es  el  interés.  No  tendría  por  fin  reunir  las  distin- 
tas clases  sociales  para  cristianizarlas,  para  predicarles  el  evangelio, 
para  enseñarles  la  religión,  para  apartarlas  del  vicio  y  llevarlas  por 
la  senda  de  la  virtud,  para  que  cumpliesen  bien  sus  deberes  religio- 
sos y  morales;  nada  de  esto  tendría  por  fin,  aunque  de  una  manera 
indirecta  pudiera  contribuir,  y  no  poco,  á  la  realización  de  todos  esos 
hermosos  fines.  Pero  para  procurarlos  directamente  está  la  Parroquia 
con  todo  su  personal,  están  las  cofradías,  están  otra  multitud  de  Aso- 
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ciaciones  de  carácter  religioso  que  llenan  á  maravilla  estos  elevadí- 
simos  fines. 

Ahora  bien.  ¿Sería  lógico  que  en  una  Asociación  creada  para  dar 
culto  al  Sacramento  se  obligase  á  los  socios  á  servir  á  los  enfermos 
en  los  hospitales?  No,  porque  el  fin  de  la  Asociación  no  es  ese,  sino 
otro.  ¿Sería  lógico  que  se  expulsase  de  una  Cofradía  de  Animas  al 
que  gastase  más  de  lo  que  puede  y  debe?  Claro  está  que  no.  ¿Sería 
prudente,  si  mañana  se  fundase  una  gran  Sociedad  de  banqueros  ca- 
tólicos para  establecer  una  red  de  telegrafía  sin  hilos,  que  permitiese 
comunicar  directamente  á  Su  Santidad  con  todo  el  orbe  católico^ 
que  se  expulsase  al  que  más  dinero,  inteligencia  y  entusiasmo  había 
puesto  en  la  empresa  porque  no  oía  misa  todos  los  domingos  y  no 
comulgaba  por  Pascua  todos  los  años?  Yo  creo  que  el  párroco  po- 
dría, si  la  prudencia  no  lo  vedaba,  advertirle  de  su  negligencia  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  pero  no  el  gerente  de  la 
sociedad  telegráfica.  La  Iglesia  no  arroja  de  su  seno  al  descuidado 
en  las  prácticas  religiosas;  y  eso  que  la  Iglesia  fué  fundada  con  espe- 
ciales fines  espirituales.  En  suma,  las  Sociedades  se  distinguen,  prin- 
cipalmente, por  sus  fines,  é  involucrarlos  nunca  es  conveniente.  A 
una  Sociedad  venatoria  le  tiene  sin  cuidado  que  sus  socios  sean  bue- 
nos ó  malos  comerciantes,  mientras  cumplan  los  reglamentos  de 
caza,  y  viceversa,  en  una  Sociedad  mercantil  no  se  depone  al  presi- 
dente porque  sea  un  pésimo  cazador  ó  un  mal  padre  de  familia,  con 
tal  que  lleve  bien  los  asuntos  de  la  Sociedad. 

Por  consiguiente,  siendo  el  fin  de  la  institución  en  que  nos  ocu- 
pamos buscar  la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  unirlas  distin- 
tas clases  sociales  educando  y  elevando  las  humildes  y  suavizar  en 
lo  posible  las  asperezas  de  la  vida,  mejorándola  en  sus  condiciones 
á  los  que  la  tienen  difícil,  creemos  se  debería  abrir  las  puertas  á  to- 
dos los  capacitados  para  realizar  estos  sociales  fines,  sin  exigirles  más 
condición  que  la  de  ser  católicos,  ni  ponerles  otras  obligaciones  que 
las  necesarias  para  el  cumplimiento  de  los  fines  sociales  de  la  insti- 
tución. Y  no  significa  esto  que  nosotros  no  demos  importancia  á  la 
comunión  frecuente,  al  rosario,  á  la  misa  y  demás  prácticas  religio- 
sas, se  la  damos,  é  inmensa,  y  desearíamos  que  todos  los  hombres 
fuesen  católicos  prácticos;  pero  para  estimular,  impulsar  y  compeler 
suavemente  á  vivir  vida  sólidamente  religiosa,  hay  multitud  de  Aso- 
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daciones  y  Cofradías  cuyo  único  fin  es  fomentar  la  piedad,  pero  la 
institución  á  que  nos  referimos  aquí  tiene  otro  fin  distinto,  y,  aunque 
no  tan  elevado,  no  por  eso  deja  de  ser  bueno  y  santo,  al  cual  se  debe 
ir  sin  desfallecimientos,  é  impulsar  hacia  él  á  las  distintas  clases  so- 
ciales para  bien  de  todas  ellas  y  de  la  sociedad  en  general.  Los 
que  tengan  la  desgracia  de  no  hacer  otras  obras  buenas,  y  aun 
de  faltar  á  sus  deberes  religiosos,  que  cumplan  al  menos  los  socia- 
les, pues  más  vale  algo  que  nada.  Recuérdese  lo  dicho  al  tratar  de 
explicar  el  por  qué  de  la  escasa  fuerza  social  de  los  Círculos  católi- 
cos. A  medida  que  se  van  exigiendo  condiciones  en  los  que  hayan 
de  pertenecer  á  una  Sociedad  cualquiera,  se  va  estrechando  la  puerta 
de  entrada,  y  disminuyendo,  por  consiguiente,  el  número  de  miem- 
bros de  la  misma.  Las  instituciones  de  acción  social  deben  ser  am- 
plias, extensas,  ilimitadas  á  poder  ser;  y  como  el  sol  derrama  sus 
rayos  y  las  nubes  la  lluvia  sobre  justos  y  pecadores,  así  su  benéfica 
influencia  ha  de  dejarse  sentir  en  todas  partes,  y  para  eso  es  preciso 
que  sus  miembros  constituyan  legiones,  y,  por  consiguiente,  se  de- 
ben abrir  tanto  sus  puertas,  que  por  ellas  puedan  entrar  todos  los 
católicos,  sean  justos  ó  pecadores,  con  tal  que  vengan  á  trabajar  por 
la  unión  de  clases  y  la  paz  universal.  La  paz  y  la  unión  son  virtudes 
eminentemente  cristianas.  Jesús  pide  á  su  Padre  que  los  hombres 
sean  unos  por  amor,  así  como  ellos  dos  lo  son  por  esencia:  y  man- 
da á  sus  discípulos  que  saluden  ofreciendo  la  paz  dondequiera  que 
entraren. 

Y  concretando  más  nuestro  pensamiento,  en  esta  institución  so- 
cial no  se  impondrían  á  nadie  prácticas  piadosas  nuevas:  tendría  las 
de  todos  los  católicos  y  podría  cumplirlas  donde  la  Iglesia  autoriza 
para  ello:  en  la  parroquia,  en  el  convento,  en  el  oratorio...  ¿Y  si  no 
les  cumpliese,  dirá  alguno?  Pues  aplíquensele  las  leyes  eclesiásticas, 
que  para  eso  están,  y  eso  por  la  autoridad  correspondiente,  que  es 
el  párroco,  el  Obispo  y  el  Papa,  y  de  ninguna  manera  por  la  Direc- 
tiva de  la  institución  social.  Esta  sólo  tendría  derecho  á  intervenir 
cuando  un  socio  delinquiese  contra  alguno  de  los  fines  de  la  Socie- . 
dad,  que  es  en  lo  que  tiene  autoridad.  Podrá  servirnos  de  ejemplo 
una  Sociedad  periodística.  Se  funda  un  periódico  de  orden,  católico 
con  objeto  de  defender  el  orden  social,  apoyar  la  política  conserva 
dora  (entiendan  lo  de  conservadora  en  abstracto,  y  no  como  en  algu- 
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na  nación  pueda  estar  implantada),  y  proveer  á  sus  lectores  de  una 
información  amplia,  rápida  y  exacta.  ¿Se  podría  censurar  al  periódi- 
co porque  en  él  no  se  hablaba  de  novenas,  cultos,  pastorales  episco- 
pales... ni  se  escribían  artículos  en  defensa  de  la  Religión?  En  ma- 
nera alguna,  pues  el  fin  de  la  fundación  del  periódico  del  caso  no  fué 
ese;  otros  habrá  con  esos  fines,  pero  él  tiene  el  suyo  propio,  que  es 
honesto,  y  al  cual  se  atiene  en  todos  sus  actos.  ¿Sería  prudente  obli- 
gar á  todos  los  redactores  y  corresponsales  á  que  cumpliesen  todos 
los  preceptos  eclesiásticos,  exigiendo  documentos  justificativos  de 
ello,  y  despidiendo  á  los  abandonados,  aunque  fuesen,  por  otra  par- 
te, verdaderos  creyentes  y  redactores  excelentes  y  meritísimos?  Esto 
ni  se  ha  hecho,  ni  se  hace,  ni  sería  prudente  hacerlo. 

Claro  está  que  al  consignar  que  no  deben  figurar  como  obliga- 
torias las  prácticas  piadosas,  no  se  quiere  decir  que  éstas  se  conside- 
ren como  innecesarias,  ni  mucho  menos,  que  el  espíritu  informador 
é  impulsor  de  todos  los  actos  de  la  Sociedad  no  sea  netamente  ca- 
tólico; no,  lo  único  que  significa  es  que  cada  socio  es  dueño  de  ha- 
cerlas dónde  y  cuándo  mejor  le  convenga,  sin  que  ninguno  de  la 
institución  pueda  exigirle  cuentas  respecto  del  particular.  Por  lo  de- 
más, lo  hemos  escrito  ya  (1)  y  ahora  lo  repetimos;  ó  el  catolicismo 
salva  á  la  sociedad,  ó  la  sociedad  va  al  abismo. 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


(1)    «Estudios  Sociales». 
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,ATALLÓ  siempre  á  la  sombra  de  la  bandera  de  Cristo,  sin 
mancharse  en  el  polvo  de  la  tierra,  y  subió  al  cielo  con  la 
<^^^    sonrisa  en  los  labios,  la  paz  en  el  alma  y  el  fuego  en  el  co- 
razón, porque  bebió  la  luz  más  allá  de  la  pequenez  de  la  tierra  y 
encontró  el  amor  muy  por  encima  de  las  inquietudes  de  los  hom- 
bres y  los  trastornos  de  los  tiempos. 

Bendiciones  del  Señor  y  ambiente  de  virtud  acrisolada  se  mecie- 
ron sobre  la  cuna  del  que  había  de  continuar,  sin  desfallecer  nunca, 
la  gloriosa  y  simpática  empresa  de  ensanchar  los  horizontes  de  la 
fe,  sembrando  encantos  en  el  ejercicio  de  la  virtud  y  encendiendo 
en  todos  los  hogares  el  fuego  santo  de  aquellos  campeones  del  re- 
nacimiento católico  francés,  que  adquirió  pujanza  y  brío  en  la  mis- 
ma casa  donde  Vicente  abrió  los  ojos  á  la  luz,  en  los  salones  de 
Mr.  Bailly,  fundador  de  la  Sociedad  <Les  Bonnes  Etudes»,  de  la 
«Tribune  Catholique»,  convertida  más  tarde  en  «L'Univers>,  y  de 
las  «Conférences  de  Saint  Vicent  de  Paul>,  enriquecidas  con  tal  so- 
plo de  vida,  que  aun  le  conservan  hoy  en  todos  los  ámbitos  del 
mundo. 

Arrullado  por  los  acentos  de  la  oración,  que  no  calló  nunca  en 
los  labios  de  sus  padres,  abrasados  por  el  celo  de  la  casa  de  Dios,  y 
conducido  por  el  que  sabía  llevar  las  muchedumbres  á  la  conquista 
de  la  verdad  religiosa,  los  primeros  años  de  Vicente  se  deslizaron 


(1)  Nos  limitamos  por  hoy  á  trazar  muy  brevemente  algunos  de  los  rasgos 
biográficos  del  fundador  de  La  Bonne  Presse,  omitiendo  no  pocos  é  importan- 
tísimos acontecimientos  que  le  suben  á  una  altura  inaccesible  á  muchas  de  las 
celebridades  contemporáneas.  Quizá  muy  pronto  conozcan  nuestros  lectores 
lo  que  más  agiganta  la  figura  del  terrible,  simpático,  bondadoso  é  inolvidable 
P.  Bailly. 
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tranquilos,  siendo  coronados  por  un  acontecimiento  verdaderamen- 
te profético.  El  que,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  el  inmortal 
P.  D'Alzon  y  fundador  de  los  Agustinos  Asuncionistas,  admiró  en- 
tusiasmado el  fervor  intenso  del  niño  al  hospedar  por  vez  primera 
en  su  alma  virgen  al  inspirador  de  la  virginidad,  y  le  regaló,  como 
alentado  por  visión  del  cielo,  una  crucecita  con  estas  palabras  de  la 
Escritura:  confidete:  ego  vici  mundum. 

A  las  dotes  maravillosas  de  su  corazón,  en  el  que  sólo  palpitaba 
el  más  casto  de  los  amores,  juntó  los  destellos  de  una  inteligencia 
clarísima  y  nada  perezosa  para  el  estudio,  siendo  el  ejemplo  de  sus 
condiscípulos  en  los  Liceos  de  Louis-le-Orand  y  Saint  Louis,  donde 
se  enriqueció  con  la  preparación  científica  para  ingresar  en  la  Es- 
cuela Politécnica,  que  abandonó  más  tarde,  pasando  á  la  Adminisr 
tración  de  Telégrafos,  en  el  Ministerio  Interior.  No  tardó  en  ser  en- 
viado á  Nimes,  con  gran  satisfacción  suya,  porque,  prestando  sus 
servicios  al  Estado,  podía  fijar  su  residencia  en  el  Colegio  del  gran 
amigo  de  su  familia,  del  que  se  llamaba  ya  P.  D'Alzon,  del  que  le 
había  obsequiado  con  aquella  joya,  más  preciosa  para  él  que  todos 
los  tesoros  de  la  tierra:  la  crucecita  del  día,  hasta  entonces,  más  feliz 
de  su  vida. 

Con  fogoso  entusiasmo,  como  lo  hacía  todo,  explicaba  matemá- 
ticas en  el  mejor  Colegio  del  medio  de  Francia,  sintiéndose  á  la  vez 
atraído  por  el  alma  del  fundador,  de  aquel  hombre  de  Dios  que 
abrasaba  los  corazones  de  cuantos  vivían  á  su  lado. 

Pronto  se  le  desvanecieron  los  ensueños  de  su  felicidad  en  Ni- 
mes, cuyo  recuerdo  acudía  á  su  espíritu  con  tal  insistencia,  que  en 
Nimes  le  parecía  vivir  cuando  se  vio  precisado  á  dejar  el  nido  de 
sus  amores,  para  encargarse  de  la  dirección  sucesiva  de  varios  cen- 
tros telegráficos  y  ser  después  alma  y  vida  del  gabinete  de  despachos 
secretos,  durante  la  guerra  de  Crimea,  y  el  descanso  absoluto  de  Na- 
poleón 111,  que  le  pidió  para  su  servicio  en  Saint  Cloud  y  en  las  Tu- 
nerías. 

Bien  merecía  distinciones  singulares  el  primero  que  tuvo  y  reali- 
zó la  idea  de  telegrafiar  á  grandes  distancias  sin  pasar  por  los  reíais 
intermediarios,  demostrando  á  sus  jefes  que  los  hechos  se  encarga- 
ban de  rebatir  sus  argumento?. 

La  inteligencia  y  el  corazón  de  aquel  joven  vivo,  nervioso,  in- 
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quieto,  pedían  un  ideal  más  noble  y  elevado,  buscaban  un  campo 
de  acción  más  amplio,  para  extender  sus  alas  sin  tropezar  en  las 
pequeneces  de  la  vida;  y  el  cariño  que  le  inspiraron  el  talen- 
to y  la  virtud  del  gran  hombre  que  trabajó  como  apóstol  en  los  sa- 
lones de  su  padre,  donde  brillaron  Montalembert,  Ozanam,  Carné, 
Esgrigny,  Lac,  Goumerie,  Gervert,  Combalot,  Comudet,  etc.,  la  sim- 
patía y  ascendiente  del  director  del  Colegio  de  Nimes,  le  hicieron 
subdito  del  P.  D'Alzon,  que  le  recibió  con  alma  y  vida  en  la  Con- 
gregación naciente,  poniéndole  bajo  la  sombra  protectora  de  aquel 
otro  apóstol  que  se  llamó  P.  Picard. 

Transcurrió  el  año  de  noviciado,  pasó  también  el  tiempo  que 
consagró  en  Roma  á  los  estudios  teológicos  y,  abrasada  el  alma  en 
el  fuego  divino,  que  sentía  cada  vez  más  intenso  en  la  celebración 
del  santo  sacrificio  de  la  misa,  fué  nombrado  director  del  Colegio 
de  Nimes,  que  disfrutó  poco  de  los  prestigios  de  su  talento  y  virtud, 
pues  cuando  los  ataques  de  los  garibaldinos  contra  Roma  indigna- 
ron al  mundo  católico,  suscitando  valientes  campeones  del  poder 
temporal  del  Papa,  el  P.  Bailly  voló  á  la  defensa  de  Pío  IX,  en  cali- 
dad de  capellán  de  los  intrépidos  soldados  de  Nimes,  á  los  que  asis- 
tió siempre  con  solicitud  de  padre,  prodigándoles  las  ternuras  de  su 
corazón  amante  en  los  campos  de  batalla,  abriéndoles  las  puertas  del 
cielo  y  hasta  levantándoles  monumentos  que  perpetuaran  su  heroís- 
mo en  los  fastos  de  la  Historia. 

Los  patronatos  de  jóvenes,  que  habían  sido  su  obra  predilecta 
antes  de  vestir  el  hábito  religioso,  volvieron  á  embargar  los  cuida- 
dos de  su  corazón  amante  en  París,  hasta  que  los  cañonazos  de  la 
guerra  franco-prusiana  resonaron  en  su  pecho  de  patriota.  Con  el 
nombre  de  Dios  y  de  la  patria  en  el  alma  volvió  á  engalanarse  con 
las  insignias  de  capellán  voluntario,  como  su  célebre  hermano  en 
religión,  el  P.  Pemé,  fundador  de  las  Hermanitas  de  los  Po- 
bres, defendidas  amorosa  y  tenazmente  por  el  pueblo  contra  los 
ataques  del  gobierno  sectario.  Borny,  Gravelotte,  Metz  fueron  testi- 
gos de  los  prodigios  del  P.  Bailly,  que  no  conoció  nunca  el  peligro, 
que  fué  siempre  todo  de  todos,  que  curaba  las  heridas  con  una  mano 
y  señalaba  la  altura  del  cielo  con  otra,  que,  prisionero  en  Mayance, 
supo  añadir  al  respeto  y  cariño  de  los  soldados  franceses  la  venera- 
ción profunda  de  los  vencedores  alemanes.  El  P.  Bailly,  francés  en 
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Italia  y  francés  en  Alemania,  con  la  palabra  y  el  ejemplo,  sin  que  le 
cegara  el  humo  de  la  pólvora,  trazó  el  camino  de  la  patria  de  todos 
los  pueblos  á  muchos  de  los  que  derramaron  su  sangre  por  defender 
los  intereses  de  la  propia. 

A  los  horrores  de  la  guerra  sucedió  la  barbarie  de  la  Commune. 
También  entre  los  bárbaros  fué  manso  cordero  el  P.  Bailly,  desarro- 
llando alientos  sobrados  para  desempeñar  en  aquel  teatro  del  infier- 
no el  papel  de  ángel  consolador  al  lado  del  P.  Picard  y  otros  agus- 
tinos, que  imploraron  las  misericordias  del  cielo,  enjugaron  amargas 
lágrimas  y  lavaron  con  las  suyas  las  iniquidades  de  muchos  que  em- 
pañaron con  su  pestífero  aliento  la  atmósfera  del  pueblo  francés. 

Era  necesario  construir  de  nuevo  sobre  las  ruinas  del  espantoso 
caos  y  guiar  la  sociedad  por  nuevos  derroteros,  alumbrados  por  las 
luces  de  lo  sobrenatural.  De  la  noche  obscura  y  terrible  de  la  Com- 
mune brotaron  ráfagas  luminosas  en  el  P.  Picard  y  su  más  acti- 
vo colaborador,  P.  Bailly,  para  fundar  la  Asociación  de  Notre  Dame 
du  Salut,  las  peregrinaciones  nacionales  á  la  Salette,  Lourdes,  Roma 
y  Jerusalén,  así  como  los  Congresos  de  la  Union  des  ceuvres  ouvriéres 
caiholiques,  todo  con  el  fin  de  dar  la  batalla  al  respeto  humano  y  ha- 
cerse ver  y  oir  de  las  masas  que  se  sustraen  de  la  acción  de  la  Igle- 
sia y  se  emponzoñan  con  el  veneno  de  una  iPrensa  desenfrenada  y 
embustera. 

Este  fué  el  principio  de  La  Bonne  Presse,  humilde,  como  lo  son 
de  ordinario  todas  las  obras  de  Dios,  pero  que  no  tardó  en  verse 
acariciada  por  el  soplo  que  pudiéramos  calificar  de  sobrenatural.  El 
P.  Bailly  decía  á  cuantos  pudieran  escucharle:  «No  hacemos  ni  bus- 
camos un  negocio,  hacemps  y  buscamos  una  obra>;  y  ese  talento, 
que  se  inspira  en  lo  bueno,  inspiró  al  P.  Bailly  el  ingenio  de  reba- 
jar el  precio  de  venta  á  medida  que  aumentaban  los  ingresos,  «no 
queriendo  el  más  pequeño  beneficio  material  de  una  obra  que  mi- 
raba única  y  exclusivamente  á  la  propagación  del  reino  de  Dios.» 
Fundó  Le  Pélerin  en  1873  (le  aumentó  é  ilustró  en  1877)  y  La  Vie 
des  Saints  en  1880,  sin  dejar  de  colaborar  en  la  Revue  de  fenseigne- 
ment  (segunda  serie),  y  en  la  revista  mensual  La  Croix,  fundadas  las 
dos  por  el  P.  D'Alzon.  Era  su  sueño  dorado  crear  un  periódico  dia- 
rio, y  á  su  vuelta  de  la  segunda  peregrinación  á  Jerusalén,  dirigida 
por  él  con  la  misma  prudencia,  discreción  y  acierto  que  dirigió 
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Otras  muchas  á  los  Santos  Lugares,  Roma,  la  Salette,  etc ,  postrado  á 
los  pies  del  tabernáculo,  en  la  festividad  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  el  16  de  Junio  de  1883,  lanzó  en  ese  mismo  día  el  primer  nú- 
mero de  La  Croix,  diaria,  «maldecida  por  los  impíos,  despreciada 
por  los  prudentes  del  mundo,  blasfemada  por  los  liberales  tímidos, 
escándalo  para  los  judíos  y  locura  para  los  gentiles;  pero  aclamada 
zon  transportes  de  júbilo  por  los  católicos  celosos,  viendo  cómo  la 
valentía  arrollaba  la  timidez>. 

No  concluyeron  aquí  las  energías  almacenadas  en  alma  tan  gran- 
de y  en  corazón  tan  desinteresado.  El  ya  entonces  célebre  en  toda 
Francia  y  en  el  mundo  del  periodismo  católico,  Le  Moine  (P.  Bailly), 
aplicó  también  su  actividad  y  talento  á  enriquecer  la  casa  de  La 
Bonne  Presse,  con  todos  los  adelantos  modernos,  poniéndolos  al 
servicio  de  la  buena  causa  y  fundando  ó  desarrollando  otras  muchas 
publicaciones,  como  la  revista  científica  del  abate  Moigno,  Le  Cos- 
mos (1);  Croix  du  Dimanche  (semanal,  520.000  ejemplares);  Croix  des 
Marnis;  Coníemporains;  Noel;  Álbum  de  la  Croix;  Questíons  actuel- 
les;  Mois  litiéraire  et  pitoresque;  Causeries  du  Dimanche;  Echos  de 
Notre  Dame  de  Ftance;  Echos  dOrient;  Croix  des  Comités,  dividida 
tm  Croisade  de  la  Presse  y  Chronique  de  la  Presse;  Bulletin  des  Con- 
grégations;  Aciion  Catholique,  etc.,  etc. 

Es  un  axioma  en  el  mundo  de  la  Prensa  que  no  puede  fundar- 
se un  periódico  sin  la  vanguardia  del  oro.  El  P.  Bailly  ha  de- 
mostrado con  los  hechos  que  el  axioma  es  falso,  pues  él  transmitió 
su  voz  por  medio  de  Le  Pélerin  á  todos  los  rincones  de  Francia,  sin 
el  auxilio  de  un  solo  franco.  Eran  otros  los  tesoros  que  ambicio- 
naba y  poseía:  un  capital  inmenso  de  fe  y  confianza  en  Dios. 
(Cuando  empezó  á  ilustrar  Le  Pélerin,  empezó  también  el  P.  Bailly  á 
ilustrarse  de  polvo,  revolviendo  cajas  de  revendedores  de  clichés 
para  su  revista,  que  lucía  siempre  las  galas  de  un  cuento,  historia, 
episodio,  escritos  por  el  infatigable  padre  y  relacionados  con  la  figu- 


(1)  La  dirige  hoy  el  valiente  y  antiguo  oficial  de  marina  Mr.  Bernard  Bailly, 
hermano  del  actual  Superior  General  de  los  agustinos  de  la  Asunción,  P.  Ma- 
nuel, de  la  que  fué  también  Superiora  General  de  la  Congregación  de  Santa 
Clotilde  y  de  nuestro  biografiado.  Quiso  Dios  transmitir  las  cualidades  de  pa- 
dres tan  cristianos  á  los  cuatro  hijos  que  recibieron  en  la  cuna  los  perfumes 
de  la  virtud  y  los  destellos  del  heroísmo. 
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ra  que  encontró  en  las  entrañas  del  olvido:  «Pudo  así,  con  algunos 
céntimos,  prestar  nuevos  encantos  al  Pélerin;  Dios  se  encargó  de  la 
demás.  > 

Brillaba  en  sus  ojos  el  chispazo  del  genio;  trazaba  su  pluma  el  ca- 
mino de  la  verdad,  la  senda  que  debían  seguir  los  hombres  honra- 
dos para  dar  el  triunfo  á  la  religión  y  sembraba  de  luz  las  cumbres  á 
que  llevaba  las  familias  cristianas  para  que  éstas  tendieran  la  mano 
á  las  que  yacían  en  las  nieblas  de  la  indiferencia  religiosa.  Su  habi- 
lidad técnica  en  presentar  las  cuestiones,  disponer  las  materias,  re- 
solver dificultades  y  propagar  La  Croix,  hicieron  de  este  diario  el 
modelo  del  periodismo  elevado  y  sano.  Entusiasmado  un  alto  dig- 
natario eclesiástico  del  espíritu  de  fe,  hasta  en  las  cuestiones  más  re- 
beldes y  estériles,  dijo  con  admiración  y  asombro:  «El  mérito  in- 
comparable de  La  Croix,  tal  como  la  viste]  el  P.  Bailly,  está  en  que 
puede  servir  de  lectura  espiritual;  leo  todos  los  números  y  todos  me 
suministran  puntos  de  meditación  fervorosa.  > 

La  preocupación  del  P.  Bailly  era  la  preocupación  apostólica,  que 
le  hacía  robar  el  tiempo  al  descanso  para  darlo  á  la  oración  y  al  tra- 
bajo; no  desfalleció  jamás;  no  arrió  nunca  la  bandera  que  cobijaba 
tantos  más  prosélitos,  cuanto  mayores  eran  los  sacrificios  en  desple- 
garla. Era  un  guerrero  que  se  enardecía  en  la  batalla,  y  un  místico 
que  encontraba  nuevas  y  frescas  energías  al  pie  del  tabernáculo,  cen- 
tro de  sus  amores. 

No  obstante,  abrumado  por  el  peso  del  trabajo,  cada  día  más^ 
enorme,  se  presentó  una  vez  al  Superior  General,  Reverendísimo  Pa- 
dre Picard,  y  le  dijo  con  su  humildad  habitual,  encuadrada  en  un- 
manojo  de  nervios: 

—  Padre,  imposible  atender  á  todo;  necesito  colaboradores. 

Y  el  dignísimo  jefe  de  la  Asunción  (1),  el  hombre  de  fe  incom- 
parable, el  que  no  supo  jamás  lo  que  eran  dificultades,  tratándose  de 
la  gloria  de  Dios,  le  contestó,  dibujando  una  sonrisa  en  su  rostro 
venerable: 

— ¿Colaboradores?  No  los  conozco;  pero  hay  un  medio  de  mul- 


(1)  Los  rasgos  más  característicos  del  P.  Picard,  á  cuyo  lado  figura  siem- 
pre el  P.  Bailly,  pueden  verse  en  la  biografía  que  publicamos  en  esta  misma 
Revista. 
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tiplicar  el  tiempo  y  obtener  el  producto  que  se  desea:  restar  una 
hora  á  la  cantidad  sueño  y  sumarla  á  la  cantidad  oración. 

No  suelen  echarse  estas  cuentas  en  las  salas  de  las  redacciones 
periodísticas,  pero  el  bendito  P.  Bailly,  que  tenia  también  la  virtud 
de  la  obediencia  ciega,  cumplió  al  pie  de  la  letra  tan  sublime  ense- 
ñanza, no  obstante  ser  poquísimo  el  descanso  que  daba  á  su  cuerpo 
y  á  su  espíritu:  era,  hay  que  repetirlo,  hombre  de  fe,  y  la  fe  hacía 
milagros  en  él.  Cuando  la  comunidad  bajaba  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana á  cumplir  sus  deberes  religiosos,  el  P.  Bailly  había  gustado  ya 
durante  una  hora,  las  delicias  de  la  contemplación.  El,  que  obedeció 
siempre  á  la  menor  insinuación  del  Superior  y  descansaba  en  el 
trabajo,  decía  con  sencillez  de  niño  y  seguridad  de  hombre  experi- 
mentado: desde  que  dedico  una  hora  más  á  la  oración  no  veo  difi- 
cultad en  arrostrarlo  todo  y  acometer  nuevas  empresas. 

Todos  reconocían  en  Francia  que  la  influencia  extraordinaria  de 
La  Croix  hacía  fracasar  los  planes  fraguados  en  los  antros  masóni- 
cos para  destruir  la  fe  en  el  pueblo  francés;  era  preciso  derribar  el 
muro  de  La  Bonne  Presse,  especialmente  La  Croix,  arma  ofensiva  y 
defensiva,  victoriosa  en  el  campo  de  batalla:  era  necesario,  sobre 
todo,  «romper  la  pluma  del  P.  Bailly»,  del  terrible  Moine,  caudillo 
de  huestes  intrépidas  que  no  sabían  capitular,  y  mucho  menos  en- 
tregarse. 

El  hombre  de  nefasta  memoria,  el  pérfido  Waldeck  Rousseau, 
fué  el  agudo  inventor  de  aquellas  millonadas  de  las  Congregaciones 
religiosas,  y  el  que  aguzó  los  apetitos  de  las  gentes  dispuestas  á  las 
hazañas  de  apropiarse  los  bienes  ajenos:  los  agustinos  de  la  Asun- 
ción recibieron  los  primeros  golpes. 

El  11  de  Noviembre  de  1899  todas  las  casas  de  la  Congregación 
fueron  asaltadas  á  la  vez  por  una  horda  de  agentes,  que  supieron  de- 
mostrar hábilmente  que  los  religiosos  vivían  juntos  en  mayor  nú- 
mero del  permitido  por  la  ley,  ley  que  interpretaron  á  medida  de 
los  planes  concebidos  á  espaldas  de  la  cruz,  para  decretar,  como  de- 
cretaron, la  dispersión  de  los  asuncionistas. 

Pero  La  Croix,  que  era  uno  de  los  fines  de  la  persecución,  no 
calló;  siguió  presentándose  pura  y  sin  mancha  á  la  faz  del  mundo 
entero,  sembrando  nuevas  simpatías,  recogiendo  aplausos  y  escu- 
chando acentos  de  indignación  contra  los  perseguidores.  Los  pig- 
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meos  no  llegaron  entonces  á  las  alturas  de  La  Croix;  ¿no  podríarr 
derribar  al  P.  Bailly,  alma,  sostén  y  verbo  del  periódico? 

«Como  el  general  que  para  salvar  al  ejército  sacrifica  legítima- 
mente algunos  soldados,  León  XIII  suplicó  al  P.  Vicente  Bailíy  que 
dejara  la  dirección  de  La  Croix.»  Inmediatamente,  sin  decir  una  pa- 
labra, sin  réplica,  sumiso  en  todo  tiempo  al  menor  deseo  de  la  San- 
ta  Sede,  aceptó  la  prueba  con  humildad,  respeto  y  veneración;  clavó- 
su  penetrante  mirada  en  los  altos  designios  de  la  Providencia,  y  nun- 
ca fué  más  grande  que  al  postrarse  en  tierra  y  adorarla. 

El  Moine  se  acreditó  con  esto  de  verdadero  monje  y  dio  un  salto* 
que  le  subió  á  las  cumbres  del  heroísmo,  conquistado  en  mil  bata- 
llas á  fuerza  de  ingenio,  talento,  sacrificio  y  amor  á  la  Iglesia  y  á  su 
representante  en  la  tierra,  que  tantas  y  tantas  veces  le  animó  y  esfor- 
zó á  luchar  sin  descanso  cuando,  envolviendo  á  los  franceses  en  Ios- 
pliegues  de  La  Croix,  los  conducía,  como  general  en  jefe,  á  los  pies 
del  vicario  de  Cristo  para  recibir  la  bendición  del  cielo. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  el  periodismo  católico  francés,  en^ 
sus  dos  formas  ó  fases  principales,  vaya  unido  al  nombre  Bailly,  que 
ha  de  adquirir  nuevos  y  gloriosos  títulos  á  medida  que  vaya  diluci- 
dándose la  historia  religiosa  del  último  siglo,  iluminando  la  frente 
del  gran  patriota  Mr.  Bailly  y  la  celda  del  Moine,  su  hijo,  que  vio  el 
cumplimiento  de  la.  profecía  «ego  vici  mundum»  y  la  realización  de 
la  divisa  de  su  Orden,  «adveniat  reguum  tuum>,  implantando  por 
medio  de  La  Croix  y  sus  múltiples  derivaciones  el  triunfo  de  la  ver- 
dad de  Cristo  en  una  sociedad  que  le  negaba  en  el  hogar,  en  la  calle 
y  en  los  centros  de  reunión;  pues  en  el  hogar,  en  la  calle  y  en  los^ 
centros  de  reunión  supo  introducirse  el  P.  Bailly,  disipando  nieblas 
con  los  esplendores  de  La  Croix  y  sembrando  consuelos  inefables 
con  las  doctrinas  de  sus  obras  apostólicas. 

Como  estuvo  siempre  al  pie  de  la  cruz,  contemplando  desde  allí 
la  mezquindad  de  los  acontecimientos  humanos,  supo  herir  coma 
nadie  las  fibras  del  corazón,  desterrar  hasta  de  las  tabernas  la  in- 
munda legión  de  periódicos  sin  vergüenza,  y  subir  las  masas  á  la 
atmósfera  que  él  respiraba,  al  mundo  en  que  él  se  movía. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  de  Francia  se  destacará  siempre  el 
P.  Bailly  con  su  fisonomía  propia  y  circundada  de  resplandores  de 


EL  P,  VICENTE  DE  P.  BAILLY  23 

gloria.  <No  sé— dice  un  célebre  escritor — qué  hubiera  sido  de  Fran- 
cia si  La  Croix  hubiera  faltado  á  la  Providencia.» 

Un  gran  católico,  Mr.  Paul  Feron-Vrau,  tomó  en  sus  alturas  la 
bandera  de  La  Croix  y  con  las  demás  obras  de  La  Bonne  Presse,  y 
todas  siguen  hoy  mirando  al  cielo,  su  origen,  su  vida  y  su  aliento. 

En  los  últimos  años,  pasados  algunos  en  el  destierro,  fruto  de  ley 
tiránica,  el  P.  Bailly  se  dedicó  más  particularmente  á  la  obra  de  las 
peregrinaciones  á  Roma  y  Jerusalén,  y  á  consagrar  los  milagros  de 
su  pluma  á  las  almas  del  Purgatorio,  fundando  la  Asociación  de 
Croisés  da  Purgatoire,  que  ha  encontrado  eco  simpático  en  todo  el 
mundo,  gracias  al  Boletín  mensual  que  le  inspiró  su  celo  y  caldeó  el 
fuego  de  su  corazón  amante. 

No  tenia  ya,  es  cierto,  la  tribuna  excelsa  de  La  Croix;  pero  se  es- 
cuchaba la  voz  del  apóstol  en  varias  revistas  y  en  el  Almanach  da 
Pélerin,  triunfo  de  todos  los  años  y  redactado  siempre  por  él  hasta 
el  de  1913,  que  se  publicó  en  Octubre  último. 

Desde  hace  dos  ó  tres  años,  viejo  ya  en  edad,  pero  joven  de  es- 
píritu, contemplaba  la  proximidad  de  la  muerte  con  inmenso  gozo, 
el  alma  limpia,  el  corazón  puro  y  todo  su  ser  en  Dios,  que  fué  siem- 
pre el  norte  de  las  aspiraciones  de  su  espíritu  batallador. 

«Llego  al  fin  de  mi  viaje.  ¡Qué  felicidad!  ¡Bendito  sea  el  Señor!» 
fueron  las  palabras  con  que  se  despidió  del  mundo  visible  para  en- 
golfarse en  las  delicias  del  invisible  que  tanto  anhelaba,  y  cuyas 
puertas  le  fueron  franqueadas  por  su  venerable  hermano,  el  Reve- 
rendísimo. P.  Manuel  Bailly,  el  mismo  día  que  el  «campeón  de  Cris- 
to» celebraba  el  ochenta  aniversario  de  su  nacimiento. 

Descanse  en  paz  el  que  juzgó  al  demonio  más  ridículo  que  te- 
mible; el  que  paseó  la  bandera  de  Cristo  por  todos  los  ángulos  de 
Francia  y  condujo  millares  de  franceses  á  regar  con  sus  lágrimas  el 
suelo  bendito  que  pisó  el  Redentor  de  los  hombres.  El  que  inundó 
de  luz  las  sombras  de  la  tierra  debe  bañarse  en  los  resplandores  de 
la  gloria. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  ▲. 
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CUENTO 
(conclusión) 

ABÍAN  ya  pasado  muchos  días  desde  el  brusco  final  del  cine; 
Luis  estudiaba  bien  y  mucho,  y  Quiñones  le  educaba  y 
enseñaba  soh'cito;  pero  entre  los  dos,  entre  una  criatura  y 
un  gran  hombre,  se  abría  un  abismo  que  ni  el  uno  ni  el  otro  com- 
prendían. 

Los  tales  Reyes  y  la  soñada  bicicleta  le  habían  abierto  á  Luis  un 
mundo  ignorado,  por  el  que  ansiaba;  un  mundo  ignorado  que  no 
conocía,  y  sin  embargo  suspiraba  por  él;  un  mundo  blando,  tierno, 
con  sueños  de  oro;  una  cosa  que  le  llenara  más  que  el  mundo  duro, 
rígido,  inflexible,  prosaico,  del  saber  y  de  la  ciencia  de  que  se  le  ati- 
borraba la  cabeza  y  que  le  empezaba  á  ser  odiosa  y  repulsiva. 

El  día  aquel  ó  los  días  aquellos  fueron  unos  días  decisivos  para 
el  pequeño;  fué  el  día  en  que  sintió  el  vacío  en  el  alma,  el  día  en 
que  se  le  presentó  claro  con  qué  llenarle  y  el  día  también  en  que 
con  astucia  de  hombre,  refinada  y  de  cálculo  primero,  y  brusca  y 
fiera  al  fin,  su  padre,  su  propio  padre,  el  único  que  debía  quererle, 
le  cerraba  definitivamente  la  puerta  á  todo.  Luis,  el  niño,  el  menudo 
portento,  el  ingenio  agudo,  el  hijo  y  la  ilusión  científica  del  sabio, 
estaba  triste,  cada  día  más  triste,  ¿por  qué  era?;  no  lo  sabía,  pero  es- 
taba muy  triste  y  macilento.  A  él  no  le  quería  nadie;  á  los  otros  ni- 
ños sí;  se  volvió  reconcentrado  y  mustio,  languidecía  en  una  aridez 
sombría. 

Quiñones  también  estaba  reservado  y  cada  día  más  terco,  con  la 
terquedad  del  sabio  que  se  ciega  en  sus  principios. 

Los  dos  se  extrañaban  mutuamente  y  se  aislaban  sin  querer. 
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Pero  Luis  era  un  niño,  y  como  flor  sin  riego  y  sin  aire,  empezó 
á  marchitarse,  á  morirse  de  tristeza.  Enfermó  al  fin. 

Quiñones  le  prodigó  cuidados  y  caricias;  pero  no  eran  las  que 
quería  el  pequeño,  que  callaba,  callaba,  y  cada  vez  se  ponía  peor.  Le 
llevó  su  padre  á  veranear,  le  presentó  á  médicos.  Nada;  el  pequeño 
se  marchitaba  por  días.  Pasó  el  verano.  El  papá  no  sabía  qué  hacer; 
como  padre,  sentía  que  se  le  iba  el  alma,  una  vida,  casi  su  vida  toda, 
y  cayó  en  una  especie  de  desesperación  cruel  y  amarguísima. 

Nada  le  curaba  al  pobre  niño,  porque  nada  le  llenaba,  y  al  fin 
cayó  en  cama,  lánguidos  los  ojos,  buscando  en  su  padre  aquello  que 
le  faltaba,  y  pálido  como  la  cera  porque  no  venía  el  beso  que, 
acompañado  del  sueño  celestial,  le  diera  calor  y  vida. 


El  padre  estaba  desesperado;  pero  era  uno  de  esos  temperamen- 
tos que  se  había  empeñado  en  que  el  corazón  no  hace  nada  en  la 
vida,  en  que  es  la  fuente  de  todos  los  extravíos  y  de  un  sentimenta- 
lismo estúpido  y  hasta  inmoral,  fabricador,  así  dentro  de  su  austera  y 
seca  filosofía  lo  creía  Quiñones,  de  cuantas  supersticiones  existen,  y 
por  eso  el  Catón,  petulante  é  inflado,  vencía  al  padre.  En  aquella 
lucha  que  sostenía  Quiñones  á  la  cabecera  de  su  enfermito,  todos 
sus  rígidos  idealismos,  todas  sus  hueras  teorías  se  presentaban  tercas 
y  orgullosas.  La  ciencia,  el  espíritu  libre,  el  hombre  grande,  de  al- 
tura. Pero  más  que  le  sostenía  este  vano  pensar,  le  aterraba  lo  que 
él  creía  contrario  ¡que  su  hijo  llegara  á  ser  un  lechuzo  despreciable! 
Primero  todo.  Pero  no;  era  un  accidente  fortuito  lo  de  Luisillo,  la 
ciencia  lo  curaría.  ¡Como  si  la  ciencia  no  tuviera  que  acomodarse 
al  corazón! 

Paseaba  inquieto  el  infeliz  Quiñones,  y  se  le  perdía  la  cabeza. 


Un  día  hablaba  con  su  médico,  un  amigo  íntimo. 
— Amigo  Quiñones,  eso  de  Luisillo  no  tiene  importancia.  Pero 
esa  criatura  necesita  cariño. 
— Ya  sabes  que  es  mi  hijo. 
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—Ya  entiendo;  pero  los  hombres  no  sabemos  dar  eso.  Todo  se 
nos  va  por  la  cabeza.  Y  la  cabeza  tiene  que  contar  con  el  corazón, 
¡La  cabeza!  Creemos  que  con  discursos  y  razones  se  resuelve  todo,  y 
no  hay  nada  más  disparatado  y  más  irracional,  porque  el  corazón  es 
obra  de  la  naturaleza  también.  Inteligencia  que  descuida  este  ele- 
mento es  una  inteligencia ,  una  inteligencia  que  no  toma  en  cuen- 
ta todo  lo  que  hay  en  la  vida.  Trae  á  la  cabecera  de  tu  hijo  una  mu- 
jer que  no  sea  mercenaria,  una  madre,  una  que  lo  haya  sido,  que  le 
cuide,  que  le  acaricie,  los  hombres  no  sabemos  hacer  esto,  y  tu  hijo 
será  otro. 

— Una  beata,  ¿no  es  eso? 

— ¡Una  mujer,  una  beata!  ¿Y  eso  es  todo  lo  que  te  hace  pensar 
á  estas  alturas? 

—Todas  las  mujeres  son  beatas. 

—Como  quieras;  pero  son  mujeres.  Así  las  hizo  la  naturaleza,  y 
no  las  hizo  en  balde.  La  ciencia  tiene  que  contar  con  eso. 
Quiñones  fluctuaba. 

—Está  bien;  pero  elige.  Se  trata  de  la  vida  de  tu  hijo.. 
Se  marchó  el  amigo  doctor,  y  el  padre  se  empezó  á  rendir.  Pen- 
só en  seguida  en  una,  en  Mercedes,  una  amiga  íntima.  ¡Cuántas  gro- 
serías le  había  hecho  cometer  su  ciencia  con  ella!  Pero  era  un  alma 
grande  y  levantada,  un  corazón  generoso  y  noble,  una  inteligen- 
cia... Quiñones  se  avergonzó  con  los  recuerdos. — La  llamaría  y 
la  llamó. 


—Sabía  que  Luisillo  estaba  enfermo.  Tan  mono,  pobrecito.  ¿Y  le 
habrás  puesto  así  tú  con  tu  ciencia,  verdad?  Mal  hombre. 

—No  me  digas  nada.  Te  he  llamado  para  eso.  Desde  que  murió 
Isabel,  mi  hijo  se  encuentra... 

—Sin  amor,  sin  cariño,  ya  lo  sé.  Con  toda  vuestra  cabeza,  los 
hombres  no  servís  para  nada. 

—No  me  desesperes. 

— No,  hombre,  no;  aquí  estoy  yo  para  cuidar  á  tu  hijito;  pues  no 
faltaba  más,  ¡según  lo  hermoso  que  estaba!  Le  cuidaré,  le  cuidaré,  y 
después  le  enseñaré  á  decir  que  tiene  un  mal  padre. 

— ¡Mercedesl 
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—Pierde  cuidado,  hombre;  era  una  broma,  para  que  aprendas 
que  querer  á  los  hijos  no  es  hacerles  sabios.  Y  perdona,  y  no  te 
pongas  orador,  Jenaro. 

—No  tengo  que  perdonarte  nada,  sino  agradecerte  con  toda  el 
alma  lo  que  haces. 

— Gracias;  agradecerlo  y  llamarme  beata  encima,  y... 
—Estás  cruel.  Sí,  te  lo  ruego;  á  Luis  no  le  hables  de  eso,  ¿sabes? 
te  lo  pido. 

— Vengo  á  quererle;  ¿oyes?  á  darle  la  vida  y  el  cariño,  como  su 
madre;  pobrecilla,  jsi  le  viera!;  pero  no  ofenderé  las  ideas,  es  decir, 
la  falta  de  ideas  de  su  señor  padre.  Se  te  respetará  tu  fuero.  Vamos 
á  ver  al  niño.  ¡Ay,  qué  hombres,  qué  hombres!  Los  sabios.— V  qui- 
tándose el  sombrero  y  el  abrigo,  se  encaminó  ligera  y  solicita  á  la 
alcoba  donde  Luis  estaba  acostado. 

Al  oir  aquella  voz  de  mujer,  de  amiga,  de  madre  casi,  Luisillo  se 
incorporó  en  la  cama;  y,  al  verla  entrar,  como  pajarillo  que  pide  el 
cariñoso  cebo,  empezó  á  piar: 
— ¡Mercedes,  Merceditas! 
—¿Tenias  ganas  de  verme,  querido? 
—Muchas.  Dame  un  beso. 

V  Mercedes,  con  una  dulzura,  con  un  amor  dulcísimo  y  hermoso, 
se  acercó  á  aquella  carita  pálida  y  fina  y  la  llenó  de  besos,  mientras 
el  pobrecillo  le  echaba  sus  manos  al  cuello. 
Quiñones  se  enterneció. 

— Ahora  á  papá— dijo  Mercedes  después  que  se  desasió  de  los 
brazos  del  pequeño,  quien  cumplió  cariñoso  con  su  padre;  pero  sin 
el  entusiasmo  que  con  Mercedes. 
Un  poco  triste  quedó  Quiñones. 

—Ahora,  los  hombres  á  estudiar — dijo  Mercedes  con  su  peculiar 
donaire,  despidiendo  á  Quiñones  y  haciéndole  salir;—  pero  á  la 
puerta  le  añadió:— No  te  apenes,  hombre;  Luisillo  se  pondrá  bien. 
Vete  á  llorar,  que  falta  te  hace. 

—¡Si  no  fuera  beata! — murmuró  Quiñones,  mientras  iba  á 
caer  pensativo  en  la  silla  de  su  mesa  de  estudio. 

Mercedes  era  hermosa;  contaba  sus  cuarenta,  y  tenía  todos  losen- 
cantos  de  una  mujer  joven,  y  un  alma  más  encantadora  todavía,  con 
una  discreción  y  una  gracia  natural  que  cautivaban.  Piadosísima  y 
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virtuosa,  daba  á  sus  actos  y  palabras  una  dulzura,  que  obligaba  á  los 
niños  á  quererla.  Ejercitada  en  las  obras  buenas,  su  gran  corazón  se 
descubría  á  prueba  de  todas  las  contrariedades  y  amarguras  que  el 
mundo  necio  y  seco  ofrece  á  las  almas  hermosas. 

Ya  sabía  ella  el  flaco  de  Quiñones.  ¡La  cabeza,  la  cabeza!  decía 
él  neciamente,  creyéndose  filósofo  y  austero  en  una  pieza.  ¡El  cora- 
zón, el  corazón!  decía  ella,  que  sabía  más  de  la  vida  y  de  virtud  que 
su  inflado  amigo. 


Cumplió  fidelísimamente  con  su  enfermito  sus  deberes  de  en- 
fermera, y  con  tal  cariño,  que  el  pobre  Luis  soñaba  con  la  hora  en 
que  por  la  mañana  solía  llegar  Mercedes  á  cuidarle  y  darle  el  des- 
ayuno, y  no  había  día  en  que,  al  dar  las  nueve  de  la  noche,  no  la  pi- 
diera que  se  quedara  un  rato  más  en  su  compañía. 

Mercedes  guardó  la  consigna  de  Quiñones,  y  ella,  que  hacía  to- 
dos sus  rezos  y  oraciones  mientras  el  angelito  dormía,  no  le  habló 
nada  de  aquello  que  su  padre  la  había  prohibido,  suplicándolo. 

Había  empezado  á  cuidar  al  niño  á  mediados  de  Noviembre,  y 
llevaba  ya  más  de  un  mes  cuidándole,  cuando  una  tarde,  el  peque- 
ño, después  de  un  sueño  muy  rico,  se  despertó  con  ganas  de  hablar: 

—¿Estabas  ahí,  Mercedes,  hace  un  rato? 

—Sí,  querido;  ¿por  qué  lo  dices? 

— He  soñado, 

-¿Qué? 

— Una  cosa  muy  rica.  ¿Está  papá? 

—No.  Salió  hace  dos  horas,  y  no  volverá  hasta  las  siete. 

—Bueno;  pero  no  se  lo  dirás,  ¿verdad? 

—No. 

—  Dame  un  beso. 

—Ya  está;  secreto  completo,  ni  las  piedras  lo  sabrán. 

Se  echó  á  reír  Luis  con  una  alegría  candorosa. — Pues  verás — 
siguió:  —hace  un  año  me  hablaron  los  chicos  del  principal  (no,  to- 
davía no;  en  Reyes,  eso,  en  Reyes  le  va  á  .hacer)  de  que  soñaban  en 
que  los  Reyes  les  traían  regalos,  y  él,  el  mayor,  Fernando,  me  dijo 
que  aquel  año  le  traían  una  bicicleta.  A  papá  no  le  gustó,  y  yo  me 
quedé  con  las  ganas  de  soñar  lo  que  ellos,  y  me  puse  muy  triste. 
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— ¡Ah,  vamos! 

—¿Por  qué  dices  ¡ah,  vamos!? 

— Porque  sé  lo  que  me  vas  á  contar. 

—¿También  tú? 

— Por  qué  dices  ¿también  tú? 

—Porque  el  año  pasado,  papá,  me  dijo  lo  mismo. 

— ¡Ah,  vamos! 

Luisillo  se  echó  á  reir  por  el  ¡Ah,  vamos!  Mercedes,  rió  también 
y  continuó  la  conversación.  Le  tocaba  hablar  al  pequeño. 

—Pero  papá  después  de  decirme  no  sé  qué  de  la  telepati...  una 
de  esas  palabras  que  tanto  le  gustan,  porque  dice  que  son  de  la  cien- 
cia..., no  acertó.  Me  engañó  al  decirme  que  lo  sabía  todo. 

— Bueno,  hijito  mío,  eso  es  una  costumbre.  No  creas  que  te  en- 
gañó; es  una  muletilla.  Como  sabe  tanto,  siempre  tiene  que  decir: 
«Ya  lo  sé»,  «ya  sé  lo  que  vas  á  decir>  y  ¡claro!...  pero  yo,  aunque  sé 
muy  poco... 

—No,  tú  eres  muy  lista  y  muy  buena. 

— Aunque  sé  muy  poco,  me  parece  que  sí  que  sé  lo  que  me  vas 
á  contar,  algo  por  lo  menos,  verás. 

— ;A  ver? 

— Yo  creo  que  tenías  ganas  de  decirle  á  papá  lo  de  la  bicicleta 
y  lo  de  los  Reyes,  pero  no  te  atrevías,  y  por  eso  querías  que  él  lo 
adivinase  y  le  gustase,  y  te  dijese  qué  era  eso  de  los  Reyes,  y  por 
qué  aquéllos  soñaban  con  los  Reyes  y  tú  no. 

—Eso,  eso.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— ^Ja,  ja,  tus  ojos. 

—Lo  mismo  decía  papá,  que  se  podía  hablar  con  los  ojos.  Pero 
tú  ya  entiendes,  él  no. 

— Chist.  No  seas  malo.  Espera,  espera. 

—¿Qué? 

—Pues  claro;  todavía  no  he  dicho  lo  que  me  ibas  á  contar.  Lo 
que  me  ibas  á  contar  era,  que  tú  habías  soñado... 

— ¿El  qué? 

—Que  un  rey  con  unas  barbas  blancas  y  una  corona  de  picos. 

— No,  un  rey  no. 

— Un  rey  sí.  ¡Pero  si  papá  es  muy  bueno! 

—Eso,  eso,  va  á  ser  muy  bueno. 
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—Justo,  y  ese  rey  era  papá.  Papá  vestido  de  rey  con  barbas  blan- 
cas y  corona  y... 

—No,  nada  más. 

— Sí;...  y  te  traía  una... 

—No.  Espera...  sí  que  había  más.  No  venía  solo. 

—¿Con  quién  venia? 

—Contigo.  Tú  eras  la  reina,  y  tú  traías  escondida  debajo  de  un 
manto  muy  largo  la  bicicleta;  pero  la  vi  una  rueda. 

Mercedes  estuvo  por  comerle  á  besos  al  chiquillo.  ¡La  vi  una  rue- 
da!— pensaba.— Quiñones  sí  que  iba  á  ver  la  rueda  de  la  conversa- 
ción, y  lo  iba  á  echar  á  rodar  todo... 

—¿En  qué  piensas;  Mercedes,  dímelo? 

— En  la  rueda. 

— Pues  me  parece...  que  no  me  la  traerás.  Si  tuvieras  un  manto 
como  aquél.  ¿Por  qué  no  te  le  haces?  Mira,  era... 

— Sí,  querido,  sí. 

—Mira,  papá,  no  sabía  lo  que  traía  la  reina,  ¡vamos!  tú.  Pero  en 
cuanto  lo  vio,  y  yo  me  puse  bueno,  el  mismo  me  lo  dio. 

— Pues,  sí  que  te  lo  dará. 

— ¿De  veras? 

—Sí. 

— Oye,  y  quieres  decirme  ¿por  qué  los  niños  sueñan  en  los  Reyes, 
y  por  qué  yo  he  soñado  hoy  de  eso? 

—Porque  son  buenos  esos  niños,  y  tú  eres  bueno,  y  los  Reyes 
también  son  buenos. 

—Todos  somos  buenos,  y  tú  también  eres  más  buena. 

¡jesús  con  el  chiquillo!  Qué  ganas  tenía  de  hablar,  y  cómo  le 
sacaba  á  uno  las  cosas. 

— Bueno,  mira,  tu  estarás  cansado.  A  dormir.  Mientras  yo... 

—¿Qué  haces  mientras  yo  duermo?  Te  he  visto  ¿eh? 

— ¡Picarillo!  Nada. 

—Hablas  bajito,  y  dices  palabras.  ¿A  quién  se  las  dices? 

—A...  á  unas  personas  que  yo  me  figuro. 

—A  los  Reyes  ¿verdad?  Dime  quiénes  son  los  Reyes.  No  se  lo 
diré  á  papá.  Ni  esto,  te  lo  prometo. 

— Ya  te  lo  diré  cuando  papá  te  dé  la  bicicleta. 

— ¿Pero  me  la  dará? 
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—Sí.  A  dormir. 
Mercedes  salió  de  puntillas. 

¡Canario  con  el  pequeño!  qué  ganas  tenia  de  saber  lo  que  Qui- 
ñones no  quería  que  supiera. 


Unf  vez  que  se  enhebra  la  aguja  se  enredan  las  puntadas,  y  así 
sucedió  aquí,  tira  de  un  lado,  pregunta  por  otro,  todo  el  ovillo  salió 
hasta  el  cabo.  En  cosa  de  una  semana,  Mercedes  supo  por  boca  de 
Luisillo  toda  la  historia  de  los  reyecitos  Magos  de  la  Castellana,  el 
episodio  del  cine,  y  la  mar  de  pormenores  de  que  la  puso  al  tanto  el 
ingenuo  chiquitín.  Lo  demás  se  lo  explicaba  ella  á  la  perfección. 
Por  su  parte  Mercedes,  entre  si  cumplía  ó  no  con  el  encargo  del  se- 
verísimo  y  laico  Catón,  dejó  entrever  al  pequeño,  que  era  avispado  y 
listo  más  de  lo  que  ella  suponía. 

En  fin,  el  niño  iba  mejor.  Lo  vio  Quiñones.  Temió  que  á  su 
buena  amiga,  beata  al  fin,  se  la  fuera  la  lengua,  y  seguro  á  su  parecer 
de  la  salud  de  Luis,  con  medias  palabras  y  reticencias,  vino  á  decir 
á  Mercedes  que  si  no  sobraba,  estorbaba.  ¡Delicadezas  de  la  ciencia! 

Resistió  ésta;  pero...  ¡qué  se  le  iba  á  hacer!,  los  sabios  son  sabios, 
y  los  que  meten  el  corazón  entre  las  hojas  de  los  libros  de  ciencia 
son  irreductibles;  y  Quiñones  era  el  amo  de  su  casa,  y  de  delicade- 
za no  entendía  mucho. 

Se  fué  Mercedes,  á  pesar  de  las  protestas  del  doctor,  que  con  cien- 
cia en  mano  y  aforismos  en  boca  no  pudo  convencer  al  tremendo 
sabio.  Se  fué  Mercedes,  sin  otra  despedida  de  Luisillo  que  un  beso 
que  la  permitió  darle  Quiñones  en  un  momento  que  el  niño  dormía, 
y  se  fué  casi  llorando. 

¡Qué  desengaño  para  la  criatura!  Otra  vez  solo.  ¡También  Merce- 
des le  dejaba!  ¿Sería  posible?  De  seguro  que  la  había  echado  su  papá. 
Las  tardes  mustias  volvieron.  Las  soledades  mal  acompañadas. 

Y  á  todo  esto,  la  Navidad,  con  los  ruidos  callejeros  y  el  sonar  de 
tambores,  llegaba  á  los  oídos  del  pequeño  para  atormentarle. 

Empezó  á  volver  atrás,  y  volvió  tanto,  que  se  moría,  se  moría  sin 
remedio. 
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Tuvo  el  médico  una  severa  conferencia  con  Quiñones.  Antes  ha- 
bía tenido  otra  en  su  propia  casa  con  Mercedes,  que  no  faltaba  á  pre- 
guntar por  su  enfermito.  «¡Necedades  de  hombre!» — decía  el  doctor. 
Tampoco  era  él,  quizá,  muy  crédulo;  pero  era  razonable,  ¡caramba! 
¿A  qué  quitar  á  un  niño  una  ilusión  hermosa,  ó  por  qué  no  había  sa- 
bido á  tiempo  Quiñones  suplirla  con  otra?  Una  ilusión  suponía  amor 
y  cariño,  y  el  cariño  es  el  alimento  de  la  vida;  y  en  los  niñ%  su  in- 
fluencia era  decisiva.  Y  luego  los  pequeños  se  aferran  á  esto  con 
necesidad  natural.  El  alma,  los  nervios,  el  corazón.  ¡El  corazón,  el 
corazón!  Los  hombres  que  no  quieren  saber  de  esto  no  tienen  un 
^  átomo  de  sentido  ni  de  ciencia.  Pues,  señor,  ¡si  es  necesario!  Si  Dios 
lo  ha  hecho  asi,  es  que  es  necesario  para  vivir.  ¡La  ciencia,  la  cien- 
cia! ¡Valiente  ciencia  la  que  ignora  la  obra  de  la  naturaleza!  Ya  le 
hablaría  él  á  Quiñones  y  le  llamaría  cruel,  y  le  demostraría  científi- 
camente que  era  un  criminal,  y  un  mal  padre,  y  un  ignorantón.  Así, 
como  suena. 

Y  así,  como  suena,  se  lo  plantó  con  toda  entereza:  Una  de  dos: 
ó  la  bicicleta,  y  la  bicicleta  de  los  Reyes,  ó  la  vida  de  su  hijo.  No  ha- 
bía medio  ya.  Tenía  que  ser  así;  tenía  que  ser  la  bicicleta  con  el  sue- 
ño hermoso  de  los  Reyes.  ¡A  elegir!  El  niño  no  lo  podía  querer  de 
otro  modo;  era  una  necesidad. 

Quiñones  sudaba  y  se  desesperaba.  Una  tristeza  inmensa  le  cu- 
bría y  una  amargura  horrible  le  ahogaba.  Todo  su  amor  propio  se 
rebelaba;  una  convulsión  espantosa  le  agitaba.  Pero  el  padre  venció 
y  se  rindió  el  sabio  y  el  laico. 

— ¡Quién  sabe,  amigo— le  decía  el  doctor, — si  en  esto  los  chi- 
quillos nos  enseñan  algo!  Ya  ves,  la  naturaleza:  todo  eso  que 
no  es  tan  seco  ni  abstracto  como  los  cálculos,  que  es  romántico,  y 
hermoso,  y  tierno,  y  blando,  lo  pide  la  naturaleza.  ¿Quién  sabe  si  la 
naturaleza  lo  ha  inventado?,  y  entonces  es  Dios;  si,  en  fin...  se  pier- 
de uno.  Sí,  sí;  la  vida  es  más  poética  que  lo  que  dicen  los  sabios.  Es 
decir,  también  lo  dicen  los  sabios,  porque...  ¡Ea,  amigo,  á  salvar  á 
tu  niño!  Dale  gusto;  lo  pide  la  naturaleza,  Dios... 

Ya  estaba  vencido  Quiñones. 

«  * 


LA  BiaCLETA  DE  LOS  REYES  33 

Al  día  siguiente,  Mercedes,  seguida  de  Quiñones,  entraba  en  la 
alcoba  de  Luisín.  Miró  éste  lánguidamente  y  sonrió: 

—Creí  que  no  volvías — balbuceó  sin  fuerzas. 

— Pues  ya  ves  cómo  si  he  vuelto.  ¿A  que  no  sabes  dónde  he  es- 
tado? 

—En  tu  casa; — y  miró  á  su  padre  con  dulcísimo  reproche. 

— Bobin;  he  estado  á  decir  á  los  Reyes  que  te  traigan  la  bici- 
cleta. 

—¿A  los  Reyes?  ¿Y  papá? 

—Papá  también.  ¿Verdad,  Jenaro? 

—Sí,  hijo  mío— dijo  Quiñones, — yo  también;  y  bajó  avergon- 
zado la  cabeza. 

— Dame  un  beso — interrumpió  el  pequeño  dirigiéndose  á  Mer- 
cedes;— y  un  momento  la  carita  de  Luis  recibía  el  cariño  de  su 
amiga,  mientras  sus  manos  se  cruzaban  apretándola  por  detrás  del 
cuello. 

— A  papá  también — indicó  Mercedes. 

— También...  Ya  no  hubo  sabio,  ni  austero,  ni  Catón,  ni  seco  que 
juzgaba  mal  del  corazón,  sino  un  hombre  que  lloraba  en  silencio, 
que  sentía  ablandársele  las  entrañas,  y  llenaba  de  unas  lágrimas 
muy  tiernas  y  dulces  el  rostro  de  un  niño. 

— ¡Vaya,  ahora  á  soñar!  Ya  puedes  soñar.  ¿Hoy  es  lunes?  Pues  el 
miércoles,  á  las  doce  de  la  noche,  fíjate  bien,  á  las  doce  de  la  noche 
te  traen  los  Reyes  la  bicicleta. 

Salieron  Mercedes  y  Quiñones  de  la  alcoba  del  niño.  Nadase 
dijeron.  Quiñones  se  retiró  Dios  sabe  á  qué.  Ella,  más  segura,  con  la 
seguridad  del  triunfo,  se  entregó  á  sus  quehaceres  y  devociones  sin 
recatarse  ni  de  Luis  ni  de  Quiñones. 

El  chiquillo  reaccionó  rápidamente.  La  víspera  de  los  Reyes  es- 
tuvo hablando  toda  la  tarde  de  su  sueño  futuro.  Mercedes  le  contó 
todo  lo  que  eran  los  Reyes  Magos,  y  de  su  historia  salieron  todas, 
todas  las  cosas  que  tenían  que  salir;  Luis  se  hizo  un  pequeño  cris- 
tiano que  veía  entre  románticos  ensueños  á  Jesús,  el  Rey  del  mundo, 
en  brazos  de  María. 

Llegó  el  médico,  lo  encontró  ya  en  condiciones  de  hacer  un  pi- 
nito. Al  día  siguiente  podía  levantarse  un  poco. 

—¿Y  andaren  bicicleta?— preguntó  Luis. 
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—  Eso  después,  mañana  la  ves,  después  ya  correrás. 

Por  la  noche,  sirviendo  de  mesa  la  camita  del  niño,  cenaban  Qui- 
ñones, Mercedes  y  Luisillo  una  cena  corta,  pero  muy  dulce.  No  ha- 
bía pasado  el  chiquillo  horas  más  deliciosas  en  su  vida.  Lo  que  pre- 
guntó, lo  que  saboreó  el  regalo,  cómo  seria,  por  dónde  le  traerían, 
si  entrarían  por  la  puerta  ó  por  la  ventana,  si  le  dejarían  la  bicicleta 
al  pie  de  la  cama  ó  dónde;  todo  pormenor  se  le  ocurrió,  y  á  todo 
recibía  cumplida  respuesta  de  Mercedes. 

Había  terminado  la  cena. 

—A  dormir  y  á  esperar  y  á  soñar. 

Un  beso  de  Mercedes  y  otro  de  Quiñones,  y  quedó  solo. 

A  eso  de  las  doce  Mercedes  y  Quiñones,  muy  de  puntillas,  son- 
riendo, entraban  con  el  ansiado  regalo  y  otros  muchos.  ¡Que  un 
hombre  como  él  tuviera  que  hacer  estos  papeles!,  pensaba  Quiño- 
nes, no  sin  cierta  emoción  suave. 

El  pequeño  se  hacía  el  dormido,  pero  al  ver  que  Mercedes  por 
un  lado  y  Quiñones  por  otro  se  acercaban  á  besar  su  frente,  abrió  los 
ojos  de  súbito,  relampagueando  de  alegría. 

— ¡Papá! — dijo  — lo  mismo  que  lo  del  cine,  y  le  besó. 

—Han  sido  los  Reyes,  ¿verdad? 

—Sí,  sí;  palabra,  los  he  visto. 

— Pues  quieto.  Nos  han  dicho  que  tienes  que  dormir. 

Mercedes  y  Quiñones  se  retiraron. 


Al  día  siguiente,  cuando  pasada  la  alegre  comida  Mercedes  se 
marchaba  á  casa  después  de  una  formal  promesa  á  Luis  de  volver, 
en  la  puerta  decía  entre  irónica,  alegre  y  muy  dulce: 

— Y  á  ti,  gran  hombre,  ¿qué  te  han  traído  los  Reyes? 

— Quién  sabe quién  sabe — respondió  éste  con  mansedum- 
bre de  vencido.— Al  menos,  una  vida. 

Mauricio. 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


(CONTINUACIÓN) 
Año  162S 

14  Febrero. — El  maestro  José  de  Valdivieso  aprobó  el  libro  La 
Cintia  de  Aranivez,  por  el  licenciado  Gabriel  de  Corral,  que  se  im- 
primió al  año  siguiente  en  Madrid  por  Alonso  Pérez. 

3  Abril. — Hizo  concierto  y  obligación  Juan  Jerónimo  Almella, 
autor  de  comedias,  natural  de  Morella,  con  Jacinto  Maluenda,  apo- 
derado del  Hospital  general  de  Valencia,  para  ir  desde  Ciudad  Ro- 
drigo, donde  estaba  con  su  Compañía,  á  la  ciudad  de  Valencia  para 
€l  Domingo  de  Ramos  próximo  y  hacer,  en  el  corral  de  comedias  de 
dicha  ciudad,  sesenta  representaciones  consecutivas.  En  pago  de  las 
costas  del  viaje,  el  dicho  Hospital  daba  de  contado  6.000  reales, 
4.000  graciosamente  y  2.000  con  empréstito,  que  se  irían  cobrando 
de  lo  procedido  de  las  representaciones,  dejando  en  prenda  cuatro 
arcas  de  vestidos  de  hombres  y  mujeres,  que  el  Hospital  entregaría 
el  día  que  la  Compañía  llegase  á  Valencia. 

De  los  productos  de  las  representaciones  se  sacaría  para  el  man- 
tenimiento de  la  Compañía,  y  todo  lo  demás  sería  entregado  al  cla- 
vero de  dicho  Hospital. 


El  Conde-Duque,  disgustado  por  las  censuras  que  en  sus  libros  le 
dirigió  Quevedo,  lo  desterró  á  la  Torre  de  Juan  Abad. 


Representó  en  Valladolid  la  Compañía  de  Roque  de  Figueroa. 
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4  Mayo.—St  ajustaron  las  siguientes  condiciones  para  hacer  los^ 
carros  triunfales,  para  los  autos  que  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento debían  utilizarse  en  Madrid. 

El  maestro  que  se  quedase  con  esta  obra  había  de  hacer  un  me- 
dio carro  cada  año,  de  los  ocho  que  duraría  el  contrato,  siendo  de 
su  cargo  las  pinturas  de  los  carros  y  de  las  apariencias,  porque  las 
portátiles  son  de  cuenta  de  los  autores. 

Debía  darlos  acabados  con  toda  su  perfección  ocho  días  antes 
del  Corpus,  dando  los  poetas  las  memorias  con  tiempo  para  que  él 
tuviese  lugar  de  hacerlos. 


Representaban  en  el  corral  de  la  Montería,  de  Sevilla,  la  Compa- 
ñía de  Cristóbal  Avendaño,  de  la  que  era  cobrador  su  suegro  Luis 
Candado,  quien  estando  á  las  tres  de  la  tarde  cobrando,  se  acerca- 
ron el  platero  Juan  de  Heredia  y  otro,  tratando  de  entrar  sin  pagar. 
Heredia  quitó  la  espada  á  Candado,  y  éste  hizo  uso  de  una  daga. 


8  Mayo.— Doñdi  Leonor  de  Osorio  y  Anaya  vendió  una  casa  en 
la  calle  del  Prado,  esquina  á  la  del  León,  á  Juan  de  Morales  Media- 
no, autor  de  comedias,  en  precio  de  2.800  ducados,  quedando  á  de- 
ber L400,  que  pagaría  en  plazo  de  dos  años. 

17  Mayo.—f'áó.  aprobada  por  la  censura  de  Madrid,  la  comedia 
Del  monte  sale,  quien  el  monte  quema,  de  Lope,  de  1628. 


Se  obligaron  Luis  de  Monzón,  Juan  Bautista  Carrillo,  Antonio 
Martínez,  Juan  de  Neira,  Francisco  de  Frutos  y  Pedro  de  Avila  á 
hacer  las  cinco  danzas  para  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  una  de 
música,  otra  de  cuenta  y  las  otras  de  cascabeles,  en  precio  de  8.500 
reales  cada  año,  de  los  tres  que  duraría  el  contrato. 


20  Mayo. — Se  obligaron  Luis  de  Monzón  y  Pedro  de  Avila  á 
vestir  á  su  costa  los  ocho  gigantes  y  dos  giganiillos  que  esta  villa  tie- 
ne para  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  en  precio  de  n.272 
reales. 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  37 

26  Mayo.— En  Cabildo  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  se  dio 
cuenta  que  las  danzas  contratadas  para  las  fiestas  del  Corpus,  se  ha- 
bían ajustado  por  seis  años,  en  8.500  reales  cada  año  y  el  aderezo 
de  los  gigantes  (ocho  grandes  y  dos  pequeños),  vestidos  de  Catalu- 
tas  de  seda  nueva  largueados  de  plata  y  oro  y  que  es  la  danza  que 
más  luce  y  alegra,  en  12.372  reales. 

27  Mayo.—E\  dominico  Fr.  Lamberto  Novella  aprobó  en  Va- 
lencia, con  gran  elogio,  el  libro  Lisardo,  enamorado,  del  poeta  dra- 
mático D.  Alonso  del  Castillo  Solorzano. 

19  Junio.— El  poeta  D.  Guillen  de  Castro  y  su  esposa,  D.''  Ange- 
la María  Salgado,  se  obligaron,  ante  el  escribano  de  Madrid  Fran- 
cisco de  Yanguas,  á  pagar  á  Jerónimo  de  Rosales,  platero  de  oro,  70 
ducados  de  1 1  reales,  precio  de  dos  sortijas  de  diamantes  y  otras 
joyas  que  le  compraron.  Harían  el  pago  en  un  plazo  de  cuatro  meses. 

2/yí//2/o.— Otorgó  carta  de  pago  Bartolomé  Romero,  autor  de 
comedias,  á  favor  del  receptor  de  sisas  de  Madrid,  por  300  ducados 
que  se  le  dieron  de  resto  de  los  600  en  que  estaba  obligado  á  hacer 
los  dos  autos  del  Corpus  de  este  año. 


Fué  nombrado  Lope  de  Vega  Capellán  Mayor  de  la  Congrega- 
ción de  Sacerdotes,  naturales  de  Madrid. 


Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  las  Compañías 
de  Juan  Vázquez  y  Juan  de  Nieva,  venciéndose  para  ello  algunas 

dificultades. 


Se  celebraron  en  Madrid  los  autos  del  Corpus,  en  los  cuales  se 
representó  uno  de  Lope  de  Vega.  Compitieron  en  ellos  la  bella 
Amarilis  (Mana  de  Córdoba)  y  la  Mana  Calderón  con  la  Antonia 
Granados. 

14  Julio. — El  Doctor  Felipe  Godínez  firmó  en  Madrid  su  come- 
dia La  traición  contra  su  dueño. 

28  Septiembre.— Lleva,  esta  fecha  la  censura  en  Valencia  de  la 
^comedia,  de  Lope  de  Vega,  Del  monte  sale,  quien  el  monte  quema. 
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29  Septiembre. — Se  autorizó  en  Toledo  la  representación  de  la 
comedia  La  loca  del  cielo,  Santa  Pelagia,  de  D.  Diego  de  Villegas.. 

Octubre.  — Dtsát  la  villa  de  Zafra  llegó  á  Sevilla  la  Compañía. 
de  José  Salazar,  contratada  para  dar  30  funciones  en  la  Montería-, 
pero  se  le  notificó  tenia  que  representar  una  semana  en  este  corral 
y  otra  en  el  Coliseo,  y  así  lo  vino  haciendo  hasta  que  tuvo  que  re- 
presentar una  comedia  de  Belmonte  en  el  Coliseo,  mientras  otro 
autor  representaba  en  La  Montería,  no  sin  que  Diego  Almonací, 
arrendador  de  éste,  pusiera  pleito  á  Salazar. 

29  Diciembre.— E\  Conde-Duque  de  Olivares  levantó  al  poeta 
D.  Francisco  de  Quevedo  el  confinamiento  que  sufría  en  la  Torre 
de  Juan  de  Abad. 


La  poetisa  dramática  doña  Ana  Caro  Mallén  escribió  la  «Rela- 
ción en  que  se  da  cuenta  de  las  grandiosas  fiestas  que  en  el  Con- 
vento de  N.  P.  S.  Francisco,  de  Sevilla,  se  han  hecho  á  los  Santos 
Mártires  del  Japón >.  Sevilla,  1628,  por  Pedro  Gómez.  Dedicada  á 
D,  Juan  de  Elossidieta. 


Se  asigna  esta  fecha  á  la  comedia  Atreo  desdichado,  compuesta 
por  Atanasio  Ateiza  y  Alonso,  vecino  de  Cigales.  Otros  la  atribuyen 
á  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera,  y  algunos  á  Domingo  TameS; 
cuya  firma  aparece  en  algunas  de  las  páginas  del  manuscrito  que 
poseía  el  Duque  de  Osuna. 


Se  imprimió  en  Segovia  el  entremés,  de  Quevedo,  titulado  El 
Zutdo  alanceador,  que  la  bella  Amarilis  representó  en  Sevilla. 


Se  verificaron  reformas  importantes  en  la  Casa  de  Comedias  de 
Zamora,  construyéndose  aposentos  altos  y  un  corredor  pera  los  Re- 
gidores. Se  mandó  al  Comisario  no  consintiese  más  que  taure- 
ies  rasos  para  sentarse.  Hasta  entrar  el  Corregidor  no  podían  sen- 
tarse los  Regidores,  haciéndolo  luego  por  orden  de  antigüedad  eft- 
sus  oficios. 
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Se  concedió  el  hábito  de  Santiago  al  poeta  dramático  D.  Juan  de 
Cuero  y  Tapia. 

Año  1629 

ÍP  Enero.— En  Huesca  predicó  un  furibundo  sermón  contra  el 
Teatro  el  jesuíta  P.  Jaime  Albert,  natural  de  Besalú,  Rector  del  Co- 
legio de  dicha  ciudad  en  Huesca.  Se  publicó  aquel  mismo  año  en 
Lérida,  en  casa  de  Margarita  Anglada. 

8  Enero.  —  Llegó  á  Sevilla  la  Compañía  de  Francisco  López,  y 
por  orden  del  Juez  se  le  notiñcó  representase  sólo  en  el  Coliseo. 

20  Enero.  — E\  dominico  Fray  Vicente  Gómez  aprobó  el  libro, 
de  D.  Alonso  del  Castillo,  titulado  Huerta  de  Valencia,  donde  se  in- 
sertó su  comedia  El  agravio  satisfecho.  Se  publicó  en  Valencia. 

23  Enero.—SQ  dio  licencia  en  Zaragoza  para  la  representación 
de  El  ingrato  por  amor  ó  nunca  el  bien  hacer  se  pierde. 

25  Febrero.— F2l\\qc\ó  el  poeta  Anastasio  Pantaleón  de  Ribera,  y 
se  aseguró  que  hié  á  consecuencia  de  una  herida  que  le  dieron  inad- 
vertidamente por  otro. 

Costeó  sus  funerales  el  Duque  de  Lerma,  quien  se  encargó  de 
sus  ancianos  padres.  Fué  abogado,  y  antes  de  morir  mandó  quemar 
sus  obras.  Se  le  atribuye  la  comedia  Origen  de  los  Machucas  ó  hacer 
la  oliva  laurel. 

15  Marzo.— Se  ñrmó  el  siguiente  acuerdo:  *En  la  villa  de  Ma- 
drid á  quince  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil, y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve  años,  los  señores  Licenciado  Melchor  de  Molina,  del  Consejo 
y  Cámara  de  su  Majestad,  Don  Francisco  de  Brizuela  y  Cárdenas, 
corregidor  de  la  dicha  villa  y  comisarios  para  las  fiestas  de  este  año 
Acordaron  que  los  autos  que  se  han  de  hacer  para  el  dicho  día  se 
den  á  Bartolomé  Romero  y  Roque  de  Figueroa,  autores  de  come- 
dias, á  cada  uno  los  dos,  obligándose  y  dando  fianzas  de  que  harán: 
los  dichos  autos  en  la  forma  acostumbrada  y  con  que  para  la  Pascua 
de  Resurrección,  antes  ó  después,  quando  se  les  mandare,  hayan  de 
dar  cuenta  de  sus  Compañías,  y  si  para  hacer  las  dichas  fiestas  les 
faltase  ó  pareciese  á  los  dichos  señores  son  necesarios  algunos  per- 
sonajes, hayan  de  recibir  los  que  se  les  ordenare,  trayéndolos  á  su 
costa  de  cualesquier  parte  donde  estuvieren,  dándoles  despachos 
para  ello,  y  lo  señalaron.  > 
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16  Marzo. —St  obligaron  Roque  de  Figueroa  y  Bartolomé  Ro- 
mero, autores  de  comedias,  á  hacer  cada  uno  de  ellos  autos  por  la 
fiesta  del  Corpus,  cobrando  cada  autor  600  ducados,  más  el  derecho 
á  los  100  ducados  de  joya,  la  exclusiva  para  sus  respectivas  Compa- 
ñías desde  que  se  diese  licencia  para  representar  hasta  el  Corpus,  y 
una  vela  de  media  libra  para  cada  representación. 

21  Marzo.— Se  remató  el  Corral  de  la  Montería  de  Sevilla,  á  fa- 
vor de  Domingo  de  Rozas,  por  seis  años,  en  1.450  ducados  anuales. 

3  Abril.— E[  poeta  Lope  de  Vega  dio  su  aprobación  al  libro  Va- 
rias Rimas,  de  D.  Miguel  Colodrero  de  Villalobos,  impreso  este 
año  en  Córdoba.  En  el  mismo  figuraron  versos  laudatorios  de  los 
poetas  dramáticos  Maestro  Valdivieso,  Pérez  de  Montalbán,  Lope 
de  Vega  y  otros. 

17  Abril.— La.  comedianta  María  Calderón  dio  á  luz  en  Madrid  á 
D.  Juan  de  Austria,  fruto  de  sus  amores  con  el  Rey  Felipe  IV. 

20  Abril. — Se  expidió  Real  Cédula  por  la  cual  mandaba  S.  M.  que 
el  Receptor  del  Consejo  de  Indias  entregase  á  Juan  de  Morales 
Medrano,  autor  de  comedias,  y  Josefa  Vaca,  su  mujer,  1.400  duca- 
dos de  la  última  vacante  del  arzobispado  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, para  que  otorgasen  la  escritura  de  censo  que  tenían  con- 
certada. 

24  Abril. — Se  fundó  un  censo  por  Juan  de  Morales  Medrano  y 
Josefa  Vaca,  su  mujer,  á  favor  de  las  Cofradías  fundadas  por  Mateo 
de  Aysa,  hipotecando,  para  el  pago  de  los  20.140  maravedises  de 
renta  anuales,  los  bienes  siguientes: 

Unas  casas  principales  en  la  calle  del  Lobo. 

Otras  en  la  calle  del  Prado,  esquina  á  la  del  León. 

Otras  en  la  calle  del  Niño. 

Un  oficio  del  número  y  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Castilforte, 
que  heredó  de  su  hermano  Alonso  de  Morales. 

Tres  heredades  en  la  villa  de  Salmerón. 


La  Real  y  Militar  Orden  de  la  Merced  celebró  fiestas  en  honor 
de  San  Pedro  Nolasco.  Adornó  á  ^su  costa  los  dos  carros  que  tenia 
la  villa  de  Madrid  para  el  Santísimo  Sacramento,  y  encargó  á  Lope 
de  Vega  Carpió  escribiese  una  comedia  de  la  vida  del  Santo,  la  que 
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representó  Roque  de  Figueroa  delante  de  S.  M.  Los  días  siguientes 
se  repitieron  las  representaciones  ante  el  Presidente  de  Castilla,  Se- 
ñores del  Consejo  Real,  Presidente  y  Consejeros  de  Aragón  y  Dig- 
nidades de  la  Orden  Mercenaria. 

Duraron  las  fiestas  del  21  de  Abril  al  8  de  Mayo. 

24  Junio. — Francisco  Alegría  y  consortes  arrendó  en  115.400 
ducados  los  teatros  de  la  corte  por  cuatro  años. 


Representaron  en  Sevilla  los  autos  del  Corpus  las  Compañías  de 
Cristóbal  Suárez  y  Cristóbal  de  Avendaño. 


10  Septiembre.— Y^\ó  poder  María  de  Flores,  viuda  de  Pedro 
Rodríguez,  representante  en  la  Compañía  que  fué  de  Melchor  de 
León,  autor  de  comedias,  vecmo  de  Madrid,  á  Benito  y  Andrea 
Inquinoto,  vecinos  de  Bruselas,  para  que  cobrasen  de  Melchor  de 
León,  autor  de  comedías,  mil  reales  de  resto  de  los  5.400  que  le 
debían,  según  escritura  (Sevilla  16  Junio  1606),  «porque  con  estos 
mil  reales  estoy  contenta  por  toda  cantidad,  que  ansí  nos  hemos 
concertado».  (No  sabia  firmar.) 

21  Octubre.— Con  motivo  del  feliz  parto  de  la  Reina,  se  levanta- 
ron tablados  en  el  camino  de  Atocha,  por  donde  tenía  que  pasar  el 
Rey  con  sus  hermanos,  y  con  ellos  se  representaron  públicamente 
comedias  y  entremeses. 

6  Diciembre.— 1\  poeta  dramático  D.  Guillen  de  Castro  firmó  el 
poder  que  doña  Isabel  Salgado  y  Castillo,  su  hermana  política,  hija 
del  Contador  D.  Francisco  Salgado,  dio  al  P.  1.  Acacio  Malque,  de 
la  Orden  de  Predicadores,  para  tratar  y  contraer  matrimonio  con 
D.  Fruela  Royl,  señor  de  Masamagrell,  hijo  del  poeta  D.  Carlos 
Royl  y  doña  Jerónima  Naneda,  naturales  de  Valencia. 


Se  representó  ante  los  Reyes  la  comedia,  con  música,  en  dos  actos, 
escrita  por  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  El  Jardín  de  Falerina.  Se 
representó  en  un  teatro  que  tenían  en  el  Real  Sitio  de  la  Zarzuela 
(zarza  pequeña),  que  existía  cercano  al  Pardo,  donde  el  Infante  Don 
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Fernando  hizo  contruir  un  palacio.  De  aquí  ha  venido  el  nombre 
de  zarzuelas. 


Murió  el  P.  Antonio  de  Abreu,  jesuíta,  natural  de  Lisboa,  que 
escribió  la  Tragedia  Sancti  Jannis  Baptistae. 


Lope  de  Vega  escribió  el  auto  del  Príncipe  de  la  Paz  y  transfor- 
maciones de  Celia. 


Se  hizo  la  primera  edición  de  las  poesías  de  D.  Juan  de  Tassis, 
Conde  de  Villamediana. 


El  Doctor  Pérez  de  Montalbán  escribió  su  comedia  Como  padre 
y  como  Rey,  cuyo  manuscrito  es  propiedad  del  Duque  de  Osuna, 


Entró  al  servicio  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón,  el  poeta 
madrileño  Francisco  Suárez,  autor  de  la  comedia  El  lucero  de  Vera- 
na: San  Pedro,  Mártir. 


En  el  Real  Palacio  de  Madrid  se  representó  una  égloga  pastoral, 
de  Lope  de  Vega,  titulada  La  selva  sin  amor,  con  música. 

Al  publicarla  al  año  siguiente,  con  dedicatoria  al  Almirante  de 
Castilla,  decía  el  Fénix  de  los  Ingenios: 

cNo  habiende  visto  V.  Excelencia  esta  Égloga,  que  se  represen- 
tó cantada  á  Sus  Magestades  y  Altezas,  cosa  nueva  en  España,  me 
pareció  imprimirla,  para  que  desta  suerte  con  menos  cuidado  la 
imaginase  V.  Excelencia,  aunque  lo  menos  que  en  ella  hubo  fueron 
mis  versos. 

>La  máquina  del  Theatro  hizo  Cosme  Lotti,  ingeniero  florentino, 
por  quien  Su  Magestad  envió  á  Italia,  para  que  asistiese  á  su  servi- 
cio en  jardines,  fuentes  y  otras  cosas  en  que  tiene  raro  y  excelente 
ingenio. 

>La  primera  vista  del  Theatro,  en  habiendo  corrido  la  tienda  que 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  43 

lo  cubría,  fué  un  mar  que  descubría  á  los  'ojos  (tanto  puede  el  Arte) 
muchas  leguas  de  agua  hasta  la  ribera  opuesta  en  cuyo  puesto  se 
vían  la  ciudad  y  el  foso  con  algunas  naves  que  haciendo  salvas  dis- 
paraban, á  quien  también  de  los  castillos  respondían.  Víanse  assi- 
mismo  algunos  peces  que  fluctuaban  según  el  movimiento  de  las 
ondas,  que  con  la  misma  inconstancia  que  si  fuesen  verdaderas  se 
inquietaban,  todo  con  luz  artificial,  sin  que  se  viesse  ninguna  y  sien- 
do las  que  formaban  aquel  fingido  día  más  de  trescientas.  Aquí  Ve- 
nus, en  un  carro  que  tiraban  dos  Cisnes,  habló  con  el  Amor,  su  hijo, 
que  por  lo  alto  de  la  máquina  revolaba.  Los  instrumentos  ocupaban 
la  primera  parte  del  Theatro  sin  ser  vistos,  á  cuya  harmonía  canta- 
ban las  figuras  los  versos,  haciendo  en  la  misma  composición  de  la 
música  las  admiraciones,  las  quejas,  los  amores,  las  iras  y  los  de- 
más afectos >. 

Los  personajes  de  la  égloga  eran   Venas,  Amor,  Silvio,  Jacinto, 
Félix,  Flora,  Manzanares  y  coro  de  amores. 


Fray  Gabriel  Téllez  escribió  la  comedia  La  firmeza  en  la  her- 
mosura. 

Se  imprimieron  en  Jaén  por  Pedro  Cuesta,  la  primera  y  segunda 
parte  de  la  comedia  El  español  entre  todas  las  naciones  y  clérigo  agra- 
decido, compuesta  por  Fray  [Alonso  Ramón,  mercenario.  Las  dedi- 
catorias las  hace  el  licenciado  Pedro  Ordóñez  de  Ceballos,  y  no 

el  autor. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
{.Continuará.) 


EL  TERCER  CONGRESO  NACIONAL 

DE    MÚSICA    SAGRADA 


Mi  querido  Marcelino: 

Te  digo  que  nunca  me  he  visto  más  perplejo  para  escribir  que 
ahora.  Inclusive  hastio  de  mí  mismo  sentía.  ¡La  consabida  cartita! 
Todas  las  que  escribí  antes  se  me  amontonaron,  al  pensarlo,  encima 
de  la  nariz,  y  puedes  suponerte  la  repugnancia  que  me  daba  la  terce- 
ra serie,  cuando  todavía  me  duraba  el  empacho  de  las  otras  dos.  Se 
cansa  uno  de  sí  mismo,  y  yo  ya  estoy  de  mí  más  que  harto.  ¡Dichosas 
cartitas!;  voy  á  tener  que  tomar  algo  muy  radical  para  digerir  tanto 
papel. 

Te  digo  que  no  tenía  malditas  las  ganas  de  escribir,  ni  á  ti  ni  á 
nadie,  respecto  del  particular,  porque  eso  de  repetir  por  vez  centési- 
ma que  habló  Fulano  y  se  dirigió  á  Perantano,  que  se  levantó  Men- 
gano y  se  sentó  Zutano,  me  olía  ya  á  puchero  de  enfermo;  si  yo  su- 
piera hacer  caldos  por  el  estilo  de  los  caldos  Maggi,  que  en  un  de- 
dal y  en  un  periquete  dan  el  olor  y  el  sabor  á  toda  clase  de  hierbas 
y  substancias,  era  hombre  salvado;  lo  condensaría  en  una  pastilla 
todo,  lo  echaría  en  agua  y,  ¡listo!,  ya  teníamos  el  nutritivo  sorbo. 
Pero  no  poseo  el  secreto  ese,  y  tengo  por  necesidad  que  llenar  la 
olla  de  cuanto  sea  menester,  para  sacar  una  pequeña  taza  de  subs- 
tancia. 

Tú,  además,  habrás  oído  que  nunca  segundas  partes  fueron  bue- 
nas: lo  dijo  Cervantes,  y  aunque  dudo  mucho  que  hayas  leído  el  Qui- 
jote, porque  de  casta  nos  viene  el  no  hacerlo,  al  menos  yo  no  lo  he 
hecho  hasta  que  por  compromiso  tuve  que  liarme  con  el  Ingenioso 
hidalgo  hace  pocos  años  (y  ya  pertenezco  á  la  sociedad  de  Calvo  y 
compañía);  sin  embargo,  creo  que  la  frase  viene  muy  á  propósito 
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ahora.  Con  que  ayúdame  á  sentir  lo  que  se  dirá  de  las  terceras 
partes. 

La  primera  vez  toda  cosa  produce  los  entusiasmos  de  lo  nuevo, 
con  todas  sus  románticas  ilusiones  y  la  viveza  alegre  del  escaramu- 
cear primero;  hay  cierta  virginidad  simpática  en  todo.  La  segunda  ya 
no  ofrece  tantos  atractivos:  un  segundo  capítulo  sobre  igual  asunto 
se  tiene  que  hacer  lánguido.  El  tercero  ya  cuesta  sudores.  Como  ya 
todo  se  ha  dicho  en  los  anteriores,  ¿quién  gusta  repetirse? 

Y  ahí  tienes,  Marcelino,  la  situación  verdadera  del  caso.  Pero 
quieres  que  te  cuente,  que  te  haga  historia,  y  te  la  voy  á  hacer. 

En  todos  los  Congresos  hay  dos  partes:  una  exterior,  de  espec- 
táculo, y  otra  interior. 

En  este  tercer  Congreso  la  parte  extema,  el  festejo,  el  marco  ha 
sido  espléndido  y,  para  mi,  atractivo  en  alto  grado.  Una  gran  ciudad, 
Barcelona,  y  una  ciudad,  que  si  te  digo  mi  opinión,  á  pesar  de  los 
contrarios  vientos  que  acerca  de  ella  corren  en  Castilla,  y  aun  por 
esos  vientos  me  era  simpática  é  interesante;  un  pueblo  y  un  tempe- 
ramento que,  conocido  por  mí  á  través  de  las  hablillas  periodísticas, 
siempre  exageradas,  interesadas  y  apasionadas,  y  las  más  de  las  ve- 
ces sin  fundamento  ni  conocimiento  de  las  cosas,  y  vista  por  entre  las 
intrigas  políticas  y  los  juegos  innobles  de  uno  ó  dos  partidos,  á  los 
que  tanto  les  interesa  Barcelona  como  España  entera,  me  pareció 
siempre  digno  del  mayor  respeto  y  aprecio;  y,  en  fin,  una  raza,  que 
aparte  lo  simpática  ó  antipática  que  pueda  ser,  cosa  de  la  cual  estuve 
siempre  curado,  y  aún  más  me  produjo  en  todas  ocasiones  el  resul- 
tado contrario,  consideré  siempre  muy  viva  y  pujante,  tenían  para  mí 
el  doble  atractivo  de  poder  ser  conocidas  de  cerca  y  de  apreciar  por 
propia  cuenta  lo  que  eran. 

Sí,  AAarcelino,  una  de  las  cosas  que  para  mí  ofrecían  mayor  in- 
terés era  conocer  á  Cataluña  y  á  los  catalanes,  y  su  manera  de  ser 
en  su  propia  jaula.  Este  pueblo,  que  no  es  sólo  un  pueblo  industrio- 
so, de  comerciantes,  de  fenicios,  como  nos  le  pintan  algunos  aficio- 
nados á  etimologías  etnográficas  de  fantasía,  sino  un  pueblo  donde 
la  ciencia  y  las  artes  coronan  con  espléndidos  rayos  siempre  el  la- 
boreo y  la  industria,  fué  para  mi  un  gran  pueblo. 

Que  son  muy  suyos,  que  son  muy  regionalistas,  que  sólo  apre- 
cian lo  propio,  bueno;  ¿y  qué?  Pues  no  me  parece  mal  que  asi  sea. 
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¿Por  qué  los  castellanos,  los  del  centro,  no  hacemos  igual?  Son  cosas 
de  la  naturaleza,  del  clima  y  también  de  Dios.  Créemelo,  Marcelino; 
además  de  la  geografía,  hay  providencia.  Castilla,  esta  región  dura, 
abierta  y  árida,  donde  el  frío  curte  y  templa  las  almas  y  los  cuerpos, 
y  los  da  un  cutis  que  soporta  el  hielo  y  sufre  el  calor  abrasador  fren- 
te por  frente,  un  clima  así  cría  unos  temperamentos  muy  bien  tem- 
plados. El  castellano  es  temperamento  socarrón,  despejado  y  sereno, 
curado  de  fríos  y  calores  y  de  espantos,  de  abatimientos  y  de  exalta- 
ciones, reflexivo  y  calculador,  al  cual  no  le  fascinan  resplandores  bri- 
llantes, que  ve  la  vida  cara  á  cara,  y  en  su  realidad,  sus  bellezas  y 
hermosuras  grandes  de  inmensos  horizontes,  sus  arideces  fuertes  de 
tierra  roja,  y  ni  las  otras  ni  las  unas  le  sacan  de  quicio,  y  tiene  un 
alma  imparcial  y  serena,  pausada  y  segura,  que  alberga  á  todos  be- 
névolo y  sonriente,  y  les  oye  sin  inmutarse.  Va  á  Valencia  y  se  goza 
con  sus  floridas  huertas  y  las  alaba,  porque  aquel  canastillo  de  flores 
le  parece  más  bonito  y  lindo  que  las  áridas  planicies  castellanas;  en- 
tra en  las  provincias  vascas,  y  su  verdor  obscuro,  y  sus  prados  y  sus 
valles  frescos  le  deleitan,  y  aquellas  lindas  ciudades  son  para  él  un 
encanto;  y  llega  á  Cataluña,  y  la  industriosidad  catalana  y  sus  fábri- 
cas le  gustan;  y  ve  á  Barcelona,  y  dice  sencillamente  que  es  la  pri- 
mera ciudad  de  España,  y  admira  su  grandiosidad  y  su  actividad,  y 
el  genio,  y  el  arte,  y  el  adelanto  de  sus  hombres.  Son  los  pisos  dis- 
tintos de  una  misma  casa,  y  claro  es:  no  los  regatea  el  elogio,  y  por 
eso  también  cuando  oye  gritos  y  arrebatos  fulminantes  de  regiona- 
lismo, ó  sonríe  con  aquella  fina  y  calmosa  socarronería  que  le  dio  su 
tierra,  ó  piensa  paciente  y  reflexivo:  chismes  de  vecinos,  y  sigue  pa- 
seando tranquilo  por  su  casa.  Yo,  algunas  veces,  he  pensado  que  si 
no  existiera  ese  temperamento  central  tan  bien  equilibrado  y  tan 
sereno,  andarían  á  la  greña  hasta  comerse  vivos  esos  que  tan  agu- 
damente sienten  su  espíritu  regional;  y  no  te  digo  nada  de  otras 
regiones,  porque  á  cada  paso  habrás  oído  hacerse  lenguas  de  los 
anchos  valles  y  maravillosas  rías  de  Galicia,  de  los  pintorescos  pai- 
sajes de  Asturias  y  de  cuanto  en  Andalucía  puso  un  sol  meridional. 
Pero,  en  fin,  Marcelino  mío,  á  ti  que,  como  niño  todavía,  sin  sa- 
lir de  Castilla,  no  sabes  lo  que  es  región,  te  parecerá  que  me  he  sa- 
lido de  los  trigos  y  que  te  estoy  hablando  de  la  mar.  Tienes  razón: 
lo  que  yo  te  decía  era  que  una  de  las  cosas  que  más  me  interesaban 
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era  conocer  á  los  catalanes,  á  los  músicos  catalanes.  Fuera  por  espí- 
ritu de  contradicción,  ó  porque  no  me  es  posible  comulgar  con  rue- 
das de  molino,  ó  por  no  sé  qué  intríngulis  psicológico,  paradójico 
sin  duda,  que  conmigo  llevo,  desde  que  oí  tronar  contra  el  catalanis- 
mo y  oí  tronar  á  esa  jauría  de  politicastros  á  sueldo  y  de  periodistas 
de  Empresa,  gente  que  ni  posee  ideas,  ni  convicciones,  ni  casi  dig- 
nidad; que  tienen  tan  firmes  los  cimientos  de  su  cerebro  que  defien- 
den hoy  lo  que  mañana  niegan,  ó  que  á  la  vez  niegan  y  defienden 
con  igual  entusiasmo  cosas  opuestas  para  cobrar  por  las  dos  partes, 
y  á  quienes  les  interesa  tanto  España  y  el  bien  común  como  al  gran 
turco,  ahora,  ¡pobrecillo!,  las  babuchas  de  la  emperatriz  de  la  China; 
pues  bien,  desde  que  oi  á  éstos  abrasarse  de  indignación  contra  el 
catalanismo  y  disparar  discursos  preñados  de  enojos  y  archirreple- 
tos  de  españolismo  en  los  periódicos  de  más  ínfima  ralea,  y  oí  que 
en  las  Cortes,  todo  ese  coro  de  tribunos  que  se  ponen  furibundos  y 
tremendos,  y  lívidos  de  sagrado  enojo  sin  descomponerse  la  peche- 
ra ni  salirseles  los  planchados  puños,  y  que  envían  caramelos  á  sus 
favoritas  tribunas  mientras  fulminan  irritados  sus  rayos  iracundos, 
vociferaban  y  clamaban  irritados  conn^a  los  catalanes,creí  que  éstos 
debían  de  tener  razón  y  que  eran  todo  unos  hombres.  Es  una  ma- 
nera de  ser  mía,  porque  hace  tiempo  estoy  convencido  que  la  ma- 
yor parte  de  esos  genios  independientes  y  sanotes  de  por  aquí  no 
hacen  más  que  repetir  de  memoria  el  estribillo  que  les  marca  uno  ó 
dos,  ni  de  los  más  independientes,  ni  de  los  más  sanos. 

Pues,  ¡ea!,  hay  que  ver  Cataluña  y  Barcelona,  y  ya  la  he  visto  por 
unos  días.  Tenía  interés,  porque  desde  que  cultivo  la  música,  siem- 
pre de  Cataluña  han  venido  las  novedades  primeras,  y  de  allí,  en 
el  arte  musical  español,  son  los  nombres  más  avanzados.  En  lo  pro- 
fano y  en  lo  religioso,  de  Barcelona  salían  los  primeros  intentos.  Yo 
deseaba  conocer  personalmente  á  esos  hombres,  y  al  fin  los  he  cono- 
cido. No  es  que  el  arte  en  Barcelona  esté  á  una  altura  envidiable,  no; 
se  cuecen  habas  en  todas  partes,  y  aquí  las  calderadas  son  enormes. 
Hay  nombres,  nombres,  individuos  individuos;  pero  en  lo  oficial,  el 
conjunto  es,  poco  menos,  como  en  todas  partes,  y  aun  quizá  menos 
que  en  algunas  partes. 

Pero  esos  nombres,  para  mí  muy  familiares  y  queridos,  los  nom- 
bres de  esos  que  con  otros  forman  hoy  la  familia  musical  española, 
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me  ofrecían  una  ilusión,  la  ilusión  del  cariño  artístico.  Está  en  Barce- 
lona Pedrell,  ese  patriarca  de  las  investigaciones  históricas  de  mú- 
sica española,  con  sus  ojillos  vivos  y  brillantes,  un  hombre  á  quien 
conocí  y  traté  bastante  en  Madrid,  á  quien  tuve  siempre  un  cariño 
grande;  está  en  Barcelona  Luis  Millet,  el  director  del  «Orfeó  Catalá>, 
el  autor  de  hermosas  cancioncillas  y  el  hombre  que  ha  sabido  levantar 
una  masa  coral  al  estado  de  una  potencia,  y  tal  que  se  ha  construido  un 
palacio  suntuoso  y  la  ha  constituido  en  institución  respetable;  está 
allí  Mas  y  Serracant,  un  joven  modesto  que  á  veces  adopta  la  seve- 
ridad grave  de  los  proceres  antiguos,  con  su  misma  pose  y  sobria 
distinción,  y  otras  veces  romantiza  líricamente  con  la  unción  de  un 
músico  fervoroso,  y  es  de  lo  más  sólido  y  sentado  de  los  jóvenes 
músicos  españoles;  está  también  allí  Cumellas  y  Ribo,  fecundo  com- 
positor, de  una  facundia  fácil  y  muy  á  la  moderna;  Sancho  Marracó^ 
que  si  no  en  inventiva  ni  genialidad  se  distingue,  camina  por  derro- 
teros sanos;  Lamote  Grignon,  todo  un  modernista  en  el  sentido 
francés,  de  cuya  modalidad  representa  el  tipo  que  por  aquí  más  se 
destaca  y  que  si  en  la  música  religiosa  tiene  nombre,  se  ha  trabado 
en  empresas  de  más  empeño  en  los  campos  libres  del  arte  profano; 
en  fin,  allí  hay  otros,  y  con  esos  y  con  volver  á  ver  á  los  amigos,  á 
esos  que  peregrinan  de  Congreso  en  Congreso,  llevando  su  voz  y  sus 
preseas  artísticas,  y  sus  facultades  mentales,  y  su  actividad,  para  la 
causa  de  la  música  religiosa,  como  Ripollés,  Valdés,  el  P.  Otaño  y 
otros  tantos  que  representan  las  diversas  tendencias,  ya  orientadas 
definitivamente,  ya  en  evolución,  y  á  los  cuales,  si  añades  otros 
nombres,  muy  conocidos  y  amiguísimos  tuyos,  y  míos,  comprende- 
rás la  especie  de  ilusión  que  para  mí  tenía  que  ofrecer  este  Congreso 
en  su  aspecto  catalán  y  nacional  á  la  vez. 

Vaya,  que  te  he  hecho  una  ensalada  de  nombres,  de  cosas  y  de 
ideas;  con  ellas  te  pintarás  parte  del  cuadro  y  lo  sabrás  pintar,  por- 
que tu  imaginación  no  es  menguada. 

Pues  como  te  iba  diciendo,  la  parte  exterior  del  Congreso,  el  es- 
pectáculo fué  espléndido.  Claro  es  qué  para  tal  resultado  se  tenían 
los  muñidores  del  Congreso  una  Juntita  que  se  las  traía  en  sus  rela- 
ciones con  la  Prensa.  El  reclamo  hoy  es  una  imperiosa  necesidad,  la 
Historia  no  va  á  salir  muy  bien  parada  de  tal  exigencia,  pero  exigen- 
cia es  y  como  tal  se  la  debe  tomar.  En  este  terreno  la  Comisión  de 
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propaganda  ha  trabajado  con  entusiasmos  épicos;  los  que  como  yo  se 
encuentran  al  frente  de  una  publicación  saben  todo  esto  muy  bien,  y 
yo  te  lo  cuento  como  una  de  las  hazañas  preparatorias.  De  poco  en 
poco  hojas,  gacetillas,  noticias,  caían  sobre  las  Redacciones  de  los 
periódicos,  pergeñadas  en  el  mismo  Centro  de  propaganda,  y  en  los 
últimos  días  menudeaban  que  era  una  bendición.  La  trompa  de  la 
Fama  no  cesaba  de  clamar  para  infundir  entusiasmos,  yconvocar  gen- 
te, y  despertar  á  los  soñolientos:  el  programa,  el  cuestionario,  que  si 
los  trenes  y  el  viaje,  que  si  hoy  viene  tal,  que  si  vendrá  cual,  que  si 
las  memorias,  que  si  los  prelados,  c  por  b  íbamos  sabiendo  en  las 
Redacciones  de  los  periódicos  todas  las  intimidades  que  para  uso 
externo  se  podían  saber  y  contar.  El  que  no  se  enteró  del  Congreso 
fué  porque  no  le  dio  la  gana;  con  esto  la  concurrencia  afluyó  abun- 
dante, el  acontecimiento  musical  se  imponía,  se  acercaba.  Esto  es 
trabajar  y  lo  demás  perder  el  tiempo. 

Cierto  es  que  en  esto  cada  cual  procura  llevar  el  agua  á  su  moli- 
no; ¿pero  qué  molino  hay  que  no  se  aprovecha  del  agua  que  se  le 
echa  encima?  Es  natural;  y  aunque  la  debilidad  humana  es  muy  dé- 
bil en  todo  esto,  y  se  arriman  á  estos  trompeteros,  y  explotan  esta 
necesidad  de  hacer  ruido  y  de  dar  notas  algunos  que  sin  estos  tur- 
biones no  podrían  navegar  nunca;  ni  estos  casos  ni  los  otros,  ni  los 
otros  quitan  para  que  hayan  procedido  como  héroes  esos  divulgado- 
res que  iban  á  lo  substancial,  no  á  los  accesorios  que  se  prenden 
en  ello. 

En  fin,  tras  de  tan  brillante  prólogo  vino  la  obra,  y  te  digo  que 
fué  esplendorosa. 

Habíase  escogido  para  teatro  de  tal  acontecimiento  el  Palacio  de 
la  Música  Catalana,  soberbio  edificio  que  sólo  un  entusiasmo  gran- 
dísimo y  un  empuje  colosal  pudo  levantar.  Este  palacio  es  la  expre- 
sión más  fuerte  y  real  de  la  pujanza  de  este  pueblo  y  del  hondo  sen- 
timiento artístico  que  poseen  los  catalanes,  y  del  alcance  que  dan  al 
cultivo  de  la  música.  Toda,  la  intensidad  de  sus  amores  musicales  y 
todo  el  fuego  y  apasionamiento  se  ve  allí  retratado.  No  hay  en  Es- 
paña nada  semejante,  ni  en  Cataluña  lo  han  hecho  para  otra  cosa 
que  para  la  música,  y  con  tener  una  falange  de  excelsos  poetas  y 
dramaturgos,  con  poseer  maravillosos  maestros  del  color,  ni  las  be- 
llas letras  ni  la  pintura  se  han  sabido  levantar  un  templo  de  tal  valía- 
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sólo  la  música,  allí  donde  los  trovadores  cantaron,  tuvo  arrestos  para 
ello;  pero  fué  su  música,  fué  para  la  música  catalana,  para  esa  mú- 
sica vivida  y  fuerte  que  hoy  sostiene  y  nutre  y  fortifica  el  alma  de 
ese  país. 

Es  un  edificio  nuevo  inspirado  en  una  dirección  moderna  algo 
extraña,  pero  que  encierra  algo  de  genial.  Y  allí  en  ese  edificio  que 
tiene  su  biblioteca,  sus  salas  de  estudio,  hay  un  salón  de  conciertos 
de  tonos  abiertos  y  claros,  lujoso  y  grande,  donde  la  música,  la  mú- 
sica grande  y  levantada  tiene  un  trono  y  un  altar. 

Allí  sucedió  casi  todo  esto  del  Congreso.  Parecía  un  día  de  gran 
gala:  en  el  escenario,  mejor  en  el  coro  donde  los  artistas  se  colocan, 
se  había  ordenado  la  presidencia  en  dos  mesas:  una,  la  de  honor, 
que  ocupaban  los  prelados;  otra,  la  de  la  junta  directiva  del  Congre- 
so. Estaban  á  los  dos  lados. 

El  local  tiene  un  aspecto  profano  deslumbrante,  y  había  que  ver 
el  efecto  que  las  púrpuras  de  los  Cardenales,  los  capisayos  morados 
de  los  Obispos,  los  hábitos  talares  negros  y  las  canas  venerables  y 
que  tenían  algo  de  sagrado,  daban  á  un  salón  donde  los  caballeros, 
las  damas  elegantes  decoraban  como  figuras  de  esmalte  entre  los 
maestros  de  capilla  y  organistas  y  beneficiados  de  las  Catedrales, 
que  aquí  y  allá  estaban  diseminados. 

Empezó  la  sesión  con  el  canto  del  Veni  Creaior,  cual  en  toda 
asamblea  religiosa  debe  hacerse;  lo  cantaban  los  seminaristas,  de 
ropón  negro  y  beca  azul,  que  ocuparon  el  centro  del  escenario.  Se 
levantó  la  concurrencia.  Era  una  oración  á  Dios,  al  dador  de  todas 
las  luces.  Había  un  recogimiento  religioso  y  un  silencio  singular. 
Todo  esto  en  un  teatro,  que  tal  parece  el  salón,  alumbrado  profusa- 
mente y  con  brillantez,  tenía  no  sé  qué  de  extraño.  Levantar  al  cielo 
las  manos  con  esa  plegaria  al  Espíritu  Santo  que  se  dice  y  se  canta 
en  momentos  solemnes  y  gravísimos,  cantarla  según  las  melodías 
gregorianas  que  evocan  recuerdos  misteriosos  y  arcanos  de  fe,  de 
piedad,  de  mística  unción  de  épocas  lejanas,  y  cuanto  más  lejanas 
más  rodeadas  de  un  nimbo  de  santidad  que  sobrecoge  y  emociona, 
y  este  himno  y  santa  plegaria  hacer  los  oficios  de  una  overtura  ó  sin- 
fonía, era  una  cosa  donde  se  juntaban  no  sé  cuántos  contrastes  á  la 
vez.  Yo  no  sé  por  qué,  pero  fué  así,  lo  que  más  me  pareció  acentuar 
el  contraste  fué  ver  dirigir  el  canto  gregoriano  con  una  batuta,  como 
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dirigiría  un  director  la  orquesta  que  ha  de  acompañar  á  la  acción  es- 
cénica. Nunca  me  pareció  con  más  fuerza  que  en  este  caso,  que  el 
canto  gregoriano  debía  cantarse  sin  el  director,  sin  los  ademanes  del 
maestro,  sin  el  palito;  la  batuta  se  me  despegaba  de  ese  canto  inge- 
nuo y,  místico.  Las  almas,  los  corazones,  las  bocas  solas,  espontánea- 
mente unidas  en  la  expresión  candorosa  de  una  misma  piedad  y  de- 
voción, sin  ningún  asomo  de  aspecto  teatral  ni  de  concierto,  debían 
cantar  por  sí,  recogidos  sin  otra  dirección  que  su  fervor,  como  can- 
tan los  campesinos  las  complicadas  canciones  que  el  arte  popular 
produce,  como  cantan  los  fieles  á  su  Dios  en  esos  días  que  á  Dios  se 
siente,  asi  me  parecía  que  debía  cantarse  en  esta  ocasión. 

¡Ya  ves  que  es  rara  la  ocurrencia!  Y,  sin  embargo,  es  natural, 
mi  querido  hermano.  Nunca  el  hombre  es  más  exigente  con  lo  reli- 
gioso como  cuando  lo  siente  pasar  flotando  sobre  un  ambiente  profa- 
no. En  fin,  entre  estos  pensamientos  escuché  el  Veni  Creator,  con  la 
cabeza  reflexionaba  que  la  batuta  y  el  director  estaban  en  su  puesto, 
y  estaban  muy  bien,  y  eran  precisos,  pero  el  corazón  rechazaba  la 
batuta,  la  dirección;  espontáneo,  natural,  unido  con  la  unión  natural 
del  sentir  y  de  la  devoción,  así  es  como  se  me  antojaba  que  debía 
ser  cantado  el  canto  gregoriano,  el  canto  de  la  piedad  por  excelen- 
cia y  del  amor  místico,  y  no  quería  acordarme  de  los  directores  de 
coro,  que  siempre  y  en  todos  los  tiempos  los  hubo,  ni  de  que  yo 
mismo,  sea  con  el  palillo,  sea  con  el  breviario  ó  con  un  papel  dirijo 
frente  al  cantoral  las  melodías  gregorianas  á  los  cantores  de  mi  ca- 
pilla. 

Créete  que  el  canto  del  Veni  Creator  me  emocionó,  sonaba  á 
algo  muy  hondo  y  muy  hermoso,  y  más  en  el  teatro;  apunta  este 
dato  si  quieres. 

Tras  de  esto  vinieron  las  lecturas  del  autógrafo  de  Su  Santidad 
Pío  X,  que  coronó  un  aplauso  cerradísimo;  de  la  carta  del  Cardenal 
Merry  del  Val  y  del  telegrama  que  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de 
Barcelona  dirigía  á  Roma,  escuchadas  con  gran  complacencia  por  el 
público,  que  aplaudió  también  con  todo  entusiasmo. 

Después  se  adelantó  el  señor  Obispo  de  Barcelona  y  pronunció 
un  elocuente  discurso  que,  dicho  como  él  lo  dijo,  mereció  los  ho- 
nores que  se  le  dispensaron. 

Era  el  del  señor  Obispo  un  discurso  compuesto  con  exquisita  ga- 
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lanura  y  adornado  con  los  más  preciosos  arreos  de  la  retórica,  don- 
de acumuló  gran  caudal  de  erudición  y  de  razonamientos  acerca  de  la 
música  religiosa,  sus  diferencias  y  sus  excelencias  sobre  la  profana. 
Recorrió  las  distintas  épocas  de  la  Historia;  comparó  dichos  de  los 
antiguos  y  de  los  modernos,  y  encadenando  edades  con  edades  y 
hombres  con  hombres,  demostró  cómo  el  pensar  antiguo  y  el  mo- 
derno se  unen  al  señalar  el  concepto  de  música  religiosa.  Fué  una 
oración  brillante,  declamada  con  entusiasmo,  nervio  y  una  distinción 
elegantísima  que  le  merecieron  los  más  grandes  aplausos. 

La  imprescindible  lectura  de  la  constitución  de  las  Mesas  para 
las  sesiones  privadas;  la  lista  de  las  diócesis  que  han  constituido  Co- 
misiones ó  Juntas,  de  las  representaciones  de  prelados,  etc.,  etc.,  dio 
tarea  al  Sr.  Parellada,  secretario  de  la  Junta  directiva,  para  leer  du- 
rante un  rato. 

Una  nota  improvisada,  y  que  no  estaba  en  el  programa,  sorpren- 
dió al  público:  un  sacerdote  joven,  simpático,  sonriente  se  adelantó 
al  centro;  era  el  maestro  Rafael  Casimiri,  quién,  con  sólo  presentarse, 
se  ganó  la  benevolencia  y  el  cariño  de  los  circunstantes.  Estos  italia- 
nos poseen  el  arte  de  presentarse  en  público,  leía  en  italiano  y  leía 
con  una  voz  clara,  que  le  hacía  entenderse  de  todos;  hablaba  de  la 
unión  de  Italia  y  España  en  el  Arte,  y  evocaba,  con  acierto  y  tino  de- 
licado, aquellos  recuerdos  antiguos  en  que  nombres  españoles  se 
unían  á  nombres  italianos;  salió  Victoria  y  salió  Palestrina,  y  Mora- 
les y  Guerrero  con  otros,  y  encadenaba  aquel  eslabón  histórico  que 
nunca  se  soltó,  con  otro  anillo  que  ahora  se  ponía;  la  valiente,  la 
joven  escuela  española,  que  Casimiri  ensalzaba  con  una  nobleza  y 
una  delicadeza  generosa,  salía  de  sus  labios  glorificada  y  la  unía  á  la 
escuela  italiana  actual,  pero  aun  subía  el  tono  del  elogio:  habíamos 
llegado  los  últimos  y  éramos  los  primeros.  No  hay  que  decir  que 
los  aplausos  iban  coronando  estos  párrafos  del  benévolo  y  cariñoso 
maestro.  Y  terminó:  Pues  bien—zsi  en  español  lo  dijo,  y  un  estruen- 
dose  aplauso  redondeó  la  feliz  ocurrencia— p«es  bien,  señores,  ade- 
lante pues;  y  en  español  pronunciado  por  una  lengua  hermana,  re- 
mató su  breve  y  simpático  discurso  de  presentación.  Acertadísimo 
estuvo  el  maestro,  y  la  gracia  y  donaire  de  su  terminación  fué  aco- 
gida con  el  mayor  entusiasmo. 

El  último  número  del  programa  fué  el  Tu  es  Petras,  de  Victoria, 


EL  TERCER  CONGRESO  NACIONAL  DE  MÚSICA  SAGÍIADA  53 

ejecutado  bajo  la  dirección  de  D.  José  Mas  Vidal,  presbítero,  maes- 
tro de  Capilla  de  la  iglesia  del  Pino,  por  un  conjunto  de  profesores 
de  las  Capillas  de  música  de  Barcelona.  El  público  coronó  con 
aplausos  la  labor  de  este  coro. 

Asi  terminó  la  primera  sesión  pública. 

Por  la  tarde,  el  padre  Nemesio  Otaño  dio  una  conferencia  sobre 
la  música  litúrgica  moderna,  española  toda  ella.  Ofrecía  una  nota 
muy  simpática  esta  sesión:  una  masa  coral,  recién  fundada  en  un  pe- 
queño pueblo,  Cassá  de  la  Selva,  dirigida  por  su  fundador  D.  Ga- 
briel García,  presbítero,  iba  á  actuar;  era  una  cosa  parecida  al  Or- 
feón de  los  Salesianos,  de  Ecija,  que  funcionó  en  el  Congreso  de 
Sevilla,  con  la  diferencia  que  una  comunidad  y  un  pueblo  ofrece.  Al- 
guien decía  por  allí  si  se  les  podía  llamar  los  montenegrinos  de  la 
música,  pues  si  como  decían,  Cassá  de  la  Selva  es  un  pueblo  peque- 
ño, casi  todo  el  pueblo  debía  estar  en  el  Congreso.  En  fin,  era  sim- 
pático aquello,  y  hasta  el  primer  tropiezo,  que  obligó  á  volver  á  em- 
pezar, resultó  encantador.  Sobre  todo  la  presentación  de  aquella  masa 
era  una  hermosa  lección.  El  <Orfeó  Catalunya»,,  que  tal  era  el  nom- 
bre de  aquella  intrépida  legión  artística,  fué  el  héroe  pequeño  de 
una  gran  fiesta. 

El  círculo  del  conferenciante  quizá  fué  un  poco  estrecho;  me 
explicaré:  como  los  íntimos  del  P.  Otaño,  opino  que  su  criterio  es 
ancho,  lo  estrecho  es  el  distrito;  pero  en  esto  cada  uno  tiene  sus 
ideas  y  sus  amores.  El  conjunto  resultó  muy  bien  y  la  lección  fué 
provechosa. 

Por  la  noche  entraba  en  turno  el  <Orfeó  Cátala».  Era  un  con- . 
cierto  lleno  de  novedad  el  que  figuraba  en  los  programas,  y  el  más 
interesante  para  los  que  de  otras  regiones  habían  venido  á  Cataluña. 

Pero  esto,  querido  Marcelino,  merece  un  punto  aparte,  y  te  lo 
con  taré  en  el  próximo  capítulo,  que  ahora  sé  que  estás  asaz  ocupado 
y  no  quiero  entretenerte  sino  para  que  me  des  un  abrazo  de  los  muy 
apretados  y  tiernos. 

Luis  Villalba. 


ALGUNAS  poesías  LATINAS  DE  PÁEZ  DE  CASTRO 


(continuación) 

[Epigramma  amatoriumj 

&.-IV.— 22=fol.  2  V. 

Áspera  corda  geris  nulla  superabilis  arte 
Áspera  corda  geris  non  ita  sum  meritus. 
Áspera  corda  geris  septem  sub  nata  trione, 
Urbe  Quirinali  áspera  corda  geris. 
Pone  has  duritias,  blanditiis  assuesce,  tuumque 
Flecte  animum  dignum  mollibus  imperiis. 

[In  Petrum  Scrra] 

[EPITAPHIUM] 

&. -IV.-22=fol.  2v. 

Here  Petrus  fueram  dictus  cognomine  Serra, 
Celtiber  edoctus  sacra  Dei  eloquia; 
In  Synodum,  patrono  Oséense,  Tridentum 
Orbem  compositum  cerneré  discupiens. 
Ast  hodie,  súbita  jussit  me  excederé  terris 
Ipse  Deus,  cholera,  qua  pater  interiit. 
Hoc  mage  discrutior  domitos  quod  Csesaris  armis 
Astus  Italiae  cerneré  non  licuit. 

[In  Pherusam] 

[EPIGRAMMA] 

&.-IV.— 22=fol.5r. 

Ni!  tibi  cum  libris  sit  posthac  pulchra  Pherusas; 
Nü  cum  socraticis,  cum  samiove  sene, 
Nec  mihi  tu  montem  laudaris  kix  meas,  quandam 
Quae  mentem  solvit  carcere  corpóreo. 
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Organa  longe  alia  attractes  in  amore,  jocisque, 
Atque  ducem  secíae  longe  alium  sequere. 
Plectra  manus  doceant  istas,  floresque,  rosaeque, 
Et  mortem  doceat  te  Venus  ipsa  suam. 

[In  Carolum  Y  puenim] 

&.— IV.-22=fol.  10  r. 

R^a  progenies  Carolus,  Carolique  gemellus. 
Dum  teñera  miscent  praelia  parva  manu. 
Forte  minans  gestum  digitis  effinxerat  alter 
Quo  daré  consuevit  Gallica  térra  fídem. 
Austrias  at  mater  correpto  protinus  illo 
Qui  sic  peccarat  pollice  Lacteolo. 
Infregit,  memoremque  impressit  dentibus  alte 
Vibicem,  lacrymas  excutiente  nota, 
Mollia  nec  flenti  post  dixit  femina,  sed  quae 
Verba  viros  deceant  magnanimosque  duces. 
O  matrem  mentite  tuam,  proh  transfuga,  non  est, 
Non  est  ista  tuae  tessera  militiae  (1). 
Quid  terram  pedibus  tundis,  quid  fletibus  urges, 
Ingeminans  matris  nomina  blanda  tuae? 
Mater  ero,  tu  nate  genus,  si  moribus  ornes 
Nomina  quod  pulchro  sanguine,  et  ore  refers. 
Erecto  promitte  puer  sic  Índice  fausta 
Haec  sunt  imperii  symbola  perpetui. 

Sic  face  Phoebea  prolem,  nisaque  fatigat 
Ales  magna  Jovis  dum  sibi  tuta  timet. 
Euge  animosa,  tuum  non  vis  agnoscere  vultum 
Qui  referant  natos,  ni  referant  animum. 

Qualis  in  obstantes  ventos  pugnasque  draconum 
Componit  sobolem  fída  munistra  Jovis  (2). 
Aut  qualis  catulum  delpulsum  lacte  laena. 
lirnere  in  capreas  instruit  ungue  novo. 


(1)  Audiero  melius  famam  nomenque  Lacenae, 
Quam  te  tam  claro  degenerasse  loco. 

(Borrados.) 

(2)  Insólito  nisu  rostroque  insurgere  adunco 
lufestisque  docent  unguibus  impatere. 

(Borrados.) 
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Talis  et  instituit  mater  fortissa  prolem, 
Ut  trepidet  quisquís  non  amat  Imperium. 

[In  Brisennem] 

[EPIGRAMMA] 

&.-IV.— 22=fol.  10  V. 

Dum  pulchris  Brisenne  lego  quos  scripsit  amores 
Versibus,  et  gemitus  ille  poeta  tuos, 
Et  discedentem  turba  stipante  procorum 
Lunam  neglexit  quos  prius  illa  ferox, 
Atque  graves  curas  flamma  crescente,  putavi 
Remedium  nullis  artibus  esse  tibi. 
Sed  postquam  video  questus  et  pignora  amoris 
Dantes,  et  vultu  non  renuente  capi, 
Remedium  subiit,  lacrymas  si  pignore  mutes 

£;í)'7  (ju  {Ji  TQVTiv  Geüxepo^  Ev5»|jlIü)v. 

[In  Cupídinem] 

&.-IV.-22=fol.  10  V. 

Primo  veré  meo  puerili  aetate  caleré 
Occoepi,  et  sensi  tela,  Cupido,  tua. 
Et  gemui  quamvis  miles  sub  pondere  iniquo 
Signa  tamen  nunquam,  deseruive  ducem. 
At  postquam  pariter  flammae  crevistis  et  horae 
Liberior  eque  meus  gliscere  copit  amor; 
Non  veterana  cohors,  non  qui  censentur  amantes 
Dejicere  á  primo  me  potuere  gradu. 
Nunc  meus  autumnus  conspersus  témpora  canis 
Infractus  bello,  militiaque  gravi, 
Poplitibus  lassis  jam  jam  properante  senecta 
Quid  facit  in  castris,  dure  Cupido,  tuis? 
Sed  quid  ego  autumno  crucior,  mittique  laboro, 
O  hiemis  nivibus  di  facite  emeritum. 
Di  facite  ut  balbus,  non  uUis  dentibus  olim 
A  duro  cessem  militis  officio: — 
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[In  Cosconem] 

&.-IV.-22-fol.  11  r. 

Mista  meis  alius  poterat  tua  carmina  jure, 
Cosconi,  innumeris  ludere  imaginibus. 
Chrystallis  collata  solent  sic  cederé  vitra 
Dicent,  et  Paphiae  sic  anemona  rosae. 
Simia  sic  homini,  sic  Ostro  fucus  Aquinas, 
Sic  Tartesiacis  vellera  lingonica. 
Sic  Fidentini  referebat  furta  Poétae 
Pagina  sordidulis  versibus,  et  putidis. 
Ast  ego  carminibus  cedo,  tua  carmina  sunto, 
Quae  tua  combusta  stigmata  fronte  gerunt. 

(Continuará.) 
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Resolución  de  la  S.  Rota  Romana  declarando  la  validez  de  un  matrimonio 

Síntesis  de  la  causa.— Félix  Rognin,  en  el  tiempo  que  cumplía  el  ser- 
victo  militar  en  Lión,  se  enamoró  de  una  joven  de  dieciséis  años,  por  nom- 
bre Julia  Saillet,  cuya  mano,  algún  tiempo  después,  pidió  á  su  madre. 
Esta,  que  veía  el  buen  partido  que  se  le  presentaba  á  la  hija,  accedió  de 
muy  buena  voluntad  á  los  deseos  del  joven,  proponiéndose,  al  mismo 
tiempo,  hacer  desistir  á  Julia  de  otros  amores  que  en  aquel  entonces  la 
entretenían.  Al  fin,  la  madre  supo  dirigir  la  voluntad  de  su  hija  hacia 
Félix  y,  contraídos  los  esponsales  en  el  mes  de  Agosto,  celebraron  el  ma- 
trimonio con  la  solemnidad  eclesiástica  el  2  de  Octubre  de  1900.  Duró, 
sin  embargo,  poco  tiempo  la  paz  conyugal:  unas  veces  se  interrumpía  por 
la  escasez  de  medios  para  vivir  con  desahogo  dentro  de  su  sociedad,  otras 
por  faltas  que  así  eran  del  uno  como  del  otro.  Un  modo  de  ser  tan  vio- 
lento no  era  posible  prolongarlo  mucho  y,  efectivamente,  pasados  de  tan 
mala  manera  los  siete  primeros  años,  juzgaron  más  oportuno  pedir  el  di- 
vorcio, que  obtuvieron  por  un  decreto  del  poder  civil.  Ella,  Julia,  se  creyó 
desde  luego,  desligada  de  cualquier  vínculo,  y,  sin  más  requisitos,  se  casó 
segunda  vez ;  pero  ahora  civilmente.  Félix,  que  quería  también  recobrar 
su  libertad,  se  presentó  al  juez  eclesiástico  para  que  declarase  que  su- 
matrimonio  con  Julia  había  sido  nulo;  porque  le  constaba,  que  si  ésta 
había  dado  el  consentimiento  en  su  primer  matrimonio,  fué  sólo  bajo  la 
presión  del  miedo  infundido  por  la  madre.  La  curia  Lugdunense  favoreció 
al  actor  declarando  nulo  su  matrimonio  por  la  razón  alegada  del  miedo; 
pero  habiendo  apelado  de  esta  sentencia  el  defensor  del  vínculo,  según 
las  normas  de  la  Constitución  Dei  miseratione,  la  Sagrada  Rota  se  propu- 
so la  misma  duda,  á  saber:  ¿Consta  de  la  nulidad  de  este  matrimonio? 
(Acia  Apost.  Sedis,  an.  IV,  vol.  IV.) 

Doctrina  canónica  sobre  el  impedimento  del  miedo  respecto  al  matri- 
monio. Según  los  cánones,  debe  tenerse  por  verdadero  el  siguiente  prin- 
cipio: el  miedo  grave,  extrínseco,  infundido  injustamente  para  arrancar 


REVISTA  CANÓNICA  59 

el  consentimiento  en  orden  al  matrimonio,  anula,  ipso  fado,  el  mismo 
matrimonio.  Este  es  un  contrato  privilegiado;  debe  gozar  de  una  plena 
seguridad  y  completa  libertad,  á  fin  de  evitar,  más  tarde,  consecuencias 
irremediables.  (Cf.  ce.  14.  15.,  tit.  I.  et  2.  De  eo  qui  duxil  in  matrimo- 
niam,  IV.  1.)  Al  matrimonio  no  se  le  aplica  la  doctrina  de  los  demás  con- 
tratos; porque  una  de  dos:  ó  es  válido  ó  es  inválido,  nunca  rescindible. 
El  suponer  que  el  matrimonio  es  disoluble,  es  alterar  su  naturaleza,  es  ha- 
cerle temporal;  y  el  matrimonio,  dice  el  Angélico,  es  de  suyo  perpetuo. 

Para  que  el  miedo  pueda  ser  llamado  grave,  suele  decirse  que  ha  de 
ser  tal,  que  haga  vacilar  el  ánimo  de  un  varón  constante  que,  precisamente, 
por  huir  de  ese  mal  que  teme,  se  vea  obligado  moralmente  á  elegir  aque- 
llo que,  de  otro  modo,  no  haría  nunca,  Pero  como  el  miedo  no  depende 
tan  sólo  de  una  causa  extrínseca,  de  manera  que  para  calificarlo  de  grave 
haya  de  atenderse  nada  más  que  á  sus  cualidades  objetivas;  sino  que,  prin- 
cipalmente, es  más  grave  ó  menos  grave,  s^ún  las  disposiciones  del  indi- 
viduo que  lo  padece;  se  sigue  que  el  apreciar  la  gravedad  del  miedo  es 
una  cosa  muy  relativa.  De  ahí  también  que,  cuando  unos  tiemblan,  otros, 
en  iguales  circunstancias,  conservan  la  serenidad  de  espíritu.  Es,  por  con- 
siguiente, necesario,  tratándose  del  miedo,  mirar  á  las  condiciones  de  la 
persona  que  es  sujeto  de  él.  Y,  por  eso,  si  el  sujeto  es  la  mujer,  aquel 
miedo  será  grave,  no  el  que  hace  fluctuar  á  un  varón  fuerte,  sino  á  una 
mujer  constante.  Panorm.  in  c.  14.  De  spons.  et  matrimonio.  (IV.  1.)  in  6.® 
Ese  daño  que  se  teme,  aunque  en  sí  mismo  sea  grave,  no  debe  llamarse 
tal,  respecto  a!  matrimonio,  si  no  es  inminente  y  puede  ser  evitado;  ha  de 
amenazar  de  modo  que,  difícilmente,  se  libre  de  él  la  persona  que  lo  pa- 
dece, si  no  es  mediante  el  matrimonio. 

A  este  propósito  hablan  también  los  Doctores  del  miedo  reverencial. 
Miedo  reverencial  es,  dicen,  lo  que  obliga  á  una  persona  á  hacer  algo  ó 
dejarlo  de  hacer,  para  no  disgustar,  precisamente,  á  aquéllos  á  quienes  se 
debe  reverencia  y  honor,  temiéndose,  además,  de  ese  disgusto  mayores 
males,  Claro  es  que,  si  el  miedo  nace  sólo  del  respeto  que  se  debe  á  los 
padres  ó  mayores,  en  general,  no  es  bastante  para  hacer  que  un  matrimo- 
nio sea  nulo;  porque  todos  los  que  deben  obediencia  han  de  sentir,  y  aun 
temer,  opornerse  á  los  mandatos  de  los  superiores.  Ni  puede  resolverse 
de  plano  la  nulidad  del  matrimonio  contraído  por  una  joven  que  se  fía  en 
el  amor,  prudencia  y  buenos  deseos  del  padre  para  hacerla  feliz,  aunque 
deba  renunciar  al  amor  de  otro  hombre,  para  unirse  al  esposo  que  le 
propone  su  padre,  y  al  cual  ella  no  tiene  tan  buena  voluntad.  Más,  están 
obligados  los  hijos  á  pedir  el  consejo  á  sus  padres  en  el  asunto  tan  impor- 
tante del  matrimonio,  bien  que  no  tengan  obligación  de  seguirlo.  Dice 
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Sánchez:  «es  muy  laudable  obrar  según  el  deseo  de  los  padres,  y  está 
mandado  oir  primero  sus  enseñanzas.»  Más  todavía,  según  el  mismo  Sán- 
chez; lib.  4,  disp.  22,  n.  5:  «pueden  los  padres  obligar  á  los  hijos  con  una 
cierta  severidad  paternal  á  contraer  determinado  matrimonio.»  Y,  poco 
después,  cita  las  palabras  de  otro  autor  que  él,  Sánchez,  hace  suyas:  «no 
puede  el  padre,  absolutamente  hablando,  imponer  su  voluntad  á  los  hijos 
en  la  cuestión  del  matrimonio;  pero  tiene  el  derecho  de  usar  en  ellos  de 
alguna  coacción  pequeña,  de  alguna  reprensión  paternal.»  De  otra  par- 
te, el  miedo  reverencial  es  de  suyo  leve,  no  se  opone  á  los  bienes  subs- 
tanciales del  matrimonio:  no  obra  contra  su  voluntad  el  que  hace  por 
acomodarse  al  modo  de  ver  de  otro.  (D'Annibale,  vol.  1,  n,  138,  not.  16.) 

Pero  si  se  unen  á  la  reverencia  debida  las  vejaciones,  molestias,  ame- 
nazas ó  castigos,  ruegos  más  ó  menos  importunos,  persuasiones  más  ó 
menos  continuadas  de  un  padre  austero,  ó  de  un  superior  autoritario  á 
quien,  ordinariamente,  no  suele  resistirse,  puede  de  tal  modo  excitarse  el 
miedo  é  influir  con  tal  violencia  en  el  ánimo  del  hijo  ó  del  subdito,  que 
pierdan  el  dominio  sobre  sí  mismos,  y  no  les  quede  voluntad  para  resis- 
tir al  imperio  ajeno.  Se  da  entonces  el  miedo  que  los  autores  llaman  cali- 
ficado, y  cualquiera  verá  que  el  matrimonio  contraído  en  esas  ¡circuns- 
tancias, no  puede  ser  válido;  ¡Dorque  no  procede  tanto  de  la  libre  y  propia 
elección,  cuanto  del  propósito  firme  é  irrevocable  de  los  padres  y  supe- 
riores que  emplean  todos  los  medios  para  obtener  el  consentimiento  de 
la  persona  que  les  está  sujeta.  Santi-Leitner:  De  spons.  et  matrimo- 
nio, (IV.  1).  Lesio:  De  iüstitia  ét  iure,  lib.  II.,  cap.  17. 

En  algún  caso,  más  raro,  puede  al  miedo  reverencial  llegar  á  ser  grave 
sin  que  haya  castigos,  vejámenes,  etc.  Sucede  esto  si  el  desgraciado  que 
teme  llega  á  persuadirse  de  que  la  indignación  de  sus  padres  es  para  él  un 
mal  grave  que  no  evita,  sino  es  aceptando  el  matrimonio  que  ellos  le  pro- 
ponen. En  el  foro  externo,  sin  embargo,  las  circunstancias  para  declarar 
nulo  ese  matrimonio,  han  de  ser  tales,  que  no  pueda  dudarse  de  una  abso- 
luta coacción.  (Vernz,  n.  264;  Sánchez,  lib.  4).  La  prudencia  del  juez  en  este 
caso  debe  ser  tan  exquisita,  que  ha  de  aquilatar  mucho  si  verdaderamente 
la  parte  que  padece  el  miedo,  considera  el  mal  grave  como  cosa  inminente 
y  del  que  con  dificultad  se  libra,  si  no  es  mediante  el  matrimonio.  Téngase 
también  en  cuenta  el  sexo  de  la  persona,  su  carácter  y  educación;  las  cos- 
tumbres y  modos  de  ser  de  la  que  es  causa  del  miedo;  las  relaciones  que 
haya  entre  las  dos. 

Aplicación  de  esta  doctrina  al  caso  presente.— DtXos  actas  del  juicio 
se  desprende,  principalmente  por  la  afirmación  de  los  testigos,  que  el  ca- 
rácter de  la  madre  de  la  esposa  es  en  alto^grado  imperativo:  «La  veía,  dice 
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uno  de  ellos,  dos  ó  tres  veces  al  mes  y  me  pareció  siempre  extremosamen- 
te autoritaria;  delante  de  ella  nadie  se  resistía.  Es  un  temperamento  san- 
guíneo, vehemente;  su  marido  y  sus  dos  hijas  la  obedecen  sin  replicar.» 
De  Julia,  dicen,  en  cambio,  los  testigos,  que  es  tímida  y  obediente. 

Pero,  como  se  ve,  esto  solo  no  es  bastante  para  formarse  juicio  a  priori 
y  decir  inmediatamente  que  consta  ya  de  la  nulidad  del  matrimonio,  gra- 
cias á  la  coacción  de  la  madre  sobre  su  hija;  es  preciso  que  se  pruebe  la 
existencia  de  aquélla  para  poder  llegar  á  esa  conclusión.  Solamente  un  tes- 
tigo, además  de  la  esposa,  habla  de  los  medios  empleados  por  la  madre 
para  arrancar  el  consentimiento  de  Julia  al  matrimonio  propuesto;  otros 
son  testigos  de  oído,  y  afirman  hechos  que  pudieron  saber  en  un  tiempo 
no  sospechoso;  pero  los  más,  entre  ellos  el  actor,  recibieron  sus  noticias 
ya  contraído  el  matrimonio,  cuando  los  disgustos  é  incompatibilidades  en- 
tre los  esposos  clamaban  la  separación;  tiempo,  por  consiguiente,  muy 
propenso  á  abultar  las  cosas  exageradamente. 

En  el  caso  debe  tenerse  muy  en  cuenta  la  confesión  de  la  parte  que  de- 
sea verse  libre  del  vínculo  matrimonial,  si  favorece  ese  mismo  vine  jIo.  So- 
bre todo,  se  duplica  la  fuerza  de  su  testimonio,  cuando  esa  parte  es  la  de 
que  se  dice  que  padeció  el  miedo;  porque  nadie  mejor  que  ella  conoce  los 
hechos  y  la  intención  con  que  se  verificaron  en  aquel  tiempo  en  que  se  ha- 
llaba bajo  la  presión  del  miedo.  Y  mucho  más,  todavía,  valen  sus  razones 
en  favor  del  matrimonio  si,  fuera  de  ella,  no  hay  ningún  testigo,  ó  solamen- 
te hay  uno  que  afirme  por  conocimiento  propio  la  existencia  del  miedo.  En 
el  caso  de  Julia  ocurren  todas  estas  circunstancias:  un  solo  testigo  inme- 
diato es  el  que  asegura,  además  de  la  esposa,  que  existiera  el  miedo;  los 
otros  repiten  únicamente  lo  que  oyeron  decir  á  Julia  antes  ó  después  del 
matrimonio.  Julia  misma  manifiesta,  bien  á  las  claras,  su  deseo  de  librarse 
del  vínculo  matrimonial,  cuando  afirma  que  fué  víctima  de  la  coacción  de 
la  madre.  cObré  solamente,  dice,  bajo  el  imperio  del  temor.  El  consenti- 
miento que  presté  delante  del  párroco  y  del  magistrado  civil,  no  fué  espon- 
táneo.» Pero,  habida  cuenta,  de  todo  lo  que  consta  en  autos,  como  dicho 
por  Julia,  aparece  claro  que  el  miedo,  si  lo  hubo,  no  fué  grave,  ni  fué  in- 
justo; porque  todo  lo  que  hizo  la  madre  está  reconocido  según  derecho. 

Doctrina  es  también  de  la  Sagrada  Rota,  la  de  afirmar  que  el  miedo  no 
es  bastante  para  hacer  nulo  el  matrimonio  si  no  se  prueban  las  circunstan- 
cias del  mismo.  Pues  bien,  la  esposa  y  los  otros  testigos  sólo  afirman  en- 
general  la  coacción  de  la  madre;  nada  de  hechos  particulares,  ningún  fun- 
damento que  permita  suponer  la  existencia  del  miedo.  Al  contrario,  Julia 
rechaza  constantemente  que  hubiese  amenazas  ó  castigos:  «Nunca  me 
amenazó  ni  llevó  la  cosa  al  terreno  de  los  hechos.» 
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Es  cierto  que  la  madre,  que  deseaba  muy  de  veras  aquel  matrimonio, 
hacía  cuanto  le  era  dado  para  llevarlo  á  feliz  término,  pero  dentro  siempre 
de  la  más  perfecta  legalidad:  «Obraba  sobre  mí,  dice  la  hija,  más  que  nada 
por  la  razón.  Me  hacía  ver  las  ventajas  que  se  me  seguirían  siendo  esposa 
de  un  militar.»  Y  si  es  verdad  que  Julia  no  se  opuso  á  la  voluntad  de  la 
madre,  no  es  porque  creyese  inútil  la  resistencia,  sino  muy  al  revés,  tanto, 
que  dice  ella  misma:  «Si  yo  hubiera  dicho  claramente  que  no  quería  aquel 
matrimonio,  tengo  por  verdadero  que  mi  madre  no  me  hubiera  obligado 
á  unirme  á  M.  Rognin.>  Ni  tenía  porque  temer  á  la  severidad  de  la  madre, 
teniendo  por  suya  la  influencia  paterna.  «A  mi  padre,  sigue  diciendo  la  es- 
posa, no  le  era  nada  simpático  Félix  Rognin.»  Tampoco  se  creyó  en  el 
caso  de  recurrir  al  padre,  porque  ella,  entonces,  no  temía  ningún  mal: 
«Si  yo  hubiera  sabido  lo  que  después  he  visto,  no  habría  dudado  en  rogar 
al  padre  que  impidiese  este  matrimonio.» 

Por  otro  lado,  la  aversión  que  Julia  sentía  hacia  su  esposo  no  era  de 
tal  naturaleza  que  hiciese  presumir  que  daba  su  consentimiento  forzosa- 
mente: «Aunque  no  tenía  por  él  verdadera  simpatía,  tampoco  lo  detesta- 
ba.» Si  alguna  vez  estuvo  con  su  marido  un  poco  retraída,  fué,  más  bien, 
para  no  disgustar  al  padre,  á  quien  el  esposo  le  era  francamente  antipáti- 
co: «Durante  los  esponsales,  faltó  Félix  algún  tiempo,  debido  á  unas  ma- 
niobras militares;  cuando  volvió,  me  hice  la  interesante,  muy  reservada; 
pero  obedecía  todo,  yo  quería  mostrarme  alegre,  al  temor  de  causar  tris- 
teza á  mi  padre.» 

No  para  evadir  la  coacción  de  la  madre,  sino  porque  esperaba  crearse 
una  situación,  dio  Julia  su  consentimiento  al  matrimonio.  «Me  casé  en  la 
confianza  de  encontrar  en  el  nuevo  estado  una  posición  honrosa.»  Su  pe- 
sar y  las  lágrimas  que  derramó  el  día  de  la  boda,  más  procedían  de  la  se- 
paración, que  había  de  seguirse  á  ese  acontecimiento,  de  su  familia,  que 
de  otra  cosa.  «Lloré  tanto  la  tarde  que  me  iba  á  separar  de  mis  deudos, 
que,  para  mí,' los  atractivos  del  marido,  eran  como  si  no  fuesen.»  A  pesar  de 
todo,  sin  embargo,  su  espíritu  no  debía  de  estar  tan  apocado  si,  como  di- 
cen los  testigos,  tuvo  el  buen  humor  de  alegrar  á  los  concurrentes  á  su 
fiesta  con  la  gracia  de  sus  cantares. 

De  lo  que  sucedió  en  el  tiempo  transcurrido  después  del  matrimonio, 
dice  ella  misma:  «Es  verdad  que  no  me  mostraba  muy  diligente  con  mi 
marido,  pero  con  todo,  cumplía  los  deberes  de  casada.»  Y  si,  al  fin,  tuvie- 
ron que  separarse,  no  se  alega  la  razón  del  miedo  que  lo  justifique,  sino 
algo  muy  distinto.  «La  causa  de  nuestros  disgustos  era  siempre  la  misma: 
la  falta  de  economías.  Me  parecía  imposible  con  noventa  francos,  únicos  de 
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que  disponía  al  mes,  atender  á  todas  las  necesidades;  mi  marido,  en  cam- 
bio, no  se  allanaba  de  ningún  modo  á  esa  imposibilidad. > 

Del  modo  de  hablar  de  Julia,  bien  se  ve  que  las  amenazas  de  parte  de 
la  madre  (las  que  afirma  el  testigo  Andrés  Delhomme  que  él  oyó),  no  debió 
tomarlas  en  serio.  Julia  estaba  ya  determinada,  por  las  conveniencias  que 
le  hizo  ver  su  madre  si  tomaba  ese  partido,  á  casarse  con  Félix;  las  pala- 
bras que  para  el  testigo,  por  no  estar  en  antecedentes  íntimos,  implicaban 
una  coacción,  á  Julia  le  eran  del  todo  indiferentes.  «Nunca  pude  creer, 
dice  el  esposo  refiriéndose  á  esas  amenazas  graves,  que  la  madre  llegase  al 
extremo  de  hacer  enfermará  su  hija  si  ésta  continuaba  en  su  negativa  res- 
pecto de  mí;  pero  pudo  muy  bien  ofenderla,  por  ser  algo  que  lastima  viva- 
mente á  la  vanidad  de  una  joven,  no  permitir  que  se  vistiera  s^ún  su  de- 
seo.» Pero  á  cualquiera  joven,  si  para  consentir  en  el  matrimonio  que  le 
proponen  sus  padres,  la  obligan  á  moderarse  en  eljlujo,  esta  obligación,  ó 
si  gusta  más,  amenaza,  le  habrá  de  parecer  siempre  muy  despreciable. 

Tampoco  andan  muy  conformes  en  su  testimonio  las  hermanas  Glenat 
en  lo  que  toca  al  desheredamiento  con  que  la  madre  amenazaba  á  su  hija; 
porque  mientras  una  de  las  testigos  lo  refiere  al  caso  de  que  Julia  continua- 
se con  las  relaciones  que  eran  más  de  su  gusto,  la  otra  dice  que  aquél,  el 
desheredamiento,  tendría  lugar  de  persistir  Julia  en  su  pertinacia  de  re- 
chazar el  amor  de  Félix;  cosas,  por  cierto,  muy  diversas.  Si  la  hija,  al  fin, 
se  avino  á  los  deseos  de  su  madre,  pudo  ser  muy  bien  por  razones  de 
índole  distinta  del  miedo;  pues  se  hace  constar  en  las  actas  del  juicio,  que 
el  hombre,  de  quien  Julia  estaba  enamorada,  vino  á  parar  á  los  dos  ó  tres 
años  en  un  manicomio.  Por  su  poca  edad,  y  sí  mucha  inexperiencia,  Julia 
no  se  determinaba  ella  sola  á  una  cosa  tan  grave;  obró,  por  tanto,  pruden- 
temente fiándose  del  consejo  de  su  madre.  Esta  tampoco  se  excedió  en  los 
derechos  que  se  le  conceden  de  aconsejar  á  los  hijos  la  mayor  felicidad,  al 
menos  no  consta  que  se  excediese;  luego  los  Reverendos  Padres  Auditores 
que  formaron  el  turno  para  juzgar  esta  causa,  resolvieron  con  fundado 
acierto,  contestando:  Negative,  ó  sea:  No  consta  de  la  nulidad  de  este 
matrimonio. 

P.  Claudio  Martín, 

o.  9.  A. 
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En  El  Correo  Español  se  ha  publicado  la  siguiente  carta,  en  que  el  se- 
ñor Roca  y  Ponsa  se  somete  á  la  decisión  de  Su  Santidad  acerca  de  sus 
libros: 

«Señor  director  de  El  Correo  Español: 

Muy  distinguido  y  estimado  señor  y  amigo:  Mucho  le  agradeceré  que 
se  digne  dar  hospitalidad  en  las  columnas  de  nuestro  católico  diario,  á  las 
siguientes  manifestaciones: 

Con  fecha  17  de  Octubre  último,  tuve  el  honor  de  escribir  al  Romano 
Pontífice  la  siguiente 

CARTA  A  SU  SANTIDAD 

«Beatísimo  Padre: 

«Postrado  humildemente  á  los  pies  de  V.  S.,  acato  con  respeto  y  obe- 
diencia la  Declaración  de  la  Santa  Congregación  de  negocios  eclesiásticos 
extraordinarios,  publicada  en  el  último  número  del  Acta  Aposíolicae  Se- 
áis, acerca  de  los  conceptos  y  conclusiones  de  mis  dos  opúsculos:  «¿Es  lí- 
cito pertenecer  al  partido  liberal-conservador>?  y  «¿Cuál  es  el  mal  mayor 
y  cuál  el  menor?» 

»Si  hubiera  sospechado  que  la  doctrina  de  los  mismos  se  oponía  á  Nor- 
mas Pontificias,  jamás  los  habría  escrito,  y  menos  publicado.  Puedo  equi- 
vocarme, B.  P.,  puedo  errar;  pero,  por  la  gracia  de  Dios,  ni  quiero  ser 
hereje,  ni  desobediente. 

>A  V.  S.  toca  dirigir  y  mandar;  á  mí  solamente  atender  con  fidelidad  á 
la  dirección,  y  cumplir  con  sumisión  Vuestros  mandatos. 

> Dígnese,  B.  P.,  acoger  benignamente  estos  mis  sentimientos  y  bende- 
cir, para  fortalecerle  en  el  agudo  dolor  y  profunda  humillación  en  que  se 
halla  sumido,  al  último  de  los  sacerdotes,  pero  no  el  último  de  los  aman- 
tes y  devotos  de  V.  B.,  cuyos  pies  respetuosamente  besa 

José  Roca  y  Ponsa 

C.°  Magistral  de  Sevilla.» 
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Según  carta  del  Eminentísimo  señor  Cardenal  secretario  de  Estado,  fe- 
cha 26  del  mismo  mes,  que  acabo  de  recibir,  el  Padre  Santo  ha  quedado 
muy  satisfecho  con  mi  sumisión,  que  esperaba,  y  tiene  la  bondad  de  en- 
viarme su  Apostólica  Bendición,  que  de  rodillas  y  con  profunda  gratitud 
recibo. 

Dándole,  señor  director,  gracias  anticipadas,  se  repite  de  usted  afectí- 
simo seguro  servidor,  a.  y  c,  q.  s.  m.  b., 

El  Magistral  de  Sevilla. 
Sevilla,  Enero  2  de  1913. 


Felicitamos  de  todo  corazón  á  nuestro  respetable  amigo  el  ilustre  Ma- 
gistral de  Sevilla  por  las  bondades  recibidas  de  Su  Santidad  Pío  X,  las 
cuales  pone  término  feliz  á  un  asunto  que  había  producido  honda  pena  á 
todos  sus  admiradores,  entre  los  cuales  nos  contamos. > 


bibliografía 


La  Credibilíté  et  I'Apologetique,  par  le  P.  Gardeil,  Dominicain.,  Maitre 
en  Theologie.— Deuxieme  edition,— París.— J.  Gabalda  et  C'e — Rué  Bona- 
parte,  90.— 1912.— Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII-322  págs.— Prec:  3,50  francos. 

Cuando  por  primera  vez  apareció  este  libro,  no  dejó  de  suscitar  vivas 
discusiones,  siendo  digna  de  especial  mención  la  que  tuvo  lugar  entre  el 
autor  y  otro  célebre  escritor,  el  P.  Bainvel.  Agotada  la  primera  edición  en 
poco  tiempo  y  estimulado  el  P.  Gardeil  por  los  consejos  de  muchos,  para 
tirar  una  segunda  edición,  á  despecho  suyo  la  ha  llevado  á  cabo,  introdu- 
ciendo muchas  é  importantísimas  aclaraciones  y  adiciones  que  con  razón 
pueden  justificar  el  título  de  «completamente  refundida  y  considerable- 
mente aumentada». 

Se  divide  el  libro  en  tres  partes:  a)  en  que  trata  del  lugar  que  ocupa  la 
credibilidad  en  el  acto  de  fe,  de  los  caracteres  de  la  credibilidad  y  de  sus 
grados;  b)  de  la  demostración  rigurosa  de  la  credibilidad,  de  los  suple- 
mentos subjetivos  de  la  credibilidad  y  de  la  credibilidad  común;  c)  del 
concepto  propio  de  la  Apologética,  sus  límites  y  diferencias. 

El  autor  desenvuelve  esta  materia  complicada  y  difícil,  con  profundi- 
dad de  concepto,  con  sutil  examen  psicológico  y  originalidad  en  no  pocos 
puntos  de  vista.  Merecen  atención  particular  los  capítulos  que  versan  so- 
bre la  génesis  del  acto  de  fe  en  el  acto  humano  y  sobre  los  suplementos 
subjetivos  de  la  credibilidad.  Sin  dejar  de  reconocer  el  mérito  extraordi- 
nario del  libro,  parécenos,  sin  embargo,  que  muchos  no  compartirán  con 
el  autor  sus  vistas  particulares;  á  nosotros  no  nos  parece  del  todo  acertado 
el  calificativo  de  certeza  probable  que  tan  gran  papel  desempeña  en  el  li- 
bro, no  precisamente  porque  dejemos  de  ver  que  para  el  P.  Gardeil  esa 
frase  equivalga  á  lo  puramente  probable  que  él  rechaza,  sino  por  la  termi- 
nología misma  en  la  que,  según  el  común  modo  de  hablar,  lo  cierto  se 
opone  á  lo  probable  y  juntar  estos  dos  términos  parece  ser  pretender  la 
unión  de  dos  cosas  que  deben  ir  separadas  y  que  en  el  lenguaje  ordinario 
separamos. 

No  cualquier  género  de  personas,  sino  á  las  especialistas,  á  los  profe- 
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«ores,  sobre  todo  de  Apologética,  recomendamos  este  libro,  estudio  serio 
y  profundo  de  metodología  apologética.— P.  Juan  Monedero. 


De  dUs  gentiHum,  quid  sacrae  litterae  veteris  testamentí  índicent  scripsit  Fran- 
ciscus  Xav.  Kortleitner,  Abbatiae  Wiltinensis  Canonicus  regularis.— Oeni- 
ponte.  —  Libraria  Societatis  Marianae.  —  MCMXII.  —  Un  vol.,  en  8.»,  de 
XI  189  págs.— Prec:  6  francos. 

Para  los  racionalistas  y  gran  número  de  protestantes,  la  religión  de 
Israel,  politeísta  en  su  origen,  se  transformó  en  henoteísta  ó  monolátrica 
en  tiempo  de  Moisés,  y  sólo  durante  ó  después  de  la  cautividad,  debido 
principalmente  á  la  predicación  de  los  profetas,  pudo  elevarse  al  mono- 
teísmo, admitiendo  como  único  Dios  á  Jahve,  que  hasta  entonces  había  sido 
nada  más  que  Dios  de  su  nación,  no  de  otro  modo  que  Baal  y  Milcon  eran 
dioses  de  los  Fenicios  y  Moabitas.  Así  lo  exigen  las  leyes  de  la  evolución 
natural,  así  lo  atestiguan  los  mismos  escritos  del  Antiguo  Testamento  que 
á  menudo  hablan  de  los  dioses  de  los  gentiles  como  de  seres  reales,  dota- 
dos de  una  gran  potencia,  aunque  tal  vez  inferior  á  la  de  Jahve,  y  que  tie- 
nen el  imperio  de  las  naciones  como  Jahve  tiene  el  imperio  de  Israel. 

Cuan  falsa  y  arbitraria  sea  esta  teoría,  lo  demuestra  abundantemente 
Kortleitner  en  el  presente  libro,  fundándose  precisamente  en  el  Antiguo 
Testamento,  al  cual  acuden  los  adversarios  para  probar  sus  doctrinas.  El 
ilustre  autor  hace  un  detenido  examen  filológico  y  crítico  de  los  lugares 
€n  que  la  Sagrada  Escritura  habla  de  Jahve  y  de  las  divinidades  gentílicas; 
y  deduce  estas  importantes  conclusiones:  1.''  Que  los  escritores  sagrados  y 
los  verdaderos  fieles  de  Israel  siempre  profesaron  el  monoteísmo,  adoran- 
do á  Jahve  como  á  único  y  supremo  Dios:  magnus  es,  Jahve  Deus;  nam 
non  est  similis  tui,  ñeque  est  Deus  praetsr  te  (II  Sam.  7,22).  2.°  Que  si  es 
verdad  que  alguna  vez  hacen  mención  de  las  divinidades  pacanas  como  si 
les  creyeran  verdaderos  dioses  merecedores  de  cierto  culto  y  adoración 
por  parte  de  otras  naciones,  entonces  se  trata  de  una  personificación  poé- 
tica ó  de  simple  narración  histórica,  que  no  incluye  aprobación  alguna. 
3.°  Que  con  los  datos  que  hoy  tenemos,  no  se  puede  decidir  si  los  escrito- 
res del  Antiguo  Testamento  consideraron  á  los  dioses  gentiles  como  vanos 
simulacros  ó  como  espíritus  diabólicos.— ¿No  se  podría  admitir  uno  y  otro, 
es  decir,  que  les  consideraran  á  veces  como  meros  simulacros,  en  los  que 
poca  ó  ninguna  influencia  directa  tenía  el  espíritu  del  mal,  y  á  veces  como 
verdaderos  demonios  que  en  las  estatuas  de  los  falsos  dioses  tenían  puesta 
su  morada?  ¿No  es  esto  lo  que  nos  dice  la  Historia?  Así  se  concordarían 
fácilmente  textos  de  la  Biblia  aparentemente  contradictorios.  Pero  este 
punto  es  el  de  menos  transcendencia;  los  de  más  importancia  para  la  his- 
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toria  de  la  religión  hebrea  son  los  dos  primeros  y  esos  bien  probados  es- 
tán y  resueltas  quedan  las  muchas  dificultades  que  los  adversarios  acu- 
mulan con  esfuerzo  digno  de  mejor  causa. — M.  R. 


Veteris  Testamenti  Chronologia,  monumentis  babilonlco-assyriis  illustrata, 

ab  Antonio  Deimel,  S.J.,  prof.  assyr.  in  Pontif.  Instit.  Bíblico. — Max  Brets- 
chneider.— Via  del  Tritone,  n.  60.— Roma.— 1912.— Un  vol.,  en  4."  m.,  124 
páginas. 

La  cronología  del  Antiguo  Testamento,  sigue,  como  en  tiempo  de  San 
Jerónimo,  envuelta  en  dudas  y  contradicciones,  y  aunque  sin  serio  funda- 
mento, ha  dado  motivo  en  nuestros  días  á  muchas  objeciones  contra  la 
divinidad  de  los  sagrados  libros.  De  ahí  que  su  estudio  sea,  no  ya  ocioso, 
como  decía  el  gran  doctor  citado,  sino  muy  necesario  para  el  teólogo  y 
apologista,  no  menos  que  para  el  historiador  y  el  exégeta.  Especialmente 
hoy  se  impone  la  comparación  de  la  cronología  bíblica  con  la  de  los  anti- 
guos pueblos  orientales;  y  eso  es  lo  que  ha  llevado  á  cabo  con  grande 
acierto  y  oportunidad  el  P.  Deimel,  recogiendo  en  un  volumen  materiales 
que  andaban  dispersos  en  muchos  y  á  veces  de  elevado  coste. 

En  dos  partes  se  divide  el  libro.  En  la  primera  parte  el  sabio  profesor 
del  Instituto  Bíblico  transcribe  escrupulosamente  todos  los  documentos 
referentes  á  la  Cronología  de  los  Asirlos  y  Babilonios  y  añade  por  su  cuen- 
ta una  breve  descripción  y  comentario. 

En  la  segunda  parte  reúne  los  datos  cronológicos  que  hay  esparcidos  por 
los  varips  libros  del  Antiguo  Testamento,  establece  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  la  Cronología  bíblica  y  la  asiro-babilónica  y  expone  las  principales 
teorías  que  en  los  últimos  años  se  han  inventado  para  esclarecer  la  obscu- 
ridad que  reina  en  esta  materia.  El  P.  Deimel  no  muestra  mucha  confianza 
en  esas  ingeniosas  teorías,  y  le  parece  más  seguro  atenerse  á  la  opinión 
común,  según  la  cual,  la  Cronología  del  Antiguo  Testamento  en  muchos 
puntos  no  es  completa,  porque  se  omiten  generaciones  intermedias,  prin- 
cipalmente desde  la  creación  del  primer  hombre  hasta  Abrahan,  y  en 
otros  ha  sido  corrompida,  como  se  demuestra  por  la  comparación  de  los 
diversos  textos.— Ai.  R. 


Páginas  mallorquínas,  por  J.  L.  Estelrich.  Palma  de  Mallorca.  Tip.  dej.  Tous, 
año  1912.  Un  tomo,  en  8.",  de  VlI-305  págs. 

Aunque  el  'autor  asegure  bajo  su  palabra,  en  el  prólogo  de  esas 
Páginas  mallorquinas,  que  no  ha  hecho  projesión  de  literato,  no  hay  que 
creerle,  á  lo  menos  por  esta  vez.  Porque  de  novicio  en  las  letras  no  tiene 
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nada,  y  de  profesión  solemne  lleva  ya  muchos  años,  tantos  como  hace  que 
empezó  á  escribir  para  el  público,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  y  con  una  fa- 
cilidad y  un  esmero,  y  un  gracejo  y  clasicismo  tales,  que  muchos  literatos 
de  cascabeles  y  campanillas  las  quisieran  para  sí.  Sólo  que  el  Sr.  Estelrich 
tiene  eso:  que  se  arrebuja  demasiado  en  la  capa  de  su  timidez  mallorquí- 
na y,  cual  si  estuviese  tiritando  de  frío  literario,  apenas  se  atreve  á  sacar  la 
cara  de  entre  los  embozos,  como  no  sea  para  aplaudir  y  corear  á  los  de- 
más; que  entonces  hasta  se  remanga,  y  suda,  y  vocea,  y,  pluma  en  ristre, 
como  esforzado  paladín,  se  convierte  en  caballero  andante  de  las  ajenas 
fermosuras  literarias,  principalmente  si  son  de  La  Roqueta,  de  la  que,  con 
razón,  vive  enamorado  sin  poderlo  remediar.  Pero  este  amor  á  la  tierruca 
no  le  impide  el  amar  con  amor  ferviente  á  Castilla  y  su  literatura  incom- 
parable. 

Cierto  que  pocas  regiones  como  Mallorca  pueden  contar  número  tan 
selecto  de  literatos,  poetas  y  eruditos  ilustres  en  la  presente  generación. 
Parecen  allí  nativos  el  ingenio  y  el  buen  gusto,  no  contaminados  con  ex- 
trañas ingerencias.  Bien  hace  el  Sr.  Estelrich  en  elogiarlos  cuando  reseña 
rápidamente  la  literatura  en  Mallorca,  asunto  que  por  su  importancia  po- 
día dar  origen  á  un  interesante  volumen  de  crítica  literaria.  El  inmortal 
Quadrado,  el  dulcísimo  Aguiló,  Jerónimo  Roselló,  Peña,  Amer,  Palóu  y 
Coll,  Cerda,  Campaner,  Forteza,  Obrador,  Gabriel  Maura  y  cien  otros  que 
forman  «toda  una  constelación  con  intensidad  de  luz  muy  variada»,  se  dan 
la  mano  desde  el  sepulcro  con  Miguel  Costa,  los  Alcover,  Miguel  Mir, 
Santos  Oliver,  Alomar,  Torrendell,  Pomar,  etc.,  etc.,  para  transmitirles  con 
el  hilo  de  oro  de  la  tradición  la  corriente  no  interrumpida  que  arranca  del 
inmenso  brillante  Ramón  Lull,  gloria  verdadera  de  una  raza. 

Tiene  razón  que  le  sobra  el  Sr.  Estelrich,  y  con  gusto  hacemos  nues- 
tro este  párrafo:  «-Después  de  Madrid,  Barcelona  y  Sevilla,  ñgura  Palma 
de  Mallorca  en  el  movimiento  intelectual  de  España,  y  que  á  todas  aventa- 
ja si  se  atiende  á  la  relación  del  número  de  habitantes.  La  literatura  ma- 
llorquína, hasta  nuestros  días,  ha  tenido  marcado  sello  conservador  y  has- 
ta católico,  y  las  transgresiones  de  este  carácter  han  sido  siempre  más  in- 
ielectuales  que  propagandistas,  más  hijas  de  la  idea  que  de  la  acción.  La 
literatura  castellana,  la  crítica  y  la  Prensa  están  en  el  deber  de  ñjarse  en 
esos  literatos  de  Mallorca  que  perpetuamente  usan  el  mallorquín  como 
lengua  única  en  todos  los  usos  de  la  vida,  y  cultivan,  no  obstante,  el  cas- 
tellano para  dar  Jorma  á  las  concepciones  literarias  de  su  mente...  El 
ahorro  de  frase  que  impone  siempre  una  lengua  extraña  les  libra,  por  lo 
común,  de  ser  palabreros  y  declamatorios,  vicio  de  que  no  está  exenta 
gran  parte  de  la  literatura  nacional.» 
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Sí;  hoy  es  un  deber  hasta  de  justicia  patriótica  el  fijarse  y  ocuparse  más 
en  todas  las  manifestaciones  de  la  vasta  cultura  mallorquína,  si  no  se  quie- 
re que  un  desdén  inmotivado  esparza  y  haga  brotar  las  semillas  del  des- 
vío y  la  separación.  La  voz  de  alarma  del  Sr.  Estelrich,  nada  sospechoso  en 
la  materia,  está  muy  en  su  punto  respecto  á  «los  corifeos  del  catalanismo 
militante>.  «Aplaudo— dice— y  admiro  la  grandeza  de  Cataluña  y  Barcelo- 
na; sé  que  los  movimientos  políticos  y  sociales  han  tenido  buena  parte  en 
esta  grandeza;  pero  la  implantación  de  las  tendencias  del  catalanismo  en 
Mallorca  me  asusta,  por  los  perjuicios  que  puede  acarrear  á  la  isla  dora- 
da.* Y  aun  podía  haber  añadido  el  Sr,  Estelrich:  No  sólo  á  Mallorca,  sino- 
á  la  Península  entera.  Un  poco  más  tarde,  y  el  mal  no  tendrá  remedio,- 
aunque  en  ninguna  de  las  provincias  estaría  menos  justificada  que  en  Ma- 
llorca esa  implantación  de  ajenas  tendencias,  ni  el  consciente  abandono- 
de  su  carácter  peculiar;  porque  los  hombres  de  legítimo  valer  que  la  isla 
atesora  no  serían  tan  estimados  y  aplaudidos  en  Barcelona  como  lo  son 
en  la  Península  entera,  principalmente  en  esta  mal  estudiada  y  peor  cono- 
cida tierra  castellana,  eterna  cabeza  de  turco  de  los  desaciertos  de  sus  go- 
bernantes. 

Además  de  la  literatura  en  Mallorca,  hay  en  este  interesante  libro  otros 
estudios,  hechos  á  vuela  pluma,  pero  llenos  de  sal  ática,  sobre  los  Toros 
en  Mallorca,  La  Real  y  Episcopal  Biblioteca  (enriquecida  recientemente 
'por  el  académico  P.  Mir  con  más  de  catorce  mil  volúmenes  escogidos  de 
omni  re  scibili),  Los  bordados  mallorquines,  La  isla  de  Cabrera  en  la  li- 
teratura, El  Quijote  en  mallorquín,  Chopin  en  Mallorca,  Tres  artistas 
malogrados,  etc.,  etc.,  pues  en  una  nota  bibliográfica  resultaría  pesada 
hacer  el  recuento  de  todo  lo  contenido  en  tan  hermoso  libro. 

Mas  ¿cómo  preterir  las  páginas  dedicadas  al  ilustre  canónigo  D.  José 
Miralles,  archivero  capitular?  Apenas  se  explica  nadie  que  en  solos  cinco 
años  haya  podido  hacer  brotar  la  luz  en  el  caos  de  aquel  riquísimo  Archi- 
vo, y  poner  en  admirable  orden  verdaderas  montañas  de  pergaminos  pa- 
leográficos.  Diez  y  ocho  mil  papeletas  escritas  á  pulso  sobre  otros  tantos 
documentos  históricos,  bien  claramente  indican  la  concienzuda  labor  ale- 
manesca, más  que  benedictina,  de  tan  benemérito  sacerdote,  para  honra  y 
gloria  del  Cabildo  y  utilidad  y  orientación  de  todos  los  investigadores  pre- 
sentes y  futuros. 

Si  el  ejemplo  del  Sr.  Miralles  cundiese  en  otros  Archivos,  menos  difícil 
sería  intentar  la  empresa  de  reconstituir  la  historia  eclesiástica  de  España 
sobre  firmes  bases. 

Digno  de  loa  es  el  empeño  del  Sr.  Estelrich  en  ponderar,  nunca  lo  bas- 
tante, ésos  y  otros  tesoros  ocultos  de  su  amadísima  isla  La  Roqueta.  Ojalá 
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hiciesen  lo  mismo  las  demás  provincias,  para  estímulo  y  comparación  de 
lo  que  deja  de  hacerse  en  Madrid  por  el  político  menudeo,  atronador  de 
todas  las  fecundas  energías. 

Y  es  preciso  añadir  que  en  esas  Páginas  mallor quinas  faltan  algunas 
páginas,  que  no  podía  escribir  el  autor  refiriéndose  á  sí  mismo,  y  que  de 
justicia  deben  escribirse;  porque  el  Sr.  Estelrich,  aunque  se  ruborice  su 
ingénita  modestia,  es  de  los  hijos  más  ilustres  y  de  más  legítimos  derechos 
á  la  fama  con  que  hoy  cuenta  la  dorada  isla.  Condiscípulo  y  amigo  cor- 
dialísimo  del  inmortal  Menéndez  y  Pelayo,  nadie  mejor  que  éste  conocía 
y  apreciaba  los  méritos  literarios  de  Estelrich,  espíritu  apacible  y  regocija- 
do como  una  pandereta,  ya  en  sus  acertadas  imitaciones  poéticas  del  egre- 
gio y  eternamente  clásico  Fr.  Luis  de  León,  con  el  libro  Primicias,  (Pal- 
ma, 1883)  y  las  estrofas  al  Estío  (1884),  ya  en  su  Antología  de  poetas  Un- 
cos italianos  traducidos  en  verso  castellano,  6  ya  también  en  la  traduc- 
ción directa  de  las  Poesías  líricas  deSchiller  (Madrid,  1907),  por  no  citar 
otras  producciones  y  reproducciones  de  menos  importancia,  como  el  es- 
tudio sobre  D.  Vicente  Rubio  Díaz  y  la  Recluta  de  cómicos,  impresos  en 
Cádiz  el  año  1910. 

Tiene  el  Sr.  Estelrich  tal  agilidad  y  flexibilidad  de  ingenio,  que  no  es 
fácil  enfocar  su  figura  literaria  á  primera  vista.  Pero  confiemos  en  que  se 
hará  á  su  tiempo,  sea  en  Palma  de  Mallorca,  sea  en  la  Península,  donde 
cuenta  con  muchos  amigos  y  admiradores.— A  Miguélez. 


11  B.  Bonaventura  Baduario-Peraga,  dell'  Ordine  Erem.  di  S.  Agostino,  Car- 
dinale  del  tit.  di  S.  Cecilia;  peí  P.  David  A.  Perini,  dello  stesso  Ordine. 
Roma,  1912.  Un  vol.,  en  8.»,  de  84págs. 

El  B.  Bonaventura  Baduario  es  una  de  las  figuras  más  ilustres  del  si- 
glo XIV.  Nacido  en  Padua,  de  rica  y  nobilísima  familia,  todo  lo  abandonó 
en  temprana  edad  para  consagrarse  exclusivamente  á  Dios  en  la  Orden 
agustiniana,  donde  tanto  sobresalió  por  su  saber  y  virtud,  que  mereció  ser 
elevado  á  la  suprema  dignidad  del  Generalato;  y,  más  tarde,  por  con- 
sejo de  Santa  Catalina  de  Sena,  condecorado  con  la  púrpura  cardenalicia. 
Por  dos  veces  fué  embajador  del  Papa  en  los  reinos  de  Hungría  y  Polo- 
nia, y,  en  unión  con  un  cardenal  dominico  y  otro  franciscano,  ordenó  los 
estatutos  porque  habían  de  regirse  los  estudios  teológicos  en  las  Univer- 
sidades italianas;  y  después  de  una  vida  fecunda,  empleada  toda  en  servi- 
cio de  Dios  y  del  legítimo  Pontífice  Urbano  VI,  tuvo  la  gloria  de  dar  su 
sangre  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  contra  un  tiranuelo  de  su 
patria. 
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El  P.  Perini  trata  tan  noble  asunto  con  mucha  erudición  y  buena  críti- 
ca; con  el  amor  de  un  hermano,  con  el  entusiasmo  de  un  ferviente  admi- 
rador. El  capítulo  dedicado  al  examen  de  las  muchas  obras,  en  su  mayor 
parte  dudosas,  del  B.  Bonaventura,  bien  merecía  una  mayor  extensión  y 
un  estudio  más  profundo;  en  cambio,  es  bastante  acabada  la  parte  consa- 
grada á  investigar  el  culto  ab  inmemorabili  del  Beato.  Algunos  pequeños 
deslices  en  las  páginas  6,  7,  38  y  62  se  hubieran  podido  fácilmente  evitar. 
El  folleto  está  ilustrado  con  la  reproducción  de  la  hermosa  pintura  que 
fray  Angélico  hizo  de  nuestro  Beato  en  la  Capilla  de  Nicolás  V  en  el  Va- 
ticano.—Ai. 


Escuela  Española  de  Arqueología   é  Historia   en  Roma.— Cuadernos  de 

trabajos.  I.— Madrid,  1912, 

Cuando  todas  las  naciones  cultas  habían  fundado  Institutos  y  enviado 
Comisiones  especiales  para  estudiar  los  monumentos  de  Roma,  centro  por 
muchos  siglos  de  la  historia  y  civilización  occidentales,  sólo  España,  que 
ene  en  la  Ciudad  Eterna  y  en  toda  Italia  tal  vez  más  recuerdos  que  nin- 
gún otro  pueblo,  parecía  desentenderse  de  ese  negocio  á  pesar  de  los  cla- 
mores de  muchos  y  de  las  oportunas  ocasiones  que  se  le  ofrecieron  al  Go- 
bierno. Al  fin,  el  Conde  de  Romanones,  siendo  ministro  de  Instrucción 
pública  en  1910,  se  hizo  eco  de  esa  urgente  necesidad,  y  por  Real  decreto 
creó  una  Escuela  española  de  Arqueología  é  Historia  en  Roma,  cuyo  fin 
principal  será  «estudiar  en  los  archivos,  bibliotecas  y  monumentos  las 
fuentes  de  nuestra  historia  patria,  nuestras  relaciones  con  Italia  y  el  des- 
arrollo de  nuestro  arte,  nuestra  literatura  y  nuestra  ciencia  en  las  antiguas 
provincias  italianas,  preparando  la  publicación  de  colecciones  de  docu- 
mentos, obras  y  monografías». 

Primer  fruto  de  esa  Escuela  son  los  artículos  publicados  en  este  cua- 
derno, algunos  de  los  cuales  son  de  bastante  importancia  para  la  historia 
patria.  El  Sr.  J.  Pijoán  nos  da  á  conocer  una  serie  de  artísticas  miniaturas 
del  Cod.  Vatic.  123  Reg.,  procedente  del  célebre  monasterio  de  Ripoll, 
(año  1055),  que,  según  todas  las  probabilidades,  son  debidas  al  hábil  pin- 
cel de  Arnaldo,  el  magister  scholamm.  Juan  M.  Perea  trata  de  algunos 
frescos  de  los  siglos  XI  y  XVI,  descubiertos  recientemente  en  la  sacristía 
de  la  Iglesia  nacional  de  España  en  Roma.  De  Ramón  de  Alós  es  un  en- 
sayo bio-bibliográfico  acerca  del  Cardenal  de  Aragón,  Fr.  Nicolás  Rossell, 
preliminar  del  vasto  proyecto  de  la  publicación  de  sus  obras,  que  el  autor 
intenta  emprender.  Como  apéndice,  lleva  algunos  documentos  inéditos  de 
los  archivos  de  la  Corona  de  Aragón  y  del  Vaticano.  Martín  Robles  publi- 
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ca  varias  cartas  desconocidas  del  famoso  pseudo-místico  Miguel  de  Moli- 
nos; y,  por  último,  F.  Martorell  saca  á  luz  de  un  Cód.  Vaticano  impor- 
tantes fragmentos  inéditos  de  la  Ordinario  Ecclesiae  Valenticae,  celebérri- 
mo proceso  sostenido  entre  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Tarragona,  sobre 
á  quién  de  los  dos  debía  estar  sujeta  la  diócesis  de  Valencia,  recién  con- 
quistada por  Jaime  I. 

Como  se  ve  por  el  sumario  que  precede,  las  primicias  de  la  Escuela 
española  de  Arquitectura  é  Historia  en  Roma,  sin  ser  obra  de  profunda 
investigación  despiertan  verdadero  interés;  lo  cual,  unido  á  una  sabia 
orientación  que  le  imprimirá  constantemente  el  Centro  de  estudios  históri- 
cos de  Madrid,  del  cual  depende,  constituye  una  firme  garantía  de  que  el 
naciente  Instituto  tendrá  próspera  y  fecunda  vida  en  el  campo  de  la  His- 
toria (1).— Ai. /?. 

OTROS  LIBROS 

Palabras  de  un  apóstol.— Colección  de  trozos  de  algunas  obras  del 
excelentísimo  señor  Obispo  de  Jaca,  compuesta  por  J.  M.  Azara. — Precio, 
el  100,  8  ptas. 

Siendo  obras  del  Obispo  de  Jaca  por  sí  se  recomiendan,  y  es  inútil 
añadir  más,  porque  tan  ilustre  firma  señala  el  valor  de  la  obra. 

LIBROS  RECIBIDOS 

H.  Boutin. —Lou/s  Alaria  Grignon  de  Monfort—lxzá.  de  M.  H.  Vi  - 
Ilaescusa.— Barcelona.  H.  de  J.  Gili.— Un  vol.,  en  8.°,  de  236  págs. 

—A.  Calvet.—  Vida  del  Padre  Pablo  Ginhac,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.— Traducción  de  la  4.'  edición  francesa,  por  el  P.  M.  García  Estéba- 
nez,  S.  J.— Barcelona.  H.  dej.  Gili,  1912.— Un  vol.,  en  4.*,  de  503  págs. 

— Mons.  R.  de  JtW.— Artículos  para  la  causa  de  la  beatificación  de  la 
sierva  de  Dios  Teresa  del  Niño  Jesús.— Trad.  del  P.  Romualdo  de  Santa 


(1)  Y  ya  que  hablamos  de  Roma  y  de  Historia,  no  será,  creo  yo,  del  todo 
inoportuno  hacer  una  pregunta  acerca  de  un  punto  que  con  ambas  cosas  se 
relaciona.  ¿Cómo  es  que  después  de  tantos  años,  la  capilla  española  de  San 
Joaquín  (Roma,  Borgo-Prati)  está  aun  sin  concluir,  cuando  las  capillas  de 
las  demás  naciones  hace  ya  mucho  tiempo  que  brillan  como  espejo  bruñido 
con  sus  mármoles,  mosaicos  y  pinturas?  Francamente,  ese  espectáculo  en  una 
Iglesia  de  las  más  hermosas  y  visitadas  de  Roma,  no  dice  nada  en  honor  nues- 
tro, y  á  los  extranjeros  les  confirma  en  su  opinión  desfavorable  á  España.  Me 
parece  que  seria  hora  de  excitar  un  poco  el  dormido  celo  de  quienes  deban  ó 
puedan  llevar  á  cabo  esa  obra,  que  no  admite  más  larga  dilación. 
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Catalina,  carm.  desc— Barcelona.  H.  de  J.  Gili,  1912.— Un  vol.,  en  8.", 
de  210  págs. 

—Almanaque  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  para  1913,— XJn  folleto, 
en  8.^  de  160  págs. 

— P.  Batifol.— La  Iglesia  primitiva  y  el  Catolicismo.— Obra,  traducida 
de  la  5.*  edición  francesa,  por  Felipe  Robles  Dégano,  presbítero,  licencia- 
do en  Sagrada  Teología.  Con  la  aprobación  del  excelentísimo  y  reverendí- 
simo señor  Arzobispo  de  Friburgo.— En  8.°  mayor,  XX  y  308  págs.— Fri- 
burgo  de  Brisgovia,  1912,  B.  Herder. — En  rústica,  6,50  fr.;  encuadernado 
en  tela  fuerte,  7,75, 

— J.  Delbrel.  S.  ].—La  vocación  de  los  jóvenes  al  estado  sacerdotal  y 
religioso. — Versión  de  la  S."*  edición  francesa,  por  el  P.  Juan  Coll.  S.  J.— 
Barcelona.  Imprenta  y  librería  religiosa,  Aviñó,  25, 1912.— Un  vol.,  en  8.% 
de  148  págs. 

— A.  Bermúdez. — Lucha  de  razas:  esfuerzos  que  se  necesitan  para  de- 
fender  la  nuestra. 

— Ag.  Aragón.— £/  imperialismo  yanqui.— México,  1912.— Un  folle- 
to, en  8.°,  de  47  págs. 

— J.  S.  y  Baudarán.— Da/os  sobre  la  enfermedad  última  y  muerte 
del  R.  P.  Francisco  de  Paula  Tarin  y  Arnáu,  S.  J.— Sevilla,  1911.— Li- 
brería de  San  José.— Un  fol.,  en  8.",  de  43  págs. 

— L.  GuiWot.—L'heure  sainte.—Vn  iol,  en  8.°,  de  32  págs.— París, 
rué  Poussielgne,  15,  rué  Cassette. 

— Lliga  del  Bon  Mot.— Tres  artículos  de  Joan  Maragall,  E.  Sanz  Es- 
cartín  é  Ivon  l'Escop. — Barcelona,  1912.— Un  folleto  de  14  págs. 

— L.  Charles,  S.].—  Vida  admirable  de  Francisco  J.  Tabar,  S.  J. — 
Barcelona,  Her.  dej.  Gili,  Cortes,  581, 1912.— Col.  Los  Santos,  vol.  XII.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  128  págs. 


CRÓNICA   GENERAL 


Madrid-Escorial,  3  de  Enero  de  1913. 
I 
EXTRANJERO 

Decir  que  sobre  el  tapete  de  la  política  internacional  no  hay  más  pro- 
blema que  el  de  la  conflagración  balkánica,  es  dar  una  noticia  de  clavo  pa- 
sado. Reunida  la  Conferencia  en  Londres,  allí  están  fijas  las  miradas  de 
toda  Europa,  con  el  arma  al  brazo  siguen  todos  las  alternativas  de  la  lucha, 
en  la  firme  convicción  de  que  ahí  se  ventila,  no  los  intereses  de  Turquía  y 
los  países  balkánicos,  sino  más  bien  la  hegemonía  del  continente.  Y  lo 
cierto  es  que  por  ahora  la  cuestión  no  ofrece  el  mejor  aspecto.  Todo  el 
tiempo  se  ha  invertido  en  cuestiones  previas,  en  dirimir  incidentes,  y  cuan- 
do se  ha  llegado  á  la  presentación  de  proposiciones,  la  distancia  resulta 
enorme.  Una  y  otra  parte  de  las  beligerantes,  apoyadas  respectivamente 
por  uno  de  los  bandos  europeos,  exige  mucho  y  está  dispuesto  á  ir  á  la 
lucha,  si  no  se  le  concede.  Turquía,  sobre  todo,  ha  reaccionado  muchísi- 
mo después  de  firmado  el  armisticio;  cerca  de  300.000  hombres  ha  reuni- 
do en  las  líneas  de  Chathalja,  y  espera  vender  muy  caro  el  territorio  que 
se  le  quiera  arrebatar.  Por  su  parte  los  aliados  tampoco  ceden,  y  sería  de 
temer  la  continuación  de  la  guerra,  si  las  potencias  no  se  inclinasen  á  la 
paz.  Por  fortuna  hay  indicios  de  que  las  potencias  no  permitirán  que  vuel- 
va á  reanudarse  la  guerra. 

Esto,  por  lo  menos,  se  deduce  del  discurso  pronunciado  por  el  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  de  Francia,  M.  Poincaré,  y  que  ha  sido 
muy  bien  recibido,  no  ya  en  las  naciones  de  la  triple  entente,  sino  en  las 
de  la  Triple  Alianza,  á  juzgar  por  los  artículos  que  la  Prensa  de  Londres, 
de  San  Petersburgo,  de  Bedín,  de  Viena  y  de  Roma  le  dedica. 

Después  de  haber  hecho  M.  Poincaré  una  exposición  detallada  del  con- 
flicto balkánico,  desde  sus  orígenes  inmediatos  hasta  su  estado  presente, 
pronunció  las  siguientes  palabras: 
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«¿Pero  se  llegará  á  un  acuerdo?  Este  es  el  secreto  de  mañana.  Si,  por 
desgracia,  se  llegase  á  una  ruptura,  la  misión  de  Europa  no  habría  termi- 
nado; no  podría  mostrarse  impasible  ante  la  continuación  de  la  guerra  que 
amenazaría,  ahora  más  que  nunca,  con  ensanchar  el  campo  de  la  confla- 
gración. 

Europa  volvería,  con  toda  seguridad,  á  sus  constantes  propósitos  de 
mediación.  De  todos  modos,  Francia  continuaría  secundando  con  toda  su 
autoridad,  y  en  caso  necesario  provocaría  los  esfuerzos  de  las  potencias 
en  favor  de  la  paz.» 

Estas  palabras  del  primer  ministro  francés,  que  no  habrán  sido  dichas 
sin  consultarlas  previamente  con  las  Cancillerías  de  las  naciones  interesa- 
das y  sin  haber  merecido  su  aprobación,  son  casi  una  absoluta  garantía  de 
que  Europa  intervendrá  de  un  modo  directo  y  efectivo  en  la  solución  del 
problema. 

Y  esto  es  más  de  esperar,  por  cuanto  la  amenaza  de  un  conflicto  arma- 
do entre  Austria  y  Servia  se  va  debilitando  cada  día  y  está  pronta  á  des- 
aparecer si  nuevos  é  imprevistos  acontecimientos  no  vienen  á  complicarlo. 

Austria  parece  estar  conforme  con  que  Servia  tenga  un  puerto  neutra- 
lizado en  el  Adriático,  con  una  línea  de  ferrocarril  internacionalizado,  y 
esta  esperanza  se  robustece  con  los  anuncios  del  licénciamiento  de  las  tro- 
pas acumuladas  sobre  la  frontera  servia. 

No  se  pueden,  sin  embargo,  hacer  afirmaciones  categóricas  ni  abrigar 
absolutos  optimismos,  por  cuanto  cualquier  incidente  podría  echar  abajo 
el  plan  pacifista  mejor  trazado. 

Las  conclusiones  presentadas  por  los  países  balkánicos  son  las  si- 
guientes: 

1."  La  cesión  de  todos  los  territorios  situados  al  Oeste  de  una  línea 
tirada  desde  Midia  (mar  Negro)  al  Este  de  Rodosto  (mar  de  Mármara)  y 
del  Oeste  de  Rodosto  al  Golfo  de  Enos  (mar  Egeo). 

2.^    Que  Albania  sea  organizada  en  Estado  autónomo,  bajo  la  sobera- 
nía de  la  Puerta,  pero  con  arreglo  á  normas  dadas  por  las  potencias. 
3.^    La  cesión  de  todas  las  islas  del  mar  Egeo,  sin  excepción. 
4.*    El  abandono,  por  parte  de  Turquía,  de  todos  sus  derechos  sobre 
Creta. 

Las  contraproposiciones  que  Turquía  ha  presentado  á  la  Conferencia, 
son  las  siguientes:  1.%  Turquía  no  consentirá  la  cesión  de  Andrinópolis 
ni  ningún  otro  territorio  de  este  vilayeto;  2.",  no  consentirá  ¡tampoco  nin- 
guna reforma  política  ni  administrativa  en  Tracia,  ni  en  ningún  territorio 
del  vilayeto  de  Andrinópolis;  3.",  admitirá  que  se  introduzcan  reformas  en 
Macedonia,  que  se  declarará  autónoma,  pero  conservando  Turquía  sus 


CRÓNICA  GENERAL  77 

derechos  sobre  ella.  Será  regida  por  un  príncipe  elegido  por  las  potencias; 
4/,  'Albania  asimismo  quedará  autónoma  y  bajo  la  soberanía  de  un  prín- 
cipe turco,  que  mandará  sobre  la  Albania  propiamente  dicha  y  sobre  Novi 
Bazar;  5.%  la  Sublime  Puerta,  considerando  que  las  islas  del  Egeo  pertene- 
cen á  la  Anatolia,  que  se  encuentra  en  Asia,  y  siendo,  por  lo  tanto,  islas 
asiáticas,  cree  que  la  situación  futura  de  estas  islas  no  debe  ser  objeto  de 
discusión.  Estas  proposiciones  causaron  indignación  á  los  aliados,  y  al 
final  de  la  reunión  el  delgado  griego  exclamaba:  «Hago  observar  á  los 
delegados  turcos  que  esas  contraproposiciones  son  la  guerra  para  dentro 
de  muy  pocos  días>.  Sin  embargo,  á  pesar  de  todos  los  pesimismos,  según 
las  últimas  noticias  de  los  periódicos,  se  va  concretando  la  esperanza  de 
que  por  fin  se  ha  de  encontrar  la  fórmula  de  la  paz.  Turquía  se  ha  hecho 
cargo  de  que  sus  pretensiones  resultaban  extraordinariamente  excesivas,  y 
en  nueva  sesión  ha  propuesto  otras  condiciones  que  si  no  resultan  de 
acuerdo  con  las  primitivas  de  los  países  balkánicos,  indican  nueva  orien- 
tación que  permite  augurar  la  paz. 

Véase  el  resumen  de  las  últimas  sesiones,  según  la  información  de  El 
Debate: 

«La  sesión  de  ayer,  en  la  que  se  dio  un  gran  paso  hacia  la  paz,  si  bien 
no  terminó  en  el  deseado  acuerdo,  es  muy  de  tener  en  cuenta,  porque  sig- 
nifica una  actitud  de  Turquía  harto  estimable  en  las  presentes  circuns- 
tancias. 

En  la  sesión  leyó  el  delegado  turco  las  contraproposiciones  de  su  Go- 
bierno, que  literalmente  son: 

«Entre  las  proposiciones  leídas  por  los  representantes  de  los  Estados 
aliados  hay  algunas  acerca  de  las  cuales  no  podemos  resolver  sin  escuchar 
antes  la  opinión  de  las  potencias,  cuyo  fallo  acataremos. 

•Como  Europa  está  esperando  el  final  de  la  guerra,  hemos  sido  autori- 
zados para  someterá  la  decisión  de  las  potencias  la  resolución  de  dichos 
extremos. 

» Entretanto  las  concesiones  que  hace  Turquía  son  las  siguientes: 
»1.*    Turquía  cede  todos  los  territorios  ocupados  al  oeste  del  vilayeto 
de  Andrinópolis.  La  delimitación  de  las  fronteras  de  la  Albania  autónoma 
será  fijada  por  las  potencias,  y  su  fallo  será  acatado. 

>2.*  Andrinópolis,  á  pesar  de  la  cesión  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, seguirá,  como  antes,  siendo  de  la  posesión  de  Turquía. 

•Turquía  y  Bulgaria  discutirán  y  se  entenderán  respecto  á  la  fijación  de 
sus  fronteras. 

>3.^  Turquía  no  puede  acceder  á  desprenderse  de  todas  las  islas  del 
mar  Egeo.  Las  potencias  examinarán  también  esta  cuestión  y  harán  pre- 
sente su  criterio. 
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»4.^  Turquía,  respecto  á  la  situación  política  de  Creta,  marchará  de 
perfecto  acuerdo  con  las  potencias. 

»5.^  Los  cratro  artículos  anteriores  son  conexos  y  forman  un  conjunto 
indivisible.» 

Para  poder  estudiar  detenidamente  el  contenido  del  documento,  los 
aliados  pidieron  la  suspensión  de  la  Conterencia  durante  una  hora. 

Pasado  este  plazo  se  reanudó  la  sesión,  y  Venizelos,  que  presidía,  leyó 
la  siguiente  respuesta: 

«Primero.  Los  plenipotenciarios  de  las  naciones  aliadas  levantan  acta 
de  la  cesión  de  todos  los  territorios  del  oeste  de  Andrinópolis;  pero  con  la 
reserva  de  que,  no  sola^mente  se  ceden  los  territorios  ocupados,  sino  los 
no  ocupados  también.  Respecto  á  los  límites  y  al  estado  político  de  la  Al- 
bania, se  atienen  á  sus  proposiciones  anteriores. 

>Segundo.  La  contraproposición  referente  á  Andrinópolis  es  inadmisi- 
ble, no  solamente  por  la  forma  en  que  se  halla  redactada,  sino  también  por 
su  fondo. 

>Tercero.  Los  aliados  mantienen  exactas,  y  en  todas  sus  partes,  sus 
peticiones  anteriores  referentes  á  las  islas  del  mar  Egeo  y  á  Creta.» 

Comenzada  discusión  sobre  el  contenido  de  ambos  documentos,  de- 
fendió cada  parte  su  respectivo  punto  de  vista. 

Los  turcos  cedieron  en  la  sustitución  de  la  palabra  ocupados  del  pri- 
mer extremo  de  sus  contraproposiciones  por  la  de  situados. 

Respecto  á  otros  puntos  en  que  no  se  llegó  á  la  avenencia,  los  turcos 
dijeron  que  pedirían  nuevas  instrucciones  á  su  Gobierno. 

Después  de  la  sesión  de  ayer  los  delegados  balkánicos  y  turcos  expu- 
sieron sus  impresiones  respecto  del  resultado  de  aquélla. 
El  búlgaro  Daneff  dijo: 

«La  sesión  de  hoy  ha  sido  importantísima.  Creo  que  después  de  ella 
puede  decirse  que  ha  sido  conjurado  todo  peligro  de  guerra. 

»Sin  embargo,  falta  mucho  todavía.  Hemos  quedado  en  que  el  viernes 
se  tratará  de  las  anexiones  relativas  á  Andrinópolis  y  á  las  nuevas  fronteras 
de  la  Tracia  turca.» 

Venizelos,  griego,  se  expresó  así: 

«Hemos  dado  un  paso  gigantesco  hacia  adelante.  Todos  deseamos  la 
paz,  y  creo  que  ésta  se  aproxima. 

»La  cuestión  de  Creta  está  ya  resuelta.  Creta  es  griega  de  hecho  y  de 
derecho,  y  no  creo  que  las  potencias  se  opongan. 

»En  cuanto  á  las  islas  del  Egeo,  debo  decir  que  su  población  es  griega 
en  su  inmensa  mayoría. 

»Las  hemos  conquistado  todas,  excepto  las  que  ocupan  las  tropas  ita- 
lianas. 
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>No  es  verdad  que  esas  islas,  por  su  proximidad  á  los  Dardanelos  y  á 
las  costas  de  Anatolia,  constituyan  un  peligro  para  Turquía. 

» Las  guardaremos  porque  étnicamente  son  nuestras,  y,  además,  nos 
pertenecen  por  derecho  de  conquista. 

»Turquía  debe  congratularse  de  nuestra  decisión. 

>Esas  islas  no  le  sirven  para  nada. 

»Una  vez  en  nuestro  poder,  dejará  de  tener  con  nosotros  fronteras  te- 
rrestres. 

»Así  se  ahorrará  muchos  disgustos. 

»Y  á  la  larga  seremos  excelentes  amigos,  porque  el  tiempo  todo  lo 
borra,  hasta  los  odios  históricos. > 

Novakovitch,  servio,  dijo: 

<La  cesión  de  todos  los  países  situados  al  oeste  de  Andrinópolis  es  la 
consagración  de  nuestra  victoria. 

>Macedonia  ya  no  es  turca. 

»Esto  significa  que  Ser\'ia  tendrá  engrandecimientos  territoriales.» 

El  delegado  turco,  Rechid  Pacha,  en  cuyo  acento  se  notaba  grandísima 
emoción,  dijo  así: 

«Sólo  con  un  profundo  dolor  he  leído  las  nuevas  contraproposiciones 
de  mi  Gobierno. 

>  Hemos  cedido,  más  que  por  haber  perdido  batallas,  porque  estamos 
solos. 

•Nuestros  antiguos  amigos  nos  han  abandonado. 

>No  contamos  con  un  aliado,  con  nadie  que  nos  defienda. 

»Hemos  cedido  Macedonia  para  evitar  la  continuación  de  las  hostili- 
dades . 

>Pero  no  cederemos  Andrinópolis  ni  las  islas  del  Egeo. 

»Hemos  dicho  nuestra  última  palabra. 

>Ahora,  á  los  aliados  toca  mostrarse  transigentes.» 

— Se  ha  publicado  en  Berlín  un  libro  titulado  Nuestro  porvenir,  del 
que  es  autor  el  general  von  Bernhardi,  que  está  produciendo  sensación. 
En  él  se  mantiene  la  teoría  de  que  es  necesaria  de  todo  punto  la  guerra 
anglo-alemana.  Parte  el  autor  del  principio  de  que  Alemania  necesita  que 
Inglaterra  la  reconozca  en  pie  de  igualdad  comercial,  no  sólo  teórica,  sino 
prácticamente.  «Es  preciso  que  Inglaterra,  dice,  nos  deje  las  manos  libres 
en  nuestra  política  europea,  y  que  acceda  á  todo  aumento  del  poderío  de 
Alemania  en  el  continente,  sea  por  una  Liga  de  la  Europa  central,  sea  por 
una  guerra  contra  Francia.  Es  preciso  que  Inglaterra  no  se  oponga  más  al 
desarrollo  de  nuestra  política  colonial;  es  preciso  que  suscriba  los  cambios 
que  pueda  surgir  en  el  Norte  de  África,  en  provecho  de  Italia  y  Alema- 
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nía;  es  preciso  que  renuncie  á  contrariar  los  esfuerzos  económicos  alema- 
nes en  el  Asia  Menor  y  conspirar  contra  el  poderío  naval  alemán.»  «Ahora 
bien,  añade  un  periódico,  como  Inglaterra  no  ha  de  acceder  á  esto,  es  im- 
posible toda  inteligencia  con  ella.  Al  contrario:  vuelve  á  plantearse  una  ri- 
validad análoga  á  la  que  el  mundo  antiguo  presenció  entre  Roma  y  Carta - 
go,  rivalidad  que  sólo  puede  resolverse  con  las  armas.  > 

—Parece  ser  que  Austria  depone  su  actitud  belicosa  en  contra  de  Ser- 
via, y  la  causa  no  es  que  vea  satisfechas  sus  pretensiones,  es  la  penuria 
horrorosa  de  dinero  que  se  ha  notado,  es  que  sus  Cajas  de  Ahorro,  de 
donde  pensaba  sacar  el  dinero  para  la  guerra,  se  han  encontrado  de  la  no- 
che á  la  mañana  sin  un  céntimo. 

—Los  candidatos  á  la  Presidencia  de  la  vecina  República,  son  cuatro: 
Raymond  Poincaré,  actual  presidente  del  Consejo  de  ministros  (nacido  en 
Bar  le  Duc,  1860),  Antonino  Dubost,  presidente  del  Senado  (nacido  en 
Abresle,  1844),  Paúl  Deschanel,  presidente  del  Congreso  (nacido  en  Bru- 
selas, 1858)  y  Alejandro  Ribot,  jefe  del  partido  republicano  moderado  (na- 
cido en  Saint-Omer,  1842).  La  elección  se  verificará  el  17  del  actual,  y  por 
el  resultado  se  conocerá  si  efectivamente  Francia  reacciona  en  contra  de 
la  anarquía  mansa  que  hace  tiempo  la  viene  royendo. 

— Ha  muerto  el  ministro  de  Estado  alemán  Kiderlen  Wacchter.  Tenía 
sesenta  años.  A  los  veintitrés  había  entrado  en  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros.  Desde  1881  á  1884,  fué  secretario  de  la  Embajada  alemana  en 
San  Petersburgo,  y  desde  1884  á  1886,  secretario  de  Legación  en  París; 
consejero  en  Constantinopla,  acompañó  al  Kaiser  en  sus  viajes  y  disfrutó 
siempre  de  su  confianza.  Estaba  muy  al  corriente  de  los  asuntos  orientales, 
cuando  en  1908  Guillermo  II  le  nombró  secretario  de  Estado  en  sustitución 
de  Scholn,  embajador  en  París.  Su  actuación,  como  ministro  de  Estado,  ha 
tenido  gran  resonancia  y  es  de  sobra  conocida.  Su  muerte  ha  sido  muy 
sentida.  (D.  E.  P.) 

II 

ESPAÑA 

Cuando  íbamos  á  cerrar  esta  crónica,  recibimos  la  noticia  de  que  el 
Rey  había  ratificado  los  poderes  á  Romanones,  y  que  éste,  después  de  con- 
sultar con  los  prohombres  del  partido,  ha  formado  el  siguiente  Ministe- 
rio: Presidencia,  Romanones;  Gobernación,  Alba;  Gracia  y  Justicia,  Ba- 
rroso; Guerra,  Luque;  Estado,  Navarro  Reverter;  Hacienda,  Suárez  Inclán; 
Marina,  Gimeno;  Fomento,  Villanueva;  Instrucción  Pública,  López  Muñoz. 
Ha  parecido  á  muchos  inusitado  el  silencio  en  que  se  ha  desarrollado  y 
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resuelto  esta  crisis;  sobre  todo,  después  de  los  artículos  de  La  Época,  en 
los  cuales  se  pedía  enérgicamente  el  poder;  mayor  extrañeza  ha  causado 
que  Romanones  haya  podido  conseguir  poner  de  acuerdo,  aunque  sólo 
sea  por  un  momento,  á  los  prohombres  liberales. 

Pero  más  que  todo  eso,  con  ser  muchísimo,  es  la  nota  ñnal  que  á  la 
última  crisis  ha  puesto  el  Sr.  Maura  con  la  renuncia  del  acta  de  diputado 
y  su  retirada  de  la  política.  El  efecto  causado  en  toda  España  es  enorme; 
pues  todo  ello  significa  una  alteración  profundísima  en  la  marcha  del  Es- 
tado, que  hasta  el  momento  último  no  había  aparecido  en  la  superficie. 
Cuando  se  conoció  la  solución  de  la  crisis,  se  tuvo  por  un  atrevimiento 
más  del  conde  de  Romanones,  y,  aunque  lamentándolo,  se  esperaba  que 
en  plazo  breve  subirían  los  conservadores  y  que  el  carro  constitucional 
marcharía  con  más  ó  menos  trompicones  por  las  rodadas  de  siempre.  Mas 
la  decisión  de  Maura  es  un  hecho  tan  grave,  y  las  razones  que  ha  expuesto 
en  La  Época  son  de  tal  naturaleza,  que  las  personas  honradas  habrán  de 
preguntarse  con  espanto:  ¿Qué  va  á  suceder  aquí? 

Maura  dijo  cuando  subió  con  Silvela,  que  era  necesaria  la  revolución 
desde  arriba,  y,  efectivamente,  que  la  ha  causado  desde  la  cumbre,  pero  en 
sentido  inverso.  Y  de  todo  ello  tenemos  los  católicos  una  gran  culpa,  una 
culpa  inmensa  que  habremos  de  pagar;  de  eso  que  no  quepa  duda.  Maura 
subió  al  poder  con  la  bandera  de  la  sinceridad  y  del  cumplimiento  de  la 
ley,  era  un  punto  neutral  en  que  todos  los  católicos,  todas  las  personas 
honradas  hubieran  podido  concurrir  provisionalmente;  mas  no  sucedió 
así.  Maura  tuvo  que  apoyarse  en  el  partido  conservador  histórico,  y  este 
partido,  por  su  tradición,  por  su  origen,  no  obedecía  con  precisión  al  pen- 
samiento del  jefe,  y  éste,  con  la  campaña  pro  Nozaleda,  con  la  sinceridad 
en  las  elecciones  y  sus  proyectos  de  administración  justiciera  y  sus  Centros 
de  Defensa  social,  en  donde  por  un  momento  creyó  ver  reunidos  á  todos 
los  hombres  honrados,  desplegó  su  bandera,  esperando,  sin  duda,  por 
un  espejismo  optimista,  que  la  verdad  y  el  bien  triunfarían  inmediata- 
mente. 

Y  ¿qué  sucedió?  Pues  ahí  están  las  colecciones  de  algunos  archicató- 
licos  periódicos,  tanto  que  el  Papa  ha  tenido  que  iries  á  la  mano  en  su  ar- 
chicatolicismo,  que  responderán  por  nosotros.  Aperiódicos  que  se  les  anto- 
jó ser  sostenedores  de  la  política  maurista,  á  las  extremas  derechas,  se  les 
declaró  por  éstas  guerra  franca,  se  les  cerraron  las  puertas  y  los  mismos 
curas  fueron  los  primeros  en  rechazarlos  como  heréticos.  El  que  esto  es- 
cribe tiene  noticias  de  algún  palacio  episcopal  donde  se  promovieron 
graves  disgustos  porque  el  señor  Obispo,  con  buen  acuerdo,  sostenía  las 
tendencias  de  uno  de  ellos.  Si  la  ignorancia  y  la  testarudez  sobre  opinio- 
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nes  cuya  transcendencia  no  se  alcanza  en  toda  su  amplitud,  no  se  hubiera 
sobrepuesto  y  el  clero,  imitando  al  belga  y  al  alemán,  con  unidad  de  crite- 
rio hubiese  descendido  hasta  las  tabernas  para  hacer  política,  Maura  hu- 
biese triunfado  y  la  Monarquía  constitucional  hubiese  descansado  tran- 
quila á  la  sombra  del  pueblo  católico,  honrado  y  trabajador.  La  regenera- 
ción hubiera  sido  inmediata. 

Pero  no  sucedió  así;  las  cuestiones  de  mal  menor  y  mayor,  de  si  el 
pensamiento  delinque  ó  no  delinque  y  de  si  el  derecho  público  es  católico 
ó  no  lo  es,  dividieron  en  la  práctica  á  los  católicos,  y  Maura  se  vio,  como 
él  decía  gráficamente,  en  un  desfiladero:  entre  la  extrema  derecha,  que  pro- 
cedía con  verdadera  locura,  y  la  extrema  izquierda  que,  muchísimo  más 
sabia  y  previsora,  acechaba  la  ocasión  de  derribarlo  de  una  vez  y  para 
siempre. 

Y,  así  las  cosas,  llegó  la  semana  trágica,  en  que  los  católicos  no  hemos 
meditado  lo  suficiente,  y  el  bloque  de  todas  las  izquierdas  se  lanzó  á  la 
conquista  del  poder,  y  cayó  Maura  en  Octubre  de  1909.  Entonces  se  le- 
vantaron las  derechas  para  decir  que  Maura  había  sido  un  cobarde,  que 
tenía  en  torno  suyo  á  todos  los  hombres  de  bien  y  que  todo  lo  había  lan- 
zado por  la  borda.  Pero  ¿dónde  estaban  las  manifestaciones  públicas,  los 
meetings  numerosos  que  manifestaran  la  solidez  del  apoyo  en  un  régimen 
de  opinión?  No  es  nuestro  ánimo  molestar  á  nadie;  pero  ya  es  hora  de  de- 
cir las  cosas  como  son,  y  sobre  todo  en  vísperas  de  liquidar  cuentas.  Maura 
hubo  de  convencerse  al  fin  de  que  su  bandera  había  fracasado  ó  estaba 
muy  cerca  de  ello,  y  los  tres  años  que  llevan  en  el  poder  los  liberales  son 
una  prueba  de  esto.  ¿Quién  ha  protestado,  quién  se  ha  movido?  Una  ma- 
nifestación en  el  Norte,  y  pare  usted  de  contar.  Y  es  claro:  los  argumentos 
de  los  liberales  ante  el  Trono  son  aparentemente  aplastantes.  El  peligro 
está  en  los  republicanos,  porque  son  los  que  promueven  huelgas,  meetings 
y  perpetran  asesinatos;  pues  contentemos  á  los  republicanos  y  todo  estará 
en  paz.  Los  católicos  se  avienen  á  todo,  no  exteriorizan  fuerza  alguna;  con 
los  liberales  todo  el  mundo  está  contento;  pues  vivan  los  liberales  y  abajo 
los  conservadores,  y  así  lo  están  haciendo.  Que  todo  eso  es  terrible  y  nos 
conduce  por  la  posta  á  la  revolución,  ¿quién  lo  duda?  Pero  ¿dónde  están 
las  fuerzas  para  contener  la  avalancha?  Como  no_sean  los  incruentos  folle- 
tos del  magistral  de  Sevilla. 

Maura,  limitado  á  su  partido  histórico,  que  no  es  belicoso  ni  mucho 
menos,  ha  querido  restablecer  el  turno  pacífico  de  Sagasta  y  Cánovas  (y 
en  esto  ha  padecido  error  profundo,  si  hemos  de  ser  imparciales),  y  al 
ver  que  no  puede  evitar  que  los  liberales,  no  escarmentados  con  el  asesi- 
nato de  Canalejas,  estrechan  su  amistad  con  los  republicanos,  se  retira 
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por  no  cooperar  á  política  tan  funesta.  Ha  llamado  á  las  clases  neutras,  ha 
tronado  contra  los  gremios  políticos,  ha  querido  descentrar  la  administra- 
ción y  llevar  la  justicia  hasta  el  último  rincón  de  España,  y  las  clases  neu- 
tras, honradas,  muy  honradas,  con  una  honradez  que  comparte  su  lema 
con  el  egoísmo,  no  le  han  querido  comprender,  por  no  molestarse  en 
oirle,  y  no  han  acudido;  pues  se  marcha  tranquilo  á  su  casa  y  hace  bien. 
Ya  nos  pesará  á  todos.  ¿Qué  sucederá?  Pues  se  formará  otro  partido  con- 
servador que  administre  como  los  liberales,  que  contemporice  con  la 
Prensa,  sostenga  la  injusticia,  etc.,  y  al  término  de  la  campaña  una  revo- 
lución vergonzante  y  una  República  que  obedezca  las  órdenes  de  París. 
¿Agrada?  Pues  el  programa  no  da  otra  cosa,  y  si  no,  al  tiempo.  Con  el 
Sr.  Maura  se  ha  retirado  también  La  Cierva,  y  se  dice  que  toda  la  minoría 
seguirá  el  mismo  ejemplo.  Romanones,  que  por  lo  visto  conocía  los  pro- 
pósitos de  Maura,  ha  querido  quitar  importancia  á  la  retirada  de  Maura; 
pero  al  ver  que  toda  la  minoría  conservadora  se  retraía,  se  ha  puesto  un 
poquito  serio  y  no  se  muestra  tan  flamante  como  la  víspera. 

Un  comentario  precioso  y  significativo  de  este  momento  culminante 
de  la  política  española  son  las  alegrías  republicanas  manifestadas  por  la 
Prensa  y  desfogadas  en  el  meeting  de  la  conjunción  republicano-socialista 
celebrado  el  mismo  día.  Ya  se  marchó  el  enemigo  terrible,  para  el  cual  no 
hay  compasión  ni  cuartel;  ya  las  alturas  son  accesibles  para  los  mediocres 
y  pigmeos,  y  es  posible  hacer  hueco  á  los  que  tienen  dos  caras  y  dos  pro- 
cedimientos; á  los  que  por  la  mañana  se  ponen  la  levita  reluciente  y  se 
van  á  Palacio  á  curvar  la  columna  vertebral  en  la  etiqueta  palatina  y  por  la 
tarde  reciben  en  mangas  de  camisa  á  los  muñidores  del  populacho. 

¿No?  Pues  ahí  están  las  declaraciones  de  Melquíades  Alvarez  en  el 
meeting,  que  ponen  de  manifiesto  el  programa.  El  jefe  de  los  republica- 
nos reformistas  alaba  al  Rey  en  el  supuesto  de  que  rechaza  á  Maura,  y  al 
mismo  tiempo  felicita  á  los  republicanos  porque  han  obtenido  un  gran 
triunfo,  porque  ya  se  vislumbra  en  lontananza  el  sangriento  resplandor  de 
la  república.  Medítese,  pues,  una  vez  siquiera  sobre  los  acontecimientos 
que  se  están  desarrollando  á  toda  prisa,  y  véase  si  es  posible  permanecer 
indiferentes  á  la  bancarrota  de  la  patria.  Si  la  retirada  de  Maura  es  defini- 
tiva, el  partido  conservador  queda  profundamente  quebrantado,  porque, 
una  de  dos:  ó  el  jefe  proclamado  enarbola  la  bandera  de  Maura,  y  enton- 
ces se  verá  precisado  á  retirarse  mucho  más  pronto,  ó  se  reduce  á  una 
masa  amorfa  sin  programa  ni  tendencia,  rechazado  por  las  derechas,  que 
verán  en  él  un  paliativo,  una  liquidación  lenta  de  la  Monarquía,  y  acome- 
tido por  las  izquierdas  cada  vez  con  más  energía,  gastado  y  consumido, 
deshonrado  por  la  cobardía,  se  disolverá  por  fin,  como  se  disolvieron  los 
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nacionalistas  franceses  á  la  caída  de  Casimiro  Perier.  Ni  Besada  ni  Dato 
son  una  esperanza,  con  todo  su  talento  y  honradez,  que  no  discutimos;  la 
retirada  de  Maura  es  el  fracaso  de  su  política,  y  el  fracaso  de  esa  política 
es  el  retraimiento  absoluto  de  las  derechas  que  más  ó  menos  platónica- 
mente apoyaban  á  Maura.  Ahora  bien,  si  con  toda  la  energía  de  las  fuer- 
zas conservadoras  enfrente  era  posible  la  semana  sangrienta,  ¿qué  no  será 
posible  después? 

Se  dirá  que  los  republicanos  depondrán  su  actitud,  se  acoplarán  en  la 
legalidad  y  habrá  sosiego;  mas  contra  todo  ello  están  los  conatos  de  revo- 
lución que  han  estallado  durante  el  reinado  liberal,  está  la  huelga  ferro- 
viaria y  está,  por  fin,  el  cadáver  de  Canalejas,  fúnebre  velo  que  cubre  todo 
un  ciclo  de  política  halagadora  y  populachera.  La  tranquilidad  que  hoy  se 
nota  en  España,  si  algo  dice  y  significa,  es  en  contra  del  Gobierno,  tanto 
más  que  en  el  meetín^  de  los  republicanos,  según  cuentan  los  periódicos, 
había  íntimos  de  Romanones  que  presenciaban  complacidos  las  alegrías 
de  Pablo  Iglesias,  de  Nougués  y  Melquíades  Alvarez. 

No  es  posible  predecir  nada,  pero  si  el  partido  liberal  no  reacciona  ante 
este  vibrante  toque  de  atención  que  ha  lanzado  Maura  á  España  entera,  ni 
rectifica  su  proceder  y  relaciones  de  estos  últimos  años,  va  á  dar  que  sos- 
pechar si  quiere  traer  los  portugueses  á  Madrid. 

Así  ha  empezado  el  año  nuevo.  El  primer  día  de  Enero  será  un  día 
histórico,  según  confesión  de  radicales,  liberales,  conservadores  y  jaimistas. 

He  aquí  los  documentos  de  su  significación  histórica,  según  los  copia- 
mos del  A  iS  C  del  2  de  Enero: 

«DOCUMENTOS  HISTÓRICOS 

NOTIFICACIÓN  DE  LA  RETIRADA 

El  Sr.  Maura  visitó  ayer  mañana  al  Sr.  Dato,  y  le  entregó  los  documen- 
tos que  reproducimos  á  continuación: 

«Excmos.  Sres.  D.  Marcelo  de  Azcárraga  y  D.  Eduardo  Dato. 

>Queridísimos  amigos:  Para  ustedes,  que  conocieron  día  por  día  mi 
manera  de  ver  los  asuntos  políticos,  ninguna  novedad  encierra  la  nota 
adjunta,  donde  procuré  concretar  lo  que  habría  expuesto  ante  S.  M.  el  Rey, 
caso  de  ser  oído,  acerca  de  la  crisis  ministerial  de  ayer.  Mas  por  conducto 
de  ustedes,  que  presidieron  dignísimamente  las  anteriores  Cortes,  debo 
comunicarla  á  todo  el  partido  conservador,  como  explicación  de  la  impo- 
sibilidad en  que  me  veo  de  seguir  dirigiéndole. 

»Mi  convicción  no  depende  de  la  voluntad,  y  el  respeto  con  que  me  in- 
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diño  ante  la  determinación  que  ha  prevalecido  no  me  exculparía  si  me 
aviniese  á  colaborar  en  una  política  que  reputo  funesta. 

»Además,  estoy  obligado  á  no  estorbar  á  quien  haya  de  reemplazarme, 
por  cuyos  aciertos  hago  votos  fervientes.  Renuncio  hoy  mismo  al  cargo  de 
diputado. 

»Gratitud  inefable  é  imperecedera  debo  y  guardo  á  cuantos  me  honra- 
ron con  su  confianza;  querría  haber  acertado  á  corresponderles  mejor;  al 
menos,  con  apartarme  hoy  evito  el  trance  de  defraudarla,  contra  toda  mi 
voluntad. 

•Ténganme  siempre  por  amigo  afectísimo. — A.  Maura. 

Madrid,  1.°  de  Enero  de  1913.» 

MOTIVOS   DE   LA   RETIRADA. — LA  SITUAQÓN  POLÍTICA 

La  nota  á  que  se  refiere  la  carta  del  Sr.  Maura,  dice  así: 

«No  se  trata  hoy  de  señalar  oportunidad  para  un  ordinario  relevo  entre 
liberales  y  conservadores:  está  en  crisis  el  eje  de  la  política  interior,  y  se 
ha  venido  haciendo  ineludible  la  opción  entre  el  sistema  que  nos  trajo  al 
presente  estado  de  cosas  ó  apartarse  de  él,  arrostrando  las  dificultades  y 
contingencias  inherentes  á  la  enmienda.  Desentenderse  de  la  áspera  disyun- 
tiva que  la  realidad  ha  planteado,  sería  más  dañoso  que  errar  en  la  deter- 
minación, porque  entonces  se  acumularían  los  inconvenientes  de  ambas 
políticas,  y  se  frustrarían  las  ventajas  parciales  de  cada  una. 

>En  trance  semejante,  deliberando  bajo  gravísima  responsabilidad  mo- 
ral, ningún  respeto  humano  ha  de  disimular  la  verdad,  ni  han  de  tomarse 
como  recriminación  las  severidades  del  juicio,  falible  siempre.  Quedan  á 
salvo  las  intenciones  personales,  reservadas  para  residencia  ante  sus  altos 
y  definitivos  jueces.  Ni  aun  sería  oportuno  el  intento  de  persuadir;  sólo 
viene  al  caso  explicar  la  convicción  propia,  norma  forzosa  del  consejo  y  la 
conducta. 

•Desde  antes  del  actual  reinado  se  viene  practicando  un  sistema  de  po- 
lítica que  gradualmente  llegó  á  mediatizar  el  Poder  público,  en  provecho 
de  aquellos  mismos  sobre  quienes  importaría  más  el  efectivo  imperio  de 
las  leyes. 

^Liberales  y  demócratas  se  habituaron  á  influir  en  las  decisiones  de  la 
Corona,  con  inminencias  coactivas,  si  no  con  disturbios,  prevaliéndose  del 
cuidado  que  la  Corona  pone  en  no  irritar  á  las  facciones  de  la  extrema  iz- 
quierda. Más  que  afinidades  de  doctrina  (á  la  cual  sus  obras  no  suelen 
acomodarse),  aquella  viciosa  táctica  los  inclina  á  formar  bloques  y  sentir 
solidaridades,  unas  veces  ostensibles,  latentes  otras  veces;  promiscuidades 
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corruptoras  entre  monárquicos  y  republicanos,  gobernantes  y  facciosos, 
que  enervan  la  sanción  penal,  desprestigian  y  entumecen  á  la  autoridad  y 
ocasionan  enormes  sacrificios  del  bien  público,  para  captar  colaboraciones 
de  tribuna  y  de  Prensa,  sin  las  cuales  la  intriga  se  frustraría.  Fué  etapa  ló- 
gica y  terminó  natural  de  este  sistema,  no  episodio  transitorio  y  fortuito, 
el  asalto  combinado  que  determinó  instantáneo  cambio  de  Gobierno 
en  1909. 

>Del  régimen  ordenado  por  la  Constitución,  nada  esencial  quedó  en- 
tonces en  pie.  Se  había  mantenido  incólume  la  cohesión  del  Gabinete  y 
las  mayorías,  y  fuera  del  recinto  donde  acampan  los  políticos  profesiona- 
les tampoco  hubo  motivo  para  dudar  que  la  mayoría  de  la  nación,  siquiera 
con  su  habitual  pasividad,  era  favorable  al  Gobierno  que  había  dado  cima 
á  la  campaña  militar  del  Rif,  y  reanudaba  las  sesiones  de  Cortes  después 
de  reprimir  el  simultáneo  movimiento  revolucionario.  Ello  no  obstante, 
los  coligados  se  apoderaron  de  la  dominación  que  han  venido  ejerciendo, 
según  correspondía  á  manera  tal  de  alcanzarla.  Inútilmente  prodigó  el 
partido  conservador  sus  abnegaciones,  atento  á  facilitar  la  ruptura  del  da- 
ñado ayuntamiento,  el  cual  causa  repugnancia,  vana  también,  á  no  pocas 
personas  del  antiguo  partido  liberal. 

»Permanece  rota,  bajo  mal  guardadas  apariencias,  la  normalidad,  así 
en  el  funcionamiento  constitucional  de  los  diversos  partidos,  como  en  la 
actuación  positiva  del  Poder  moderador.  Sería  penosísimo  trazar  la  cróni- 
ca de  sus  prerrogativas  en  estos  años  últimos.  Excusando  los  amargores 
del  análisis,  el  juicio  se  compendia  en  haber  empeorado  todo,  y  las  rodadas 
por  donde  se  camina  no  conducen  sino  á  renovar,  más  pronto  que  la  otra 
vez,  el  asalto  de  Octubre  de  1909,  á  lo  cual  incitará  el  resabio  de  las  logra- 
das prosperidades. 

> Ello  no  acontece  por  voluntad  nacional,  sino  contra  ella.  Enorme  y 
patente  mayoría  son  los  españoles  deseosos  de  que  la  Monarquía  les  pre- 
serve del  trastorno,  cuyas  únicas  realidades  consistirían  en  una  temporada 
de  barbarie  sañuda  y  soez,  seguida  de  dominaciones  efímeras,  arbitrarias, 
turbulentas  é  ineptas.  No  habría  venido  el  peligro  sin  las  contemporizacio- 
nes y  conivencias  que,  además  de  dar  alientos  postizos  á  la  exigua  mi- 
noría, difunden  por  el  cuerpo  social  una  sensación  enervadora  de  orfan- 
dad. Los  más  y  los  mejores  se  entibian,  si  no  se  apartan,  cuando  advierten 
los  sacrificios  que  la  autoridad  hace,  á  expensas  de  supremos  intereses 
nacionales  y  de  su  propia  conservación.  Ni  aun  lo  hallan  explicado  por 
prurito  de  amansar  y  atraer  facciosos,  de  quienes  no  se  logra  siquiera  que 
se  abstengan  de  proclamar  el  delito  como  programa. 

»Otro  efecto  es  suscitar  y  nutrir  contra  el  partido  conservador,  fidelísi- 
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mo  á  la  significación  constitucional  que  siempre  tuvo,  en  vez  de  la  contien- 
da natural  e  ntre  adversarios  políticos,  desaforadas  hostilidades,  que,  en  el 
mejor  caso,  han  de  desquiciar  la  actuación  parlamentaria  y  consumir  esté- 
rilmente esfuerzos  que  para  obras  intrínsecas  de  gobierno  se  necesitarían. 
Esta  enorme, pérdida,  ni  aun  se  compensa  con  habilitar  otro  partido,  que 
falta,  en  realidad,  para  la  práctica  de  la  vigente  Constitución.  Los  elemen- 
tos que  habrían  de  formarse  se  desintegran,  desconciertan  y  desmejoran  de 
día  en  día,  y  la  restauración  orgánica  será  irrealizable  mientras  su  empla- 
zamiento permanezca  detentado,  esquilmado  y  agostado  por  la  presente 
simulación.  Aunque  el  partido  conservador  se  redimiese  de  los  defectos 
que  su  externa  disciplina  cubre,  aunque  multiplicase  su  fuerza  y  acertase 
en  todo,  bastaría  la  intermitencia  y  los  flancos  abiertos  para  frustrar  la  de- 
fensa de  la  causa  nacional  que  debe  y  quiere  servir. 

»La  magnitud  de  las  dificultades  acumuladas  se  disimula  mientras  se 
persiste  en  granjear  la  comodidad  á  expensas  de  la  vida.  Estos  tres  años 
pasaron  cual  si  la  dominación  actual  debiera  ser  la  última.  No  menor  que 
en  lo  político,  es  el  desbarajuste  de  todas  las  Administraciones  y  de  las  Ha- 
ciendas generales  y  locales;  á  tal  punto,  que  el  programa  más  ambicioso 
que  la  probidad  consiente,  hoy  por  hoy,  se  cifra  en  recobrar  lo  que  se 
pueda  de  lo  perdido,  no  pareciendo  lejano,  por  el  mismo  derrotero,  el  tér- 
mino en  que  el  intento  resultara  desesperado  y  temerario. 

»Las  asperezas,  los  desabrimientos,  los  conflictos  y  los  riesgos,  anejos 
certísimos  del  empeño  único  para  el  cual  el  partido  conservador  se  encar- 
garía del  Gobierno,  tan  sólo  se  pueden  arrostrar  conociendo  que  son  ab- 
solutamente inexcusables.  No  resultarían  llevaderos  para  quien  espere  sal- 
vación, sino  mudanza.  No  admiten  tratamiento  achaques  que  no  alarman 
ni  desazonan  siquiera  al  paciente.  Tampoco  aprovecharía,  antes  lo  em- 
peoraría todo,  acometer  la  enmienda,  si  faltare  perseverancia  en  la  ocasión, 
cansarse  de  los  desagrados,  que  durarán  mientras  conserven  esperanza  de 
volver  á  prosperar  los  intereses  que  han  de  subodinarse  al  bien  público,  ó 
retroceder  cuando  se  renueve,  que  se  renovará,  el  caso  de  1Q09,  resultaría 
más  nocivo  que  conllevar  desde  ahora  el  actual  sistema,  alargando  al  me- 
nos la  tramitación  de  su  desenlace. 

>E1  partido  conservador,  que  antes  y  después  de  1909  apuró  en  vano 
los  esfuerzos  y  sacrificios  para  sugerir  y  facilitar  la  rectificación,  no  puede 
ya,  dentro  de  tal  sistema,  funcionar  como  oposición  de  S.  M.,  ni  turnar  en 
el  Gobierno,  ni  compartir  responsabilidades,  en  las  cuales,  si  colaborase, 
complicaría  grave  culpa  propia.  Las  aceptarán  llanamente  quienes  tengan 
convicciones  diversas  de  la  suya,  que  una  vez  más  se  declara  en  este  infor- 
me. No  cabe  rotación,  en  alternados  períodos,  de  la  política  única  que  él 
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puede  practicar  y  la  que  se  ha  venido  practicando  desde  190Q.  Sería  im- 
perdonable ponerse  en  contingencia,  aun  remota,  de  volver  á  dejar,  como 
entonces  dejó,  el  poder.  Cualquiera  eventualidad  de  reincidencia  excluye 
desde  ahora  al  partido  conservador,  aun  suponiendo  que  fuese  invitado  á 
gobernar  antes  de  hacerse  intrínsecamente  irreparables  los  estragos. 

»Porque  respeta  de  veras  las  Regias  prerrogativas  y  no  le  incumbe  la 
opción,  guardó,  durante  estos  años  últimos,  callada  y  costosísima  reserva. 
Dudoso  de  si  podría  ó  no  aceptar  la  sucesión,  estábale  vedado  derribar  al 
Gobierno,  y  aun  hostigarle;  paréntesis  peligrosísimo  en  la  normalidad  po- 
lítica. Escatimó,  sin  suprimirlas  enteramente,  las  manifestaciones  públicas 
de  aquella  incógnita,  de  la  cual  estuvieron  bien  advertidos  los  gobernan- 
tes, á  fin  de  no  debilitar  la  representación  española  en  los  lentos  tratos  con 
Francia,  ni  añadirle  incentivos  al  apetito  revolucionario.  Se  abstuvo  de 
provocar,  que  pudiera  muchas  veces,  un  trance  como  el  que  ahora,  sin 
obra  suya,  pone  la  disyuntiva  en  crisis  ineludible. 

>Si  la  Corona  juzga  innecesaria,  ó  inconveniente,  ó  indiscreta,  ó  más 
peligrosa  que  el  statu  quo,  la  rectificación,  de  manera  que  la  política  que 
ha  prevalecido  desde  1909  no  quede  proscrita  del  Gobierno  á  todo  trance 
y  para  siempre,  el  Ministerio  actual  ú  otros  que  se  formen  con  elementos 
análogos  deberán  perdurar  hasta  tanto  que  se  haya  formado  otro  partido, 
diferente  del  conservador  actual,  idóneo  para  turnar  con  ellos. 

>Si  la  Corona  decide  aquella  rectificación,  sólo  podrá  hacerla  eficaz 
para  el  bien  público  perseverando  á  todo  trance,  con  unos  ú  otros  minis- 
tros, atenidos  siempre  á  la  rectificación  misma,  hasta  tanto  que  exista  un 
partido  (liberal,  democrático  ó  como  se  apellide)  idóneo  para  turnar  en  el 
Gobierno  con  la  política  que  el  actual  partido  conservador  representa: 
única  que  puede  él  practicar. 

>Madrid,  31  de  Diciembre  de  1912.» 

La  mejor  postdata  de  estos  documentos  la  han  puesto  los  epígrafes  y 

rótulos  de  España  Nueva,  aunque  no  quieran  leerla  aquellos  á  quienes 

importa  más  vivir  que  la  patria. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


¿CÍRCULOS  Ó  SINDICATOS? 
(conclusión) 

Complementos.— Como  complemento  de  lo  expuesto  y  para 
conseguir  frutos  abundantes  yseguros,  siquiera  sean  tardíos,  es  preci- 
so desarrollar  una  acción  intensa,  intensísima  de  educación  y  morali- 
zación; y  para  ello  es  preciso  valerse  de  todos  los  medios  directos  é 
indirectos,  éstos  quizá  en  muchos  casos  sean  más  eficaces  que  aqué- 
llos, sobre  todo,  para  las  generaciones  ya  formadas.  La  Prensa  y  los 
espectáculos:  he  aquí  dos  formidables  palancas  de  la  moralidad  y 
del  orden  y  cuyos  efectos  son  contrarios  según  el  espíritu  que  los 
mueve.  La  Prensa  y  los  espectáculos  se  inclinarán  del  lado  que  quie- 
ra el  público:  este  es  el  verdadero  rey,  porque  es  el  que  paga.  Fór- 
mese una  Liga  poderosa  de  todos  los  pertenecientes  á  la  institución 
para  no  asistir  á  teatro  alguno  donde  se  representen  piezas  inmora- 
les ó  de  moralidad  dudosa,  de  tendencias  antisociales  y  perturbado- 
ras del  orden  y  hágase  lo  propio  respecto  de  la  Prensa  y  se  verá 
como  falta  vida  y  ambiente  á  esos  focos  de  corrupción  y  desorden 
que  intoxican  á  las  muchedumbres  y  las  sepultan  en  el  error  y  en  el 
vicio.  Es  vergonzoso,  es  ridículo,  es  verdaderamente  incomprensible 
que  personas  de  convicciones  católicas,  amantes  del  orden  y  de  la 
moralidad,  cooperen  con  su  dinero  al  sostenimiento  de  Empresas 
teatrales  y  periodísticas  destinadas  á  la  defensa  de  lo  inmoral,  lo  re- 
volucionario y  anticatólico,  donde  se  ejerce  con  los  espíritus  del  pú- 
blico un  comercio  más  indigno  y  más  peligroso  que  la  trata  de 
blancas. 

Todavía  no  he  salido  de  mi  asombro  al  saber  que  el  Daniel,  de 
Dicenta,  obra  de  tendencias  anarquistas,  de  lucha  de  clases,  de  odio 
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al  capital,  fuese  escuchada  sin  protesta,  sin  abandono  por  lo  menos 
del  teatro  por  el  selecto  y  aristocrático  público  del  Español.  El  que 
ve  impasible  y  sin  protesta  poner  en  la  picota,  ridiculizar  sus  creen- 
cias, sus  convicciones,  sus  ideales,  es  tan  cobarde  y  tan  indigno 
como  el  que  ve  ultrajar  ó  abofetear  á  su  madre  y  no  sale  á  su  defen- 
sa, porque  esos  ultrajes  se  hacen  con  arte.  Jamás  un  hijo  debe  con- 
sentir que  se  afrente  á  su  madre  aunque  esto  se  haga  en  estrofas 
lapidarias.  He  aquí  un  pecado,  padre  de  otros  muchos,  que  pesa 
sobre  la  conciencia  de  la  llamada  masa  neutra,  es  decir,  de  la  masa 
egoísta,  frivola  y  necia,  que  lo  mismo  asiste  á  misa  y  hasta  comul- 
ga, que  lee  un  periódico  de  ideas  anarquistas  y  disolventes,  que 
asiste  á  teatros  donde  la  moralidad  suele  salir  malparada. 

.  Y  se  debe  ir  más  adelante,  se  debe  exigir  sin  miedos  ni  cobar- 
días que  se  cumplann  las  leyes  referentes  á  la  moralidad  pública, 
presentando  para  ello  las  denuncias  correspondientes.  Se  debe,  asi- 
mismo, trabajar  cada  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas  porque  se  es- 
tablezca una  legislación  adecuada  para  que  el  ambiente  social  sea 
educador;  las  muchedumbres  se  educan  más  en  el  ambliente  públi- 
co, que  en  las  escuelas  y  en  los  libros.  La  educación  es  el  troquel 
donde  se  moldean  los  pueblos.  Según  lo  que  se  siembre  en  los  cam- 
pos así  son  los  frutos  que  se  recogen,  si  se  siembra  maíz  no  se  reco- 
gerá trigo,  y  viceversa;  la  educación  es  la  siembra,  preocupémosnos 
de  ella,  el  fruto  vendrá  á  su  debido  tiempo. 

El  agua  tranquila  de  un  lago,  puesta  en  tensión  por  el  calor  en 
una  máquina  de  vapor,  puede  adquirir  una  potencia  colosal;  he  aquí 
lo  que  sucede  con  las  ideas  cuando  las  pone  en  tensión  el  fuego  del 
corazón.  Las  ideas  católicas  expuestas  á  las  muchedumbres  con  pa- 
labras inflamadas  por  el  fuego  sagrado  de  la  fe  y  de  la  caridad  cris- 
tiana, sentidas  por  un  espíritu  noble,  generoso  y  culto,  poseen  una 
fuerza  irresistible,  tienen  una  virtualidad  educadora  asombrosa.  De 
aquí  la  importancia  de  formar  apóstoles  sociales  que  difundan  por 
ciudades,  villas  y  aldeas  las  salvadoras  doctrinas  católico-sociales. 

La  propaganda  ha  sido  siempre  y  es  hoy  especialmente  un  me- 
dio eficacísimo  y  necesario  para  la  difusión  de  las  ideas;  y  para  las 
muchedumbres,  la  propaganda  por  palabra  es  de  eficacia  incompa- 
rablemente mayor  que  la  de  los  escritos;  por  eso  ha  de  ser  comple- 
mento esencial  de  toda  institución  social  importante,  la  formación  y 
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organización  de  un  pequeño  ejército  de  propagandistas  que  dotados 
de  condiciones  naturales  de  elocuencia  y  alentados  por  la  fe,  el  amor 
á  sus  semejantes  y  á  la  santa  causa  de  la  verdad  y  del  bien,  eduquen 
á  las  muchedumbres  señalándoles  los  caminos  por  donde  han  de 
marchar  para  la  realización  de  los  respectivos  fines  sociales.  Los  ca- 
tólicos han  gastado  muchos  millones  en  levantar  templos,  conven- 
tos, colegios,  escuelas,  en  fundar  periódicos,  en  obras  de  beneficen- 
cia...; justo  y  sabio  es  dedicar  algo  al  sostenimiento  del  referido 
cuerpo  de  propagandistas  cuya  importancia  y  necesidad  son  hoy  in- 
cuestionables. A  los  pueblos  salvajes  se  mandan  misioneros  de  há- 
bito, á  los  pueblos  salvajizados,  embrutecidos  por  las  doctrinas  posi- 
tivistas es  preciso  mandar  misioneros  de  levita. 

Hoy  en  la  nación,  en  la  provincia  y  en  el  municipio,  depende  la 
formación  de  sus  respectivos  gobiernos  de  la  voluntad  de  las  mu- 
chedumbres; por  eso  en  toda  institución  social  se  debe  dar  impor- 
tancia al  número  para  por  medio  de  él  llevar  al  poder  personas  que 
conozcan  y  sientan  las  grandes  ideas  sociales  para  convertirlas  en 
leyes  con  provecho  de  los  gobernados.  El  día  que  hubiere  un  núcleo 
considerable  de  diputados  en  la  nación  y  en  la  provincia,  y  de  con- 
cejales en  el  municipio,  cuya  misión  principal  fuese  la  realización  de 
un  programa  de  sanas  doctrinas  sociales,  se  habría  avanzado  no  poco 
hacia  la  pacificación  de  la  sociedad  (1). 

Esto  se  conseguirá  abandonando  eí  sistema  absurdo  actual  de  ser 
representada  la  nación  en  el  Parlamento.  Hoy  los  diputados  son  ele- 
gidos por  masas  amorfas,  heterogéneas,  inconnexas,  sin  unidad  de 


(1)  Aquí  nos  referimos  á  la  parte  objetiva  de  la  cuestión  social,  ó  sea,  lo 
que  se  refiere  á  una  sabia  legislación  donde  queden  amparados  los  derechos  de 
los  obreros  sin  lesionar  los  legítimos  de  los  patronos.  Respecto  de  la  parte  su- 
jetiva del  problema,  algo  podría  adelantarse;  pero  interviniedno  en  ésta,  como 
hemos  expuesto  en  nuesta  obra  «Estudios  Sociales»,  otras  muchas  causas,  de 
índole  moral  y  religiosa  la  mayoría  y  las  principales  de  ellas,  á  la  educación 
moral  y  religiosa  toca  dar  el  principal  impulso.  Hablaba  yo,  no  hace  mucho 
tiempo,  con  un  chauffeur  de  las  ventajas  del  ahorro  y  de  las  pensiones  para  la 
vejez  y  cómo  se  debía  mirar  en  la  época  de  la  juventud,  de  las  grandes  ener- 
gías para  la  de  los  desfallecimientos,  y  me  contestó  muy  serio  y  con  aire  de 
víctima:  «Créame  usted,  señor,  no  se  pueden  hacer  economías,  los  salarios 
son  mezquinos,  la  vida  cara...;  muchas  veces  he  pensado  en  lo  que  usted  me 
dice  ahora  y  tengo  propósito  de  cuando  pueda  ahorrar  algo,  destinarlo  á  ga- 
rantir mi  vejez.  «Le  creí  sincero  y  me  callé.  Poco  tiempo  después  averigüé 
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ideas  ni  de  intereses,  y  por  eso  son  necesariamente  políticos  y  re- 
presentan, no  á  las  ideas  de  los  electores,  pues  son  encontradas,  si  es 
que  las  tienen,  sino  las  del  partido  á  que  se  hallan  afiliados.  Esto  es 
absurdo.  El  gobernante  debe  ser  la  representación  genuína  de  la  na- 
ción; y  si  aquí  por  nación  debe  entenderse  no  los  palmos  de  terreno 
sino  sus  fuerzas  vivas,  éstas  son  las  que  deben  tener  el  derecho  de 
elección.  Por  consiguiente,  sería  un  procedimiento  muy  racional  de 
formar  las  Cámaras  dando  á  toda  institución  social  derecho  á  elegir 
Uíi  número  de  diputados  proporcional  al  de  socios  que  la  forman. 
Después  de  todo,  es  lo  que  se  hace  en  parte  en  las  Universidades  y 
Academias.  He  aquí  un  medio  de  luchar  también  contra  el  caciquis- 
mo que  tantos  males  ocasiona. 

Aunque  la  institución  de  que  tratamos  no  debe  ser  obra  del  Es- 
tado ni  estar  supeditada  á  él,  sino  que  debe  ser  creada  por  iniciativas 
particulares  y  gozar  de  la  libertad  y  flexibilidad  necesarias  en  esta 
clase  de  Asociaciones,  sin  embargo,  no  hay  duda  que  le  convendrá 
su  protección  poderosa.  El  Estado  no  tendrá  dificultad  en  concedér- 
sela por  carecer  de  carácter  político,  no  ceder  sólo  en  beneficio  de 
una  determinada  clase  social,  ser  un  valiosísimo  elemento  de  orden 
y  de  paz.  De  todos  modos  podría  llenar  sus  importantísimos  fines  sin 
protección  alguna  especial;  basta  con  que  se  le  ampare  en  sus  legí- 
timos derechos  como  á  otra  persona  colectiva  cualquiera. 

¿Cuáles  son  las  ventajas  de  esta  clase  de  organización?  Lo  diré 
en  dos  palabras.  Aprovechar  el  interés  material,  acicate  de  patronos 
y  obreros  y  causa  de  los  grandes  conflictos  sociales,  para  educar  so- 
cialmente  á  unos  y  á  otros  y  obligarlos  á  respetarse  mutuamente  en 
sus  derechos  respectivos;  y  realizar  esto,  no  por  violencia,  no  por 
imposición  brutal  del  Estado,  sino  por  interés  propio.  Hasta  ahora, 
el  consumidor  ha  contemplado  cruzado  de  brazos  las  luchas  fratrici- 
das de  los  elementos  de  la  producción,  el  capital  y  el  trabajo,  sin 
darse  cuenta  de  que  está  en  su  mano  terminar  esa  lucha  desastrosa 
para  todos  y  que  como  buenos  hermanos  deben  mediar  en  la  con- 


que aquel  individuo,  era  soltero,  á  quien  no  le  llegaba  el  salario,  cobraba  cer- 
ca de  trescientas  pesetas  mensuales.  Este  mezquino  salario  para  sí  lo  quisieran 
la  mayor  parte  de  maestros,  sacerdotes,  abogados...  no  obstante  haber  em- 
pleado mucho  tiempo  y  dinero  en  hacer  la  carrera.  Las  necesidades  sujetivas 
no  tienen  límite. 
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tienda  para  terminarla  y  reconciliar  á  los  enemigos.  Por  otra  parte, 
es  una  ventaja  inmensa  para  la  paz  social  comenzar  por  pacificar  los 
espíritus,  haciendo  oir  á  unos  y  á  otros  sus  derechos  y  sus  deberes, 
haciéndoles  comprender  que  los  intereses,  aunque  distintos,  no  son 
opuestos.  ¿Cómo  es  posible  que  exista  paz,  ni  armonía,  ni  justicia,  ni 
amor,  ni  tranquilidad  en  la  sociedad,  si  los  espíritus  están  solivian- 
tados oyendo  hablar  siempre  y  sólo  de  derechos  propios,  de  deberes 
incumplidos  por  parte  de  los  demás,  de  atropellos,  de  hostilidades, 
de  usurpaciones...,  sin  oir  jamás  una  voz  serena  é  independiente  que 
sin  serviles  é  interesadas  adulaciones  les  exponga  la  verdad  austera 
y  completa  de  las  relaciones  que  deben  existir  entre  obreros  y  pa- 
tronos? Reunidos  todos,  sin  distinción  de  clases,  en  una  gran  Asocia- 
ción, cada  cual  tendrá  derecho  á  exponer  sus  opiniones  y  defender 
sus  derechos,  pero  oirá  hablar  de  los  del  vecino  que  son  tan  legíti- 
mos como  los  suyos  y  verla  muy  natural  que  se  armonizasen  los  unos 
con  los  otros.  Y  sobre  todo,  habría  un  elemento  regulador  y  armo- 
nizador  que  por  su  carácter  independiente  de  patronos  y  obreros  y 
por  ser  á  la  postre  el  que  paga  á  los  unos  y  á  los  otros  que  sería  res- 
petado y  escuchado;  y  en  último  término,  podría  éste  imponerse  con 
un  saludable  boicoytage  á  los  ciegos  por  el  egoísmo  que  no  quisieran 
reconocer  los  derechos  de  los  demás  ni  cumplir  sus  deberes  sociales. 

Mucho  más  se  podría  añadir  aquí;  pero  mi  ánimo  no  ha  sido  ha- 
cer los  estatutos  y  reglamentos  de  una  nueva  institución  social,  sino 
indicar  solamente  sus  líneas  generales,  dejando  á  la  práctica  los  de- 
talles y  á  la  experiencia,  esa  gran  maestra  de  todos  los  tiempos,  el 
reformar,  cambiar,  suprimir  ó  aumentar  lo  que  las  circunstancias  en 
cada  caso  demanden.  Es  error  grave  pretender  hacer  encajar  las  ne- 
cesidades sociales  en  los  moldes  de  instituciones  de  antemano  deter- 
minadas; las  instituciones  deben  adaptarse  á  las  necesidades,  y  no 
viceversa;  las  cosas  son  para  los  hombres,  y  no  los  hombres  para 
las  cosas. 

Resumiendo  y  concretando  en  pocas  palabras  nuestro  pensa- 
miento. 1.**  Somos  entusiastas  de  los  Sindicatos  agrícolas,  por  gozar- 
se en  ellos  de  los  beneficios  de  la  Asociación  sin  fomentar  la  separa- 
ción de  clases.  2.°  Creemos  que  los  Círculos,  Patronatos^é  institucio- 
nes similares,  en  su  inmensa  mayoría,  son  de  escasa  eficacia  social  á 
causa  de  lo  defectuoso  de  su  orientación  y  organización;  bien  orga- 
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nizados  y  mejor  orientados  son  instituciones  por  todos  conceptos 
recomendables  y  que  llenan  una  misión  social  importantísima,  aun- 
que no  cabal.  3.°  Opinamos  que  los  Sindicatos  puros,  aunque  defen- 
dibles en  abstracto  y  suponiendo  á  los  hombres  con  condiciones 
distintas  de  las  que  la  triste  realidad  nos  muestra,  no  los  estimamos 
como  instituciones  de  pacificación  social,  ni  de  redención  para  el 
obrero,  pues  suelen  estar  manejados  por  unos  cuantos  que  se  apro- 
vechan de  su  mayor  cultura,  facilidad  de  palabra,  despreocupación  y 
osadía  y  ejercen  una  verdadora  tiranía  religiosa,  moral  y  económica 
sobre  el  resto  de  los  obreros;  y  para  sostenerse  en  sus  puestos  acu- 
den en  muchos  casos  á  la  adulación,  al  halago  de  las  malas  pasiones, 
el  engaño  respecto  de  derechos  y  deberes  en  sus  relaciones  sociales, 
y  como  consecuencia,  á  la  separación  y  odio  de  clases.  La  separación 
de  clases  no  es  cristiana;  prescindir  de  las  autoridades  competentes 
al  reclamar  derechos  dudosos  é  imponer  su  criterio  á  la  autoridad  y 
demás  clases  sociales  (1),  es  volver  á  una  especie  de  salvajismo  don- 
de la  norma  jurídica  se  confunde  con  la  fuerza  bruta.  Por  consi- 
guiente, no  encontramos  en  el  Sindicato  puro  el  ideal  social  al   que 
se  debe  dirigir  la  acción  católica,  aunque  transitoriamente  pueda  ser 
conveniente,  dadas  las  circunstancias  sociales  presentes.  4.°  Supuesta 
la  no  conveniencia  del  aislamiento  del  obrero,  creemos  debe  crearse 
una  institución  robusta,  donde  á  la  vez  que  se  consigan  las  ventajas 
de  la  Asociación  de  cada  clase  para  estudiar  y  defender  sus  legítimos 
derechos,  no  ocasione  la  separación  de  las  demás  y  mucho  menos  el 
odio  de  unas  á  otras.  El  esbozo  que  de  dicha  institución  concluímos 
de  hacer,  creemos  reúne  esas  dos  cualidades  sin  acudir  á  utopías 
absurdas,  de  igualitarismos  insensatos,  ni  á  la  acción  opresora  é  in- 
justa, por  incompetencia,  de  un  Estado  omnipotente  donde  desapa- 
rezca la  personalidad  humana.  Damos  importancia  grande  en  la 
resolución  de  las  luchas  entre  los  dos  factores  de  la  producción,  el 
capital  y  el  trabajo,  al  consumidor,  el  cual,  siendo  el  que  sostiene  al 
patrono  y  al  obrero  al  pagar  los  productos  que  consume,  con  dere- 
cho puede  y  debe  influir  sobre  los  elementos  productores  inclinando 


(1)  Esto  sucede  siempre  que  dos  personas  individuales  ó  colectivas  discu- 
ten acerca  de  quién  está  en  lo  justo  sobre  un  asunto,  y  en  vez  de  someterse  á 
la  resolución  de  la  autoridad,  se  pretende  imponer  por  la  fuerza  el  propio  cri- 
terio respecto  á  aquel  particular. 
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la  balanza  del  lado  que  tenga  la  razón.  5.°  Conocemos  los  beneficios 
de  la  Asociación  y  su  importancia  en  las  luchas  de  la  vida,  pero  el 
católico,  el  hombre  recto  y  justo  no  debe  admitir  otra  clase  de  lu- 
chas que  la  del  bien  contra  el  mal,  de  la  justicia  contra  la  injusticia, 
del  orden  contra  el  desorden,  de  la  verdad  contra  el  error,  y,  por 
consiguiente,  las  Asociaciones  deben  organizarse  para  la  buena  rea- 
lización de  estos  elevados  fines  y  no  para  dar  el  triunfo  á  una  clase 
social  sobre  la  otra,  no  para  que  se  pueda  imponer  despóticamente 
el  patrono  al  obrero,  ni  para  que  unos  cientos  de  miles  de  obreros 
se  impongan  por  la  fuerza  á  los  patronos  y  á  los  Estados.  Por  fin  ha- 
cemos constar  que  no  distinguimos  de  ciases  sociales,  y  lo  que  cree- 
mos perjudicial  en  una,  lo  creemos  lo  mismo  en  cualquiera  otra  si 
las  condiciones  son  las  mismas.  Así  jamás  apoyaríamos  la  unión  de 
todos  los  capitalistas  de  una  nación  y  menos  si  se  federaban  con  los 
de  las  otras  para  apoderarse  de  todos  los  cereales  y  luego  ponerle  el 
precio  que  creyesen  conveniente.  Este  precio,  de  cien  veces,  noven- 
ta y  nueve  sería  injusto:  á  esto  conduce  el  egoísmo  humano  apoyado 
€n  el  espíritu  de  clase. 

Antes  de  terminar,  nos  vamos  á  permitir  consignar  un  hecho 
histórico  que  merece  estudiarse.  Es  muy  común,  comunísimo  entre 
los  católicos,  convencidos  sin  duda,  como  efectivamente  es,  de  que 
sus  doctrinas  nada  tienen  que  temer  á  las  ciencias  y  á  sus  descubri- 
mientos y  nuevas  orientaciones,  dar  por  buenas,  por  verdaderas, 
por  rigurosamente  científicas  la  mayoría  de  las  afirmaciones  hechas 
por  los  cultivadores  de  esas  ciencias,  y  al  combatir  sus  errores  se 
trasladan  al  campo  enemigo  y  usan  sus  propias  armas,  sin  pensar 
que  el  oropel  no  es  oro  de  ley  y  que  hay  armas  muy  útiles  para  la 
defensa  del  error  y  de  uso  peligroso  para  la  defensa  de  la  verdad. 

Voy  á  concretarme  á  lo  más  moderno,  para  no  entrar  en  disquisi- 
ciones sobre  ideas  ya  muertas  y  sepultadas  bajo  la  losa  de  los  tiem- 
pos. Vino  Kant  y  Hegel,  y  hubo  kantianos  y  hegelianos  católicos; 
vino  Compte  con  su  positivismo  y  evolucionismo,  y  hubo  evolucio- 
nistas católicos;  vino  Danyin,  y  hubo  darvinistas;  vino  el  pragmatis- 
mo, y  hubo  pragmatistas  católicos.  Como  prueba  de  lo  aquí  afirmado, 
ahí  está  el  modernismo  religioso,  cuyas  envenenadas  raíces  ha  trata- 
do de  arrancar  S.S.  Pío  X  con  su  famosa  encíclica.  En  el  orden  social 
apareció  el  socialismo,  y  hubo  socialistas  católicos;  apareció  la  de- 
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mocracia  moderna,  y  hubo  demócratas  cristianos;  apareció  el  sindi- 
calismo revolucionario,  y  hubo  sindicalistas  cristianos;  por  razones 
políticas  que  no  son  del  caso,  se  ha  tratado  de  hacer  un  ídolo  del 
obrero,  y  hay  obrerismo  católico;  se  levantan  edificios  con  el  titula 
de  Casas  del  Pueblo  y  que  son  lo  que  son,  y  aparecen  Casas  del  Pue- 
blo católicas...  ¿No  es  esto  un  fenómeno  algo  raro  y  poco  digno  para 
los  católicos?  ¿Es  que  los  católicos  carecen  de  ideas  propias  y  van  á 
estar  sometidos  á  todo  viento  de  doctrina? 


Después  de  terminado  este  trabajo  llega  á  nuestra  noticia  la 

solución  dada  por  S.  S.  Pío  X  á  la  famosa  cuestión  de  los  Sindicatos 

interconfesionales,  en  la  cual  se  autoriza  á  los  católicos  para  formar 

parte  de  ellos,  pero  para  ello  es  preciso  pertenecer  á  la  vez  á  algún 

Círculo  católico.  Por  lo  tanto,  éstos  no  son  instituciones  anticuadas, 

llenan  una  transcendental  misión  en  la  vida  social  y  valen  muy  bien. 

lo  que  cuestan. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
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(CONTINUACIÓN) 
Año  1630 

8  Enero.— Con  motivo  de  llegar  á  Zaragoza  el  Rey  Felipe  IV, 
con  sus  hermanos  D.  Carlos  y  D.  Fernando,  acompañando  á  la  Rei- 
na de  Hungría,  se  representó  en  Palacio  la  comedia,  de  Tirso  de  Mo- 
lina, De  iu  enemigo  el  primer  consejo,  por  Luisa  Robles,  autora  por  Su 
Majestad. 

10  Enero. — Ante  la  Reina  de  Hungría  y  el  Rey  Felipe  IV  se  re- 
presentó en  Zaragoza  una  comedia  de  Lope  de  Vega. 

12  Enero.— En  Zaragoza,  ante  S.  M.  Felipe  IV,  sus  hermanos  y 
la  Reina  de  Hungría,  representó  Luisa  Robles  la  comedia  El  confuso 
agradecido. 

16  Marzo.— Fué  recibido  en  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  No- 
vena el  comediante  Jerónimo  Blasco,  que  pertenecía  á  la  Compañía 
de  Cristóbal  de  Salazar  (Mahoma). 

21  Marzo. — Murió  en  Valencia  el  poeta  Vicente  Esquerdo,  na- 
tural de  dicha  ciudad  y  fiel  de  la  Diputación  en  la  Sisa  del  Corte. 
Entre  sus  comedias  se  citan  La  ilustre  fregona  y  La  toledana  en 
Madrid. 


Se  obligaron  Roque  de  Figueroa  y  Andrés  de  la  Vega,  autores 
de  comedias,  á  hacer  los  autos  del  Corpus  de  este  año  en  Madrid. 


16  Abril.— La.  poetisa  doña  Feliciana  Enriquez  de  Cabrera,  cuya 
aventurera  vida  refirió  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  (silva  III), 
dio  poder  en  Sevilla  al  Licenciado  D.  Juan  Bautista  Márquez,  Cape- 
lán  de  la  Capellanía  que  en  la  iglesia  de  San  Juan  fundó  su  primer 
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marido  D.  Cristóbal  Ponce  de  Solís,  para  cobrar  ciertas  cantidades. 
Vivía  en  la  collación  de  San  Bartolomé  y  era  también  viuda  de 
D.  Francisco  de  León  y  Garavito.  Escribió  la  comedia  Jardines  y 
campos  sábeos  y  otras. 

17  Abril. — Dictó  una  Provisión  el  Virrey  del  Perú,  Conde  de 
Chinchón,  para  que  los  hombres  no  entrasen  en  los  aposentos  de 
las  mujeres  en  el  corral  de  Lima,  mandando  separar  dichos  aposen- 
tos y  hacer  dos  entradas,  una  para  los  hombres  y  otra  para  las  mu- 
jeres, poniendo  penas  á  los  hombres  que  se  hallaren  en  las  galerías 
y  aposentos  de  las  mujeres,  ordenando  á  los  representantes  que  aca- 
basen las  representaciones  antes  de  la  campana  de  la  Oración,  so 
pena  de  100  pesos  por  la  primera  vez,  200  á  la  segunda,  y  un  año 
át  destierro  para  la  tercera. 

En  el  mismo  día  se  pregonó  este  auto;  al  día  siguiente  se  notifi- 
có á  los  encargados  de  los  aposentos,  y  en  25  del  mismo  mes  y  año 
se  notificó  á  Antonio  Santoyo,  por  sí  y  en  nombre  de  la  Compañía  de 
representantes  conformes  desta  ciudad,  estando  á  la  puerta  del  Corral 
de  las  Comedias  dicho  día  de  representación,  y  dixo  que  lo  cumplirá  y 
hará  saber  á  los  demás  compañeros,  de  quien  tiene  poder... 

9  Mayo. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  el  Duque  de 
Osuna  de  la  comedia,  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán,  La  ven- 
tara en  el  engaño. 

/4/ü/2/o.  — Fué  bautizado  en  Málaga  el  poeta  D.  Francisco  de 
Leyba  y  Ramírez  de  Arellano.  Se  bautizó  en  la  parroquia  de  Santia- 
go, siendo  su  padrino  Diego  Jiménez  de  la  Sierra. 

15  Junio. — Falleció  en  Lisboa  el  poeta  dramático  D.  Diego  de 
Silva  y  Mendoza,  Conde  de  Salinas  y  Duque  de  Francavila. 


El  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  señor  Obispo  de  Solsona, 
ordenó  se  llevasen  toldos  y  danzas  al  monasterio  de  la  Encarnación, 
de  Madrid,  para  celebrar  la  fiesta  del  Corpus,  según  venía  siendo 
costumbre  antigua. 


Andrés  de  la  Vega  presentó  memorial  en  que  manifestaba  que, 
siendo  uno  de  los  autores  que  representaron  los  autos  del  Corpus, 
por  no  acudir  á  tiempo  cuando  se  bajó  la  moneda  se  le  quitó  la  mitad 
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de  la  libranza,  y  cuando  acudió  por  la  restante  se  le  dijo  tenia  que 
pagar  los  ganapanes;  por  lo  cual  replica  que,  teniendo  en  cuenta 
haber  setvido  siempre  con  el  mayor  lucimiento,  se  le  haga  gracia  de 
que  el  llevar  los  carros  corra  por  cuenta  de  la  Villa. 


Los  encargados  de  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  fueron  Alon- 
so de  Olmedo  y  José  de  Salazar.  Dos  de  los  autos  los  escribió  don 
Lope  de  Liaño,  de  quien  dice  Montalbán  que  «era  tan  abundante, 
ingenioso  y  fértil  para  autos  y  comedias,  que  en  todo  tiene  muy 
grande  estimación  y  toda  muy  digna  de  sus  aciertos>.  Alonso  de 
Olmedo  interpretó  una  Loa  Sacramental  de  D.  Juan  de  Benavides. 
A  la  mujer  de  Salazar,  Juana  Bernabela,  se  le  dieron  500  reales. 


21  Agosto. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  firmado  por  el  autor 
que  poseía  el  Duque  de  Osuna  de  la  comedia  Cada  loco  con  su  tema, 
del  poeta  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 

29  Agosto. — Profesó  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  la  poetisa 
dramática  Violante  de  Silveira  (Sor  Violante  del  Cielo),  autora  de  la 
comedia  Santa  Engracia. 

31  Agosto.— hdí.  autora  dramática  doña  Feliciana  Enriquez  de 
Ouzmán,  que  residía  en  Sevilla  en  la  collación  de  San  Esteban,  como 
patrona  de  la  obra  pía  que  para  casar  doncellas  dotó  doña  Isabel 
Núñez,  otorgó  poder  al  Racionero  D.  Pedro  Mexía  para  administrar 
dicho  patronato. 

19  Octubre. — Se  concedió  licencia  para  representar  en  el  corral 
de  la  Montería,  de  Sevilla,  al  autor  de  comedias  Francisco  López. 

5  Septiembre. — El  Racionero  de  la  Catedral  de  Sevilla,  doctor 
D.  Pedro  de  León  Treviño,  acudió  al  teniente  de  Alcaide  D.  Diego 
Jiménez  de  Enciso,  para  que  declarándose  nulo  el  arriendo  del  co- 
rral de  la  Montería,  hecho  á  favor  de  Domingo  de  Rosas,  se  le  diera 
á  él  la  posesión  por  tener  incuestionable  derecho.  Efectivamente, 
pocos  días  después  se  le  posesionó  ante  el  Escribano  Marcos  Lozano. 

7  Diciembre. — Hubo  en  Sevilla  representaciones  públicas,  cos- 
teadas por  la  ciudad,  tomando  parte  las  Compañías  de  José  de  Sala- 
zar  y  Pedro  de  Ortegón.  Cada  autor  recibió  850  reales. 
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12  Diciembre.— Conctúó  Francisco  Moreno,  vecino  de  Sevilla, 
estante  en  Madrid,  dar  tres  muías  (una  con  sillón)  y  un  mozo,  para 
el  viaje  que  á  Sevilla  quería  hacer  Antonia  Manuela,  mujer  de  Bar- 
tolomé Romero,  dando  100  reales  por  cada  una  muía,  y  otros  100 
al  mozo. 

13  Diciembre.— Hizo  concierto  Jaime  Claveria,  vecino  de  Sevilla, 
con  Manuela,  por  el  cual  el  primero  daría  ocho  acémilas  y  una  litera, 
para  el  viaje  que  la  segunda  tenía  que  hacer  á  Sevilla  en  este  día, 
con  las  cajas  y  hato  de  la  Compañía  de  su  marido  Bartolomé  Rome- 
ro, autor  de  comedias,  pagando  á  razón  de  nueve  reales  y  medio  por 
cada  una  de  las  300  arrobas  que  pesaban  dichas  cajas,  mas  sesenta 
ducados  por  la  litera,  en  que  había  de  ir  dicha  Antonia  Manuela.  El 
pago  sería  en  Sevilla,  tres  días  después  de  su  llegada. 


Se  imprimió  en  Lisboa  la  comedia  Don  Duarte  Pacheco  (prime- 
ra parte),  original  y  en  verso,  que  se  supone  de  D.  Jacinto  Cordero. 


Hubo  fiestas  en  Sevilla,  con  motivo  de  haberse  recibido  los  des- 
pachos para  hacer  la  información  plenaria,  referente  á  la  canoniza- 
ción de  San  Fernando.  El  Sevillano  Hipólito  de  Vergara,  deposita- 
rio general  de  la  ciudad,  elogiado  por  Cervantes,  escribió,  con  este 
motivo,  su  comedia  El  defensor  de  la  Virgen. 


Se  autorizó  la  representación  del  auto  del  Yugo  de  Cristo,  origi- 
nal de  Lope  de  Vega. 

Año  1631 

10  Febíero.—E\  licenciado  y  poeta  dramático  D.  Jerónimo  de 
Villayzán  y  Garcés,  se  casó  con  D.»  Francisca  de  Valdés  y  Auveria. 

12  Febrero — Dio  poder  Cristóbal  de  Avendaño,  autor  de  come- 
dias, estante  en  Madrid,  á  Mosén  Juan  Bautista  Oses,  clérigo  pres- 
bítero, vecino  de  Valencia,  para  que  en  su  nombre  se  concertase 
con  el  Hospital  de  dicha  ciudad,  en  razón  de  ir  con  su  Compañía  y 
hacer  en  Valencia  desde  el  primer  día  de  Pascua  florida  de  este  año, 
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todas  las  representaciones  que  concertase  por  precio  de  ciento  y  qua- 
renta  reales  de  plata  doble  de  ayuda  de  costa,  de  cada  una  de  las  tales 
representaciones  que  yo  hiciere  en  la  dicha  ciudad. 

20  Febrero. —  Concertaron  Pedro  de  Caleda  y  Luisa  de  Guevara, 
su  mujer,  representantes  por  sí  y  en  nombre  de  Francisco  de  Gue- 
vara y  Antonio  de  Guevara,  hermanos  de  Luisa,  estar  en  la  Compa- 
ñía de  Juan  Martínez,  autor  de  comedias,  un  año  cumplido,  de  Car- 
nestolendas á  Carnestolendas,  para  representar,  cantar  y  bailar,  co- 
brando 14  reales  de  ración  para  los  cuatro  y  26  reales  de  cada  re- 
presentación, 400  reales  para  la  fiesta  del  Corpus,  cinco  caballerías, 
llevarlos  la  ropa  y  adelantarles  1.000  reales  que  se  descontarían  de 
lo  que  ganasen. 

Luisa  de  Guevara,  representaría  los  terceros  papeles  y  primera 
parte  de  música,  y  si  el  autor  le  diese  la  segunda  parte  de  la  comedia, 
la  había  de  hacer. 

20  Febrero. — Se  concertó  Onofre  Pascual,  representante,  con 
Pedro  Ortiz  de  Urbina,  en  nombre  de  Bartolomé  Romero,  autor  de 
comedias,  para  asistir  Pascual  en  la  Compañía  de  Romero,  durante 
un  año,  para  representar,  tañer  y  cantar  y  poner  los  tonos,  cobrando 
seis  reales  de  ración,  nueve  de  cada  representación  pública  ó  parti- 
cular, veinte  ducados  por  la  fiesta  del  Corpus,  caballería  para  su 
hato  y  además  500  reales  que  se  le  adelantarían,  desquitándoselos 
después  de  lo  que  hiere  ganando. 


Se  concertó  Cebrián  iMartínez,  representante  y  guardarropa,  con 
Bartolomé  Rodríguez,  autor  de  comedias,  para  asistir  en  su  Compa- 
ñía durante  un  año,  cobrando  cuatro  reales  de  ración  y  seis  de  cada 
representación,  y  ha  de  guardar  la  ropa  de  dicho  autor  y  hacer  todo  lo 
necesario  tocante  á  la  comedia  de  apariencias,  teatros  y  carpinterías, 
dándole  para  ello  todo  lo  que  se  acostumbra. 

Para  el  Corpus  se  le  daría  lo  que  era  de  costumbre. 


Durante  los  días  de  Carnaval  hubo  en  Sevilla  representaciones 
públicas  por  la  Compañía  de  Damián  Arias,  que  se  encontraba  en- 
tonces á  cargo  de  Pedro  de  Ortegón.  Se  le  dieron  850  reales  por  la 
ciudad. 
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13  Marzo.—St  concertaron  Agustín  de  Cáceres,  como  padre  de 
María  Leonor  de  Cácerees  y  Jerónima  de  Zayas,  soltera,  y  Josepe  de 
Porras,  obligándose  á  ir  á  la  villa  de  Almonacid  de  Zurita  á  hacer  la 
fiesta  del  Santísimo  de  este  año  en  dicha  villa,  representando  dicho 
día  y  el  viernes  siguiente  tres  comedias  y  un  auto.  Para  ello  irían  las 
dichas  mujeres  quince  días  antes  para  ensayar,  y  Jusepe  de  Porras 
ocho  días  antes,  siendo  llevados  y  traídos  por  cuenta  del  mayordo- 
mo, y  además  había  de  pagar  á  María  Leonor  de  Cáceres  700  reales, 
á  Jusepe  de  Porras  440  reales  y  á  Jerónima  de  Zayas  300  reales  y 
cabalgaduras  para  todos  ellos  y  para  Agustina  de  Cáceres,  m^adre  de 
María  Leonor. 

75  Aíarzo.— Se  obligaron  Diego  de  Guevara  y  su  mujer,  María 
de  Zeballos,  representantes,  á  pagar  á  Antonio  Antúnez  587  reales 
por  varias  ropas  y  tela  que  de  su  tienda  habían  sacado. 


Concertaron  Juan  Fernández  y  Catalina  de  León,  su  mujer,  resi- 
dentes en  Madrid,  con  Juan  Martínez,  autor  de  comedias,  para  que 
dicha  Catalina  asistiese  en  la  Compañía  de  Martínez  durante  un  año, 
ganando  ocho  reales  de  ración  cada  día  y  tres  reales  de  cada  repre- 
sentación pública  ó  particular.  Además  se  le  darían  300  reales  por  la 
fiesta  del  Corpus  y  tres  caballerías  iguales  para  los  viajes. 


En  el  corral  de  la  Montería,  de  Sevilla,  trabajó  una  Compañía 
de  volatines,  y  en  la  puerta,  el  cobrador  de  la  misma  mató  á  José  de 
Santamaría,  Sargento  de  la  Compañía  de  D.  Juan  de  Esquivel. 


Abril. — Representó  en  Sevilla  la  Compañía  de  Bartolomé  Rome- 
ro, que  permaneció  hasta  el  verano. 

26  Abril.— Fué  recibido  en  la  Cofradía  de  N.^  S.^  de  la  Nove- 
na, el  comediante  Francisco  de  Salas,  marido  de  la  Catalina  de 
Salas.  

Ingresó  en  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  Novena,  Bartolomé 
Romero,  su  mujer  Antonia  Manuela  Catalán,  sus  hijos  y  los  repre- 
sentantes todos  de  su  Compañía. 
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Se  recibió  como  cofrade  de  la  Virgen  de  la  Novena  á  Manuel 
Alvarez  Vallejo,  con  la  siguiente  Compañía: 
María  de  Riquelme. 
Luisa  de  Reinoso. 
Luisa  de  Peñafiel. 
Jerónima  de  Valcázar  (graciosa). 
María  de  la  O. 
Luisa  de  Andrade. 
Feliciana  Candado. 
María  Pérez. 

Francisca  Luisa  de  Guevara. 
María  Suárez. 
Rafaela  de  Valdés. 
Basilisa  de  Alcaraz. 
María  de  Ceballos. 
Bernarda  Teloy. 
Jerónima  de  Herrera. 
Catalina  de  Medina. 
Ana  de  Torres. 
Francisca  de  Inestrosa. 
Juan  de  Mendoza. 
María  Martínez. 
Damián  Arias. 
Pedro  García  Salinas. 
Antonio  de  Andrada  (el  Gallego). 
Pedro  Díaz. 
Francisco  de  Arteaga. 
Juan  de  Campos. 
Francisco  Rodríguez. 
Juan  de  Tapia. 
Miguel  Jiménez. 
Andrés  de  Labaya. 
Juan  de  Montoya. 
Sebastián  Zamudio. 
Francisco  de  Salas. 
Manuel  Jerje. 
Damián  Ruiz. 
José  de  Rivas  (Cobrador). 
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4  Mayo. — Testó  Francisco  Pérez  Lobillo,  vecino  de  Granada,  re- 
sidente en  Madrid. 

Manda  que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  del  Hospital 
General  de  Madrid  donde  me  han  de  llevar  mañana  á  curar.  Que  se 
cobrasen  50  ducados  que  prestó  á  Juan  Maldonado  en  presencia  de 
Gaspar  de  Avila,  poeta,  que  reside  en  esta  villa  de  Madrid. 

Que  se  cobrasen  de  Pedro  de  Salazar,  que  oy  reside  en  la  compa- 
ñía de  Juan  Vázquez,  el  Pollo,  20  ducados  que  le  prestó. 

Que  se  cobrasen  unas  prendas  que  dio  á  Espinosa,  represen- 
tante. 

Declara  que  Juan  Acacio,  autor  de  comedias,  le  debe  600  reales. 
Albaceas:  Ana  Cusió,  su  mujer,  y  Catalina  Cusió,  su  suegra.  Here- 
deros: sus  hijos  Francisco  y  Ana  María  Pérez  Lobillo. 

26  Mayo.—U\ó  poder  Juan  Vázquez,  autor  de  comedias,  á  Fran- 
cisco Gómez,  vecino  de  Loja,  para  cobrar  de  los  mayordomos  de  la 
fiesta  del  Corpus  que  este  año  se  había  de  hacer  en  la  villa  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  980  reales  á  cuenta  de  los  5.300  reales  que  estaban 
obligados  á  pagarle  por  la  dicha  fiesta. 

24  Junio. — En  obsequio  de  SS.  MM.,  los  Conde-duques  de  Oli- 
vares, en  el  jardín  del  palacio  de  su  hermano  el  conde  de  Monte- 
rrey, celebraron  una  amena  velada,  representándose  una  comedia  de 
Lope  de  Vega,  escrita  en  tres  días,  titulada  La  noche  de  San  Juan, 
con  su  loa,  las  cuales  representaron  Cristóbal  Avendaño  y  sus  com- 
pañeros. La  otra  comedia,  que  era  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
D.  Antonio  de  Mendoza,  se  interpretó  por  la  Compañía  de  Vallejo. 

28  Junio.— Ingresó  en  la  Congregación  de  Sacerdotes,  naturales 
de  la  corte,  el  poeta  dramático  doctor  D.  Juan  de  la  Porte  y  Cortés, 
cuyas  comedias  elogiaron  Lope  de  Vega  y  Pérez  de  Montalbán. 


Representaron  los  autos  del  Corpus,  en  Madrid,  Cristóbal  de 
Avendaño  y  Andrés  de  la  Vega,  dando  fianza.  Se  le  dieron  850 
reales. 


Hicieron  los  autos  del  Corpus,  en  Sevilla,  las  Compañías  de  Bar- 
tolomé Romero  y  José  de  Salazar. 
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17  Julio.— Roqut  de  Figueroa,  al  inscribirse  en  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena,  presentó  la  siguiente  lista  de  Com- 
pañía: 

Mariana  Olivares. 

Gabriela  de  Figueroa. 

Manuel  Coca  de  los  Reyes  (gracioso),  y  su  mujer,  Juana  de  Coca. 

Jusepe  de  Borja  y  su  mujer,  Luisa. 

Juan  de  Molina. 

Isabel  Hernández,  la  Valera  (2.*  dama). 

José  Arce. 

Luis  de  Cisneros  (barba). 

Damián  Arias  de  Peñafiel  (1."  galán). 

Jacinto  Picaño  (2.°  galán). 

Francisco  Triviño  y  su  mujer,  Isabel  Blanco. 

Juan  de  Urquiza  y  su  mujer,  María. 

Hidalgo  y  su  hijo  Pedro. 

Francisco  de  Sotomayor  y  su  mujer,  Vicenta  López. 

Jacinto  Barriel  (apuntador). 

Juan  López  (criado  de  Figueroa). 

Juan  Antonio  Pemia. 

Miguel  Jerónimo  Punzón. 

Herrera  (músico  famoso). 

González  (músico). 

Bernarda  Ramírez,  su  marido  Bartolomé  de  Robles,  y  su  hija, 
Mana  Ramírez. 

María  de  San  Pedro. 

Isabel  de  Victoria. 

26  Julio.— Anit  el  escribano  D.  Antonio  Núñez,  hizo  testamento 
el  poeta  dramático  D.  Guillen  de  Castro,  residente  y  enfermo  en 
Madrid.  Pidió  que  su  cadáver  fuese  depositado  en  el  Hospital  de  los 
Aragoneses  hasta  trasladarlo  á  su  sepultura  de  Valencia.  Hizo  pre- 
sente que  sus  instrucciones  las  tenía  el  P.  Fray  Vicente  Boix,  domi- 
nico de  Valencia.  Nombró  por  heredera  á  su  esposa  doña  Angela 
Salgado,  y  por  albaceas  á  Fr.  Esteban  de  Peralta,  de  la  Orden  de  San 
Bernardo,  D.  Fadrique  de  Palafox,  su  primo,  y  D.  Antonio  de  Bel- 
vis,  su  sobrino. 

28  Julio.— Muñó  en  Madrid,  á  los  sesenta  y  dos  años,  el  poeta 
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dramático  D.  Guillen  de  Castro.  Lo  enterraron  de  limosna  en  el 
Hospital  de  la  Corona  de  Aragón.  Fué  capitán  de  una  compañía  de 
caballos,  gobernador  de  Seyano  (Ñapóles)  y  caballero  de  Santiago. 
Le  protegieron  el  duque  de  Osuna,  el  conde-duque  de  Olivares  y  el 
conde  de  Benavente.  Entre  sus  comedias,  se  hallan:  La  fuerza  de  la 
sangre,  Las  mocedades  del  Cid,  El  Narciso  en  su  opinión.  Los  mal 
casados  de  Valencia,  El  amor  constante,  La  fuerza  de  la  costumbre, 
Cuánto  se  estima  el  honor  y  La  Justicia  en  la  piedad. 

1  de  Agosto. — Lope  de  Vega  fechó  y  firmó  el  manuscrito  de  su 
comedia  El  castigo  sin  venganza,  el  cual  poseía  en  Boston  mister 
Jorge  Ticknor. 

2  Agosto. —St  hizo  el  inventario  de  los  bienes  dejados  por  el 
poeta  D.  Guillen  de  Castro  Belvis  ante  el  escribano  de  Madrid,  don 
Antonio  Núñez,  firmándolo  su  viuda  doña  Angela  Salgado  y  de 
Castro. 

21  Agosto. — El  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  ujier  de  Cáma- 
ra de  S.  M.,  ante  el  escribano  Juan  Martínez  del  Portillo,  arrendó  á 
D.  Baltasar  de  Zúñiga  y  su  mujer,  doña  Margarita  Cordero  de  Ne- 
vares, una  casa  á  espaldas  del  Convento  de  Capuchinos,  en  la  calle 
de  Francos,  por  un  año,  y  precio  de  LOOO  reales. 

2  Septiembre.— ]\x2iX\  Martínez,  autor  de  comedías,  hizo  concierto 
con  Diego  de  Valdés  Toral,  representante,  por  el  cual  quedaba  éste 
en  libertad  de  contratarse  con  quien  quisiera,  no  obstante  el  com- 
promiso que  había  contraído  de  trabajar  por  un  año  en  la  Compa- 
ñía de  Martínez. 

22  Septiembre. — En  la  calle  de  la  Garduña,  casa  de  D.^  Jeróni- 
ma  de  Zarate,  frente  al  Marqués  de  Leganés,  murió  el  Contador  del 
Duque  de  Osuna,  D.  Francisco  López  Salgado,  padre  político  del 
poeta  D.  Guillen  de  Castro.  Se  le  enterró  en  San  Bernardo. 


Llegó  á  Sevilla,  á  trabajar  en  el  corral  de  la  Montería,  Antonia  de 
Prado  con  su  Compañía,  suscitándose  algunas  cuestiones  sobre  si 
debía  ó  no  actuar  también  en  el  Coliseo. 
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7  Octubre. — Con  motivo  de  la  deuda  que  el  comediante  Anto 
nio  García  de  Prado,  había  contraído  con  D.  Luis  Pando  Enrique,, 
administrador  del  Corral  de  la  Montería,  se  le  mandó  prender  y 
embargar  sus  bienes.  Preso  el  Prado  por  el  alguacil  de  los  reales  al- 
cázares D.  Juan  de  Mendieta,  se  embargaron  tres  arcas  con  ropas, 
que  Prado  tenía  en  la  Posada  del  Caracol  (calle  de  Jimios). 

//  Octubre. — Ante  el  escribano  D.  Hernando  de  Valdés,  apode- 
ró el  poeta  dramático  D.  Gabriel  Bocangel,  de  la  Cámara  del  Infan- 
te, á  D.  Gaspar  de  Chares,  residente  en  Segovia,  para  cobrar  de 
aquel  Obispo  todos  los  frutos  de  la  pensión,  de  100  ducados  anuales, 
que  por  Bulas  Pontificias  disfrutaba. 

25  Octubre. — El  Consejo  Real  despachó  el  título  de  caballero  de 
Santiago,  á  favor  del  poeta  D.  Fernando  de  Ludeña  y  Barrionuevo. 

6  Noviembre. — El  Consejo  de  Castilla  autorizó  el  pago  de  los 
gastos  de  la  fiesta  del  Corpus  importantes  391.247.282,  pues  como 
el  presupuesto  era  de  6.000  ducados,  el  contador  Diego  de  Arredon- 
do, no  quiso  dar  libranza  que  excediera  de  los  dichos  6.000  ducados. 

10  Noviembre. —  Se  acordó  darla  joya  por  mitad  á  los  autores 
Cristóbal  de  Avendaño  y  Andrés  de  la  Vega,  pues  ambos  represen- 
taron en  Madrid  los  autos  del  Corpus,  con  gran  perfección. 


Se  imprimió  en  Milán,  por  Juan  Bautista  Malatesta,  el  libro  Fa- 
vores de  las  Musas  hechos  á  D.  Sebastián  Francisco  de  Medrana,  que 
contiene  las  comedias,  Lealtad,  amor  y  amistad,  dedicada  á  la  Mar- 
quesa del  Arizcal;  Las  venganzas  de  amor,  con  dedicatoria  á  la  Du- 
quesa de  Feria,  y  El  lucero  eclipsado,  San  Juan  Bautista. 


Se  publicó  en  Barcelona  el  libro  de  D.  Alonso  Solorzano,  Las 
harpías  de  Madrid  y  coche  de  las  estafas,  que  contenia  el  entremés 
El  Comisario  de  Figueras. 


Se  cree  que  en  este  año  fué  en  el  que  se  representó  la  comedia 
Nuesí/a  Señora  de  Mar  y  conquista  de  Almería,  de  D.  Juan  de  Bena- 
vides.  Escribió  otras  varias  comedias,  entre  ellas  San  Cristóbal,  Con 
bellezas  no  hay  venganzas  y  la  zarzuela  Apolo  y  Dafne. 
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Fray  Buenaventura  Machado  imprimió  en  Lisboa  su  comedia 
Pastora  Alphea  (1."  y  2.*  parte). 


Con  esta  fecha  aparece  el  manuscrito  que  se  conserva  de  la  co- 
media del  Dr.  Mira  de  Amescua,  El  animal  profeta. 


Francisco  Luis  imprimió  en  Lisboa  su  auto  Gil  Ripado  en  por- 
tugués.   

Tradujo  al  castellano  la  comedia  Eufrosina,  de  Jorge  Ferreira  de 
Vasconcellos,  el  poeta  D.  Fernando  de  Ballesteros  y  Saavedra,  natu- 
ral de  Villanueva  de  los  Infantes,  capitán  de  las  milicias  del  campo 
de  Montiel.  La  Eufrosina,  se  publicó  con  un  prólogo  de  Quevedo. 


Se  terminó  la  reedificación  del  corral  de  la  Montería  de  Sevilla. 
Tenía  tres  órdenes  de  aposentos  de  balconería  de  hierro,  unos  sobre 
otros,  trabados  en  estribos  de  costosa  sillería,  cubierto  el  alto  de  un 
artesón  igual  por  techo,  con  rica  pintura.  Cabían  de  4.000  á  5.000 
personas. 

Se  acabó  siendo  asistente  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Sobre  la  puerta  principal,  se  colocó  una  inscripción. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

[In  2llexandrum  ] 

[EPÍSTOLA]  (1) 

A.-IV.-22=fols.  13  r.  y  V.  y  14  r. 

Doctus  (2)  Alexander,  calamus,  Tuscisque  Thalia 
Exultans  numeris,  magni  quae  penset  amici 
Jacturam  absentis,  cur  invida  cessat,  et  urget? 
Quas  damno  excusare  moras,  saniesne  renata  (3) 
Luxuriet  bífero  fructu,  mediaque  residas 
Ferte  via,  ingratis  caupona  clausus  iniqua, 
An  sanis  lecto  affixus  mala  praemia  damnes 
Acris  Aristotelis  steriles  coluisse  camenas 
lam  cuperes  potius,  quam  quos  sapientia  fructus 
— :Ista  tibi  obtrusit.  (4)  Sed  tu  fortasse  vagaris 
ínter  gratantes  socios,  reducique  saluti 
Sacra  facis,  votique  reus  persolvis  honores. 
Et  dominae  Senas  audes  prseponere  Romae. 
Lux  ubi  prima  tibi  affulsit,  laetoque  parenti 
Risisti  puer,  atque  urbis  fastidia  mandas 
Litibus,  et  vanis  aulae  fumis,  Neriisque  et  (5) 
Pantallabis,  et  Nomentanis,  et  Damasippis. 


(1)  En  los  fols.  11  V.  12  r.,  tiene  Páez  esta  misma  poesía  tachada  y  no  taa 
acabada.  Pondré  en  notas  las  variantes  que,  cotejada  con  la  qne  se  publica,  en 
^Ua  se  leen. 

(2)  Gratus...  (fol.  11  v.) 

(3)  ...moras,  tumidaene  mariscas  (fol.  11  v.) 

(4)  ...incussit,  (fol.  11 V.) 

(5)  Litibus,  et  frigidis  curis.  parvoque  beatus, 
Salve,  Itace,  dixti,  requies  ignobilis  oti 

— :  ...quicquam  dignoscere...  (fol.  11  v.) 
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Ast  ego,  si  valeo  quicquam  discernere,  jam  tu 
Cum  primum  veteres  tanquam  conspexeris  hospes 
Salvus  amicitias  salvas,  te  rure  propinquo 
Stipatum  libris  abdes,  quo  scribere  possis 
Aptius  an  mundum  concordi  pace  guvernet 
Unius  imperium,  an  populo  data  magna  potestas, 
(1)  Offerat,  an  ratio  elevata  melioribus  Orbis. 
Partiri  an  térras  melius  quod  flumina,  montes, 
Et  maria  opponant  superi,  variasque  loquendi 
Formas  Di  dederint  homini,  leges  ne  putandum 
In  terris  rerum  dominas,  aequine  bonique 
Concessum  menti  arbitrium.  Quid  foedera  fírmet 
Conjugii,  quas  cura  viros,  quae  cura  sequatur 
Matronas  mediis  regnantes  aedibus.  ídem 
Seria  non  nunquam  numerosi  carmine  Flacci 
Infringes,  sumesque  tibi  quod  dicere  possis 
Jure  tuum,  patriis  connectens  versibus  illa 
Quae  prosint  animo,  et  miro  condita  lepore 
Alliciant  bibulas  aures,  cantuque  morentur. 
Teque  (2)  triunphantem  Tusco  sermone  sequetur 
Fama  recens  semper,  foliisque  virentibus  addet 
Serta  tuo  capiti  victrix  Tyrrhena  loquendi  (3) 
Majestas,  Venerisque  rosas,  et  lilla  plena 
Effundet  bene  culta  manu,  detenta  canoris 
Hactenus  in  nugis,  et  nuUo  pondere  verbis. 
Quicquid  agis,  nam  nec  te  ignavum  (4)  perderé  chara 
Horarum  momenta  puto,  ut  sine  pectore  flameo 
Esse  velis  stupidum  corpus,  fac  certior  ut  sim 
(5)  Qui,  jam  solé  jugum,  te,  dulcís  amice,  manebo 
Cum  risu  multisque  iocis,  quos  sedula  cura 
Nostra  tibi  servat;  paria  et  nobis  facies  tu 
Si  sanus,  si  laetus  eris,  si  multa  supellex 


(1)  An  natura  parens  clavum  melioribus  offert. 

Dividere  an  Orbem  praestet,  quod  flumina,  montes,    (fol.  12  r.y 

(2)  Clara...  (fol.  12  r.) 

(3)  Serta  tuo  capiti  pulchris  victoria  pennis 

ítala  lingua  tibi  flores,  tibi  lilia  plena  (fol  12  r.) 

(4)  ...neo  te  segnem...  (fol.  12  r.) 

(5)  Qui  te  postrema  Septembri  mense  manebo 

Cum  ficu,  si  laetus  eris,  si  multa  suppelx  (fol.  12  r.) 
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Te  sequitur  chartae,  ratio  qua  constet  amoeni 

(1)  Secessus,  nec  nostra  puta  constare  minoris. 
Nam  venus  et  praetium  salibus  tune  facit,  et  ¡psis 
Ridiculis,  Divas  quum  risu  vicit  in  Ida. 

Quod  si  scire  cupis  quo  rerum  summa  loco  sit, 
Cassaris  et  Pauli  res  est  obscura,  minantur 
Res  hominum  casum  ingentem,  caecoque  tumultu 
Concutitur  mundus,  sed  nos  nulla  áspera  bella 
Infractusve  Orbis  quatient,  nec  nostra  superbo 
Commoda  diminuet  damnosus  cum  duce  miles. 
Ibimus,  ibimus  externa  sine  sorte  beati 
Quoquo  Fortunae  libuit;  nunc  acccipe,  et  illud 

(2)  Gestiat  unde  animus.  Princeps  magnusque  Patronus 
Convaluit  noster,  qui  nuper  calce  ferocis 

Urbis  amicitias  quas  nullo  tempore  partas 

Ipse  tibi  asservas  communes  facies,  quod 

Si  te  propter  Honoratas  proba  limina  adire 

Alloquioque  frui  liceat  cur  amplius  opíem? 

Dic,  age,  quid  símile  his  morbus  scribendi  habet?  ergo 

Vivos  rodam  ungues,  scalpam  caput,  ómnibus  unus 

Deliciis  caream  Tarpae  Criticisque  futurus 

Ridiculus,  non  sic  faciam,  ni  tu,  dulcis  amice, 

Forte  aliter  sentis,  qua  te  sapientia,  vel  qua 

Usus  magnarum  trahit  et  prudentia  rerum. 

[In  Puellam  Requesenam] 

A.-IV.~22=fol.  14  V. 

Armatam  coluit  Venerem  Lacedasmone  matrum 
Atque  Pueilarum,  fortia  corda,  chorus. 
^gide  nec  potuit  distinguere  Pallada  quisquam, 
Nec  cestu  Venerem  noscere  quis  valuit. 
Saspe  pharetratos  elusit  Pallas  Amores, 
Sfepe  sinu  Veneris  sedit  Erichthonius. 


(1)  Secessus,  longaeque  morae  dispendia  solvas.  (fol  12  r.) 

(2)  Caesaris  et  Pauli  res  est  obscura,  Patronus 
Convaluit  Princeps  sternaci  calce  ferocis 

,  Ictus  aequi,  tu,  conceptis  iam  solvere  votis, 
Hygiae  nos  multa  Dése  sacravimus  aris.  (fol.  12  r.) 
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Scilicet  hoc  Ephori  quondam  volvere  laccaemis 
Virtutis  causa  fortibus  esse  datum. 
At  nunc  Sophrosynes  factum  memorabile  laudem 
Matribus  hanc  omnem  vendicat  Hesperiae. 
Solicitabat  amans  blandis  castissima  verbis 
Rectora,  sed  verba  est  temnere  forti  leva 
Muñera,  promittit  pluviam  superantia  claude 
Quam  Danaes  fudit  Juppiter  in  gremium. 
Sed  Acitam  vidit  postquam  contemnere  dona 
Desaevire  parat,  incaluitque  magis. 
Natos  arripuit  geminos,  dúo  lumina  matris 
Quos  propere  obelusit  lignerat  illa  foris. 
Hos,  ait,  occidam,  si  perstas  dura,  nec  uUo 
Vel  pretio  cedis,  vel  precibus  miseri. 
Cui  mater  salvo  respondit  conjuge:  natos 
Hic  dabit,  et  ventrem  monstrat  utraque  manu. 
Nam  pudor  amissus  non  est  reparabilis,  at  tu, 
Perfíde,  non  fugies  vindicis  arma  Jovis. 
Mis  amens  dictis  pueros  obtruncat  obotis 
Qui  lacrimis  poterant  monstra  moveré  maris  (1). 
Post  ruit  in  portam  si  effringere  posset,  at  illa 
Conantem  gladio  transadigit  médium  (2). 
Quid  lacedaemonise  gessistis  fortius  unquam? 
Quidve  poétarum  dignius  ora  canunt? 
Vive  diu  Requesena  domus;  similesque  puellas 
Progenera,  Híspanse  templa  pudicitiae. 


{Continuará.) 


P.  Mariano  Gutiérrez. 
o.  s.  A. 


(1)  Tune  furiale  gerens  turpi  sub  pectore  vulnus 

Cede  puerorum  nil  retulisse  videns,  (borrados.) 

(2)  Aictis  animosa  tuis  quae  fodera  laeti 

Sanguina  tuo  vel  redimenda  putas.  (borrados.) 
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(CUENTO  ORIGINAL) 

I 

|LLÁ  va,  meditabundo,  por  el  jardín  de  su  hermosa  casa  de 
campo;  los  ojos  vivos,  brillantes,  agudos  para  adivinar 
los  grandes  acontecimientos,  para  prever  esas  funestas 
convulsiones  de  la  vida  social,  para  distinguir  á  muy  larga  distancia 
el  éxito  ó  el  fracaso  de  los  negocios  del  gran  mercado  del  mundo; 
esos  ojos  cuyo  fulgurante  brillar  pone  miedo  á  sus  émulos,  é  infun- 
den respeto  á  todos,  miran  al  suelo,  ó  vagan  errantes  entre  los  árbo- 
les del  jardín;  casi  se  tambalea  al  andar,  y  un  gesto  de  conformidad 
amarga  se  dibuja  en  su  rostro.  ¡Cualquiera  adivinaría  al  verle  así 
que  era  D.  José  Riviegra,  el  opulento  banquero,  el  hombre  más  gran- 
de de  su  época,  el  primer  talento  financiero  de  España! 

De  seguro  que  si  el  señor  Pablo,  el  jardinero  de  la  casa,  que  al 
otro  extremo  del  parque,  sentado  al  borde  de  uno  de  los  caminos,  y 
teniendo  sobre  sus  rodillas  á  la  pequeña  Pilar,  su  nietecita,  consume 
un  enorme  pedazo  de  pan  y  un  buen  trozo  de  bacalao  crudo,  amén 
de  un  jarro  de  vino  que  tiene  al  lado,  viera  al  dueño  de  aquella  sober- 
bia finca  tan  decaído,  diría  para  su  capote:  ¡Qué  bien  reparte  Dios 
sus  dones,  y  qué  bien  compensa  las  alegrías  y  los  pesares  de  la  tie- 
rra! El  no  tiene  más  que  aquel  pedazo  de  pan  y  aquel  sorbo  de  vino; 
pero,  ¡qué  apetito!,  aquello  es  comer,  y  no  los  comistrajos  de  la  casa 
grande.  ¡Tantos  mejunjes  para  hacer  ganas,  y  luego  tantos  platos  tan 
bonitos,  para  apenas  tocarlos!  Aquello  no  era  ni  comer,  ni  beber,  ni 
vivir,  ni  nada;  él,  con  sus  cuatro  ochavos,  y  ellos  con  todos  sus  mi- 
llones..., ni  á  tiros  se  cambiaba.— Anda,  Pilar,  tu  abuelo  tiene  buen 
diente  y  tú  no  has  de  ser  menos,  un  trago  para  que  pase,  esto  sabe 
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mejor  que  las  porquerías  que  te  dan  allí.  ¿No  es  eso?...  ¡Pues  ya 
lo  creo...!  Pero  el  caso  era  que  el  señor  Pablo  no  veía  á  su  amo,  ni 
la  triste  catadura  que  hoy  se  gastaba;  así  es,  que  sin  otras  filosofías 
de  mayor  cuantía,  se  metió  entre  pecho  y  espalda  su  pan,  su  bacalao 
y  su  traguillo,  mientras  por  las  calles  de  más  allá  el  amo  andaba 
pesadamente,  decaído,  como  alelado. 

— Papá,  papá  —gritó  una  voz  blanca  y  alegre—,  ¡que  te  vas  á  caer! 
— al  mismo  tiempo  que  dando  sin  cesar  al  aro  se  dirigía  á  toda  má- 
quina, riendo  y  alborozada,  hacia  su  padre. 

— ¿Ah,  eres  tú,  loquilla?— dijo  éste  levantando  la  cabeza  y  diri' 
giéndola  una  mirada,  en  la  que  se  dibujó  un  rayo  de  alegría.  — No 
corras  tanto,  chiquilla,  que  te  vas  á  sofocar— y  estampó  un  beso  en 
la  frente  limpia  de  su  hija. 

— Si  no  vengo  yo,  te  caes.  ¿En  qué  ibas  pensando? 

— En  nada... 

—Pues  bueno;  te  voy  á  hacer  una  pregunta. 

— ¿A  ver? 

—¿Cuánto  dinero  tenemos? 

— ¡Pobrecilla!  No  me  atrevo  á  decírtelo.* 

—¿Tan  poco  es? 

— Tan  poco,  hija,  que  no  puedo  proporcionarme  lo  que  yo 
quiero. 

—¡Ja,  ja...  ¡Es  que  quieres  unas  cosas  tan  grandes...! 

— No,  Enriqueta,  es  bien  poca  cosa  lo  que  quiero.  Quiero  estar 
alegre,  quiero  reírme  como  tú. 

—¡Qué  tonto!  Anda,  pues,  ríete.  ¡Ja,  ja...! 

—Pues  para  que  veas.  El  dinero  que  tengo  es  tan  poco,  que  no 
basta  para  hacerme  reír. 

—¿No...? 

—No. 

—  ¿Y  no  puede  hacerse  eso  sin  dinero? 

—Sí;  pero  tú  no  lo  sabes.  El  día  que  averigües  qué  es  lo  que 
hace  estar  alegre  siempre,  te  diré  el  dinero  que  tenemos.  ¿Lo  oyes? 
— y  acercándose  á  su  hija  la  dio  otro  beso,  en  que  iba  toda  su 
alma. 

Enriqueta  quedó  un  rato  pensativa;  después  echó  á  correr  con  el 
aro  por  el  jardín,  diciendo: 

—¡Pero  qué  cosas  tiene  papá! 
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—Oiga  usted,  señor  Pablo— y  se  paró  en  seco,  apoyando  su 
mano  izquierda  sobre  el  aro.  — ¿Me  quiere  usted  contar  un  cuento? 
— ¿Cómo...?;Ah,  es  usted,  señorita? 
— Qué  señorita,  ni  qué... 

—  Bueno,  Enriqueta;  no  te  incomodes.  Allá  va:  El  cuento  de  Los 
pimpollos  de  oro. 

— Ese  ya  me  lo  contó  usted  el  año  pasado. 

—Bueno,  pues  el  de  Lapríncesita  Linda-Flor. 

—La  semana  pasada  me  lo  contó  la  doncella. 

—¡Válgate  Dios!  Pues,  entonces,  una  historia  de  la  guerra... 

—¿A  ver?,  ¿á  ver? 

—  Pues  verás.  Era  yo  sargento  de  la  tercera  compañía  del  sexto 
regimiento  de  linea,  y  estaba  mi  compañía  en  un  pueblecillo  cerca  de 
Miranda.  A  todo  esto,  eran  las  doce  de  la  noche,  y  ¡qué  noche!,  obs- 
cura como  boca  de  lobo. 

—  ¡Huy!,  ¡qué  miedol 

— No  te  asustes,  mujer;  pues  como  te  digo,  no  se  veía  nada;  ha- 
cia un  viento  horrible  y  llovía  si  Dios  tenia  qué;  y  de  repente,  cuan- 
do más  descuidados  estábamos:  pum,  pam,  pim,  pum,  ¡los  carlistas! 
¡La  que  se  armó!  Las  cornetas  por  un  lado,  los  gritos  de  los  veci- 
nos, y  ¡fuego  y  más  hiego!,  el  infierno... 

—¡Horror,  horror!  Habría  muchos  muertos. 

— A  montones. 

— ¡Ay!;  pues  no  me  lo  cuente  usted,  me  va  á  dar  mucho  miedo. 

— Entonces  no  sé  lo  que  te  voy  á  contar. 

— Pues  otras  cosas  que  no  sean  tan...  ¿No  está  usted  diciendo 
todos  los  días  que  el  mundo  está  muy  malo?  Pues  de  eso. 

El  señor  Pablo  quedó  sorprendido;  no  esperaba  aquella  salida. 
—¿Sabes  chiquilla  que  vienes  muy  particular?  ¿Con  que  quieres  que 
te  hable  del  mundo...,  del  mundo? 

—Sí,  si,  de  eso  que  pasa;  cuénteme  usted  cómo  va  el  mundo. 

—  ¡El  mundo!  El  mundo,  hija,  va  como  Dios  quiere. 

— Bueno — dijo  vivamente  Enriqueta.  — ¿A  ver  entonces  cómo 
Dios  quiere  que  tantos  hombres  buenos  sean  pobres  y  tantos  que 
son  malos  sean  ricos? 
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— ¡Ah,  picarilla!  ¿Esas  son  las  historias  que  me  pedías? —Enri- 
queta sonrió  con  malicia.— Pues  mira— continuó  el  jardinero,— eso 
tiene  más  miga  de  lo  que  tú  crees.  Además,  supongo  que  lo  que  has 
dicho  no  irá  ni  por  tu  papá  ni  por  ti,  ¿eh? 

— Anda,  si  yo  no  sé  si  papá  es  pobre  ó  rico,  no  me  quiere  decir 
el  dinero  que  tiene. 

— Con  que  no,  ¿eh? 

— Pues  es  verdad;  no  me  quiere  decir  el  dinero  que  tiene. 

— Y  hace  muy  bien. 

—¿Pero  también  usted  tiene  las  manías  de  papá? 

—¡Caramba,  niña!  Tu  papá  no  tiene  manías,  y  lo  que  te  digo  es 
lo  que  te  digo. 

— Y  á  mamá  tampoco  se  lo  dice. 

—Con  que  sí,  ¿eh?...  ¡Ah,  vamos!...  Pues  hace  mejor. 

—Bueno,  pues  lo  de  antes,  á  ver. 

—Mira  hija,  yo  no  te  podré  decir  así  como  tú  estás  acostumbra- 
da; pero  lo  que  te  digo  es  que  yo  no  tengo  millones,  pero  cuando 
me  pongo  á  comer  mi  pedazo  de  pan,  mi  cacho  de  bacalao  crudo... 

—  ¡Jesús! 

— Crudo,  sí;  y,  sobre  todo,  cuando  empino  mi  jarrico,  te  digo 
que  me  sabe  á  gloria,  y  también  á  ésta. 

— ¿Pero  Pilar  también  come  eso? 

—¡Anda!  Y  luego,  cuando  me  echo  á  dormir  te  digo  que  lo  ha- 
go de  un  tirón;  y  luego  á  estar  alegre  y  sin  cuidados,  y...  Ahí  verás. 

— ¿De  modo  que  usted  no  querría  ser  rico? 

—Ni  á  tiros,  hija,  ¿para  qué?  ¿Para  ser  desgraciado?  Ni  ganas. 

—Pues  señor,  ¡qué  cosas  tiene  el  señor  Pablo!...— y  echando  ade- 
lante el  aro  se  marchó  corriendo. 

II 

—Ya  lo  sé,  ya  lo  sé,  papá. 
— ¿El  qué  es  lo  que  sabes,  loquilla? 

— Que  ya  lo  acerté;  ya  he  averiguado  lo  que  hace  estar  alegre. 
— ¿A  que  no? 

— Te  lo  voy  á  decir  en  secreto,  pero  no  se  lo  digas  á  mamá,  ni 
á  miss  Fraulein;  yo  tenia  muchas  ganas  que  me  hicieran  un  traje 
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nuevo,  y  después  de  pedírselo  muchas  veces  á  mamá,  al  fin  le  ten- 
go. Hoy  me  lo  han  probado.  ¡Me  está  más  bien! 

—¿Y  qué? 

—Que  estoy  muy  alegre.  Que  me  presentaré  esta  noche  con  él 
en  casa  de  la  marquesa,  que  llamaré  la  atención,  que  todos  se  fija- 
rá en  mí,  que... 

—Bueno,  bueno;  ¿y  eso  es  todo? 

— ¡Anda!,  ¿te  parece  poco?  Y  que  me  he  salido  con  la  mía. 

— jAh!,  pues  si  no  es  nada  más  que  eso,  mañana  me  lo  contarás, 
ó  pasado  mañana;  ¿estás,  pícamela?  Hoy  todavía  es  muy  pronto. 

Al  día  siguiente,  las  criadas  de  la  casa  preguntaban  á  miss  Frau- 
leín  si  había  regañado  á  la  señorita. 

— Ni  la  he  visto  aún- respondió  la  institutriz, — y  aunque  la  vie- 
ra no  tengo  por  qué  reprenderla. 

—Pues  está  inaguantable. 

— Disgustadísima. 

—  No  se  la  puede  hablar. 

— ¡Hola,  holal— decía  para  sí  Riviegra,  que  paseando,  según 
costumbre,  en  el  jardín,  no  perdía  palabra  de  la  conversación;— ¡y 
creía  la  pobrecilla  que  con  un  rato  de  orgullo  iba  á  quedar  conten- 
ta! ¡Enriqueta,  Enriqueta! — añadió  en  voz  alta. 

— Está  en  su  cuarto,  señor- respondió  una  criada. 

— Pues  haga  usted  el  favor  de  llamarla. 

No  bajó  inmediatamente  la  niña.  Para  presentarse  ante  su  padre 
necesitaba  preparación,  y  con  todo,  cuando  se  le  acercó  no  era  la 
toquilla  de  otros  días;  una  sonrisa,  fabricada  de  antemano,  asomaba 
á  sus  labios;  no  corría  á  abrazarle,  la  faltaba  aquel  atrevimiento  ino- 
cente de  otras  veces;  cariño  y  ternura  lo  querían  decir  sus  ojos,  pero 
estaba  cobarde  para  manifestarlo. 

— Dame  un  beso,  picaruela. 

— Y  dos,  y  ciento;  los  que  quieras,  papá. 

— ¿Cómo  no  andas  correteando— la  dijo  mientras  la  abrazaba — 
igual  que  los  demás  días? 

—  Pues...—  contestó  Enriqueta  retrayéndose  un  poco,— pues,  por- 
que...—iba  á  dar  una  disculpa,  que  no  sólo  no  era  sincera,  sino  que 
en  ella  iba  á  ir  envuelta  una  mentira,  y  Enriqueta  no  mentía  á  su 
padre, — porque... — añadió  al  fin  decidida,  pero  la  interrumpió  su 
padre. 
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— No  lo  digas,  porque  hoy  no  es  como  ayer  (para  ti),  ¿no  es  eso? 

— Justo,  y  lo  siento  más  porque  ya  me  lo  adivinaste  ayer  y  no  te 
hice  caso,  ¿por  qué  no  te  haría  yo  caso? 

—No  te  apures,  hija — y  echándola  el  brazo  derecho  por  la  es- 
palda para  sostenerla,  empezó  á  pasear  lentamente  con  Enriqueta. 
—Pero,  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  te  pasó?  Cuéntamelo. 

—  ¡Papá!... — dijo  ésta  dirigiéndole  una  mirada  llena  de  todo  el 
cariño  de  una  hija,  y  que  pedía  compasión. 

— Sí,  Enriqueta,  sí;  cuéntamelo. 

Cómo  cuenta  una  mujer,  aunque  sea  una  niña,  la  escena  en  que 
ha  quedado  herido  profundamente  su  orgullo,  y  cómo  se  lo  cuenta 
á  su  padre,  de  quien  no  espera  ni  la  burla,  ni  la  aprobación  de  su 
proceder,  no  se  puede  escribir.  Pues  bien,  en  aquel  paseo  íntimo, 
Enriqueta  confesó,  no  hay  otro  término,  confesó  lo  pasado;  y  su  pa- 
dre, que  iba  notando  todos  los  cambiantes  de  luz  que  en  su  rostro 
y  en  sus  ojos  se  sucedían  á  medida  que  hablaba,  después  de  unas 
breves  y  dulcísimas  palabras,  que  cayeron  en  el  corazón  de  la  niña 
como  suavísimo  bálsamo,  la  dio  un  abrazo. 

— Y  ahora  á  divertirte  y  á  jugar  como  otros  días. 

—¿Y  crees  que  puedo  yo  reírme  y  correr  después  de  lo  que  te 
he  dicho? 

—Te  lo  digo  yo,  querida. 

—  ¡Sí,  tú  lo  dices!... — y  dando  un  beso  á  su  padre,  se  alejó. 

No  era  posible  que  Enriqueta  se  echara  á  correr  como  otras  ve- 
ces detrás  de  su  aro.  Cogió  una  manga  de  mariposas  y  salió  con 
ella  al  jardín.  Lo  que  piensan  las  niñas  cuando  cogen  en  la  red  al- 
guno de  esos  bellísimos  insectos  que  llevan  en  sus  alas  pintadas  los 
mismos  colores  de  sus  trajes,  ¡vaya  usted  á  saber  lo  que  esl,  quizá 
nada,  pero  á  veces  también  piensan.  Enriqueta  cogió  muchas,  á  to- 
das las  soltó.  Indudablemente,  no  era  la  de  otros  días,  pero  tampoco 
tuvieron  que  decir  nada  de  ella  las  criadas. 

III 

Han  pasado  muchos  días  y  también  meses:  Enriqueta  es  ya  casi 
una  mujercita  muy  hermosa,  y  sobre  todo  muy  formal.  Todavía  la 
da  por  andar  detrás  del  aro  corriendo  las  calles  del  jardín;  pero  yo 
no  sé  lo  que  habrá  de  cierto,  el  señor  Pablo  dice  que  aquella  chica 
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no  es  la  misma  de  antes,  y  no  es  la  misma  desde  el  día  que  le  pre- 
guntó aquellas  cosas.  Puede  ser  que  tenga  razón  el  señor  Pablo. 

El  padre  de  Enriqueta  continúa  sus  mustios  y  vagos  paseos,  más 
mustios  y  más  vagos  que  antes.  Uno  de  esos  días  en  que  más  pen- 
sativo andaba,  sintió  que  venían  á  toda  carrera  hacia  él. 

—Papá,  papá— era  Enriqueta  que,  toda  sofocada,  corría  en  su 
busca.  Venía  fuera  de  sí,  roja,  algo  más  que  por  la  carrera  por  la 
emoción;  parecía  que  lloraba  y  reía,  ni  ella  misma  lo  sabría  decir. 
— Papá,  papá,  ya  lo  acerté.  Ahora  sí  que  sí. 

—Pero  mujer,  ¿qué  es  eso? 

—Ya  verás,  ya  verás. 

— ¡Ah,  y  tú  has  llorado! 

—No  importa;  oye:  Salía  yo  esta  mañana  á  oír  misa,  cuando  al 
dar  la  vuelta  á  la  esquina  del  jardín,  en  la  acera  de  enfrente,  en  la 
primera  puerta  estaba  sentado  un  hombre... 

— Pero,  chica,  no  respiras;  más  despacio. 

—  Bueno;  pues  por  aquella  acera  iba  yo,  y  así  que  me  acerqué 
se  levantó  y  se  quitó  la  boina.  Tú  le  debes  de  conocer;  era  aquel  al- 
bañil  tan  bueno  y  trabajador  que  estuvo  en  casa  cuando  la  obra.  Es- 
taba con  él  una  niña  preciosa,  como  de  siete  años,  que  se  adelantó 
á  mí,  y  no  me  acuerdo  cómo  me  dijo,  pero  me  pidió  una  limosna 
de  un  modo  tan  dulce,  que  no  sé  qué  me  dio.  Yo  no  llevaba  un 
céntimo,  y  me  debí  de  poner  como  una  amapola,  ¡que  vergüenza! 
La  dije  que  no  tenía,  que  no  llevaba,  no  sé;  ella  volvió  triste  á  su 
padre,  él  agachó  la  cabeza,  y  yo  apreté  el  paso  avergonzada.  No  les 
oí  palabra,  pero  á  mí  se  me  ocurría  lo  que  dirían  entre  sí;  mi  cara 
echaba  fuego  y,  abochornada  cada  vez  más,  corría  ocultando  la  ca- 
beza, ¡qué  dirían,  Dios  mío!  Me  parecía  que  uno  venia  diciéndome 
detrás:  «La  señoríta,  la  hija  del  banquero,  la  millonaria,  no  tiene  un 
céntimo  para  un  pobre  honrado;  la  que  se  hace  palacios,  paga  con 
un  ¡Dios  le  ampare...!  y  luego  dicen...»— Volví  atemorizada  la  ca- 
beza; no  era  nadie,  el  pobre  hombre  continuaba  de  pie  quieto,  la 
pequeña  á  su  lado,  los  dos  trístes;  era  yo  la  que  me  figuraba  todo 
esto,  y  mi  cabeza,  que  zumbaba,  la  que  decía  aquellas  cosas;  allá 
atrás  los  pobres  ni  se  movían.  ¡Qué  lástima,  papá,  qué  lástima! 

—Descansa,  hija,  que  te  fatigas  demasiado. 

—Entonces  sí  que  tenía  yo  ansias.  Cuando  entré  en  otra  calle  me 
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dio  como  un  mareo,  me  apoyé  en  la  pared,  miss  Frauleín  me  pregun- 
tó si  estaba  enferma.  «No,  no;  es...  siga  usted,  miss,  se  me  ha  olvida- 
do una  cosa...  un  minuto...  la  alcanzaré»;  y  á  todo  correr,  bajando  la 
cabeza  para  que  no  me  vieran  la  cara,  pasé  enfrente  de  ellos  por  la 
otra  acera.  jTodavia  estaban  allí!  Abrí  de  golpe  la  puerta  del  jardín; 
subí  á  mi  gabinete,  abrí  el  cajón  de  mis  ahorros,  de  lo  que  tú  me  re- 
galas y  sin  fijarme  cogí  lo  que  había,  un  billete,  y  de  cuatro  saltos 
me  planté  en  el  jardín,  y  tan  loca  iba  que  se  me  enredó  la  mantilla 
entre  unos  rosales  y  allí  quedó  casi  toda,  y  sin  fijarme  en  que  sólo 
llevaba  encima  unos  jirones,  salí  á  la  calle  y  me  fui  derecha  al  po- 
bre albañil.  Apenas  podía  hablar;  la  fatiga,  la  vergüenza,  todo;  y  lle- 
na de  sonrojo  y  con  palabras  entrecortadas  le  pedí  perdón... 

— Bien,  hija  mía,  bien. 

—Sí,  le  pedí  perdón;  jqué  iba  á  hacer!  El  pobre  al  oir  esto  se 
puso  más  colorado  que  yo;  la  niña  me  miraba  espantada;  y  yo,  des- 
pués de  darle  como  pude  mis  disculpas,  le  puse  en  la  mano  el  bille- 
te.—¡Señorita,  por  Dios,  esto  no  puede  ser!— ¿Pero  por  qué?— dije 
sonriendo  como  pude.— Porque  no;  esto  es  mucho. — ¿Cómo  mu- 
cho?— A  ver,  á  ver,  papá— decía  la  pequeña  queriendo  subir  por  las 
piernas  de  su  padre  para  ver  el  papel. — Pues  yo  se  le  regalo  respon- 
dí;—y  como  no  me  cabía  el  corazón  en  el  pecho,  rompí  á  llorar,  á 
llorar,  no  sé  de  qué,  pero  á  llorar.  Aquel  pobre  me  cogió  la  mano, 
no  sabía  lo  que  hacer  de  ella;  me  la  besó  y  me  la  dejé  besar,  no  sa- 
bes qué  gusto  sentía  en  ello,  y  también  me  la  llenó  de  lágrimas. 

—Sigue,  hija,  sigue. 

— Te  digo,  papá,  que  era  un  cuadro  bonito  aquel.  Todavía  quiso 
devolverme  el  billete,  pero  le  retiré  la  mano  que  me  lo  ofrecía.— 
¿Pero  por  qué  no  quieres  eso,  papá? — le  dijo  la  pequeña. — ¿Qué  es? 
— Cien  pesetas,  querida — la  respondió  el  pobre  hombre.— Y  eso 
¿cuánto  vale?— Vale  mucho:  que  mamá  se  ponga  buena,  que  tú  y 
yo  tengamos  comida,  que  yo  pueda  ir  á  trabajar. — Y  yo  á  llevarte  el 
almuerzo.  ¡Qué  bien,  qué  bien!— Ya  lo  oye  usted— añadí; — yo  se  lo 
regalo  á  la  niña.  Para  ti,  preciosa,  para  ti.— La  pequeña  abrió  los 
brazos  hacia  mí,  quería  abrazarme,  y  yo  (¿quién  desprecia  las  cari- 
cias de  un  angelito?)  la  cogí,  la  dejé  que  me  abrazara,  y  la  llené  de 
besos.  ¡Qué  iba  hacer!  ¡Era  tan  hermosa!  Cuando  me  desahogué 
bien,  la  bajé  al  suelo  y  allí  me  quedé  muda  de  alegría  y  de  emoción. 
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— Señorita— me  dijo  el  albañil,  — no  está  usted  bien  asi;  está  usted 
muy  sofocada  y  llorando;  vaya  usted  á  casa  ó  á  la  iglesia,  donde  us- 
ted fuera,  y  yo  la  bendeciré  á  usted  siempre.  Vaya  usted,  señorita. 
Obedecí,  y  á  toda  prisa,  llorando  de  felicidad  y  bajando  mi  cabeza 
para  que  nadie  conociera  lo  que  me  pasaba,  me  fui  casi  corriendo  á 
la  iglesia.  Cuando  volví  la  esquina  la  pequeña  me  hacía  abur  con  la 
mano;  abur,  la  respondí  yo.  Cuando  me  encontré  en  la  iglesia  no  sa- 
bía lo  que  me  hacía;  la  miss  me  dijo  que  todas  las  señoras  no  hacían 
más  que  mirarme,  ni  lo  noté;  pero  lo  que  te  digo  es  que  estaba 
llena  de  felicidad,  nunca  me  ha  sabido  tan  bien  el  rezar.  ¡Qué  deli- 
cia, papá,  qué  delicia!  y  aun  me  dura. 

—¿No  hay  más,  hija,  no  hay  más? 

— Si,  papá;  me  confesé,  y  le  dije  al  Padre  lo  que  había  hecho,  á 
ver  si  estaba  bien.— Dios  te  bendiga,  hija  mía,  y  te  inspire  siempre 
cosas  tan  buenas — me  contestó. — ¿Tú,  qué  dices,  papá? 

—Lo  mismo,  lo  mismo,  que  Dios  te  bendiga,  yo  también  te  ben- 
digo. Dame  un  abrazo— y  durante  un  rato  padre  é  hija  se  confun- 
dieron en  aquella  santa  expansión  de  amor,  y  las  lágrimas  de  am- 
bos se  mezclaron. 

—¿Acerté,  papá?  ¿Era  eso  lo  que  me  preguntaste  aquel  día?  ¿y 
es  esta  la  verdadera  respuesta? 

— Sí,  esto  es;  y  ahora... 

—Ahora  yo  no  quiero  saber  nada  más.  Ya  sé  que  tienes  tus  ra- 
zones para  ocultarme  el  dinero  que  tenemos. 

—Bien,  pero  para  cosas  como  éstas,  todo  lo  que  quieras.  El  dine- 
ro es  para  ser  feliz,  y  ser  feliz  es  esto;  podemos  ser  felices.  Ya  no 
me  verás  triste  más  veces,  tú  me  has  enseñado  el  camino  de  la  feli- 
cidad. 


— Cuando  yo  digo  que  esta  chica  nos  va  á  volver  á  todos  patas 
arriba — murmuraba  el  señor  Pablo,  viendo  venir  á  Enriqueta  saltan- 
do de  alegría,  mientras  con  su  azadón  al  hombro  se  dirigía  á  traba- 
jar un  cuartel  de  alelíes, — ¿pues  no  me  le  ha  puesto  á  su  padre 
como  un  Jeremías?  Pues  lo  que  es  ese  no  llora  de  tristeza.  ¡Y  cómo 
se  abrazaban!  Daba  gloria  verios...  Oye  tú,  loquilla,  ¿me  quieres 
decir  lo  que  te  pasa? 
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— Que  estoy  muy  contenta. 

—¿Tanto?  ¿Has  descubierto  lo  de  antaño? 

— Todo. 

—¿Y  qué? 

— Que  tenía  usted  razón. 

— ¡Caracoles!  Pues  no  io  creías  así  entonces. 

— Entonces...  ahora  no  es  entonces,  y  ya  sé  yo  para  qué  Dios 
hace  á  unos  ricos  y  á  otros  pobres. 

— ¿Pa  qué? 

— Para  que  usted  no  vuelva  á  coger  el  azadón.  -Ala! 

—  Pero,  chica,  que  me  matas.  ¿Y  qué  me  hago  yo  todo  el  santo 
día  sin  trabajar? 

—Contarme  cuentos. 
—¡Bonita  ocupación  para  un  hombre!  Te  digo  que  no. 

— Yo  tengo  dinero;  con  que  á  ser  felices,  yo  dándolo  y  usted 
gozándolo. 

— Al  pelo.  Tú  serás  todo  lo  feliz  que  quieras,  dando  tu  dinero; 
pero,  ¿crees  que  podría  pasar  yo  un  minuto  recibiéndolo  sin  traba- 
jar? Se  me  quemarían  las  entrañas.  Tú,  á  ser  feliz  haciendo  bien; 
chica,  y  yo  á  vivir  en  la  gloria,  criando  rosas  para  que  tú  te  las  pon- 
gas en  el  pecho.  ¿No? 

—No. 

—¿Pues? 

—Las  rosas  se  las  daremos  á  Dios. 

— Bueno,  se  las  daremos  á  Dios,  pero  yo  te  las  daré  á  ti,  para 
que  tú...  ¿me  entiendes?  Porque  si  voy  yo  y  le  digo...  ¡vamos!  que  á 
lo  mejor  meto  la  pata. 

—¡Ja,  ja,  ja!...  Pero,  señor  Pablo... 

—Lo  dicho,  chica,  tú  tienes  muy  buen  pico,  y  sabes  decir  unas 
cosas  que  da  gloria  oirías;  con  que,  yo  te  doy  las  rosas,  y  tú  vas  y  se 
las  ofreces.  ¿No  es  eso? 

— Bueno,  bueno.— Y  alegre,  contenta  y  satisfecha  como  nunca, 

se  alejó  Enriqueta,  riendo  á  carcajadas  las  últimas  ocurrencias  del 

señor  Pablo. 

Mauricio. 

{Continuará.) 
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ONFORTADo  coH  los  últimos  santos  Sacramentos  que  recibió 
con  extraordinaria  devoción  y  piedad,  murió  en  el  Señor 
el  M.  R.  P.  Cipriano  Arribas  el  día  3  del  pasado  Diciem- 
bre, á  las  cuatro  de  la  mañana,  en  su  pueblo  de  Torre  de  Peñafiel. 
Aunque  Dios  le  concedió  una  vida  llena  de  años,  pues  ha  muerto  á 
los  setenta  y  cuatro  de  edad,  más  llena  aún  ha  sido  de  méritos  y  de 
virtudes,  dedicada  toda  ella  á  ejercicios  de  piedad,  á  la  enseñanza 
de  la  juventud,  á  la  cura  de  almas  y  ministerios  apostólicos,  á  la  de- 
fensa de  la  Religión  y  á  la  ayuda  é  ilustración  de  los  sacerdotes  con 
la  amplia  y  razonada  exposición  de  los  Decretos  que  emanaban  de 
las  Congregaciones  Romanas.  Su  vida,  puede  decirse  con  toda  ver- 
dad, ha  sido  un  modelo  muy  digno  de  imitarse,  y  esperamos  que 
Dios  se  la  habrá  premiado  ya  en  la  gloria. 

Nació  en  Torre  de  Peñafiel,  de  la  provincia  de  Valladolid  y  dió- 
■cesis  de  Patencia,  el  23  de  Septiembre  de  1838.  Después  de  haber 
estudiado  dos  años  de  latín  y  humanidades  en  Peñafiel,  ingresó  el 
año  1853,  en  calidad  de  interno,  en  el  Seminario  de  Paiencia,  en 
donde  hizo  la  carrera  eclesiástica  hasta  el  cuarto  año  de  Teología. 
El  año  1863,  deseando  el  señor  Obispo  aprovechar  la  ley,  llamada 
de  Catalina,  por  la  que  los  estudios  de  Filosoh'a  de  los  Seminarios 
podían  tener  los  mismos  efectos  que  los  de  los  Institutos  para  las  ca- 
rreras civiles  siempre  que  hubiera  al  frente  de  ellos  un  Licenciado 
■en  Filosofía  y  Letras,  fué  enviado  á  Salamanca  á  estudiar  esta  carre- 
ra y  tomar  este  grado.  No  la  terminó  por  haberse  derogado  antes 
dicha  ley;  pero  tomó  en  Salamanca  los  grados  de  Licenciado  en  Sa- 
grada Teología  y  Bachiller  en  Artes. 

Fué  ordenado  de  presbítero  el  año  1S65.  Desde  este  año  hasta 
1874  estuvo  de  profesor  en  el  Seminario  de  Paiencia,  en  el  cual 
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ejerció  también  los  cargos  de  Moderante  de  la  Academia  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  director  de  Disciplina  y  secretario  de  Estudios. 
El  año  1874,  á  petición  suya,  pues  deseaba  dedicarse  por  com- 
pleto á  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  fué  nombrado 
cura  ecónomo  de  la  villa  de  Torquemada,  y  hecho  el  concurso,  en 
1877  la  obtuvo  en  propiedad,  ejerciendo  por  espacio  de  dieciséis 
años  la  cura  de  almas.  Todavía  conservan  los  habitantes  de  Torque- 
mada muy  vivo  el  recuerdo  de  su  antiguo  párroco,  de  su  celo  apos- 
tólico, de  su  caridad  con  los  pobres,  de  su  entusiasmo  por  el  esplen- 
dor del  culto  y  desarrollo  de  las  congregaciones  y  cofradías  y  de  su 
actividad  en  todo.  Hizo  dos  obras  que  perpetuarán  su  memoria  para 
siempre  en  aquella  villa.  Una  fué  la  amplia  capilla  del  cementerio  y 
otra  la  magnífica  ermita  de  la  Virgen  de  Valdesalce.  De  ella  decía 
La  Propaganda  Católica  de  Falencia  en  el  último  número  de  Sep- 
tiembre de  1885,  con  motivo  de  su  bendición:  «La  nueva  ermita  es 
digna,  si  no  de  la  Señora  á  quien  está  dedicada,  de  la  fe  y  de  la  de- 
voción de  los  hijos  de  Torquemada  que  se  la  han  dedicado.  Tiene 
tres  naves  hechas  con  mucho  gusto,  con  sus  arcadas  y  sus  nervios 
de  resalto  sobre  columnas  cuadradas  de  sillería;  especialmente  la 
nave  central  es  majestuosa  y  bonita  al  mismo  tiempo,  de  28  metros 
de  larga  por  12  de  alta  y  8  de  ancha,  con  cuatro  particiones,  tres  de 
bóveda  de  arista  con  nervios  de  relieve,  y  una  media  naranja  ó  cú- 
pula en  el  crucero  que  tiene  16  metros  de  altura...  Además  de  la 
iglesia  se  ha  hecho  una  gran  hospedería  con  32  habitaciones...  En 
todas  estas  obras  se  han  gastado  130.000  reales,  recogidos  en  limos- 
nas en  metálico,  y  dos  veces  más  en  huebras,  obreros  y  materiales 
con  que  los  vecinos  han  contribuido  gratuitamente;  de  modo  que  se 
calcula  en  400.000  reales  el  coste  total  de  la  obra...>  La  circunstan- 
cia de  haber  construido  esta  ermita  merece  consignarse.  En  casi  to- 
dos los  pueblos,  y  sobre  todo  en  los  pueblos  de  Castilla,  como  es 
sabido,  existe  la  tradicional  y  piadosa  costumbre  de  hacer  rogativas 
al  Santo  de  más  devoción  en  tiempo  de  sequía.  Fué  el  año  de  1883 
de  gran  sequía  por  aquella  tierra,  y  en  Torquemada  hicieron  rogati- 
vas á  la  Virgen  de  Valdesalce.  A  los  dos  ó  tres  días  la  Virgen  pre- 
mió la  fe  de  aquel  pueblo  concediéndoles  abundantes  lluvias  que 
fertilizaron  los  campos  secos.  En  nombre  de  todo  el  pueblo  subió 
su  párroco  al  pulpito  á  dar  gracias  á  la  Virgen  y  ofrecerla  como  un 
obsequio  de  todos  la  construcción  de  una  ermita. 
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El  mismo  ha  dejado  consignado  que  su  vocación  religiosa  fué 
un  favor  especial  que  le  concedió  la  Virgen  de  Valdesalce.  El  20  de 
Julio  de  1890,  á  los  cincuenta  y  dos  años  de  edad,  ingresó  en  nues- 
tro Colegio  de  La  Vid,  tomando  el  santo  hábito  el  2  de  Septiembre 
del  mismo  año,  y  haciendo  la  profesión  de  votos  simples  el  día  3  del 
mismo  mes  del  año  siguiente.  Profesó  de  votos  solemnes  en  el  Mo- 
nasterio de  El  Escorial  el  4  de  Septiembre  de  1894.  Los  cargos  que 
ha  ejercido  en  la  Orden  han  sido:  de  procurador  del  Real  Colegio 
de  María  Cristina,  el  año  1895;  de  administrador  de  La  Ciudad  de 
Dios,  desde  1896  á  1902;  de  procurador  del  Monasterio,  desde  1895 
á  1903;  de  subprior  del  mismo,  desde  1903  á  1908,  y  de  definidor 
de  provincia,  desde  1908  á  1912.  En  todos  ellos  se  manifestó  siem- 
pre celoso  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  llevan  anejas, 
buscando  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  y  prosperidad  de  la  Orden. 

Fuera  de  los  años  que  estuvo  de  párroco  en  Torquemada,  toda 
su  vida,  desde  que  terminó  la  carrera  eclesiástica,  la  dedicó  á  la  en- 
señanza. En  el  Seminario  de  Falencia,  como  hemos  dicho  ya,  fué 
profesor  por  espacio  de  nueve  años,  explicando,  con  gran  fruto  de 
los  discípulos,  principalmente  metafísica,  griego  y  hebreo.  En  nues- 
tro Colegio  de  María  Cristina,  de  El  Escorial,  tuvo  también  la  clase 
de  griego.  En  donde  por  más  tiempo  estuvo  dedicado  á  la  enseñan- 
za ha  sido  en  el  Monasterio,  explicando  durante  muchos  años  la 
Teología  A\oral,  de  la  que  poseía  tantos  conocimientos  y  tanta  prác- 
tica como  todos  los  que  hemos  convivido  con  él  hemos  podido  ex- 
perimentar. Algunos  años  ha  enseñado  también  griego;  pero  en  el 
servicio  de  la  Biblioteca,  de  cuya  sección  de  códices  griegos  estuvo 
encargado,  fué  donde  más  utilizó  aquel  idioma,  contestando  á  las 
muchas  consultas  que  en  casi  veinte  años  se  han  hecho  acerca  de 
ellos,  y  á  veces  cotejando  códices  enteros.  Su  deseo  era  haber  hecho 
un  buen  catálogo  de  los  riquísimos  códices  griegos  que  posee  la 
Biblioteca  de  El  Escorial,  mas  han  sido  tantas  sus  otras  ocupaciones, 
que  le  impidieron  realizarlo. 

Mientras  estuvo  en  Falencia  fué  uno  de  los  profesores  del  Círcu- 
lo de  Obreros  de  aquella  ciudad.  Círculo  bendecido  varias  veces 
por  el  Sumo  Fontífice,  y  cuya  organización  sirvió  de  norma  por  mu- 
cho tiempo  para  el  establecimiento  de  otros  Círculos.  También  fué 
4:apellán  de  las  Escuelas  dominicales.  Siendo  ya  agustino  enseñó  va- 
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riós  años,  durante  la  Cuaresma,  la  doctrina  cristiana,  desde  el  pulpi- 
to de  la  basílica  y  de  la  parroquia  de  El  Escorial. 

Como  escritor  es  mucho  lo  que  ha  trabajado.  Los  lectores  de 
La  Ciudad  de  Dios  le  conocen  bien  desde  hace  bastantes  años. 
Antes  de  ser  agustino,  cuando  era  profesor  del  Seminario  de  Falen- 
cia, contribuyó  con  su  ofrecimiento  á  la  fundación  de  la  revista  La 
Propaganda  Católica,  que,  por  ser  de  las  primeras  de  España,  y  por 
su  carácter  eminentemente  popular,  hizo  mucho  bien  en  el  pueblo 
cristiano.  Principalmente  se  dedicó  á  escribir  artículos  de  apología 
popular  en  defensa  de  la  religión,  que  tanta  falta  hacían  entonces,, 
pues  era  cuando  en  España  empezaban  á  ser  de  moda  los  conflictos 
entre  la  religión  y  la  ciencia,  que  después  cayeron  en  ridículo.  Entre 
otros  muchos  trabajos  que  escribió  fueron  notables:  Habladnos  me- 
nos de  la  religión  y  más  de  la  vida  presente,  Quiero  gozar  de  la  vida, 
La  ciencia  impía  y  Los  efectos  de  la  mala  educación.  Aun  siendo  pá- 
rroco continuó  colaborando  en  aquella  revista.  El  año  1804  comen- 
zó á  escribir  en  nuestra  revista  La  Ciudad  de  Dios  con  una  serie  de 
artículos  interesantes  acerca  de  la  Religión  y  mot al  de  los  griegos. 
Más  tarde,  en  1903,  se  le  encargó  la  Revista  canónica,  que  ha  conti- 
nuado escribiendo  hasta  su  muerte.  En  ella  ha  estudiado  con  gran 
competencia  importantísimas  y  capitales  cuestiones,  exponiéndolas 
y  razonándolas  con  claridad  suma  y  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias. 

Varias  veces  ha  ocurrido  que  las  Sagradas  Congregaciones  han 
confirmado  con  su  juicio  definitivo  las  opiniones  anteriormente  sus- 
tentadas por  el  P.  Cipriano.  Siempre  ha  sido  su  doctrina  como  una 
autoridad  alegada  en  las  polémicas  habidas  en  estos  últimos  años 
entre  canonistas  españoles  y  aun  á  veces  también  por  los  extranje- 
ros. Sin  establecer  ninguna  comparación,  creemos  que  la  colección 
de  las  revistas  canónicas  escritas  por  nuestro  P.  Cipriano  constituirá 
un  cuerpo  de  doctrina  que  siempre  se  ha  de  consultar  con  gran  pro- 
vecho. Además  de  la  Revista  canónica  ha  escrito  las  obras  siguien- 
tes: Estudio  crítico  sobre  el  probabilismo  moderado,  de  la  que  se  han 
publicado  tres  ediciones;  Exposición  documentada  y  completa  del  de- 
creto Ne  temeré,  Decretos  Ut  debita  sobre  las  misas  manuales  y  Sa- 
cra Tridentina  Svnodus  sobre  la  comunión  de  los  enfermos,  que 
fueron  estas  dos  últimas  las  Memorias  que  presentó  al  Congreso  Eu- 
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caristico  Internacional  de  Madrid.  Todas  ellas  son  de  gran  utilidad 
práctica,  como  sus  mismos  títulos  indican;  pero  principalmente  la  ex- 
posición del  decreto  Ne  temeré,  por  su  método,  por  su  claridad,  por 
la  previsión  y  resolución  acertada  de  todos  los  casos  que  puedan 
ocurrir,  la  han  hecho  necesaria  á  todos  los  párrocos,  y  así  lo  han 
reconocido  éstos  en  la  aceptación  universal  que  ha  tenido. 

Una  de  las  notas  sobresalientes  de  su  vida  fué  la  asiduidad  y 
constancia  en  el  confesionario.  Dios  le  había  concedido  el  don  de 
dirigir  espiriíualmente  á  las  almas.  Estamos  seguros  que  en  todas 
las  partes  en  que  ejerció  este  ministerio  santo  serán  muchas  las  al- 
mas piadosas  que  conservarán  vivos  en  su  corazón  y  en  su  memoria 
los  sabios  consejos,  los  grandes  alientos  para  caminar  por  la  senda 
de  las  virtudes,  la  fortaleza  en  los  trabajos  de  la  vida  y  otros  muchos 
bienes  que  con  caridad  de  padre  les  prodigaba  su  confesor.  Tam- 
bién fué  un  apóstol  en  la  predicación.  Mientras  estuvo  de  profesor 
en  el  Seminario  de  Falencia,  cuando  después  fué  párroco  de  Tor- 
quemada,  y  durante  su  vida  de  religioso,  son  innumerables  los  ser- 
mones que  predicó.  Eran  sus  sermones  sencillos,  evangélicos,  llenos 
de  doctrina,  saturados  de  unción  y  de  piedad,  y  producían  abun- 
dantes frutos  en  los  fieles.  Les  predicaba  con  modestia,  con  fervor,  y 
cautivaba  la  atención  y  el  corazón  de  los  oyentes,  sobre  todo  en  los 
sermones  de  la  Virgen,  de  la  cual  era  devotísimo.  De  ellos  deja  ma- 
nuscrita una  excelente  colección.  Estuvo  dotado  de  gran  consejo, 
recibiendo  con  caridad  de  padre  á  todos  los  que  acudían  á  consul- 
tarle, y  volvían  consolados  y  confortados.  Era  de  un  carácter  afable 
por  virtud.  A  pesar  de  su  venerabilidad,  siempre  parecía  un  niño 
por  su  sencillez.  Fué  siempre  muy  metódico  en  su  vida,  lo  mismo 
para  las  prácticas  piadosas  que  para  los  trabajos  de  estudio.  Profesó 
una  tierna  devoción  á  Jesús  Sacramentado,  haciéndole  todos  los  días 
una  detenida  visita,  de  la  que  siempre  salía  enfervorizado.  En  finí 
cuantos  le  conocieron  y  trataron  podrán  atestiguar  lo  humilde,  lo 
cariñoso,  lo  bueno  que  era. 

Siempre  gozó  de  salud  robusta,  y  por  ello  daba  constantes  gra- 
cias á  Dios;  pero  últimamente,  en  la  enfermedad  que  ha  tenido,  aun 
se  las  daba  más  profundas,  porque  así  se  purificaba  más.  Aunque 
padecía  mucho,  no  se  quejaba  nada,  ofreciéndoselo  todo  á  Dios.  En- 
viado por  los  superiores  á  su  pueblo  natal  á  ver  si  se  reponía  su  ya 
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quebrantada  salud,  allí  se  ha  dignado  Dios  llamarle  á  sí.  Esperamos 
que  tantos  trabajos,  tantos  méritos,  tantos  sacrificios  se  los  habrá  co- 
ronado Dios  en  el  cielo. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  lo  pidan  así  en  sus  oraciones,  sobre 
todo  aquellos  que  tantos  consejos,  tantos  alientos,  tantos  bienes  re- 
cibieron de  la  bondad  del  P.  Cipriano. 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 


EL  TERCER  CONGRESO  NACIONAL 

DE    MÚSICA    SAGRADA 


(continuación) 

Señor  D.  Marcelino  Villalba. 

No  me  acuerdo,  querido  Marcelino,  si  en  la  anterior  te  decía  que 
iba  más  á  hablarte  de  cosas  que  de  casos,  y  de  conceptos  que  de  per- 
sonas; por  el  aire  que  llevo  en  la  relación  te  lo  habrás  figurado,  por- 
que voy  de  prisa  en  la  historia. 

Llegábamos  al  concierto  del  orfeón  catalán,  ¡Pero  qué  cabeza 
más  destornillada  tengo!  Nada,  que  estaba  creidísimo  y  ciertísimo 
que  el  concierto  del  Orfeó  Cátala  pertenecía  á  la  ración  del  primer 
día;  pero  acabo  de  echar  la  vista  al  programa,  y  me  dice  que  hay 
que  esperar  otro  día  aún.  Eso  te  indicará  la  fuerte  impresión  y 
muy  sabrosa  que  me  dejó  el  tal  concierto.  ¡Y  pensar  que  al  terminar 
la  carta  anterior  te  lo  dejé  escrito  y  en  puertas!  Pues  hijo  mió,  no  hay 
entrada,  y  tenemos  que  volver  grupas  y  colocarnos  en  la  mañana  del 
día  22,  fiesta  de  los  músicos. 

Para  solemnizar  á  la  hermosa  y  simpática  virgen  Santa  Cecilia,  y 
dar  á  la  vez  una  audición  polifónica  modelo,  en  la  iglesia  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  se  cantó  la  misa  O  quam  gloriosum  est  reg- 
num,  de  T.  L.  de  Victoria. 

Dirigía  Mas  y  Serracant,  y  cantaban  profesores  de  las  Capillas  de 
música  de  las  iglesias  de  Barcelona.  El  texto  musical,  escogido,  era 
la  traducción  artística  que  Pedrell  había  hecho  de  la  composición 
del  insigne  polifonista  español.  Y  en  verdad,  nada  más  justo  y  acer- 
tado que  la  adopción  del  texto  que  el  veterano  maestro,  que  ha  pu- 
blicado las  obras  de  Victoria  en  una  edición  soberbia  para  gloria  de 
España,  ha  traducido. 
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La  interpretación  fué  de  lo  más  serio  y  perfecto  que  se  ha  hecho 
en  obras  de  esta  clase.  No  hay  triunfos  ni  éxitos  cuando  se  habla  de 
ejecuciones  dentro  de  templo;  pero  indudablemente,  si  alguno  podía 
apuntarse  en  el  registro  de  los  conciertos  sagrados,  el  de  la  inter- 
pretación de  esta  misa  bajo  la  dirección  del  insigne  compositor  ca- 
talán Mas  y  Serracant,  es  de  los  más  legítimos  y  verdaderos. 

La  obra  de  Bach,  que  durante  el  ofertorio  tocó  en  el  órgano  don 
José  Colomer,  no  sé  por  qué  trajo  á  la  memoria  de  algunos  oyentes, 
como  remembranzas  de  nuestro  Aguilera  de  Heredia. 

El  Benedictas  fué  de  Mas  y  Serracant,  y  la  austeridad  y  pureza  y 
clasicismo  de  su  composición  no  desdecían  de  la  polifonía  con  que 
alternaba. 

El  P.  Otaño  hizo  el  panegírico  de  la  Santa,  si  se  puede  llamar 
panegírico  á  un  discurso  que  tuvo  algo  de  crítica  histórica  acerca  del 
patronato  de  la  simpática  Virgen  cristiana  Santa  Cecilia,  sobre  la  mú- 
sica, y  donde  habló  de  la  obra  de  restauración  artístico-sagrada  que 
bajo  los  auspicios  de  Su  Santidad  Pío  X  se  estaba  llevando  á  cabo,  y 
cuyo  remate  y  complemento  sería  la  fundación  de  la  Asociación  Ce- 
ciliana  Española.  Cuál  ha  de  ser  el  estado  interior  del  compositor  sa- 
grado, y  cómo  en  él  deben  fundirse  la  piedad,  el  sentimiento  vivo 
de  lo  religioso  y  el  arte,  fué  el  centro  y  eje  principal  de  su  discurso. 
El  Padre  Otaño  desarrolló  muy  bien  y  con  acierto  grande  el  tema, 
y  dejo  la  mejor  impresión  en  todos. 

Asistieron  á  esta  fiesta  el  eminentísimo  Cardenal  Cos,  de  Valla- 
dolid,  el  señor  Arzobispo  de  Valencia  y  los  señores  Obispos  de  As- 
torga  y  Vich.  La  iglesia  estaba  materialmente  llena. 

Por  la  tarde  dio  una  conferencia  sobre  el  canto  gregoriano  el 
P.  Gregorio  Suñol,  benedictino  de  Montserrat.  Antes,  el  secretario 
leyó  un  telegrama  del  eminentísimo  Cardenal  secretario  de  Su  San- 
tidad, Merry  del  Val,  en  que  el  Sumo  Pontífice  nos  concedía  á  to- 
dos su  paternal  bendición.  Los  aplausos  más  fervorosos  acogieron 
esta  prueba  de  cariño  que  el  Santo  Padre  daba  á  sus  hijos.  Inmedia- 
tamente empezó  la  conferencia.  Es  el  P.  Suñol  un  religioso  joven, 
simpático,  y  cuya  figura  atrae;  con  una  modestia  natural,  y  sin  en- 
cogimiento, desarrolló  su  tema,  x\ut  consistía  en  demostrar  prácti- 
camente que  el  alma  de  las  melodías  litúrgicas  está  en  las  ideas  y 
sentimientos  santos  que  expresan  con  toda  fidelidad,  con  la  encan- 
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tadora  sencillez  de  los  corazones  buenos,  y  llegando  por  esto  á  to- 
car en  las  cumbres  de  un  arte  vivo  y  verdadero,  en  una  palabra:  la 
unión  de  la  vida  y  del  arte  en  la  santidad.  En  este  terreno,  que  es  el 
único  verdadero  y  firme  del  arte  religioso,  las  aclaraciones  del  con- 
ferenciante y  las  audiciones  flotaban  en  un  ambiente  de  unción  re- 
ligiosa y  de  piedad  que  llegaba  á  todos. 

El  auditorio  seguía  con  interés  y  recogimiento  religioso  los 
ejemplos  que,  reunidos  en  un  folleto  publicado  á  propósito  para 
esta  conferencia,  se  había  repartido  á  todos  los  asistentes  al  acto. 

El  Orfeó  de  Cassa  de  la  Selva,  que  interpretó  los  ejemplos,  cum- 
plió heroicamente,  dando  un  ejemplo  hermoso  de  lo  que  se  puede 
hacer  si  se  quiere  y  se  trabaja.  Aplaudidísimos  estuvieron  el  confe- 
renciante y  el  director  del  Orfeó,  y|en  verdad  que  lo  merecieron. 

Y  ahora  sí  que  estamos  ya  en  el  concierto  del  Orfeó  Caíala.  Nos 
regaló  la  entrada  á  otros  amigos  y  á  mí,  un  simpático  y  corrientísi- 
mo  amigo  mío,  representante  ahora  de  la  Casa  Dotesio,  en  Valen- 
cia, cuyo  apellido  me  era  conocido  ya  de  antes  por  unas  composicio- 
nes de  música  acerca  de  las  cuales  tuve  que  cartearme  con  él.  En 
fin,  nos  colocó  en  un  buen  sitio. 

El  concierto  del  Orfeó  Caíala  era  el  gran  atractivo  de  los  foras- 
teros. Todos  le  conocíamos  de  nombre,  pero  deseábamos  conocerle 
en  persona,  y  además,  el  programa  era  la  novedad  del  Congreso;  lo 
típico  catalán  oído  en  la  propia  tierra  y  por  los  úincos  que  pueden 
sentir  la  poesía  toda  entera  de  estos  sentimientos,  y  á  través  de 
las  formas  muy  suyas  en  que  lo  expresan,  indudablemente  que  tenia 
para  nosotros  un  interés  doble. 

Yo  no  te  contaré  el  número  de  los  cantantes  que  componen  el 
Orfeó,  porque  no  los  conté;  pero  el  escenario  y  su  gradería  estaba 
llena,  es  un  coro  mixto  que  tiene  para  las  partes  de  tiple  y  de  con- 
tralto un  buen  golpe  de  mujeres,  y  en  las  de  tenor  y  bajo  llena  las 
cuerdas.  Pasarían  de  trescientos  los  ejecutantes. 

La  primera  parte  del  programa  la  dedicaron  á  la  tierra,  á  Catalu- 
ña. Es  la  especialidad  del  Orfeó,  y  te  digo  que  lo  hace  exquisita- 
mente: con  el  alma  y  con  el  corazón.  Porque  este  orfeón  no  cultiva 
la  música  como  un  decorativo  deporte  de  lucimiento,  de  alarde  mo- 
mentáneo de  cultura,  de  afición  entusiasta  por  el  arte;  no  es  brillo 
pasajero,  ni  adorno  superficial,  ni  esplendor,  ni  cosa  de  espectáculo, 


132         EL  TERCER  CONGRESO  NACIONAL  DE  MÚSICA  SAGRADA 

€s  que  allí  encuentra  algo  de  la  vida,  de  la  vida  que  siente,  y  en  la 
música,  en  esa  música  revive  su  alma  toda,  el  alma  catalana  con  su 
historia,  con  sus  aspiraciones,  con  su  corazón  que  en  ella  palpita  y 
se  emociona,  y  rie  y  llora,  y  se  enardece  y  levanta,  con  la  ingenui- 
dad del  niño,  con  la  dignidad  y  el  orgullo  y  la  pasión  del  hombre. 
Ahí  tienes  el  secreto.  Todos  los  que  cantan  allí,  cantan  no  'por  can- 
tar ni  por  hacerlo  exquisitamente,  lo  sienten  muy  de  veras,  y  cada 
voz  es  un  alma  que  se  funde  y  añade  al  concierto  hermoso  de  una 
vida  colectiva  y  común. 

El  Orfeó  comenzó  enarbolando  su  bandera,  su  señera  casi  sagra- 
da, y  cantándola  el  himno  del  orfeón,  el  propio,  que  compuso  un 
poeta  catalán,  Maragall,  que  hace  poco  acaba  de  morir.  El  Orfeó,  di- 
rigido por  el  autor  de  la  música  de  este  himno,  por  su  propio  direc- 
tor, le  cantó  con  el  entusiasmo  sagrado  que  pide.  Parece  su  letra  la 
invocación  al  numen  protector.  La  señera,  símbolo  de  hermandad, 
señal  de  libertad,  que  contemplan  en  su  dulce  majestad  los  que  bajo 
ella  se  cobijan,  esa  bandera,  la  bandera  catalana,  al  que  la  cante,  da 
lumbre  á  los  ojos  y  fuerza  al  brazo.  ¿Comprendes  el  entusiasmo  y  la 
verdad  con  que  se  cantaría? 

El  orfeón  se  distingue  por  la  casi  inverosímil  delicadeza  que  da 
á  los  matices  suaves;  es  un  encanto  en  esto,  y,  si  bien  no  posee  en 
la  calidad  de  las  voces  un  tesoro,  realiza  el  milagro  de  una  filigrana 
finísima. 

Cantaba  con  amor  toda  esta  primera  parte. 

Yo  no  puedo  decirte  porque  escribo  de  memoria,  y  sin  otros 
documentos  que  los  que  del  recuerdo  me  quedan,  mis  impresiones 
al  por  menor,  y  en  particular  de  cada  una  de  las  piezas  ejecutadas 
Desfilaron:  una  canción  lindísima  de  Roméu,  mi  buen  amigo,  maes- 
tro de  Capilla  de  Vich,  que  se  vio  aplaudidísimo;  otra  de  Morera;  La 
Cansó  de  bressol,  una  tonada  popular,  original,  con  gorgeos  como 
los  de  alondra,  que  arreglada  y  compuesta  por  Sancho  Marracó,  que 
€S  un  joven,  casi  un  niño,  que  por  allí  andaba  á  mi  lado,  casi  escon- 
diéndose, produjo  la  impresión  misma  de  una  ráfaga  suave  de  pri- 
mavera en  un  jardín  naciente;  Els  bailéis,  de  Martínez  Imbert,  tam- 
bién una  canción  popular,  bien  ritmada  y  con  la  algazara  ingenua 
de  lo  que  es  del  pueblo;  otra  danza  popular,  L'hereu  Riera,  por 
Cumellas  y  Ribo,  y  La  mort  del  Escola,  poema  delicadísimo  de  Ver- 
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daguer  que  Nicoláu  puso  en  música  pintando  la  tierna  y  sencilla 
escena  sobre  el  canto  de  las  primeras  notas  de  la  Salve,  que  desde 
el  principio  hasta  el  fin  suenan  formando  el  marco  del  asunto. 

Toda  la  ingenuidad  y  la  frescura  y  lo  típico  del  canto  catalán  se 
ofrecía  en  este  trozo  del  programa,  porque  era  el  cantar  popular  el 
que  figuraba,  no  el  músico;  porque  ni  Martínez  Imbert,  ni  Marracó, 
ni  Cumellas  eran  aquí  sino  los  traductores  de  estas  tonadas,  de  estas 
melodías  que  habían  armonizado  y  vestido  con  los  propios  arreos 
de  la  tonalidad  de  estos  cantares.  En  realidad,  no  desfilaban  ante 
•nosotros  músicos,  sino  cantadores  del  género  popular.  Y  si  quieres 
que  te  diga  la  verdad,  les  prefiero  en  este  último  concepto  á  lo  que 
son  como  personas  musicales.  Obra  personal  completa  solamente  la 
ofrecía,  en  esta  primera  parte  del  programa,  A\illet  por  un  lado,  y 
Nicoláu  en  la  composición  del  lindísimo  poema  de  Verdaguer.  Por- 
que, si  bien  Roméu  es  una  fisonomía  de  rasgos  muy  salientes,  aquí 
no  figuraba  sino  como  bardo,  mejor,  como  intérprete  del  bardo  po- 
pular. Más  adelante  cantaron  de  él  un  Himno  á  Santa  Cecilia;  pero 
yo  no  sé  por  qué,  si  porque  los  músicos  no  sienten  á  la  Santa  ó  la 
Santa  no  siente  á  los  músicos,  el  caso  es  que  corre  la  misma  suerte 
de  todos  los  que  yo  conozco:  no  es  el  momento  feliz. 

Todavía  en  la  tercera  parte  del  concierto  hay  una  traducción  popu- 
lar de  Pedrell,  Don  Joan  y  Don  Ramón,  romance  popular  mallorquín, 
y  ya  luego  quedan  una  Ave  María,  de  Morera,  y  el  Viernes  Santo,  de 
Nicoláu.  No  es  fácil  de  memoria  hacer  un  juicio  fundado  ni  estable- 
cer un  paralelo;  pero  de  lo  que  me  ha  quedado  te  digo  que  encuentro 
más  verdad,  más  vida  y  más  arte,  y  hasta  más  vena,  en  lo  que  de  la 
vena  popular  tomaron,  que  en  lo  que  es  de  propia  vena.  Nada;  como 
si  se  hubieran  empeñado  en  demostrar  que  sienten  más  su  patria 
que  á  sí  mismos,  que  son  más  catalanes  que  personas.  Es  una  im- 
presión, y  como  la  tengo  te  la  digo.  Ya  entenderás  que  en  un  exa- 
men detenido  habría  que  atender  á  muchas  otras  cosas.  Pero,  en  fin, 
ahora  no  estoy  haciendo  crítica;  estoy  desdoblando  un  rollo  de  cine, 
y  como  quedó  en  mi  alma  así  te  lo  presento. 

Y  ahora  llega  la  segunda  parte,  que  viene  á  ser  como  los  Andes 
del  concierto:  á  un  lado  prados  amenos  y  vergeles  y  al  otro  jardines 
y  florestas;  pero  en  medio  las  montañas  que  tocan  hasta  el  cielo.  Es 
el  Cantemos  al  Señor,  de  Bach.  Es  una  obra  tremenda  por  lo  difícil 
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y  por  lo  grande.  El  orfeón  cantó  con  todo  entusiasmo  y  denodado 
empuje  y  perfección  la  difícil  obra,  y  se  ganó  una  salva  de  aplausos 
estruendosos  y  dados  con  toda  gana.  Te  confieso  la  verdad:  veinte  ó 
no  sé  cuántos  minutos  viendo  aquella  pelea  tremenda,  aquella  as- 
censión dificilísima,  me  produjo  una  fatiga  y  un  ansia  atroz;  veinte 
minutos  colgado  entre  alturas  y  en  pasos  peligrosos  y  en  una  des- 
comunal brega,  es  para  desear  el  descanso  y  saludar  el  triunfo  á 
todo  rabiar. 

La  obra  de  Bach  es  una  obra  heroica,  de  inverosímil  resistencia 
y  para  otorgar  la  laureada  á  cualquiera,  porque  acometerla  y  ven- 
cerla además  es  un  triunfo  azañoso.  Pero  voy  á  decirte  mi  opinión. 

Como  músico,  Bach  es  el  más  grande;  como  artista,  no  siempre 
acierta.  Bach  es  más  músico  que  poeta;  no  une  la  música  y  la  letra. 
Músico  siempre,  no  siempre  poetiza  con  la  música.  Ni  la  expresión 
ni  el  sentido  acompaña  á  la  colosal  obra.  Música  y  música,  gran 
música;  pero  hay  que  prescindir  de  la  unión  de  la  música  y  de  la 
letra. 

Bach  es  un  soberano  artífice;  no  llega  á  tanto  como  artista.  A 
fuerza  de  música,  le  sobra  la  poesía. 

Si  el  alma,  si  las  almas  todas  dicen  asi  el  Cantemos  al  Señor,  si 
aquella  poesía,  aquel  himno,  aquel  sentimiento  brota  así  espontánea- 
mente del  fondo  del  corazón,  eso,  por  muchos  esfuerzos  que  se  ha- 
gan, no  se  llegará  á  demostrar. 

Yo  he  visto  otras  obras  de  Bach,  he  leído  su  gran  misa,  que  ha 
sido  de  algunos  años  á  esta  parte  el  toar  de  forcé  de  las  Sociedades 
corales,  la  he  pensado,  y  ni  en  los  sitios  donde  la  letra  es  capaz  de 
conmover  al  artista  más  frío,  he  logrado  ver  esa  compenetración  in- 
tima del  espíritu  y  de  los  sonidos,  sólo  allá  en  el  Sanctus  he  visto  en 
escuadrones  los  espíritus  angélicos  subiendo  en  alas  de  sus  alaban- 
zas hasta  el  trono  de  Dios,  en  una  especie  de  aletear  en  bandadas 
inmensas  diciendo  Sanctus,  y  pujando  en  la  alabanza,  y  compitien- 
do y  cruzándose  en  un  ir  y  venir  grandioso  para  llevar  al  trono  altí- 
simo de  Dios  la  alabanza  de  todas  las  criaturas;  sí,  he  visto  esto,  y  me 
he  figurado  mil  cosas  grandes  y  un  sentido  estético  muy  fuerte,  y 
un  pensamiento,  y  una  inspiración,  y  un  momento  sublime  de  arte; 
pero  en  todo  lo  demás,  con  ver  toda  la  música,  con  comprender 
todo  su  lógico  desarrollo,  y  notar  uno  á  uno  todos  los  motivos,  y 
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admirar  su  tejido  asombroso,  no  he  visto  la  idea  poética,  la  letra 
animando  y  moviendo  aquello.  Música,  mucha  música,  excelentísi- 
ma música,  artificio  estupendo,  maravilloso,  pero  ¿arte,  asunto,  la 
letra,  el  espíritu?  ¡Ah!,  eso,  eso  que  en  la  música  que  no  se  cultiva 
sólo  como  música,  sino  que  del  maridaje  con  la  letra  crea  un  tercer 
arte,  eso  no  lo  he  visto  en  estas  grandiosidades.  En  fin,  no  sé  cómo 
explicarme,  pero  ya  me  habrás  entendido. 

Estuvo  el  orfeón  maravilloso;  Millet,  su  director,  merece  una  cor- 
dial enhorabuena,  y  algo  más  de  todo  buen  músico.  Fué  un  gran 
triunfo  en  una  hermosa  lid. 

El  día  24,  por  la  tarde,  D.  Vicente  María  Gibert  dio  una  confe- 
rencia con  audiciones  de  Música  orgánica,  de  Cabezón  y  de  Bach. 
El  tema  era:  «El  canto  gregoriano,  base  y  fuente  de  inspiración  de 
la  música  orgánica.» 

Gibert  es  un  enamorado  apasionadísimo  de  Cabezón,  y  estas  fer- 
vidísimas aficiones  han  sido  causa  de  que  una  disertación  llena  de 
erudíticos  toques  y  de  carácter  general,  se  encerrara  en  Cabezón,  y 
de  que  llevado  del  entusiasmo  encomiástico  dijese  que  Cabezón  se 
adelantó  á  su  época;  pues  si  bien  por  vía  de  desahogo  retórico  hacia 
el  organista  de  Felipe  II  puede  pasar  y  como  tópico  laudatorio  ape- 
nas tiene  fuerza,  ya  que  es  una  frase  gastadísima,  sin  embargo,  en 
una  conferencia  técnica  no  puede  tener  el  valor  de  una  flor  literaria 
y  en  el  rigor  de  su  significado  no  está  conforme  con  la  verdad  his- 
tórica. Cabezón  es  muy  de  su  época,  lo  que  habrá  sucedido  es  que 
toda  aquella  época  se  adelantara. 

Con  esta  frase  puede  rebajarse  á  los  contemporáneos  de  Cabe- 
zón y  con  ello  al  mismo  Cabezón.  Para  hacer  grande  á  Cabezón  no 
hace  falta  restar  altura  á  la  talla  de  su  época,  antes  al  contrario. 

Cabezón  no  es  más  grande  por  resaltar  entre  pequeños,  antes 
será  mayor  si  sobresale  entre  grandes.  Mas  para  esto  se  precisa  el 
estudio  paralelo  y  comparativo,  estudio  que  hoy  se  puede  hacer  y 
con  regular  amplitud. 

La  conferencia  de  Gibert  fué  á  las  cinco  de  la  tarde,  á  las  seis  y 
media  empezaba  la  que  sobre  la  Música  popular  religiosa  daba  don 
Luis  Millet,  el  bravísimo  director  del  Orfeó  Caíala. 

Daba  la  conferencia  en  catalán,  pero  el  texto  castellano,  impreso 
en  un  folleto  de  34  páginas,  estaba  en  manos  de  todos  los  congresis- 
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tas,  que  no  perdían  sílaba  de  cuanto  se]iba  leyendo.  Sobre  este  tema 
es  la  conferencia  más  luminosa  y  documentada  que  se  ha  escrito;  los 
ejemplos  eran  cantados  por  el  Orfeó,  bajo  la  dirección  de  Francis- 
co Pujol. 

En  ella  aparecieron  ejemplos  de  todas  las  épocas  y  regiones,  y 
vi  con  satisfacción  que  la  cantiga  139  de  Alfonso  el  Sabio,  que  yo 
hice  conocer  por  vez  primera  en  el  concierto  histórico  que  el  10  de 
Agosto  de  IQIO  di  en  El  Escorial  (1),  y  que  en  un  trabajo  que  en  el 
Bulletin  Hispanique  de  la  Facultad  de  Burdeos  firmé  con  mi  amigo 
H.  Collet,  incluí  entre  otras  recogidas  y  escogidas  por  mí,  cuyas  fo- 
tografías mandé  hacer  á  nuestro  fotógrafo  el  hermano  Eleuterio 
Mañero,  y  di  para  reproducirlas  por  fotograbado  en  aquel  estu- 
dio (2),  salía  á  pública  luz  en  tan  culto  concierto;  y  como,  en  fin, 
aquellos  Goigs  de  Brudieu  que  yo  mismo  compuse  y  envié  á  Pe- 
drell,  y  fué  lo  primero  de  Brudieu  que  se  cantó  en  España  y  lo  can- 
tó el  Orfeó  en. un  concierto  memorable  (3),  volvía  á  sonar,  y  á  ser 
reservado  para  nota  final  como  lo  más  á  propósito  para  que  todo  el 
Congreso  repitiese  el  estribillo,  haciendo  de  pueblo,  alternando  con 
el  Orfeó.  Por  lo  mismo  que  aquello  resultaba  hermosísimo,  yo  daba 
por  bien  hecho  el  trabajo  empleado  en  traducirlo  y  ponerlo  en  par- 
titura, y  bendecía  interiormente  la  hora  en  que  se  lo  mandé  á 
Pedrell. 

La  conferencia  de  Pedrell  cerró  la  serie  de  las  que  pudiéramos 
llamar  lecciones  artístico-históricas  del  Congreso.  Versaba  sobre  la 
Música  polifónica,  y  con  citar  los  nombres  de  los  autores  cuyas  obras 
se  cantaron  por  el  Orfeó  Cátala  (sección  de  hombres  y  niños).  Gue- 
rrero, Palestrina,  Victoria  y  Joaquín  de  Pres,  se  vendrá  en  cuál  fué 
la  amplitud  del  ámbito  en  que  se  desarrolló. 

La  figura  del  maestro  Pedrell,  siempre  interesantísima,  ahora 
cuando  en  el  ocaso  de  su  vida  una  íntima  desgracia  que  aflige  hon- 
damente su  corazón  de  padre,  le  ha  visitado  con  el  dolor  más  agu- 
do, resultaba,  en  su  ausencia  de  todos  estos  actos,  doblemente  atrac- 


(1)  Véase  la  revista  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXII,  pág.  577  y  siguientes. 

(2)  Véase  Bulletin  Hispanique,  tome  XIII,  núm.  3. 

(3)  En  el  concert  Extraordinari  de  Música  Coral  Religiosa,  qué's  celebrará  en 
lo  Teatre  Lirich,  á  las  4  de  la  tarde  del  Diumengue  4  d' Abril  de  1897  dirigit  per 
Lluis  Millet.  Copio  el  programa  que  entonces  me  envió  Pedrell. 
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tiva  y  simpática.  Todos  participaban  de  su  dolor,  y  todos,  en  un 
silencio  sagrado,  repetían  su  nombre  con  hondísimo  cariño  y  pena- 
Terminada  de  leer  la  conferencia  de  Pedrell  por  el  P.  Otaño,  más 
unas  breves  frases  dedicadas  á  Pedrell  y  al  director  del  Orfeó  Cáta- 
la, dio  comienzo  la  sesión  de  clausura. 

Mas  y  Serracant  lee  la  contestación  al  telegrama  dirigido  por  el 
Congreso  á  Su  Santidad,  que  agradece  los  propósitos  manifestados 
y  concede  su  bendición.  Una  ovación  acogió  la  lectura.  Siguen  las 
adhesiones  al  Congreso  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  Obispos  de  Vi- 
toria, Oviedo,  Coria,  Barbastro,  y  de  la  Schola  del  Seminario  de  Va- 
lencia y  Capilla  de  Música  de  Borja. 

El  canónigo  Dr.  Francisco  Masjee  las  conclusiones  del  Congre- 
so, que  despertaron  vivo  interés  y  curiosidad,  y  el  excelentísimo  se- 
ñor Arzobispo  de  Valencia  se  levanta  á  pronunciar  su  discurso  de 
clausura.  Los  aplausos  resuenan  fer\áentísimos  y  calurosos  y  en  sal- 
va cerrada. 

La  disertación  del  Excmo.  Sr.  Guisasola  fué  brillantísima  y  llena 
de  erudición.  En  su  voz  había  una  nota  de  emoción  singular  y  hon- 
da; hablaba  con  calor  y  entusiasmo  de  la  música  religiosa,  y  al  unirla 
con  las  demás  artes  que  expresan  el  sentimiento  religioso,  la  arqui- 
tectura, la  pintura  y  escultura,   para  fundirse  en  uno  y  solo  arte, 
abordó  con  profundo  sentido  el  problema  estético  religioso.  Toda- 
vía subió  de  punto  su  vibrante  y  sentidísima  elocuenci  i  al  hacer  el 
elogio  del  Orfeó  Cátala,  del  cual  hizo  un  panegírico  entusiasta  y 
caluroso  al  considerar  la  hermosísima  misión  que  desempeña  en 
Cataluña,  y  que  ha  tenido  arrestos  para  esculpir  en  un  soberbio  edi- 
ficio el  genio  del  gran  artista  de  una  raza.  En  fín,  después  de  este  de- 
licadísimo y  nobilísimo  elogio  al  Orfeó  Cátala,  pasa  recordando  los 
grandes  maestros  españoles  del  siglo  XVI,  trata  de  la  importancia 
de  la  música  sagrada  y  hace  votos  para  que  la  bendición  de  Dios 
caiga  sobre  las  conclusiones  leídas,  que  por  cierto  las  más  impor- 
tantes se  habían  tomado  en  la  sesión  última,  que  él  mismo  había  pre- 
sidido. El  señor  Arzobispo  fué  objeto  de  la  mayor  ovación. 

Después  hablaron  los  maestros  Casimiri,  con  la  gracia  y  distin- 
ción que  le  caracterizan;  el  cantor  R.  Abel  Gabert,  de  la  Universi- 
dad de  Washington;  el  P.  Leshirig,  salesiano,  en  nombre  de  los  cató- 
licos alemanes,  y,  finalmente,  el  P.  Otaño  dedica  unas  cuartillas  al 

10 
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Orfeó  de  Cassá  de  la  Selva,  haciendo  justicia  á  aquellos  simpáticos 
héroes.  Comunica  que  el  señor  Obispo  de  Vitoria  acepta  la  celebra- 
ción del  próximo  Congreso  en  aquella  capital,  según  se  había  de- 
terminado el  día  anterior  en  la  última  sesión  privada;  dedica  frases 
de  elogio  á  la  futura  Asociación  Ceciliana  Española,  y  acto  continuo 
el  Orfeó  Cátala,  con  Millet,  aparece,  y  entre  aplausos  enarbola  la 
senyera  y  canta,  con  un  entusiasmo  y  fuerza  y  calor  visible,  el  Credo 
de  la  misa  del  Papa  Marcelo.  Muchas  veces,  y  muy  bien,  ha  cantado 
el  Orfeó  este  Credo,  pero  mejor,  nunca. 

El  señor  Arzobispo  de  Valencia  abraza  emocionadísimo  á  Millet. 
La  ovación  es  delirante. 

Así  terminó  lo  público  de  este  Congreso. 

V  con  esto,  queridísimo  hermano,  cierro  esta  carta  sin  otra  clase 
de  comentarios,  y  dejo  abierta  la  puerta  para  entrar  ya  de  lleno  en 
el  capítulo  de  las  cosas,  ya  que  de  las  íntimas  intimidades  de  la  asam- 
blea no  pienso  hablarte,  y  si  toco  algún  punto  que  con  la  Historia  se 
refiere,  lo  dejaré  muy  para  lo  último. 

Con  que,  hasta  mañana,  como  si  dijéramos,  ó  lo  que  es  igual,  has- 
ta la  próxima,  y  pide  á  Dios  que  desembrolle  los  mil  y  pico  de  asun- 
tos que  en  el  capítulo  ó  capítulos  venideros  se  atraviesan,  porque  de 
lo  contrario,  te  voy  á  dejar  metido  en  un  breñal. 

Vaya,  venga  un  abrazo,  prenda  de  todo  el  cariño  que  por  ti  sien- 
te este  fraile  misántropo  y  tétrico  que  te  quiere  en  el  alma, 

Luis  Villalba. 


NE  QUID  NÍMIS 

ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


'na  nota  bibliográfica  de  El  Universo  me  puso  en  la  pista 
de  un  libro  en  cuya  composición  han  intervenido  con 
muy  desiguales  proporciones  la  prudencia  y  la  rectitud  de 
intención.  La  segunda  es  indudable:  la  primera  no  me  lo  parece  tan- 
to. Véase  cómo  expone  el  autor  su  pensamiento  en  el  prólogo: 

<Con  alguna  frecuencia  acaece  que  se  acercan  devotos  peniten- 
tes al  Santo  Tribunal  á  preguntar  sobre  la  moralidad  de  tal  novela, 
de  tal  obra  corriente...;  mas,  como  los  confesores,  en  general,  igno- 
remos este  jaez  de  entretenimientos  mundanos,  ó  será  preciso  dilatar 
la  respuesta  con  perjuicio  notable  del  penitente  para  consultar  con 
otro  sacerdote,  que  las  más  de  las  veces  es  también  profano  en  la  ma- 
ietia,  ó  será  preciso  leer  el  mencionado  impreso...  ó  en  último,  ha- 
brá que  despedir  al  consultando  (sic)  sin  haber  satisfecho  su  pregun- 
ta; despedida  bochornosa  y  ridicula  para  el  Ministro  de  Dios,  no 
menos  triste  y  perjudicial  para  el  penitente.  Todas  estas  dificultades 
se  atajarian  de  golpe  si  tuviéramos  compilados  en  un  Catálogo  los 
libros,  al  menos  más  comunes,  con  la  censura  crítica  de  su  moral 
condición.  Con  esto,  los  confesores  poseerían  un  medio  muy  prácti- 
co de  propaganda  católica  y  un  arma  poderosísima  para  hacer  gue 
rra  á  la  lectura  de  malos  libros.  Además,  útilísimo  sería  y  aún  nece- 
sario el  dicho  Catálogo  á  directores  de  almas,  á  superiores  de  Co- 
munidades y  Colegios,  á  cabezas  de  familia,  muy  en  particular  á  las 
mujeres,  tan  curiosas  de  suyo,  las  cuales,  con  ahorrar  consultas  y  lec- 
turas peligrosas,  podrían  ser  pregoneras  y  propagadoras  de  nutriti- 
vos alimentos  del  alma.> 

Y  eso  es,  ó  eso  pretende  ser,  el  libro  de  que  tratamos:  un  Catá- 
logo de  Lecturas  nocivas  y  Lecturas  útiles,  dispuesto  por  orden  alfa- 
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hético,  con  la  «calificación  moral  de  autores  nacionales  y  extranjeros 
que  han  escrito  de  Lüeraiura  y  Catolicismo  social.  Como  se  ve,  y 
aparece  más  claro  apenas  se  hojea  el  libro,  no  se  trata  solamente^ 
según  parecía  indicarse  en  el  prólogo,  de  libros  de  entretenimiento 
mundano,  sino  de  un  Catálogo  donde  se  pretende  señalar  con  títulos- 
y  con  nombres  las  lecturas  nocivas  y  las  lecturas  útiles  en  muy  diver- 
sos y  no  muy  bien  definidos  géneros  de  materias;  una  especie  de  con- 
sultorio que  resuelva  á  los  confesores  cuantas  dudas  les  puedan  pro- 
poner sus  penitentes  en  orden  á  sus  lecturas. 

Si  el  libro  tuviera  más  modestas  pretensiones,  no  valdría  la  pena 
de  dedicarle  un  examen  minucioso;  pero  destinado  á  influir  en  el 
confesonario,  donde  el  más  ligero  error  y  la  imprudencia  más  leve 
pueden  crear  gravísimos  conflictos  de  conciencia,  el  asunto  es  delica- 
do, y  bien  merece  consideración  detenida. 

La  primera  duda  que  naturalmente  se  plantea  es  la  referente  á  la; 
posibilidad  de  una  empresa  semejante,  y  más  realizada  por  un  solo 
hombre,  aunque  ese  hombre  se  llamase  Menéndez  y  Pelayo,  á  cuyo 
conocimiento  no  hay  libro  que  se  escapase.  Aun  limitado  el  Catálo- 
go á  la  Literatura  en  el  sentido  más  estricto  de  la  palabra,  en  el  que 
la  concreta  á  las  obras  donde  interviene  como  elemento  esencial  la 
belleza,  ¿quién  es  capaz  de  comprometerse  á  agotar,  y  lo  que  es  más 
grave,  á  calificar,  lo  cual  supone  leer,  el  sinnúmero  de  libros  de  ese 
género  sobre  cuya  lectura  puede  ser  consultado  un  confesor  por  un 
docto  penitente?  ¿Quién  es  capaz  de  hacerlo  ni  aun  respecto  de  la 
Literatura  española?  ¿Quién  es  el  guapo  que  se  compromete  ni  aun 
reducida  ésta  á  la  contemporánea?  ¿Qué  diremos,  pues,  de  un  Catá- 
logo donde  entran  todos  ó  casi  todos  los  géneros  literarios  y  cientí- 
ficos imaginables  y  suenan  toda  clase  de  nombres,  desde  los  teólo- 
gos, filósofos,  investigadores  científicos,  historiadores,  sociólogos, 
críticos  y  eruditos,  hasta  los  novelistas,  poetas,  literatos,  preceptistas, 
políticos,  estadistas,  oradores  de  tribuna  y  mitin,  periodistas,  escrito- 
res satíricos  y  festivos  y  simples  folicularios?  ¿Qué  diremos  si  en 
todos  y  cada  uno  de  estos  géneros  no  se  ciñe  á  los  españoles,  sino 
que  abarca  las  naciones  todas,  ni  se  concreta  á  nuestros  tiempos, 
sino  que  recorre  todo  el  campo  de  la  Historia? 

¿Dónde  hay  diligencia  que  reúna,  dinero  que  pague,  tiempo  que 
baste  ni  cabeza  que  resista  la  simple  lectura  de  tal  número  de  libros. 
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^un  sin  el  grave  compromiso  de  su  calificación  moral?  Cierto  que 
muchos  de  ellos  se  encuentran  ya  calificados  en  la  historia  literaria; 
pero  sin  contar  que  son  muchísimos  más  los  no  calificados,  y  con  que 
esa  calificación  es  las  más  veces  puramente  científica  ó  artística,  ¿no 
supone  todavía  labor  más  que  suficiente  para  la  vida  de  un  hombre 
á  ello  exclusivamente  dedicado  el  acopio  de  esas  calificaciones  dis- 
persas acá  y  allá,  la  rectificación  de  errores  debidos  á  la  pasión,  á 
la  incompetencia  ó  á  la  ligereza  de  los  críticos,  el  examen  y  depura- 
ción y  fallo  definitivo,  cual  se  requiere  en  asuntos  de  conciencia,  de 
tantos  diversos  y  aun  contrarios  pareceres  respecto  del  mismo  autor 
y  acerca  del  mismo  libro? 

Aun  concedido  que  milagrosamente  se  hiciera,  habría  que  discu- 
tir la  utilidad  práctica  de  semejante  Catálogo.  Desde  luego,  hecho 
en  tales  condiciones,  forzosamente  había  de  ser  incompletísimo  y 
dar  frecuentes  chascos  al  confesor  que,  fiado  en  poseer  un  sanaloto- 
do, se  arriesgase  á  resolver  de  plano  tal  linaje  de  consultas;  pero  ese 
era  el  menor  inconveniente:  el  mayor  seria  el  de  no  servir  para  nada 
respecto  de  las  consultas  más  frecuentes  y  ordinarias,  las  referentes 
al  sinnúmero  de  obras  nuevas  que  á  diario  pone  en  circulación  la 
asombrosa  fecundidad  de  nuestra  época.  Para  ello  sería  preciso,  ya 
que  no  una  sociedad,  un  hombre  exclusivamente  consagrado  á  tal 
empresa,  y  la  publicación,  cuando  menos  mensual,  de  un  suplemento 
que,  sin  más  que  nombres,  títulos  y  calificaciones  morales,  formaría 
á  los  pocos  años  una  enorme,  costosa  y  no  menos  inútil  biblioteca. 
Sin  esto  no  se  evitaría,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  inconveniente 
íjue  trata  de  remediar  el  autor. 

Se  me  citará  como  objeción  el  índice  expurgaiorio;  ptvo  el  caso  es 
muy  diferente.  En  primer  lugar,  el  índice  no  lo  ha  hecho  un  hombre 
solo  y  en  forma  definitiva:  lo  hace  y  constantemente  lo  adiciona  ó  lo 
corrige  toda  una  Congregación  formada  de  insignes  dignatarios  ecle- 
siásticos escogidos  entre  lo  más  selecto  de  ambos  cleros  por  saber  y 
competencia  y  asesorados  por  no  menos  sabios  consultores;  en  segun- 
do, sus  decisiones,  fuera  de  la  autoridad  que  les  presta  su  origen  y  la 
aprobación  pontificia,  ofrecen,  por  las  circunstancias  citadas,  garantías 
de  acierto,  imparcialidad  y  justicia  que  no  puede  ofrecer  ningún  es- 
critor privado,  por  competente  y  autorizado  que  sea;  en  tercero,  la 
Congregación  nunca  ha  pretendido  que  su  índice  sea  un  directorio 
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de  confesores  que  resuelva  todos  ios  casos:  condena  solamente  las 
obras  más  importantes  ó  más  perniciosas  ó  cuyo  examen  se  le  enco- 
mienda por  quien  tiene  autoridad,  y  se  limita  respecto  de  las  demás 
á  dar  sabias  y  prudentes  reglas  generales;  en  cuarto  y  último,  la 
Congregación  no  pretende  añadir  á  la  reprobación  de  las  lecturas 
nocivas,  la  recomendación  de  las  lecturas  útiles,  como  pretende  el 
autor,  hasta  con  la  determinación  de  la  clase  de  personas. 

Bastáranme  estas  reflexiones  de  simple  sentido  común  para  cali- 
ficar, cuando  menos,  de  temerario  el  propósito  y  el  libro  de  incom- 
pletísimo; pero  si  su  mismo  tamaño  me  confirmaba  en  mi  juicio,  y 
un  somero  examen  me  obligaba  á  añadir  á  este  defecto  el  de  sus 
lamentables  condiciones  literarias,  nunca  pude  imaginarme  en  él 
otros  inconvenientes  más  graves  que  con  creciente  asombro,  disgus- 
to y  á  veces  indignación,  me  iba  revelando  su  lectura,  á  saber:  el  de 
una  preparación  deficientísima  y  una  incompetencia  total  para  tan 
delicada  empresa;  el  de  una  falta  absoluta  de  método  que  se  revela 
en  vaguedades  y  vacilaciones  sin  cuento  cuando  no  en  contradiccio- 
nes palmarias;  el  de  una  rigidez  de  criterio  rayana  en  la  bibliofobia,. 
por  la  cual  condena  de  plano  géneros  literarios  enteros,  como  la  no- 
vela y  la  poesía  en  general;  proscribe  en  absoluto  ó  mutila  bárbara- 
mente las  cuatro  quintas  partes  de  los  mejores  libros  que  se  han 
escrito  en  el  mundo  y  trata  con  injusta  desconsideración  á  gran  nú- 
mero de  gloriosos  y  respetados  ingenios,  hasta  fervientemente  católi- 
cos, y  por  si  esto  fuera  poco,  el  de  un  apasionamiento  político  que, 
si  siempre  y  en  cualquier  suposición  merece  ser  calificado  de  injus- 
to, llevado  al  confesonario  es  merecedor  de  calificación  más  severa. 

Muchos  y  muy  graves  son  ciertamente  los  daños  que  á  la  sana 
doctrina  y  á  las  buenas  costumbres  ha  acarreado,  y  diariamente  aca- 
rrea, el  nunca  muy  escrupuloso  y  hoy,  en  su  mayor  parte,  corrompida 
y  corruptor  género  novelesco;  digna  es  en  nuestros  días,  como  en  los 
del  gran  Fr.  Luis  de  León,  de  reprobación  enérgica,  la  que  él  reputa- 
ba profanación  de  dos  cosas  sanias,  la  moral  y  la  poesía,  ó  sea,  el 
convertir  ese  aliento  celestial  y  divino  comunicado  por  Dios  á  los  hom- 
bres para  levantarlos  al  cielo,  en  hálito  pestilente  que  los  revuelque 
en  el  fango;  justamente  reprobables  son  en  general  los  males  del 
libro,  contra  los  cuales  ha  alzado  su  voz  elocuente  un  insigne  Prela- 
;Ío  español,  con  razón  considerado  como  el  Apóstol  de  la  Buena 
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Prensa;  pero  de  aquí  á  confundir  el  uso  con  el  abuso  y  censurar  sin 
excepción  la  novela,  sea  la  que  fuere,  aun  la  honesta,  <ya  que  el  me- 
nor mal  que  se  reporta  de  su  uso  es  el  marear  la  cabeza  y  perder 
el  tiempo»;  de  aquí  á  condenar  como  autores  de  obras  «frivolas, 
mundanas  y  peligrosas»  á  las  de  <los  poetas,  en  general,  aun  no  in- 
morales ni  libres >;  á  reputar  como  entreienímiento  mundano,  indigno 
de  un  sacerdote,  la  lectura  de  libros  de  honesto  é  inocente  esparci- 
miento, de  puro  arte  y  de  ciencia  pura  sin  ulteriores  y  positivos  fines 
dogmáticos  ó  morales,  y  aun  dentro  del  arte  docente,  la  de  aquellas 
que  no  envuelven  una  enseñanza  íntegramente  sobrenatural,  cristia- 
na, católica  y  iradicionalísta;  de  aquí  á  proclamar  como  principio  la 
incultura  y  convertir  el  confesonario  en  medio  de  embrutecimiento, 
media  infinita  distancia. 

Por  amor  al  arte,  que  también  tiene  sus  fueros;  por  el  respeto 
debido  á  los  hombres  beneméritos  de  la  ciencia,  de  la  literatura  y 
aun  de  la  religión  á  quienes  se  difama  inconsideradamente  en  el 
libro;  por  el  decoro  de  la  clase  sacerdotal,  á  la  cual  intemperancias 
mucho  menores  han  dado  ocasión  para  que  se  la  acuse  de  inculta  y 
de  enemiga  de  las  buenas  letras,  y  patrocinadora  de  la  ignorancia  y 
del  mal  gusto;  por  vindicación  de  la  verdadera  piedad,  que  no  es  la 
ñoña  beatería,  en  cuya  virtud  se  reprueba  toda  lectura  que  no  sirva 
para  edificación  de  párvulos  y  novicias;  por  el  honor  de  la  Religión 
Católica,  á  la  cual  harto  se  acusa  de  enemiga  del  saber  y  verdugo 
del  pensamiento  para  que  con  libros  como  el  presente  se  dé  á  sus 
enemigos  excelente  pretexto  en  pro  de  tales  acusaciones;  por  el 
respeto  debido  al  santo  y  augusto  tribunal  de  la  penitencia,  que  no 
debe  profanarse  con  la  intervención  de  rigorismos  injustificados,  y 
menos  con  apasionamientos  de  escuela,  y  muchísimo  menos  con 
preferencias  políticas;  por  todo  eso  empecé  á  borrajear  estas  cuarti- 
llas con  las  cuales  pretendía  prevenir  un  peligro  tanto  más  grave 
cuanto  que  aparecía  disfrazado  con  la  máscara  del  celo,  y  á  tal  senti- 
miento era  en  efecto  debido,  aunque  le  faltase  el  contrapeso  de  la 
prudencia  y  de  la  discreción.  Bien  sabe  Dios  que  no  me  iniucía  á 
ello  resentimiento  personal  alguno:  de  los  escasísimos  escritoras  y 
novelistas  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  colar  por  el  tupido  cedajo 
del  autor,  yo  he  sido  uno  de  los  más  favorecidos,  hasta  serle  deudo; 
de  incondicionales  elogios,  si  bien  no  manifieste  conocer  sino  el 
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rilas  antiguo  de  mis  ensayos  juveniles,  mi  cuento  titulado  El  hijo  efe  la 
lavandera.  El  temor  de  que  se  me  tildase  de  ingrato,  y  mucho  más  el 
del  escándalo  que  pudiera  ocasionar  en  algunos  pobres  de  espíritu,  me 
movió  á  suspender  mi  trabajo,  ya  próximo  á  la  conclusión;  pero  al 
poco  tiempo  insistía  el  autor  con  otro  nuevo  volumen  expresamente 
dedicado  al  teatro,  que  en  el  anterior  quedó  casi  sin  examen  y  en- 
vuelto en  el  general  anatema  de  la  poesía;  recientemente,  y  con  el  títu- 
lo de  Novelistas  malos  y  buenos,  ha  visto  la  luz  pública  otro  aprove- 
chadísimo tomo,  escrito  en  América,  aunque  editado  en  España,  y 
donde,  con  mucho  más  conocimiento  de  la  materia,  gracias  á  su  me- 
nor amplitud,  con  positivas  señales  de  haber  leído  las  obras  que  en  él 
se  citan;  pero  con  iguales  ó  mayores  defectos  de  elocución  y  gramáti- 
ca, con  igual  estrechez  de  criterio  y  espíritu  hostil  al  arte,  y  menos 
manifiestos,  pero  también  visibles  apasionamientos  políticos,  y  con 
mayores  desplantes  de  índole  personal,  se  pretende  igualmente  «ayu- 
dar á  nuestros  compañeros  en  el  ministerio  de  dirigir  á  los  fieles>,  y 
al  efecto,  se  examinan  y  califican  moralmente,  y  en  su  inmensa  ma- 
yoría expresamente  se  condenan,  y  en  su  totalidad  se  incluyen  en  la 
reprobación  general,  implícitamente  fulminada  en  el  prólogo  contra 
él  mismo  género  novelesco,  innumerables  obras  de  más  de  2.115  no- 
velistas, según  se  advierte  en  la  portada,  á  saber:  313  españoles,  100 
hispano-americanos,  25  portugueses,  66  italianos,  1.220  franceses, 
150  ingleses,  98  alemanes,  170  rusos,  belgas,  escandinavos,  etc. 

Y  esto  ya  pica  en  historia,  esto  tiene  todas  las  apariencias  de 
una  verdadera  campaña,  que,  á  cambio  de  muy  escasos  y  muy  pro- 
blemáticos beneficios,  ofrece  muy  ciertos  y  muy  graves  inconve- 
nientes, el  primero  de  los  cuales  es  el  gravísimo  de  suscitar  en  el 
confesonario  constantes  é  inútiles  conflictos  de  conciencia,  y  pres- 
cindiendo por  ahora  de  otros  muchos,  el  último  y  menos  grave, 
con  serlo  tanto,  es  el  de  confirmar  á  los  enemigos  de  la  Religión  en 
su  creencia  de  que  la  vida  cristiana  tiene  por  carácter  una  rigidez 
sombría  y  antipática  incompatible  con  las  más  nobles  y  más  legítimas 
expansiones  del  espíritu,  y  á  los  enemigos  del  clero  en  su  constante 
acusación  de  intransigencia,  de  incultura  y  de  enemiga  contra  la  li- 
teratura y  el  arte,  principalmente  en  dos  de  sus  más  hermosas  mani- 
festaciones: la  novela  y  la  poesía.  Desgraciadamente,  no  es  del  todo 
infundada  esta  censura,  y  así  hube  de  reconocerlo  con  pena,  aunque 
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atenuándolo  cuanto  pude,  al  contestar  en  cierta  ocasión  á  una  escri- 
tora católica,  la  señora  Pardo  Bazán,  que  nos  lo  echaba  también  en 
cara  á  propósito  de  ciertas  declaraciones  verdaderamente  extrañas  é 
inconsecuentes  del  gallardo  novelista  P.  Coloma  en  el  prólogo  de 
Pequeneces.  Entonces,  yo,  que  á  mi  modo  he  cultivado  también  la 
novela,  y  he  tenido  la  fortuna  de  hacerlo  sin  que  me  pongan  tacha, 
antes  me  colmen  de  elogios  que  me  hacen  doblemente  sensible  es- 
cribir estas  cuartillas,  los  dos  rigidísimos  censores  del  género  nove- 
lesco, me  creí  en  el  deber  de  quebrar  una  lanza  en  defensa  de  la 
literatura  y  el  arte  en  general,  y  en  particular  de  la  calumniada 
novela,  género  literario  ni  más  ni  menos  legítimo,  bueno  y  plausi- 
ble en  sí  mismo,  que  todos  los  demás  géneros,  siquiera  desgracia- 
damente se  haya  abusado  de  él  más  que  de  todos  los  otros.  Y  cábe- 
me la  satisfacción  de  que  edifiqué  mucho  más,  sobre  todo  en  los 
Centros  de  cultura,  que  aquel  otro  incógnito  religioso  á  quien  la 
señora  Pardo  Bazán  oyó  decir  que  no  quería  perder  el  tiempo  le- 
yendo obras  literarias. 

Entonces  pude  decir,  sin  que  nadie  me  desmintiera,  que  tales 
exageraciones,  hasta  cierto  punto  explicables  por  la  barbarie  natu- 
ralista que  á  la  sazón  inficionaba  la  novela,  y  de  la  cual  se  hizo,  por 
desgracia,  campeón  teórico  y  práctico  la  propia  eximia  escritora,  no 
pasaban  de  casos  individuales  y  aislados  entre  lo  menos  culto  del 
clero:  hoy  reviste  esa  tendencia  caracteres  de  una  verdadera  campa- 
ña, que  se  manifiesta  en  libros  que  por  su  destino  pueden  comuni- 
carla á  todo  el  clero  y  al  pueblo  mismo  católico,  y  en  la  que  inter- 
vienen personas  cuya  cultura  literaria  se  muestra  harto  deficiente, 
pero  á  las  cuales  no  puede  confundirse  con  los  pobres  curas  de  al- 
dea, como  que  el  último  y  recientísimo  alegato  contra  la  novela  lleva 
el  pie  de  imprenta  de  la  Revista  donde  publicó  las  suyas  el  P.  Co- 
loma; entonces  la  censura  se  limitaba  casi  exclusivamente  al  género 
novelesco,  cuyos  estragos  en  la  fe  y  en  las  costumbres  explicaban  la 
ojeriza  de  moralistas  y  místicos:  hoy  se  extiende  al  Teatro,  á  toda  la 
literatura  amena,  aun  á  la  misma  de  tendencia  moral  que  no  sea  po- 
sitiva y  totalmente  edificante,  y  se  comprende  en  ella  á  la  poesía,  re- 
trocediendo á  los  tiempos  en  que  el  divino  Fr.  Luis,  sin  dejar  de 
reprobar  como  una  verdadera  profanación  sus  abusos,  salía  briosa- 
mente á  su  defensa;  entonces  no  pasaban  las  censuras  de  la  conver- 
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sación  privada  ó  del  más  ó  menos  imprudente  pero  individual  cri- 
terio de  este  ó  el  otro  rígido  moralista:  hoy  se  pretende  generalizar- 
la, sistematizarla  y  hacerla  transcender  al  confesonario  para  norma  de 
confesores  indoctos  y  tortura  de  penitentes  ilustrados.  Creo,  pues, 
hoy  más  necesario  que  entonces  dar  al  público  el  buen  ejemplo  de 
que  entre  los  religiosos,  entre  los  sacerdotes,  haya  quien,  sin  dejar 
de  reprobar  con  toda  la  energía  de  su  alma,  como  lo  he  hecho  re- 
petidas veces,  y  en  especial  en  mis  artículos  Realismo  Galdosiano  y 
en  mi  Polémica  literaria  con  la  señora  Pardo  Bazán,  todos  los  abu- 
sos de  doctrina  y  de  moral  que  se  hayan  hecho  y  puedan  hacerse 
del  arte,  mantenga  la  serenidad  de  espíritu  necesaria  para  no  incu- 
rrir en  la  exageración  de  confundir  el  abuso  con  el  uso,  los  géneros 
literarios  en  5Í  mismos  con  su  perversión  en  manos  de  ciertos  hom- 
bres, y  que  amante  del  arte  que,  como  Fr.  Luis,  sigue  considerando 
divino,  le  vindique  de  acusaciones  injustas,  y,  conforme  con  las  tra- 
diciones de  tolerancia  que  siempre  ha  seguido  la  Iglesia  católica 
con  todas  las  manifestaciones  artísticas,  aun  en  parciales  y  censura- 
bles extravíos,  se  oponga  á  la  sombría  rigidez,  más  calvinista  que  ca- 
tólica, que  trata  de  ensombrecer  la  vida  declarando  pecaminoso  el 
más  inocente  recreo,  y  resista  á  la  invasión  de  nuevos  Savonarolas 
que  pretenden  ser  más  católicos  que  el  Papa,  ó  lo  que  es  igual,  más 
celosos  veladores  del  dogma  y  de  la  moral  que  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice.  Allá  van,  pues,  como  muestra  del  crédito  que 
merecen,  las  cuartillas  referentes  al  primero  de  dichos  libros,  titula- 
do Lecturas  nocivas  y  Lecturas  útiles,  con  breves  notas  acerca  de  los 
otros  dos,  y  por  conclusión  algunas  reflexiones  generales. 


{Continuará.) 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 


bibliografía 


Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana. -Etimologías  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versio- 
nes de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  Tomo  XI.  Barcelona.  José  Espasa  é  hijos,  edito- 
res. Calle  de  las  Cortes,  579.  En  4.o,  alargado,  de  1.524  páginas,  á  dos  co- 
lumnas. 

Todas  las  palabras  comprendidas  entre  canal  y  carzurí  inclusive,  se 
contienen  en  este  tomo,  en  el  que  hay  extensos  y  bien  escritos  artículos  de 
interés  general  al  tratar  de  los  vocablos  carbón,  carbono,  cañón,  carne, 
carnero,  Carlomagno;  Carlos  V,  etc.,  etc.;  todo  ello  acompañado  de  infi- 
nidad de  fotograbados  y  láminas  en  colores,  ejecutados  con  la  misma  irre- 
prochable perfección  tipográfica  que  en  los  tomos  anteriores.—/.  Zarco. 


Desarrollo  del  idioma  castellano  desde  el  siglo  XV  hasta  nuestros  días.— Li- 
bro de  lectura  para  clases  superiores,  dispuesto  por  el  P.  Carlos  Lasalde, 
con  un  prólogo  del  P.  Felipe  Estévez.  Segunda  edición  mejorada  y  aumenta- 
da. Adornada  con  un  grabado.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Her- 
der,  librero  editor  pontificio.  Berlín,  Estrasburgo,  Karlsruhe,  Munich,  Viena, 
Londres  y  San  Luis.  Un  tomo,  en  8.°,  de  XVI-&  págs. 

No  es  este  libro  lo  que  su  título  indica.  Es  lo  que  en  las  clases  de  lite- 
ratura se  llama  vulgarmente  «Trozos  escogidos>,  y  nada  más;  pues  ni  aún 
en  la  misma  disposición  de  los  trozos  hay  un  orden,  que  pueda  ser\'ir,  para 
estudiar  en  ellos  el  desarrollo  progresivo  de  nuestro  idioma.  Juzgando, 
pues,  el  libro  como  «trozos  escogidos»,  me  parece  que  el  P.  Lasalde  estu- 
vo poco  acertado  en  la  elección  de  los  escritores.  Del  siglo  XV,  desde 
donde  empieza,  según  el  título  de  la  obra,  apenas  si  figuran  dos  ó  tres,  en- 
tre prosistas  y  poetas;  hay  otros  tres  ó  cuatro  del  siglo  de  oro,  de  esos  im- 
prescindibles; y  algunos,  muy  pocos  y  no  los  mejores,  de  la  pasada  centu- 
ria; el  resto  lo  forman  una  serie  de  innominados,  en  gran  parte  america- 
nos. Ni  como  á  poetas,  ni  como  á  estilistas,  puede  relegarse  al  olvido  en 
un  libro  de  esta  clase  á  genios  de  la  talla  de  Juan  Valdés,  Calderón  de  la 
Barca,  Lope  de  Vega,  Espronceda,  Bécquer,  Campoamor,  Valera,  Balart, 
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por  no  citar  otros  muchos.  En  la  educación  literaria  no  hay  nada,  que  jus- 
tifique la  omisión  de  los  grandes  maestros,  prefiriendo  los  que  quedaron 
muy  por  bajo  de  este  nivel.  A  más  de  lo  que  antecede,  diré  con  toda  sin- 
ceridad que,  aparte  de  lo  pobre  que  es  la  clasificación  de  los  géneros  poé- 
ticos en  esta  obrita,  hay  algunas  composiciones,  que  no  encajan  en  el  géne- 
ro en  que  el  colector  las  incluye.  Quiero  decir  también,  para  terminar,  que 
el  prólogo  del  P.  Estévez  no  aparece  por  ningún  sitio,  al  menos  en  el 
ejemplar  que  á  mis  manos  ha  llegado.— P.  F.  Sánchez. 


Gumersindo  Santos  Diego.— Tierras  de  pan  llevar.  Con  un  prólogo  de  Luis 
Maldonadc— Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  Manuel  P.  Cria- 
do. 1912.— Un  tomo,  en  8.°,  de  VlIl-143  págs.— Dos  pesetas. 

Los  aficionados  á  la  literatura  saben  el  entusiasmo  y  admiración  que 
produjo  el  estro  poderoso  de  Gabriel  y  Galán,  y  la  muchedumbre  de  imi- 
tadores que  se  levantó  tras  del  gran  poeta.  Como  siempre  sucede  en  tales 
casos,  venimos  aguantando  á  esa  turbamulta  de  versificadores  hueros,  que 
en  la  honda  poesía  del  cantor  de  El  Ama  ha  visto  muy  poco  más  allá  de 
las  narices.  No  pertenece,  ciertamente,  á  este  grupo  D.  Gumersindo  Santos 
Diego,  poeta  que,  con  sentido  estético  bien  equilibrado,  inspiración  poco 
común  y  maestría  en  el  manejo  del  verso,  sigue  las  tendencias  sanas  de 
Gabriel  y  Galán,  cantando  al  alma  campesina  é  infiltrando  al  través  de  sus 
versos  corrientes  de  regeneración  social.  A  diferencia  de  otros  muchos, 
conoce  muy  bien  las  gentes  y  costumbres  en  que  inspira  sus  cantos,  y  ha 
sabido  apoderarse  de  lo  verdaderamente  bello,  sin  caer  en  insulseces  y 
tonterías.  Algunos  reparos  podrían  hacérsele;  pero  éstos  no  disminuyen 
apenas  el  buen  concepto,  que  de  su  libro  nos  hemos  formado. — P.  F.  Sán- 
chez. 


Crónicas  motr ¿leñas. —Las  Monjas,  por  M.  Rodríguez  Martín,  cronista  oficial 
de  Motril.  -Cádiz.  Imprenta  de  Manuel  Alvarez  Rodríguez,  Cánovas  del 
Castillo,  25  y  27. 1911.— Un  vol.,  en  4.»,  de  168  págs. 

Trata  esta  crónica  de  la  fundación  del  convento  de  agustinas  nazarenas 
de  Motril.  Tras  un  breve  elogio  de  la  virginidad,  se  reseñan  los  trabajos, 
que  desde  tiempo  atrás  venía  haciendo  la  gente  principal  de  Motril,  para 
que  se  fundase  en  esta  ciudad  un  convento  de  religiosas,  lo  cual  se  logró, 
por  fin,  á  principios  del  siglo  XVIII,  estableciendo  el  arriba  menciona- 
do, del  que  fué  fundadora  y  primera  superiora  la  V.  Madre  Sor  Sebas- 
tiana de  Santa  María  de  la  Cruz.  Se  examinan  en  la  crónica  las  cláusulas 
referentes  á  la  fundación,  y  en  uno  de  los  apéndices,  las  relativas  á  una 
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concordia  entre  el  convento  y  el  Cabildo  colegial  de  Motril,  por  lo  que 
ambas  partes  se  obligaban  á  prestaciones  recíprocas  en  los  casos  de  de- 
función de  los  individuos  de  uno  de  los  cuerpos.  Lleva  también  la  crónica 
un  sermón  fúnebre,  que  en  las  exequias  de  la  V.  Sor  Sebastiana,  pre- 
dicó el  P.  Cristóbal  Alvarez,  carmelita  descalzo,  sermón  que  apesta  á  ge- 
rundiano por  los  cuatro  costados.  La  crónica  está  formada,  en  su  mayor 
parte,  con  documentos  de  la  época,  y  es  una  muestra  palpable  de  la  maes- 
tría de  su  autor  en  este  género  de  estudios. — P.  F.  Sánchez. 


Antecedentes  políticos  y  diplomáticos  de  los  Sucesos  de  1808.— Estudio  his- 
tórico-crítico  escrito  con  presencia  de  documentos  inéditos  del  Archivo 
reservado  de  Fernando  VII,  del  Histórico-Nacional  y  otros,  por  el  Marqués 
de  Lema.  -  Tomo  I  (1801-1803),  segunda  edición.— Madrid.  Librería  de 
F.  Beltrán,  calle  del  Príncipe,  núm.  16,  1912.— Un  voL,  en  4.o  mayor,  de 
400  páginas. 

«Los  acontecimientos  de  1808  inician  una  de  las  más  grandes  crisis  de 
la  nacionalidad  española...  No  debe,  pues,  parecer  excesivo  todo  el  estudio 
que  se  consagre  á  la  gestación  de  sucesos  tan  fecundos  en  grandes  y  trans- 
cendentales mutaciones  de  nuestro  pueblo...  Inútil  es  decir  que  cuantas 
obras  impresas,  de  alguna  importancia  ó  interés,  se  han  ocupado  de  este 
período,  han  sido  tenidas  en  cuenta;  ocioso  es  también  añadir  que  para 
trabajar  únicamente  sobre  los  datos  en  que  se  apoyan  esas  obras,  aun  pre- 
tendiendo juzgarlos  con  distinto  sentido  crítico,  no  hubiese  molestado  la 
atención  de  lector  alguno.  Escribir  hoy  historia  sin  poder  realizar  nuevas 
aportaciones,  revela  un  valor  y  osadía  de  que  me  siento  incapaz...» 

Con  estas  palabras  da  el  autor  cuenta  de  su  intento,  haciendo  notar 
que  la  mayor  parte  de  los  documentos  han  sido  copiados  del  Archivo  re- 
servado de  Fernando  VII,  que  permanecía  inédito,  siendo  esta  la  causa  de 
que  historiadores  tan  afamados  como  Pérez  de  Guzmán  y  Gómez  de  Ar- 
teche,  por  no  citar  otros,  no  hayan  podido  dar  con  la  clave  de  muchos  su- 
cesos de  la  Corte  de  Carlos  IV,  tributaria  del  Principe  de  la  Paz,  cuyas 
novelerías  y  ficciones  históricas  aparecen  demostradas  palmariamente  en 
la  confrontación  que  en  este  libro  se  hace  entre  las  cartas  originales  de 
Godoy  y  las  famosas  Memorias  que  muchos  años  después  le  plugo  fan- 
tasear en  disculpa  y  apología  de  sus  yerros  é  ineptitud,  motivo  de  grandes 
calamidades  para  la  nación  española. 

Escrita  la  obra  con  estilo  conciso,  propio  de  la  historia,  no  exento  de 
ironía,  ahonda  en  los  hechos  y  los  relaciona  entre  sí,  efecto  del  concienzu- 
do é  inteligente  estudio  de  documentos  importantísimos,  hasta  ahora  des- 
conocidos.—/. Zarco. 
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Un  Prince  contemporain.  Ferdinand  Phüippe  d'Orleans,  Duc  d'Alenqon,  par 
Y.  d'Isné.  Lettre-Préface  de  M.  Paul  Bourget,  de  TAcademie  Frangaise.— 
París  (s.  a.),  P-  Lethielleux,  libraire-editeur.  Rué  Cassette,  10.— Un  volu- 
men en  4.°,  de  XVI +270  páginas,  con  muchos  fotograbados. 

«Tres  palabras— dice  su  biógrafo — caracterizan  al  Duque  de  Alen- 
den: príncipe,  soldado  y  cristiano  (pág.  233) >.  Así  es,  pero  la  última  cuali- 
dad, aun  siendo  muy  notables  y  sobresalientes  las  otras  dos,  informa  el 
modo  de  ser  de  este  príncipe  en  quien  la  fe  de  épocas  pasadas  se  compe- 
netraba con  los  gustos  y  la  ilustración  de  la  nuestra.  Hay  en  su  vida  una 
nota  simpática  para  los  españoles;  el  Duque  de  Alengon  estudió  en  nues- 
tras Academias  militares,  fué  oficial  de  nuestro  ejército  y  peleó  en  defensa 
de  nuestra  bandera. 

Comparados  con  las  extravagancias  y  escándalos  que  frecuentemente 
leemos  de  príncipes  degenerados,  resaltan  de  modo  singular  en  la  bien  do- 
cumentada y  escrita  narración  de  su  vida,  los  hechos  virtuosos  y  grandes 
de  este  vastago  de  la  Casa  Real  de  Francia,  que  excitan  en  el  alma  deseos 
de  la  virtud  y  traen  al  corazón  ráfagas  puras  de  alegría  y  consuelo,  alenta- 
doras al  bien,—/  Zarco. 


Discurso  inaugural  leido  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1912  á  1913  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Barcelona,  por  el  doctor 
D.  Juan  de  Dios  Frías  y  Giró,  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho.-  Bar- 
celona. Tipografía,  La  Academia,  de  Serra  Hermanos  y  Rassell.— Ronda 
Universidad,  6. 

Es  un  folleto  de  78  páginas  que  trata  de  Los  Progresos  internacionales 
y  la  Etica  cristiana,  de  lectura  muy  recomendable,  en  especial,  para  los 
dedicados  á  estudios  internacionales.  Divide  el  autor  su  discurso  en  siete 
partes:  en  la  primera  demuestra  que  en  el  cristianismo  se  encuentra  el 
fundamento  del  Derecho  internacional,  el  cual  se  va  desarrollando,  mer- 
ced á  la  fecunda  institución  de  la  Etnarquía,  hasta  que  con  la  Reforma  pro- 
testante se  hacen  los  Estados  independientes  de  la  Iglesia.  En  la  segunda 
parte  resume  lo  más  substancial  del  Derecho  internacional  público,  entre- 
sacado principalmente,  de  las  obras  de  Santo  Tomás,  del  eximio  Victoria  y 
del  profundo  Suárez.  En  la  tercera  parte  estudia  cómo  Hugo  Grocio  se 
aparta  de  los  principios  de  los  teólogos  citados  y  quiere  fundar  el  Dere- 
cho internacional  público  sobre  otras  bases,  cuyo  desarrollo  sacó  á  esta 
ciencia  de  sus  verdaderos  cauces;  con  este  motivo  dice  el  autor  que  la  jus- 
ticia y  la  utilidad  son  los  dos  móviles  principales  de  los  Estados  y  que  los 
principios  de  la  justicia  son  un  elemento  ético  proporcionado  únicamente 
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por  la  religión.  En  la  cuarta  expone,  reducidos  á  cuatro,  los  caracteres  del 
moderno  Derecho  internacional;  el  tercero  de  estos  caracteres  es  muy  im- 
portante, pues  de  él  se  puede  decir  que  arrancan  las  grandiosas  concep- 
ciones que  campean  en  el  actual  Derecho  internacional  privado.  En  la 
quinta  parte  estudia  el  sabio  profesor  la  regularización  de  los  intereses  so- 
ciales en  la  colectividad  de  los  Estados:  la  libertad  de  navegación,  la  inter- 
nacionalización  del  capital,  la  emigración,  la  unidad  económica  y  otros 
problemas.  En  la  sexta,  trata  de  la  solución  de  los  conflictos  entre  los  pue- 
blos, indicando  los  diversos  medios  propuestos  por  los  autores  para  lle- 
gar á  este  resultado.  Finalmente,  en  la  séptima  y  última  parte  del  discurso, 
exhorta  á  los  alumnos  á  no  dejarse  dominar  ni  por  el  utilitarismo,  ni  por 
el  positivismo,  sino  á  seguir  fielmente  el  sentimiento  de  la  realidad,  tan 
propio  de  nuestra  raza.— P.  H.  Pajares. 


Estudio  crítico.— Cervantes  y  el  Monasterio  de  Santa  Paula  de  Sevilla,  por 

Norberto  González  Aurioles,  Académico  de  número  de  la  de  Ciencias,  Be- 
llas Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba —Madrid.  Imprenta  de  la  viuda  de 
A.  Alvarez,  Marqués  de  la  Ensenada,  8.  1912, -En  4.°,  42  páginas,  con  un 
fotograbado  del  retrato  auténtico  de  Cervantes. 

Hase  afirmado  por  algunos  escritores,  basándose  en  distintas  razones, 
que  Cervantes  amó  á  una  religiosa  del  convento  de  Santa  Paula,  de  Sevilla, 
afirmación  que,  según  se  demuestra  en  este  folleto,  carece  de  todo  funda- 
mento racional  por  no  existir  documento  en  qué  apoyarla.  Aplauso  mere- 
cen estos  trabajos,  ahora  oportunísimos,  por  avecinarse  el  centenario  de 
la  publicación  de  la  Segunda  parte  del  Quijote  y  de  la  muerte  de  su  glo- 
rioso autor,  para  aquilatar  las  noticias  referentes  á  Cervantes,  separando  y 
distinguiendo  los  hechos  reales  de  los  que  la  leyenda  haya  forjado. — 
/,  Zarco. 

L'Abbé  E.  Terrase. — L'Ignorance  religieuse  au  vingtieme  slecle.-  París. 

P.  Lethielleux;  rué  Cassete,  10.  1912.— En  8.°,  de  270  páginas. 

El  valiente  periódico  católico  La  Croix,  de  París,  suele  abrir  una  infor- 
mación pública  acerca  de  algunos  de  los  males  que  afligen  á  la  sociedad 
contemporánea.  Fruto  de  esa  investigación  es  el  libro  presente.  Quiso  el 
intrépido  director  de  La  Croix,  M.  Feron-Vrau,  preguntar  á  los  más  pres- 
tigiosos representantes  del  catolicismo  en  Francia,  su  opinión  acerca 
de  la^ignorancia  religiosa,  y  á  su  invitación  respondieron  setenta  y  cin- 
co escritores  católicos  de  toda  condición,  examinando  ese  problema  en 
sus  causas,  efectos  y  remedios.  Con  esos  materiales,  ordenados  metódica- 
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mente,  ha  formado  el  abate  E.  Terrasse  un  libro  interesante,  que  puede 
despertar  las  energías  del  apostolado  en  no  pocos  sacerdotes.  De  aquí  nace 
su  importancia  y  alcance  social. — P.  L.  Conde. 


L'Abbé  Stéphen  Coubé.— Jeanne d'Arc  et  la  France.— París.  P.  Lethielleux, 
editeur;  rué  Cassete,  10.  1910.— En  8.»,  de  206  páginas. 

Contiene  este  libro,  primorosamente  presentado,  nueve  discursos  y  pa- 
negíí-icos  en  honor  de  la  Beata  Juana  de  Arco,  y  en  ellos  se  estudian  cues- 
tiones de  actualidad  tan  palpitante  como  el  patriotismo  y  el  antipatriotis- 
mo, los  deberes  de  los  católicos,  honor  y  conciencia,  y  otros  asuntos  de 
carácter  local  no  menos  importantes.  El  fogoso  orador  y  abate  M.  Coubé 
expone  esas  cuestiones  con  entusiasmo  y  galanura  de  lenguaje,  y  afianza 
sus  afirmaciones  en  documentos  de  probada  solidez,  resultando  su  obra  un 
verdadero  panegírico  histórico  que  durará,  más  por  la  firmeza  de  su  doc- 
trina, que  por  la  elegancia  de  sus  galas  oratorias. 

Bien  merece  indulgencia  un  orador  sagrado  y  francés  hablando  de  pa- 
triotismo, que  no  hagamos  mérito  de  algunas  exageraciones,  más  poéticas 
que  realistas,  contenidas  en  esta  obra.  Aún  así,  merece  el  abate  Coubé 
puesto  distinguido  entre  los  oradores  franceses  contemporáneos  que  gozan 
de  más  nombre  y  fama. — P.  L.  Conde. 


Fuentes  para  la  Historia  Argentina.  Argentina  y  conquista  del  Río  de  la  Plata, 
con  otros  acaecimientos  de  los  reinos  del  Perú,  Tucumán  y  Estado  del  Brasil, 
por  el  Arcediano  D.  Martín  del  Barco  Centenera,  facsímil  de  la  primera  edi- 
ción, impresa  en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeech  en  el  año  1602.  hotas  biblio- 
gráficas y  biográficas  de  Carlos  Navarro  y  Lamarca.  Buenos  Aires.  Ángel  Es- 
trada y  C.ía— Editores.  1912.— 31-230-IV  págs.  Lleva  en  facsímil  un  certifica- 
do del  conde  de  las  Navas. 

El  simpático  y  cariñoso  D.  Ángel  Estrada,  amantísimo  de  su  patria 
como  el  primero,  da  con  largueza  su  dinero  para  todo  lo  que  sea  lo  que 
hoy  se  llama  hacer  patria;  y  hacer  patria,  y  muy  viva  y  hondamente,  es 
poner  en  las  manos  de  todos  cartas,  relaciones  é  historias  que  hablen  de 
la  patria  y  digan  y  enseñen  lo  que  fué  en  otros  tiempos,  para  que  todos 
sus  hijos  imiten  lo  bueno  que  allí  se  les  refiere  y  desechen  lo  malo.  A  este 
fin  ha  emprendido  constituir  una  Biblioteca  argentina,  que  él  titula  Fuen- 
tes para  la  Historia  Argentina,  y  la  encabeza  con  el  poema  que  Barco 
Centenera  dedicó  á  la  Argentina,  y  seguirá  con  los  Naufragios  y  Comen- 
tarios de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  y  otros  más  que  vendrán  en  pos 
de  ellos  para  ir  acrecentando  lo  que  podríamos  llamar  fondo  argentino. 
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Y  no  quiere  sólo  esto:  amante  también  de  todo  lo  que  toca  á  América,  tie- 
ne el  proyecto  de  ir  publicando  poco  á  poco  las  mejores  obras  antiguas  y 
de  más  difícil  consulta. 

Ha  encomendado  esta  penosa  y  ardua  empresa  al  sabio  y  erudito  ame- 
ricanista D.  Carlos  Navarro  y  Lamarca,  con  cuya  amistad  me  honro.  Y 
puesto  que  á  guisa  de  Prólogo  ha  hecho  mi  amigo  las  Notas  biblio- 
gráficas, en  las  que  está  encerrado  lo  que  acerca  de  la  vida  de  Centenera 
se  sabe,  y  el  juicio  que  le  merece  la  obra,  sigámosle  en  ellas. 

Le  ha  movido  á  publicar  esta  obra  lo  rara  que  se  va  haciendo,  á 
pesar  de  su  primera  edición,  de  la  que  hizo  Barcia  y  de  la  que  en  1854  se 
imprimió  en  Buenos  Aires.  El  limpísimo  facsímil  de  la  edición  presente 
está  sacado  de  un  ejemplar  rarísimo  que  tiene  en  la  Biblioteca  del  Palacio 
de  Madrid  S.  M.  D.  Alfonso  XIll,  con  quien  habló  D.  Ángel  Estrada  para 
este  efecto,  y  nuestro  Rey,  deseosísimo  de  todo  lo  que  en  bien  de  Améri- 
ca redunde,  dio  órdenes  inmediatamente  para  que  no  se  olvidara  ningún 
pormenor  que  al  caso  se  refiriera. 

Hace  la  biografía  de  Centenera;  al  principio,  suponiendo  lo  que  es- 
tudiaría y  cómo,  por  la  carrera  que  siguió  y  por  los  métodos  pedagógi- 
cos que  entonces  se  usaban,  con  cierta  fina  ironía,  porque,  á  la  verdad,  de 
esta  época  de  Centenera  nada  se  sabe.  De  la  época  en  que  pasó  á  Améri- 
ca y  de  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo  ya  dice  más;  pero  no  porque  antes 
se  supiera,  sino  porque  ha  desentrañado  los  Archivos,  tragando  una  bue- 
na ración  de  polvo,  hojeando  manuscritos  y  compulsando  auténticas;  ra- 
ción y  labor  que  hoy  se  imponen  todos  los  que  para  dar  al  público  una 
noticia  en  dos  líneas  tienen  la  constancia  de  estarse  todo  un  mes,  ó  más, 
condenados  á  desempolvar  documentos  que  pocas  ó  ninguna  otra  mano 
han  tocado  antes.  Nos  describe  las  non  sanctas  andanzas  del  Arcediano, 
las  luchas  con  Santo  Toribio  de  Mogrobejo,  los  procesos  y  otras  cosas,  de 
las  cuales  el  historiador  no  tiene  la  culpa  de  que  los  Archivos  las  recen  y 
los  documentos  las  canten.  Hablando  de  la  obra,  hace  una  pequeña  digre- 
sión acerca  de  lo  poco  afortunada  que  ha  sido  en  España  la  poesía  épica, 
y  de  que  ésta,  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  se  fué  al  territorio  americano,  aun- 
que nunca  llegó  á  ser  tan  viviente,  real  y  propiamente  artística  como  las 
historias,  por  consagrarse  al  calco  y  copia,  mal  hechos,  de  griegos  y  ro- 
manos, de  lo  cual,  sin  embargo,  es  una  excepción  el  poema  de  Centenera, 
en  general,  porque  nos  describe  los  hombres  y  los  sucesos  del  Rio  de  la 
Plata  y  del  Perú  tal  y  como  él  los  vio.  Historia  y  critica,  á  la  luz  de  la 
moderna  manera  de  escribir  la  historia,  los  XXVIII  cantos  del  Argento  del 
Arcediano  Barco  de  Centenera. 

Obra  meritoria  es  la  comenzada  por  D.  Ángel  Estrada,  y  labor  de  con- 
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cienzudo  y  serio  investigador  la  de  D.  Carlos  Navarro  y  Lamarca,  por  la 
cual  todo  amante  de  los  estudios  históricos  deben  elogiarlos  y  alentarlos  á 
proseguir  en  el  camino  emprendido,  y  más  los  deseosos  de  que  los  docu- 
mentos de  América  se  vayan  poniendo  en  las  manos  de  todos  para  que 
el  mundo  entero  pueda  aprenderla  sin  grandes  molestias.— Af.  Gutiérrez 
Cabezón. 


La  protection  des  jeunes  filies  en  Espagne,  por  Vales  Failde.— Madrid.  Ti- 
pografía de  la  «Revista  de  Archivos»,  Olózaga,  1. 1912.— Un  tomo  de  213  pá- 
ginas, en  rústica,  en  8.*'.  Precio:  3  pesetas. 

A  la  vista  de  todos  está  el  interés  que  despiertan  hoy  todas  las  obras  so- 
ciales, llámense  Patronatos  de  obreros,  Cajas  dótales,  Círculos  de  obreros 
ó  como  quieran  llamarse.  Es  tal  el  cariño  que  inspira  la  clase  de  deshere- 
dados, que  casi  hemos  llegado  ya  á  una  deificación  (¿punible?)  de  ese  ser, 
cuyas  miserias  nos  atraen  para  cauterizarlas,  cuyos  lamentos  hieren  á  dia- 
rio nuestros  oídos  y  no  podemos  menos  de  atenderlos  para  remediar  su 
desamparo  y  aflicción.  Pero  si  es  verdad  que  los  sufrimientos  de  orden 
material  deben  preocupar  á  los  que  se  dedican  con  esfuerzo  digno  de  toda 
alabanza  á  la  gran  obra  social,  no  es  menos  cierto  que  el  sr.frimiento  de 
orden  moral  deben  también  llamar  su  atención,  ya  que  este  pesar  ordi- 
nariamente resulta  de  la  ignorancia,  de  la  envidia,  del  odio,  de  la  calumnia 
vil  y  dá  lucro  venal. 

El  libro  que  nos  ocupa  es  una  prueba  palpable  de  cuanto  llevamos  di- 
cho. En  él  se  estudian,  brevísimamente  por  cierto,  el  funcionamiento  y 
desarrollo  de  tan  benéficas  instituciones,  como  son  las  que  se  dedican  á 
recoger  en  asilos  cristianos  inexpertas  jóvenes  que,  llegadas  á  las  grandes 
capitales  sin  sostén  y  sin  amparo,  en  busca  de  medios  de  ganarse  el  sus- 
tento, caen  en  manos  de  esos  criminales  del  alma,  viles  funcionarios  de  la 
trata  de  blancas,  que  las  explotan  sin  piedad;  habla  también  el  autor  de 
la  escuela  dominical,  de  los  Sindicatos  católicos  femeninos  y  de  un  núme- 
ro no  pequeño  de  instituciones,  cuyo  fín  exclusivo  es  la  formación  comple- 
ta y  cristiana  de  la  mujer. 

Tal  vez  á  alguno  se  le  ocurra  por  qué  el  libro  está  publicado  en  francés; 
pero  el  autor  dice  en  el  prólogo  que  su  obra  la  dedica  más  bien  que  á 
España,  al  extranjero,  y  estando  el  francés,  dice  él,  más  extendido  que  el 
castellano,  de  ahí  el  encontrar  mayor  número  de  lectores,  sin  que  por  esto 
se  crea  que  le  guía  alguna  idea  de  lucro,  puesto  que  los  beneficios  que  de 
ello  resultaran  están  íntegramente  consagrados  al  culto  de  Nuestra  Señora 
del  Buen  Consejo.  Esta  es  la  razón  de  haber  hecho  en  francés  la  publica- 
ción. —S.  Gutiérrez. 
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El  estadisrao  y  la  libertad  religiosa,  por  el  limo.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages, 
Obispo  de  Vich.  -  Vich.  Imprenta  de  Luciano  Anglada.  1912. 

En  este  precioso  folleto  de  103  páginas,  el  autor  va  siguiendo  paso  á 
paso  las  manifestaciones  y  tendencias  actuales  del  Estado,  haciendo  obser- 
var cómo  éste  se  encamina  á  extinguir  los  derechos  individuales.  En  for- 
ma de  conferencia,  estudia  luego  en  qué  consiste  la  verdadera  libertad 
predicada  por  el  cristianismo  y  proclamada  por  el  emperador  Constantino 
en  el  famoso  edicto  de  Milán.  Y  como  coincide  ahora  un  aniversario  de 
lan  memorable  fecha,  naturalmente  vuelve  el  eximio  autor  sus  ojos  á  la 
situación  actual  de  la  Iglesia  y  del  Papa,  lamentando  la  prisión  en  que  éste 
último  se  encuentra.— A  H.  P. 


L.  Labauche.  professeur  au  Seminaire  de  Saint  Sulpíce.— Lettres  a  un  etu- 
diant  sur  la  Sainte  Eucharistie.— París.  Bloud  et  C'^  Place  Saint-Sulpi- 
ce,  7.  1912. -Un  vol.,  en  12.°,  de  308  págs.— Precio:  3,50 fr. 

He  aquí  un  libro  verdaderamente  interesante.  Trátase  de  una  exposi- 
ción general  del  augusto  sacramento  de  la  Eucaristía.  En  forma  de  cartas 
el  autor  expone,  con  claridad  no  común,  con  argumentación  sólida  y  vi- 
gorosa y  en  un  estilo  fácil,  fluido  y  elegante  los  diversos  aspectos  en  que 
puede  y  debe  considerarse  tan  augusto  misterio:  institución  divina  de  la 
Eucaristía  históricamente  probada  principalmente  por  el  capítulo  VI  del 
Evangelio  de  San  Juan,  en  contra  de  las  gratuitas  afirmaciones  de  Loisy, 
y  corroborada  por  los  principales  escritores  del  siglo  11:  la  Presencia  real; 
\z  Transubstanciación;  Dogma  y  Filosofía;  la  Sagrada  Comunión;  el  dog- 
ma generador  de  la  vida  católica,  y  el  Sacerdocio;  y  por  vía  de  suplemen- 
to tres  cartas-respuestas  á  tres  cuestiones  que  algunos  lectores  de  la  Revue 
practique  cTApologétique  habían  propuesto  al  autor. 

Es  verdaderamente  notable  este  libro,  aparte,  como  decíamos  antes,  de 
su  claridad,  solidez  y  seguridad  de  doctrina,  sacada  de  la  revelación  y  fun- 
dada principalmente  en  las  enseñanzas  del  Doctor  Angélico,  por  ciertos 
puntos  en  que  el  autor  insiste  mucho,  y  con  razón  v.  gr.,  en  lo  que 
atañe  á  la  comunión,  cuyo  carácter  es  no  sólo  vivificante,  sino  tam- 
bién el  de  revestir  la  cualidad  de  sacrificio,  punto  este  casi  olvidado  de 
los  fieles  quienes  comúnmente  no  miran  de  la  comunión  más  que  el  pri- 
mer aspecto,  cuando  en  realidad  la  comunión,  en  cuanto  sacrificio,  es 
como  la  causa  y  fundamento  de  su  carácter  vivificante.  Merece  también 
consideración  particular  el  capítulo  «Dogma  y  Filosofía»,  en  que  el  autor 
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nota,  con  acierto,  que  el  dogma  de  la  Eucaristía  no  depende  de  sistema  al' 
guno  filosófico,  sino  que  única  é  inmediatamente  procede  de  la  revelación. 
Muy  de  veras  recomendamos  este  libro  á  los  sacerdotes,  seminaristas  y 
personas  seglares  de  cierta  cultura,  en  la  seguridad  de  que  han  de  recibir 
no  pequeña  luz  en  el  entendimiento  y  suaves  afectos  en  la  voluntad,  con 
los  cuales  conciban  los  altos  pensamientos  que  tan  alto  sacramento  se  me- 
rece, y  se  acostumbren  á  practicar  la  comunión  y  asistir  al  sacrificio  de  la 
misa  según  el  modo  que  en  este  libro  les  propone  su  celoso,  sabio  y  pia- 
doso autor.— P.  Juan  Monedero. 


Theologiae  Dogmaticae  Elementa,  ex  probatis  auctoribus  collegit  P.  B.  Pre- 
vel  SS.  ce.  S.  Theol.  Licent.,  et  in  Sem.  Rothon.  Theologiae  Dogmaticae, 
professor.— Editio  tertia  aucta  et  recognita  secundum  documenta  ab  Apost.^ 
Sede  noviter  promulgata  opera  et  studio  P.  M.  J.  Miquel,  SS.  CC.  S.  Theol. 
Doct.  et  Theol.  Dogm..  prof.-  Parisiis.— Sumptibus  Lethielleux,  editorls. — 
Via  dicta  Cassette,  10.— Dos  vol.,  en  8.»,  de  712  y  696págs.,  respectivamen- 
te.— Precio:  16  fr. 

Es  un  jugoso  tratado  de  Teología.  Partidario  el  autor  de  que  los  li- 
bros de  texto  deban  contener  sólo  lo  casi  estrictamente  necesario  para  lo- 
grar así  que  los  discípulos  adquieran  una  idea  clara,  fija  y  precisa  del  dog- 
ma católico,  ha  ejecutado  su  obra  acomodándose  á  estos  moldes.  Breve  la 
obra,  si  hubiéramos  de  atenernos  á  las  páginas,  es  abundante,  y  casi  nos 
atreveríamos  á  decir  que  es  pictórica  de  doctrina;  en  tan  corta  extensión 
ha  condensado  perfectamente  todo  el  dogma  católico  con  una  precisión 
admirable,  con  una  claridad  sorprendente,  al  igual  de  aquel  otro  conocida 
Compendio  ó  Sinopsis  teológica  de  Tanquerey,  y  en  un  estilo  tan  diáfano, 
tan  sencillo,  sin  ser  de  baja  estofa,  que  su  lectura  resulta  amena  y  agrada- 
ble; su  argumentación  es  segura,  las  fuentes  de  información,  si  no  muy 
abundantes,  son,  al  menos,  lo  suficiente  y  de  buena  ley.  Fijo  el  autor  en  su 
concepto,  acerca  de  los  libros  de  texto  ha  expuesto  las  diversas  cuestiones 
puramente  teológicas,  aduciendo  las  pruebas  de  uno  y  otro  sistema  sin  emi- 
tir juicio  alguno  propio  acerca  del  más  probable.  En  fin,  con  las  adiciones 
que  ha  introducido  el  P.  Miquel  en  esta  tercera  edición,  referentes,  sobre 
todo,  á  la  exposición  y  refutación  de  los  errores  modernistas,  se  ha  como 
ultimado  este  jugoso  tratado  general  de  Teología. 

No  obstante  las  buenas  cualidades  de  esta  obra,  parécenos,  sin  embar- 
go, que  pueden  ponérsele  bastantes  reparos.  Ahí  van  algunos:  a)  que  no 
nos  parece  bien  que  el  tratado  «De  Fide»  se  exponga  al  fin  del  tratado  «De 
Ecclesia»;  las  razones  son  varias,  y  por  no  alargarnos  las  omitimos;  b)  que 
debiera  introducirse  el  tratado  «De  Virtutibus»,  es  decir,  añadir  el  tratado 
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*De  Spe  et  Chántate»,  por  llevar  ya  la  obra  el  «De  F¡de>;  c)  que  varios 
iextos  alegados  de  la  Escritura  no  parece  clara  su  fuerza  demostrativa;  tal 
sucede  con  algunos  de  los  elegidos,  para  probar  entre  otros  dogmas  el  de 
la  existencia  del  pecado  original  en  todos  y  cada  uno  de  los  hombres;  d) 
por  último,  que  no  nos  convence  la  argumentación  que  emplea  para  re- 
-chazar  el  sistema  agustiniano.— P. /uan  Monedero. 


Apuntes  para  una  bibliografía  ilerdense  de  los  siglos  XV  al  XVIII,  por  Ma- 
nuel Jiménez  Catalán,  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos,  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  con  una  carta 
prologal  de  Luis  Deztany,  bibliófilo  (Esc.  de  A.). -Barcelona.  Tipografía 
«L'Aveno»,  rambla  de  Cataluña,  24.  1912.— Un  vol.,  en  8.»  mayor,  de  306 
páginas,  más  XXVI  láminas,  que  reproducen  con  gran  exactitud  portadas  ó 
páginas  de  los  libros  descritos. -Precio:  7,50  pesetas.  Es  tirada  aparte  de 
la  Revista  de  Bibliografía  Catalana. 

Con  título  quizá  demasiado  modesto  nos  ha  proporcionado  el  Sr.  Ji- 
ménez Catalán  en  este  libro  una  buena  monografía  bibliográfica  leridana 
que,  por  su  excelente  presentación  y  por  los  lindos  fotograbados  que  la 
ilustran,  nada  tiene  que  envidiar  á  las  mejores  publicaciones  de  esta  clase - 
A  la  carta  prologal  del  Sr.  Deztany,  en  que  se  elogian  los  méritos  litera- 
rios del  autor  y  se  hace  un  resumen  de  los  trabajos  bibliográficos  ante- 
riormente publicados  en  Cataluña,  siguen  el  prólogo  del  propio  autor, 
que  nos  da  una  idea  del  desarrollo  que  la  imprenta  tuvo  en  Lérida  desde 
el  año  1479,  en  que  allí  la  introdujo  el  presbítero  alemán  Enrique  Botel, 
hasta  el  año  1800;  luego  viene  la  descripción  amplía  y  detallada  de  unos 
161  libros  á  que  se  reduce  el  caudal  literario  hoy  conocido  como  proce- 
dente de  las  prensas  leridanas  en  los  indicados  siglos.  La  producción  lite- 
raria de  estas  prensas  fué,  como  se  ve,  bien  insignificante  por  la  cantidad, 
y  no  es  mucho  mayor  la  importancia  qne  aquélla  tiene  si  se  atiende  á  su 
calidad.  Si  se  exceptúan  algunas  obras  científicas  impresas  en  los  últimos 
años  del  siglo  XV,  unos  pocos  tratados  jurídicos  del  gran  Antonio  Agus- 
tín, que  vieron  la  luz  pública  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  y  una 
media  docena  de  libros  de  amena  literatura,  raros  y  curiosos,  que  apare- 
cieron en  el  siglo  XVII,  todo  lo  demás  ofrece  escaso  interés  para  la  biblio- 
grafía general  española.  Pero  poca  ó  mucha,  buena  ó  mala,  la  producción 
literaria  de  las  imprentas  leridanas  se  encuentra  primorosamente  descrita 
é  ilustrada  en  la  presente  obra  del  Sr.  J.  Catalán,  que  no  dudamos  ha  de 
ser  bien  recibida,  no  ya  sólo  de  los  catalanes,  sino  también  de  todos  los  es- 
pañoles interesados  en  el  progreso  de  nuestra  bibliografía.  Acompañan  á 
^ta  obra  tres  índices,  que  hacen  sumamente  cómoda  la  consulta:  uno  ero- 
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nológico  de  impresos,  otro  alfabético  de  autores  y  otro,  también  alfabético, 
de  títulos  anónimos,  que  pudo  haberse  refundido  en  el  anterior,  conforme 
á  la  costumbre  hoy  generalmente  seguida.  En  todos  estos  índices  se  ven 
reproducidos  sumariamente  los  títulos  de  los  libros,  y  vienen  á  ser  como- 
un  compendio  de  toda  la  obra,  en  el  que  fácilmente  se  encuentra  lo  que 
cada  uno  desea  consultar. 

El  autor  tiene  en  preparación  el  Ensayo  de  un  Diccionario  biográfico- 
bibliográfico  de  escritores  leridanos,  para  el  cual  encontrará  mucho  apro- 
vechable en  la  obra  anterior,  y  quizá  pueda,  con  motivo  de  las  nuevas  pes-^ 
quisas,  llenar  algunas  de  las  inexplicables  lagunas  que  en  ésta  se  notan.  Si 
á  estas  dos  obras  agrega  una  tercera  que  comprenda  los  libros  que  tratan 
de  la  ciudad  y  provincia  de  Lérida,  ó  sea  la  Topo-bibliografía  Ilerdense 
habrá  realizado,  respecto  de  dicha  provincia,  el  ideal  acariciado  y  propues- 
to por  muchos  eruditos  como  base  para  la  reconstrucción  histórica  de 
nuestros  antiguos  reinos,  provincias  y  ciudades. — B.  F. 


Etudes  de  Théologie  Historique.— Z,'£/erm7é  des  peines  de  l'Enfer  dans  Saint 
Augustin,  par  Achule  Lehaut,  Docteur  en  Thélogie,  Aumonier  des  Soeurs  de 
Saint-Andrea  París. -París.  Gabriel  Beauchesne  et  C.e,  editeurs.  Rué  de 
Rennes,  117.  1912.— Un  vol.,  en  8.",  de  205  págs.— Prec:  5.  fr. 

Como  el  mismo  epígrafe  de  la  obra  indica,  trátase  de  exponer  el  pen- 
samiento del  Obispo  de  Hipona  acerca  de  las  penas  del  infierno.  En  tres 
partes  está  dividida  la  obra:  la  primera,  puramente  histórica,  se  reduce  á 
enumerar  los  tres  errores  principales  que  acerca  de  este  asunto  predomi- 
naban en  tiempo  del  gran  Doctor,  cuidando  de  señalar  los  diversos  mati- 
ces de  cada  uno,  sobre  todo  del  de  los  misericordiosos;  la  segunda,  exclu- 
sivamente defensiva,  contiene  los  argumentos  con  que  San  Agustín  rebatió 
esos  errores;  la  tercera,  simplemente  expositiva  de  la  doctrina  católica,  tie- 
ne por  fin  recoger  los  pensamientos  del  Santo  en  calidad  de  testigo  de  la 
fe  católica,  esparcidos  aquí  y  allí,  sobre  todo  en  sus  Epístolas,  en  el  libro 
De  catechizandis  rudibus,  en  los  Sermones,  en  la  La  Ciudad  de  Dios, 
etcétera. 

Es  un  estudio  crítico  bien  hecho,  bien  ordenado,  suficientemente  com- 
probado, no  dejando  pasar  afirmación  alguna  sin  que  al  punto  se  confirme 
con  algún  testimonio  del  Santo,  exacto  en  las  citas  y  fiel  en  la  interpreta- 
ción; de  cuando  en  cuando  se  hacen  observaciones  atinadísimas,  que  si 
por  muchos  se  tuvieran  presentes,  seguramente  no  habrían  de  leerse  ea 
algunos  textos  de  Teología  ciertas  palabras  gruesas  que  hacen  del  gran 
Doctor  el  «tortor  infantium>;  merecen  especial  mención  lasque  hace  el 
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autor  acerca  de  la  conciliación  de  las  penas  eternas  en  relación  con  el 
cuerpo  humano,  acudiendo  á  la  omnipotencia  de  Dios,  doctrina  fácilmente 
aplicable  á  la  posibilidad  de  los  milagros,  y  sobre  todo,  aquellas  otras  en 
que  se  echa  de  ver  la  malicia  ontológica  del  pecado  y  sus  eternos  castigos, 
realmente  proporcionales  á  aquélla;  aquí  se  manifiesta  clarísimamente 
cómo  también  en  este  asunto  el  pensamiento  de  Santo  Tomás  no  es  más 
que  un  eco  fiel,  íntegro  y  cabal  del  gran  Obispo  de  Hipona.  El  estudio 
crítico  del  Dr.  Lehaut,  manifiesta  una  vez  más  el  alma  extraordinaria  de 
San  Agustín,  su  lógica  sagaz  y  contundente,  su  argumentación  robusta, 
vigorosa,  de  variadísimos  matices,  acompañada  de  las  intuiciones  del  ge- 
nio, y,  sobre  todo,  el  celo  del  pastor  que  devora  su  pecho  y  le  instiga  sin 
descanso  á  buscar  las  almas  para  llevarlas  á  Jesucristo.  Así  lo  reconoce  el 
Dr.  Lehaut,  quien  en  más  de  cuatro  ocasiones  quedase  atónito  al  contem- 
plar las  bellezas  incomparables  de  aquella  alma  privilegiada.— P.  Juan 
Monedero.  

La  Revelación.  -Su  necesidad.  Sus  criterios.— Conferencias  pronunciadas  en 
la  parroquia  de  San  Ginés  de  Madrid,  durante  la  Cuaresma  del  año  1912, 
por  Fr.  Melchor  de  Benisa,  capuchino.  —Madrid.  Librería  católica  de  Gre- 
gorio del  Amo.  Calle  de  la  Paz,  número  6.  1912.  -Un  vol.,  en  8.»,  de  141  pá- 
ginas.—Precio:  2  pesetas. 

Conocidas  serán  de  nuestros  lectores  estas  conferencias  que  el  docto 
P.  de  Benisa  pronunció  este  año  en  San  Ginés  de  Madrid,  ya  que  parte,  al 
menos,  de  Ja  Prensa  católica  se  encargó  de  darlas  publicidad.  Ahora,  con 
buen  acierto,  y  á  ruegos  del  excelentísimo  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá, 
las  publica  reunidas  formando  este  pequeño  volumen.  Es  una  exposición 
clara,  metódica,  bien  razonada  y  en  un  estilo  vivo,  movido  y  pintoresco  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  esta  materia.  A  nuestro  modo  de  ver, 
debiera  haberse  dado  lugar  á  ciertos  puntos  de  vista  que  hoy  tanto  privan 
y  que  forman  como  la  última  fase  del  movimiento  intelectual:  criticismo, 
agnosciticismo,  modernismo,  etc.,  que  sólo  alguna  que  otra  vez  se  tocan 
como  de  corrida;  bien  es  cierto  que  esto  que  exigimos  hubiera  entrado  en 
el  plan  intentado,  si,  como  dice  en  el  prólogo,  «circunstancias  imprevistas 
no...  me  estorbaran  realizar  cumplidamente  mi  propósito».— P.  Juan  Mo- 
nedero. 

LIBROS   RECIBIDOS 

J.  M.  Piccirelli,  S.  ].—Disquisitio  dogm-crit-scbol-polem.  de  catholico 
intellectu  dogmatis  Transsubstanliationis.— Ñapóles,  Sucursa  de  la  Civil- 
ta  Caítolica.  1912.— Un  vol.,  en  4.°,  de  320  págs.— Precio:  4,50  1. 

— J.  L.  Condal,  S.  S.—Pour  mes  Homelies  des  Dimanches  et  des  Fetes, 


Í60  BIBLIOGRAFÍA 

Textes  evangeliques,  indications  exegetiques,  inspirations  oratoires.— Dos 
vols.,  en  8.°:  I  De  Adviento  á  Pentecostés,  VIII-612  págs.  II  De  Pentecos- 
tés á  Adviento,  IV-684  págs.— París.  Lethielleux. — Precio:  12  fr. 
'    — E.  Tomalet.—  Misión  Sacerdotal. — Friburgo,  Herder.— Un  tomito 
de  XIV  y  178  págs.— Precio:  2,50  fr. 

— C.  Nievas. — Las  Siete  Palabras,  Sermón  pronunciado,  en  la  Real 
Capilla  de  S.  M.  en  Madrid,  el  Viernes  Santo  de  1Q09. — Madrid.  Imp.  Ale- 
mana.—Un  folleto,  en  4.°,  de  51  págs. 

— Del  Liberalismo  y  sus  secuaces,  Observaciones  al  criterio  particular 
del  Rdo.  P.  Coloma,  S.  J.— Durango.  Florentino  Elosu,  1912.— Un  folleto, 
en  4.°,  de  64  págs. 

—La  Glorificadora  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  B.  Magdalena  So- 
fía Barat.  Prólogo  del  P.  J.  Alarcón,  S.  J.— Barcelona.  Tip.  Católica,  calle 
del  Pino,  5. — Un  vol.,  en  4.°,  de  540  págs.— Precio:  5  ptas.,  en  rústica. 

— Concilium  Tridentinum.  Diariorum,  Actorum  Epistularum,  Tracta- 
tuum  Nova  Colletio.  Edidit  Societas  Goerresiana  promovendis  inter  catho- 
licos  Germaniae  litterarum  studis.  Tomus  secundus  Diariorum,  pars.  se- 
cunda. Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typographus,  Editor  Pontifícius. 
MCMXl.  Argentorati,  Berolini,  Corolsruhae,  Monachii,  Vindebonde,  Lon- 
dini,  S.  Ludovici.— En  folio,  CLXXVIlI-l-964  págs.— Precio:  70  marcos 
en  rústica;  encuadernado,  77. 

— Milá  y  Fontanals.—Elogis  per  Mn.  M.  Costa  y  Llobera,  J.  Franque- 
sa  y  Gomis,  limo.  Sr.  J.  Torras  y  Bages,  A.  Rubio  y  Lluch.  Projecte  pera 
laedició  definitiva  de  les  seves  obres  per  J.  Roig  y  Roque. — Barcelona.  Li- 
brería Religiosa,  Aviñó,  20. 1912.— Un  vol.,  en  8°,  de  96  págs. 

— R.  Ruiz  Amado,  S.  ].—El  Secreto  de  la  Felicidad.— BdiVcelonsL.  Li- 
brería Religiosa,  Aviñó,  20.  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  236  págs.— Pre- 
cio: 2  ptas. 

— T.  Rodríguez,  O.  S.  A.— Elementos  de  Química  moderna.— Uerdar, 
Friburgo.— Un  vol.,  en  8.°  (VIII-136  págs.)  con  50  grabados.— Precio:  rús- 
tica, 1,60  fr.;  tela,  1,90  fr. 

— Díaz  Carmona. — Historia  Universal,  representada  en  cuadros  de  sus 
más  memorables  sucesos.  Adornada  con  numerosos  grabados.— En  8.** 
(XII  y  372).— En  rústica,  4  fr.;  en  media  tela,  4,35  fr. 

— llustrísimo  Sr.  J.  Torras  y  Bages. — El  Estadismo  y  la  Libertad  Reli- 
giosa.—Yich.  Imp.  de  Luc.  Anglada,  1912.— Un  fol.,  en  8.°,  de  104  págs. 

— C.  Lasalde.—  Desarrollo  del  Idioma  Castellano  desde  el  siglo  XV 
hasta  nuestros  cf/as.— 2.*  ed.— Friburgo,  Herder.— Un  vol.,  en  8.°,  de 
VI  y  336  págs.  con  un  grabado.— Precio:  en  tela,  3,25  fr. 
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Madrid-Escorial,  Enero  de  1913. 


EXTRANJERO 

El  Gobierno  español  se  ha  decidido  por  fin  á  reanudar  las  relaciones 
diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  poniendo  así  término  á  la  tirantez  en  que 
d  partido  liberal  se  había  colocado  con  la  Iglesia.  Los  daños  causados  han 
sido  grandes,  pues  muchas  diócesis  han  estado  vacantes  por  largo  tiempo, 
en  una  situación  de  interinidad  que  nada  bueno  producía.  Ahora  cabe  pre- 
guntar qué  provecho  resultó  de  haber  roto  con  Roma,  ni  para  el  Gobier- 
no, ni  para  la  nación,  española.  Absolutamente  ninguno;  pues  con  el 
mismo  furor  continuaron  los  revolucionarios  su  tarea  de  destrucción.  Es 
indudable  que  los  republicanos  españoles  son  enemigos  del  Catolicismo, 
como  lo  son  de  todo  espíritu  de  justicia  y  equidad;  pero  sus  fines  van  mu- 
cho más  allá,  como  ha  sucedido  en  Portugal.  Ellos  piden  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado,  porque  la  Iglesia  condena  el  robo,  porque  la  juzgan 
amparadora  de  los  Poderes  constituidos;  pero  su  fin  es  el  mangonear  el 
Poder,  el  reparto  de  lo  que  no  les  pertenece,  la  revolución  social,  en  fin, 
que  les  permita  acaparar  el  dinero  y  la  propiedad.  Ese  es  todo  su  progra- 
ma, y  mientras  no  lleguen  á  eso,  todo  serán  protestas. 

El  Gobierno  ha  negociado  además  con  la  Santa  Sede  la  prórroga  de  la 
famosa  ley  del  candado,  y  también  cabe  preguntar  á  qué  viene  eso.  Pues 
la  galería  no  se  contenta  ya  con  trapisonda  más  ó  trapisonda  menos.  A  lo 
que  se  va  es  á  la  revolución,  y  cuantas  concesiones  haga  el  Gobierno  no 
serán  otra  cosa  que  una  trinchera  más  que  entrega  á  los  adversarios,  para 
que  desde  ella  ataquen,  ni  servirán  más  que  para  excitar  el  apetito  de  se- 
guir pidiendo.  Sin  embargo,  es  cosa,  á  lo  que  parece,  concertada  con 
Roma,  y  á  los  católicos  solamente  nos  toca  obedecer  y  respetar  los  altísi- 
mos consejos  del  Santo  Padre. 

El  señor  Nuncio  que  está  designado  para  venir  á  España  es  Mgr.  Ra- 
gonesi,  Obispo  de  Myse  y  Delegado  apostólico  que  ha  sido  en  Colombia, 
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y  del  cual,  aprovechando  otra  ocasión,  publicaremos  su  biografía.  El  Em- 
bajador designado  para  ir  á  Roma  es  el  Sr.  Calbetón,  político  de  sobra  co- 
nocido por  nuestros  lectores. 

— Uno  de  los  días  de  la  próxima  semana,  el  Santo  Padre  recibirá  en 
audiencia  al  ministro  general  de  los  misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María,  reverendísimo  padre  Martín  Alsina,  quien  presentará  al 
Papa  el  Catecismo  compuesto  por  el  venerable  padre  Claret,  ya  conocido 
por  los  Obispos  españoles. 

Dicbo  texto  será  presentado  en  el  próximo  Congreso  catequístico  de 
Valladolid,  en  el  que  se  propondrá  sea  declarado  texto  único  oficial  del 
Catecismo  en  España  y  en  las  Repúblicas  sudamericanas. 

— El  Santo  Padre,  preocupado  por  la  escasez,  cada  vez  mayor,  de  maes- 
tros católicos  en  Italia,  ha  dispuesto  la  fundación  de  un  nuevo  Instituto,  al 
frente  del  cual  estarán  los  beneméritos  religiosos  salesianos,  hijos  del  ve- 
nerable Don  Bosco,  y  cuyo  objeto  y  fin  será  la  formación  de  maestros  ca- 
tólicos, capaces  de  neutralizar  los  deplorables  efectos  que  el  laicismo  en 
la  enseñanza  produce  en  todas  partes. 

—En  la  pasada  quincena  dejábamos  á  los  embajadores  de  las  grandes 
potencias  y  de  los  países  balkánicos  reunidos  con  los  embajadores  turcos 
en  la  Conferencia  de  Londres.  Por  ese  tiempo  corrían  vientos  optimistas  y 
se  esperaba  que  transigiendo  unos  y  otros  se  llegaría  á  un  pacto  que  ase- 
gurase la  tranquilidad  de  Europa.  Más  en  cuanto  se  ha  comenzado  á  esbo- 
zar el  programa  de  concesiones,  se  ha  notado  que  Turquía  no  cede;  ó  por- 
que aun  le  quedan  fuerzas  con  que  seguir  la  guerra,  ó  porque  algunas  po- 
tencias secundan  su  actitud.  Lo  cierto  es  que  Turquía  no  está  dispuesta  á 
entregar  Andrinópolis,  y  como  los  aliados  muestran  decidido  empeño  so- 
bre ese  punto,  las  negociaciones  se  han  suspendido  y  tal  vez  no  se  vuel- 
van á  reanudar. 

Las  potencias  en  vista  del  giro  que  ha  tomado  la  cuestión,  han  suscrito 
de  antemano  una  nota  en  la  cual  piden  á  Turquía  que  entregue  la  plaza 
de  Andrinópolis;  pero  la  Sublime  Puerta  ha  declarado  que  no  la  aceptará, 
y  por  consiguiente  lo  más  probable  es  que  se  reanuden  las  hostilidades. 
He  aquí  la  versión  de  un  periódico  sobre  el  estado  de  la  cuestión: 

«Está  redactada  ya  la  nota  que  las  potencias  enviarán  á  Turquía. 

En  la  redacción  de  este  documento  hubo  mil  demoras.  Todos  los  em- 
bajadores querían  atenuar,  paliar  con  sutilezas,  con  finezas,  la  forma  de  la 
intimación. 

En  esta  depuración  del  estilo  se  han  ido  varios  días.  Con  todo,  el  do- 
cumento no  persuadirá  á  la  Puerta.  Es  inevitable  la  guerra.  Luego,  Ruma- 
nía  ha  enviado  á  Bulgaria,  á  pesar  de  los  mentís,  un  ultimátum  rotundo. 
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Y  es  en  vano  que  Rusia  asuma  un  papel  moderador,  porque  á  Turquía  ya 
no  le  aquieta  nadie.  Y  es  en  vano  también  que  Austria  movilice  tropas 
como  si  presintiera  una  repercusión  del  conflicto. 

La  guerra  estallará  sin  remedio. 

La  diplomacia  rusa  tiende  más  que  á  suavizar  la  querella  de  los  beli- 
gerantes, á  evitar  que  con  las  réplicas  y  contrarréplicas  que  ahora  se  cru- 
zan Rumania  y  Bulgaria  se  agrien  más. 

Rumania  se  ha  obstinado  en  obtener  compensaciones  estratégicas  de 
Bulgaria,  y  ya  se  ha  podido  comprobar  que  estos  pequeños  Estados  son 
de  una  terquedad  irreductible. 

Ahora  bien,  Rumania  no  apoyará  á  la  Puerta.  «Se  trata  de  dos  conflic- 
tos diferentes»,  ha  dicho  un  ministro  rumano. 

Rusia  retiene  en  filas  á  todo  un  reemplazo  licenciable  que  da  un  con- 
tingente aproximado  de  360.000  hombres. 

Entretanto  los  turcos  concentran  sus  fuerzas  principales  en  Tchataldja, 
Gallipoli  y  los  Dardanelos. 

En  las  líneas  de  Tchataldja  habrá  unos  200.000  hombres  bien  adiestra- 
dos para  la  guerra  y  bien  armados,  en  Gallipoli  unos  60.000.  Van  llegan- 
do también  refuerzos  considerables  del  Asia  Menor  á  las  ciudades  del  vi- 
layato  de  Andrinópolis,  porque  se  teme  que  al  reanudarse  las  hostilidades, 
los  griegos  quieren  librar  acciones  en  las  costas  asiáticas. 

Italia  ha  llamado  también  á  los  reservistas.  En  realidad  no  ha  pasado 
nada  más.  Aparte  del  incidente  consular  austro-inglés,  no  hay  ningún 
acontecimiento  concreto.  Pero,  hay  en  el  ambiente  algo  así  como  un  sín- 
toma premonitorio  de  ruidosas  tempestades  europeas.  Esperemos.» 

—En  Francia  sigue  apasionando  los  ánimos  la  elección  presidencial. 

Descartada  la  candidatura  de  Bourgeois  que  significaba  la  unificación 
de  las  fuerzas  republicanas,  éstas  se  han  dividido  en  dos  grupos:  izquier- 
das y  derechas  y  los  candidatos  respectivos  son  Pams  y  Poincaré.  Este  últi- 
mo es  en  realidad  quien  goza  de  más  simpatía,  y  si  en  vez  de  los  diputados 
votasen  el  cuerpo  electoral,  seguramente  obtendría  el  triunfo;  pero  en  las 
Cámaras  se  ha  enajenado  las  simpatías  de  Combes  y  Clemenceau  por  la 
representación  proporcional,  en  cambio  se  dice  que  los  socialistas  dirigi- 
dos por  Jaurés  le  votarán  y  en  ese  caso  el  triunfo  sería  seguro.  En  caso  de 
resultar  elegido  Poincaré,  el  presidente  del  Consejo  sería  Briand. 

En  los  momentos  actuales,  la  opinión  pública  parece  exclusivamente 
preocupada  con  los  síntomas  y  los  preliminares  del  próximo  cambio  de 
de  Jefe  de  Estado. 

¿Quién  reemplazará  á  M.  Armand  Fallieres  en  la  presidencia  de  la  Re- 
pública? Esta  es  la  pregunta  que  con  insistente  curiosidad  se  formula  en 
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todos  los  Centros  y  Círculos  políticos  y  particulares  más  ó  menos  caracte- 
rizados. 

Para  la  unidad  moral  del  partido  republicano,  hubiera  sido  lo  más  con- 
veniente un  concierto  previo  entre  los  diversos  grupos  de  la  mayoría  par- 
lamentaria, á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  en  la  designación  del  candidato. 

La  negativa  de  León  Bourgeois  á  consentir  que  su  nombre  sirviera  para 
presentar  una  candidatura  de  conciliación,  deja  empeñada  la  lucha  políti- 
ca de  los  grupos  republicanos.  Entre  los  múltiples  candidatos,  se  cuentan 
cinco  que  reúnen  mayores  caracteres  de  seriedad,  ofreciendo  garantías 
muy  apreciables  para  todo  el  partido  republicano.  Poincaré,  actual  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  Ribot,  cuya  autoridad  personal  es  bien  no- 
toria, por  sus  revelantes  prestigios;  Delcassé,  reorganizador  de  la  Mari- 
na francesa;  Deschanel  y  Dubost,  presidentes  respectivos  de  la  Cámara  de 
Diputados  y  del  Senado. 

Muchas  son  las  probabilidades  que  se  dibujan  en  favor  de  Poincaré, 
en  atención  al  gran  papel  que  ha  desempeñado  en  la  política  general  de 
Europa  desde  que  es  ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Considérasele  como  un  hombre  de  talento  superior,  de  extraordinaria 
cultura  y  de  nobles  sentimientos,  cualidades  que  le  hacen  digno  de  la  pri- 
mera magistratura  del  Estado.  Pero  recientemente  ha  querido  realizar  la 
reforma  electoral,  optando  por  la  representación  proporcionada,  en  forma 
poco  satisfactoria  para  algunos  elementos  radicales  y  socialistas.  Por  temor 
de  que  el  proyecto  aparezca  definitivamente  corroborado  mediante  la  elec- 
ción presidencial  de  Poincaré,  le  negarán  sus  votos  los  disidentes  de  las 
mayorías  de  ambas  Cámaras. 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  candidaturas  presentadas  resulte  pre- 
ponderante al  verificarse  el  primer  escrutinio,  habrá  que  considerar  tam- 
bién muy  probable  el  triunfo  de  Ribot,  que  goza  de  grandes  simpatías  y 
puede  ser  fácilmente  aceptado  por  todos  los  grupos  componentes  de  la 
mayoría  republicana,  sin  suscitar  los  recelos  motivados  por  el  apasiona- 
miento en  la  reforma  electoral. 

Acerca  de  este  importante  punto  del  programa  de  política  interior  de 
la  República,  sería  posible  llegar  á  una  transacción  de  concordia.  Por  esto 
se  podía  considerar  como  presidente  probable  á  Ribot,  si  desde  luego  á  la 
primera  votación  no  resulta  victorioso  el  actual  jefe  del  Gobierno  y  direc- 
tor de  las  mayorías  parlamentarias. 

Esto  último  es  lo  que  ha  sucedido,  y  el  triunfo  de  Poincaré  ha  deshe- 
cho todos  los  cálculos  contrarios. 
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II 

ESPAÑA 

Verdaderamente  que  el  momento  actual  de  la  política  española,  se  pa- 
rece lo  mismo  á  uno  de  esos  estados  de  nebulosa,  ó  de  lóbrega  incógnita, 
que  á  alguno  de  aquellos  estrechos  pasos  de  las  comedias  de  capa  y  espada, 
en  donde  se  fraguaban  á  una  las  trapisondas  de  escuderos  y  terceras,  y  los 
desenlaces  trágicos  ó  felices  de  damas  y  caballeros.  A  todo  parece  que  se 
juega  y  tal  es  el  enredo  que  nadie  sabe  cuál  será  el  resultado  de  la  última 
jornada,  si  terminará  con  la  chocarrería  del  gracioso  de  la  compañía  que 
pide  aplauso  al  ingenio  del  autor,  con  el  gesto  bizarro  del  primer  galán,  ó 
como  los  espeluznantes  dramones  del  teatro  Martín,  con  el  suicidio  del 
apuntador. 

Los  hechos  son  como  siguen: 

El  primero  de  la  tanda  corresponde  á  la  vuelta  de  Maura  á  la  política  y 
á  la  jefatura  de  su  partido. 

Pasado  el  primer  instante  de  sorpresa,  los  ex  ministros  conservado- 
res se  reunieron  en  casa  de  Azcárraga,  aconsejaron  á  sus  partidarios  que 
no  renunciasen  las  actas,  según  pretendían,  cuando  se  enteraron  de  la  re- 
solución de  Maura,  y  todos  de  acuerdo  redactaron  la  siguiente  nota: 

I.°  Que  la  retirada  de  Maura  responde  á  convicciones  patrióticas  y 
nobilísimas,  que  los  reunidos  en  representación  del  partido  estiman  en 
todo  su  valor. 

2.°  Que  identificados  en  absoluto  y  totalmente  con  su  actuación,  con 
su  criterio  y  con  la  acertada  dirección  que  imprime  al  partido,  acuerdan 
que  por  los  señores  general  Azcárraga  y  Dato  se  convoque  á  las  minorías 
parlamentarias,  para  que  éstas  seguramente,  compenetradas  de  los  senti- 
mientos que  han  tenido  unánime  expresión  en  la  junta,  promuevan  una 
manifestación  de  todos  los  elementos  sociales  que  constituyen  las  fuerzas 
conservadoras,  haciendo  ostensible  la  solidaridad  en  que  se  hallan  con 
Maura. 

3.°  Que  para  hacer  más  eficaz  este  propósito,  esperan  que  á  la  próxima 
reunión  de  las  minorías  presten  su  valioso  concurso  los  señores  senadores 
y  diputados  que  hayan  presentado  sus  dimisiones. 

Dato  y  Azcárraga  llevaron  estas  conclusiones  votadas  por  unanimidad 
á  Maura,  y  á  los  pocos  días  se  reunió  la  minoría  conservadora,  y  también 
por  unanimidad  hizo  suya  una  carta  redactada  por  Pidal,  pidiendo  la 
vuelta  de  Maura  á  la  política. 
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«Por  todo  lo  cual,  dice,  el  partido  liberal-conservador  español  declara, 
por  la  voz  unánime  de  todos  sus  individuos,  aquí  solemnemente  repre- 
sentados por  las  minorías  de  ambas  Cámaras,  que  entiende  que  el  señor 
Maura,  una  vez  aclamada  con  solemne  y  repetida  unanimidad  su  única 
incondicional  y  no  interrumpida  jefatura,  no  puede  hallar  otro  camino 
dentro  de  la  estricta  lógica  de  sus  propias  declaraciones,  que  retirar  la 
delicada  renuncia  de  su  cargo  de  diputado,  como  logrado  y  consumado 
ya  en  su  partido  el  efecto  que  se  propuso  al  presentarla. 

Que  asimismo  entiende  que  el  Sr.  Maura  tiene  el  deber  moral,  ante  su 
Dios  y  su  Patria,  de  corresponder  á  la  absoluta  confianza  de  todo  el  parti- 
do, ocupando  á  su  frente  el  puesto  de  responsabilidad  y  de  honor  que  la 
Providencia  le  ha  señalado  y  que  le  ha  consagrado  la  Historia.» 

El  Sr.  Maura  accedió  á  los  ruegos  de  los  suyos  y  de  muchísimos  otros 
que  no  militan  en  las  filas  conservadoras,  y  en  carta  dirigida  á  los  señores 
Dato  y  Azcárraga,  manifestó  que  volvía  á  encargarse  de  la  jefatura  del 
partido. 

La  zarabanda  que  se  armó  entre  republicanos,  socialistas  y  liberales 
no  es  para  descrita.  ¡Maura  otra  vez!  Si  el  cieno  removido  hasta  entonces 
había  sido  una  montaña,  á:  la  vuelta  de  Maura  se  ha  convertido  en  cor- 
dillera. 

Entre  los  dilettanti  de  la  política  se  llegó  á  decir  que  D.  Antonio  había 
perdido  su  característica:  la  arrogancia,  el  tesón  y  la  consecuencia.  Pero 
los  que  están  convencidos  de  que  la  política  no  es  un  paso  de  tauroma- 
quia, donde  el  garbo  y  la  soltura  son  lo  principal,  comprenden  muy  bien 
que  el  sacrificio  realizado  por  Maura  es  algo  que  supera  en  mucho  á  lo 
común  y  ordinario.  Las  personas  de  orden,  las  que  trabajan  y  pagan,  las 
que  no  van  al  Extranjero  á  deshonrar  á  España,  mientras  cobran  de  ella; 
las  que  viven  del  sudor  de  su  frente  y  no  del  cohecho  y  la  intriga;  las  que 
no  realizan  campañas  contra  la  Monarquía,  ni  pasan  su  vida  sembrando 
odios  y  calumnias;  esas  personas,  que  son  la  inmensa  mayoría  de  España, 
han  visto  con  alegría  la  vuelta  del  Sr.  Maura  á  la  política,  sea  con  caracte- 
rística ó  sin  ella.  Porque,  si  de  bellos  gestos  se  trata,  esas  gentes  no  creen 
que  el  Conde  se  distinga  por  su  postura  gentil.  Maura,  donde  quiera  que 
esté,  representa  una  idea  noble,  y  las  mismas  injurias  de  que  le  llenan  sus 
enemigos,  injurias  que  no  se  han  aprendido  seguramente  en  ningún 
centro  de  cultura,  le  hacen  simpático  á  toda  persona  desapasionada. 

Total:  que  la  vuelta  de  Maura  á  unos  les  pareció  bien  y  á  otros  mal.  Para 
unos  fué  una  desilusión;  para  otros,  un  acierto  y  una  de  las  más  hábiles 
estratagemas  políticas  que  se  han  puesto  en  práctica  estos  últimos  años;  y, 
en  fin,  otros  dicen  que  qué  sé  yo;  y  aun  estaban  subiendo  y  bajando  los 
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hombros  estos  últimos,  cuando  un  hecho  extraordinario  é  insólito,  único 
en  la  Historia,  vino  á  sacar  de  quicio  á  todos. 

Es  el  segundo  hecho.  D.  Gumersindo  Azcárate,  jefe  de  los  republica- 
nos, había  sido  llamado  á  Palacio,  había  acudido,  había  conferenciado 
con  S.  M.  el  Rey,  y  había  hecho  pública  su  conferencia  en  una  nota  ofi- 
ciosa, cual  el  primer  ministro  de  la  Corona  podía  haberlo  hecho. 

Fué  el  14  de  Enero,  y  ya  apareció  como  fecha  histórica  en  el  registro 
republicano,  que  tiene  al  mes  de  Enero  singular  predilección.  Azcárate, 
henchido  de  satisfacción,  no  acertó  á  manifesta  su  íntimo  y  profundo  agra- 
decimiento sino  con  este  altivo  y  ostentoso  desahogo,  que  al  salir  por  las 
Puertas  de  Palacio  su  pecho  emocionado  exhaló  inconsciente:  «Me  siento 
más  republicano— ó,  como  parodia  un  periódico  satírico,  más  Qedeón— 
que  nunca».  Nadie  le  preguntaba  los  años  que  tenía;  pero  se  ha  averigua- 
do, por  lo  dicho,  que  muchos. 

Los  periódicos  republicanos  de  carretón  y  los  ciudadanos  de  casa  y 
boca  están  que  no  caben  en  sí  de  gozo,  y  se  teme  que  en  sus  extremos  ju- 
bilosos coleccionen  todos  los  ditirambos  de  estos  días  en  un  álbum,  cele- 
bren un  banquete  y  abran  una  suscripción  para  colocar,  donde  sea,  una 
lápida  conmemorativa  que  diga:  Aquí  subió  el  agua  el  año  tantos. 

Los  otros,  los  neorrepublicanos,  están  con  ceño  unos,  y  otros  que 
trinan. 

De  los  restantes  elementos  políticos  nada  se  puede  decir,  guardan  un 
silencio  estudiado. 

Podrá  ser  una  maniobra  hábil  del  conde,  lo  afirman  varios,  y  es  tanto 
más  creíble  cuanto  que  los  republicanos  tienen,  aunque  otra  cosa  digan,  ó 
por  lo  mismo  que  lo  dicen  demasiado,  su  correspondiente  miedo  á  Mau- 
ra, y  se  prestarán  á  todo,  inclyso  á  alistarse  en  el  Cuerpo  de  Alabarde- 
ros, á  trueque  de  no  ver  otra  vez  á  La  Cierva  en  el  Ministerio  de  la  Puerta 
del  Sol. 

Aún  no  estaba  la  gente  repuesta  del  golpe  dado  en  la  izquierda,  cuan- 
do por  la  derecha  suena  otro. 

Es  el  tercer  hecho.  Las  relaciones  con  la  Santa  Sede  se  han  restableci- 
do, se  ha  nombrado  embajador  en  el  Vaticano  y  se  ha  concedido  una  pró- 
rroga á  la  ley  del  candado.  Por  más  que  respecto  de  esto  último  se  le  han 
hecho  observar  algunas  cosas  al  presidente  del  Consejo,  ha  demos- 
trado que  es  todo  un  carácter:  «En  este  punto — ha  respondido  con  motivo 
de  ciertas  declaraciones  de  L'Osservatore  Romano— yo  sé  lo  que  he  he- 
cho, y,  por  lo  tanto,  estoy  más  enterado  que  L'Osservatore  Romano.» 

Sin  embargo,  los  republicanos  no  están  conformes  con  la  última  juga- 
da, y  uno  de  los  periódicos  radicales  la  juzga  de  este  modo: 
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<¿Qué  significan  la  reconciliación  diplomática  con  Roma  y  el  convenio 
para  prolongar  la  vida  de  la  ley  del  «Candado»?  La  muerte  á  mano  airada 
del  canalejismo,  sin  protesta  de  los  ministros  que  representan  esa  tenden- 
cia, y  el  triunfo  de  la  doctrina  de  Moret,  según  la  cual  es  preciso  pactar 
con  Roma  para  legislar  sobre  las  Ordenes  religiosas.» 

A  nosotros  no  se  nos  ofrece  otro  comentario,  que  el  de  cierto  alumno 
castigado  de  rodillas  en  medio  de  la  clase,  al  oir  al  profesor  que  en  el 
preguntar  no  era  como  los  demás  profesores,  pues  saltaba  de  uno  á  otro: 
¡Qué  agilidad! 

Hay  que  oir  á  los  periódicos  revolucionarios  cantando  la  paz  que  Az- 
cárate,  cual  la  paloma  del  Arca,  trajo  en  el  pico  al  salir  de  Palacio.  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  paz  nunca  se  besó  sino  con  la  justicia. /as- 
tia  etpax  osculatae  sunt 


El  17  del  actual  entregó  su  alma  á  Dios  el  R.  P.  Manuel  Alvarez  Fer- 
nández. 

Había  nacido  en  Olloniego,  provincia  y  obispado  de  Oviedo,  el 
año  1867,  y  contaba  en  consecuencia  cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  Pasó 
su  vida  en  el  modesto  retiro  del  claustro,  dedicado  casi  exclusivamente  á 
la  enseñanza  de  los  jóvenes  y  á  la  práctica  de  la  virtud.  Hombre  de  suma 
integridad  y  de  inteligencia  clarísima  y  precisa,  hubiera  llegado  á  figurar 
en  primera  línea  en  el  cultivo  de  las  ciencias  matemáticas,  para  las.  cua- 
les tenía  verdadera  vocación  y  grandes  aptitudes;  pero  una  enfermedad 
larguísima  del  corazón  y  de  los  pulmones  que  al  fin  ha  terminado  con  su 
vida,  le  impidió  consagrarse  al  estudio  y  hubo  de  limitarse  á  la  enseñanza 
de  los  niños,  frecuentemente  interrumpida,  en  los  Colegios  de  Palma  de 
Mallorca,  Ronda  y  Alfonso  XII  de  El  Escorial.  Últimamente  se  había  reti- 
rado al  Monasterio,  y  allí,  por  fin,  terminó  plácidamente  sus  días. 

Causaba  verdadero  asombro  su  extraordinaria  paciencia,  la  resigna- 
ción con  que  soportaba  su  enfermedad,  pues  aunque  no  dormía  la  mayor 
parte  de  las  noches  y  muchas  veces  se  las  pasaba  ahogándose,  se  le  en- 
contraba siempre  con  su  carácter  dulce,  su  risa  atrayente  y  cariñosa. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  que  encomienden  su  alma  á  Dios. 

(D.  E.  P.)  ^^^^^^^^^ 

P.  Benito  Oarnelo. 
o.  s.  A. 


LOS  ASUNCIONISTAS  Y  LA  PRENSA 


>.ODELO  de  religiosos  entusiastas  por  la  Prensa  son  los 
Agustinos  de  la  Asunción.  Cuánto  podría  hacer  para 
vigorizar  el  anémico  periodismo  católico  una  Orden  de 
periodistas,  muéstralo  bien  á  las  claras  ésta  que,  además  de  la  obra 
del  periodismo,  tiene  por  campo  de  su  actividad  multitud  de  diver- 
sos ministerios. 

Su  más  alta  gloria  en  el  concepto  expresado  es  el  P.  Bailly,  que 
recientemente  ha  pasado  á  la  gloria  eterna.  Llevando  en  las  venas  la 
sangre  del  insigne  fundador  de  La  Tribuna  Católica  y  de  la  Sociedad 
de  los  Buenos  Estudios,  alto  empleado  y  jefe  de  Telégrafos,  en  cuyo 
perfeccionamiento  obtuvo  éxitos  muy  notables,  y,  luego  de  entrar 
en  el  sacerdocio,  capellán  voluntario  que  asistió  á  muchas  batallas 
en  defensa  de  su  país  y  de  la  Santa  Sede  y  director  de  numerosas 
peregrinaciones,  se  hallaba  con  excelente  preparación  para  las  lu- 
chas periodísticas,  y  él  fué  realmente,  como  lo  confiesa  Avenel  en  la 
obra  La  Presse  frangaisse  aa  XX  siécle,  <el  verdadero  creador  de  la 
Prensa  católica  popular. > 

Su  celo  compartían  los  compañeros  de  hábito,  dirigidos  por  el 
insigne  P.  D'Alzon.  La  actividad  de  algunos  ha  dado  lugar  á  es- 
cribir abultada  obra,  y  en  muchas  no  cabría  el  elogio  que  tan  bene- 
mérita institución  merece.  Al  nombrarlo,  un  sentimiento  de  admira- 
ción se  apodera  del  espíritu,  y  se  inclina  la  frente  como  al  nombrar 
á  los  héroes. 

La  fundación  de  la  Buena  Prensa  no  pudo  principiar  más  humil- 
demente ni  obtener  en  menos  tiempo  resultado  tan  grandioso;  re- 
cuerda el  grano  de  mostaza  de  la  parábola  evangélica.  Su  primer 
publicación  fué  el  semanario  Le  Pelerin,  en  1877;  La  Croix  princi- 
pió en  1880,  pero  no  diariamente  hasta  tres  años  después;  de  ella 
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se  hacen  tiradas  especiales  en  menor  tamaño,  con  los  nombres  de 
Cruz  del  Domingo  y  Cruz  de  los  Marinos;  y  hay  también  La  Cruz 
Ilustrada,  sin  contar  los  ciento  cuatro  periódicos  de  provincias  que 
llevan  el  mismo  título  de  Croix  y  por  ella  fueron  fundados  ó  ins- 
pirados. 

En  siglo  tan  descreído  y  en  la  nación  de  Voltaire,  cuando  tan- 
tas cobardías  se  ocultan  bajo  la  capa  de  neutralidad,  fué  un  acto  de 
valor  fundar  un  diario  que  tuviera  y  manifestara  paladinamente  en 
todas  las  líneas  el  espíritu  de  Cristo,  y  la  imagen  de  Cristo  ostentase 
en  primera  plana.  Esto  último  escandalizó  á  algunos  en  un  princi- 
pio, como  en  el  principio  de  la  Iglesia  la  cruz  para  los  judíos  era  un 
escándalo;  y  se  creyó  conveniente,  con  honda  tristeza  de  los  religio- 
sos, si  no  cambiar  el  título  del  periódico,  quitar  de  su  frente  el  sa- 
grado signo.  Una  vez  más  se  vio  que  Dios  no  protege  á  los  que  de 
Él  se  avergüenzan  o  á  confesarlo  no  se  atreven.  Las  suscripciones  en 
vez  de  aumentar,  disminuyeron  hasta  el  punto  de  que  se  temió  por 
la  vida  del  periódico;  autorizóse  de  nuevo  á  los  Agustinos  para  enar- 
bolar en  él  la  señal  redentora,  y  desde  entonces  nuevamente  se  le 
vio  crecer  de  modo  prodigioso.  En  1900  aumentó  notablemente  su 
tamaño,  y  desde  siete  años  más  tarde  se  publica  diariamente  en  seis 
grandes  páginas.  Nuestro  Santísimo  Padre  escribió  en  1904  que  to- 
dos los  días  lee  La  Croix.  Su  tirada  se  acerca  hoy  á  los  300.000 
ejemplares;  y  en  el  último  Congreso  de  la  Buena  Prensa  pudo  Franz 
entusiasmarse  con  su  difusión  creciente  de  día  en  día. 

Del  celo  incansable  de  estos  religiosos  son  también  fruto,  entre 
otros,  los  siguientes  semanarios:  Les  Centemporains,  Les  Cuestions 
Actuelles,  Bulletin  des  Congregations,  Cosmos,  Le  Noel,  Causeries  du 
Dimanche,  La  Croisade  de  la  Presse,  Vie  des  Sainís,  Chronique  de  la 
Bonne  Presse;  las  publicaciones  quincenales.  Les  Conférences  y  Le 
Courrier  du  Libre;  las  mensuales  L'Action  Catholique,  Le  Mutualiste 
Frangaise,  Le  Fascinateur,  Rome,  Le  Mois  Litléraire  et  Pittoresque,  Je- 
rusalem.  Ligue  de  I' Ave  Maria;  y  una  bimestral,  Echos  d'Orient. 

A  más  de  dos  millones  asciende  el  total  de  ejemplares  que  de 
estos  periódicos  se  imprime.  De  la  misma  casa  «magnífico  taller  de 
febril  labor  intelectual  >,  como  la  llamó  el  P.  Graciano  Martínez  (1), 


(1)    España  y  América,  15  de  Junio  de  1903. 
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salen  multitud  de  estampas,  calendarios,  almanaques,  opúsculos,  fo- 
lletos y  libros;  allí  se  hacen  también  preciosos  fotograbados  para 
otras  publicaciones  católicas  abonadas,  y  hay  un  servicio  especial  de 
proyecciones  y  fonógrafos  para  extender  la  propaganda  religiosa 
por  este  medio  en  las  conferencias.  En  trabajar  los  impresos  se  ocu- 
pan seiscientos  operarios,  y  á  su  difusión  se  dedican  diez  mil  Comi- 
tés con  cincuenta  mil  celadores  (1), 

El  protestante  modernista  Paúl  Sabatier,  en  el  libro  L'Orientation 
religeuse  de  la  France  actuelle  (2),  hace  justicia  á  la  obra  comenzada 
por  los  Padres  Asunción istas,  al  decir  que  cjamás  se  había  intentado 
esfuerzo  más  metódico  para  apoderarse  de  la  opinión  pública»;  que 
«el  conjunto  de  sus  diarios  y  revistas  responde  á  todas  las  necesida- 
des del  catolicismo  á  fin  de  que  lo  mismo  el  aldeano  que  el  burgués, 
no  tengan  precisión  de  leer  otra  cosa>;  que  <La  Croix  con  sus  seis 
páginas  y  los  suplementos  ilustrados,  vale  más  y  cuesta  menos  que  casi 
todos  los  diarios  de  Paris»,  y  que  «tan  vasta  organización  de  Prensa 
se  halla  no  menos  ventajosamente  administrada  desde  el  punto  de 
vista  comercial  que  desde  el  punto  de  vista  técnico».  Bien  es  verdad 
que  luego  aparece  el  espíritu  sectario  del  autor,  al  decir  que:  <los  re- 
sultados morales  y  religiosos  son  tan  poco  perceptibles,  como  evi- 
dente es  su  prosperidad  financiera.  Queda  uno  á  la  vez  atónito  de  la 
perfección  de  este  instrumento  y  de  su  absoluta  ineficacia».  Palabras 
las  últimas,  aunque  tan  distantes  de  \\a.  verdad,  nada  impropias  de 
quien  tanta  envidia  siente  por  los  triunfos  del  catolicismo  y  de  tal 
modo  procuró  siempre  rebajarlos.  No;  habría  que  negar  toda  eficacia 
á  la  Prensa,  para  poder  decir  que  la  obra  de  los  Agustinos  Asuncio- 
nistas  era  estéril. 

«Solamente  los  Asuncionistas,  por  su  maravilloso  trabajo  é  indus- 
tria, escribió  Ivés  le  Querdec  (3),  han  logrado  dar  vida  á  sus  publi- 
caciones > . 

Sin  género  ninguno  de  encarecimiento  pudo  escribir  el  P.  Ro- 
drigo (4)  que  los  Agustinos  de  Francia  «han  conseguido  triunfos  que 


(1)  La  Maison  de  la  Borne  Presse,  ed.  2.^ 

(2)  Pág.  24-3,  ed.,  1912. 

(3)  El  Diario  de  un  Obispo  después  del  Concordato. 

(4)  La  Prensa  religiosa  en  Francia  y  los  Agustinos  de  la  Asunción.  En  La 
Ciudad  de  Dios,  de  20  de  Enero  de  1895. 
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no  tienen  igual  en  la  historia  del  periodismo  católico».  Ellos  traza- 
ron un  camino  glorioso  por  donde,  si  no  se  llegó  al  triunfo,  debióse 
á  haber  principiado  la  jornada  muy  tarde,  cuando  ya  el  enemigo  te- 
nía tomadas  las  más  importantes  posiciones. 

Lo  que  más  ha  contribuido  á  dar  impulso  y  sostener  la  obra  em- 
prendida por  los  hijos  del  heroico  P.  D'Alzon,  es  el  odio  que  les  ma- 
nifestaron los  francmasones.  En  ello  reconocen  los  católicos  la  mejor 
prueba  de  su  bondad;  y  así  se  explica  la  decisión  y  el  entusiasmo 
con  que  la  apoyan. 

No  tuvo  límites  la  rabia  de  los  tiranuelos  de  Francia  cuando  vie- 
ron recorrer  triunfalmente  todo  el  país  en  alas  de  un  gran  rotativo 
el  nombre  y  la  imagen  de  la  cruz,  de  la  misma  cruz  que  ellos  habían 
arrancado  de  las  escuelas,  de  los  hospitales,  de  las  salas  de  justicia, 
de  todo  lugar  oficial  y  de  todo  sitio  público,  lisonjeándose  vanamen- 
te que  con  eso  quedaría  también  arrancada  del  corazón  de  los  hijos 
de  los  cruzados.  Los  primeros  religiosos  en  quienes  cebaron  su  fe- 
rocidad de  chacales  los  domésticos  de  las  logias,  de  esperar  era 
que  fuesen  los  redactores  de  La  Croix:  violaron  el  secreto  de  su 
correspondencia,  allanaron  por  la  fuerza  su  morada,  les  despojaron 
de  la  fortuna  adquirida  con  su  legítimo  trabajo,  quitáronles  el  vesti- 
do que  usaban,  y  en  el  país  que  alardea  de  haber  proclamado  la 
libertad  y  los  derechos  del  hombre,  se  les  privó  del  derecho  de  vivir 
reunidos  y  de  la  libertad  de  estar  en  su  patria,  en  la  patria  á  cuyo  en- 
grandecimiento consagraban  todo  su  trabajo  y  todo  su  cariño. 

Su  nombre  no  puede  figurar  ya  al  frente  de  tan  gloriosa  empre- 
sa; pero  su  espíritu  lo  anima,  su  renombre  la  ilustra,  y  sobre  las  rui- 
nas de  otras  mil  obras,  en  medio  de  las  acometidas  de  horrible  tor- 
menta, entre  las  convulsiones  de  una  sociedad  que  agoniza,  persevera 
fuerte  y  lozana  para  mostrar  cuánto  puede  la  asociación  si  es  el 
ideal  religioso  quien  la  inspira. 

Disueltas  en  un  día  las  comunidades  Asuncionistas  después  de 
haber  inventado  los  esbirros  del  Gobierno  que  contaban  más  núme- 
ro que  el  autorizado,  aún  continuó  dirigiendo  la  obra  de  la  Buena 
Prensa  su  terrible  fundador,  y  esto  no  lo  podían  sufrir  los  enemigos 
de  la  Iglesia.  Como  refiere  el  P.  Berlín,  «no  les  pareció  suficiente  el 
golpe  cuando  vieron  que  continuaba  su  publicación  el  periódica 
aborrecido.  Entonces,  convencidos  de  que  no  bastaban  las  leyes  de 


LOS  ASUNCIONISTAS  Y  LA  PRENSA  173 

la  República  para  destruirle,  acudieron  con  malicia  satánica  á  otro 
Tribunal,  cuya  sentencia,  sin  apelación  posible,  iba  á  ser  para  el  Pa- 
dre Bailly  un  tormento  quizá  más  doloroso  que  el  mismo  martirio. 
Bajo  el  pretexto  de  injurias  personales  al  presidente  de  la  República, 
M.  Loubet,  pusieron  en  juego  todas  las  astucias  diplomáticas  para 
lograr  del  Papa  que  suspendieran  los  Padres  Asuncionistas  la  publi- 
cación de  La  Croix.  Se  sometió  á  dicha  sentencia  el  más  interesado, 
con  una  admirable  resignación,  á  pesar  de  recibir  la  flecha  en  la 
parte  más  sensible  del  alma.  En  lo  cual  nada  hay  que  echar  en  cara 
á  la  diplomacia  pontificia;  pues,  según  una  exacta  comparación,  al 
suplicar  León  XIII  al  P.  Vicente  Bailly  que  abandonara  la  dirección 
de  La  Croix,  hizo  como  el  prudente  general  que  <para  salvar  el  ejér- 
cito sacrifica  legítimamente  algunos  soldados >. 

Cuando  después  legalmente,  si  se  puede  llamar  legal  á  lo  más 
inicuo,  los  Asuncionistas,  despojados  del  derecho  de  asociación  por 
los  que  se  jactan  de  haber  reintegrado  al  hombre  en  sus  derechos 
individuales,  no  pudieron  estar  al  frente  de  la  Casa  de  la  Buena 
Prensa,  pasaron  ésta  á  manos  de  una  persona  de  su  confianza,  de  un 
católico  tan  fervoroso  como  inteligente  y  activo,  el  célebre  banque- 
ro Paul  Feron-Vrau. 

Pero  el  odio  á  los  religiosos,  más  que  á  sus  hábitos,  era  á  su 
obra.  Es  probable  que  si  frailes  y  monjas  en  Francia  se  hubiesen  li- 
mitado á  salvar  sus  propias  almas,  dejando  las  de  los  otros  como 
presa  á  la  masonería,  ésta  hubiese  dejado  vivir  á  los  que  así  no  eran 
estorbo  á  sus  diabólicos  planes  de  arrojar  de  la  sociedad  á  Cristo. 
No  podían  tolerar  las  sectas  que,  después  de  acabar  con  las  comu- 
nidades de  los  Asuncionistas,  continuaran  con  vida  lozana  su  perió- 
dico poniendo  todavía  sobre  sus  cabezas  la  Sagrada  Figura  del  Cru- 
cificado y  llevando  sobre  alas  de  papel  su  nombre  bendito,  perfu- 
mado con  las  adoraciones  del  amor,  hasta  los  más  escondidos  rin- 
cones de  un  país  que  las  logias  creían  tener  siempre  alejado  de  toda 
influencia  de  la  religión. 

Feron-Vrau  no  era  fraile,  pero  era  amigo  de  los  frailes,  y  esto  es 
un  crimen  á  los  ojos  de  los  que,  por  ser  enemigos  de  Cristo,  lo  son 
de  sus  hijos  predilectos;  no  había  plantado  el  árbol  de  la  Cruz  en  el 
estadio  del  periodismo,  pero  seguía  con  amor  cultivándolo,  y  esto 
era  intolerable  para  los  que  otra  vez  habían  bajado  á  Cristo  de  la 
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Cruz  encerrándolo  en  la  obscuridad  de  un  sepulcro  custodiado  por 
doble  fila  de  soldados  y  de  escribas,  cuya  tapa  no  se  creía  posible 
volvieran  á  levantar  ángeles  del  cielo.  Y  el  ciudadano  francés,  aun- 
que na  vivía  en  un  convento,  por  relacionarse  con  los  que  allí  ha- 
bían vivido,  fué  también  despojado,  en  un  país  empapado  en  san- 
gre derramada  por  defender  la  libertad,  ó  mejor  dicho,  lo  que  de 
libertad  tenía  el  nombre. 

Con  escándalo  de  la  opinión  independiente,  con  las  más  ruido- 
sas manifestaciones  de  indignación  de  toda  la  Prensa  no  vendida  al 
oro  judío,  nuevo  Pilatos,  deshonraron  la  justicia,  no  reconociendo 
el  derecho  de  propiedad,  y  quitando  su  valor  á  los  contratos  públi- 
cos y  á  las  actas  notariales,  en  atención  al  siguiente  considerando, 
que  pasará  á  la  Historia  como  ejemplo  de  arbitrariedades: 

«Porque  el  señor  Feron-Vrau  llevaba  diez  años  de  relaciones 
íntimas  con  los  Asunción istas,  vivía  en  la  intimidad  de  su  pensa- 
miento, era  su  hijo  espiritual,  no  ignoraba  nada  de  la  Congregación 
y  debía  saber  que  ésta  era  la  propietaria  real  de  los  bienes.  Aun  ad- 
mitiendo, pues,  que  el  señor  Feron-Vrau  haya  consagrado  á  las 
obras  de  esos  religiosos,  que  amaba  filialmente,  capitales  importan- 
tes y  una  buena  parte  de  su  tiempo,  y  que  haya  hecho  beneficiar  á 
esas  obras  de  su  dinero  y  de  su  actividad  personal,  hay  la  presunción 
de  que  no  por  eso  se  sustituyó  á  los  Asuncionistas,  y  que  éstos  conti- 
nuaron siendo  los  propietarios  de  las  publicaciones  al  parecer  com- 
pradas por  él.> 

Sin  embargo,  era  muy  grande  la  influencia  de  los  Asuncionistas 
y  muy  simpática  su  obra  á  los  católicos,  para  que  éstos  la  dejaran 
perecer.  Se  necesitaban  millones  para  rescatar  de  manos  del  liquida- 
dor los  periódicos  que  llevaban  impresa  la  señal  del  cristiano,  y  seis 
mil  personas  se  presentaron  inmediatamente  con  cuanto  dinero  se 
pidió;  y  la  humilde  simiente  sembrada  con  lágrimas  por  el  religioso 
que  hizo  célebre  el  pseudónimo  de  Le  Moine,  se  <:onvirtió  en  árbol 
corpulento  que  extendió  sus  raíces  por  todo  el  suelo  de  la  patria  de 
San  Luis,  llevando  hasta  sus  ángulos  últimos  la  bienhechora  sombra 
de  sus  ramas  frondosísimas. 

No;  no  puede  ser  vencida  una  Prensa  que  pelea  desplegando  á 
los  cuatro  vientos  el  lábaro  santo,  en  el  cual  vio  escrito  al  gran  Cons- 
tantino en  la  víspera  de  su  milagroso  triunfo:  In  hoc  signo  vinces.. 
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No;  no  puede  morir  obra  consagrada  á  la  defensa  de  principios  in- 
mortales; y  si  se  la  encierra  en  las  lóbregas  profundidades  de  estre- 
cha sepultura,  será  para  verla  pronto  resucitar  gloriosa,  radiante  de 
luz,  de  hermosura  y  de  fuerza.  Stat  Crux,  dum  volvitur  orbis.  Entre 
las  conmociones  y  ruinas  del  mundo  moderno,  permanecerá  in- 
conmovible, cual  faro  de  diversos  resplandores,  con  los  brazos 
abiertos  y  extendidos,  esperando  el  retorno  de  la  Humanidad  preva- 
ricadora, la  Cruz  que  los  zuavos  del  Papa,  los  valientes  Agustinos, 
clavaron  en  lo  más  alto  de  los  baluartes  de  la  Buena  Prensa. 

t  Antolín  López  PelAez, 

Obispo  de  Jaca. 


NE  QUID  NíMIS 

ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


(CONTIN  UACIÓN) 

I.— MÉTODO 

jO  primero  que  se  necesita  para  emprender  con  resolución 
un  viaje  es  saber  adonde  se  va  y  por  dónde  se  ha  de  ir;  y 
lo  primero  que  se  necesita  para  escribir  un  libro  es  tener 
bien  determinado  el  asunto  y  bien  ordenado  el  plan.  La  falta  de  pre- 
cisión en  la  materia  trae  inevitablemente  el  desconcierto  del  méto- 
do, y  este  es  el  primer  escollo  en  que,  no  ya  sólo  tropieza,  sino  que 
definitivamente  se  estrella  el  autor  del  consabido  Catálogo.  ¿Qué 
género  de  lecturas  útiles  y  nocivas  se  propone  examinar?  Primero 
parece  limitarse  á  las  de  entretenimiento  mundano,  que  supone  des- 
conocidas de  la  generalidad  del  clero,  y  cuyo  desconocimiento  quie- 
re suplir  para  evitarle  que  con  ellas  pierda,  cuando  menos,  el  tiem- 
po, si  no  pierde  también  el  espíritu;  después  parece  tratar  de  todas 
las  obras  corrientes,  denominación  vaga  y  elástica  que  no  pega  bien 
con  la  finalidad  del  libro,  enderezado  á  suplir  ignorancias  que  se  su- 
ponen casi  generales  en  el  clero,  ó  hace  escasísimo  favor  á  la  cultura 
de  éste  al  suponerle  en  esa  ignorancia  respecto  de  obras  general- 
mente conocidas;  por  último,  concreta  más  su  pensamiento  dicién- 
donos  que  habla  de  obras  «de  Literatura  y  de  Catolicismo  social». 
Respecto  de  la  primera,  el  concepto  es  suficientemente  claro,  aun- 
que todavía  muy  elástico;  pero  ¿con  qué  se  come  eso  de  Catolicismo 
social?  Conozco  la  sociología  católica;  no  me  es  desconocida  la  cas- 
ta, hoy  tan  de  moda,  de  católicos  sociales;  algo  se  me  alcanza  de 
cierto  sospechoso  engendro  de  socialismo  católico;  pero  Catolicismo 
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no  conozco  más  que  uno,  tan  social  por  su  misma  naturaleza  que, 
ó  huelga  completamente  el  adjetivo,  ó  si  algo  nuevo  significa,  es  una 
de  esas  que  San  Pablo  llama  prophanas  vocum  noviíates.  Porque 
haya  una  filosofía,  una  moral  y  una  política  católicas,  y  haya,  en  con- 
secuencia, filósofos,  moralistas  y  políticos  católicos,  ¿quién  ha  de 
autorizar  que  se  hable  de  Catolicismo  filosófico,  político  ni  moral? 

Cierto  que  ocurre  al  autor  lo  que  á  todo  el  que  no  tiene  pensa- 
miento fijo,  que  volviendo  y  revolviendo  una  y  cien  veces  sobre  él, 
nnnca  acaba  de  concretarle,  y  cuanto  más  lo  explica  más  lo  embrolla, 
porque,  según  más  adelante  nos  dice,  con  el  título  de  Literatura 
comprende  <la  novela,  la  poesía  y  la  historia»,  á  lo  cual  habría  que 
oponer  muchos  reparos  que  aquí  no  son  oportunos,  y  en  el  de  Ca- 
tolicismo social  mduyt...  «la  filosofía,  la  teología  y  la  sociología». 
Cualquier  cosa,  porque  como  la  denominación  no  tiene  nada  den- 
tro, cabe  todo  lo  que  le  echen,  aunque  tenga  tanto  que  ver  con  las 
cuestiones  sociales  como  las  reglas  de  los  silogismos  ó  el  tratado  De 
Triniiate.  En  cambio,  la  novísima  ciencia  sociológica,  todavía  no  bien 
determinada,  da  por  lo  mismo  tanto  de  sí,  que,  sin  duda  autorizado 
por  ella,  se  mete  el  autor  con  toda  clase  de  libros,  muchos  de  los  cua- 
les no  caben  holgadamente  en  el  concepto  de  la  novela,  la  poesía,  la 
historia,  la  filosofía  ni  la  teología.  Perdónenme  los  verdaderos  soció- 
logos, los  que,  como  mi  querido  Severino  Aznar,  saben  decir  con 
arte  exquisito  cosas  de  mucha  substancia;  pero  desde  que  todo  es 
social,  nos  ha  salido  tal  nube  de  improvisados  escritores  socialeros, 
y  á  tantas  y  tan  diferentes  cosas  se  llama  sociología,  que  vamos  sos- 
pechando que  la  sociología  consiste  en  hablar  de  la  mar  y  escribir 
de  todo  lo  que  Dios  crió,  y  preferentemente  de  lo  que  menos  se 
entiende. 

Y  sucede  lo  que  tenía  que  suceder:  que  la  confusión  del  pensa- 
miento fundamental  transciende  al  plan  y  distribución  de  la  obra,  en 
toda  la  cual  va  el  autor  palpando  las  paredes.  Divídese  el  Catálogo 
en  seis  secciones,  cuyos  títulos  no  se  distinguen  por  la  precisión  ni, 
en  consecuencia,  su  contenido  por  la  claridad. 

La  I  es  acaso  la  única  cuya  determinación  precisa  no  ofrece  di- 
ficultades, á  saber:  Obras  incluidas  expresamente  en  el  índice  de  libros 
prohibidos.  Sobre  esta  sección,  adicionada  al  final  con  las  nuevas 
condenaciones  de  la  Congregación  publicadas  al  estamparse  el  li- 
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bro,  no  hay  que  hacer  observación  alguna:  se  trata  de  la  autoridad 
legítima  y  competente,  y  todo  fiel  cristiano  debe  bajar  la  cabeza. 

Vamos  á  la  II:  Obras  prohibidas  por  decreto  general  de  esie  mis- 
mo índice,  ó  por  ley  positiva  eclesiástica.  Y  aquí  empieza  la  confu- 
sión y  el  embrollo.  Esa  ley  positiva  eclesiástica  ¿se  entiende  en  el 
sentido  de  una  condenación  explícita  y  nominal  vigente  de  la  Con- 
gregación? En  tal  caso,  esta  parte  de  la  sección  II  debe  entrar  en  la 
primera,  y  á  ella  debieron  ir  algunas  de  las  obras  en  ésta  incluidas, 
por  ejemplo,  las  de  Descartes,  fundador,  según  el  autor,  de  la  filoso- 
fía racionalista,  y  las  de  Malebranche,  que,  según  el  mismo,  «sacó 
las  consecuencias  de  la  doctrina  de  Descartes»,  aunque  respecto  de 
ambos  opine  de  muy  distinta  manera  su  admirador  el  gran  Balmes. 
¿Se  trata  de  condenaciones  retiradas  posteriormente  del  índice,  de 
lo  cual  no  faltan  casos,  bien  honrosos  á  la  imparcialidad  y  la  justicia 
del  altísimo  Tribunal  que,  reconociéndose  falible  como  todos  los  Tri- 
bunales humanos,  ó  fallando  en  atención  á  circunstancias  variables, 
rectifica  noblemente  los  errores  en  que  ha  podido  incurrir,  ó  se  hace 
cargo  del  cambio  de  circunstancias?  En  este  supuesto,  ¿quién  es  nin- 
gún individuo  particular,  por  respetable  que  sea,  para  reproducir 
una  condenación  que  ese  altísimo  Tribunal  ha  retirado?  ¿Se  trata  de 
una  ley  positiva  eclesiástica  dada  expresa  y  nominalmente  por  auto- 
ridad distinta  é  inferior  á  ese  Tribunal?  Entonces,  para  entendernos 
y  distinguir  con  precisión  qué  obras  se  reprueban  en  virtud  de  una 
ley  expresa  y  positiva  y  qué  otras  por  aplicación  personal  de  las  re- 
glas generales  del  índice,  sería  convenientísimo,  mejor  dicho,  nece- 
sario, acompañar,  siquiera  en  forma  sumarisima,  la  indicación  de 
esa  ley  y  del  Tribunal  eclesiástico  que  la  dio.  Porque  ocurre,  por 
ejemplo,  que  hay  leyes  eclesiásticas  posteriormente  derogadas,  como 
el  índice  de  la  Inquisición  española,  y  ocurre  que  las  condenaciones 
de  un  Tribunal  eclesiástico  diocesano,  aunque  siempre  y  en  todo  lu- 
gar respetables,  sólo  en  su  diócesis  tienen  efectos  canónicos.  Final- 
mente, la  ley  positiva  eclesiástica  de  que  se  trata,  ¿no  es  ninguna  ley 
expresa  y  nominalmente  aplicada  á  libros  determinados,  sino  que  se 
reduce  á  las  leyes  efectivamente  positivas  y  eclesiásticas  establecidas 
por  el  decreto  general  del  índice?  Pero  entonces,  con  ser  esas  leyes 
muy  sabias  y  autorizadas,  su  aplicación  personal  y  puramente  priva- 
da á  determinados  libros  ya  no  goza  de  la  misma  autoridad  desde 
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luego,  y  será  más  ó  menos  aceptable  ó  recusable,  según  las  condi- 
ciones personales  de  inteligencia,  conocimiento  del  caso,  prudencia 
é  imparcialidad  del  autor  de  la  censura.  Asi,  por  ejemplo,  no  me 
parece  sería  fácil  justificar  con  esas  reglas  del  índice  la  condena- 
ción, asi,  en  globo  y  á  carga  cerrada,  como  hace  el  autor  de  este 
Catálogo,  de  todos  los  escritos  de  Canalejas,  Castelar  y  Unamuno, 
aunque  muchos  de  ellos  contengan  positivos  y  graves  errores  reli- 
giosos y  sean  dignos  de  reprobación  severa.  Una  cosa  es  que  sea 
así  y  otra  que  así  conste  por  ley  positiva  eclesiástica. 

Pasemos  á  la  sección  III:  Obras  prohibidas  por  las  leyes  de  la 
moral  ó  por  ley  natural.  Volvemos  á  las  vaguedades  ó  á  las  redun- 
dancias. Pregunto  lo  primero:  esas  leyes  de  la  moral,  ¿son  cosa  dis- 
tinta de  la  ley  natural,  ó  son  una  misma  é  idéntica  cosa?  Si  son  lo 
mismo,  uno  de  los  dos  términos  sobra,  y  si  son  cosa  distinta,  ¿qué 
clase  de  leyes  morales  son  esas  no  incluidas  en  la  ley  natural,  es  de- 
cir, en  los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  á  que  todas  las  le- 
yes morales  se  reducen?  Pregunto  lo  segundo:  puesto  que  se  trata, 
según  el  autor,  de  «obras  prohibidas  por  las  leyes  de  la  moral,  que 
no  están  prohibidas  por  los  Decretos  generales  del  índice»,  ¿no  pa- 
rece esto  indicar  que  en  esos  Decretos  se  ha  dejado  indefensa  á  la 
moral,  ó  que  se  trata  de  una  moral  cuya  defensa  no  pertenece  á   la 
Iglesia?  El  autor  concreta  su  pensamiento  refiriéndose  á  los  que,  «si- 
guiendo el  perverso  ejemplo  de  Voltaire,  adulteran  y  enturbian  á  la 
disimulada,  ó  como  quien  hace  las  cosas  sin  parecer  que  las  hace,  las 
verdades  fundamentales  de  la  religión,  de  la  filosofía,  de  la  sociedad, 
de  la  historia,  contándose  entre  éstos  los  racionalistas,  los  anticleri- 
cales, los  pesimistas,  los  fatalistas  y  los  modernistas.»  Pase  lo  de 
adulterar  las  bases  de  \dL  filosofía  y  de  la  historia,  en  lo  cual,  mientras 
no  se  relacione  con  el  dogma  ó  la  moral,  nada  tienen  que  hacer  las 
leyes  morales,  pues  todo  se  reducirá  á  cuestiones  puramente  cientí- 
ficas susceptibles  de  muy  diversa  apreciación,  y  vamos  al  grano: 
«Entiéndese  por  racionalistas,  dice  el  autor,  todos  aquellos  que...  ha- 
bitualmente  creen,  profesan  ó  practican  las  doctrinas  que  sostienen  la 
independencia  de  la  razón  humana  de  toda  autoridad  humana  ó  divi- 
na...» «Reconócese  por  anticlericales  á  todos  aquellos  que... persiguen 
molestan  y  ridiculizan  abierta  ó  simuladamente  la  acción  del  clero 
secular  ó  regular...»  «Son  pesimistas,  no  sólo  aquellos  que  miran  las 
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cosas  por  el  lado  peor,  sino  particularmente  los  desesperados  de  la 
ffe  y  del  cielo... >  «Son  fatalistas  los  que  admiten  como  causa  de  los 
hechos  que  ocurren  al  hado,  á  la  imperiosa  é  inevitable  necesidad, 
suprimiendo  de  este  modo  el  libre  albedrío  humano  y  la  soberana 
acción  de  la  Providencia  divina.  > 

Empezando  por  dejar  sentado  que  aquí  no  se  trata  de  calificar 
personas,  únicas  que  pueden  creer  ó  practicar  doctrinas  y  sistemas, 
sino  libros  donde,  créanlos  ó  no  los  crean  y  practíquenlos  ó  dejen 
de  practicarlos  sus  autores,  doctrinalmente  se  defienden  ó  en  cual- 
quier forma  se  reflejan  esos  sistemas  y  doctrinas,  y  prescindiendo , 
por  lo  tocante  á  los  pesimistas,  de  los  que,  sin  transcendencia  moral 
ni  doctrinal,  por  simple  temperamento,  por  desengaños,  hasta  por 
moda,  propenden  á  ver  las  cosas  del  lado  peor,  lo  cual  es  más  bien 
una  desgracia  que  un  sistema,  vamos  á  cuentas  ahora.  En  los  Decre- 
tos generales  del  índice  están  expresamente  condenados  los  libros 
que  «destruyen  los  fundamentos  mismos  de  la  Religión.»  Pregunto, 
pues:  ¿hay  forma  alguna  más  radical  de  destruirlos  que  la  negación 
del  principio  fundamentalísimo  de  toda  Religión  natural  y  positiva, 
á  saber,  la  autoridad  divina  sobre  la  razón  humana,  como  hacen  los 
racionalistas?  ¿Se  concibe  que  puedan  subsistir  la  Religión  y  la  mo- 
ral, sin  la  base  de  un  Dios  providente  para  la  primera  y  del  libre  al- 
bedrío para  las  dos,  base  que  destruyen  los  fatalistas?  Que  eso  se 
haga  paladina  ó  encubiertamente,  con  hipocresía  ó  con  cinismo,  no 
hace  al  caso,  porque  no  es  cuestión  de  forma:  los  Decretos  condenan 
los  libros  en  que  eso  se  haga  de  cualquier  modo.  Prosigamos.  Los 
Decretos  generales  del  índice  condenan  las  obras  «en  que  se  habla 
mal  de  Dios.»  ¿Y  no  es  cierto  que  los  pesimistas,  «desesperados  de 
la  fe  y  del  cielo>,  si  doctrinalmente  exponen  su  pesimismo,  hacen  á 
Dios  la  injuria  de  negarle  por  lo  menos  la  bondad,  y  si  lo  manifies- 
tan solamente  en  desahogo  afectivo,  son  blasfemos  cuando  menos? 
Adelante.  En  los  Decretos  generales  del  índice  <se  prohiben  los 
libros  en  que  ex  profeso  se  hace  irrisión  y  burla  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, del  estado  clerical  y  religioso»,  así  como  también  los  de  los 
«herejes  y  cismáticos»:  ¿y  qué  otra  cosa  hacen  sino  lo  primero  y  qué 
otra  cosa  son  sino  cismáticos,  cuando  no  positivos  herejes,  los  anti- 
clericales? Restan  únicamente  los  modernistas,  respecto  de  los  cuales 
no  acierta  el  autor  á  concretar  su  pensamiento,  á  pesar  de  dedicarles 
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atención  particular,  antes  habla  con  tal  embrollo  de  términos  y  de 
ideas,  que  parece  confundir  en  un  mismo  ó  muy  análogo  concepto 
y  englobar  en  idéntico  ó  parecido  anatema  el  modernismo  artístico 
y  literario,  que  no  pasa  de  una  moda  extravagante  y  de  una  chifla- 
dura ridicula  sin  la  menor  relación  con  el  dogma  y  la  moral,  y  el  mo- 
dernismo racionalista  yevolucionista  filosófico,  teológico,  escriturario 
é  histórico  tan  justamente  condenado  por  Su  Santidad  Pío  X.  Pero 
aunque  este  sistema  complejo  é  insidioso,  y  por  ende  difícil  de  defi- 
nir, no  fuera  la  última  manifestación  del  racionalismo  más  crudo;  aun- 
que al  establecer  el  subjetivismo,  el  relativismo  y  el  evolucionismo,  y 
negar,  por  consiguiente,  la  objetividad,  la  permanencia  y  la  inmutabi- 
lidad de  la  verdad  religiosa,  no  destruyese  la  Religión  en  sus  mismos 
fundamentos,  bastárale  la  reciente  condenación  de  Pío  X  para  quedar 
incluido  en  los  Decretos  generales  del  índice,  donde  se  prohiben 
también  los  libros  «que  defienden  errores  proscritos  por  la  Iglesia.» 
¿Queda  más?  Sí:  los  escritores  pornográficos,  que,  sin  escribir  inmun- 
damente ex  profeso,  <  emplean  diversos  medios  para  herir  con  saña 
las  buenas  costumbres>.  Cierto  que  los  Decretos  generales,  sin  duda 
por  consideración  á  las  obras  científicas  en  que  es  preciso  tratar  de 
materias  escabrosas,  exigen  para  la  condenación  de  un  libro  por  este 
concepto  el  que  «trate,  refiera  ó  enseñe  ex  profeso  cosas  lascivas  y 
obscenas»;  pero  el  mismo  autor  consigna  el  parecer  de  respetables 
moralistas,  según  los  cuales,  < basta  que  el  autor  directa  ó  al  menos 
implícitamente,  ó  de  la  misma  forma  interna  y  naturaleza  del  escrito 
y  en  notable  parte  del  libro,  v.  gr.,  un  capitulo  entero,  ó  también  en 
diversas  partes,  y  no  raramente,  insulte  la  honestidad  de  las  costum- 
bres.» Prescindamos  de  esa  traducción  dejando  que  gima  la  desven- 
turada sintaxis,  y  vamos  al  asunto.  Los  libros  verdaderamente  por- 
nográficos están,  según  eso,  en  su  mayor  parte  incluidos  en  el  De- 
creto general  del  índice,  y  los  que  en  él  expresamente  no  entran 
deben  ser  calificados  de  peligrosos.  En  resumen:  que  ó  las  leyes  mo- 
rales de  que  se  trata  y  la  ley  natural  á  que  se  apela  son  leyes  hasta 
hoy  desconocidas  y  distintas  de  las  que  la  Iglesia  ha  tratado  de  am- 
parar en  los  Decretos  generales  del  índice,  ó  está  completamente 
demás  esta  sección,  ya  que  en  su  mayor  parte  pertenece  á  lo  que 
tiene  de  racional  la  anterior,  y  en  lo  que  resta  á  lo  que  tiene  de  jus- 
tificado la  sicruiente. 
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La  cual,  ó  sea  la  IV,  comprende,  según  su  título,  las  Obras  frivolas, 
mundanas  ó  peligrosas.  Autores  frivolos  son  «los  que  detestan  la  irre- 
ligión y  la  pornografía,  pero  que,  desposados  con  el  mundo,  le  dan 
todo  el  gusto  posible,  hasta  donde  llegue  el  permiso  concedido  por 
una  moral  que  ellos  procuran  sea  ancha>.  Como  se  ve,  esto  es  tan 
ancho  como  esa  moral;  tan  vago,  tan  subjetivo,  depende  tanto  de  la 
apreciación  personal,  que  llevado  al  confesonario,  se  presta  á  innu- 
merables abusos.  Autores  libres  ó  mundanos  son  «los  analistas  de  la 
carne  y  los  psicólogos*.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿de  cuándo  acá  es  motivo 
de  censura  el  análisis  psicológico  ni  siquiera  el  fisiológico,  mientras 
no  degeneren  en  pornográficos,  que  estarían  incluidos  en  la  sección 
anterior?  A  estos  autores  hay  que  añadir  los  eróticos,  -^los  enamora 
dos  tonta  ó  locamente  de  la  belleza  carnal».  Los  autores  frivolos  < vie- 
nen á  ser  en  todas  ocasiones  peligrosos  para  los  niños  y  los  jóvenes»; 
los  mundanos  «para  la  mayoría  de  las  personas  son  un  inmenso  pe- 
ligro»; los  eróticos,  no  deben  leerlos  «ni  los  niños  ni  los  jóvenes», 
Pero,  aun  dado  el  caso  de  que  los  niños  entiendan  palotada  de  los 
autores /r/v6>/os,  tal  cual  los  ha  definido,  ni  de  los  eróticos,  ¿no  ha 
dedicado  una  sección  especial,  la  siguiente,  para  los  libros  que  sólo 
deben  leer  determinadas  personas?  ¿Por  qué  no  incluir  en  ella  todos 
estos  escritores?  El  autor  no  nos  define  á  los  peligrosos,  sin  duda 
por  ser  calificación  común  á  todos  los  anteriores;  pero,  en  cambio, 
nos  da  de  propina  un  número  no  anunciado  incluyendo  en  esta  sec- 
ción, asi  englobo  y  sin  distinción  ninguna,  á  «los  autores  liberales- 
conservadores  ó  católico-liberales  contemporáneos,  cuyos  escritos 
político  sociales  y  político-religiosos...  son  peligrosos  absolutamente 
á  todos,  por  cuanto...  tienden  á  arraigar  el  liberalismo  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida,  amén  de  frases  totalmente  erróneas  y  malsonan- 
tes que  los  devuelven  (sic)  más  peligrosos  todavía».  Pero,  ¿en  qué 
quedamos?  ¿Es  ó  no  es  un  error  condenado  por  la  Iglesia  el  libera- 
lismo católico?  Pues  á  la  sección  II,  donde  deben  ir  los  que  defien- 
den errores  «proscritos  por  la  Iglesia».  En  la  introducción  á  la  sec- 
ción III,  ¿no  incluyó  el  mismo  autor  á  los  católico-liberales  ó  libera- 
les-católicos entre  los  racionalistas,  añadiendo  que  son  los  peores  de 
iodos?  Pues,  ó  no  hay  lógica  en  el  mundo,  ó  deben  ir  con  más  razón 
que  los  radicales  á  la  sección  de  la  reprobación  absoluta,  donde,  sin 
tanto  motivo,  están  loe  menos  malos. 
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Las  secciones  V  y  VI  no  ofrecen  nada  de  particular,  como  no  sea 
su  defectuosa  redacción,  á  saber:  V:  Obras  decentes  ú  honestas  par- 
ticulares, donde  las  particulares  no  son  las  obras,  como  parece,  sino 
las  personas,  que  mejor  sería  decir  determinadas,  á  quienes  se  auto- 
riza su  lectura.  VI:  Obras  comunes  á  iodos,  aun  á  los  niños,  donde 
tampoco  se  quiere  decir  lo  que  se  dice,  que  á  todos  pertenezcan  esas 
obras,  sino  que  todos  las  pueden  leer.  Tratándose,  sin  embargo,  en 
una  y  otra  sección  de  obras  en  si  mismas  útiles,  honestas  y  ortodo- 
xas, que  sólo  per  accidens  pueden  ofrecer  peligro  á  los  niños  y  don- 
cellas, por  ejemplo,  ¿á  qué  convertir  lo  accidental  en  substancial  y 
reputar  como  regla  lo  que  es  purísima  excepción?  ¿Por  qué  limitar 
su  lectura  á  personas  determinadas  y  no  más  bien  limitar  la  prohibi- 
ción á  determinadas  personas?  Por  no  hacerlo  asi,  parece  mediar  un 
abismo  entre  ambas  secciones,  demasiado  restringida  la  primera  y 
demasiado  amplia  la  segunda,  donde  entran  hasta  los  niños;  por  no 
hacerlo  así,  ha  tenido  que  incluir  nuestro  maravilloso  Quijote,  que 
todos  los  buenos  españoles  deben  conocer  al  dedillo,  entre  los  libros 
que  pueden  leer  muy  pocos,  mientras  entre  los  autores  que  pueden 
leer  los  niños  ha  tenido  que  incluir  á  Balmes  (¡tendrá  que  ver  un 
niño  leyendo  la  Filosofía  fundamental!)  y  á  Menéndez  y  Pelayo,  en 
cuyos  Heterodoxos  se  ha  visto  precisado  á  contar  horrores  que  ten- 
dría también  que  ver  una  doncella  leyéndolos!...  El  orden  natural  y 
lógico  era  el  de  autorizar  solamente  á  personas  determinadas  los 
libros  peligrosos  de  la  sección  IV;  refundir  en  una  sola  la  V  y  la  VI, 
autorizando  á  todos  la  lectura  de  las  obras  en  ella  comprendidas,  con 
solas  las  excepciones  que  impusieran  razones  de  índole  diversa,  y  á 
lo  sumo,  si  se  quiere,  añadir  otra  sección  de  especialidades  para 
lecturas  populares  é  infantiles. 

La  vaguedad,  la  indecisión,  el  verdadero  desbarajuste  en  la  dis- 
tribución de  las  secciones  tenia  que  influir  sin  remedio  en  la  califi- 
cación correspondiente  de  autores  determinados.  Nombres  hay  que 
se  hallan  incluidos,  tratándose  de  las  mismas  obras,  ó  á  lo  menos 
sin  hacer  distinción  de  ellas,  en  secciones  distintas,  lo  cual  implica 
distintas  calificaciones,  pues  el  escritor  que  no  la  lleve  particular,  «la 
toma,  según  advertencia  preliminar  del  autor,  de  la  Sección  á  que 
pertenece  >,  con  la  circunstancia  agravante  de  que,  según  otra  ad- 
vertencia preliminar,  el  juicio  que  en  cualquiera  de  las  dos  formas  se 
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pronuncia,  mientras  no  se  exprese  excepción,  «recae  sobre  las  obras 
del  autor  por  junto».  Citemos  algunos  casos.  En  la  Sección  //,  refe- 
rente á  las  obras  prohibidas  pot  los  Decretos  del  índice,  figura  con 
una,  calificada  por  el  autor  de  sacrilega,  D.  J.  del  Castillo  y  Mayone, 
cuyo  nombre  reaparece,  sin  indicación  de  obra  alguna  y  sin  califi- 
cación particular,  en  la  Sección  III,  de  obras  inmorales.  Arólas,  cu- 
yas poesías,  á  excepción  de  las  religiosas,  figuran  en  esta  misma 
Sección  III  con  la  citada  calificación  general  y  la  especial  de  «libres 
y  algunas  harto  licenciosas»,  pasa  luego  á  la  sección  IV,  donde  sólo 
tienen  la  calificación  general  y  especial  de  «peligrosas». 

Campoamor  suena  igualmente  en  ambas  secciones,  y  sobre  las 
calificaciones  generales  respectivas,  sus  poesías  son  en  la  primera 
«de  un  atrevido  realismo»,  y  en  la  segunda  solamente  «peligrosas». 
Eduardo  Drumond,  cuyas  obras,  sin  distinción,  se  hallan  tildadas  de 
peligrosas,  según  el  epígrafe,  en  la  sección  IV,  por  estar  «llenas  de 
escenas  demasiado  realistas  para  ser  confiadas  á  los  jóvenes»,  vuelve 
á  sonar  en  la  VI,  nada  menos,  donde  se  recomienda  La  Francia  ju- 
día entre  las  obras  que,  según  el  epígrafe,  pueden  leer  hasta  los  niños. 
Rusiñol,  calificado  de  inmoral  por  su  inclusión  en  la  sección  III  con 
la  inoportuna  calificación  particular  de  «gran  pintor  modernista*,  se 
reduce  á  peligroso  por  su  inclusión  sin  explicaciones  en  la  sección  IV. 
Dicenta,  que  figura  en  la  sección  II,  y,  por  tanto,  como  autor  cuyas 
obras  están  prohibidas  por  los  Decretos  del  índice,  y  por  calificación 
especial,  como  «novelista  y  dramaturgo  español  contemporáneo, de  un 
anticlericalismo  rabioso»,  al  reaparecer  en  la  sección  III,  es  solamente 
inmoral  por  el  epígrafe,  aunque  «de  fondo  irreligioso»  por  calificación 
especial.  Salcedo  Ruiz,  igualmente  peligroso  en  la  sección  IV  y  cuya 
Novela  de  un  prohombre  se  califica  nada  menos  que  «de  crítica  des- 
enfrenada de  la  vida  política»,  se  convierte  después  en  un  santo  va- 
rón al  ingresar  en  la  sección  V,  sin  más  calificación  que  la  de  autor 
de  obras  honestas  y  decentes  particulares  del  epígrafe  (1).  Cristóbal 
Botella  es,  en  la  sección  V,  solamente  legible  para  determinadas  per- 
sonas, y  en  la  VI  para  todos,  hasta  para  los  niños.  El  P.  Julio  Alar- 
con,  S.  J.,  es  con  su  propio  nombre  digno  de  entrar  en  esta  privile- 


(1)    Para  el  autor  de  Novelistas  malos  y  buenos  es  un  excelente  escritor  ca- 
tólico, y  La  novela  de  un  prohombre  «se  puede  leer». 
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giada  sección,  y,  en  cambio,  con  su  pseudónimo  de  Saj,  explicado 
y  todo,  pertenece  á  la  V,  pues  es  más  «para  jóvenes  bien  forma- 
dos» (sic)  (1). 

Menudean,  sobre  todo  en  la  sección  V,  autores,  ordinariamente 
sin  calificación  especial,  cuyos  nombres  van  acompañados  de  este 
signo  (  —  ).  Buscando  su  explicación  en  las  advertencias  prelimina- 
res, me  encuentro  con  esta  nota,  que  ciertamente  no  tiene  desperdi- 
cio: «El  signo  ( — )  denota  que  al  autor  que  lo  llevare  le  toca  la  misma 
calificación  de  la  sección  inmediata  anterior  á  la  en  que  va  incluido.» 
Es  decir,  en  plata,  que  no  hay  nada  de  lo  dicho;  que  Castillo  y 
Solórzano,  por  ejemplo,  incluido  en  la  sección  III  {Obras  inmorales) 
debe  pasar,  en  virtud  de  la  señal  consabida,  á  la  sección  II  {Obras 
prohibidas  por  los  Decretos  generales  del  índice);  y  Agreda  y  Vargas, 
alistado  entre  los  autores  decentes  y  honestos  en  la  sección  V,  debe 
correrse  á  la  IV,  entre  los  autores  peligrosos.  Y  no  se  crea  que  esto 
es  un  raro  fenómeno;  página  hay  de  la  sección  V  (la  261),  en  que, 
de  los  diez  y  siete  nombres  que  contiene,  autores  de  obras  honestas, 
nada  menos  que  cinco  (Ramón  López  Soler,  Enriqueta  Lozano,  Ma- 
teo Lujan  de  Sayavedra — no  Saavedra  como  allí  dice—,  Rafael  Luna 
y  Diego  Luque)  transmigran  de  real  orden,  sin  más  explicaciones 
que  la  consabida  contraseña,  á  la  sección  de  las  obras  peligrosas. 

No  son  raras  las  contradicciones  palmarias  en  las  distintas  sec- 
ciones. Por  ejemplo,  en  esa  misma  aprovechadísima  página  261  de 
la  sección  V,  está  el  nombre  de  Lesage,  con  la  calificación  general 
de  honesto  expresada  en  el  epígrafe,  y  la  particular  de  «aceptable», 
que  la  confirma  con  referencia  <á  sus  obras  por  junto»,  pues  no 
hay  excepción  ninguna;  y  en  la  página  161  de  la  sección  III  se  le 
cuenta  por  clasificación  entre  los  autores  inmorales,  y  se  remacha 
este  juicio  con  la  calificación  particular  del  Gil  Blas,  que,  á  lo  menos 
en  la  traducción  del  P.  Isla,  es  obscena.  ¡Adóbame  esos  candiles!. 
En  la  sección  IV,  y,  por  tanto,  entre  los  autores  de  obisis  peligrosas, 
se  halla  Bemardino  de  S.  Pedro,  cuyas  obras,  nos  dice  el  autor, 
que  cita  expresamente  Pablo  y  Virginia,  «no  deben  ser  puestas  en 
manos  de  todos  sin  ser  antes  corregidas»  (pág.  192);  pues  bien:  Ber- 


(1)    En  Novelistas  malos  y  buenos,  el  P.  Alarcón,  con  su  nombre  y  su  seudó- 
nimo, «es  bueno  y  verdaderamente  oxigenante». 

14 
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nardino  de  San  Pedro,  ó,  para  hablar  exactamente,  Bernardin  de 
Saint-Pierre,  vuelve  á  hallarse  en  la  sección  VI,  pág.  288,  y  su  obra 
clásica  Pablo  y  Virginia,  ya  incluida  por  el  epígrafe  entre  las  obras 
que  pueden  leer  hasta  los  niños,  es  calificada  de  «modelo  de  nove- 
las castas»  (1). 

Leo  en  la  pág,  223:  «Píndaro.  — Oí/os.  Poeta  erótico»,  y,  por  tan- 
to, peligroso,  según  el  autor,  por  ello  y  por  su  inclusión  en  la  sec- 
ción IV;  y  leo  en  la  pág.  264:  «Montes  de  Oca  (Ignacio).  Puede 
leerse»,  lo  cual  ya  estaba  dicho  en  el  epígrafe  de  la  sección  V,  á  la 
que  pertenece.  Donde  se  ha  de  ponderar  lo  primero,  como  diría  el 
P.  Lapuente,  que  un  simple  sacerdote  autorice  la  lectura  de  las  obras 
de  un  dignísimo  prelado,  gloria  de  las  letras  hispano-americanas, 
como  es  el  Ilm.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  y  lo  segundo,  que  na 
puedan  leerse  por  eróticas,  en  griego  sin  duda,  las  odas  de  Píndaro^ 
y  puedan  leerse  en  castellano  traducidas  por  el  doctísimo  Obispo  de 
San  Luis  de  Potosí. 

Autores  hay  que,  traídos  y  llevados  como  arcaduz  de  noria, 
incluidos  nada  menos  que  en  tres  distintas  secciones,  en  dos 
nominalmente  y  en  otra  por  remisión,  tienen  calificaciones  para 
todos  los  gustos.  Ejemplos  al  canto:  Leo  en  la  sección  IV,  pá- 
gina 215:  <Martínez  Villergas  (Juan).  Poeta  algo  libre»,  y  me  en- 
cuentro en  la  sección  III,  pág.  180,  como  prohibido  por  las  leyes  de 
la  moral  á  <  Villergas  (J.  M.)*,  sin  más  calificación,  pero  con  la  con- 
traseña, en  cuya  virtud  debe  pasar  á  la  sección  II,  entre  los  autores 
prohibidos  por  ley  positiva  eclesiástica.  ¿En  qué  quedamos?   En  la 


(1 )  Juzgúese  del  criterio  de  Novelistas  malos  y  buenos  por  el  siguiente  juicia 
de  Pablo  y  Virginia:  «Decir  de  ella,  como  Chateaubriand,  «¡cosa  inefable, 
como  la  parábola  del  buen  pastor!»,  nos  parece  una  profanación  de  la  divina 
parábola,  y,  fuera  de  eso,  una  insulsez...  A  nosotros  nos  parece  lo  siguiente: 
1.»  Empieza  por  ser  Pablo  hijo  natural.  No  había  necesidad  de  tal  especie, 
y  si  le  fué  necesario  á  Saint-Pierre  tal  recurso,  se  ve  que  tenía  muy  poca  inven- 
tiva. 2.°  Virginia  se  confiesa.  Perfectamente;  pero  se  nos  hace  odioso  el  con- 
fesor cuando  se  mete  á  aconsejar  y  como  á  obligar  á  que  Virginia  vaya  á  Fran- 
cia. 3.*>  Está  muy  bien  el  que  los  personajes  de  la  novela  oigan  misa  y  el  que 
por  toda  la  obra  se  alabe  y  respete  la  Providencia  y  se  recomiende  la  virtud; 
pero  no  nos  parece  bien  el  que  algunos  paganos  salgan  celebrados  del  modo 
que  salen. »Y  á  estos  se  reducen  los  reparos  (pues  los  demás  son  elogios),  por 
los  cuales  no  ve  ciertamente  el  autor  «qué  eficacia  puede  tener  esta  novela 
para  mover  á  la  verdadera  virtud». 
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sección  V,  pág.  242,  se  estampa  el  nombre  de  Mateo  Alemán,  á 
cuyas  obras  corresponde  por  el  epígrafe  el  calificativo  de  honestas  y 
decentes;  pero  la  señalita  que  le  acompaña  nos  indica  que  no  hay 
tal,  sino  que  les  corresponde  la  calificación  de  la  sección  anterior,  ó 
sea  la  IV,  comprensiva  de  las  obras  peligrosas...;  y  es  el  caso  que  se 
halla  también  en  la  III,  pág.  136,  con  la  calificación  general  de  autor 
de  obras  inmorales,  confirmada  por  la  particular  del  Guzmán  de  Al- 
farache,  novela  que,  á  juicio  del  autor,  «es  desastrosa  en  el  campo 
de  la  moralidad».  M.  R.  Blanco  Belmonte,  autor  de  obras  honestas 
para  personas  particulares,  en  virtud  de  su  inclusión  en  la  sección  V, 
página  245,  debe  emigrar  por  la  repefida  señal  á  la  IV,  la  de  las 
obras  peligrosas;  pero  es  el  diablo  que  en  la  pág.  2Q1,  perteneciente 
á  la  sección  VI,  la  de  las  obras  que  pueden  leer  hasta  los  niños,  lee- 
mos lo  siguiente:  «Blanco  Belmonte  (M.  R.)— Novelista  dignísimo. > 
Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  poetisa  honesta  particular,  en 
la  sección  V,  pág.  244,  lleva  también  la  nota  infamante,  por  la  cual 
ha  de  pasar  á  la  IV,  convertida  en  peligrosa,  lo  cual  no  obsta  para 
que  reaparezca  en  la  VI  del  brazo  hasta  con  los  niños,  y  recomen- 
dada con  el  siguiente  estrepitoso  bombo,  donde  se  la  pinta  con 
rasgos  tan  opuestos  á  su  carácter  de  india  brava,  como  se  llamaba 
ella  misma:  «Profundamente  creyente,  ha  demostrado  poseer  gran 
numen  poético  en  sus  variadas  y  ricas  producciones  literarias,  siendo 
el  alma  femenina  la  que  palpita  en  todas  sus  composiciones  líricas, 
que,  si  algunas  veces  imitar  quieren  á  la  Sulamitis,  no  menos  se  aseme- 
jan á  los  divinos  cantos  de  San  Juan  de  la  Cruz  otras  veces.» 

¡A  ver  ahora  si  todo  esto  no  indica  una  precipitación  y  ligereza 
asombrosas,  falta  absoluta  de  plan,  completo  desbarajuste  de  ideas  y 
carencia  total  de  fijeza  de  criterio! 


(Continuará.) 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 


ACTAS  Y  DIARIOS  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO 


(1) 


¡PINADA  el  afamado  historiador  lieterodoxo  Leopoldo  Ran- 
ke,  que  para  poder  escribir  una  historia  completa  y  ver- 
dadera del  Tridentino  era  imprescindible  publicar  ínte- 
gros todos  los  documentos  y  papeles  que  del  mismo  se  conservasen; 
opinión  seguida  por  todos  los  historiadores  en  este  punto,  porque  á 
ninguno  se  le  oculta  que,  no  obstante  la  muchedumbre  de  libros, 
folletos  y  comentarios  sobre  este  magno  Concilio  publicados  en  to- 
das las  lenguas  y  naciones,  ninguno  satisface  las  exigencias  de  la 
critica  (2),  ninguno  puede  decirse  completo  en  la  relación  de  los 
hechos  acaecidos  en  Trento  al  debatirse  los  arduos  problemas  alli 
resueltos  y  disputados,  siquiera  sea  cierto  que  la  doctrina  dogmática 


(1)  Concilii  Tridentini  Diariorum  pars  secunda.  Massarelli  diaria  V-VII, 
L.  Pratani,  H.  Seripandi,  L,  Firmani,  O.  Panvinii,  A.  Guidi,  P.  G.  de  Mendo- 
za, N.  Psalmaei  Commentarii.  Collegit  edidit  illustravit  Sebastianas  Merkle. 
Cum  tabula  phototypica.  Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  typographus  editor 
pontificias.  MCMXI.— Un  volumen,  en  folio,  de  CLXXVIII  +964  págs.  Precio: 
en  rústica,  70  marcos;  encuadernado,  77, 

Concilii  Tridentini  Actorum  pars  altera.  Acta  post  Sessionem  tertiam  us- 
que  ad  Concilium  Bononiam  traslatum.  Collegit  edidit  illustravit  Stephanus 
Ehses.  Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  typographus  editor  pontifícius.  MCMXI. 
Un  tomo,  en  folio,  de  LX  -f  1.080  págs.  Precio:  en  rústica,  70  marcos;  encua- 
dernado, 77. 

(2)  «Con  due  famigerate  storie,  con  moltissimi  compendii,  e  con  tanti  do- 
cumenti,  che  raccolti  insieme  formerebbero  una  buona  biblioteca  manchiamo 
ancora  a  comune  giudizio  di  una  vera  istoria  del  Concilio  di  Trento.»  Esame 
Crítico-Letterario  delle  opere  riguardanti  la  Storia  del  Concilio  di  Trento,  per 
Generoso  Calenzio,  prete  dell'  Oratorio  de  Roma.  1869.  Roma-Torino.  4."  ma- 
yor, de  XIV  +  434  págs. 

El  que  quiera  conocer  los  libros,  folletos,  compilaciones  y  tratados  que  en 
pro  y  en  contra  del  Tridentino  se  han  escrito,  lea  este  trabajo,  fruto  de  mu- 
chos años  de  investigación. 
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en  él  confirmada  y  definida  sea  conocida;  pero  la  parte  histórica  se 
halla  encerrada  en  los  diarios  y  actas,  nunca  publicados  íntegros, 
pudiendo  afirmarse  que  permanecían  casi  en  su  totalidad  inéditos, 
esperando  una  mano  diligente  que  los  desempolvase  y,  conveniente- 
mente ilustrados,  los  lanzase  al  mercado  literario. 

Para  muestra  de  lo  que  decimos  nos  bastará,  siguiendo  las  pi- 
sadas de  Ranke  y  de  los  publicadores  de  los  libros  motivo  de 
estas  líneas,  analizar  á  la  ligera  y  por  encima  las  dos  obras  más  co- 
nocidas y  que  mayor  influencia  han  ejercido  respecto  al  modo  de 
considerar  lo  sucedido  en  Trento.  Las  dos  fueron  redactadas  por 
autores  muy  cercanos  al  Concilio,  que  tuvieron  á  mano  documentos 
originales  del  mismo,  y  conocían  las  doctrinas  que  se  discutieron  en 
él.  La  pluma  del  servita  veneciano  Fr.  Pablo  Sarpi  delineó  la  prime- 
ra; la  otra  se  debe  al  jesuíta  Esforcia  Pallavicino. 

Sarpi,  guiado  por  su  odio  al  Papa,  y  haciendo  pasar  los  docu- 
mentos por  el  tamiz  de  su  espíritu  enconado  y  cismático,  convierte 
frases  inofensivas  en  diatribas  atroces  contra  Roma  y  los  Padres  del 
Concilio,  y  alardeando  de  imparcial,  introduce  con  refinada  habili- 
dad en  los  documentos  algo  de  su  propia  cosecha,  mezclando  lo  ver- 
dadero y  lo  falso;  todo  ello  impregnado  de  la  hiél  amarga  de  su  es- 
píritu altanero  y  antipapal. 

Con  objeto  de  contrarrestar  las  malicias  é  imposturas  de  esta 
obra,  escribió  en  contra  Esforcia  Pallavicino,  que  logró  tener  á 
la  vista  documentos  más  importantes  y  archivos  más  ricos  que  Sar- 
pi; pero  tampoco  tuvo  ni  le  dejaron  consultar  á  su  placer  to- 
dos los  documentos,  siendo  esta  la  causa  de  faltarle  algunas  cosas, 
lo  que  fácilmente  puede  explicarse  por  no  haber  sido  su  intento 
componer  la  historia  del  Concilio,  sino  defenderlo  de  las  acusacio- 
nes de  Sarpi,  narrando  de  paso  lo  en  él  acaecido  (1). 

Para  terminar,  copiaré  las  palabras  de  Ranke:  «Pallavicino  y  Sar 
pi  son  dos  inteligencias  de  naturaleza  totalmente  contraria.  Sarpi  es 
sutil  y  maligno;  su  obra  está  dispuesta  con  un  arte  admirable;  el  es- 


(1)  «Paulura  Sarpium  Sfortiamque  Pallavicinum  nec  fontes  exhausisse  nec 
satis  iudicii  integritatem  servasse  ñeque  omnino  quae  hodiernis  sufficiant  iu- 
dicibus  opera  condidisse  quamquaw  omnes  fere  conseníiunt...»  ConciliiTri- 
dentini  Diariorum  pars  prima...  Collegit  edidit  ¡llustravit  Sebastianus  Merkle. 
Friburgi  Brisgoviae,  Herder,  1901,  pág.  XIII. 
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tilo  es  puro  y  sencillo;  y  aunque  la  Academia  de  la  Crusca  no  le  haya 
contado  entre  los  clásicos,  probablemente  á  causa  de  algunas  locu- 
ciones provincianas  que  se  encuentran  en  su  libro  (todo  italiano  sabe 
cuan  incorrecto  es  Sarpi  en  lo  relativo  al  idioma),  su  lectura  es,  sin 
embargo,  grata.  En  cuanto  al  talento  de  exposición,  ocupa  induda- 
blemente el  segundo  puesto  entre  los  historiadores,  al  lado  de  Ma- 
quiavelo. 

Tampoco  le  falta  talento  á  Pallavicino.  Es  ingenioso  en  las  com- 
paraciones y  hábil  en  las  defensas;  pero  su  talento  adolece  de  pesa- 
dez, busca  demasiado  las  frases  y  sobrecarga  el  estilo  de  palabras. 
Sarpi  es  claro  y  transparente;  Pallavicino  tiene  cadencia  y  armonía, 
pero  es  obscuro  y  superficial.  A  ambos  les  falta  imparcialidad;  ni  uno 
ni  otro  poseen  la  verdadera  cualidad  de  historiador,  que  consiste  en 
buscar  la  verdad  y  manifestarla  en  toda  su  luz.  Sarpi  se  propone  acu- 
sar, y  Pallavicino  defender  á  toda  costa>  (1). 

Ni  que  decir  tiene  que  las  demás  historias,  casi  todas  fundadas, 
calcadas  y  escritas  con  el  mismo  espíritu  que  las  de  Pallavicino  y 
Sarpi,  incurren  en  idénticos  defectos  y  carecen  de  fuentes  auténticas 
y  completas;  falta  que  aqueja  á  todos  los  libros  que  tratan  del  Tri- 
dentino. 

Es  decir;  la  historia  del  Concilio  no  se  podrá  escribir  hasta  tanto 
que  no  se  hayan  publicado  todos  los  documentos  y  puedan  cotejar- 
se los  unos  y  los  otros,  so  pena  de  que  la  tal  historia  resulte  manca 
ó  parcial.  De  aquí  se  deduce  la  labor  meritísima  de  los  publicadores 
de  las  Actas  y  los  Diarios,  que  no  se  limitan  á  estampar  á  secas  el  ma- 
nuscrito, cosa  ya  de  por  sí  digna  de  alabanza,  sino  que  todo  nom- 
bre, todo  hecho  lo  relacionan  para  su  perfecto  esclarecimiento  con 
lo  dicho  por  otros  historiadores,  precediendo  á  los  documentos  sus 
correspondientes  prolegómenos  y  advertencias,  en  los  que  se  estu- 
dian y  discuten  la  historia,  el  valor  y  la  autenticidad  de  los  manus- 
critos, relatándose  en  sucintas  notas  biográficas  lo  más  notable  de  la 
vida  de  sus  autores,  recogido  de  las  fuentes  más  puras  y  autoriza- 
das. Por  si  esto  no  era  bastante,  corrígense  y  se  anotan,  con  pacien- 


(1)  Historia  Universal,  por  César  Cantú,  traducida  directamente  del  italia- 
no y  anotada  por  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta.  Tomo  V,  épocas  XV  y  XVI. 
Madrid,  imp.  de  Gaspar  y  Roig,  1870;  pág.  492. 
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cia  y  prolijidad  sajonas,  aun  las  más  menudas  variantes  que  en  los 
diversos  códices  se  hallan. 

Creemos  que  el  día  en  que  esta  publicación  esté  concluida,  derra- 
mará gran  luz  para  la  solución  de  muchos  problemas  teológicos  é 
históricos,  y  la  historia  de  la  teología  católica  habrá  dado  pasos  de 
gigante. 

Para  la  historia  eclesiástica  española,  innecesario  es  decirlo,  esta 
colección  será  la  cantera  de  sillares  macizos  y  bien  labrados,  donde 
pueda  trabajar  el  historiador  y  redactar,  sin  hipérboles  y  apasiona- 
mientos, los  grandes  hechos  de  aquella  brillantísima  pléyade  de  va- 
rones insignes  y  poco  estudiados,  que  hicieron  respetar  el  nombre 
y  el  saber  de  la  España  teológica  en  el  Concilio  de  Trento,  «que  fué 
tan  español  como  ecuménico,  si  vale  la  frase»,  según  escribe  Me- 
néndez  y  Pelayo.  «No  hay  ignorancia  ni  olvido— prosigue  el  eximio 
historiador— que  baste  á  obscurecer  la  gloria  que  en  las  tres  épocas 
de  aquella  memorable  asamblea  consiguieron  los  nuestros.  Ellos 
instaron  más  que  nadie  por  la  primera  convocatoria  (1542),  y  tra- 
bajaron por  allanar  los  obstáculos  y  las  resistencias  de  Roma.  Ellos, 
y  principalmente  el  Cardenal  de  Jaén,  se  opusieron  en  las  sesiones 
sexta  y  octava  á  toda  idea  de  translación  ó  suspensión.  Tan  fieles  y 
adictos  á  la  Santa  Sede  como  independientes  y  austeros,  sobre  todo 
en  las  cuestiones  de  residencia  y  autoridad  de  los  obispos,  ni  uno 
solo  de  nuestros  prelados  mostró  tendencias  cismáticas,  ni  siquiera 
el  audaz  y  fogoso  Arzobispo  de  Granada,  D.  Pedro  Guerrero,  ataca- 
do tan  vivamente  por  algunos  italianos.  Ninguno  confundió  el  ver- 
dadero espíritu  de  reforma  con  el  falso  y  mentido  de  disidencia  y 
revuelta. 

Inflexibles  en  cuestiones  de  disciplina  y  en  clamar  contra  los 
abusos  de  la  Curia  romana,  jamás  pusieron  lengua  en  la  autoridad 
del  Pontífice,  ni  trataron  de  renovar  los  funestos  casos  de  Constanza 
y  Basilea.  Pedro  de  Soto  opinaba  á  la  vez  que  la  autoridad  de  los 
Obispos  es  inmediatamente  de  derecho  divino,  pero  que  el  Papa  es 
superior  al  Concilio,  y  en  una  misma  carta  defiende  ambas  proposi- 
ciones. 

Cuando  la  historia  del  Concilio  de  Trento  se  escriba  por  espa- 
ñoles y  no  por  extranjeros,  aunque  sean  tan  veraces  y  concienzudos 
como  el  Cardenal  Pallavicino,  ¡cuan  hermoso  papel  harán  en  ella 
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los  Guerreros,  Cuestas,  Blancos  y  Gorrioneros!;  el  maravilloso  teó- 
logo D.  Martín  Pérez  de  Ayala  (1),  Obipo  de  Segorbe,  que  defen- 
dió invenciblemente  contra  los  protestantes  el  valor  de  las  tradicio- 
nes eclesiásticas;  el  rey  de  los  canonistas  españoles,  Antonio  Agus- 
tín, enmendador  del  Decreto  de  Graciano,  corrector  del  texto  de 
las  Pandectas,  filósofo  clarísimo,  editor  de  Festo  y  Varrón,  numis- 
mático, arqueólogo  y  hombre  de  amenísimo  ingenio  en  todo;  el 
Obispo  de  Salamanca,  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  autor  de 
unas  curiosas  Memorias  del  Concilio  (2);  los  tres  egregios  jesuítas 
Diego  Laínez,  Alfonso  Salmerón  y  Francisco  de  Torres;  Melchor 
Cano,  el  más  culto  y  elegante  de  los  escritores  dominicos,  autor  de 
un  nuevo  método  de  enseñanza  teológica,  basado  en  el  estudio  de 
las  fuentes  del  conocimiento;  Cosme  Hortolá,  comentador  perspicuo 
del  Cantar  de  los  Cantares;  el  profesor  complutense,  Cardillo  de 
Villalpando,  filósofo  y  helenista,  comentador  y  defensor  de  Aristóte- 
les y  hombre  de  viva  y  elocuente  palabra;  Pedro  Fontidueñas,  que 
casi  le  arrebató  la  palma  de  la  oratoria,  y  tantos  y  tantos  otros  teó- 
logos, consultores,  obispos  y  abades  como  allí  concurrieron,  entre 
los  cuales,  para  gloria  nuestra,  apenas  había  uno  que  no  se  alzase 
de  la  raya  de  la  medianía,  ya  por  su  sabiduría  teológica  ó  canónica, 
ya  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  dicción  latina,  confesada,  bien  á 
despecho  suyo,  por  los  mismos  italianos.  Bien  puede  decirse  que 
todo  español  era  teólogo  entonces.  Y  á  tanto  brillo  de  ciencia  y  á 
tan  noble  austeridad  de  costumbres,  juntábase  una  entereza  de  ca- 
rácter que  resplandece  hasta  en  nuestros  embajadores  Vargas  y  don 
Diego  de  Mendoza >  (3). 


(1)  En  el  Discurso  de  su  Vida,  escrita  por  él  mismo,  hay  tres  capítulos  de- 
dicados á  lo  que  hizo  en  Trento  en  las  tres  ocasiones  en  que  asistió  al  Con- 
cilio. En  ellos  se  ve  bien  claro  el  espíritu  que  animaba  á  los  nuestros  con- 
tra los  abusos  de  la  Curia  romana. 

Vid.  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles...  Autobiografías  y  Memorias. 
Coleccionadas  é  ilustradas  por  M.  Serrano  y  Sanz.  Madrid,  Bailly-Balliére  ér 
Hijos,  1905.  Páginas  216-17,  222-25,  y  231-34. 

(2)  Publicadas  en  estos  Diarios,  tomo  II,  páginas  634-719.  Serrano  y  Sanz, 
en  el  libro  que  se  acaba  de  citar,  ha  publicado  algunos  fragmentos  de  estas 
Memorias  (páginas  239-270), 

También  lo  ha  publicado  DSllinger,  pero  nunca  con  la  exactitud  que  ahora. 

(3)  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles,  por  el  doctor  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo...,  tomo  II,  páginas  685-86. 
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Y  aqui  hago  punto  final,  copiando  á  Ranke: 

«Esta  empresa  (de  escribir  ana  nueva  historia  del  Concilio  de 
Trento)  no  se  efectuará  nunca,  pues  que  las  personas  que  podrían 
llevarla  á  cabo  no  quieren,  y  las  que  querrían  no  pueden  >  (1);  pa- 
labras que  hoy  han  dejado  de  constituir  una  acusación.  Los  Pontífi- 
ces, que  pueden  y  quieren  que  se  escriba  esta  historia,  han  abierto 
los  archivos  del  Vaticano,  y  hombres  de  buena  voluntad,  que  cuen- 
tan con  los  medios  suficientes  y  los  conocimientos  necesarios,  re- 
únen los  materiales  para  que  el  que  lo  desee  pueda  escribirla. 

Plegué  al  Señor  que  pasados  pocos  años  este  querer  y  poder 

perfeccionen  y  terminen  lo  que  con  tanta  suficiencia  y  alientos  han 

comenzado. 

P.  Julián  Zarco. 

o.  S.  A. 

En  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  IX, 
hay  una  lista  bastante  completa,  aunque  muy  pobre  en  noticias,  de  los  espa- 
ñoles que  asistieron  al  Concilio,  hecha  por  Sáinz  de  Baranda. 

Véase  también  Lafuente:  Historia  Eclesiástica  de  España,  1874,  páginas  267 
y  siguientes. 

Las  oraciones  que  pronunciaron  los  españoles  en  Trento  se  publicaron  en 
dos  tomos. 

También  escribió  sobre  este  asunto  el  portugués  Antonio  Pereira  de  Fi- 
guereido:  Castelhanos  no  Concilio  de  Trento,  apéndice  de  su  obra:  Portuguezes 
nos  Concilios  Geraes.  Lisboa,  1767. 
(1)    César  Cantú,  lib.  cit.,  pág.  492,  col.  2. 


A  LA  MUERTE  DE  MI  PADRE 


Recibe,  mi  querida  hermana,  este  humilde  re- 
cuerdo que  te  aliente  en  las  luchas  de  U  vida. 


I 


Padre  de  mi  vida 
Vida  de  mis  sueños 
Sueños  que  pasaron 
Que  pasaron  cual  racha  de  viento, 
Triste  es  mi  existencia 
Tristes  son  mis  versos, 
Tristes  son  las  lágrimas 
Que  se  ceban  con  rabia  en  mi  pecho. 
Ya  no  sé  de  idilios 

Que  enloquezcan  mi  enfermo  cerebro, 
Ya  no  sé  lo  que  son  las  dulzuras 
Del  mágico  beso 
Que  estampan  los  padres, 
Algunos  al  menos..., 
En  la  frente  de  alegres  chiquillos 
Fruto  de  sus  sueños. 
Fruto  de  sus  ansias. 
Vida  de  su  vida. 
Hueso  de  sus  huesos. 
Carne  de  su  carne. 
Fiel  retrato  de  ellos. 
¡Padre  de  mi  vida 
Óyeme  un  momento! 
No  me  dejes  que  siga  llorando 
En  este  destierro. 

Sin  que  enjugues  mis  lágrimas  acres. 
Sin  que  atiendas  de  amargos  lamentos 
La  pena  profunda 
Que  embarga  mi  pecho. 
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Si  es  bien  triste,  muy  triste  la  historia 

De  mis  tristes  hechos, 

La  culpa  la  tienen 

Los  hombres  que  infames 

De  ti  se  rieron 

De  tu  fe  robusta. 

De  la  fe  que  no  tiene  embelecos; 

De  tu  alma  sencilla, 

Del  alma  que  ignora 

Los  chismes  y  enredos. 

¡De  ti  se  mofaron!... 

¡De  ti  se  rieron!... 

Si  tú  los  bendices, 

Benditos  sean  ellos. 

Atrás,  cobardías, 
¿Para  qué  torturáis  mi  cerebro? 
Atrás  los  rencores. 
Atrás,  las  infamias, 
Atrás  esas  nubes 

Que  preñadas  venís  de  odio  eterno. 
Para  siempre  quedáis  sepultadas 
En  el  pozo  sinñn  de  mi  pecho. 
¡Padre  de  mi  vida! 
Óyeme  un  momento. 
■  Es  la  historia  que  voy  á  contarte 
Muy  triste  por  cierto. 
Pero  á  ti,  sólo  á  ti,  padre  amado, 
A  ti  te  la  cuento. 

¿Qué  me  importan  los  hombres,  que  infames 
De  ti  se  rieron?... 
Si  tú  los  bendices, 
¡Benditos  sean  ellos!... 
Padre  de  mi  vida 
Óyeme  un  momento. 


II 


Era  un  día  de  Octubre...  ¿te  acuerdas? 
Yacías  tendido 
En  humilde  lecho. 
Es  mi  madre,  la  madre  de  mi  alma... 
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Con  amor  intenso 

Te  velaba  los  días,  las  noches 

Tu  rápido  sueno. 

Allí  estaba,  con  ansia  infinita 

Devorando  tus  tristes  lamentos; 

Allí  estaba,  heroína  que  tiene 

El  cuerpo  de  hierro, 

Allí  estaba  inmovible,  cual  roca 

Que  azotan  los  vientos. 

Sin  reposo,  sin  muelle  descanso. 

Porque  son  estas  cosas  inútiles 

Que  embadurnan  el  alma  de  cieno; 

Allí  estaba  mi  madre  querida, 

Allí  estábamos  todos  llorando, 

¡Como  lloran  los  niños  pequeños! 

¿Y  tú  que  decías? 

¿Por  qué  tú  llorabas? 

¿Por  qué  tú  gemías? 

¿Por  qué  suspirabas? 

¡Oh  padre  querido! 

Escucha  un  momento. 

«¿Qué  haréis,  nos  decías. 

Qué  haréis  en  el  mundo, 

Infelices,  sin  paz  ni  consuelo? 

¿Quién  será  que  enjugue 

Vuestras  penas  y  tristes  lamentos? 

No  hagáis  caso  de  falsos  amigos 

Que  propinan  en  copas  doradas 

La  hiél  del  veneno, 

Del  veneno  que  aduerme  á  las  almas. 

Del  veneno  que  mata  los  cuerpos... 

A  los  hombres  que  á  mí  me  burlaron, 

De  mí  se  rieron, 

Otorgadles  perdón  generoso, 

Y  pues  ya  no  puedo... 
Decidles  que  muero  sin  penas. 
Que  muero  contento. 

Que  muero  diciendo  sus  nombres 
Rogando  por  ellos... 

Y  tú,  santa  esposa. 

Que  endulzaste  mi  triste  destierro, 
Que  me  diste  consejos  tan  sabios. 
Consejos  tan  buenos, 


Á  LA  MUERTE  DE  MI  PADRE  197 

Que  has  corrido  una  vez  y  mil  veces 

La  calle  sin  término 

De  hondas  penas,  de  triste  amargura, 

Reventando  de  gozo  tu  pecho; 

Que  alegraste  los  días  nublados, 

Los  días  eternos 

De  nuestra  existencia; 

Que  agotaste  con  ansia  infinita 

Hondas  copas  de  mortal  veneno, 

Por  no  darme  un  mal  rato,  decías, 

Por  hacerme  vivir  largo  tiempo, 

Que  metiste  en  mortífero  sorbo 

Al  fondo  del  pecho 

El  odio  y  las  burlas, 

Los  crueles  desprecios, 

Las  risas  sarcásticas 

Con  que  algunos  cobardes 

Se  reían  de  nuestras  plegarias 

Que  asiduos  al  templo 

Rezábamos  siempre 

Rezamos  por  ellos... 

Mi  querida  esposa, 

Escucha  un  momento: 

Aquí  tienes  estos  tres  chiquillos 

Que  han  de  ser  tu  gozo. 

Tu  paz,  tu  contento, 

Si  bien  los  educas. 

Pues  yo  ya  no  puedo... 

No  permitas  que  ingratos  se  olviden 

De  nuestros  consejos; 

Llévales  de  la  mano,  aun  llorando. 

Camino  del  templo, 

Que  primero  aprendan 

A  rezar  al  Señor  de  los  cielos 

Que  á  llorar  bien  pronto 

Aprenderán  ellos... 

Ahora  son  muy  niños, 

Ahora  son  pequeños, 

Ellos  no  han  probado 

De  copas  profundas 

El  negro  veneno. 

Guarda  su  inocencia. 

Que  nunca,  infelices. 
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Apliquen  sus  labios 

Al  asco  de  un  beso 

De  los  besos  que  manchan  el  alma 

De  los  besos  que  enlodan  el  cuerpo. 

Diles  las  plegarias 

Que  nosotros  gustosos  rezábamos 

Camino  del  templo; 

Que  nunca  se  olviden 

Del  Dios  de  los  cielos, 

De  ese  Dios  que  da  gracia  á  los  vivos, 

De  ese  Dios  que  da  paz  á  los  muertos... 

«Venid,  hijos  míos. 
Venid,  voy  á  daros 
El  último  beso... 
Pero  antes,  juradme; 
Juradme,  valientes, 
Aquí  junto  al  lecho, 
Que  olvidáis  á  los  hombres  que  alegres 
De  mí  se  rieron. 

Nunca  hagáis  vuestra  vida  más  triste 
Odiándolos  á  ellos, 
Porque  el  odio  es  la  pena  más  grande 
Que  amarga  la  suerte 
En  este  destierro. 
Rezad  siempre,  rogad  de  rodillas 
Al  Dios  de  los  cielos 
Porque  Dios,  que  da  paz  á  los  vivos, 
Dé  paz  á  los  muertos... 
Amad  siempre  á  esta  madre  bendita 
Que  os  amó  con  amores  intensos. 
No  amarguéis  más  su  vida  de  mártir, 
No  enlodéis  sus  venturas,  de  cieno, 
No  seáis  jamás  hijos  ingratos, 
Limpiadla  sus  lágrimas 
Del  amor  con  el  suave  pañuelo. 
Ya  á  mí,  Dios  me  llama 
A  vivir  vida  nueva  en  su  seno. 
Hijos  de  mi  vida: 
Sed  siempre  muy  buenos... 
Subid,  subid  ahora, 
Subid  á  mi  lecho, 
Matadme,  hijos  míos, 
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Matadme  de  un  beso. 
Adiós,  angelitos, 
Adiós,  santa  esposa, 
Adiós,  mis  amores 
Adiós,  hasta  el  cielo...  > 

De  rodillas,  entonces,  pedimos, 
Que  nos  dieras  otro  último  beso, 

Y  tú,  entonces,  alzando  tus  brazos, 
nos  bendices  trémulo... 

Las  manos  ya  frías 

Las  pusiste  tú  en  cruz  sobre  el  pecho, 

Y  tus  ojos  ya  tristes,  muy  tristes.... 
Clavados  quedaron 

Con  ansia  en  el  cielo... 

Padre  de  mi  vida. 

Vida  de  mis  sueños. 

Sueños  que  pasaron 

Que  pasaron  cual  racha  de  viento, 

Tú  lo  sabes,  oh  padre  del  alma. 

Tú  lo  sabes  que  yo  nunca  miento. 

Al  día  siguiente 

Las  campanas  doblaban  á  muerto, 

Y  el  sonido  que  entonces  lanzaron 
Esculpido  quedó  en  mi  cerebro. 
Por  eso  yo  siempre. 

Que  tocan  á  muerto, 

Me  arrodillo,  y  bendigo  tu  nombre, 

Me  arrodillo  á  rogar  por  los  muertos. 


III 

Padre  de  mi  vida 
Óyeme  todavía  un  momento, 
Que  aun  me  falta  contarte  más  penas, 
Que  aun  me  falta  enseñarte  lo  negro, 
Lo  negro  que  he  visto 
Ahito  de  tedio. 

Desde  entonces  acá  yo  he  llorado 
Muchas  lágrimas  de  odio  y  despecho, 
Y  los  llantos  que  vierten  mis  ojos 
Son  de  sangre,  de  hiél,  de  veneno. 
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Amigos,  hipócritas, 
Muchas  veces  me  dicen  ¡blasfemos! 
« — Para  ti  no  hay  perdón  en  la  tierra 
Para  ti  no  hay  perdón  ni  en  el  cielo.  > 
¿Con  que  siempre  he  de  estar  yo  privado 
De  tu  vista  que  era  mi  recreo? 
¿Con  que  nunca  podré  ya  dichoso 
Darte,  padre  querido,  mil  besos? 
Atrás,  los  hipócritas... 
Tenéis  en  vez  de  alma 
Pestífero  cieno. 

Desde  entonces  acá  yo  no  he  visto 
Sino  odios  y  enredos, 
E  intrigas  innobles, 

Y  á  hombres  muy  necios 
Escalar  anhelantes,  ansiosos. 
Los  más  altos  puestos, 

Y  caer  derrumbados  á  tierra 

¡Es  el  pago  debido  á  sus  méritos! 

Atrás,  sois  indignos. 

Que  afrentáis  la  razón  de  los  hombres. 

De  los  hombres  cuerdos. 

He  visto  á  muchos  hijos  ingratos 

Deshacerse  en  cruel  carcajada 

De  locos,  de  necios, 

A  la  vista  de  un  padre  que  llora 

Sus  mil  devaneos. 

Si  algún  día,  mi  padre  querido. 

Tu  memoria,  feliz  pisoteo. 

Abráseme  un  rayo 

Que  enojado  me  envíes  del  cielo. 

He  visto  á  los  hombres 

Venderse,  los  viles, 

Por  treinta  dineros. 

También  yo  lo  he  visto 

Poner  á  subasta 

Los  cargos  y  empleos, 

Vender  dignidades. 

Vender  magisterios. 

Vender  limpias  honras, 

Vender  los  talentos. 

Es  que  al  mundo  ahora,  padre  del  alma, 

Le  recorre  una  tromba  de  cieno. 


^ 
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Triste  es  mi  existencia, 

Tristes  son  mis  versos, 

Tristes  son  las  lágrimas 

Que  destila  mi  enfermo  cerebro; 

Por  eso  son  ellas 

De  rabia  y  despecho, 

Y  los  llantos  que  vierten  mis  ojos 

Son  de  sangre,  de  hiél,  de  veneno. 

Pero  he  visto  otro  cuadro  más  limpio 
De  goces  intensos, 
De  tiernas  dulzuras 
Que  embriaga  mi  ser  todo  entero. 
Yo  vi  á  un  padre  morir  como  justo, 
Cual  murieran,  si  pudiera  serlo, 
Esos  hombres  que  ya  están  gozando 
De  Dios  en  el  cielo. 
Vi  después  á  mi  madre  bendita 
Ahogar  en  silencio 
Las  penas  profundas 
Que  comían  con  ansia  su  pecho. 
Yo  la  vi  que  seguía  incansable 
Llorando  y  gimiendo. 
Yo  he  visto  á  mi  hermana 
Que  todos  los  días 
Por  mí  pide,  con  fe,  con  anhelo. 
¡Son  mil  veces  felices  los  hombres 
Que  tienen  hermanas 
Que  pidan  por  ellos! 
También  son  felices 
Los  hombres  aquellos  que,  infames, 
Padre  de  mi  vida, 
De  ti  se  rieron, 

Porque  yo  ya  les  he  perdonado... 
Porque  ruega  mi  hermana  por  ellos... 

Salvador  Gutiérrezi 
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INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


Un  panegírico  del  Beato 

Próximo  el  día  20  de  Febrero,  en  que  la  ilustre  villa  de  Cas- 
tellón de  Ampurias  solía  en  sus  buenos  tiempos  festejar 
con  toda  solemnidad  la  memoria  del  Beato  Mauricio,  jus- 
to es  que  dediquemos  á  este  gran  siervo  de  Dios  un  recuerdo,  que 
á  la  vez  sea  testimonio  evidente  del  culto  eclesiástico,  público  y  es- 
pléndido con  que  sus  paisanos  le  honraron  en  los  pasados  siglos. 
Nuestros  lectores  saben  ya  que  hay  indicios  suficientemente  claros 
de  la  existencia  de  ese  culto  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI; 
que,  para  dejar  más  y  más  afianzada  la  existencia  de  ese  culto,  tene- 
mos el  testimonio  breve,  pero  elocuente,  de  dos  respetabilísimos 
autores  que  muy  á  los  comienzos  del  siglo  XVII  llaman  ya  santo  sin 
restricción  alguna  á  nuestro  bienaventurado  religioso;  que  al  pro- 
mediar esa  centuria,  se  encuentran  ya  datos  ciertos  y  seguros  de  la 
existencia  de  una  capilla  y  de  un  altar  especialmente  destinados  al 
culto  del  Beato  Mauricio,  donde  los  fieles  devotos  hacían  celebrar 
misas  y  ofrecían  mortajaS;  retablos  y  otros  objetos,  como  piadoso  re- 
cuerdo de  especiales  favores  recibidos  por  intercesión  de  nuestro 
santo;  que  por  este  mismo  tiempo  se  empieza  á  festejarle  en  el  día 
aniversario  de  su  feliz  tránsito,  se  fundan  más  tarde  vísperas  y  com- 
pletas en  honra  suya,  hácense  constar  ante  notario  público  varios  de 
los  prodigios  atribuidos  .1  su  valeroso  patrocinio,  y  se  componen 
aquellos  Gozos  llenos  de  iigenuidad  y  de  frescura  con  que  el  pue- 
blo castellonés  desahoga  sus  piadosos  entusiasmos  y  canta  y  prego- 
na las  excelsas  virtudes  y  admirables  portentos  del  más  ínclito  de  sus 
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compatriotas;  y,  por  último,  que  aumentándose  de  dia  en  día  el  cul- 
to y  veneración  al  Beato  Mauricio,  adquiere  su  fiesta  desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  XVIII  todos  los  caracteres  de  una  gran  solem- 
nidad, como  son  la  concurrencia  de  numeroso  público  en  ese  día  á 
la  iglesia  de  San  Agustín,  la  asistencia  en  pleno  del  magnifico  Ayun 
tamiento  de  la  villa,  la  presencia  é  intervención  obligatoria,  para  to- 
car, acompañar  ó  cantar  como  mejor  pareciese  en  las  completas  y 
oficio  del  Beato,  no  solamente  del  organista  de  la  parroquial  de  San- 
ta María,  sino  también  del  beneficiado  y  Maestro  de  canto  con  sus 
dos  tiples,  y  últimamente  del  director  de  la  Cobla,  con  sus  músicos 
instrumentistas,  para  actuar  en  aquellas  solemnidades  del  culto  y  en 
la  siesta  musical  que  por  la  tarde  se  celebraba  para  mayor  regocijo 
del  pueblo.  Tal  grado  de  esplendor,  de  popularidad  y  magnificencia 
alcanzó  entonces  el  culto  del  Beato  Mauricio,  que  su  fiesta  puede 
considerarse,  hasta  muy  entrado  el  siglo  XIX,  como  una  de  las  prin- 
cipales que  en  todo  el  Ampurdán  se  celebraban. 

Una  nota  más  hay  que  añadir  á  la  solemnidad  de  esta  fiesta,  sobre 
todo  desde  que  los  regidores  ó  concejales  de  Castelló  la  declararon 
votiva  y  oficial:  la  existencia  de  sermón  ó  panegírico,  en  el  que  anual» 
mente  se  recordaba  á  los  fieles  los  rasgos  más  salientes  de  virtud  y 
de  heroísmo  en  que  se  había  distinguido  nuestro  santo.  Estos  sermo- 
nes ó  panegíricos,  que  en  un  principio  debieron  de  predicarse  en 
catalán,  se  hicieron  luego,  cuando  la  fiesta  del  Beato  adquirió  realce 
y  solemnidad,  en  castellano,  conforme  á  la  costumbre  generalmente 
seguida  en  Cataluña  para  las  fiestas  oficiales.  Claro  es  que  las  más 
de  las  veces  los  oradores  sagrados  se  limitarían  á  repetir  y  comentar 
con  más  ó  menos  entusiasmo  y  fortuna  los  pocos  datos  que  acerca 
de  nuestro  venerable  religioso  nos  han  transmitido  los  biógrafos  an- 
tiguos, y  que,  en  este  supuesto,  ha  de  ser  muy  insignificante  la  subs- 
tancia histórica  contenida  en  algunas  piezas  oratorias  de  esa  clase  que 
han  podido  conservarse  hasta  nuestros  días.  No  creo,  sin  embargo, 
que  deban  desecharse  tales  documentos  como  cosa  completamente 
inútil.  Por  lo  pronto,  son  un  testimonio  vivo  de  la  solemnidad  del 
culto  con  que  el  Beato  Mauricio  era  honrado  de  sus  paisanos  aún 
en  época  bien  reciente.  Y,  ¿quién  nos  dice  que  en  esos  panegíricos, 
á  vuelta  de  líricos  y  enfáticos  torneos  sobre  hechos  ya  conocidos,  no 
se  encuentra  algo  que  tradicionalmente  se  vino  transmitiendo  de 
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unas  á  otras  generaciones,  y  que  puede  derramar  nueva  luz  sobre  la 
figura  histórica,  no  bien  definida  aún,  de  nuestro  héroe?  Por  eso,  y 
porque  se  trata  de  un  nuevo  aspecto  en  la  historia  y  culto  del  Beato 
Mauricio,  me  ha  parecido  conveniente  publicar  ahora,  como  spéci- 
men,  un  panegírico  anónimo  predicado  en  su  fiesta,  que  tuve  la 
fortuna  de  encontrar  el  año  pasado,  y  no  sin  agradable  sorpresa,  al 
manejar  la  copiosísima  colección  de  sermones  manuscritos,  catalanes 
y  castellanos,  casi  todos  ellos  de  predicadores  agustinos,  que  se  guar- 
da en  nuestro  convento  de  Calella.  Después  me  han  comunicado  la 
existencia  de  otros  cuatro  panegíricos,  anónimos  como  el  primero, 
y  predicados  todos,  según  parece,  en  el  primer  tercio  del  siglo  pasa- 
do, tres  de  ellos  en  la  iglesia  del  Convento  de  San  Agustín  de  Cas- 
telló,  y  uno  en  la  parroquial  de  Santa  María,  cuando  ya  había  sido 
trasladada  á  ella  la  imagen  del  Beato.  Ninguno  de  estos  panegíricos 
puede  seguramente  presentarse  como  modelo  de  oratoria  religiosa, 
y  mucho  menos  de  lengua  castellana;  todo  su  interés  está,  para  nos- 
otros, en  la  manera  nueva  con  que  en  ellos  aparecen  dibujados  los 
hechos  y  retratada  la  fisonomía  moral  de  un  varón  apostólico  y 
santo  de  quien  se  tienen  muy  pocas  noticias.  Ahora  bien;  ¿qué  con- 
cepto se  formaban  los  oradores  sagrados  de  principios  del  siglo  XIX 
acerca  de  la  vida  y  santas  proezas  del  Beato  Mauricio?  El  fogoso  pa- 
negírico que  ahora  publicamos  puede  servir  de  muestra.  Pero  para 
comprender  el  alcance  y  significación  de  ciertos  párrafos,  preciso  es 
conocer  antes  lo  que  históricamente  se  sabe  de  nuestro  santo.  He 
aquí  cómo  lo  han  resumido  los  sabios  continuadores  de  la  España 
Sagrada: 

«Para  que  sean  tres,  á  lo  menos,  los  santos  que  reciben  culto  pú- 
blico en  el  Obispado  de  Gerona,  añadiremos  á  los  dos  dichos  (San 
Dalmacio  Moner  y  el  Beato  Salvador  de  Horta)  otro  natural  de  Am- 
purias,  y  es  el  Beato  Mauricio.  Fueron  sus  padres  Miguel  Proheta, 
natural  de  Torroella  de  Montgri,  y  Leonor,  natural  de  Castellón,  los 
cuales  educaron  á  su  hijo  en  santo  temor  de  Dios,  y  salió  muy  apro- 
vechado en  virtud.  Tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  Convento 
de  la  Magdalena  de  Castellón;  y  habiendo  profesado  le  enviaron  sus 
prelados  á  Tolosa  (1),  donde  su  ingenio,  ayudado  del  estudio  y  apli- 


(1)    Otros  biógrafos  suponen  que  hizo  sus  primeros  estudios  en  Barcelona 
y  Lérida  y  que  luego  fué  á  doctorarse  á  Tolosa. 
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cación,  sobresalió  maravillosamente.  Habiendo  concluido  la  carrera, 
volvió  á  su  pueblo,  y  queriendo  tomar  el  grado  de  doctor  lo  hizo 
presente  á  los  Jurados  para  que  le  diesen  el  auxilio  ó  ayuda  de  costa 
que  acostumbraban  á  dar  á  los  hijos  de  la  villa  que  se  graduaban; 
costumbre  muy  laudable  y  muy  propia  de  catalanes  amantes  del  ho- 
nor de  su  provincia.  Como  era  grande  la  opinión  adquirida  por 
Mauricio,  condescendieron  luego,  y  volviendo  el  graduando  á  Tolo- 
sa  hizo  sus  ejercicios  con  todo  lucimiento  y  recibió  la  borla  de  doc- 
tor. Dedicóse  luego  al  ministerio  del  pulpito  con  mucho  celo  y 
aprovechamiento  de  las  almas,  y  deseando  un  campo  más  vasto  y  es- 
pinoso, aunque  á  costa  de  su  vida,  pasó  á  África  á  predicar  el  Evan- 
gelio, y  principalmente  lo  hizo  en  Argel  y  en  Túnez.  Después  de 
haber  trabajado  con  fruto  en  aquellas  ciudades,  volvía  á  su  patria,  y 
habiendo  tocado  en  Mallorca  se  detuvo  allí  algún  tiempo  con  ánimo 
de  pasar  á  su  Convento;  pero  Dios  quería  premiar  sus  trabajos  apos- 
tólicos, y  le  llamó  para  sí  en  el  año  de  1546,  el  día  20  de  Febrero. 
El  P.  M.  Massot  cuenta  varios  milagros  obrados  por  su  intercesión, 
y  de  todos,  ó  de  los  más,  se  han  tomado  testimonios  ante  notarios,  y 
aún  de  tres  se  conservan  los  dichos  testimonios  en  el  archivo  del 
Convento  de  Castellón,  como  certificó  el  Padre  Prior  Fr.  José  Turet 
en  1820.  Su  culto  es  inmemorial  y  autorizado  por  los  Obispos.  El 
domingo  precedente  al  día  20  publica  el  párroco  la  fiesta  del  Beato 
como  de  precepto.  Según  afirma  dicho  Padre  Prior,  hasta  el  año 
de  1787  hubo  indulgencia  plenaria,  y  el  señor  Obispo  en  decreto 
dado  en  6  de  Febrero  de  1780  señaló  el  dicho  dia  20  de  Febrero 
como  dia  fijo  para  la  celebración  de  la  fiesta  >  (1). 

Aunque  expuestos  quizá  con  excesiva  sequedad  y  laconismo, 
tales  son  los  antecedentes  rigurosamente  históricos  que  tenemos 
acerca  del  Beato  Mauricio.  Véase  ahora  cómo  los  utiliza  y  exorna  el 

anónimo  panegirista. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 


(1)  España  Sagrada.  Tomo  XLIV,  Tratado  LXXXII.  De  la  Santa  Iglesia  de 
Gerona  en  su  estado  moderno.  Por  los  PP.  MM.  Fr.  Antolín  Merino  y  Fr.  José 
de  la  Canal.  (Madrid,  José  del  Collado,  1826),  págs.  230-31. 
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PANEGÍRICO  DEL  BEATO  MAURICIO  PROETA  (i) 

TEMA 

Elegi  et  sanctificavi  locum  istum. 
Elegí  y  santifiqué  este  lugar. 

(Lib.  2°  Paralip.  Cap.  7.  v.  16.) 

¡Qué  embarazo,  católicos,  para  un  orador  encargado  de  elogiar  á  un 
héroe  profano!  Con  qué  apuros  no  ha  de  recoger  los  hechos  de  una  vida 
casi  siempre  llena  de  intrigas!  Con  qué  arte  no  ha  de  disimular  muchas 
veces  los  vicios  verdaderos,  para  imaginar  falsas  virtudes!  ¿Se  han  de  refe- 
rir las  conquistas  de  un  Alejandro?  El  orgullo  eclipsa  desde  luego  toda  su 
gloria;  él  es  un  soberbio,  un  ambicioso  que  pide  á  los  dioses  hagan  nue- 
vos mundos  para  extender  su  soberanía.  ¿Se  han  de  publicar  los  triunfos 
de  un  Aníbal?  La  mala  fe  borra  todo  su  mérito:  él  es  un  pérfido,  un  per- 
juro que  rompe  los  tratados  más  sagrados  hechos  con  las  naciones  venci- 
das. ¿Se  ha  de  elogiar  á  un  Cicerón?  La  superstición  empaña  todo  aquel 
lustre  que  pudo  darle  su  inimitable  elocuencia;  él  es  un  gentil,  un  idólatra 
que  inciensa  á  los  vicios  más  brutales.  Bien  pueden  echarse  flores  sobre 
esos  retratos,  que  nunca  podrán  enteramente  cubrir  sus  fealdades;  bien 
pueden  correrse  sobre  ellos  velos  dorados,  que  siempre  se  divisará  en  el 
fondo  la  malicia  y  el  horror. 

¡Virtud,  amada  y  divina  virtudl  Tú  únicamente  eres  capaz  de  engran- 
decer á  los  mortales,  tú  sola  puedes  formar  los  verdaderos  héroes;  tus  be- 
llezas no  necesitan  mendigar  coloridos  postizos  para  adornar  tus  cuadros; 
tú  hermosura  basta  para  hacerlos  brillantes  á  todas  luces.  Cuando  el  espí- 
ritu de  Dios  descansa  sobre  los  corazones  de  los  mortales,  los  llena  de  su 
verdad  y  de  su  justicia  y  desde  entonces  se  hacen  dignos  de  los  mayores 
elogios.  Tú,  pues,  Ilustre  Villa,  con  justicia  consagras  hoy  tus  cultos  á  tu 
patricio  el  Beato  Mauricio,  digno  de  todos  ellos.  Ungido  del  espíritu  de 
fortaleza,  según  la  expresión  de  Isaías,  sostiene  con  tesón  la  causa  de  su 
Dios,  exponiéndose  á  los  mayores  peligros.  Lleno  de  espíritu  de  piedad,  se 
enternece  á  las  miserias  de  sus  semejantes,  recibe  con  agrado  á  los  infeli- 
ces, y  cura  sus  enfermedades  y  sus  males:  Requiescet  super  eum  spiritus 
fortitudinis  et  pieíatis. 


(1)  Conforme  en  todo,  menos  en  la  ortografía  y  en  alguna  palabra  ó  giro 
puramente  catalán  que  hemos  creído  necesario  substituir,  con  el  original  que 
se  guarda  en  Calella,  en  seis  hojas  en  4.°,  manuscritas,  de  letra  de  principios 
del  siglo  pasado  y  con  algunas  tachaduras. 
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Mauricio...  ¡qué  nombre!  La  Religión  se  complace,  la  humanidad  se 
alegra  con  tan  dulce  palabra.  Mauricio...  ¡qué  Santo!  Honor  de  esta  Villa, 
modelo  de  penitentes,  ejemplar  de  ermitaños,  varón  de  milagros,  protec- 
tor de  la  mísera  humanidad,  confusión  de  la  iniquidad,  crisol  de  la  bar- 
barie... Humilde  sin  bajeza,  modesto  sin  efectación,  obediente  sin  reserva, 
paciente  sin  murmurar,  caritativo  sin  límites,  candido  sin  segundo,  fuerte 
sin  igual,  intrépido  en  su  proceder,  victorioso  en  sus  combates.  Yo  no  sé 
por  donde  empiece  su  elogio:  su  celo  me  arrebata,  sus  empresas  me  ad- 
miran, sus  triunfos  me  enajenan.  Más  yo  me  determino,  oyentes  míos,  y 
entre  una  vida  encadenada  de  prodigios  escojo  algunos,  y  en  ellos  veréis 
cómo  nuestro  Santo,  con  las  primicias  de  sus  virtudes,  santificó  á  Catalu- 
ña, y  con  la  consumación  de  sus  obras  santificó  otras  provincias.  Digamos, 
pues,  en  una  sola  proposición  lo  que  nos  servirá  de  asunto  en  este  breve 
rato:  Mauricio,  con  la  fama  de  su  nombre,  santificó  el  mundo:  Sanciificavi 
locum  isfum.  Tenemos  ya  formado  el  plan,  tenemos  la  idea,  imploremos 
los  auxilios  de  la  gracia. 

Ave  María. 

Una  villa,  cuyo  origen  se  pierde  de  vista  entre  las  nieblas  de  la  anti- 
güedad, fué  la  cuna  de  Mauricio.  Castellón  de  Ampurias,  ilustre  por  tus 
hazañas,  célebre  por  tus  héroes,  hermosa  por  tu  clima:  habías  ya  reprodu- 
cido muchos  ejemplares  de  virtud,  cuyos  nombres  están  escritos  en  el  li- 
bro de  la  vida,  habías  esparcido  por  toda  esta  comarca  el  buen  olor  de  su 
santidad.  Pero  estos  ejemplares  que  sirvieron  para  vuestros  mayores,  eran 
demasiado  remotos  para  sus  nietos.  Las  invasiones  frecuentes,  tantas  corre- 
rías de  las  tropas  extranjeras  habían  traído  á  Cataluña  la  degradación  de 
costumbres.  La  lámpara  de  Israel  parecía  de  día  en  día  apagarse.  Debía 
Dios  suscitar  un  Samuel  para  despavilarla.  Mauricio  era  la  luz  que  debía 
brillar  á  los  ojos  de  los  hombres  para  que  ellos  viesen  sus  buenas  obras  y 
glorificasen  al  Dios  de  nuestros  padres  que  está  en  los  Cielos.  Pedían  las 
circunstancias  de  los  tiempos  un  varón  que,  animado  del  espíritu  de  Dios, 
crease  nuevas  criaturas  en  Jesucristo  y  renovase  toda  la  faz  de  esta  tierra. 
Era  preciso  un  ejemplar  y  dechado  de  virtudes:  Mauricio  las  manifiesta 
sin  dilaciones.  Se  necesitaba  una  santidad  cabal  y  entera:  Mauricio  la  ofre- 
ce sin  reserva.  Desta  manera  santificó  á  Cataluña:  Sanctificavi  locum 
istum. 

Decía  yo  primeramente,  que  las  virtudes  de  Mauricio  no  admitieron 
largas  dilaciones,  aquellas  demoras,  digo,  que  lloramos  en  nuestros  días, 
en  los  cuales  no  se  ofrece  á  Dios  sino  unos  miembros  cansados  de  haber 
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servido  á  la  iniquidad,  y  no  se  empieza  á  traslucir  la  virtud  sino  después 
de  repetidas  reincidencias  en  la  maldad.  Mauricio,  ya  desde  la  niñez,  corre 
con  pasos  de  gigante  por  las  sendas  del  Evangelio;  los  esfuerzos  de  la 
Gracia  parece  que  quieren  adelantarse  á  los  de  la  Naturaleza.  La  aurora  de 
este  astro  benéfico  sale  á  iluminar  nuestro  hemisferio  sin  haber  jamás  pa- 
decido ocaso,  sin  menguante  ni  eclipse;  el  golpe  de  luz  que  difunde  en  su 
oriente  es  superior  al  de  los  demás  planetas  cuando  se  hallan  en  el  medio 
día  de  su  carrera. 

Vosotros,  pues,  patricios  de  Mauricio,  ¿cuál  pensáis  ha  de  ser  ese  niño 
admirable?  Desde  los  días  del  Precursor  la  gracia  produjo  pocas  maravi- 
llas semejantes.  Estos  prodigios  pueden  llamarse  originales.  El  poco  tiem- 
po que  la  costumbre  concede  á  un  discurso  de  esta  naturaleza  no  permite 
detenerse  á  recoger  más  flores  para  adornar  su  cuna.  Contaba  muy  po- 
cos años,  y  su  virtud  podía  mirarse  consumada  á  todas  luces,  particular- 
mente la  penitencia.  El  es  un  nuevo  Elias,  es  un  Bautista,  y  se  podía  ya 
entonces  decir:  él  no  come,  él  no  bebe.  Sorprende  Mauricio  la  vigilancia 
de  sus  padres  sobre  este  particular,  y  sabe  persuadirles,  como  el  abstinen- 
te Daniel  al  príncipe  de  los  eunucos.  Contaba  el  número  de  sus  sacrifi- 
cios por  el  de  sus  días;  hurtaba  ocasiones  (digámoslo  así)  para  practicar 
rigores,  y  las  horas  corrían  con  demasiada  rapidez  para  aumentar  virtudes. 
Ahora  era  un  Pablo  extático  que  subía  de  un  vuelo  al  seno  de  la  divi- 
nidad; luego,  después,  era  un  Jerónimo  que  con  la  contemplación  visitaba 
el  pesebre  del  Salvador  y  demás  lugares  sagrados  de  su  pasión.  Ya  era  un 
Benito  que  se  arrojaba  entre  las  zarzas,  ó  un  Bernardo  que  se  revolcaba 
en  el  hielo  y  la  nieve.  Su  fervor  no  conocía  límites;  su  penitencia  no  halla 
contraste,  su  virtud  reúne  la  de  muchos  otros  que  le  precedieron.  No  lle- 
gaba todavía  á  su  pubertad,  y  sus  méritos  podían  formar  paralelo  con  los 
de  los  ancianos  de  la  Tebaida,  de  la  Siria  y  del  Egipto. 

¡Qué  estilo  tan  nuevo  para  un  mundo  que  no  conoce  la  virtud  hasta 
después  de  haberla  mil  veces  deshonrado!  ¡Qué  lenguaje  para  la  juventud 
de  nuestro  siglo  que  no  conoce  más  penitencia  que  un  amargo  arrepenti- 
miento! Entregamos  nuestros  corazones  á  Dios  cuando  el  mundo  nos  aban- 
dona. Entonces,  por  precisión  y  de  necesidad,  venimos  á  consagrarle  nues- 
tros caducos  y  postreros  servicios.  Acercamos  nuestros  labios  al  cáliz  de 
la  penitencia  después  de  haber  bebido  mil  veces  en  la  copa  de  los  placeres. 
Saciados  de  las  cebollas  de  Egipto,  suspiramos  por  los  manjares  de  la  Santa 
Sión.  Pues  qué,  ¿ha  de  disponer  el  vicio  los  caminos  á  la  virtud?  ¿Serán 
aceptables  estos  sacrificios  lúgubres  en  que  la  víctima  no  lleva  más  adornos 
que  el  luto  y  la  tristeza,  reliquias  del  hombre  viejo,  cenizas  del  incendio 
de  Sodoma,  tristes  despojos  de  una  vida  en  que  cada  uno  de  sus  días  está 
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señalado  con  distintos  delitos,  de  una  vida  de  la  que  con  mucha  más  razón 
que  Job,  podéis  decir:  perezca  el  día  en  que  nací,  rasgúese  del  registro  de 
los  vivientes  el  desgraciado  instante  que  vio  empezar  una  carrera  tan  abo- 
minable? Pereat  dies  in  gua  natas  sum?  La  virtud  de  Mauricio,  señores, 
no  padeció  semejantes  demoras,  á  pesar  de  que  su  penitencia  recae  sobre 
un  cuerpo  inocente.  Dios  quiere  de  nosotros  una  virtud  pronta,  entera  y 
perfecta  como  nos  la  propone  Mauricio  para  nuestra  santificación.  Virtud 
de  Mauricio,  virtud  entera.  Un  corazón  fiel  no  es  capaz  de  divisiones  en- 
tre Dios  y  el  mundo.  En  todas  las  edades  cundió  el  error  de  que  era  ase- 
quible servir  á  un  tiempo  á  dos  señores,  proposición  proscrita  por  el  mis- 
mo Legislador  Jesucristo  y  digna  de  todos  los  anatemas.  El  siglo  de  Mau- 
ricio necesitaba,  como  el  nuestro,  un  Elias  que  en  presencia  de  toda  la 
nación  fulminase  contra  semejante  fanatismo. 

No  os  diré  ahora  que  Dios  le  dio  desde  su  juventud  el  don  de  obrar 
milagros,  como  feliz  pronóstico  de  su  santidad  ó  como  un  privilegio  de  su 
inocencia;  que  siendo  aun  niño,  estando  su  padre  en  el  lecho  del  dolor, 
obró  aquél  que,  por  ser  tan  sabido  de  todos,  lo  dejo  á  vuestra  considera- 
ción .  Mas  quiero  representárosle  buscando  al  Señor  en  el  retiro  del  claus- 
tro. El,  como  Abraham,  deja  á  sus  padres,  amigos,  conocidos  y  hasta  el 
mismo  mundo  para  sacrificarse  todo  á  Jesucristo.  ¡Religión  de  mi  Gran  Pa- 
dre Agustino!  Tú  que  brillas  entre  las  demás  como  el  Sol  entre  las  estre- 
llas, tú  vas  á  añadir  más  rayos  á  tanta  luz. 

Este  templo  augusto,  sagrario  de  toda  la  Trinidad  Santísima,  abre  sus 
puertas  de  par  en  par  para  recibir  á  Mauricio.  Esos  claustros  fueron  para 
él,  como  para  Samuel  los  tabernáculos  de  Silo.  ¿Que  no  pueda  yo  explicar 
dignamente  y  con  aquella  majestad  que  pide  la  materia,  los  heroísmos  de 
virtud  que  él  practicó  en  este  santo  Monasterio?  Vosotros,  lugares  santi- 
ficados con  la  preseneia  de  este  hombre  de  Dios,  decidnos  lo  más  particu- 
lar que  ocurrió.  Paredes  del  Noviciado,  donde  se  forman  tantos  varones 
grandes  en  virtud  y  piedad,  referidnos  lo  admirable  de  su  abnegación,  no 
ocultéis  aquellos  méritos  superiores  á  los  de  cuantos  estuvieron  aquí.  Coro 
sagrado,  donde  divinamente  se  repiten  tantas  veces  las  alabanzas  del  Señor, 
¿por  qué  no  nos  refieres  los  arrobos  de  este  Serafín?  Tu  eres  aquel  lugar, 
morada  del  Señor  y  puerta  del  Cielo,  donde  otro  Jacob  vio  á  los  Angeles 
subir  y  bajar  por  la  mística  escala.  Altares  consagrados  con  la  sangre  del 
Cordero  sin  mancilla:  vosotros  visteis  á  Mauricio  postrado  alrededor   , 
vuestro,  imitando  las  virtudes  de  los  Santos  para  ser  venerado  aquí  como 
ellos.  Vosotros,  ángulos  y  esquinas  del  Convento,  manifestadnos  tanto 
prodigio  que  hasta  ahora  nos  está  oculto  (1).  Yo  considero,  oyentes  míos^ 


(1)    Desgraciadamente,  el  orador  olvidó  que  no  eran  éstos  los  claustros 
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i  estos  lugares  como  el  Cenáculo  donde  este  discípulo  de  Jesucristo  recibió 
la  unción  de  la  gracia,  y  aquellas  luces  y  conocimientos  que  luego  difun- 
dió por  toda  esta  Provincia.  Allí,  como  Juan  en  el  pecho  del  Salvador,  be- 
bió secretos  inefables.  El  Eterno  Padre  le  comunica  su  poder,  el  Hijo 
Unigénito  su  sabiduría,  el  Espíritu  Santo  su  amor,  su  gracia  y  sus  efusio- 
nes. Mauricio  había  entregado  su  corazón  á  Dios,  su  alma  y  su  espíritu; 
sus  virtudes  no  conocían  reserva  ni  parcialidades,  y  Dios,  por  una  corres- 
pondencia de  amor,  le  colma  de  favores.  Jamás  un  corazón  dividido  entre 
Dios  y  el  mundo  logra  estas  singulares  complacencias.  ¿Qué  composición 
ó  consorcio  puede  tener  la  luz  con  las  tinieblas,  Jesucristo  con  Belial? 
Mauricio,  no  solamente  consagró  su  corazón  á  Dios  desde  el  instante  de 
rayar  la  lumbre  de  la  razón,  sino  que  lo  entregó  todo  sin  reserva,  y  de  esta 
manera  santificó  á  su  patria:  Santificavi  locum  istum. 

No  menos  que  por  los  dones  de  gracia  con  que  el  Señor  le  enriqueció, 
iba  nuestro  Santo  á  brillar  en  la  ciudad  de  Tolosa  por  su  talento  y  letras, 
Así  es  que,  terminada  en  la  Religión  su  carrera  literaria  y  obtenida  la 
licencia  de  sus  superiores,  partió  para  dicha  ciudad,  donde  recibió  en 
aquella  Universidad  el  grado  de  doctor,  habiendo  recogido  antes  de  los 
Jurados  de  esta  ilustre  villa  aquella  cuota  señalada  á  los  pobres  naturales 
para  tal  efecto.  Y  ¿qué  harás  ahora,  celoso  joven?  ¿Te  volverás  al  retiro  del 
claustro  en  compañía  de  tus  hermanos?  ¿Permanecerás  quieto  en  tu  celda? 
No,  por  cierto.  El  amor  divino,  señores,  es  un  fuego  sagrado  que  abrasa  é 
ilumina.  Por  todas  partes  Mauricio  difunde  sus  luces  y  hace  perceptible  su 
ardor,  ¡Que  no  pueda  yo  alcanzar  los  vuelos  de  este  inflamado  Serafín 
después  que  se  ausentó  de  esta  Provincia?  Sería  menester  que  un  Espíritu 
puro  llegase  á  mis  labios  con  un  ascua  de  fuego  sagrado,  como  á  los  de 
Isaías,  para  purificar  sus  imperfecciones.  Sólo  aquel  Dios  que  le  inspiró 
los  sentimientos  de  amor,  puede  explicarnos  su  sublimidad  y  su  mérito. 
Yo  creo  poder  afirmar  de  Mauricio  lo  que  Ezequiel  refiere  de  sí  mismo, 
esto  es,  que  el  Espíritu  del  Señor  le  tenía  elevado  entre  el  Cielo  y  la  tierra: 
Elevavit  me  ínter  Coelum  et  terram. 

Superior  á  todos  los  esfuerzos  de  la  naturaleza,  á  todos  los  deseos  y 
pasiones  de  la  tierra,  no  temeré  avanzar  la  expresión  de  que  Dios  le  sa- 
caba de  ese  lugar  para  darle  á  gustar  anticipadamente  las  dulzuras  de 
la  patria  celestial.  Estas  dulzuras  no  pueden  lograrlas  los  que  siguen 
las  pompas  y  vanidades  de  este  mundo  falaz.  Una  alma  toda  de  Dios, 
no  puede  menos  de  interesarse  por  la  salud  de  sus  prójimos.  Quisiera  yo 


santificados  por  el  B.  Mauricio,  sino  los  del  Convento  antiguo,  ya  entonces 
derruido. 
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poderos  ofrecer  un  plan  reducido  de  todos  los  sucesos  que  tienen  correla- 
ción con  el  bien  de  los  hombres.  A  imitación  del  divino  Maestro,  él  empe- 
zó á  obrar  y  ensenar:  Coepit  faceré  eí  docere.  El  ejemplo  y  la  palabra 
fueron  en  él  inseparables;  nuevo  vaso  de  elección  por  la  gracia,  se  trans- 
formaba cada  instante  para  ganar  pecadores.  El  Señor  le  había  dado  el 
cuerpo,  el  corazón  y  el  espíritu  de  un  Apóstol.  ¡Cuántas  veces  se  le  vio 
pasar  las  noches  al  pie  de  los  altares,  redoblando  sus  votos  y  sus  súplicas 
para  detener  el  brazo  del  Omnipotente  que  iba  á  descargar  sobre  los  pue- 
blos! El  levanta  las  manos  al  cielo  como  Moisés  para  obtener  las  divinas 
bendiciones  y  para  que  envíe  Dios,  no  aquel  fuego  que  consume  y  devora, 
sino  aquel  que  purifica  y  acrisola.  Esta  lámpara  de  Israel  esparció  las  más 
vivas  luces  así  que  fué  puesta  cerca  del  Tabernáculo;  luego  que  esta  co- 
lumna se  colocó  en  el  Templo,  fué  el  más  firme  apoyo  del  edificio.  Arma- 
do de  las  armas  de  la  luz,  peleó  contra  las  obras  de  las  tinieblas.  Argel  y 
Túnez,  habitación  de  infieles,  tú  experimentarás  las  dulzuras  de  su  predi- 
cación. Dad,  pues,  oh  Dios  mío,  á  este  Héroe  los  tesoros  de  vuestra  gracia; 
dad  á  sus  discursos  un  atractivo  dulce  y  suave  para  que  nada  se  resista.  El 
anuncia  á  ese  pueblo,  seducido  por  la  falsedad  de  su  ley,  lo  ridículo  de  sus 
supersticiones,  el  exceso  de  sus  crímenes.  Les  manifiesta  las  sendas  de  la 
verdad,  ataca  el  error,  sorprende  la  novedad,  y  cuando  le  parecía  favora- 
ble la  atención  con  que  le  oían,  conoció  que  su  espíritu  y  corazón  estaban 
muy  distantes  de  él.  ¿Qué  hizo,  pues,  Mauricio  después  de  haber  pasado 
algunos  anos  en  aquellas  tierras  y  de  haberse  expuesto  á  tantos  peligros 
entre  aquella  gente  bárbara?  Resolvió  volverse  á  esta  de  Cataluña  para  re- 
tirarse al  claustro  de  donde  había  salido  y  continuar  la  oración  y  contem- 
plación hacia  Dios. 

Vente,  pues,  Mauricio,  á  descansar  después  de  tantas  fatigas,  que  el 
cielo  no  te  ha  destinado  á  morir  en  poder  de  los  tiranos;  vive  tranquilo  en 
tu  celda,  desde  la  que,  difundiéndose  el  ruido  de  tus  heroicas  acciones, 
seas  el  espectáculo  del  universo,  el  glorioso  instrumento  de  los  altos  de- 
signios de  la  Providencia,  el  héroe  deseado,  buscado  y  estimado  de  los 
hombres.  Pero  la  muerte,  oyentes  míos,  no  perdona  la  misma  virtud.  Noé 
es  preser\'ado  de  las  aguas  del  diluvio,  pero  no  se  puede  escapar  del  im- 
perio de  la  muerte.  Así  es  que,  regresando  Mauricio  de  Argel  para  esta  de 
Castellón,  su  amada  patria,  y  deteniéndose  por  algún  tiempo  en  la  ciu- 
dad de  Palma,  en  la  isla  de  Mallorca,  le  acometió  una  enfermedad  mortal. 
¡Felices  mil  veces  y  dichosos  los  religiosos  de  mi  gran  Padre  Agustino!  Vos- 
otros vais  á  presenciar  cuan  preciosa  es  la  muerte  de  los  justos.  Allí,  entre 
soliloquios  de  amor,  entre  las  dulzuras  de  la  Caridad,  entre  los  vivos  de- 
seos de  disolverse  y  vivir  con  Jesucristo,  él  ama,  expira,  muere.  ¿Qué  pro- 
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posición  se  me  ha  escapado?  Los  justos  sólo  mueren  á  los  ojos  de  los 
necios,  y  Mauricio  vivirá  en  perpetuas  eternidades:  Non  moriar,  sed  vivam. 
Vivirá  en  la  voz  de  los  mismos  religiosos  que  presenciaron  su  muerte;  vi- 
virá en  la  de  los  infantes  y  sus  madres  que  andaban  por  esas  calles;  vivirá 
en  el  número  de  milagros  que  obró  en  su  sepulcro  y  en  los  que  aun  obra 
en  su  invocación;  vivirá,  finalmente,  en  la  general  invocación  de  los  fieles 
y  en  el  aplauso  de  todos  los  creyentes. 

Ojalá  que  nuestro  siglo  tuviera  de  estos  ejemplares  edificantes  de  vir- 
tud. Pero  nadie  ignora  que  el  espíritu  de  corrupción  ha  inundado  toda 
nuestra  Península,  y  la  barrera  de  la  religión  apenas  puede  contener  los  po- 
derosos esfuerzos  del  libertinaje;  todos  destruyen  y  no  hay  quien  edifique. 
Cada  uno  de  los  cristianos  es  la  piedra  de  escándalo  y  ocasión  de  ruina 
para  sus  hermanos.  La  caridad  está  casi  del  todo  apagada.  Mauricio,  des- 
pués de  haber  santificado  á  Cataluña  con  las  primicias  de  sus  virtudes, 
santificó  las  otras  provincias  con  la  consumación  de  sus  obras;  de  modo 
que  puede  decir  con  mucha  razón:  «Yo  santifiqué  este  lugar».  Sanctificavi 
locum  isium.  «Quiero  que  mi  nombre  quede  grabado  en  él  para  siempre.» 
Sit  nomen  meum  ibi  in  sempiiernum.  «Permanezcan  mis  ojos  y  mi  cora- 
zón aquí  todos  los  días.»  Permaneant  oculi  mei  et  cor  meum  ibi  canctis 
diebus. 

Y  tú,  ilustre  Ayuntamiento  y  demás  patricios  de  Mauricio,  todos  cono- 
céis á  quién  se  dirigen  estos  cultos  y  á  quién  se  celebra  anualmente  esta 
fiesta.  Mucho  podéis  prometeros  de  su  patrocinio  si  continuáis  en  vuestro 
fervor  y  procuráis  imitar  sus  virtudes. 

Y  vos,  dignísimo  taumaturgo,  heroísmo  de  la  religión,  singular  Moisés 
de  esta  hermosa  población:  inspirad  en  nuestros  corazones  las  máximas 
evangélicas,  las  verdades  eternas  y  la  ley  santa  de  Jesucristo;  apartad  las 
calamidades  que  nos  oprimen  y  afligen.  Por  aquel  gran  Dios  que  os  eligió 
y  os  hizo  tan  feliz;  por  aquel  Dios  de  cuya  inmortalidad  sois  hecho  inmor- 
tal, os  suplicamos  que  escuchéis  favorable  nuestros  suspiros  y  los  presen- 
téis á  Aquel  á  cuyo  trono  asistís.  Recibid  nuestros  cultos  y  nuestros  votos, 
y  extended  sobre  esta  villa  vuestra  protección  y  vuestro  celo;  sed  patrono 
é  intercesor  nuestro,  como  nosotros  prometemos  ser  de  vos  imitadores, 
para  que  haciéndolo  así,  vivamos  como  vos,  obremos  y  luchemos  como 
vos  y  reinemos  con  vos  en  la  gloria,  que  á  todos  os  deseo.  Amén. 
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11  Enero.— D'ió  poder  Antonio  de  Rueda,  representante  de  la 
Compañía  de  Alonso  de  Olmedo,  á  Blas  de  Villegas,  para  que  reco- 
brase de  Jerónimo  Velázquez,  escribano,  iin  par  de  medias  de  seda, 
blancas,  de  Granada,  nuevas,  y  unas  ligas  de  cinco  varas  de  tafetán 
blanco,  que  le  prestó  para  hacer  una  fiesta  y  no  se  las  había  de- 
vuelto. 

/  Febrero.— Níaria.  de  Córdoba,  mujer  de  Andrés  de  la  Vega, 
autor  de  comedias,  hija  de  Antonio  Martínez  y  de  Isabel  de  Córdo- 
ba, vecinos  de  Madrid,  y  heredera  de  los  mismos  con  su  hermana 
Sebastiana  de  Córdoba,  mujer  de  Luis  de  Toledo,  pidió  se  le  diese 
un  traslado  de  la  escritura  de  las  casas  de  la  calle  de  los  Negros  que 
sus  padres  compraron  de  Bartolomé  Salcedo. 

3  Febrero.— Futvon  recibidos  en  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la 
Novena  el  autor  de  comedias  Luis  López  y  su  mujer,  Angela  Cor- 
bella. 

8  Febrero.— El  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  que  los  cuatro 
autos  del  Corpus  se  hicieran  por  Manuel  Vallejo  y  Francisco  López, 
autores  de  comedias,  con  arreglo  á  lo  que  ordenasen  los  señores 
D.  Francisco  Enríquez  de  Villacorta  y  D.  Juan  de  Tapia,  regidores  y 
comisarios  de  los  autos. 

26  Febrero. — El  maestro  Tirso  de  Molina  concluyó  su  obra  De- 
leitar aprovechando,  dedicada  á  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió. 
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Con  motivo  de  la  jura  del  principe  D.  Baltasar  Carlos  se  cele- 
braron por  la  condesa- duquesa  de  Olivares  fiestas  en  Palacio.  Se  re- 
presentó una  comedia,  original  del  príncipe  de  Squilache  D.  Fran- 
cisco de  Borja  y  Aragón. 

En  estas  fiestas  se  representaron  también  una  comedia  de  D.  An- 
tonio Hurtado  de  Mendoza  y  otra  de  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso, 
denominada /üp/Ye/-  vengado.  Para  esta  última  pintó  varias  aparien- 
cias el  ingeniero  Cosme  Loti. 


11  Marzo. —S)t  obligó  Anastasio  de  Góngora  á  asistir,  durante  un 
año,  en  la  Compañía  de  Bartolomé  Romero,  para  representar  y  bai- 
lar, ganando  5  reales  de  ración  y  6  de  cada  representación,  más  6 
ducados  por  la  fiesta  del  Corpus  y  dos  caballerías  para  los  viajes. 


Se  obligó  Manuel  de  Vallejo,  autor  de  comedias  (siendo  fiado- 
res Lorenzo  Hurtado  de  la  Cámara,  también  autor  de  comedias,  y 
Miguel  Jiménez,  ambos  residentes  en  la  calle  de  Francos),  á  hacer 
dos  autos  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  «con  la  Compañía 
que  tengo  ó  tuviere,  metiendo  en  ella  los  demás  compañeros  que 
elixieren  y  señalaren  los  regidores  y  comisarios  con  que  para  traer- 
los se  nos  han  de  dar  los  mandamientos  y  despachos  necesarios,  y 
haremos  los  dichos  autos  y  representaciones  poniendo  los  vestidos 
todos  nuevos  de  brocados,  telas,  damascos  y  terciopelos,  sin  que 
haya  ninguno  viejo,  y  habemos  de  pagar  á  los  autores  que  los  com- 
pusieren, y  los  entremeses,  y  lo  que  se  acostumbra;  y  dos  meses  an- 
tes haremos  los  autos  y  entremeses  á  los  dichos  señores  regidores  y 
comisarios  para  que  los  vean  y  pasen,  y  no  conviniendo  hacerse,  se 
ordenen  y  compongan  otros,  y  daremos  la  muestra  de  los  compañe- 
ros en  la  casa  del  señor  del  Consejo  que  ordenare,  ó  donde  señala- 
re, y  la  muestra  de  los  autos  la  daremos  quince  días  antes  del  San- 
tísimo Sacramento».  Se  le  darían  600  ducados  por  los  dos  días,  y  si 
trabajasen  el  sábado  después  del  Corpus,  habría  de  dárseles  1.000 
reales  ó  100  ducados,  y  además  los  100  ducados  de  la  joya,  obli- 
gándose á  pagar  la  mitad  de  los  100  ducados  que  se  daban  á  los^fl- 
napanes  que  traen  los  carros.  Era  condición  que  desde  Pascua  de 
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Resurrección  hasta  el  día  del  Corpus  no  pudiese  trabajar  otra  Com- 
pañía en  Madrid  fuera  de  la  de  este  autor  y  la  de  Francisco  López 
que  hacia  los  otros  dos  autos. 


14  Marzo.  -  Cristóbal  de  Avendaño,  al  inscribirse  como  cofrade 
en  la  de  la  Virgen  de  la  Novena,  presentó  la  siguiente  lista  de  su 
Compañía: 

María  Candado. 

Luis  Candado  y  su  mujer,  Mariana  Velasco. 

Antonia  Candado. 

Juan  Bezón  y  su  mujer,  Ana  María  Peralta. 

Isabel  de  Góngora. 

Rafael  Arquer,  y  María  de  Espinosa,  su  mujer. 

Isabel  Peregrin. 

Francisca  de  Figueroa. 

Jusepa  de  Vega,  su  marido,  Diego  Robledo,  y  su  hijo  Juan. 

Juan  Vicente  Cucarella,  su  mujer,  Ginesa  Cucarella,  y  su  hijo 
José. 

Baltasar  Moreno  y  su  mujer,  Catalina  Moreno. 

Doña  María  de  Castro  y  su  marido,  Alonso  de  Uceta. 

Antonio  de  Segura. 

Juan  de  Montemayor,  su  mujer,  Ana  María  de  Ulloa,  y  su  hija 
Beatriz  de  Velasco. 

Rafael  Bonelo. 

Juan  Matías  Molina  (arpista)  y  su  mujer,  Ana  de  Molina. 

Juan  Cano  (apuntador). 

Juan  Vizcaíno  (cobrador). 

Juan  de  Gavilla  (guardarropa). 

Marcos  de  Herrera  (músico). 

Alonso  Díaz  Navarrete  y  su  mujer,  Antonia  de  Vitoria. 

Juan  Navarro  Oliver  y  su  mujer,  Jerónima  de  Olmedo. 

Antonio  Herrero  de  Mendoza  y  su  mujer,  Francisca  de  Figueroa. 

77  Aíar^í?.— El  poeta  D.  Francisco  de  Quevedo  fué' nombrado 
secretario  de  S.  M. 

25  Marzo.— D'ió  poder  Fr.  Juan  de  San  Martín,  general  del  Or- 
den de  San  Juan  de  Dios  y  prior  del  Hospital  de  Antón  Martín,  de 
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Madrid,  á  D.  Alonso  Téllez  Girón,  conde  de  Montalbán,  para  que 
cobrase  de  Francisco  de  Alegría,  arrendador  de  los  corrales  de  las 
comedias,  de  esta  corte,  150  ducados  que  debía  al  dicho  Hospital  de 
los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  de  1631,  í/e  lo  que  le  loca  al  di- 
cho Hospital  del  arrendamiento  de  los  dichos  corrales  de  las  comedias, 
de  esta  corte. 

31  Marzo.— ^t  obligó  Francisco  López,  autor  de  comedias  (sien- 
do fiadores  Diego  de  Robledo,  Sebastián  González  y  Francisco  de 
Velasco,  sus  compañeros),  á  hacer  dos  autos  para  las  fiestas  del  Cor- 
pus de  este  año  con  las  mismas  condiciones  que  Manuel  Vallejo. 

18  Abril.— Se  obligó  Gabriel  Cintor,  representante,  á  pagar  á 
Ana  de  Saavedra  y  Aguiar,  mujer  de  Gabriel  Sedeño,  representan- 
te, 25  ducados  que  le  debía  de  resto  de  todo  el  tiempo  que  ha  pasado 
en  su  casa. 

19  Abril. — Fué  aprobado  el  libro  La  niña  de  los  embustes,  que 
contenía  los  entremeses  El  barbador  y  La  prueba  de  los  Doctores,  de 
D.  Alonso  Castillo  Solórzano.  Lleva  la  fecha  en  Barcelona. 

12  Abril. — Comenzó  á  representar  en  La  Montería,  de  Sevilla,  la 
Compañía  de  Antonio  García  de  Prado,  habiéndolo  hecho  antes  la 
Compañía  de  volatines  de  Juan  de  Losa.  Formaban  parte  de  esta 
Compañía  el  gracioso  José  Frutos,  casado  con  Josefa  Lobato,  y  Juan 
Núñez. 

El  Infante  Cardenal  D.  Fernando  de  Austria  fué  obsequiado 
en  Barcelona  con  una  comedia  admirablemente  presentada. 


Representó  en  El  Coliseo,  de  Sevilla,  la  Compañía  de  Roque  de 
Figueroa.  Este  suplicó  á  la  ciudad  remediase  el  abuso  de  que  mu- 
chas personas  entraban  gratis,  no  sacándose  con  este  motivo  ni  para 
el  costo  de  la  Compañía. 


9  Mayo.St  dio  licencia  para  representar  el  drama,  de  Lope  de 
Vega,  El  castigo  sin  venganza,  donde  se  suponen  retratados  episo- 
dios de  la  Corte  de  Felipe  II. 

10  Majo.— Representó  en  Perpignan  la  Compañía  en  que  figu- 
raba Pedro  Valdés. 
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24  Mayo. — Se  dio  licencia  al  P.  Presentado  Mercenario  Fr.  Ga- 
briel Téllez,  para  que  publicase  el  libro  Deleitar  aprovechando. 

8  Junio.— ^n  la  obrería  de  la  Villa,  lugar  donde  se  construían  los 
carros,  tuvo  lugar  la  muestra  de  los  autos  del  Corpus,  y  se  advirtió 
no  estaban  bien  estudiados  y  había  deficiencias  en  los  vestidos,  y 
como  el  tiempo  estaba  tan  adelantado,  pues  no  faltaba  más  que  un 
día,  se  les  ordenó  los  estudiasen  bien.  Francisco  López  estaba  re- 
presentando en  Leganés  y  allí  se  le  hizo  la  notificación. 

/í?/u/2/í?.  — Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  en  Sevilla  las  Compa- 
ñías de  Antonio  de  Prado  y  Roque  de  Figueroa,  tomando  parte  la 
célebre  María  Calderón.  Figueroa  aumentó  su  Compañía  con  José 
del  Peral,  su  mujer,  Isabel  de  Victoria,  Jacinto  Valera  y  su  mujer, 
María  de  San  Pedro,  que  llegaron  de  Murcia,  y  contra  los  cuales 
vino  un  ejecutor  de  la  corte,  á  fin  de  obligarlos  á  ir  á  Madrid,  lo 
que  no  se  verificó,  merced  á  300  reales  con  que  gratificó  Figueroa 
al  ejecutor. 

Se  representaron  en  Madrid  los  cuatro  autos  del  Corpus  por  las 
Compañías  de  Manuel  Vallejo  y  Francisco  López,  los  que  presenta- 
ron sus  listas,  como  era  costumbre;  pero  apreciando  el  superinten- 
dente que  en  la  Compañía  de  Francisco  López  faltaba  una  mujer  de 
lucimiento  para  hacer  los  primeros  papeles,  se  le  ordenó  admitir  á 
María  Ruiz,  mujer  de  Cereceda,  que  era  representante  de  la  legua 
en  la  Compañía  de  Peñalosa.  Asimismo  faltaron  dos  violines  para 
acompañar  la  música  y  los  bailes,  y  se  mandó  los  contratara.  María 
Ruiz  se  negó  á  representar,  por  lo  que  fué  embargada  y  puesta  en 
la  cárcel,  bárbaro  recurso  ante  el  cual  se  allanó  la  voluntad  de  la 
pobre  mujer  de  Cereceda.  Se  bailó,  acaso  por  vez  primera,  la  famo- 
sa danza  de  espadas  de  Brúñete,  compuesta  de  nueve  personas,  siete 
vestidas  de  blanco  y  una  de  colorado,  desde  los  zapatos  hasta  el  ves- 
tido entero,  con  guarnición  negra  y  cascabeles. 

Entre  los  autos  que  se  representaron  figuró  el  del  Dr.  Mira  de 
Amescua,  titulado  La  jura  del  Principe. 


15 
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16  Junio. — El  autor  dramático  D.  Antonio  Mira  de  Amescua 
tomó  posesión  del  Arcedianato  de  Guadix,  vacante  por  muerte  del» 
Dr.  Soto  y  Rueda. 

20  Junio.— Dt]ó  de  representar  en  el  corral  de  La  Montería,  de 
Sevilla,  la  Compañía  de  Antonio  García  de  Prado. 

4  Julio. — El  Dr.  D.  Antonio  Calderón,  Canónigo  de  Salamanca,, 
aprobó  el  libro  El  Adonis,  poema  de  D.  Antonio  del  Castillo  de  Lar- 
zával,  el  cual  se  imprimió  con  versos  de  los  poetas  dramáticos  don* 
Antonio  Mira  de  Amescua,  D.  Jerónimo  de  Villaizán,  D.  Francisca 
López  de  Zarate,  Fray  Gabriel  Téllez,  D.  Juan  Pérez  de  Montalbán 
y  otros. 

13  Julio.— Murió  en  Madrid  el  poeta  dramático,  Licenciado  Feli- 
pe Bernardo  del  Castillo,  citado  con  elogio  por  Lope  de  Vega  en  sui 
Laurel  de  Apolo. 

26  Julio.— Anie  el  escribano  Juan  Martínez  del  Portillo,  dio  fian- 
za el  poeta  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  en  favor  de  don^ 
Francisco  Pérez  Carrión,  vecino  de  La  Cabeza,  preso  en  la  cárcel 
real  de  la  corte,  á  petición  del  fiscal  del  Consejo  de  Ordene;s,  como 
autor  de  heridas  causadas  á  D.  Bartolomé  de  Montesinos,  vecino  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  y  esposo  que  fué  de  doña  María  Lope  de 
Palacios,  que  casó  luego  con  Vélez  de  Guevara. 

3  Septiembre.— Dictó  auto  D.  José  González,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  prohibiendo  la  entrada  gratuita  en  las  representaciones, 
fundándose  en  los  perjuicios  que  á  los  Hospitales  se  ocasionaban. 

L°  Octubre.— S.  M.  nombró  alguacil  de  Comedias  del  corral  del 
Príncipe,  á  Bernardino  Solís,  por  juro  de  heredad. 

6  Octubre.— St  concedió  licencia  para  representar  en  el  corral 
de  La  Montería,  de  Sevilla,  á  la  Compañía  de  Tomás  Fernández 
Cabredo. 

20  Noviembre.— Ingrtsó  en  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  Nove- 
na, la  Compañía  de  Antonio  Prado,  que  constaba  del  siguiente  per- 
sonal: 

María  Vaca  (primera  dama). 

Luisa  de  la  Cruz. 

Luisa  Bordoy. 

Josefa  Lobaco. 

María  de  Corbellas. 
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Mariana  Villarroel. 

Magdalena  Fernández. 

Sebastián  de  Prado. 

Lorenzo  de  Prado. 

Maximiliano  Morales. 

Estacio  Morales. 

José  Frutos. 

Juan  de  Caballos. 

Alonso  Cañadas. 

Juan  de  Escorrihuela. 

Luis  Bernardo  de  Bobadilla. 

Juan  Acevedo  de  León. 

Pedro  Jordán. 

Francisco  Vicente. 

Luis  Antonio. 

Agustín  Villarroel  (apuntador). 

Diego  de  Medina  (cobrador). 

23  Noviembre.—St  obligó  María  de  Córdoba,  mujer  de  Andrés 
de  la  Vega,  autor  de  comedias,  á  ir  para  el  día  de  las  Candelas  de 
1633  á  la  villa  de  Daganzo  de  Arriba,  para  representar,  cantar  y  bai- 
lar, ayudando  á  dos  comedias  que  allí  se  habían  de  hacer  en  dicho 
día,  dando  además  los  vestidos  que  necesitasen. 

«Dichas  comedias  habían  de  ser  dos  cualesquiera  de  las  si- 
guientes: 

No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muerte,  de  Mira  de  Amescua. 

Amar  como  se  ha  de  amar,  de  Lope. 

El  milagro  por  los  celos. 

Sufrir  más  por  querer  más,  de  Villaizán. 

El  Mariscal  de  Birón,  de  Montalbán. 

La  Puente  de  Mantible,  de  Calderón. 

La  dicha  del  forastero,  de  Lope. 

El  examen  de  maridos,  de  Alarcón>. 

Habían  de  llevar  y  traer  á  la  dicha  María  de  Córdoba,  y  dar  la 
comida  á  ella  y  una  criada,  y  pagarle  además  800  reales. 

7  Diciembre.— ^t  obligó  María  Calderón  á  ir  á  la  villa  de  Pinto, 
y  ayudar,  haciendo  los  primeros  papeles,  á  hacer  dos  autos  y  dos 
comedias  el  día  del  Corpus  y  el  siguiente,  cobrando  1.050  reales. 
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Además  la  habían  de  llevar  y  traer,  y  juntamente  á  su  marido, 
Tomás  de  Rojas,  y  á  una  criada,  posada,  cama  y  8  reales  de  ración 
cada  día,  de  ida,  estada  y  vuelta. 


El  Dr.  D.  Juan  Pérez  de  Montalbán,  escribió  y  publicó  su  libro 
Para  todos,  que  contenía  las  comedias  El  segundo  Séneca  de  Espa- 
ña, La  más  constante  mujer,  No  hay  vida  como  la  honra.  De  un  cas- 
tigo dos  venganzas  y  los  autos  El  Polifemo  y  Escanderbersch. 


Fué  nombrado  el  poeta  Fray  Gabriel  Téllez,  cronista  general  de 
la  Orden  de  la  Merced. 


Se  dio  licencia  para  representar  la  comedia  Venganzas  hay  si  hay 
injurias,  de  D.  Alonso  de  Bartres,  madrileño,  criado  del  duque  de 
Arcos,  al  servicio  del  cual  continuaba  en  Ñapóles,  donde  Bartres 
falleció.  

Fué  nombrado  juez  protector  de  comedias  y  comediantes  don 
José  González,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Doctrina  canónica  sobre  el  derecho  de  los  regulares  exentos  para  dar 
sepultura  á  sus  familiares 

Exposición  del  hecho. — Hace  sólo  unos  meses  que  murió  en  una  casa 
de  estudios  de  religiosos  exentos  un  caballero,  respetable  por  su  saber,  que, 
en  calidad  de  profesor,  les  había  estado  sirviendo  durante  varios  años.  Por 
todo  el  tiempo  que  vivió  entre  ellos  tuvo  siempre  señalada,  para  sus  servi- 
cios, una  habitación  con  cámara  de  dormir,  gabinete  de  estudio  y  aun  ca- 
paz para  dar  clase  en  ella  á  sus  alumnos  en  los  últimos  años,  dentro  de  la 
misma  casa  religiosa.  Aquí,  pues,  dormía;  de  los  religiosos  se  acompaña- 
ba para  comer  y  con  ellos  discurría  al  tiempo  de  las  recreaciones.  Y  tan 
íntima  llegó  á  ser  su  confianza  hacia  los  religiosos,  que  venía  á  conside- 
rarse de  la  misma  familia,  interesándose  por  las  cosas  de  aquéllos  como 
si  fuesen  comunes,  y  tan  grande  el  cariño  que  les  profesaba,  y  tal  el  apego 
por  la  casa  religiosa,  que  hizo  muy  rara  su  comunicación  con  los  de  fuera. 
Finalmente,  con  ellos  se  aconsejaba  en  sus  dudas  y  de  ellos  recibió  siem- 
pre los  santos  sacramentos.  Se  pregunta:  ¿Corresponde  al  párroco  del  lu- 
gar, ó  es  el  superior  de  la  casa  religiosa  en  que  sirvió  tantos  años  este 
profesor  el  que  tiene  derecho  á  hacer  los  funerales  en  su  entierro? 

Derecho  canónico.— 'S>tg\xn  la  bula  Superna  de  Clemente  X,  son  fami- 
liares los  que  viven  dentro  de  los  monasterios,  ó  de  los  colegios  de  los  re- 
ligiosos, y  actualmente  les  están  sirviendo  y  reciben  de  ellos  los  alimen- 
tos: csunt  veré  de  familia  et  continui  commensales».  Estos  que  moran 
siempre  con  los  religiosos,  «intra  septa  monasteriorum>,  y  viven  de  sus 
expensas,  participan  de  la  exención  de  la  jurisdicción  diocesana  y  están 
sujetos  á  la  del  superior  regular;  siguiéndose  de  ahí,  naturalmente,  que  • 
para  ser  absueltos  de  sus  faltas  por  los  religiosos  en  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia, éstos  no  necesitan  de  la  aprobación  episcopal.  Cf.  Lehmkuhl, 
Theolg.  mor.,  p.  II,  pág.  286.  Del  Concilio  Trid.,  s.  25,  c.  1 1  De  Reg.,  se 
infiere,  de  igual  modo,  que  las  personas  seculares  se  hacen  familiares  de 
los  religiosos  cuando  son  de  illorum  monasterio rum  seu  locorum  familia. 
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El  Obispo,  en  este  caso,  según  el  mismo  cap.  11,  si  el  monasterio  tiene  á 
su  cargo  la  cura  de  almas  de  personas  seculares,  pero  que  no  sean  fami- 
liares del  monasterio,  puede  visitarlo  en  aquello  que  toca  á  la  administra- 
ción de  sacramentos  y  todo  lo  demás  perteneciente  al  oficio  del  párroco. 
Familiares  son  todos  aquellos  que:  a)  actualmente  sirven  á  los  religiosos; 
b)  viven  con  ellos  en  sus  casas,  y  c)  están  bajo  la  obediencia  de  los  mis- 
mos. Tanquerey  y  Quévastre:  Brevior  Synopsis  Thelog.  mor.,  pág.  104; 
in  nota. 

A  todos  éstos,  una  vez  hechos  familiares  por  su  vivir  continuo  dentro 
de  los  conventos,  se  les  aplican  casi  los  mismos  privilegios  de  que  gozan 
los  religiosos,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  administración  de 
los  sacramentos.  Vermeersch,  Praelectiones  can,,  pág.  105.  La  razón  es  ob- 
via: porque  el  superior  de  los  regulares,  en  virtud  de  su  oficio,  tiene  sobre 
ellos  una  jurisdicción  cuasi  parroquial.  Lehmk.,  Theolg.  mor.,  p.  II,  pági- 
na 99.  Y  así  como  no  pueden  los  regulares  administrar  el  santo  Viático  ni 
la  Extremaunción  sin  incurrir  en  la  pena  laiae  sententiae,  conminada  en 
la  Constitución  Apostolicae  Sedis,  fuera  de  los  casos  que  allí  se  exceptúan; 
cuando  se  refieren  los  autores  á  la  administración  de  esos  mismos  sacramen- 
tos por  los  religiosos  á  sus  familiares,  los  eximen  siempre  de  la  pena.  «Li- 
cebit  igitur  religiosis  etiam  haec  sacramenta  (extrema  unctio  et  Viaticum) 
conferre  in  eos,  qui  censentur  esse  de  familia.*  Lehmk.,  1.  c,  pág.  686. 

La  administración  de  los  sacramentos,  de  los  dichos  particularmente, 
corre  parejas  con  el  derecho  á  la  sepultura.  El  párroco,  que  introduce  á  los 
de  fuera  en  el  alma  de  la  Iglesia  por  medio  del  bautismo;  que  ya  en  ella 
les  da  la  vida  con  los  buenos  pastos  de  la  doctrina  de  Cristo;  que  abre  su 
inteligencia  á  las  cosas  espirituales  y  aficiona  su  voluntad  al  amor  de  ellas; 
que,  finalmente,  ha  de  vigilar  por  las  almas  encomendadas  á  su  solicitud, 
como  cuida  el  buen  pastor,  no  mercenario,  de  las  ovejas  propias,  tiene  el 
derecho  que,  siquiera  por  decencia,  no  debe  ser  impedido,  de  acompañar 
hasta  las  últimas  moradas  á  sus  queridos  feligreses.  Pero,  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  el  familiar  no  recibió  ninguna  vez,  durante  tantos  años,  los  sa- 
cramentos en  la  parroquia;  antes  cumplía  con  el  mandato  de  la  Iglesia  de 
la  confesión  y  comunión  pfascual  en  la  casa  religiosa.  Y  si  todavía,  por  de- 
voción, confesaba  y  comulgaba  otra  vez,  fuera  del  tiempo  que  obliga  á 
hacerlo,  era  siempre  en  la  iglesia  de  la  casa  en  que  vivía.  En  ésta,  propia- 
mente, tuvo  su  domicilio:  en  ella  vivía,  allí  se  sustentaba  y  pasaba  el  día  y 
la  noche,  y  allí  recibió  siempre,  como  se  acaba  de  decir,  los  santos  sacra- 
mentos. Era,  por  consiguiente,  para  él,  la  iglesia  del  convento,  su  iglesia 
parroquial,  «nomine  parochialis  Ecclesiae  venit  illa  (ecclesia),  in  qua-de- 
functus  vivens  domicilium  vel  quasi  domicilium  habuit,  divinis  officiis  in- 
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terfuit  et  sacramenta  percepit>,  Sebastianelli,  Praelectiones  iuris  can.. 
De  Pers.,  pág.  301.  Cf.  etiam  cap.  1  (28,  III).,  y  su  párroco  verdadero  el 
superior  regular  que,  en  virtud  de  su  cargo,  es  considerado,  dice  Lehmk., 
como  un  cuasi  párroco.  Ahora  bien;  por  la  exención  de  que  disfrutan  las 
casas  religiosas,  no  sólo  los  que  en  ellas  moran,  al  modo  dicho,  no  están 
obligados  á  recibir  del  párroco  de  la  iglesia,  en  cuyos  límites  están  encla- 
vadas, los  santos  sacramentos,  pero  tampoco  le  confieren  el  derecho  so- 
tre  la  sepultura,  por  la  sencillísima  razón  de  que  tenían  su  domicilio  en 
un  lugar  exento  y  locas  exemptus,  dicen  los  doctores,  loco  extra  dioece- 
sim  aequiparatur. 

«Y,  por  tanto,  éstos  de  que  se  juzga  que  participan  de  los  privilegios 
de  los  religiosos,  como  los  novicios  y  los  familiares  (con  tal  que  de  hecho 
les  estén  sirviendo,  moren  dentro  de  sus  casas  y  vivan  bajo  su  obediencia) 
han  de  ser  enterrados  en  las  iglesias  de  los  regulares.»  D'Annibaie,  Sum- 
mula  Theologiae  mor.,  pars.  I,  pág.'97.  Para  aplicar  debidamente  estas  pala- 
bras del  Emmo.  D'Annibaie,  como  las  siguientes  de  Sebastianelli,  1.  c,  pá- 
gina 301:  «También  los  religiosos  y,  en  general,  todos  los  que  habitan  en 
los  monasterios  obedeciendo  al  Prelado,  tendrán  la  sepultura  en  sus  igle- 
sias propias>,  téngase  presente  que  hoy  no  suele  ya  enterrarse  á  nadie 
dentro  de  las  iglesias.  La  ley  del  cementerio  común,  establecida,  en  prin- 
cipio, por  razón  de  higiene  por  la  autoridad  civil,  fué  aceptada  luego  por 
la  eclesiástica,  cambiándose,  desde  entonces,  el  lugar  de  la  sepultura  de  los 
fieles,  que  pasó  de  la  iglesia  propia  al  sitio  destinado  y  bendecido  antes 
por  el  Obispo.  Para  no  multiplicar  los  cementerios,  ordinariamente  no  se 
erigen  sino  los  que  se  juzgan  necesarios  para  atender  á  esa  obligación  ca- 
ritativa de  enterrar  á  los  muertos;  los  religiosos,  por  consiguiente,  y  sus 
familiares  han  de  ser  llevados  de  igual  modo  al  cementerio  común  para 
recibir  allí  su  sepultura.  Pero  este  deber  de  los  regulares  de  enterrar  á  sus 
difuntos  en  el  camposanto  de  la  parroquia,  no  disminuye  en  nada  el  dere- 
cho á  los  funerales,  sólo  se  ha  cambiado  la  materialidad  del  sitio;  de  tal 
modo,  que  representa  el  cementerio  á  aquella  iglesia  en  la  que  debía  ser 
sepultado  el  cadáver,  de  no  haberse  erigido  aquél.  Santi-Leit  De  sepultu- 
ris  {2S,  III).,  pág.  239.  «Superiores  regulares  gaudent  iure  funerandi  subdi- 
tos suos  atque  familiares  intra  septa   viventes.»    Wernz,   lus   Decreta- 
lium,  III,  2,  pág.  496.  «Núm.  4.  Los  regulares  están  exentos  de  la  jurisdic- 
ción del  párroco  y,  por  tanto,  se  entierran  y  se  les  hacen  los  funerales  sin 
inter\'ención  de  aquél.  Núm.  5.  Los  novicios  y  las  personas  destinadas  al 
servicio  de  los  regulares  están  exentos  de  la  jurisdicción  del  párroco,  y 
tiene  lugar  respecto  á  ellos,  todo  lo  que  se  deja  consignado  en  el  número 
anterior  en  cuanto  á  los  religiosos  profesos.»  Salazar  y  la  Fuente,  Disci- 
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plina  ecles.,  tomo  II,  pág.  83.  «Los  criados  de  los  conventos,  que  constan- 
temente allí  habitan  y  reciben  los  Santos  Sacramentos  en  la  iglesia  del  mo- 
nasterio, deberán  ser  enterrados  en  sus  cementerios  y  gozar  de  este  privi- 
legio.» R.  de  Velasco,  Defensa  .de  los  cement.  cat;  pág.  93.  «Possunt 
regulares  suos  defunctos  in  commune  coemeterium  deferre,  cum  stola  et 
cruce  conventus,  sine  interventu  parochi>,  Vermeersch,  1.  c,  pág.  321. 

¿Y  la  cuarta  parroquial?  En  general,  el  derecho  de  hacer  los  funerales 
corresponde  á  la  iglesia  en  que  se  da  sepultura  al  cadáver,  adquiriendo 
ella,  por  tal  causa,  las  obvenciones  que  resultan  con  motivo  del  entierro. 
Pero  no  es  considerado  tan  decente  que  aquella  iglesia,  en  la  que  recibid 
los  santos  sacramentos  y  tuvo  su  espiritual  vida  el  feligrés,  no  participe  en 
algo  de  las  utilidades  que  percibe  la  otra  por  sólo  el  derecho  de  sepultura 
á  la  muerte  del  parroquiano.  Por  eso  determina  el  cap.  1  (28-III),  in  ó.**, 
que  si  ocurre  llevar  el  cadáver  de  un  feligrés  á  un  sepulcro  electivo  ó  pro- 
pio, erigido  en  parroquia  distinta  de  la  á  que  perteneció  cuando  vivía,  esa 
recibirá  los  emolumentos  del  entierro  en  cuyos  límites  se  ha  levantado  el 
sepulcro;  pero  debiendo  ceder,  en  favor  de  la  iglesia  parroquial,  la  parte 
de  ellos  señalada  por  los  cánones,  que  será  la  cuarta,  la  tercera  ó  la  mitad, 
según  la  costumbre,  ó  nada,  si  se  ha  prescrito  en  contra  de  ella  ó  hay  pri- 
vilegio, como  lo  tenían  muchos  monasterios,  que  exima  de  esa  cesión. 
Esta  parte  es  la  llamada  cuarta  funeral. 

En  el  caso  que  se  discute,  tampoco  ha  lugar  á  esta  porción  canónica. 
Dijimos  que  ésta  se  debe  al  párroco,  precisamente,  porque  él,  cuando  vi- 
vía el  que  hoy  es  difunto,  le  proporcionó  los  medios  de  vivir  la  vida  espi- 
ritual; pero,  como  en  nuestro  caso,  ni  le  administró  los  sacramentos,  ni  te- 
nía el  derecho  exclusivo  (empleo  esta  palabra,  porque,  siguiendo  la  opi- 
nión más  favorable  al  párroco,  si  el  familiar  hubiera  querido  recibirlos  de 
sus  manos  estaba  en  su  poder,  Lehmk.,  Theolog.  mor.,  p.  II,  pág.  237)  á 
administrárselos  por  tener  el  domicilio  en  un  lugar  exento,  sino  que  los 
recibió  siempre  del  superior  regular  (ó  de  alguno  autorizado  por  él)  que, 
por  razón  del  cargo,  ya  hemos  dicho,  tiene  un  oficio  cuasi  parroquial;  se 
sigue  que  al  superior  corresponden,  únicamente,  todos  los  derechos  de 
sepultura.  «Solvenda  non  est  (quarta  funeraria)  parocho,  per  cuius  parro- 
quiam  funus  solummodo  traducitur  ad  legitimum  sepulturae  locum.» 
Wernz,  lus  Decretalium,  III,  2,  pág.  506. 

Habida  cuenta  de  estos  principios,  podemos  responder  así  á  la  pregun- 
ta; á  su  primera  parte:  Negative;  á  la  segunda:  Afirmative. 
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Caso  de  subdelegación  para  la  asistentía  válida  á  un  matrimonio 

El  hecho.— Por  causas  justas,  y  con  la  aprobación  del  Prelado,  hubo 
de  ausentarse  de  su  iglesia,  por  algún  tiempo,  el  párroco  de  N.,  dejan- 
do al  cuidado  de  ella,  y  mientras  durase  la  ausencia,  á  uno  de  sus  coadju- 
tores, que  también  obtuvo  el  asentimiento  del  Prelado.  En  ese  tiempo  que 
se  hallaba  ausente  todavía  el  párroco,  quiso  otro  de  los  coadjutores  asistir 
él  al  matrimonio  de  unos  amigos,  y,  á  fin  de  poder  hacerlo,  según  los  cá- 
nones, pidió  primero  licencia  al  compañero  encargado  de  regentar  la  pa- 
rroquia. Pregunta:  ¿Contraría  al  derecho  que  el  coadjutor  vicario  autori- 
ce á  un  sacerdote  para  que  éste  asista  válidamente  á  la  celebración  de  un 
matrimonio? 

Doctrina  canónica.— Si  tal  como  se  presenta  la  cuestión  ocurre  alguna 
duda,  nace  de  que  la  jurisdicción  ejercida  por  el  vicario  no  es  ordinaria, 
sino  delegada;  no  la  ha  adquirido  porque  así  esté  dispuesto  por  ley  general 
ó  derecho  consuetidinario;  ni  la  tiene,  tampoco,  en  virtud  de  su  oñcio,  ni 
la  ejecuta  en  nombre  propio.  Está  revestido  hoy  de  esa  autoridad,  porque, 
siendo  exclusiva  de  otro  á  quien  corresponde  en  gracia  del  oñcio  que  des- 
empeña, éste  le  ha  comisionado  para  que  en  su  nombre  y  en  lugar  de  él 
la  haga  práctica.  Pero  esta  doctrina  común  de  la  facultad  que  tiene  el  juez 
ordinario  para  delegar  á  un  tercero  que  haga  sus  veces,  no  se  puede  apli- 
car al  delegado  para  que  subdelegue  con  la  misma  extensión.  Este  debe 
atenerse  en  todo  á  los  límites  del  mandato  y  no  puede  pasar  más  allá  de  lo 
que  en  él  se  le  permite.  Por  tanto,  si  allí  no  se  le  autoriza  para  subdelegar, 
no  se  entiende  que  lo  pueda  hacer.  Glosa,  c.  62.  De  apell  (II,  28.) 

Señala,  sin  embargo,  también  la  Glosa,  al  mismo  capítulo  del  lugar  ci- 
tado, estas  dos  excepciones:  1.%  si  el  delegado  lo  es  por  el  Romano  Pontí- 
fice, aunque  en  el  rescripto  en  que  se  le  concede  la  delegación  no  se  diga 
nada  de  la  facultad  de  subdelegar,  ésta  se  considera  concedida;  salvo  si  se 
le  delegó,  únicamente,  mirando  á  sus  cualidades  personales,  ó  el  objeto 
del  mandato  es  sólo  lo  que  llaman  los  canonistas  la  mera  ejecución  de  la 
voluntad  del  Pontífice.  Esta  gracia,  ya  concedida  por  ley  general  en  favor 
del  delegado  del  Príncipe,  tiene  su  fundamento  en  la  supremacía  del  po- 
der del  que  la  confiere.  Santi-Leit,  Praelestiones  iuris  can.  (29,  I),  pági- 
na 258.  2."*;  cuando  el  delegado  lo  ha  sido  ad  universitatem  causarum.  Es 
verdad  que  ni  aun  así  puede  llamarse  ordinaria  la  jurisdicción  de  éste,  pues 
resultará  siempre  que  la  ejerce  en  nombre  de  otro;  pero  se  compara  al  or- 
dinario en  cuanto  á  la  ejecución  del  poder,  que  es  universal  como  el  suyo. 
Por  eso  llama  también  la  Glosa,  1.  c,  á  este  delegado  cuasi-ordinario.  Así 
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que,  aunque  no  haya  recibido  del  Príncipe  la  comisión  para  ejecutar  el  po- 
der, puede,  lo  mismo  que  el  que  lo  desempeña  modo  ordinario,  subdele- 
gar en  casos  particulares.  Esta  doctrina,  común  entre  los  autores,  la  con- 
firma de  igual  modo  la  ley  civil.  L.  12.  D.  De  iudiciis  (5,  1). 

Aplicados  estos  principios  á  las  causas  matrimoniales,  veremos  idéntica 
conformidad  de  criterio  entre  los  tratadistas.  Sea  el  primero  el  parecer  de 
Gasparri,  cap.  VI.  De  matrimonii  forma,  pág.  145:  «el  delegado  para  todos 
los  negocios  de  la  parroquia  puede  ciertamente  subdelegar  á  otro  para 
asistir  válidamente  á  la  celebración  del  matrimonio.»  A  mayor  abunda- 
miento, cita  la  causa  in  Meleviiana,  Nullitaüs  matrimonii  del  22  de  Junio 
de  1839  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  declaró  válido  un 
matrimonio  contraído  en  presencia  de  un  delegado  por  el  vicario  del  pá- 
rroco ausente.  Santi-Leit.,  De  clandestina  desponsaiione  {3,  IV),  pág.  152: 
«el  delegado  ad  universitatem  causarum,  ya  lo  sea  para  todos  los  nego- 
cios, ó  bien  para  todas  las  causas  matrimoniales,  tiene  la  facultad  de  sub- 
delegar.» Ni  se  diga  que  estos  autores  hablan  de  un  tiempo  anterior  al  de- 
creto Ne  Temeré;  porque,  seguidamente  se  verá,  los^comentarios  que  se 
han  hecho  á  esa  resolución  suprema,  tomada  por  el  Romano  Pontífice 
para  unificar  en  lo  posible  toda  la  legislación  canónica  referente  á  los  ma- 
trimonios clandestinos,  convienen  en  la  verdad  que  defendemos.  Y  por- 
que no  es  nuestro  ánimo  cansar  con  la  cita  de  muchos  autores  en  una 
materia  en  que,  al  fin,  todos  dicen  lo  mismo,  nos  parece  mejor  referirnos 
únicamente  al  texto  de  tres  ó  cuatro.  Vayan.  El  P.  Arribas,  Los  esponsales 
y  el  matr.,  pág.  82:  «Como  antes,  el  delegado  puede  subdelegar,  pero  en- 
tiéndase que  ha  de  ser  delegado  universalmente.»  Dr.  Arquer,  Esponsales 
y  matr.,  pág.  105:  «De  la  aplicación  de  estas  reglas  á  nuestro  propósito  se 
infiere  que  puede  subdelegar  para  asistir  á  un  matrimonio  determinado: 
1.°,  el  que  hubiese  sido  delegado  por  el  Papa;  2.°,  el  que  sin  ser  delegado 
por  el  Papa  hubiese  recibido  la  potestad  de  subdelegar;  3.°,  el  delegado 
ad  universam  curam  animarum.»  Otro  autor,  para  mí  desconocido,  pero 
cuyo  libro  lleva  la  aprobación  del  Cardenal  Mercier  en  palabras  muy  lau- 
datorias, dice  más  particularmente  á  nuestro  caso  en  el  tratado  del  matri- 
monio, De /flCü/to/e  í/e/e¿^a/zí/í,  pág.  319,  esto  que  sigue:  «Si  el  párroco, 
durante  su  ausencia,  deja  al  vicario,  ú  otro  sacerdote,  encargado  de  su  pa- 
rroquia para  atender  á  todas  las  necesidades  que  ocurran,  se  entiende  que 
le  faculta  de  igual  modo  para  las  causas  matrimoniales;  pudiendo  éste,  en 
esas  circunstancias,  subdelegar  á  un  tercero  en  casos  determinados.»  Fi- 
nalmente, el  P.  Wouters,  Commentarias  in  decretum  *Ne  Temeré»,  pági- 
na 51:  «El  delegado  puede  subdelegar  cuando  se  le  han  encomendado  to- 
dos los  negocios  de  la  parroquia,  bien  porque  el  párroco  esté  ausente, 
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bien  porque  no  pueda  asistir  por  razón  de  enfermedad  ú  otra  causa  cual- 
quiera. > 

Sentada  esta  doctrina  como  verdadera,  respondemos  á  la  pregunta  del 
modo  siguiente:  No  contraria  al  derecho  que  el  coadjutor  vicario  auto- 
rice á  un  sacerdote  para  que  éste  asista  á  la  celebración  de  un  matri- 
monio. 

P.  Claudio  Martín. 

o.s.  A. 


S.  GONGREGATIO  OE  PROPAGANDA  PIDE 


Ad  superiores  generales  Institutorum  reliqiosorum  latini  ritus,  de 
modo  tenendo  antequam  orientales  in  eorum  sodalitates  admit- 

TANTUR. 

Reverendissime  Pater, 

Per  apostólicas  Litteras  Orienialium  digniías  Ecclesiarum,  datas  pridie 
calendas  decembris  anni  18Q4,  Leo  f.  r.  PP.  XIII  quoad  ingressum  Orien- 
talium  in  religiosas  latinas  Sodalitates  praecepit:  «Nulli,  utriusvis  sexus, 
Ordini  vel  Instituto  religioso  latini  ritus,  quempiam  Orientalem  inter  so- 
dales  suos  fas  erit  recipere,  qui  proprii  Ordinarii  testimoniales  litteras  non 
ante  exhibuerit». 

Sapientissime  quidem  id  cautum  est,  ut  hac  in  re,  et  auctoritati  Episco- 
porum,  uti  par  est,  deferretur,  et  una  simul  praedicíorum  Ordinum  bono 
prospiceretur,  eisdem  fídedignum  documentum  suppeditando  de  postu- 
lantium  vita  el  moribus. 

Ast  per  memoratam  praescriptionem  derogatum  non  fuit  dispositioni- 
bus  iampridem  statutis,  ac  praesertim  in  generali  Conventu  sacrae  huius 
Congregationis  habito  die  I."*  lunii  anni  1885,  quibus  praecipitur  in  sin- 
gulis  casibus  recursus  ad  apostolicam  Sedem,  seu  ad  S.  Congregationem 
de  Propaganda  Fide  pro  Negotiis  Ritus  Orientalis,  ad  quam  etiam  pertinet 
facultatem  tribuere  ritum  mutandi  vel  ad  tempus,  vel  in  perpetuum. 

lamvero,  cum  postremis  hisce  temporibus-  compertum  sit,  non  semel 
Orientales  in  religiosa  Instituta  latini  ritus  receptos  fuisse  cum  testimonia- 
libus  quidem  litteris  Ordinarii  orientalis,  sed  inconsulta  prorsus  apostólica 
Sede;  sacra  haec  Congregatio  opportunum  ducit  Superiorum  omnium,  In- 
stitutis  religiosis  latini  ritus,  cuiuscumque  formae  ac  utriusvis  sexus,  prae- 
positorum,  in  mentem  revocare  obligationem  qua  tenentur,  consulendi 
nempe  in  scriptis  sacram  hanc  Congregationem  antequam  inter  sodales 
suos  aliquis  Orientalis  cooptetur. 

Porro  in  supplici  libello  casus  perspicue  proponendus  est  cum  ómni- 
bus suis  adiunctis;  et  exprimí  non  solum  debent  nomen,  agnomen,  aetas, 
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ritus  et  dioecesis  postulantis,  sed,  si  de  viro  agatur,  praecipue  explicandum 
est  utrum  admitti  postulet  in  Institutum  votorum  solemnium  vel  simpli- 
cium,  et  an  pro  statu  clericali  vel  laicali;  nam  pontificium  Rescriptum,  si 
faborabile  sit,  diversimode  conceditur  pro  diversitate  casuum. 

Interim  Deum  precor  ut  te  diutissime  sospitet. 

Tuus,  Reverendissime  Pater. 

Romae,  die  15  iunii  1912. 

Addictissimus 
Fr.  H.  M.  Card  .  GoTTi,  Praefectus. 

HiERONiMus  RoLLERi,  Secretatius. 


SACRA  CONGREGATIO  CÜNCILII 


De  communione  in  ecclesiis  non  parochialibus  etiam  regularibus  die 
Paschatis  fidelibus  administranda. 

Quum  quaesitum  a  sacra  Congregatione  Concilii  fuisset,  an,  post  de- 
cretum  de  quotidiana  Ssmae  Eucharistiae  sumptione,  cuius  initium  «Sa- 
cra Tridentina  Synodus»,  servanda  adhuc  sit  lex,  qua  prohibetur  quomi- 
nus  die  Paschatis  in  ecclesiis  non  parochialibus,  praesertim  regularibus, 
devotionis  etiam  causa,  Ssmae  Eucharistiae  Sacramentum  fidelibus  admi- 
nistretur;  Ssmus  Dominus  noster  Pius  divina  Providentia  PP.  X,  audita 
relatione  infrascripti  Cardinalis  Praefecti,  in  audientia  diei  26  huius  mensis, 
responderi  iussit:  Negative,  contrariis  quibuscumque  non  obstantibus; 
idque  in  Actis  Apostolicae  Seáis  publican  mandavit. 

Datum  Romae,  e  Secretaris  S.  Congregationis  Concilii,  die  28  no- 
vembris  1912. 

C.  Card.  Gennari,  Praefecias. 
L  4-  S. 

O.  QioRGí,  Secretarias. 

COMENTARIO 

Creemos  que  de  las  leyes  que  han  regulado  hasta  ahora  la  materia 
referente  á  la  comunión  pascual,  son  siempre  de  índole  muy  distinta  estas 
que  siguen:  primera,  la  de  que  es  necesario  comulgar  en  la  parroquia 
para  cumplir  con  el  precepto;  segunda,  la  que  prohibía  en  el  día  de  Pas- 
cua que  se  dieran  comuniones  en  otras  iglesias  no  parroquiales,  aun  co- 
mulgando por  devoción.  Esto  supuesto,  nos  parece  mejor  creer  que,  por 
la  dispensa  que  aquí  concede  la  S.  C.  del  Concilio,  no  se  abroga  más  que 
la  última  y  deja  en  su  vigor  el  mandato  prescrito  por  la  ley  primera. 

Que  sean  leyes  distintas  la  que  ordena  el  cumplimiento  de  la  comu- 
nión pascual  en  la  parroquia  y  la  otra  que  prohibe  administrarla  el  día  de 
Pascua  en  las  iglesias  de  los  Regulares,  por  ejemplo,  lo  infiero  de  aquí: 
el  prohibir  en  este  día  dar  la  comunión,  no  debió  ser  para  obligar  á  los 
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fíeles  á  que  en  él,  precisamente,  cumpliesen  con  el  precepto  de  comulgar 
en  la  parroquia;  si  así  fuera  holgaba  todo  el  tiempo  pascual.  Además,  el 
pueblo  no  lo  ha  entendido  nunca  de  ese  modo.  Sabemos  que  practicaba 
como  se  le  ha  instruido;  se  le  dice  que  para  cumplir  con  la  Iglesia  no  es 
necesario  hacerlo  el  día  de  Pascua,  basta  que  lo  haga  cualquiera  otro  del 
tiempo  pascual;  y  muchos,  en  efecto,  no  se  acercaban  á  la  sagrada  mesa 
para  comulgar  en  ese  día,  ni  en  la  parroquia,  y,  no  obstante,  cumplían,  y 
pueden  cumplir,  comulgando  dentro  del  tiempo  señalado.  Luego  la  prohi- 
bición de  comulgar  los  fíeles  en  las  iglesias  no  parroquiales  el  día  de 
Pascua,  no  supone  que  si  comulgasen  cumplían;  de  otro  modo,  habría 
que  extender  la  prohibición  á  todo  el  tiempo  pascual,  luego  son  leyes 
distintas. 

Que  esta  dispensa  no  abrogue  la  ley  del  cumplimiento  en  la  parroquia, 
se  desprende  del  modo  como  está  concebida:  «an  servanda  adhuc  sit  lex, 
qua  prohibetur  die  Paschatis  in  ecclesiis  non  parochialibus,  devotionis 
etiam  causa,  Eucharistiam  administrare:  Negative.»  Habla  en  singular,  se 
refíere  sólo  á  la  prohibición,  que  antes  existía,  de  comulgar,  aunque  fuese 
por  devoción,  en  otras  iglesias  que  no  fuesen  parroquiales  el  día  de  Pas- 
cua. De  la  ley  que  prescribe  la  necesidad  de  cumplir  en  la  parroquia,  ni 
la  menciona.  Y  no  creemos  que  la  dispensa  en  contra  de  una  ley  exima 
de  cumplir  otra,  que  ni  se  contiene  en  la  primera,  ni  el  legislador  la  dero- 
ga, ni  es  mencionada.  Por  lo  que,  si  alguna  vez  es  verdadero  el  principio 
Legislator  quod  noluit,  tacuit,  es  aquí.  Es  igual  que  si  se  dijera  para  el 
lunes  de  Pascua:  en  tal  día  no  se  administre  la  comunión,  ni  aun  comul- 
gando por  devoción,  ¿quién  entendería  que,  abrogada  esta  ley,  ya  se  po- 
día cumplir? 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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Vida  de  la  Beata  Margarita  María  Alacoque,  de  la  Orden  de  la  Visitación 
de  Santa  María,  publicada  en  su  Monasterio  de  Paray-le-Monial,  traducida 
en  Madrid  por  una  religiosa  de  la  misma  Orden.  Con  licencia  de  la  autori- 
dad eclesiástica.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1912.  B.  Herder.  Un 
volumen,  en  8.'^,  de  267  págs.  Precio:  en  rústica,  2,75  francos;  en  tela,  fran- 
cos 3,50. 

Tiene  la  Beata  de  cuya  biografía  se  ocupa  el  presente  libro  una  nota 
tan  simpática,  que  no  puede  por  menos  de  atraer  los  corazones  de  los  fie- 
les cristianos  á  profesarla  una  tierna  devoción.  El  haber  sido  escogida  esta 
humilde  religiosa  de  la  Visitación,  Margarita  María,  para  dar  á  conocer  y 
difundir  por  el  mundo  esa  devoción  tan  dulce  y  atractiva,  tan  consoladora 
y  agradable,  que  tantos  y  tan  copiosos  frutos  está  produciendo  por  todas 
partes,  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  manantial  perenne  de 
gracias  y  bendiciones,  sería  suficiente  garantía  *para  que  las  almas  piado- 
sas se  aficionaran  á  estudiar  la  vida,  del  todo  edificante,  encantadora  y  ex- 
traordinaria, de  esta  hija  predilecta  de  aquel  modelo  de  mansedumbre 
San  Francisco  de  Sales,  quien  no  dudó  confiarla,  á  pesar  de  ser  casi  novi- 
cia en  la  vida  religiosa,  uno  de  los  asuntos  más  delicados  en  la  naciente 
Orden,  cual  era  el  corregir  algunos  defectos  que  comenzaban  á  introdu- 
cirse entre  sus  hijas.  Está,  además,  escrita  esta  vida  con  verdadera  escru- 
pulosidad y  exactitud,  sin  olvidarse  aún  de  las  cosas  más  insignificantes, 
si  así  pueden  llamarse  ciertas  menudencias  en  la  práctica  de  la  virtud,  que, 
aun  así  y  todo,  revelan  bien  á  las  claras  la  gracia  del  Señor  que  acompaña 
á  sus  santos  en  todas  sus  acciones;  al  fin  como  obra  hecha  por  una  reli- 
giosa de  la  misma  Orden  y  del  mismo  convento,  conocedora  de  todas  las 
prácticas  y  reglas  que  tan  de  relieve  puso  con  su  santa  vida  la  Beata 
Alacoque. 

Para  realzar  más  la  narración,  de  vez  en  cuando,  y  aun,  si  se  quiere, 
con  frecuencia,  intercala  palabras  y  párrafos  enteros  de  los  escritos  de  la 
Bienaventurada,  tan  insinuantes  y  fervorosos,  que  hacen  la  historia  mucho 
más  veraz  y  devota.  Seguramente  que  las  almas  religiosas,  y  aun  las  ver- 
daderamente cristianas  del  mundo,  han  de  encontrar  con  la  lectura  de  este 
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libro  grandes  consuelos  y  enseñanzas,  porque,  además  de  estar  difundido- 
por  todas  sus  páginas  ese  fuego  celestial  que,  al  arder  oculto  en  el  pecho 
de  esta  santa  religiosa,  se  reflejó  después  en  sus  escritos,  se  observa  en  él 
especialmente  ese  espíritu  de  humildad,  de  sacrificio  y  abnegación,  tan 
propio  de  las  almas  privilegiadas  á  quienes  el  Señor  escoge  desde  su  más 
tierna  edad  para  ser  instrumentos  de  sus  más  altos  designios. — B.  V. 


Ludv.  Wouters,  C.  SS.  R.,  Theologiae  mor.  et  pastoralis  professor.— Com- 
mentarius  in  decrettun  "Ne  Temere„.— Editio  quarta,  recognita  et  aucta.— 
Amstelodami  (Amsterdam).  C.  L.  Van  Langenhuysen.  1912. 

El  P.  Wouters  ha  alcanzado  ya,  por  el  testimonio  de  preclaras  publi- 
caciones, la  nota  de  competente,  y  en  este  su  comentario  al  decreto  Ne 
Temeré  no  queda,  en  efecto,  defraudada  esa  buena  cualidad  de  entender 
como  se  debe  el  alcance  de  la  ley.  Si  no  bastara  á  formar  este  juicio  del 
valor  intrínseco  de  la  obra  la  lectura  de  la  misma,  no  se  olvide  que  el  li- 
bro de  que  tratamos  lleva  ya  su  cuarta  edición.  En  pocas  páginas,  pero 
con  buen  orden  y  expuesta  sencilla  y  completamente  toda  la  doctrina  del 
decreto,  más  la  resolución  de  las  dudas  posteriores  á  él  dada  por  las 
SS.  Congregaciones,  y  colocada,  por  el  buen  tino  del  autor,  en  el  lugar 
correspondiente,  ha  hecho  el  P.  Wouters  uno  de  los  estudios  más  acaba- 
dos sobre  el  tan  celebrado  Ne  Temeré.  Aquí  y  allá,  donde  él  cree  más  con- 
veniente, y  en  confirmación  de  la  doctrina  que  expone  en  el  libro,  cita  ca- 
sos prácticos  muy  provechosos. 

Las  cuestiones,  que  todavía  hoy  están  sub  iudice,  las  examina  el  padre 
redentorista  con  criterio  bastante  justo.  Para  algunos,  por  citar  sólo  este 
caso,  el  tenor  del  decreto  parece  ser  el  de  abrogar  los  esponsales  que  se 
contraigan  por  medio  de  procurador;  pues  bien,  el  P.  Wouters,  y,  según 
mi  modo  de  entenderlo,  con  buen  juicio,  opina  lo  contrario  que  él  hace 
por  probar.— P.  C.  Martín. 


La  revolution  préparée  par  la  franc-ma?onnerie,  par  De  Lannoy.  Preface 
par  le  Chanoine  S.  Coubé.— París.  Lib.  de  P.  Lethielleux,  10,  rué  Cassette, 
Un  foi,  en  rústica,  de  11-128  págs. 

Los  enciclopedistas  del  siglo  XVIll,  hombres  funestísimos  al  bien  de 
toda  sociedad,  fueron  los  que  iniciaron  el  grito  de  rebelión  contra  todo  lo 
existente;  fueron  ellos  los  que  anunciaron  la  infausta  nueva  de  la  destruc- 
ción; fueron  ellos  los  que  soliviantaron  los  ánimos  hasta  el  paroxismo  con- 
tra el  altar  y  el  trono;  fueron  ellos  los  apóstoles  nefastos  de  la  nueva  reli- 
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gión  que  había  de  dar  al  traste  con  todo  lo  más  santo  de  instituciones  tra- 
dicionales y  venerandas;  fueron  ellos  los  que  formaron  con  sus  doctrinas 
execrandas  esa  secta  que,  infiltrándose  en  las  sociedades,  rige  sus  destinos 
y  aniquila  los  pueblos,  haciendo  caer  al  filo  de  un  puñal  mercenario,  ó  á 
la  horrísona  detonación  de  la  dinamita,  las  cabezas  de  los  reyes  indefen- 
sos; la  francmasonería,  infección  morbosa  que  corroe  los  organismos  de 
la  Humanidad  entera,  fué  la  encargada  de  preparar  los  días  de  luto  á  Fran- 
cia, á  España  y  á  todos  los  reinos  del  mundo  civilizado.  Los  masones  fue- 
ron el  aborto  de  los  enciclopedistas  y  han  producido  una  revolución  mu- 
cho más  feroz  que  la  de  aquéllos,  mucho  más  temible  porque  dispone  de 
más  medios  de  destrucción,  mucho  más  encarnizada  que  todas  las  actua- 
les, una  revolución  verdaderamente  satánica.  Todo  esto  se  estudia  en  el  li- 
bro que  anunciamos. 

Únicamente  advertiremos  que  acerca  de  la  debatida  cuestión  de  los 
templarios,  no  nos  atrevemos  á  subscribir  algunas  afirmaciones  sobre  su 
vida.  Sabido  es  que  los  historiadores  de  tan  célebre  causa  se  han  dividido 
en  dos  tendencias  opuestas:  una,  la  de  los  que  les  echan  un  enorme  é  in- 
contable borrón  de  delitos  sobre  su  conducta,  y  otra,  de  los  que  les  pre- 
sentan como  modelos  inmaculados;  ambas  tienen  sus  quiebras,  y  nosotros 
nos  inclinamos  á  la  parte  favorable,  aunque  sin  creer  que  en  abssluto  ca- 
recieran de  fallas. — S.  Gutiérrez. 


Menéndez  y  Pelayo  historiador  de  la  literatura  española,  por  el  Dr.  D.  Cos- 
me Parpal  y  Marqués,  profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Barcelona, 
imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad,  calle  de  Montalegre,  núm.  5. 
Año  1912.-Consta  de  119  págs. 

Es  un  discurso  necrológico  pronunciado  por  su  autor  en  la  sesión  del 
30  de  Junio  de  1912  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Y 
aunque  comienza  por  confesar  que  su  torpe  pluma  no  acierta  á  trazar 
palabras  en  el  papel,  por  la  magnitud  de  la  empresa  y  la  premura  de 
tiempo,  desarrolla  el  asunto  con  buena  crítica,  con  la  crítica  que  hoy  exi- 
gen los  modernos  historiadores,  correcto  castellano  y  gran  copia  de  datos. 

No  se  desata  Parpal  en  elogios  de  periódico,  que  más  perjudican 
que  ensalzan,  sino  que  al  momento  se  lanza  en  materia  y,  poco  á  poco, 
va  haciéndonos  un  magnífico  bosquejo  de  Menéndez  y  Pelayo  como  his- 
toriador literario,  conciso,  de  trazos  grandes,  seguros  y  bien  formados. 
Desde  la  página  47  lleva,  en  forma  de  apéndice,  un  ensayo  bibliográfico 
de  las  obras  de  Menéndez  y  Pelayo,  para  que  los  jóvenes  aficionados  á  los 
estudios  literarios  puedan  guiarse  por  él,  y  con  el  fin  de  que  éstos  se  orien- 


BIBLIOGEIAFÍA  235 

ten  con  facilidad  y  puedan  ir  con  pie  firme  por  el  camino  que  deseen,  lo 
ha  dividido,  con  buen  acuerdo  y  mejor  tino,  en  seis  grandes  secciones, 
con  sus  correspondientes  subdivisiones.  Deseo  que,  cuanto  antes,  conclu- 
ya el  índice  de  todos  los  escritos  de  nuestro  gran  polígrafo,  que,  según 
afirma,  ya  tiene  comenzado.— Ai.  Gutiérrez  Cabezón. 


Agostino  Gemelli.— Recenti  scoperte  e  recenti  teorie  nello  studio  dell' origi- 
ne deH'uomo.— 4.*  edizione  riveduta  ed  aumentata.  -  Un  vol.,  en  12.°,  de 
110  págs.-Firenze.— Librería  Editrice  Florentina.  1912.  Pr.:  0,75  fr. 

La  Rivista  di  Filosofía  Neo-scolastica,  á  imitación  de  otras  buenas  re- 
vistas, se  ha  propuesto  la  publicación  de  una  biblioteca  científica  de  cues- 
tiones modernas,  cuyo  primer  número  es  este  opúsculo  que  en  su  origen 
fué  una  conferencia  dada  por  el  autor  en  la  Cancillería  de  Roma,  la  cual 
tanto  agradó,  que  en  poco  tiempo  vio  tres  ediciones  sucesivas,  y  ahora  ha 
tenido  que  publicarse  de  nuevo  á  instancia  de  los  admiradores  del  P.  Ge- 
melli, quien  se  propone  tratar  el  mismo  tema,  estudiado  en  todos  sus  as- 
pectos en  una  obra  lata.  En  el  presente  opúsculo  se  limita  á  exponer  y 
refutar  las  diversas  teorías  que  sobre  el  particular  han  propuesto  los  mo- 
dernos naturalistas:  a)  la  teoría  que  defiende  el  origen  directo  del  hombre 
de  un  mono  antropomorfo  (Haeckel,  Sch\x-albe);  b)  la  que  patrocina  la  de- 
rivación indirecta,  sea  en  cuanto  que  el  hombre  y  el  mono  proceden  de 
un  ascendiente  común,  sea  de  un  mono  primitivo,  sea  de  un  mamífero  pri- 
mitivo, etc. 

El  autor,  con  un  criterio  estrictamente  científico,  deshace  estas  diversas 
teorías  primero  con  la  simple  exposición  de  tan  variadas  y  aún  contradic- 
torias teorías,  y  después  con  pruebas  firmísimas  tomadas  de  las  ciencias 
naturales  en  orden  á  las  diferencias  específicas  del  hombre  y  sus  supuestos 
ascendientes;  por  los  datos  que  nos  suministran  la  geología  y  paleontolo- 
gía y,  úhimamente,  por  la  autoridad  de  un  buen  número  de  esclarecidos 
naturalistas.  Con  razón  termina  el  autor  diciendo  que  la  cuestión  presente 
no  puede  explicarse  suficientemente  por  la  zoología  que  mira  una  parte,  y 
por  cierto  secundaria,  del  problema;  éste  es  complejo,  y,  por  lo  tanto,  es 
una  cuestión  mixta  que  debe  resolver  primeramente  la  psicología  y  des- 
pués las  ciencias  naturales. 

Es,  pues,  este  opúsculo  un  buen  trabajo  de  vulgarización  científica, 
bien  razonado  y  de  suficiente  documentación  científica. — P.  Juan  Mo- 
nedero. 
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Los  agustinos  en  el  Perú,  por  David  Rubio,  de  la  Orden  de  San  Agustín.— 
Tesis  para  el  doctorado  en  ¿e/ras.— Lima,  1912.  Págs.  1-101. 

Con  motivo  de  historiar  la  ida  y  estancia  de  los  agustinos  en  el  Perú;, 
hace  un  poco  de  historia  crítica  acerca  de  la  conquista  y  colonización  de 
América,  llevada  á  cabo  por  España,  vindicando  el  nombre  de  ésta  y  en- 
salzando su  modo  de  colonizar  sobre  el  de  todos  los  pueblos  modernos,  y 
tiene  razón;  y  si  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  hacer  comparaciones,  se 
vería  nuestra  superioridad  sobre  los  pueblos  sajones,  que  tanto  blasonan 
y  vociferan  de  su  sistema.  En  una  cosa  nos  llevan  ventaja  éstos,  y  es  en 
que  sus  pueblos  no  llegarán  nunca  á  ser  hijos  suyos,  porque  les  falta  la 
sangre,  la  lengua,  la  religión,  la  ciencia  y  todo  lo  que  hace  á  un  pueblo 
hijo  de  otro. 

La  historia  de  los  agustinos  la  saca  de  los  PP.  Calancha  y  Torres,  con 
mucho  tino  y  buena  crítica,  pero  sin  meterse  en  muchas  honduras,  ni  tra- 
ta el  P.  Rubio  de  hacer  un  estudio  de  alta  crítica,  sino  sencillamente  un 
estudio  de  vulgarización;  y  es  lástima,  porque,  dado  lo  mucho  que  mues- 
tra estar  enterado  del  asunto,  podría  habernos  dado,  acaso  con  las  mismas 
páginas  ó  pocas  más,  un  magnífico  croquis  de  las  obras  múltiples  realiza- 
das por  los  agustinos  en  el  Perú.— Ai.  Gutiérrez  Cabezón. 


Theologia  Naturalís,  sive  Philosophía  de  Deo  in  usum  scholarum  auctore 
Bernardo  Boedder,  S.J. — Cum  approb.  Rvmi.  Archiepis.  Friburg.  et  Super. 
Ordinis.-Editio  tertia  aucia  et  emendata.— Friburgi  Brisgoviae. — B.  Her- 
der,  MCMXI.— Prec,  5,25  fr. , 

El  autor,  en  esta  nueva  edición,  no  ha  hecho  más  que  exponer  con  ma- 
yor precisión  y  claridad  algunas  pruebas  y  conceptos,  que  en  las  anterio- 
res parecen  un  poco  obscuras.  Estas  modificaciones  alcanzan  principal- 
mente á  los  argumentos  que  hoy  llaman  ya  comúnmente  los  tratadistas 
endemonológico  y  deontológico. 

Las  cualidades  de  la  obra  son  ya  conocidas  por  habernos  ocupado  de 
ella  en  otras  ocasiones;  así,  que  sólo  recordaremos  que  en  esta  obra  se  da 
merecidamente  una  extensión  grandísima  á  la  demostración  de  la  existen- 
cia de  Dios  (pág.  4-106),  y  que  en  las  cuestiones  de  escuela  sígnense  las 
orientaciones  deSuárez. 

Creemos  que  en  vez  de  ocuparse  con  alguna  insistencia  en  rebatir  la 
doctrina  de  Espinosa,  fuese  mucho  mejor  tratar  las  novísimas  direcciones 
de  la  filosofía  inmanentista. — P.  J.  M. 
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M.  de  los  Santo»Jul¡á.— Trisagio  seráfico  á  dos  voces  y  acompañamiento.— 
Musical  Emporium,  Rambla  Canaletas,  9.— Precio,  0,75  pesetas. 

Es  una  composición  sencilla,  dentro  de  lo  religioso,  y  de  un  arte  mo- 
desto.—I.  V.  

L.  Botazzo  y  Ravanello.  — L'Organista  di  Chiesa.— Breve  método  para  órga- 
no.-Nuova  ediz.— Milán,  A.  Bertarelli. 

Comprende  en  tres  partes  el  estudio  de  cuanto  debe  saber  el  organista 
eclesiástico,  á  saber,  el  estudio  del  mecanismo  del  manual  y  del  pedal,  las 
necesarias  nociones  acerca  de  la  tonalidad  gregoriana  y  su  acompañamien- 
to, y,  en  fin,  los  deberes  del  organista  en  las  funciones  litúrgicas.  A  esto 
añade  un  repertorio  de  piezas  de  autores  italianos  contemporáneos. 

Las  varias  ediciones  que  ha  tenido  este  método  dicen  mucho  en  su  fa- 
vor y  son  el  testimonio  mejor  de  su  bondad.— ¿.  V. 


j.  Cumellas  Ribo.  — Dos  cánticos  á  la  Virgen.— Una  y  dos  voces  y  coro  con 
acompañamiento  de  órgano.— Barcelona,  .Musical  Emporium,  Rambla  de  Ca- 
naletas, 9.— Precio:  1,75  pesetas. 

Dos  composiciones  religiosas:  la  una  dentro  de  la  discreción  que  pide 
el  género;  la  otra  con  un  lirismo  expresivo  natural  y  no  exento  de  belle- 
za.-!. V.  

Del  liberalismo  y  sus  secuaces.— Observaciones  al  criterio  particular  del  re- 
verendo P.  Coloma,  S.  J.— Florentino  de  Elosu,  editor.  Durango  (Vizca- 
ya). 1912. 

Trátase  de  un  substancioso  folleto  de  64  páginas,  en  el  cual,  en  forma 
de  preguntas  y  respuestas,  expone  el  P.  Co  orna  la  doctrina  sobre  la  inte- 
ligencia del  libeíalismo,  en  relación  con  las  normas  dadas  por  Su  Santidad. 

Según  se  desprende  del  Prefacio,  dos  sacerdotes  consultaron  al  P.  Co- 
loma sobre  algunos  puntos  obscuros  en  materia  tan  agitada,  contestándo- 
les éste  con  un  extracto  publicado  más  tarde  en  El  Pueblo  Vasco. 

El  fondo  lleno  de  jugo  y  la  forma  reposada  de  dicho  extracto,  contras- 
tan notablemente  con  el  fondo  y  la  forma  del  inquieto  F.  V.,  que  en  casi 
todos  los  puntos  tiene  que  poner  algún  pero  ó  hacer  alguna  distinción. 

La  Hojita  popular  número  154,  que  va  al  final  por  vía  de  apéndice,  y 
que  como  Hojita  popular  estará  bien,  en  este  folletito  se  me  antoja  un 
apéndice  que  dice  poco  en  favor  de  quien  haya  tenido  la  ocurrencia  de 
colocarla  allí. 
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De  propósito  no  queremos  entrar  más  en  el  asunto  por  parecemos  alga 
enojoso.  Pero  como  la  reseña  no  ha  de  quedar  incompíeta,  añadiremos 
que  en  la  cubierta  se  ve  esta 

Nota  del  editor. — El  precio  de  este  folleto,  es  el  de  cincuenta  céntimos 
ejemplar. 

Se  recomienda  la  adquisición  de  las  siguientes  obras: 

¿Cuál  es  el  mal  mayor?  Por  el  Magistral  de  Sevilla.  Una  peseta. 

¿Se  puede  en  conciencia  pertenecer  al  partido  liberal-conservador? 
Por  el  mismo  autor.  Veinte  céntimos.  Con  eso  y  con  añadir  á  continuación 
el  juicio  que  dichas  obras  han  merecido  á  la  Santa  Sede,  la  cubierta  hubie- 
ra quedado  completamente  íntegra. — P.  H.  Pajares. 


Colección  de  Documentos  para  el  estudio  de  la  Historia  de  Aragón.  Tomo 
séptimo.— La  Representación  Aragonesa  en  la  Junta  Central  Suprema 

(25  Septiembre  1808-29  Enero  1810).— Transcripción  y  estudio  preliminar 
de  Pedro  Longás  Bartibás,  presbítero,  doctor  en  Ciencias  históricas.  Con 
las  licencias  necesarias.  —  En  Zaragoza .  En  la  imprenta  de  Carra,  año 
de  1912.  XXVIIl  +  254  páginas,  en  4.»  alargado. 

Contiene  este  volumen  las  cartas  y  dictámenes  que  se  cruzaron  entre  la 
Junta  Central  Suprema  y  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  los  que  á  las  mis- 
mas dirigieron  los  denodados  Palafox  y  Calvo  de  Rozas,  alma  de  los  sitios 
de  Zaragoza,  en  los  luctuosos  días  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  para 
la  defensa  del  territorio  aragonés,  precedidos  de  muy  bien  trabajado  estu- 
dio preliminar,  y  seguidos  de  un  buen  índice  de  lo  contenido  en  los  Do- 
cumentos.—/. Zarco. 

LIBROS.  RECIBIDOS 

Concilium  Tridentinum.  Diariorum,'Actorum,  Epistularum,  Tractatuum, 
Nova  Collectio.  Edidit  Societas  Goerresiana  promovendis  inter  catholicos 
Germaniae  litterarum  studiis.  Tomus  Quintus.  Actorum  pars  altera.  Fri- 
burgi  Brisgoviae.  B.  Herder,  Typographus  Editor  Pontifícius.  MCMXI.  Ar- 
gentorati,  Berolini,  Carolsruhae,  Monachii,  Vindibonae,  Londini,  S.  Ludo- 
vici. — En  folio.  LX  -f-  1.082  páginas.  Precio:  70  marcos,  en  rústica;  encua- 
dernado, 77. 

— F.  Santamaría  Peña.— Diálogos  catequísticos.  Tercera  serie.  Sobre 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia.— Mzdriá.  1912.— Un  vol.,  en  8.°,  de  100 
páginas.— De  venta  en  casa  del  autor:  Plaza  de  las  Peñuelas,  20.— Precio; 
35  céntimoSi 
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—Calendario  religioso  astronómico  y  literario  para  1913,  por  el  Er- 
mitaño de  los  Pirineos.— Barcelona.  Sucesor  de  Blas  Camí.  Unión,  26. — 
Precio:  20  céntimos. 

—Portfolio  fotográfico  de  £spa/2íz.— Cuadernos  27  y  28.  Lérida  y 
Huesca. — Barcelona.  A.  Martín.— Precio  de  cada  cuaderno:  0,50. 

— Conet. — Milagros  eucarlsticos.  Versión  española  del  P.  B.  Laca. — 
París.  Casa  editorial  Hispano-Americana;  boulevard  Saint-Germain,  222 
—Un  vol.,  en  8.°,  de  XXII-306  págs. 

—A.  LarrubiersL.— Historias  y  cuentos.  «Biblioteca  Patria».  LXXXVIII 
tomo.— Madrid.  Bailen,  35,  pral.— Precio:  1  peseta. 

— Gury  Ferreres.— Compe/ií//u/n  Theologiae  Moralis. —  Ed'úio  sexta 
hispana.— Barcinone,  Subirana.  1913.— Dos  vols.,  en  4.°  CXXXIX-712  y 
868  páginas. 

—limo.  Sr.  D.  José.  Torras  y  Bages,  Ob.  de  Vich. — Idees  que  matan: 
idees  que  vivifican.  Carta  pastoral  ab  motiu  del  assesinat  del  Excm.  Sr.  Pre- 
sident  del  Consell  de  Ministres  d'Espanya. — Vich.  Imp.  de  Ll.  Anglada. 
I912.-Un  foll.,  en  4.°,  de  21  págs. 

— R.  R.  Amado,  S.  ].— Pedagogía  ignaciana  ó  ideas  fumdamentales 
de  San  Ignacio  de  Loyola  en  materia  de  educación. — Barcelona.  Librería 
é  Imprenta  religiosa;  Aviñó,  20.  1912.— Un  foll.  en  4.°  de  44  págs. 

— R.  R.  A.,  S.].—La  última  palabra  de  la  Pedagogía  alemana.  Ideas 
pedagógicas  de  Federico  Paulsen.—^SLrcdona.  Imp.  y  Lib.  religiosa;  calle 
Aviñó,  20.  1912.— Un  foll.,  en  4.°,  de  48  págs. 

—A.  Nasoni. — Carácter  distintivo  de  la  Música  Eclesiástica.  Segunda 
edición  italiana.  Versión  del  P.  Guillermo  Arrúe,  O.  P.— Barcelona.  Luis 
Gili;  Claris,  82.— Un  vol.,  en  8°,  de  136  págs. 

— Enciclopedia  Universal  ilustrada  Europeo-Americana.  Etimologías: 
Sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas.  Ver- 
siones de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  inglés,  alemán,  portugués, 
catalán,  esperanto.  Tomo  XI.  ConaZ-Carzun.- Barcelona.  J.  Espasa  é  Hi- 
jos, editores.— Un  vol.,  de  1.523  págs.,  con  grabados  y  cromotipias. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Febrero  de  1913. 


EXTRANJERO 


Una  tras  otra,  casi  todas  las  naciones  van  adoptando  la  resolución  de 
conceder  dietas  á  los  diputados.  En  Italia,  recientemente,  se  han  concedido 
pensiones  á  los  diputados,  y  los  senadores,  por  no  ser  menos,  desean  tam- 
bién que  se  les  pague  el  trabajo  de  reventar  al  prójimo.  Un  grupo  de  se- 
nadores, no  muy  numeroso,  pero  sí  muy  activo  y  aprovechadito,  está 
trabajando  en  estas  vacaciones  parlamentarias  para  que  la  indemnización, 
acordada  en  la  nueva  ley  electoral  para  los  padres  de  la  patria,  se  haga 
extensiva  á  los  senadores.  Estos  trabajos  no  son  nuevos,  porque  cuando  la 
ley  electoral  salió  del  Congreso  para  el  Senado,  ya  ese  mismo  grupo  hizo 
algunas  gestiones  en  favor  de  su  propósito.  Uno  de  los  pasos  fué  al  presi- 
dente del  Consejo,  Giolitti,  que  con  su  respuesta  los  puso  casi  en  ridículo, 
«Conforme,  dijo  el  presidente  del  Gobierno,  no  pongo  dificultad  alguna, 
sólo  que  como  las  nuevas  indemnizaciones,  acordadas  por  la  nueva  ley,  no 
regirán  sino  para  la  nueva  Cámara  que  con  arreglo  á  la  misma  sea  ele- 
gida, tampoco  deben  regir  sino  para  los  nuevos  miembros  que  vayan  en- 
trando en  la  Cámara  vitalicia.»  Mas  los  promotores  de  la  idea  siguieron 
luchando,  y  antes  de  que  el  Senado  aprobase  la  ley  consiguieron  una  or- 
den del  día  por  la  cual  dicha  Cámara  se  reservaba  el  derecho  de  discutir, 
cuando  le  pareciese  oportuno,  la  conveniencia  de  extender  la  indemniza- 
ción á  los  senadores.  La  cuestión  se  ha  llevado  ahora  á  la  Mesa  del  Senado 
ó  Consejo  de  presidencia,  como  aquí  se  llama,  y  se  ha  acordado  que  tan 
pronto  como  se  reanuden  las  sesiones  del  Senado,  en  sesión  secreta,  nom- 
brará una  Comisión  que  estudie  á  fondo  el  asunto  y  dé  su  dictamen  en 
plazo  breve.  El  resultado  es  incierto.  Son  más  los  senadores  que  abierta- 
mente combaten  esa  indemnización  que  los  que  públicamente  la  defienden; 
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pero  entre  unos  y  otros  queda  el  núcleo  más  numeroso,  que  no  se  ha  de- 
cidido, que  no  ha  dicho  esta  boca  es  mía,  quizá  porque  piensa  decir  esta 
indemnización  me  corresponde. 

— Con  la  elección  de  Poincaré,  precisamente,  coincide  la  campana  que  la 
Prensa  nacional  ha  iniciado  pidiendo  nuevas  construcciones  navales.  Para 
dentro  de  dos  años,  ó  sea  para  1915,  poseerá  Italia  seis  «dreadnoughts», 
uno  de  los  cuales  presta  ya  ser\'icio  y  cinco  en  los  astilleros.  Pero  como 
Francia  ese  mismo  año  tendrá  ocho,  á  más  de  los  seis  tipo  «Danton»  de 
18.000  toneladas,  la  nación  italiana  se  considera  en  situación  tan  inferior, 
que  ahora  se  pide  que  se  pongan  la  quilla  á  cuatro  buques  nada  menos 
que  de  35.000  toneladas,  verdaderos  gigantes  del  mar,  que  superarían  á 
cuantos  se  han  ideado  hasta  ahora,  que  sólo  llegan  á  28.000  toneladas,  y 
que  costarían  á  90  millones  de  liras  cada  uno. 

Pero  no  es  una  locura:  de  lal  modo  agitan  la  opinión,  lo  mismo  la 
Prensa  que  la  Liga  Naval,  que  se  construirán  sin  duda  alguna.  Créese  en 
Italia  que  debe  hacerse  honor  á  la  nueva  situación  en  el  Mediterráneo  por 
la  conquista  de  Trípoli,  y  se  ha  despertado  un  rabioso  imperialismo  que 
nada  podrá  contener. 

— Al  publicar  la  pasada  crónica,  dejábamos  á  todos  los  diputados  y  se- 
nadores franceses  con  la  candidatura  en  la  mano,  dispuestos  á  votar  el 
nuevo  presidente. 

Realizada  la  votación,  ha  salido  triunfante  M.  Poincaré,  por  483  votos 
contra  325  que  obtuvo  Pans.  Puede  afirmarse  que  ningún  presidente  de  la 
República  ha  sido  tan  bien  recibido  como  Poincaré;  su  relativa  modera- 
ración  al  frente  de  la  República,  su  equilibrismo  después  de  los  Ministe- 
rios rabiosos  de  Wadeck-Rousseau,  de  Combes  y  Caillaux,  le  han  gran- 
jeado las  simpatías  del  centro  y  de  las  derechas,  quienes,  después  de  un 
crudo  invierno,  han  podido  contemplar  un  rayito  de  sol,  aunque  éste  sea 
de  Marzo. 

En  Francia,  país  constitucional  y  parlamentario,  el  cargo  de  presidente 
de  la  República  encuentra  mayores  limitaciones  á  la  actuación  que  en  los 
Estados  Unidos,  por  ejemplo;  pero,  no  obstante,  siempre  significa  mucho 
una  elección  presidencial,  porque  puede  descubrirnos  algo  del  pensa- 
miento del  país,  de  las  orientaciones  de  la  opinión  pública. 

La  elección  presidencial  ha  revestido,  desde  tal  punto  de  vista,  un  inte- 
rés extraordinario.  Después  de  circular  muchas  candidaturas,  después  de 
las  antevotaciones  de  las  izquierdas,  quedaron  frente  á  frente  dos  hombres: 
monsieur  Poincaré,  jefe  del  Gobierno,  y  M.  Pams,  ministro  de  Agri- 
cultura. 

Monsieur  Poincaré  era,  por  decirlo  así,  el  candidato  de  la  opinión  pú- 
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blica  francesa.  Hombre  de  una  mentalidad  extraordinaria,  abogado  exper- 
tísimo, inmortal  de  la  Academia  Francesa,  su  figura  se  ha  agigantado  en  el 
año  que  lleva  de  Gobierno,  por  el  acierto  con  que  ha  intervenido  en  las 
cuestiones  de  política  exterior. 

Sin  embargo,  las  agremiaciones  políticas  no  todas  veían  con  buenos 
ojos  la  candidatura  de  Poincaré.  La  elección  de  éste  era  un  golpe  más 
asestado  al  partido  radical-socialista,  el  fautor  del  bloque  que  bajo  Combes 
descatolizó  á  Francia;  era  un  triunfo  de  los  que  creen  en  la  necesidad  de 
apretar  los  resortes  de  gobierno,  de  robustecer  el  principio  de  autoridad; 
era,  en  fin,  la  victoria  de  los  proporcionalistas,  de  los  que  quieren  acabar 
con  la  política  oligárquica  y  caciquil  de  los  pequeños  distritos,  suplanta- 
dores  de  la  verdadera  voluntad  nacional. 

Y  por  significar  todo  esto  la  candidatura  de  M.  Poincaré,  se  alzaron 
contra  ella  los  radicales-socialistas,  arrastrando  tras  de  sí  á  muchos  dipu- 
tados y  senadores  de  la  izquierda.  Contra  Poincaré  se  eligió  á  Pans,  el 
autor  de  las  fracasadas  delimitaciones  de  la  Champaña. 

No  fué  perdonado  ningún  medio  en  la  campaña  contra  Poincaré,  Se 
le  insultó  en  la  Prensa,  se  repartieron  profusamente  folletos  contra  él  y  su 
familia,  se  le  derrotó  en  las  antevotaciones  de  los  izquierdistas,  y  le  visita- 
ron los  Clemenceau,  Ribot,  Sarrien  y  demás  jefes  de  grupo  de  las  iz- 
quierdas, para  invitarle  á  la  retirada.  ¡Se  ha  llegado  hasta  el  incidente 
personal! 

Un  episodio  de  la  política  favoreció  á  sus  enemigos.  El  ministro  de  la 
Guerra,  M.  Millerand,  que,  olvidando  sus  radicalismos  pasados,  había 
hecho  una  buena  obra  en  favor  del  Ejército,  acabando  con  el  régimen  de 
fichas,  regulando  los  cuadros  de  ascenso,  restableciendo  el  derecho  de  cas- 
tigar, robusteciendo  en  fin,  la  disciplina,  firmó  un  decreto  que  exasperó  á 
los  radicales.  Era  el  decreto  de  reintegración  en  el  Ejército  del  teniente  co- 
ronel Du  Paty  de  Clam,  que  participó  tan  activamente  en  la  cuestión  drey- 
fusista.  El  decreto  no  era  más  que  una  conformidad  con  el  Consejo  de  Es- 
tado; pues  el  expediente  había  seguido  sus  trámites. 

La  pasión  política  tuvo  bastante  con  ello  para  calificar  á  M.  Poincaré 
de  reaccionario.  Fué  inúfil  que  M.  Millerand  dimitiese,  que  declarara  que 
la  responsabilidad  de  la  iniciativa  era  suya;  pues  no  se  había  hablado  del 
asunto  en  Consejo  de  ministros.  ¡Gusta  tanto  á  los  radicales  encontrar  algo 
que  justifique  el  tremendo  apelativo  de  reaccionario,  aplicado  á  sus  adver- 
sarios! 

La  cuestión  se  simplificó,  y  así  vino  á  ser  Poincaré  candidato  del  orden; 
Pans,  candidato  de  los  sectarios  de  la  izquierda.  Pero  con  una  particulari- 
dad; la  de  que  M.  jaurés  y  sus  amigos,  estimando  que  la  primera  necesidad 


CRÓNICA  GENERAL  243 

de  Francia  es  instaurar  la  representación  proporcional,  han  defendido 
más  la  candidatura  de  M.  Poincaré  que  la  de  M.  Pans. 

El  triunfo  de  M.  Poincaré  tiene,  por  lo  tanto,  una  significación  eviden- 
te. Es  un  paso  más  que  da  la  vecina  República  en  el  camino  de  la  política 
templada,  de  moderación,  de  prudencia,  exenta  de  los  sectariamos  de 
Waldeck-Rousseau,  Sarrien  y  Combes. 

Y  tiene  una  importancia  indudable,  porque  no  es  un  paso  aislado,  sino 
continuación  de  bastantes  anteriores.  Esa  política  de  robustecimiento  del 
principio  de  autoridad,  de  combate  á  toda  relajación,  fué  la  seguida  por 
M.  Briand  durante  dos  años,  militarizando  los  cheminots  persiguiendo  du- 
ramente el  sabotage,  no  consintiendo  el  llevar  la  laicifícación  hasta  los  ex- 
tremos persecutorios  para  el  Catolicismo,  á  que  los  elementos  combistas  le 
querían  empujar. 

La  caída  de  Briand,  con  el  entronizamiento  de  los  Monis  y  de  los 
Caillaux,  fué  un  alto  en  la  marcha.  Al  gobernante  de  autoridad  y  firmeza 
sustituyeron  los  flexibles,  los  que  para  evitar  descontentos  en  el  día  se  ple- 
gan  á  toda  exigencia,  por  penosa  que  sea  á  la  larga  para  el  país,  y  así  vino 
la  benevolencia  para  los  cheminots,  la  anarquía  en  la  Champaña,  la  des- 
orientación en  Marruecos,  los  disgustos  con  Alemania,  las  edificantes  esce- 
nas y  conducta  en  la  aplicación  de  los  retiros  obreros;  en  una  palabra  la 
desorientación,  porque  en  el  Gobierno  no  había  más  influjo  que  el  del 
combismo. 

Pero  Francia  recapacitó,  y  empezó  á  sacudirse  de  la  pesadilla,  volvien- 
do á  los  tiempos  de  serenidad,  de  orden,  de  Gobiernos  que  gobiernan, 
que  caracterizaron  el  Ministerio  Briand. 

Chispazos  de  aquel  sentir  fueron  las  manifestaciones  del  procurador 
Loubat,  quejándose  de  la  debilidad  de  la  represión,  y  del  prefecto  Lépine, 
enalteciendo  las  severidades  policíacas  y  de  enjuiciamiento.  Señal  más 
acentuada  fué  la  elección  de  M.  Deschanel  para  la  presidencia  de  la  Cáma- 
ra, derrotando  á  M.  Renoult,  el  candidato  radical -socialista.  Y  por  último, 
tuvo  la  categoría  de  paso  decisivo  la  constitución  del  Gabinete  de  notables, 
presidido  por  M.  Poincaré  siendo  el  propio  M.  Briand  vicepresidente  del 
Consejo. 

Ahora,  la  nueva  derrota  del  partido  radical-socialista  tiene  todos  los 
caracteres  de  definitiva.  La  República  francesa  parece  haberse  curado  del 
sarampión  de  sectarismo,  ¡Triste  es,  sin  embargo,  que  la  enfermedad  le 
haya  dejado  tantas  reliquias! 

Monsieur  Raymond  Poincaré  había  nacido  en  Bar-le  Duc  en  1860. 
Tiene,  por  consiguiente,  cincuenta  y  dos  años  de  edad.  Estudió  leyes  y  se 
dedicó  desde  muy  joven  al  ejercicio  de  la  abogacía.  Diputado  á  los  veinti- 
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seis  años,  el  joven  abogado  no  tardó  en  distinguirse  de  un  modo  saliente 
en  los  trabajos  parlamentarios,  en  especialidad  como  ponente  en  las  Co- 
misiones encargadas  de  dictaminar  los  presupuestos.  Su  labor  le  dio  tal 
relieve  en  la  Cámara,  que  M.  Charles  Dupuy,  al  constituir  Ministerio 
en  1893,  le  confió  la  cartera  de  Instrucción  Pública.  En  1894  volvió  á  for- 
mar Gabinete  M.  Dupuy  y  nombró  á  M,  Poincaré  ministro  de  Hacienda. 
Nuevamente  se  encargó  de  la  cartera  de  Instrucción  Pública  en  el  Minis- 
terio Ribot,  que  sucedió  al  anterior  el  año  1895.  Como  ministro  del  Go- 
bierno Dupuy  se  halló  mezclado  en  el  asunto  Dreyffus,  y  en  Consejo  de 
ministros  propuso  que  antes  de  autorizar  al  ministro  de  la  Guerra  para 
abrir  una  información,  el  Consejo  debía  examinar  detenidamente  el  asun- 
to. Nás  tarde,  el  28  de  Noviembre  de  1898,  declaró  desde  la  tribuna  de  la 
Cámara  de  Diputados  que  ni  él  ni  los  demás  compañeros  de  Gabinete 
en  1894  habían  tenido  conocimiento  del  famoso  dossier  secreto,  ni  de  las 
supuestas  confesiones  del  capitán  Dreyffus,  añadiendo  que  rompía  el  si- 
lencio porque  se  sentía  feliz  al  descargar  aquel  peso  de  su  conciencia.  Es- 
tas manifestaciones  produjeron  gran  sensación  en  la  Cámara.  En  1895  fué 
ministro  de  Cultos.  Después  de  esta  fecha,  M.  Poincaré  se  mantuvo  aleja- 
do del  Poder,  limitándose  á  colaborar  en  la  obra  legislativa  desde  la  Cá- 
mara de  Diputados.  Por  una  modaüdad  de  su  carácter,  M.  Poincaré  gustó 
más  de  afianzar  su  superioridad  intelectual  que  de  ejercer  el  Poder,  y  sin 
mostrar  impaciencias  ni  revelar  ambiciones,  paso  á  paso,  con  la  autoridad 
de  su  creciente  prestigio,  llegó  á  ocupar  el  más  eminente  puesto  de  la  Re- 
pública, y  todo  esto  sin  provocar  envidias,  recelos  ni  odios.  El  Gabinete 
que  presidió  últimamente  lo  formó  el  13  de  Enero  del  año  pasado,  reser- 
vándose la  cartera  de  Negocios  Extranjeros,  y  como  titular  de  ella  ha  in- 
tervenido eficaz  y  acertadamente  en  los  más  intrincados  y  graves  proble- 
mas internacionales.  Poincaré  une  á  la  potencia  asimiladora  de  su  inteli- 
gencia una  expresión  rápida  y  precisa,  que  acierta  á  desenvolver  su  pen- 
samiento con  oportunidad,  sin  las  extralimitaciones  de  la  pasión,  dentro 
de  la  discreción  y  la  cortesía.  En  el  viaje  que  recientemente  hizo  á  Rusia 
demostró  que  puede  representar  dignamente  á  su  país  ante  las  Cortes  ex- 
tranjeras, y  las  negociaciones  diplomáticas  que  ha  seguido  durante  su  Go- 
bierno para  la  terminación  del  Tratado  franco-español,  y  para  evitar  que 
el  conflicto  balkánico  provocase  una  guerra  europea,  han  hecho  resaltar 
su  personalidad,  que  goza  de  general  respeto,  no  sólo  en  su  país,  sino  en 
toda  Europa.  Es  hombre  de  método  más  que  de  teoría;  trabajador  incan- 
sable, ha  considerado  siempre  la  política  desde  muy  alto;  no  tiene  enemi- 
gos, y  con  su  prestigio  enorme  puede  contribuir  de  un  modo  extraordina- 
rio á  la  pacificación  de  los  espíritus. 
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—  Cuando  se  creía  que  la  cuestión  balkánica  había  entrado  en  una 
fase  de  franco  optimismo,  el  telégrafo  nos  comunica  la  noticia  de  haber 
estallado  la  revolución  en  Consíantinopla,  el  asesinato  de  N'azim-Pachá  y 
de  sus  ayudantes,  y  la  subida  al  poder  de  los  Jóvenes  turcos,  quienes  son 
partidarios  de  la  continuación  de  la  guerra. 

Al  Gabinete  de  Kiamil-Pachá,  dice  un  periódico  partidario  de  los  Jóve- 
nes turcos,  habían  llegado  algunos  rumores  vagos;  pero  el  secreto  del  mo- 
vimiento no  pudo  ser  descubierto.  Nazim-Pachá  creía  contar  con  la  guar- 
nición y  hallábase  confiado,  si  bien  accediendo  á  los  deseos  del  Gran  Vi- 
sir reforzó  la  guardia  de  la  Puerta  con  300  soldados  dos  días  antes. 

Tanto  Enver  como  Taalat-Bey,  los  dos  directores  del  movimiento,  no 
querían  que  se  derramase  sangre,  y  contando  con  que  la  guarnición  na  se 
movería  como,  en  efecto,  ocurrió,  trataron  sólo  de  obtener  la  dimisión  de 
Kiamil  y  su  Gobierno.  Para  ello  fué  comisionado  Taalat-Bey,  que  el  23 
por  la  mañana  tuvo  una  entrevista  con  Kiamil-Pachá,  manifestándole  que 
la  nación  no  quería  la  entrega  de  Andrinópolis  y  que  presentase  la  dimi- 
sión, si  no  encontraba  oportuno  asumir  la  responsabilidad  de  la  resisten- 
cia. Kiamil  se  negó  en  absoluto,  y  reunió  el  Consejo  para  las  dos  de  la 
tarde  con  objeto  de  tratar  de  la  Nota  de  las  Potencias  y  dar  la  contestación 
ya  decidida  en  la  Asamblea  de  notables.  También  trataron  de  un  telegra- 
ma recibido  del  gobernador  de  Andrinópolis,  en  el  cual  este  fiero  jefe  de- 
cía al  Gobierno  que,  en  vista  de  estar  decidida  la  entrega  de  la  plaza,  ha- 
bía resuelto,  por  su  parte,  alejar  la  población  civil,  volver  los  cañones  so- 
bre la  ciudad,  destruirla  y  después  abrirse  paso  con  sus  fuerzas  hacia 
Constantinopla. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  presentó  delante  de  la  Puerta  Enver- 
Bey,  montado  en  un  caballo  blanco,  acompañado  de  Naby-Bey,  el  orador 
más  elocuente  de  los  Jóvenes  turcos,  e.x  diputado  por  Kirk-Kirlisse;  del 
diputado  Ismail  Mair,  de  Kranul-Bey,  de  un  tío  suyo  y  algunos  oficiales. 
Como  si  ésta  fuese  la  señal,  de  los  cafés  y  otros  sitios  próximos  salieron 
por  grupos  unos  200  hombres,  que  al  reunirse  desplegaron  una  bandera, 
situándose  delante  de  la  Puerta.  Enver-Bey  penetró  con  los  seis  ó  siete  que 
le  acompañaban,  sin  que  la  guardia  pusiera  obstáculo  alguno,  y  subió 
hasta  la  antesala  del  gran  salón  del  visirato,  donde  se  celebraba  el  Con- 
sejo. Los  ujieres  comenzaron  á  cerrar  puertas,  y  ante  el  consiguiente  ba- 
rullo se  presentó  de  improviso  Nazim-Pachá  con  sus  ayudantes,  siguién- 
dole los  ministros  todos.  También  acudieron  el  director  de  los  ferrocarri- 
les de  Anatolia,  y  el  dragomán  de  la  Embajada  de  Alemania,  Weber,  que 
se  hallaba  en  otro  salón  esperando  los  acuerdos  del  Consejo. 

Ante  los  denuestos  de  Nazim  y  la  firmeza  de  Enver-Bey,  que  se  de- 
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claró  resuelto  á  penetrar  en  la  sala  del  Consejo,  un  ayudante  de  aquél 
apuntó  á  Enver-Bey  y  disparó,  sin  hacer  blanco.  Se  asegura  que  Enver- 
Bey  no  se  movió,  y  que  los  que  le  acompañaban  fueron  los  que  dis- 
pararon sus  revólveres,  matando  á  Nazim  é  hiriendo  á  sus  ayudantes. 

A  los  disparos  huyeron  los  ministros,  excepto  Kiamil  Pacha  y  el  minis- 
tro del  Exterior,  Novadunghian,  que  conservaron  una  actitud  digna  y  fría. 
El  director  de  los  ferrocarriles,  Hussein,  con  Weber,  recogieron  á  Nazim- 
Pachá.  Enver-Bey  pidió  la  dimisión  á  Kiamil,  que  la  redactó  en  el  acto  y 
marchó  rápidamente  á  Palacio  á  presentársela  al  Sultán.  Recibido  inmedia- 
tamente, Mohamed  V  le  oyó  referir  lo  ocurrido,  y  considerando  que  no  era 
conducto  oficial  para  recibir  tal  dimisión,  envió  en  seguida  á  su  chambe- 
lán y  á  un  secretario,  para  que  Kiamil  le  confirmase  su  resolución.  El  Visir 
firmó  una  nueva  dimisión. 

Entretanto,  el  Sultán  conferenciaba  con  Enver-Bey,  y  al  recibir  el  nue- 
vo documento  envió  á  llamar  á  Mahmud  Sceokket-Pachá,  y  firmó  el  «ira- 
de»  nombrándole  Gran  Visir,  que  poco  después  era  leído  en  la  Puerta  por 
su  primer  secretario. 

En  la  plaza,  delante  de  la  Puerta,  se  había  reunido  una  gran  multitud, 
que  insultaba  á  Kiamil-Pachá  y  á  muchos  de  sus  ministros,  considerándo- 
los traidores  á  la  patria.  Para  evitar  que  hubiera  nuevas  víctimas,  se  acordó 
que  los  ministros  anteriores  quedasen  en  la  Puerta  en  concepto  de  prisio- 
neros, con  lo  cual  se  daba  una  satisfacción  á  la  multitud  y  se  les  libraba 
la  vida. 

—  Los  Jóvenes  turcos,  aprovechando  el  fanatismo  y  la  ignorancia  del 
pueblo  que  no  quiere  la  cesión  de  Andrinópolis,  han  escalado  el  poder, 
más  por  lo  visto,  una  vez  arriba,  se  han  convencido  de  que  la  realidad  de 
las  cosas  se  halla  mucho  peor  de  lo  que  ellos  creían,  y  han  propuesto  la 
partición  del  vilayeto  y  la  ciudad  de  Andrinópolis  con  los  países  balkáni- 
cos; pero  semejante  proposición  no  la  aceptan  los  aliados,  y  es  muy  posi- 
ble que  á  estas  horas  se  hayan  roto  las  hostilidades,  siendo  muy  probable 
que  dentro  de  pocas  semanas  no  exista  ya  la  Turquía  europea,  de  lo  cual 
ciertamente  nos  alegramos. 

II 

ESPAÑA 

Los  periódicos  nos  han  dado  estos  días  la  noticia  de  la  muerte  del 
Sr.  Moret,  con  lo  cual  queda  algún  tanto  despejada  la  situación  del  Conde 
de  Romanones,  por  más  que  este  señor  no  necesita  que  nadie  le  coloque 
el  plano  inclinado,  sabe  él  muy  bien  los  caminos,  atajos  y  senderos  por 
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donde  se  sube  á  las  alturas  del  poder,  en  cambio,  para  bajar  se  encuentra 
siempre  un  poquito  torpe,  le  da  miedo  saltar  hacia  abajo,  y  para  descen- 
der gateando  no  tiene  habilidad,  así  es  que  el  pobrecito  se  ha  subido 
arriba  y  allí  se  está  dando  vueltas  sin  saber  qué  hacer;  pero  sin  resolución 
para  bajar. 

La  muerte  del  Sr.  Moret  ha  causado  impresión;  pues  aunque  se  hallaba 
un  poquito  retraído  de  la  política  y  su  intervención  había  resultado  anti- 
pática y  desastrosa  en  muchos  casos,  es  lo  cierto  que  tenía  relieve  y  había 
llenado  todo  un  período  de  la  historia  de  España.  Si  son  verdad  las  noti- 
cias que  comunican  los  periódicos  acerca  de  su  caridad  inmensa  y  recata- 
da con  los  pobres,  y  otros  datos  que  le  honran,  hay  motivos  para  respetar 
su  memoria,  aunque  se  discutan  sus  actos.  Desde  luego  ha  llamado  pode- 
rosamente la  atención  su  cristiana  muerte  y  el  entierro  humilde  que  se 
dispuso  en  su  testamento,  y  hemos  de  dar  gracias  á  Dios,  porque  le  ha 
concedido  morir  cristianamente,  sea  cual  haya  sido  su  vida,  tal  vez  por 
motivos  de  alta  política  no  bien  comprendida. 

Había  nacido  en  Cádiz  el  2  de  Junio  de  1838.  Hijo  de  padres  distin- 
guidos y  acomodados,  cursó  y  aprobó  en  Madrid,  con  notable  aprovecha- 
miento, la  segunda  enseñanza,  é  ingresó  después  en  la  Universidad  Central, 
donde  siguió  simultáneamente  los  estudios  de  Derecho  civil  y  administra- 
tivo. Obtenida  la  Licenciatura  en  esta  última  carrera,  se  encargó  de  la 
cátedra  de  Economía  política  con  el  carácter  de  profesor  interino,  el  mis- 
mo con  que  poco  después  pasó  á  desempeñar  la  de  Instituciones  de  Ha- 
cienda, hasta  que  en  1863  la  obtuvo  en  propiedad  por  oposición.  Ingrestí 
después  en  el  bufete  de  D.  Valeriano  Casanueva.  Como  escritor  empezó 
á  distinguirse  desde  las  columnas  del  periódico  La  América.  En  colabo- 
ración con  D.  Luis  Silvela  escribió  una  Memoria  notable  acerca  de  la  fa- 
milia foral  española.  Tomó  asiento  por  primera  vez  en  el  Congreso  el  1863, 
representando  el  distrito  de  Alicante.  En  1867  dio  notables  conferencias 
en  el  Ateneo.  La  educación  del  Sr.  Moret  había  sido  francamente  católica, 
hasta  el  punto  de  que  en  1868  era  secretario  de  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paúl,  por  lo  cual  no  tomó  parte  en  la  revolución  de  dicho  año; 
pero  en  cuanto  triunfó  la  República  se  sumó  con  entusiasmo  á  las  nuevas 
instituciones.  En  1869  fué  elegido  diputado  por  Ciudad  Real.  Fué  subse- 
cretario de  Gobernación  con  Nicolás  María  Rivero.  En  1870  fué  ministro 
de  Ultramar  con  Prim;  pasó  después  á  la  cartera  de  Hacienda,  y  por  una 
cuestión  de  tabacos  hubo  de  presentar  la  dimisión.  Al  Sr.  Moret  se  debe 
el  impuesto  de  las  cédulas  personales  introducido  en  los  presupuestos 
de  I871-1S72. 

Más  tarde  fué  nombrado  embajador  en  Londres.  Figuró  en  las  Cortes 
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de  1872  y  73  y  dio  su  voto  favorable  á  la  República  en  11  de  Febrero  del 
mismo  ano.  Su  influencia  durante  el  período  de  la  República,  fué  casi  nula, 
hasta  que,  restaurada  la  Monarquía  en  1874  y  después  de  larga  indecisión,^ 
que  duró  hasta  1879,  inició  en  el  Parlamento  la  formación  del  partido  iz- 
quierdista. En  1883  fué  ministro  de  la  Gobernación  con  Posada  Herrera. 
Ingresó  después  en  el  partido  fusionista,  organizado  por  Sagasta,  y  fué 
diputado  en  las  últimas  Cortes  de  Alfonso  XII,  1884-85;  en  este  último  año 
fué  ministro  de  Estado  con  Sagasta,  y  en  las  Cortes  de  1886  á  90  represen- 
tó el  distrito  de  Orgaz.  Desde  esta  época  dedicó  sus  esfuerzos  á  descu- 
brir los  planes  revolucionarios  de  Ruiz  Zorrilla.  En  1892  pronunció  un 
discurso  de  rabiosa  oposición  contra  Cánovas,  que  motivó  los  disgustos 
de  Silvela  y  Villaverde  con  el  jefe  del  Gobierno.  Siendo  ministro  de  Ultra- 
mar en  1897,  pronunció  la  famosa  frase:  la  autonomía  es  la  paz,  que  re- 
sultó un  fracaso  espantoso.  Durante  la  guerra  de  Cuba  fué  abominado  el 
nombre  de  Moret;  en  1906,  como  jefe  del  Gobierno,  intervino  en  la  boda 
de  Alfonso  XIII,  y  desde  entonces  acá  son  de  sobra  conocidos  sus  actos  de 
político.  (D.  E.  P.) 

— El  jefe  del  Gobierno  ha  publicado  ya  su  declaración  ó  programa  en 
que  se  prometen  todas  las  cosas  y  algunas  más,  algunas  tan  contradicto- 
rias como  la  paz  y  la  guerra  contra  la  Iglesia. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


I 


(continuación) 
II.— CONOCLMIENTO  DE  LA  MATERIA 

^ASTARÍAN  las  vacilacioncs,  las  incongruencias  y  aun  palma- 
rias contradicciones  anotadas  para  demostrar  que  el  autor 
se  ha  metido  imprudentemente  en  una  empresa  muy  su- 
perior á  sus  fuerzas;  mas  para  ver  hasta  qué  punto  llega  la  despro- 
porción entre  las  facultades  del  autor  y  la  labor  que  ha  emprendido, 
hay  que  examinar  detenidamente  el  Catálogo.  Aunque  á  ello  habría 
derecho,  ó  no  haber  acometido  una  empresa  que  de  otro  modo  no 
puede  hacerse  en  conciencia,  no  le  hemos  de  exigir,  por  imposibili- 
dad material,  conocimiento  prohindo  ni  siquiera  la  lectura  personal 
de  todas  las  obras  de  cada  uno  de  los  escritores  que  censura  y  reco- 
mienda; pero  aunque  lo  grave  y  delicado  del  fin  á  que  destina  su 
libro  no  lo  impusiera  como  riguroso  deber,  la  honra  de  los  escrito- 
res, que  puede  lastimar  una  precipitada  calificación  desfavorable,  exi- 
giría de  quien  pretende  calificarlos  moralmente  en  esas  manifestacio- 
nes de  su  alma  que  son  los  libros,  y  atendibles  intereses  personales 
que  con  la  misma  pueden  resultar  perjudicados,  impondrían  como 
rigurosa  obligación  de  justicia  haber  tomado  antes,  por  un  detenido 
estudio  y  honda  meditación  de  las  fuentes,  las  medidas  necesarias 
para  emitir  su  parecer  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Pues  bien: 
que  no  ha  tomado  tales  precauciones,  se  advierte  con  sólo  hojear  el 
libro,  donde  abundan  defectos  de  información  como  el  de  suponer 
diputado  á  Pablo  Iglesias  (todavía  no  lo  era  á  la  sazón)  y  Rector  de 
la  Universidad  Central  á  Menéndez  y  Pelayo,  y  el  de  atribuir  á  don 
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Cándido  Nocedal  la  fundación  del  partido  integrista,  que  fué  obra 
posterior  á  su  muerte  y  realizada  por  su  hijo  D.  Ramón.  Estos,  sin 
embargo,  son  errores  puramente  biográficos:  hay  otros  de  carácter 
literario  que  indican  era  en  el  autor  efectiva  la  ignorancia  de  los  en- 
tretenimientos  mundanos  que,  sin  embargo,  se  lanza  á  calificar.  Véan- 
se algunos  casos  muy  elocuentes  por  tratarse  de  cosas  conocidísimas 
para  toda  persona  de  mediana  cultura  literaria.  Entre  los  autores 
peligrosos  está  Tomé  de  Burguillos,  cuya  Gatomaquia  debe  leerse 
con  tiento,  y  de  quien  no  sabe  otra  cosa  sino  que  era  Licenciado  es- 
pañol.  De  Menéndez  y  Pelayo  (D.  Marcelino),  á  quien  ya  hemos  vis- 
to Rector  déla  Central  de  Madrid,  nos  da  otra  estupenda  noticia,  la 
de  que  es  un  novelista  sano,  confundiéndole  sin  duda  con  su  her- 
mano D.  Enrique.  Más  grave  es  el  lapsus  de  considerar  como  una 
novela  El  Diablo  Mundo,  por  estas  palabras  del  artículo  Espronceda: 
«En  cuanto  á  novelista,  revelóse  en  El  Diablo  Mundo  como  románti- 
co caballeresco  (¡!)  de  poco  interés.» 

A  mayor  abundamiento,  sobre  la  imprudencia  de  hablar  de  lo 
que  no  entiende,  ha  tenido  la  candidez  de  revelarnos  en  el  prólogo 
las  fuentes  que  ha  utilizado,  reducidas  á  las  siguientes:  el  índice  de 
libros  prohibidos,  solamente  utilizable  para  la  sección  I;  la  obra  del 
abate  Luis  Bethleem,  Romans  a  lire  et  Romans  a  prosctire,  útilísima 
respecto  de  los  novelistas  franceses,  pero  enteramente  inútil  para  los 
españoles;  las  Lecturas  recomendables  del  P.  Gerardo  Decorme,  S.  J., 
casi  exclusivamente  reducidas,  como  su  título  indica,  á  libros  reco- 
mendables; Ripios  colombianos  y  Los  voceros  del  modernismo,  críti- 
cas casi  exclusivamente  literarias  de  un  imitador  de  Valbuena  que 
se  firma  Antonio  de  Valmala,  obras  que  el  autor  ha  explotado  con- 
fundiendo frecuentemente  el  modernismo  literario  con  el  teológico; 
la  Historia  de  la  novela  en  España  desde  el  romanticismo  hasta  nues- 
tros días,  libro  un  tanto  desigual,  paradójico  y  lleno  de  inconse- 
cuencias, á  pesar  del  innegable  talento  que  en  él  derrocha  su  joven 
autor  D.  Andrés  González  Blanco,  y  del  cual  es  muy  difícil  sacar  im- 
presión definitiva,  y  menos  moral,  respecto  de  un  novelista;  \a  Histo- 
ria de  las  ideas  estéticas  en  España,  obra  verdaderamente  estupenda, 
como  de  Menéndez  y  Pelayo,  pero  de  escasa  utilidad  para  califica- 
ciones morales,  que  no  entraban  en  su  objeto;  la  monumental  Histo- 
ria de  los  heterodoxos  españoles,  del  mismo  autor,  obra  ya  mucho  más 
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aprovechable  para  el  caso,  pero  insuficientísima  todavía  por  ser  tam- 
bién su  objeto  distinto,  é  inútil  completamente  para  lo  que  más  falta 
hacía,  la  calificación  de  las  obras  del  último  tercio  del  siglo  XIX,  en 
que  se  publicó,  y  de  lo  que  va  del  XX;  el  Florilegio  de  poesías  caste- 
llanas del  siglo  XIX,  de  Valera,  cuyo  amable  y  diplomático  escepti- 
cismo y  ética  borrosa  y  laxa  no  son  las  mejores  guías  para  califica- 
ciones morales,  que  tampoco  se  propuso;  la  Biblioteca  de  Lo 
Rat-Penat,  limitada  á  la  literatura  regional  valenciana  y  sin  objeto 
moral;  el  diccionario  Biographie  universelle,  de  Michaud,  el  Enciclo- 
pédico hispano- americano,  de  Montaner  y  Simón,  y  el  de  Ciencias 
eclesiásticas,  de  Alonso  Perujo,  por  el  autor  hojeados,  á  todos  los 
cuales  les  bastaría  ser  diccionarios  de  materias  tan  vastas,  si  además 
\\Q  supiéramos  sus  mil  y  una  deficiencias,  para  acoger  sus  informes 
con  mucha  desconfianza,  sin  contar  que  los  dos  primeros  casi  ente- 
ramente prescinden  de  la  moral  como  el  último  de  la  Literatura, 
sobre  todo  de  la  contemporánea,  y  unos  cuantos  Catálogos  de  Casas 
editoriales,  que  si  algunos,  como  La  Neotipia,  dedicada  á  las  publi- 
caciones de  La  Escuela  Moderna,  llevan  en  si  mismos  la  calificación 
de  sus  obras,  y  otras,  como  las  católicas,  pueden  inspirar  confianza, 
que  no  siempre  inspiran  al  autor,  de  la  ortodoxia  y  moralidad  de  los 
libros  que  publican,  las  que  en  el  libro  se  califican  de  neutras,  que 
son  las  más  numerosas  y  las  más  fecundas,  como  las  dos  que  cita 
expresamente,  las  de  Fernando  Fe  y  Núñez  Samper,  no  ofrecen  en 
sus  Catálogos  asidero  alguno  para  calificaciones  morales  favorables 
ni  adversas.  ¡Y  pare  usted  de  contar! 

¡Con  ese  simple  bagaje  literario,  tan  deficiente  y  tan  heterogé- 
neo, con  los  materiales  que  una  elemental  cultura  ó  la  pura  casuali- 
dad han  puesto  en  sus  manos,  sin  un  libro  serio  y  fundamental  de 
historia  y  de  crítica  propiamente  literarias,  sin  el  conocimiento  de 
ninguno  de  tantos  estudios  y  monografías  como  hay  sobre  la  mate- 
ria, sin  una  de  tantas  y  tan  doctas  revistas  y  publicaciones  de  inves- 
tigaciones bibliográficas,  documentales  y  críticas,  se  ha  lanzado 
nuestro  impertérrito  autor  á  la  empresa  que  un  titán  como  Menén- 
dez  y  Pelayo,  con  todos  esos  medios,  reputaría  gravísimo  compro- 
miso, al  que  no  se  arriesgaría!  ¡Arrojarse,  entre  otras  cosas  y  de  una 
manera  preferente,  á  calificar  moralmente  á  los  literatos  buenos  y  ma- 
los contemporáneos,  quien  absolutamente  desconoce,  pues  sólo  cita 
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SU  nombre  dos  veces,  evidentemente  de  segunda  mano,  y  ni  en  las- 
fuentes  ni  en  ninguna  de  las  secciones  le  incluye,  la  fuente  principal, 
la  más  indicada  para  el  caso,  la  más  copiosa,  concienzuda,  autoriza- 
da y  conocida.  La  Literatura  española  en  el  siglo  XIX,  del  Padre 
Blanco  García!  (1). 

¿Qué  había  de  resultar?  Un  batiborrillo  espantoso,  un  amonto- 
namiento de  nombres  y  de  títulos  escogidos  sin  criterio  determina- 
do, arrojados  con  nimia  profusión  en  un  género  y  con  enormes 
lagunas  en  otros,  prodigados  á  veces  y  otras  omitidos  sin  conside- 
ración alguna  á  su  importancia.  En  ese  Catálogo,  donde  se  hallan 
los  nombres  de  políticos  que  nada  han  publicado  como  no  sea  en 
el  Diario  de  Sesiones  de  las  Cámaras  ó  en  la  Gaceta  oficial,  revisteros 
de  toros  como  «Sobaquillo>,  folicularios  espiritistas  ridiculosa  mon- 
tones, hasta  simples  gacetilleros  de  periódicos  valencianos;  ahí  don- 
de  se  recomiendan  á  centenares  obras  de  verdaderas  nulidades  cien- 
tíficas  y  literarias,  no  ha  habido  un  rincón  para  nombres  como 
Lacordaire,  Monsabré,  Didon  y  Brunetiere,  ni  siquiera  para  el  Car- 
denal González  y  el  insigne  P.  Cámara. 

Creo  poder  declarar,  sin  que  se  achaque  á  apasionamiento, 
que  la  Orden  Agustiniana  ha  representado  algo  en  el  movimien- 
to científico,  literario  y  religioso  contemporáneo  de  España,  y, 
sin  embargo,  tiene  allí  la  mínima  y  menos  autorizada  represen- 
tación, la  única  de  mi  nombre,  y  sólo  por  El  Hijo  de  la  lavandera. 


(1)  Un  poco  mejor  documentado  se  muestra  el  mismo  autor  en  sus  Repre- 
sentaciones escénicas  malas,  peligrosas  y  honestas,  pues  y  sl  conoce  y  cita  entre 
las  fuentes  la  obra  del  P.  Blanco;  pero  juzgúese  de  la  audacia  que  representa 
todavía  lanzarse  á  la  calificación  moral  de  todas  las  obras  teatrales  antiguas  y 
modernas,  españolas  y  extranjeras,  sin  más  fuentes  que  ésa  y  las  siguientes: 
Principios  generales  de  Literatura  y  Literatura  española,  por  el  Dr.  D.José  V.  Fi- 
Uol  (Valencia,  1865);  la  citada  obra  del  abate  Bethleem,  Romans  a  tire  et  Ro- 
mans  a  proscrire,  la  Crónica  teatral  de  La  Lectura  Dominical  y  la  de  El  Correo 
Español,  los  decretos  de  autoridades  eclesiásticas  ó  civiles  publicados  en  Re- 
vistas católicas  que  no  se  citan,  una  lista  de  obras  dramáticas  reprobables 
publicada  en  dos  números  de  El  Iris  de  Paz,  la  relación  de  unas  300  obras  no 
recomendables  inserta  en  el  folleto  del  Sr.  González  de  Echavarri,  Teatro  y 
moralidad,  el  citado  Florilegio,  de  Valera,  y  el  también  citado  Diccionario  enci- 
clopédico, de  Montaner  y  Simón,  el  examen  directo  del  menor  número  de  piezas 
escénicas  y  los  informes  personales  de  algunos  católicos  que  frecuentan  el 
teatro. 
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Ni  el  P.  Cámara,  cuya  Contestación  á  Draper  y  cuyas  Conferen- 
cias, por  lo  menos,  son  de  las  lecturas  más  útiles  que  se  han  pu- 
blicado de  medio  siglo  á  la  fecha  y  cuyas  obras  todas  son  merece- 
doras de  incondicional  recomendación;  ni  el  malogrado  y  profundo 
pensador  P.  Marcelino  Gutiérrez,  cuya  obra  Fr.  Luis  de  León  y  la 
Filosofía  española  en  el  siglo  XVI  es  de  lo  más  sólido  y  nutrido 
que  ha  producido  la  literatura  católica  moderna;  ni  el  reputadísimo 
crítico  P.  Blanco  García,  autor  de  la  obra  anteriormente  citada,  ni 
«1  brillante  escritor  y  musicólogo  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  entre  los 
muertos;  ni  entre  los  felizmente  vivos  el  reputado  psicólogo,  intro- 
ductor del  neo-escolasticismo  de  Mercier  en  España,  P.  Marcelino 
Amáiz;  el  biólogo  eminente  y  orador  incomparable  P.  Zacarías 
Martínez,  que,  después  de  demostrar  en  libros  sus  conocimientos 
de  ciencias  naturales  ordenados  á  la  apologética  cristiana,  y  en  vi- 
brantes oraciones  sagradas  sus  cualidades  oratorias,  tan  extraordi- 
nario triunfo  obtuvo  en  Madrid  fundiendo  ambas  cualidades  en  sus 
celebradas  Conferencias;  en  una  palabra,  ninguno,  fuera  de  la  única 
excepción  ya  citada,  ha  llegado  á  la  noticia  del  autor,  ó  merecido  á 
lo  menos  figurar  en  su  Catálogo. 

No  sólo  nombres:  géneros  enteros  apenas  están  representados. 
El  Teatro,  género  de  tanta  ó  mayor  importancia  moral  y  social  y 
objeto  de  tanto  ó  más  frecuentes  consultas  que  la  novela,  apenas  le 
merece  atención;  los  dramaturgos  entran  bajo  la  denominación  ge- 
neralísima de  poetas,  y  dentro  de  ella,  á  lo  más,  con  la  de  dramatur- 
gos: Echegaray,  por  ejemplo,  «como  literato,  y  en  particular  como 
dramaturgo,  pertenece  á  la  escuela  librecultista»;  de  Adelardo  López 
de  Ayala  sólo  se  dice  que  «aunque  en  general  puede  leerse,  mas  ha 
producido  también  bastantes  poesías  eróticas>;  á  Vital  Aza  se  le  des- 
pacha en  un  verbo  con  el  siguiente  golletazo:  < Bagatelas.  Poeta 
libre>;  de  los  hermanos  Quintero  se  dice  que  sus  <producciones  lite- 
rarias son  divertidas  y  mundanas. — Fruslerías,  con  ilustraciones  de 
Santana  Bonilla.  Son  libres»  (1). 

De  algunos,  tan  notables  y  conocidos  como  Alfieri,  Corneille, 


(1)  Como  ya  he  dicho,  el  autor  ha  caído  en  la  cuenta  de  esta  deficiencia 
y  ha  disparado  el  segundo  cañonazo  con  otro  libro  dedicado  exclusivamente  á 
Ja  poesía  dramática. 
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Racine,  Moreto,  Alarcón,  Rojas,  Zorrilla,  Rostad,  Tamayo,  Quimera, 
Selles  y  Benavente,  no  se  hace  mención  alguna.  Falta  en  absoluto  la 
orientación,  hoy  más  necesaria  que  nunca,  respecto  á  revistas  y  pu- 
blicaciones científicas  ó  literarias,  sobre  cuya  lectura,  tan  expuesta  ó 
más  á  dudas  que  la  del  libro,  no  son  raras  las  consultas;  y  no  diga- 
mos nada  de  la  Prensa  diaria,  la  más  generalizada,  y,  por  ende,  la 
más  peligrosa  si  es  mala,  y  beneficiosa  si  es  buena;  aunque  respecto 
de  este  punto  es  preferible  que  se  haya  callado,  primero,  por  la  grave 
dificultad  de  echar  nominalmente  la  línea  divisoria  entre  la  buena  y 
la  mala  Prensa,  digan  lo  que  quieran  ciertos  imprudentísimos  cuan- 
to desdichadamente  fecundos  y  activos  propagandistas  que,  sin  pa- 
rarse en  barras,  fulminan  á  troche  y  moche  excomuniones  arbitrarias 
cuyo  resultado  se  reduce  á  perturbar  inútilmente  las  conciencias,  y 
segundo,  porque,  dadas  las  aficiones  políticas  que  no  sabe  disimu- 
lar hablando  de  ciertos  autores  y  de  algún  periódico  que  cita  inci- 
dentalmente,  es  de  temer  que,  llevadas  sus  soluciones  al  confesona- 
rio, hubieran  dado  ocasión  á  que  se  multiplicasen  escándalos  y 
atropellos  de  que  ya  desgraciadamente  ha  habido  algún  caso 
aislado. 

No  son  lo  peor  las  omisiones,  sino  la  vaguedad  é  improcedencia 
frecuentes  de  las  calificaciones,  cuando  las  hace,  pues  la  mitad  apro- 
ximadamente de  los  autores  quedan  calificados  por  la  palabra  del 
autor  sin  explicación  ninguna,  con  la  simple  inclusión  de  su  nombre 
en  alguna  de  las  secciones,  y  hasta  en  esto  ya  hemos  visto  las  vacila- 
ciones y  aún  contradicciones  en  que  incurre.  En  lo  tocante  á  la  va- 
guedad, ¿nos  sabría  explicar  qué  ha  querido  decir  al  calificar  La 
dicha  de  la  vida,  de  John  Lubok,  de  «parto  con  viruela  negra»;  al  de- 
cir de  Alfredo  Capus  que  «ha  escrito  con  mucha  sangre  fría>;  de 
Francisco  Santos,  que  tiene  «pinturas  demasiado  desnudas  de  ningún 
resultado*]  al  escribir  que  la  Diana,  de  Montemayor,  y  El  Pastor  de 
Filida,  de  Gálvez  de  Montalvo,  son  «novelas  pastorales  por  el  estila 
de  los  Libros  de  Caballerías?»  ¿Nos  explicará  el  siguiente  enigma  en 
el  artículo  «Ansias  March>:  «Insigne  poeta  erótico  platónico:  diferen- 
ciase de  Platón  en  que  éste  era  erótico  en  atención  á  los  efectos  que 
produce  el  amor,  mientras  que  Ansias  lo  era  con  respecto  á  las 
causas  y  esencia  del  mismo.  (¡Metafísico  estáis!)  Más  moral  que  aquél, 
por  ser  más  teórico  y  excéntrico,  aunque  no  menos  peligroso»? 
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Respecto  á  la  improcedencia,  ¿á  qué  vienen  al  caso  determi- 
nadas apreciaciones  de  carácter  puramente  personal,  como  la  si- 
guiente aplicada  á  Canalejas:  <su  gran  pasión  es  la  de  figurar  en 
los  puestos  más  elevados...  ¿Qué  no  daría  este  crudo  racionalis- 
ta por  alcanzar  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros?  Tanto 
seria  presidente  con  D.  Alfonso  XIIl  como  con  D.  Carlos  Vil 
ó  con  una  República  cualquiera>,  ó  por  el  lado  contrario,  la  de 
«carlista  de  los  mejores>  aplicada  á  Aparisi  Guijarro,  que  cierta- 
mente siempre  fué  de  los  mejores,  pero  no  fué  carlista  hasta  después 
de  la  Revolución;  otras,  finalmente,  que,  como  la  siguiente,  no  me 
parece  bastante  razón,  y  no  se  da  otra,  para  incluir  á  un  autor 
en  la  sección  de  los  peligrosos:  <Tolosa  Latour  (Manuel).  Notable 
médico  contemporáneo,  especialista  en  escrófulas.  >  Al  mismo  gé- 
nero pertenecen  las  calificaciones  de  carácter  literario.  En  un  libro 
donde  se  piden  únicamente  calificaciones  morales,  ¿son  bastante  ra- 
zón el  culteranismo  de  Góngora  y  de  Jáuregui,  el  desaliño  de  Am- 
brosio de  Morales,  las  inexactitudes  históricas  de  Guevara,  ni  siquie- 
ra la  parcialidad  de  Sandoval  y  el  espíritu  independiente  de  Zurita, 
para  limitar  la  autorización  de  su  lectura  á  personas  determinadas? 
¿Qué  pecado  habrá  cometido  el  P.  Hojeda,  de  quien  no  hace  más 
que  elogios,  para  igual  limitación?  Y  sobre  todo,  ¿basta  para  clasifi- 
car á  Juan  de  Mena  entre  los  autores  peligrosos  la  siguiente  califica- 
ción que,  á  más  de  puramente  literaria,  es  injusta  en  el  fondo  é  irres- 
petuosa en  la  forma  para  el  venerable  Ennio  español:  «Queriendo 
imitar  al  Dante  en  la  Divina  Comedia,  remedó  esta  obra  de  tan  mala 
manera  que  raya  en  la  insensatez?* 

Pues  ahi  están  para  hacer  buenas  estas  calificaciones  las  de  orden 
dogmático  y  moral  puramente  caprichosas.  Leo  en  la  página  181,  úl- 
tima de  la  Sección  III:  <Zeda  (pseudónimo).  Critico  de  teatros,  muy 
modernista.»  ¡El  cultísimo,  discreto  y  sensato  crítico  de  La  Época,  in- 
cluido entre  los  autores  prohibidos  por  las  leyes  de  la  moral,  y  nada 
menos  que  á  título  de  muy  modernista!  Como  el  autor  confunde  con 
deplorable  frecuencia,  ó  á  lo  menos  engloba  el  modernismo  artisti- 
co-literario  y  el  filosófico-teológico,  es  cuestión  de  preguntar:  ¿en 
qué  sentido  es  modernista  el  Sr.  Villegas  (Zeda)?  ¿En  el  sentido  lite- 
rario? Esa  no  seria  razón  para  censurarle  moralmente  ni  mucho  me- 
nos para  prohibirle  en  el  confesonario,  donde  no  se  van  á  fallar  con- 
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sultas  de  gusto  estético;  pero  da  además  la  picara  casualidad  de  que 
Zeda  es  uno  de  los  críticos  más  antimodernistas  de  España  y  hasta 
ha  puesto  en  solfa  al  modernismo  con  una  donosísima  parodia.  ¿Se 
trata  del  modernismo  filosóFico-teológico?  ¡Hombre!  ¡Pues  es  una 
noticia  fresca!  Porque  en  España,  donde,  por  desgracia,  apenas  se 
presta  atención  á  los  estudios  bíblicos,  escasa  á  los  filosóficos  y  casi 
nula  á  los  de  historia  de  las  religiones,  creíamos  haber  tenido,  en 
cambio,  la  ventaja  de  que  sólo  llegasen  acá,  y  muy  á  última  hora, 
tenues  relámpagos  de  la  deshecha  tormenta  que  hacía  estragos  en 
Alemania,  Francia  é  Italia.  ¡Y  ahora  venimos  á  caer  en  la  cuenta  de 
que  aquí,  donde  no  hemos  tenido  un  teólogo  modernista,  como  no 
lo  sea  Pey  y  Ordeix,  de  puro  reflejo  y  por  simple  evolución  de  su 
integrismo,  nos  resulta  modernista,  y  en  grado  superlativo,  un  críti- 
co de  teatros!...  A  la  verdad,  podrá  censurarse  á  Zeda  por  exceso  de 
tolerancia  con  obras  merecedoras  de  reprobación  enérgica;  pero 
acusarle  de  modernista,  á  él  que  acaso  ni  de  oídas  conozca  á  Har- 
nak,  Tyrrell,  Loisy,  Murri  y  Le  Roí,  y  que  á  lo  sumo  conocerá  á  Fo- 
gazzaro!  ¡Imaginar  metido  en  la  barahunda  de  evolucionismos,  in- 
manentismos,  pragmatismos  y  vitalismos  á  un  hombre  que  se  marea 
en  cuanto  se  le  pretende  sacar  de  la  técnica  puramente  artística  y 
literaria,  en  la  que  es  maestro  consumado,  para  hacerle  mirar  las 
teorías  estéticas  desde  las  alturas  de  la  metafísica!  ¡Si  precisamente 
de  su  horror  á  meterse  en  teologías,  de  considerar  el  juicio  ético 
absolutamente  distinto  del  estético,  nace  la  única  deficiencia  señala- 
da de  sus  críticas! 

De  los  escasos  dramáticos  citados  en  el  Catálogo,  figuran  incluí- 
dos  entre  los  autores  peligrosos  Calderón  y  Lope  de  Vega,  añadien- 
do, respecto  del  primero,  que  «sus  obras...  no  dejan  de  ser  algo  li- 
bres >;  y  del  segundo  que  «es  muy  libre,  sobre  todo,  en  su  Teatro; 
por  más  que  de  esta  censura  líbranse  sus  Autos  sacramentales* ...  ¡no 
exceptuados  en  Calderón!  En  cambio,  ¿sabe  el  lector  qué  dramático 
insigne  nuestro  ha  merecido  figurar  como  honesto,  aunque  sólo  re- 
comendable á  personas  determinadas?  ¡Tirso  de  Molina!  Tal  como 
suena,  el  propio  Fr.  Gabriel  Téllez,  de  quien  además  únicamente  se 
dice:  «Fué  gran  poeta  y  excelente  religioso»,  lo  cual  es  verdad,  sin 
perjuicio  de  que  en  materia  de  libertades  no  le  lleguen  al  zancajo 
Calderón  ni  Lope  de  Vega.  Los  poetas  eróticos  sacan  de  quicio  al 
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autor,  que  no  les  pasa  una:  hasta  el  venerable  D.  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra  está  entre  los  peligrosos,  con  el  siguiente  varapalo  por 
añadidura:  *Como  poeta  lírico  mostróse  apasionado  al  romanticis- 
mo: sus  versos  son  amorosos  (¿hasta  su  soneto  á  la  Transfiguración 
del  Señor?);  razones  por  las  cuales  no  deben  confiarse  á  personas  jó- 
venes, ni  aun  á  las  que,  entradas  en  años,  son  de  pasiones  vivas»;  al 
mismo  Aparisi  y  Guijarro,  incluido  entre  los  autores  que  pueden 
leer  hasta  los  niños,  ni  siquiera  le  valió  su  condición  de  carlista  de 
los  mejores  para  que  de  sus  ¡nocentes  y  purísimas  poesías  eróticas 
haya  escrito  el  autor  que  «no  conviene  sean  leídas  por  los  niños>: 
¿cómo,  entonces,  se  le  habrá  deslizado  hasta  esa  misma  sección,  la  de 
los  niños,  donde  campea  sin  correctivo  ninguno,  aquel  simpático  y 
bondadoso,  pero  un  tanto  enamoricado  poeta,  Fr.  Diego  González? 

Blanca  de  los  Ríos,  vaya  usted  á  saber  por  qué,  pues  allí  nada  se 
dice,  está  clasificada  entre  las  escritorsiS  peligrosas,  y  Carolina  Coro- 
nado no  pasa  de  permitida  á  personas  determinadas:  ¿habrá  leído, 
en  cambio,  los  cuentos  de  Timoneda,  á  los  cuales  no  dedica  más 
que  elogios?  (1). 

Pereda  es,  por  clasificación,  de  los  autores  de  circulación  limi- 
tada, y  además  Sotileza,  Montálvez,  La  Puchera,  Pedro  Sánchez,  Buey 
suelto  y  Nubes  de  estío  (¡nada,  un  grano  de  anís!)  «no  pueden  ponerse 
en  manos  de  jóvenes  por  peligrosas.»  En  cambio,  á  su  lado,  en  la 
misma  página,  está  plenamente  autorizado  por  estas  expresas  pala- 
bras: «pueden  leerse  sus  producciones  literarias»,  Armando  Palacio 
Valdés,  autor  á  quien  ciertamente  sería  injusticia  calificar  de  irreli- 
gioso, á  pesar  de  Marta  y  María,  ni  de  inmoral,  á  pesar  de  La  espu- 
ma y  El  idilio  de  un  enfermo,  y,  que  sobre  todo,  en  su  última  época 
ha  escrito  novelas  de  tendencia  positivamente  sana,  pero  á  quien  es 
no  menos  evidente  injusticia  anteponer  á  Pereda  en  ortodoxia  ni  ea 
moralidad.  El  Duque  de  Rivas,  el  Marqués  de  Molíns,  el  Conde  de 
Cheste  y  Teodoro  Llórente  son  poetas  peligrosos:  ¿sabe  el  lector  en 
dónde  encuentra  el  ideal  de  un  poeta  recomendable  hasta  para  lec- 


(1)  Mejor  conoce  el  paño  el  autor  de  Novelistas  malos  y  buenos,  que  nota, 
con  razón,  como  muy  escandalosa  la  Patraña  8.»  del  Patrañuelo,  y  observa 
con  igual  acierto,  hablando  de  su  supresión  en  la  edición  de  1576:  «Todavía 
ni  con  eso  son  todos  los  cuentos  de  Timoneda  para  los  jóvenes.» 
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tores  infantiles?  En  Fernández  Shaw,  incluido  en  esa  sección  con  el 
siguiente  aditamento:  < Novelista  y  poeta  piadoso.»  Yo  no  digo  que 
fuese  malo;  ¡pero  mejor  que  los  vitandos  poetas  arriba  citados!...  Yo 
no  digo  que  no  fuese  bueno,  y  hasta  religioso  á  veces;  pero  tanto 
como  piadoso!  Allá  va,  por  conclusión  un  colmo:  ya  sabe  el  lector 
que  á  Lope,  á  Calderón  y  al  P.  Hojeda  no  pueden  leerlos  sino  per- 
sonas determinadas;  pero  es  difícil  se  figure  á  qué  poeta  puede  leer 
sin  reparo  todo  el  mundo,  hasta  los  niños:  ¡nada  menos  que  á  Cu- 
rros Enríquez!...  ¡Digo!  á  lo  menos  por  tal  tengo  al  Carros  (sic)  En- 
ríquez  incluido  en  la  sección  VI,  y  con  este  comentario  único:  '^  Aires 
da  miña  ierra  forman  una  colección  de  poesías  gallegas,  sentimen- 
tales y  dignas...»  ¡Horror! 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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(continuación) 


IV 


L  banquero  era  otro:  «La  chica,  la  chica— decía  el  señor 
Pablo,--^2i  sido»;  pero  fuera  lo  que  fuera,  ya  se  le  podía 
mirar.  No  había  aquellos  paseos  tan  mustios,  ni  vacilaba 
al  caminar,  ni  andaba,  como  antes,  agobiado.  Miraba  al  cielo,  respi- 
raba tranquilo,  y  si  le  gustaban  los  paseos  solitarios,  era  para  des- 
cansar. ¡Buena  diferencia  con  el  modo  de  ser  de  antes!  Aquello  era 
otra  cosa,  ¡ya  lo  creo! 

— He  sabido,  señor  Pablo,  y  lo  he  sabido  de  muy  buena  tinta 
—le  dijo  un  día  Riviegra,— que  usted  ha  sido  el  que  ha  pervertido  á 
mi  hija,  y  que  la  ha  pervertido  completamente. 

—  ¡Caracoles!  Enriqueta  es  una  muchacha  capaz  de  volver  loco 
á  cualquiera;  pero  en  caso... 

—No  es  eso  sólo;  lo  peor  es  que  ha  conseguido  pervertirme  tam- 
bién á  mi. 

—Eso  ya  lo  sabía  yo.  Esa  chiquilla  había  de  terminar  por  vol- 
vemos á  todos  del  revés. 

—Pues  bien,  señor  Pablo;  esto  no  puede  pasar  sin  un  correctivo 
fuerte,  mejor,  sin  un  castigo. 

—  ¡Caracoles!  don  José,  usted  dirá. 

—Está  dicho.  Es  preciso  que  usted  toque  las  consecuencias  de 
su  obra;  y  para  que  usted  las  padezca,  queda  condenado  á  vivir 
siempre  con  la  señorita... 

— ¡Pues  vaya  un  castigo! 

—Y  conmigo;  porque  sepa  usted  que  yo  no  suelto  á  Enriqueta 
de  mi  lado,  ni  á  tiros. 
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— Y  que  tiene  usted  muy  buen  gusto.  Vamos,  don  José,  no  sea 
usted  bromista;  ese  es  el  mayor  favor  que  me  podía  usted  hacer. 

— ¿De  modo,  que  acepta  usted  la  condena? 

— A  cadena  perpetua,  don  José. 

—Venga  esa  mano,  señor  Pablo,  y  dígame  usted  ahora,  en  con- 
fianza, qué  le  parece  á  usted  de  Enriqueta. 

—Que  es  una  santa.  ¡Vamos!,  le  diré  á  usted... 

— Es  una  loca,  no  le  dé  usted  vueltas;  me  ha  trastornado  por 
completo;  el  mejor  día  me  ve  usted  corriendo  con  ella  tras  del  aro. 

—¡V  que  daría  gloria  verlol  Ahora  sí  digo  que  es  una  santa. 

—  Una  loca. 

—Santa. 

— Loca  de  remate. 

— ¡Vaya,  vaya!  Que  lo  diga  ella.  ¡Enriqueta!  ¡Señorita! 

— ¿Qué  pasa?  Voy  en  seguida— contestó  la  niña,  del  todo  ajena 
á  aquella  discusión. 

— Vamos  á  ver — repuso  Riviegra,— tú,  ¿qué  eres? 

—Lo  que  ustedes  quieran. 

—Pues  no  es  fácil — agregó  gravemente  el  señor  Pablo. 

—Quizá  sí. 

— No,  no  es  eso— volvió  á  preguntar  el  señor  Pablo. — Tú,  pa  ti, 
¿qué  eres? 

— ¡Ja,  ja,  ja!  Pero  qué  cosas  tiene  usted,  señor  Pablo. 

— No  es  cosa  del  señor  Pablo. 

—Pero,  ¿tú  también,  papá?— dijo  mientras  se  acercaba. 

—¿Lo  dices  ó  no? 

— ¿El  qué? 

— Pues,  eso:  que  qué  eres. 

— ¡Ah!..;  pues  una  chiquilla  muy  loca,  que  te  quiere  con  toda  el 
alma— dijo,  abrazando  y  dando  un  beso  á  su  padre,— y  una  amiga, 
pero  muy  amiga,  del  señor  Pablo. 

V  cogiendo  con  las  suyas  las  callosas  manos  del  jardinero,  las 
apretaba  con  todo  cariño. 

— ajusto,  lo  que  yo  decía — repuso  éste. 

—V  lo  que  yo — añadió  Riviegra. 
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—¿Dónde  vas,  loquilla,  tan  alegre? 

— A  ver  á  mis  amigos. 

—Te  tratan  bien,  ¿eh? 

— Admirablemente,  y  los  tengo  á  montones,  y  además,  de  todas 
las  edades.  Verás:  el  señor  Pedrotes  es  un  herrero,  alto,  negro  y 
fuerte,  tiene  unas  barbazas  que  asustan,  y  unos  ojos  y  una  cara  de 
bandido  que  meten  miedo;  pues  ahí  tienes,  es  un  cordero,  incapaz 
de  matar  una  mosca;  á  mí  me  quiere  con  delirio,  casi  todas  las  veces 
que  voy  á  su  calle  me  acompaña,  hacemos  la  gran  pareja,  te  digo 
que  es  un  corazón  de  oro;  pues  ¿y  el  zapatero  de  la  esquina?  le  lla- 
man Leznas,  tiene  tres  pequeños  que  son  la  mar  de  graciosos  y  co- 
rretones, hice  amistades  con  ellos  el  primer  día,  y  como  siempre  les 
doy  algún  dulce,  en  cuanto  me  ven  ya  están  encima.  Señoras  de 
casa,  ¡puf!,  todas,  la  Garrapa,  la  Pulguita,  la... 

—Si,  si,  no  sigas,  ya  voy  viendo  todas  las  marquesas  y  condesas 
que  te  has  echado;  la  Pelos,  la  Chata... 

—  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  cosas  tienes!  Pues  si  no  mandas  más... 

— ¿Mandar?,  de  ningún  modo,  suplico  á  la  princesita  de  ese  im- 
perio, que  me  permita  visitar  en  su  compañía  sus  vastos  dominios. 

— Pues  concedido. 

—Si,  hija,  estoy  un  poco  indispuesto  y  pensaba  dar  un  paseo  en 
coche  contigo  y,  como  ya  sé  tus  gustos,  en  vez  de  la  Castellana  ó  el 
Retiro,  visitaremos  tu  pintoresco  reinado  ¿no  es  eso? 

— Pero  que  muy  bien,  papá. 

—Supongo  que  tus  subditos  no  se  escandalizarán  de  verte  en  co- 
che y  tan  galantemente  cortejada. 

— Nada  de  eso;  ¡lo  que  se  van  á  alegrar  de  verte! 

—Pues,  ea,  el  coche  debe  estar  enganchado  ya. 

Al  poco  rato,  un  landeau  descubierto,  tirado  por  dos  hermosos 
caballos,  esperaba  al  pie  de  la  escalinata  que  caía  sobre  el  jardín. 
Riviegra,  apoyado  en  el  brazo  de  su  hija,  bajó  las  escaleras  y  tomó 
asiento  en  el  carruaje,  y  después  Enriqueta. 
—  ¿Dónde  guiamos?— preguntó  el  lacayo. 
—Enriqueta,  ¿á  ver?,  dale  las  señas. 
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— Está  bien— respondió  aquél,  oída  la  dirección  que  debía  de 
seguir;  y  después  de  cerrar  la  portezuela,  subió  al  pescante. 

Atravesó  el  coche  las  calles  del  jardín.  En  una  de  ellas  estaba  el 
señor  Pablo,  quien  al  ver  á  padre  é  hija  que  todo  satisfechos  cami- 
naban les  dio  un  adiós  muy  cariñoso,  y  después,  para  su  capote, 
quedó  murmurando: 

— Esta  chica  la  hace,  no  hay  duda;  y  la  de  hoy  aseguro  que  va  á 
ser  famosa. 

Después  de  correr  gran  rato  entre  un  laberinto  de  calles  y  calle- 
jas, por  fin  desembocó  el  carruaje  en  una  de  aspecto  miserable  y 
con  un  aire  á  pueblo  que  transcendía.  El  olor  que  despedía  tampo- 
co era  muy  agradable.  Enriqueta  sonreía  al  notar  el  efecto  que  pro- 
ducía aquello  en  su  padre. 

—¿Estos  son  los  perfumes  que  te  regalan  tus  subditos? 

—¿Te  molestan,  papá?  Yo  ya  estoy  acostumbrada.  ¡Suponte  los 
pobrecillos  que  aquí  viven!...  Pero  no  pongas  esa  cara,  por  Dios, 
que  los  vas  á  asustar;  y,  sobre  todo,  mira  que  vas  acompañando  á 
una  princesita  alegre  y  bonita. 

Y  reía  satisfecha  y  orguUosa  de  ver  á  su  padre  metido  en  aquel 
apurado  paso. 

Los  míseros  vecinos  de  la  calle  habían  visto  pocas  veces  por 
aquellos  andurriales  coches  de  tanto  lujo;  así  es  que  todos  salían  á 
las  puertas  de  las  casas  y  de  las  tiendas  para  ver  el  insólito  espec- 
táculo. Las  mujeres,  que  cosían  en  corro  en  las  aceras,  se  levantaron 
gritando  á  sus  pequeñuelos.  Al  notar  aquel  movimiento  de  la  gente, 
Riviegra  no  pudo  menos  de  echarse  á  reir. 

— ¿Lo  ves?— decía  á  su  hija—,  les  hemos  asustado.  Por  si  acaso 
viene  Pedroíes,  adviértemelo;  no  sea... 

Enriqueta  no  pudo  reprimir  una  carcajada  franca  y  abierta,  mien- 
tras con  la  mano  saludaba  á  las  comadres  de  las  aceras:  Adiós,  Fu- 
lana, ¿cómo  va  la  pequeña?;  usted,  Zutana,  y  el  Ambrosio,  ¿ha  he- 
cho toros  hoy?;  ¿cómo  está  el  abuelito,  Mengana?;  y  así  por  el  estilo 
iba  sosteniendo  un  tiroteo  de  preguntas  y  respuestas  que  tenía  á 
Riviegra  fuera  de  sí. 

— jHoy  si  que  viene  usted  maja! 

— Y  bien  acompañada— respondió  orgullosa  Enriqueta  á  la  que 
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la  interpelaba.  — ¿Lo  ves,  papá,  qué  contentos  se  ponen  todos?  Pues 
es  por  ti. 

El  coche  entretanto  había  tenido  que  ir  deteniendo  la  marcha, 
porque  en  pocos  momentos  corrió  por  todas  partes  la  noticia  de 
que  había  venido  la  señorita,  y  no,  como  otras  veces,  acompañada 
de  la  institutriz,  sino  de  su  padre,  y  en  un  coche  de  todo  lujo.  ¡La 
señorita!,  ¡la  señorital,  se  oía  por  todos  lados;  ¡la  señorita  con  su 
padre!  ¡Pues  no  era  nada!  Desde  que  regaló  aquel  billete  al  albañil, 
hecho  que  ya  se  habían  contado,  ilustrándolo  con  mil  admiraciones, 
todas  las  mujeres,  hombres  y  chicos  de  la  calle,  la  señorita  Enrique- 
ta era  muy  conocida;  pero  después  que  la  dio  por  ir  ella  misma  en 
persona,  acompañada  de  su  institutriz  ó  de  la  doncella,  á  visitar 
aquellos  barrios  y  sus  habitadores,  haciendo  obsequios  parecidos  á 
los  pobres  que  lo  necesitaban,  aquella  joven,  rica,  guapa,  alegre  y 
caritativa  era  el  ídolo  de  todos,  un  ídolo  familiar  á  quien  veneraban 
y  querían  con  delirio.  Pero  la  hazaña  de  hoy  les  había  dejado  absor- 
tos y  desconcertados.  No  dudo  yo  que  la  malicia  escamona  de  los 
hombres,  malicia  que  tiene  muy  afilada  la  gente  plebeya,  asomara 
su  maldita  punta  en  los  cerebros  de  aquellos  aldeanos  de  población 
grande;  pero  hay  que  confesar  que  las  manifestaciones,  lejos  de 
apuntado,  manifestaban  lo  contrario.  Sería  por  apasionamiento  ca- 
riñoso, sería  por  vanidad  (que  también  tiene  una  muy  regular  dosis 
de  este  ingrediente  humano  y  más  que  otras  la  gente  humilde  y  po- 
bre), lo  cierto  es  que  se  sentían  muy  orgullosos  de  la  espléndida 
forma  en  que  hoy  les  visitaba  su  idolatrada  niña. 

—Basta.  Aquí  es— dijo  Enriqueta  al  cochero  —  ;  y  éste  paró  en- 
frente de  la  herrería  del  señor  Pedrotes. 

A  la  puerta  estaba  el  feroz  y  mal  encarado  hombre. 

— Ahí  tienes — añadió  Enriqueta  á  su  padre — á  mi  amigo. 

Riviegra  no  pudo  contener  una  sonrisa. 

— ¡Ah!,  no  te  extrañe— continuó  la  joven — que  á  lo  mejor  suelte 
una.  En  él  no  es  pecado;  sólo  lo  dice  para  manifestar  su  entusiasmo 
por  las  cosas  buenas. 

Dicho  y  hecho.  Para  hacer  boca,  Pedrotes  largó  tres  seguidas,  las 
más  entusiastas  de  su  vasto  repertorio. 

— Tal,  tal  y  tal  ¡Qué  guapa  viene  usted  hoy,  señorita!  ¡Y  con 
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qué  lujo!— y  redondeó  la  frase  con  otra.  — Ya  era  hora  que  viéra- 
mos á  usted  como  Dios  manda — y  soltó  la  quinta. 

— Conste— respondió  Enriqueta— que  papá  (y  señaló  á  Riviegra) 
tiene  la  culpa.  Está  el  pobre  un  poquito  enfermo  y,  en  vez  de  ir  á  la 
Castellana  ó  al  Retiro,  ha  preferido  venir  á  visitarles  á  ustedes.  ¡Te- 
nía tantas  ganas  de  conocer  á  mis  amigos! 

— ¡...!  ¿Has  oído?  ¡Ha  preferido  nuestra  calle  á  la  Castellana! 

—¿No  es  verdad,  papá? 

—Lo  que  ustedes  oyen— añadió  Riviegra. 

En  poco  estuvo  que  Pedroíes  no  armase  un  escándalo  de  entusias- 
mo; es  decir,  si  que  lo  armó,  y  monumental,  porque  á  voces,  é  ilus- 
trándolo con  las  palabras  de  su  selecto  diccionario,  empezó  á  contar, 
haciendo  estruendosas  manifestaciones  de  admiración,  lo  que  aca- 
baba de  oir.  Entretanto  hablase  reunido  en  torno  del  coche  buen 
golpe  de  gente,  y  entre  ella  ocupaba  el  primer  puesto  toda  la  me- 
nudencia del  barrio,  chiquillos  y  chiquillas,  quienes,  como  más  fa- 
vorecidos de  Enriqueta,  se  creían  con  mayor  derecho  á  gozar  de  sus 
caricias  y  á  chuparse  los  ricos  dulces  que  ésta  acostumbraba  á  dar- 
les. No  hubo,  en  efecto,  pequeño  ni  pequeña  á  quien  no  le  tocara 
algo,  pues  Enriqueta  venía  bien  provista,  con  lo  cual  creció  la  alga- 
zara y  el  entusiasmo;  todos  querían  encaramarse  al  coche,  y  se  pe- 
leaban por  alcanzar  el  estribo  y  el  eje  de  las  ruedas. 

El  señor  Pedrotes  sabía  algo  de  etiqueta;  pero  como  él  tenía  las 
manos  negras  de  carbón,  llamó  al  Bolinche,  un  gentil  mozo,  carpin- 
tero, y  guapetón  y  limpio. 

—Oye,  tú — le  dijo—,  cuando  vaya  á  bajar  del  coche  la  señorita 
la  das  la  mano  para  que  baje;  pero  con  cuidado,  que  no  creas  que 
esas  manos  se  pueden  agarrar  como  tú  coges  la  garlopa.  A  ver  si  lo 
haces  bien,  porque  si  no  te  rompo  el  alma.  ¿Has  oído? 

Todo  avergonzado,  hizo  el  muchacho  lo  que  mandó  Pedrotes,  de 
lo  cual  no  se  rió  poco  Enriqueta;  después  se  apeó  Riviegra,  á  quien 
se  ofrecieron  inmediatamente  Pedrotes  y  el  zapatero  Leznas,  que,  de- 
jando á  un  lado  el  tirapié,  se  había  colocado  al  lado  del  coche  en 
lugar  distinguido. 

—Perdone  usted — le  dijo— que  no  estemos  tan  limpios  como 
usted  se  merece;  pero  apóyese  usted  sin  cuidado  en  nosotros. 
Así  lo  hizo  Riviegra  sin  escrúpulo  ninguno,  y,  apoyado  en  el 
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liombro  de  aquellos  dos  robustos  hijos  del  pueblo,  se  dirigió,  con- 
versando amigablemente  con  ellos,  á  visitar  las  casas  que  Enriqueta 
indicaba.  En  su  vida  opulenta  y  de  grande,  jamás  se  había  podido 
figurar  Riviegra  lo  que  era  la  miseria  y  la  escasez,  la  pobreza  con 
todo  su  innumerable  séquito  de  desgracias  y  negruras,  y  ahora  que 
la  tenía  delante  de  los  ojos,  sin  nada  que  cubriera  su  horrible  figura, 
completamente  al  descubierto,  experimentaba  una  sensación  inexpli- 
cable. Aquellos  chamizos  estrechos,  lóbregos  y  sucios,  donde  á  él 
le  parecía  imposible  vivir;  aquellos  escasos  y  destrozados  muebles; 
aquellos  andrajos  que  cubrían  á  los  infelices  seres  que  allí  vivían,  le 
aterraban.  Pero  cuando  vio  la  solicitud,  el  tierno  cariño,  la  alegría 
inmensa  con  que  aquella  niña,  que  se  llamaba  hija  suya,  procuraba 
devolver  la  felicidad  á  aquellos  desgraciados  seres,  repartiendo  su 
dinero  á  los  necesitados  y  el  pan  del  consuelo  á  los  tristes,  su  emo- 
ción llegó  al  colmo.  La  gratitud  de  los  socorridos,  sus  lágrimas  de 
alegría,  sus  bendiciones,  le  llegaban  al  corazón,  y  él,  él  también 
lloró.  ¡Qué  hermoso  era  todo  aquello!  ¡Qué  placer  tan  inmenso  era 
aquel  de  socorrer!  Si  el  dinero,  en  último  término,  era  para  gozar, 
¿qué  gozo  mayor  que  aquel  de  devolver  la  vida,  la  luz,  la  alegría  á 
los  que  no  la  tienen?  Y  aquel  placer  sí  que  era  ileno;  aquel  placer  sí 
que  no  pasaba:  allá  en  el  fondo  del  corazón  quedaba  un  gusto  sua- 
ve, delicioso,  que  embalsamaba  dulcísi mámente  toda  la  vida  del 
hombre. 

Riviegra  fué  completando  los  regalos  de  Enriqueta,  y  fueron 
bastantes  los  billetes  de  Banco  que  quedaron  entre  las  manos  trému- 
las de  gratitud  de  algún  anciano,  de  alguna  joven  enferma,  de  algún 
marido  sin  recursos  para  mantener  á  su  mujer  é  hijos,  de  alguna 
viuda  inconsolable.  Cuando  terminó,  Riviegra  estaba  transformado, 
siguiendo  maquinalmente  á  Enriqueta,  que,  con  una  llaneza  y  senci- 
llez encantadora,  se  metía  en  todas  partes,  todo  lo  preveía,  por  todo 
preguntaba,  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  hacía,  y  respondía  á 
Lesnas  y  á  Pedrotes  al  azar. 

Notándolo  Pedrotes  le  dijo: 

—¿Verdad,  don  José,  que  esa  chica?...  ¡Tiene  usted  una  chica!... 
Yo  me  la  comería  á  besos;  crea  usted  que  más  de  una  vez  he  estado 
por  hacerlo;  pero  con  estas  barbazas  negras  y  estas  manazas,  ¿quién 
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se  atreve  á  manchar  á  ese  ángel?  ¡Qué  lástima  que  no  esté  aquí  Lo- 
renzo, el  albañil,  aquel  que...  la  señorita  ya  me  entiende! 

—Sí,  papá,  aquel  de  quien  yate  conté... 

—Ese  sí  que  es  fino,  no  yo,  que  soy  un  bárbaro;  ¿verdad,  usted? 

— No,  hombre,  no. 

—  Bueno,  pues  ése  sí  que  gozaría  viéndole  á  usted  por  acá.  No 
sabe  usted  lo  que  quiere  á  Enriqueta.  Pero  el  hombre  tiene  obra 
allá  donde  están  haciendo  el  ministerio  de  Fomento.  Su  mujer  está 
lavando,  y  la  pequeña  á  llevarle  la  merienda.  ¡Vaya  usted  á  saber 
cuándo  volverán!  ¡Lo  que  lo  van  á  sentir! 

—  jQué  lástima!— dijo  Enriqueta. 

— ¿Y  qué  tal  van  ahora?— preguntó  Riviegra  á  Pedrotes. 

—  Como  ir  van  tirando,  pero  á  duras  penas  y  sudando  la  gota 
negra. 

— Bueno;  pues  va  usted  á  hacer  el  favor  de  entregarle  esto.  —Y 
sacando  de  sji  cartera  un  billete  de  100  pesetas,  que  metió  en  un 
sobre,  se  lo  dio  á  Pedrotes,  y  le  encargó  que,  en  su  nombre,  le  supli- 
cara que  lo  aceptase. 

Si  Pedrotes  no  hubiera  presenciado  aquella  tarde  otras  liberali- 
dades parecidas,  se  hubiera  quedado  espantado;  pero  á  él,  que  ha- 
bía visto  ir  saliendo  de  aquella  cartera,  ahora  uno  y  después  otro, 
aquellos  papeles  que  valen  dinero,  le  pareció  la  cosa  más  natural 
del  mundo,  y  con  religioso  cuidado  cogió  el  sobre  y  lo  guardó  entre 
el  mandil  y  la  camisa. 

Cumplido  ya  el  programa  de  aquella  tarde,  Enriqueta  y  su  pa- 
dre montaron  en  el  coche.  Los  humildes  vecinos  de  la  calle,  ente- 
rados de  todo,  se  habían  aglomerado  alrededor  del  carruaje,  y 
cuando  éste  empezó  á  andar,  continuaron  detrás.  Aquella  gente 
emocionada,  quería,  sin  duda,  acompañarles. 

—¿Qué  es  eso,  amigos?— replicó  al  notarlo  Riviegra. — Eso  no 
puede  ser.  Nos  avergonzáis  con  esa  manifestación. 

— Es  inútil— respondió  Pedrotes, — los  vecinos  quieren,  y  tienen 
razón.  A  no  ser  que  ustedes  se  avergüencen  de  que  los  pobres... 

— Jesús!,  qué  disparate — dijo  Enriqueta. 

— Pues  entonces,  lo  dicho,  queremos  acompañarles. 

— Eso,  eso— respondieron  todos. — ¡Viva  la  señorita. 

Y  no  hubo  medio  de  persuadirles  de  lo  contrario;  en  vista  de 
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lo  cual  cedió  el  banquero,  y  abriendo  la  portezuela  ofreció  sitio  á 
Pedrotes,  que,  en  medio  de  una  salva  de  aplausos,  tomó  asiento  al 
lado  de  Enriqueta,  y  al  bueno  de  Leznas,  que  se  colocó  á  la  izquier- 
da del  banquero. 

Cualquiera  que  hubiera  visto  aquel  montón  de  gente  que,  ro- 
deando al  coche,  caminaba  por  las  calles,  le  hubiera  extrañado  el 
caso,  porque  aquello  parecía  una  manifestación  y  no  lo  parecía,  y  es 
que  lo  era  y  no  lo  era  á  la  vez.  Se  trataba  de  amigos,  de  una  mu^> 
chedumbre  agradecida  que  creía  un  deber  acompañar  á  sus  cariño- 
sos visitantes,  y  al  lado  de  ellos  iban  sin  estruendos  ni  gritos,  en 
perfecta  intimidad,  charlando  y  conversando,  porque  como  no  era 
una  turba  asalariada,  pagada  al  tanto  de  las  voces  que  dieran  para 
manifestar  su  gratitud,  les  bastaba  ir  al  lado  de  sus  protectores;  tan 
sólo  se  notaba  el  afán  de  colocarse  lo  más  cerca  de  ellos,  para  cam- 
biar una  palabra,  una  mirada,  que  demostrara  lo  que  en  el  caso 
debía  demostrarse. 

Y  bien  declaraba  la  pacifica  gente  con  aquel  hormiguear  á  los 
lados  del  coche,  con  aquel  cuchicheo  intimo,  con  aquella  par- 
lería amigable  y  sencilla,  en  que  intervenían  todos,  que  allí  no  se 
trataba  de  aparatos  ni  de  fanfarrias  hipócritas,  sino  de  algo  más 
verdadero,  y,  por  lo  tanto,  manifestado  más  llana  y  sencillamente, 
todo  lo  más  á  la  buena  de  Dios,  que  aquellas  gentes  tan  sanas  de 
alma  como  faltas  de  cultura  lo  podían  hacer. 

Las  madres  se  acercaban  á  Enriqueta  para  enseñarle  sus  niños  de 
pecho  y  decirle  cómo  se  llamaban,  el  día  que  nacieron,  las  gracias 
que  hacían  y  la  guerra  que  ya  daban,  historia  menuda  que  encon- 
traba más  que  gráficos  comentarios  en  Pedrotes,  quien,  rey  y  señor, 
desde  su  lujoso  asiento,  tenía  ocurrencias  para  todos. 

Los  hombres  preferían  el  lado  del  banquero,  y  con  seriedad  más 
que  diplomática,  tonos  convencidos  y  hasta  cierto  aseo  de  frase  que 
hacía  más  simpática  su  expresión,  le  dieron  cuenta  ce  por  be  de  la 
vida  y  milagros  de  todos  los  inquilinos  del  barrio,  particular  esca- 
broso en  que  más  de  una  vez  terció  Leznas,  que,  á  fuer  de  buen 
zapatero,  sacaba  la  punta  á  las  cosas  y  los  colores  al  rostro  de  sus 
vecinos,  con  sus  maliciosas  salidas  y  equívocas  indirectas. 

— Velay  usted,  señor,  se  presentan  así  las  cosas... — respondían 
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los  aludidos  á  algún  caramba  de  fingida  extrañeza  que  por  continuar 
la  broma  les  dirigía  Riviegra;  pero  intervenía  Pedrotes: 

—No  haga  usted  caso  de  este  remendón,  que  se  trae  más  chis- 
mes que  uno  de  la  secreta. 

Acudía  Enriqueta: 

— Ah,  ¿pero  es  usted  el  padre  de  Manolo,  aquel  chiquillo  rubio, 
corretón? 

—Sí;  el  mismo  que  ayer  me  sacó  el  tirapié  de  la  tienda — añadía 
Leznas. 

—Pues  es  muy  bueno,  papá. 

Y  después  de  un  chiste  del  maestro  zapatero,  algún  taco  lauda- 
torio de  Pedrotes,  quedaba  la  fama  del  interesado  más  alta  que  las 
nubes  y  más  blanca  que  la  nieve. 

— Así,  por  el  estilo,  se  fué  conviniendo  en  que  todos  eran  hon- 
rados lo  más  á  carta  cabal  que  decirse  puede,  y  así  aquella  tertulia 
ambulante  fué  por  calles  y  plazuelas  hasta  llegar  á  la  puerta  del  ho- 
tel del  banquero. 

Mauricio. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

[Penclopc] 

4,— IV.-22=fol.  15  r. 

Quae  fuerat  juvenum  flamma,  et  quae  publica  cura 
Versabat  mentes  Penelope  ut  libuit, 
Cuique  coronabat  violis,  et  mille  amaranthis 
Roma  fores,  fígens  basia  liminibus; 
Umbra  levis  facta  est,  et  turgentes  pascit  inani 
In  pictura  oculos,  quos  movet  ad  lacrimas. 
At  sic  in  ciñeres  non  ibis  tota,  sed  artem 
Pictoris,  facies  vicit,  et  ingenium. 

[Pompa] 

4.-IV.-22=fol.  15  y. 

Sacra  feras,  nimiove  pudore  marita 
Tempere  post  alio  praesentum  limina  divum 
De  more  accedes  supplex  miserosque  juvabis 
Stipe  tua  quos  ponte  vides  mediaque  j  acere 
Sxpe  via  gracibus  fractos  morbis  seniove 

[Ad  Caríziam] 

[EPÍSTOLA]  (1) 

d.-IV.-.22=fols.  16  r.  y  V.  y  17  r.  y  18  v. 

Care  mihi,  multo  conj únete  et  amore  Charizi  (2), 
Quo  cum  tot  cajnas,  tot  duxi  prandia,  iusi 


(1)  En  el  fol.  17  r.  se  leen,  entre  apuntes  de  distintas  materias,  versos 
que  sirvieron  de  borrador  á  esta  poesía.  Los  que  no  se  hallen  en  ella  ó  estén 
silgo  modificados  los  pondré  en  notas.  Como  en  los  fols.  6  r.  y  v.,  7  r.  y  8  r. 
tiene  otro  borrador,  anotaré  estos  fols.  cuando  tome  variantes  de  ellos. 

(2)  Carrizi  mihi  care,  et  multo  júnete  in  amore  (foL  8  r.) 
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Quo  cum  laepidulos  ludos,  nullo  sale  nigro 
Aspersos,  sed  simplicitate  bona,  et  sine  dictis  (1) 
Dentatis,  dorso  impositum  quem  ssepe  superbae 
Mulae  conspexi  gressus  glomerare,  minores  (2) 
^  In  giros  semper,  Isetus  quod  tam  bene  ierres 
jCtatem,  tanta  est  comitas  tibi  qualibet  in  re, 
Et  tanta  ingestu,  si  quid  molire,  venustas, 
Quid  venit  in  mentem  post  tot  curricula  vitae 
Confecta  in  mundi  luce,  augustoque  theatro 
Orbis,  et  in  mediis  aulae  salibus,  procul  iré 
Ad  fumos  Hispanae  terrse?  Quis  Genius  te 
Hinc  rapit-*  O  bone  quid  poscis  tibi,  vivere  Romae 
Cui  licet?  Haee  patria  est  cunctorum  hominum,  tibi  certe 
Esse  debet  patria,  hanc  tenero  pede  tu  puer  olim 
Presisti,  huic  cáelo  assuetus  canescere  mertta 
Et  nervis  rigidas  sentis  decedere  vires. 
Cui-  fecem  servas  setatis?  Quis  tibi  Lares 
Solé  sub  occiduo  quaeris  longo  (3)  gravis  aevo? 
Si  quis  ab  Hispano  regno  plantas,  etiam  cum 
Parte  mae  terrse,  teñeras  trasportet  in  Urbem  (4) 
Aggestoque  fimo  tumulet  pingui,  ac  tyberinas 
Quotidie  Lymphas  ducat  circum,  vacuoque  (5) 
Aere  permittat  spatiari  vértice  summo, 
Doñee  ad  astatem  veniant  grandem,  et  fruge  ramos  (6) 
lam  multa  validos  oneratas  tentet  eas  post 
Felici  Latió  conveliere  cespite  toto  (7), 
Natalique  solé  transmittat,  jure  putabis 
Hunc  hominem  insanum,  et  plantas  dices  monturas. 
Cur  ita?  nempe  dedit  Natura  parens  simul  isto 
Cum  victu  mentem  quoque  tractum  sive  per  omnem 
Mundi  anima  it  varia,  unde  putandum  est  viribus  esse 


(1)  ...  humatis 

Acculeis...  (fol.  8  r.) 

(2)  ...  cachino 

Solutas...  (fol.  8r.) 

(3)  ...multo...  (fol.7r.) 

(4)  ...  transducat  et  Urbis 

In  fundo  aggesto  tumulet  fimo,...  (fol.  7  r.) 

(5^  ...liberoque  (fol.  7r.J 

(6)  ...,  fruge  multa 

lam  ramos  oneratas  tentet  ídem  post.  (fol.  7  r.) 

(7)  ...  vivo  (fol.  7  r.) 
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Res  variae,  sive  afflictis  nervis  semel  olim,  (1) 
Nunc  recidivam  Natura  infracta  salutem 
Sive  ilja  intereunt  facile,  exhausta  vegeta  vi  (2), 
Quae  matrem  amisere  bonam  (3)  commissa  noverca. 
Sarcire  et  mores  alios  sibi  dicere  nequit  (4). 

Tune  volé  dices  urbi  Dominae  atque  jocosis 
Deliciis?  poteris  veteres  tu  linquere  amicos? 
(5)  Isto  vestitu  poteris  sine  vivere,  barba 
Derasa,  atque  toga  ulnarum  semptem?  iré  valebis  (6) 
Composito  gressu  (7)  quasi  sacra  fercula  ierres  (8), 
Pilea  tu  gestes  cubitalia,  pene  oculos,  et 
Aurículas  panno  caslantia  (9)  sub  canis  ortum? 
Tu  Boream  sasvum,  tu  immitis  sidera  coeli, 
Tu  indignas  (10)  hiemes  tolerabis,  montibus  hisce  , 
Qui  vix  pellitüs  duras?  O  si  quid  amico 
Credis,  si  studio  in  te  nosíro  das  aliquid,  Si 
V^ita  tibi  est  cara,  et  tándem  fato  cupis  iré 
Ad  Manes,  quo  cuneta  ruent  quocumque  loco  sint 
Muñere  telluris  nutrita,  memor  brevis  horse 
Vive  tibi  Romae  quod  posthac  Parca  benigna 
Stamirtis  adiiciet,  lusus  inter,  floresque,  rosasque, 
Et  violas,  quae  suave  rubent,  deinde  puellas  (1 1) 
Inspice  vestitas  cois,  Scrutare  papillas 
Hirquo  (12)  oculo,  lauda  flavos  cum  fronte  capillos 
Splendenti,  mirare  manus,  dentesque,  genasque, 
Labraque  sanguíneo  multum  saturata  colore 
Peccabis  nihil,  aut,  sed  nil  peccabis,  amice, 


Res  natas  varüs  nam  ñeque  aniraalia 
Nascuntur  temeré... 
Qua  mutata  loco  pingui 

...  durée ... 
Res  natas  varüs,  sive  afflictis  nervis  male,  nequit 
Rursus  damnosam  natura  infracta  ruinara 
Sarcire  et  mores  alios  sibi  dicere  vitae  (fol.  6  v.) 

Privata  poteris  tecta  assuescere  (borrado) 

Vestitu  fDoteris  libero  privatus  vivere,  barba 
Derasa,  atque  toga  ulnarum  septem  ¡re  severus  •  (fol.  6  v.) 

...vultu...  (fol.6v.)- 

...  ducas  (fol.6v.) 

...  claudentia...  (fol.  7r.) 

...  rígidas...  (fol.  6v.) 

Morde  suspenso  ne  nuUos  denté,  puellas 

(fol.  ó  V.;  subrayado  hasta  paellas). 
Limo  (fol.  6  V.) 
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Nam  cur  tu  pecces  si  laudes  muñera  coeli  (1) 
Mortali  concessa,  homini  inter  tot  mala  vitae? 

Quod  si  cognati  raagnis  evellere  certent 
Viribus,  aut  ferro  radices  scindere  duro  (2) 
Tentent,  tu  contra  ne  cede  solo,  sed  ut  altis  (3) 
Montibus  annosae  quercus,  quas  sternere  frustra 
Nititur  argutus  calo;  esto  immoto  animo,  neo 
Flectare  aut  precibus  fratris,  lacrymisve  sororis, 
Vel  certe,  ut  Castor  quem  multa  indagine  cinxit 
Venator,  pretium  vitse  persolve  ruentis, 
Hoc  á  te  poscunt,  ergo  tibi  pauca  relinque, 
Gatera  concede  Hispanis,  avidisque  (4)  propinquis. 

Quod  si  consilio  locus  est  nullus,  cave  faxis 

(5)  Ut  patrii  fumi  quondam  mirator  Ulysses 

Qui  retulux  cum  uxore  sene,  incurvaque  ministra 
Dum  sterilis  patriae  dapibus  depellere  famem 

(6)  Vilibus,  et  nihili  tendit,  vita  spoliatur, 

f  aucibus  obclusis  spina  piscis,  tibi  non  sic 
Cara  sit  argenti  facies,  aurumve  coruscum, 
Ui  ventrera  pascas  scombris,  moriture  Charizi. 

[Epigramma  votivum]  (7) 

&._.IV.-22=fol.  20  r. 

Ictus  equi  musas  tristes  faciebat,  et  urbem. 
Invidiam  timere  Dei  quo  sospite  nunquam 


(1)  ...  Divum  (fol.  7  r.> 

(2)  Risu,  mirisque  junctis,  ista  praesertim  aetate 
Sive  quod  a  loeto  pinguique  solo  magis  inter 
Vulsa  dolent  miriturque  obstructis  spiritus  ille 

(3)  ..',  sed  ut  olim 

Montibus  annosae  quercus,  quas  cedit  acuto 
Lignator  validus  chalibe, ... 

,  quas  calybe  acuto 
Lignator  crebro  ferit,...  (fol.  6  r.> 

Linque  tibi  quod  sit  satis  (fol.  6  r.;  borrado) 

(4)  ...  carisque... 

(5;  Vincere  posse  putes,  qui  Hispanis  occidit  oris  (borrado) 

Sed  si  consiliis  locus  est  nullus  breve  salte 
Vivere  te  posse  extremis  in  partibus  orbis  solem, 
Sol  ubi  vivendi  fons  stridentibus  undis  occidit  (fol.  6  r.) 

(6)  ...  fauces  mala  possit 

Spina  ávidas,  animamque  cibumquereclusit 

(7)  Esto  que  aquí  titulo  Epigramma  votivum  podría  muy  bien  incluirse  en  la 
Epístola  in  Alexandrum,  pero  el  que  1»  quiera  aparte  ahí  lo  tiene. 
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Surdos  musarum  cantus,  aut  praemia  dicet  ,^^ 

Posteritas,  votis  damnarunt  numina  quoíquot  %^^ 

Ingenuae  arrident  artes  tu  cespite  vivo 

Constnie  nunc  aras,  et  fumet  non  sine  thure 

Victima,  quae  referat  nascentis  coraua  Lunae. 

Optatae  nos  multa  saluti,  multa  Epidanti 

(1)  Dona  Deo  obtulimus  tanto  pro  muñere  laetí. 


{Continuará.) 


P.  Mariano  Gutiérrez. 
o.  8.  A. 


(1)  Hygiac  nos  multa  Deae,  nos.. 
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Año  1633 

(continuación) 

5  Enero.— Por  la  puerta  del  Corral  de  la  Montería,  de  Sevilla, 
trataron  de  penetrar  sin  pagar  varios  estudiantes.  Se  opuso  el  algua- 
cil, y  volviendo  los  revoltosos  provistos  de  espadas  y  broqueles  hirie- 
ron al  alguacil. 

.  14  Enero. — Se  obligaron  Diego  Casco  y  Rojas,  representante,  y 
su  mujer  Ana  María  de  la  Mata,  á  asistir  á  la  Compañía  de  Fernán 
Sánchez  de  Vargas,  para  representar,  cantar  y  bailar,  y  la  susodicha 
había  de  hacer  segundos  y  terceros  papeles,  partiendo  con  D.^  Fran- 
cisca de  Vargas,  hija  del  autor. 

Estarían  en  dicha  Compañía  desde  este  día  hasta  fin  de  Octubre, 
y  cobrarían  100  ducados  y  sus  raciones  (si  no  diera  de  comer  el 
lugar  donde  se  hiciesen  las  fiestas)  por  toda  la  octava  del  Corpus, 

Diez  ducados  por  cada  una  de  las  fiestas  ordinarias. 

Veinte  ducados  para  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  y 
otros  20  por  la  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre. 

Era  condición  que  se  les  pagarían  las  fiestas  del  Corpus  y  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  aunque  el  autor  no  las  hiciere. 

7  Febrero. — ^Juan  Bautista  Espinóla,  vecino  de  Sevilla,  estante  al 
presente  en  Alicante,  autor  de  comedias,  dio  poder  á  Juan  de  Gara- 
bito, cobrador  y  oficial  de  su  Compañía,  vecino  de  Granada,  estante 
en  Alicante,  para  concertar  en  Madrid,  ó  en  otras  partes,  hombres  y 
mujeres  para  reforzar  la  Compañía. 

8  Febrero. — Se  obligó  Juan  de  Samaniego,  representante,  á  asis- 
tir en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias, de  los  nombrados  por  S.  M.,  para  representar,  bailar  y  cantar 
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en  las  fiestas  y  octavas  del  Corpus,  Nuestra  Señora  de  Agosto  y  de 
Septiembre,  cobrando: 

Por  la  fiesta  del  Corpus  y  su  octava,  16  ducados. 

Por  cada  una  de  las  otras  dos  fiestas  3  ducados,  asegurando  la 
de  Agosto,  porque  aunque  no  la  haya  se  la  ha  de  pagar  de  vacío. 

Por  las  demás  fiestas  ordinarias,  á  28  reales. 

10  Febrero.— Ante  el  escribano  Juan  de  Quintanilla,  dieron  carta 
de  pago  el  poeta  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara  y  su  mujer, 
doña  María  López  de  Palacios,  á  favor  de  Juan  Muñiz  de  Agusti- 
tina,  que  le  adelantó  700  reales  por  cuenta  de  los  réditos  del  censo 
de  13.000  reales  que  tenían  contra  el  susodicho,  pertenecientes  al 
Mayorazgo  que  gozaba  la  doña  María,  abonando  650  reales  de  ré- 
dito anual. 

El  poeta  dramático  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  escribió  una  carta 
que  se  conserva  en  el  Archivo  Municipal  de  Madrid,  al  Regidor 
D.  Juan  de  Tapia,  Caballero  de  Santiago  y  Comisario  de  las  fiestas 
del  Corpus,  pidiéndole  le  enviase  adelantados  400  reales,  gratifica- 
ción del  auto  que  había  de  hacer  para  el  Corpus,  por  estar  en  el 
mayor  apuro  que  tuvo  y  no  poder  ni  saber  por  no  tener  con  que 
cubrirse. 

Dio  poder  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  á  Bar- 
tolomé Manso,  para  obligarle  en  favor  de  cualquiera  arrendadores 
de  Casas  de  Comedias,  administradores  de  Hospitales  y  mayordomos 
de  Cofradías,  para  ir  á  representar  con  su  Compañía  en  las  fiestas 
que  concertasen. 


14  Febrero.— Se  notificó  á  los  autores  Antonio  de  Prado,  Manuel 
Vallejo,  Francisco  López  y  Cristóbal  Avendaño,  no  salieran  de  la 
corte  sin  licencia  del  Consejo  y  dentro  de  segundo  día  diesen  lista 
de  los  representantes  con  que  contaban  para  hacer  los  autos,  si  fue- 
sen elegidos. 

15  Febrero. —Sz  concertó  Maximiliano  de  Morales  con  Juan  de 
Garabito,  oficial  y  cobrador  de  la  Compañía  de  Juan  Bautista  Espi- 
nóla, autor  de  comedias,  y  en  su  nombre,  obligándose  el  primero  á 
trabajar  en  la  Compañía  de  Espinóla  durante  un  año,  hasta  Carnes- 
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telendas  de  1634,  para  representar  la  segunda  parte,  porgue  el  dicho 
autor  le  ha  de  dar  el  partido  mayor  que  se  ganase  de  hombres  en  la 
dicha  Compañía  por  quanto  es  de  partes. 

Si  Morales  no  cumpliese  este  concierto,  se  obligaba  á  pagar  100 
ducados  aplicados  para  la  Virgen  de  la  Novena,  sita  en  la  parroquial 
iglesia  de  San  Sebastián. 

16  Febrero.—Se.  obligó  Francisco  de  Artiaga,  representante,  con 
Juan  de  Garabito,  oficial  de  la  Compañía  de  Juan  Bautista  Espinóla, 
autor  de  comedias,  de  trabajar  él  y  su  hija  María  de  Morales  en  di- 
cha Compañía  durante  un  año,  para  representar  y  bailar  la  dicha  su 
hija,  cobrando  11  reales  de  parte  para  entrambos  de  los  días  de  repre- 
sentación, entendiéndose  que  la  mayor  parte  es  de  á  siete  ríales,  por- 
que si  fuere  más,  les  ha  de  dar  á  más  por  quanto  es  compañía  de 
partes. 

Recibieron  de  préstamos  400  reales  y  se  obligaron  y  pusieron 
de  pena  200  ducados  de  parte  á  parte,  100  para  la  Cofradía  de  la 
Virgen  de  la  Novena  de  Madrid,  y  los  otros  100  para  la  cámara 
de  S.  M.,  los  cuales  había  de  pagar  la  parte  inobediente. 

16  Febrero.—St  obligó  Francisco  de  Valencia  con  Juan  de  Gara- 
bito, oficial  de  la  Compañía  de  Juan  Bautista  Espinóla,  autor  de  co- 
medias, á  asistir  en  esta  Compañía  durante  un  año,  él  y  su  mujer, 
María  de  Herrera,  y  representar  uno  y  otra  la  segunda  parte,  por  ser 
compañía  de  partes. 

Recibieron  300  reales  de  préstamo,  y  Garabito  les  prometió  para 
el  día  siguiente  300  si  se  lo  pidieran,  y  si  no,  les  darían  en  Alican- 
te 400  luego  como  lleguen  los  dichos  marido  y  mujer. 

//Febrera— Se  obligaron  Juan  de  Samaniego,  representante,  y 
María  de  la  O,  su  mujer,  á  asistir  en  la  Compañía  de  Juan  Bautista 
Espinóla,  durante  un  año,  para  representar  y  bailar  Samaniego,  y 
su  mujer  para  representar  la  tercera  parte,  bailar  y  cantar,  cobran- 
do 12  reales  de  parte  para  entrambos. 

Juan  de  Garabito,  cobrador  de  dicha  Compañía,  les  adelanto  350 
reales.  Si  fuesen  despedidos,  se  les  pagaría  de  vacío,  y  ambas  partes 
se  obligaban  á  pagar  de  pena  100  ducados  para  Nuestra  Señora  de 
la  Novena. 

19  Febrero.—St  obligaron  Francisco  Pinelo  y  su  mujer  Inés  de 
Hita,  á  asistir  á  la  Compañía  de  Juan  de  Morales  Medrano,  autor 
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de  comedias,  durante  un  año  (de  miércoles  de  Ceniza  de  1633  á 
igual  día  de  1634)  y  representar  las  damas  la  dicha  Inés  de  Hita,  y 
bailar  y  ayudar  en  los  entremeses  y  al  dicho  Francisco  Pinelo  para  re- 
presentar y  ayudar  en  los  entremeses,  cobrando  14  reales  de  ración 
y  20  reales  por  cada  representación,  400  reales  para  el  Corpus,  lo 
que  se  acostumbraba  en  las  octavas,  tres  caballerías  iguales,  y  la  mi 
tad  del  coste  del  viaje  que  acababan  de  hacer  desde  Valladolid 
á  Madrid. 

Ambas  partes  se  imponían  de  pena  200  ducados.  100  para  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  de  la  Novena  y  los  otros  100  para  la  parte 
que  fuese  obediente. 

Firmó  como  testigo,  á  ruego  de  Inés  de  Hita,  Juan  Quirante. 

22  Febrero.— Hizo  concierto  Francisco  Lobato,  representante 
(fiador  Juan  de  Samaniego,  representante),  con  Fernán  Sánchez  de 
Vargas,  autor  de  comedias,  sobre  trabajar  en  su  Compañía  durante 
un  año  para  representar  y  bailar,  cobrando  16  ducados  por  la  fiesta 
del  Corpus  y  su  octava,  33  reales  por  cada  una  de  las  fiestas  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  y  Septiembre,  y  2Q  reales  por  cada  una 
de  las  fiestas  ordinarias  asegurando  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
Septiembre. 

26  Febrero.— Concertaron  Antonio  Rodríguez,  representante,  y 
Juana  Margarita  Pinelo,  su  mujer,  asistir  en  la  Compañía  de  Juan 
Martínez,  autor  de  comedias,  durante  un  año,  y  representar  el  dicho 
Antonio  Rodríguez  la  graciosidad  y  la  dicha  su  mujer  terceros  pape- 
les y  cantar  y  bailar  la  parte  principal  de  los  bailes,  cobrando  12  rea- 
les de  ración,  18  por  cada  representación,  pública  ó  particular,  30 
ducados  por  la  fiesta  del  Corpus  y  dándoles  el  autor  tres  caballerías 
iguales,  más  el  hato  llevado  y  traído. 


Presentó  Antonio  de  Prado  á  los  comisarios  de  los  corrales  de 
Madrid  su  lista  de  Compañía.  Hela  aquí: 

Antonio  de  Prado. 

Alonso  de  Osuna. 

In."*  de  Abrigúela. 

Antonio  de  Rueda. — Baila  y  representa,  y  está  embargado  por  la 
Villa. 
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Mateo  Vicente. — Baila  y  representa. 

Lorenzo  de  Prado.— Baila  y  representa. 

Frutos  Bravo.— Gracioso.  Canta  y  baila. 

Francisco  Vicente. — Canta,  baila  y  representa. 

Meneos.— Canta,  baila  y  representa. 

Pedro  Jordán. — Canta  y  representa. 

In.°  de  León.— Canta. 

Eugenio  de  Contreras. — Canta  y  representa. 

Mariano  de  Morales. 

Francisco  de  Góngora. 

María  de  Quiñones. 

Catalina  de  Carbonera. 

Jusepa  de  Lobato. 

La  hija  de  María  Infante. 


Cristóbal  de  Avendafio  presentó  lista  de  su  Compañía  por  si  era 
elegido  para  hacer  los  autos.  Es  la  siguiente: 

María  Candado. — Representa  primeros  y  baila. 

María  de  Caballos  (Ceballos).— Canta,  representa  segundos  y 
baila. 

Beatriz  Lániña.— Canta,  representa  terceros  y  baila. 

Luisa  de  Ribera. — Canta,  representa  y  baila. 

Antonia  de  Candado.— Representa  y  baila. 

Cristóbal  de  Avendaño. — Primeros. 

Antonio  de  Rueda.  )  ^         ,        ^  ^     ,      ,        ,    .. 

,    ^  ,         >  Segundos  y  terceros  entre  los  dos  y  bailan. 
Alonso  de  Beta.      ) 

Juan  Montemayor.— Canta,  cuartos  y  baila. 

Bernardo  de  Medrano.— Canta,  gracioso  y  baila. 

In.°  Vicente  Cucarilla.— Barbas. 

In.°  Matías. — Canta. 

Pantaleón  Costa. — Canta,  el  del  arpa. 

Diego  de  Guevara.— Canta. 

In.°  Cano. 

Todos  estos  representan. 
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2  Marzo. — Se  obligó  Roque  García,  representante,  á  asistir  en 
la  Compañía  de  Juan  Martínez,  autor  de  comedias,  durante  un  año, 
para  representar,  baylar,  cantar,  escribir  y  apuntar,  cobrando  tres  rea- 
les de  ración  y  otros  tres  por  cada  representación. 


Se  verificó  un  concierto  entre  D.  Rodrigo  de  Herrera,  residente 
en  la  corte,  y  Juan  Martínez,  autor  de  comedias  de  los  nombrados  por 
Su  Majestad,  por  el  cual  D.  Rodrigo  se  obligaba  á  dar  á  Juan  Mar- 
tínez «una  comedia  intitulada  Castigar  por  defender,  compuesta  por 
el  dicho  D.  Rodrigo  de  Herrera,  y  se  le  ha  de  entregar  oy  día  de  la 
fecha  de  ésta,  porque  el  dicho  autor  le  ha  de  dar  y  pagar  por  ella 
setecientos  reales  en  moneda  de  vellón >,  pagados  200  reales  de  con-  "^| 
tado,  100  para  Pascua  de  Resurrección  y  el  resto  para  el  día  15  de 
Junio  de  este  año.  Fueron  testigos  Antonio  Rodríguez,  represen- 
tante, vecino  de  Avila,  y  Juan  de  Campos,  representante,  vecino  de 
Granada. 

3Marzo.—Qo\\ztri6  Alonso  González  Camacho,  vecino  de  Ma- 
drid, asistir  en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas  el  día  del 
Corpus  y  su  octava  para  tocar  el  violín,  bailar  y  poner  los  tonos,  co- 
brando de  dicho  autor  500  reales. 

16  Marzo.— Fueron  recibidos  cofrades  de  la  Virgen  de  la  Novena 
los  representantes  Diego  Santiago  y  María  López  Ferrer,  su  mujer. 

5  Abril. — Dio  poder  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias (fiadora,  D.^  Mariana  Vusté,  su  suegra),  á  Antonio  Antúnez, 
mercader,  para  cobrar  de  los  mayordomos  del  Santísimo  de  la  villa 
de  Meco,  1.400  reales  que  le  habían  de  pagar  en  29  de  Mayo  pró- 
ximo, según  escritura  otorgada  en  Meco  por  Bartolomé  Mauro,  en 
su  nombre,  el  día  12  de  Febrero  pasado. 

14  Abril. — Se  obligaron  Juan  de  Aldama,  representante,  vecino 
de  Madrid,  y  María  de  Aparicio,  su  mujer,  á  estar  en  la  Compañía 
de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias  de  los  nombrados 
por  Su  Majestad,  durante  un  año,  á.  contar  desde  la  fecha,  para  re- 
presentar, cantar  y  bailar,  cobrando:  por  la  octava  del  Corpus,  70  du- 
cados; por  las  fiestas  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  y  Septiembre,  14 
ducados;  por  cada  fiesta  ordinaria,  60  reales. 
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13  Aíayo.— Auto  del  Consejo  mandando  que  las  personas  que 
tuviesen  aposentos  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  del  Principe,  verifi- 
casen nuevos  arrendamientos. 


Cristóbal  Avendaño  salió  de  Mairid  para  hacer  el  Corpus  en 
provincias,  pero  María  de  Ceballos  se  quedó  en  la  Corte,  ale- 
gando que  estaba  ajustada  con  Antonio  de  Prado,  pero  el  Supe- 
rindente  la  mandó  salir  y  cumplir  el  concierto  que  tenia  con  Aven- 
daño  y  que  si  no  lo  hiciere,  el  Alguacil  Mayor  los  sacase,  tanto  á 
ella  como  á  su  marido. 


Antonio  de  Rueda  presentó  memorial  exponiendo  que  había  he- 
cho escritura  con  Avendaño  y  recibido  de  él,  á  cuenta  1.300  reales 
y  20  raciones,  por  lo  que  pedia  licencia  para  ir  á  cumplir  dicha  es- 
critura, por  haber  gastado  la  mayor  parte  de  lo  que  le  dio  y  no  te- 
ner que  comer  por  ser  muy  pobre.  No  obstante,  se  le  ordenó  no  sa- 
liese de  Madrid,  bajo  pena  de  200  ducados. 


Fueron  elegidos  para  hacer  las  fiestas  del  Corpus  de  Madrid,  las 
Compañías  de  Antonio  de  Prado  y  Manuel  Vallejo.  La  joya  se  con- 
cedió á  Antonio  Prado,  que  en  vestidos  y  joyas  aventajó  á  Vallejo. 


Z/wmo.  — Estando  celebrándose  Cabildo  en  la  Catedral  de  Gua- 
dix,  se  designó  colector  para  el  Rio  de  Alcudia  á  Jusepe  Rodríguez, 
y  entonces  el  poeta  dramático,  Arcediano  de  aquella  ciudad,  don 
Antonio  Mira  de  Amescua,  se  levantó  de  su  silla  y  dijo  que  «en  Gi- 
nebra no  se  podía  hacer  lo  que  aquí  se  hacía,  porque  habiendo  su 
merced  propuesto  para  esta  colectura  un  sacerdote,  caballero,  bene- 
ficiado y  deudo  suyo,  le  habían  excluido  y  elegido  un  sastre.  Y  se 
salió  dando  voces  descompuestas,  sin  hacer  venia  al  Cabildo  y  dan- 
do un  golpe  á  la  puerta  del.» 

Por  ello  se  acordó  de  suspenderle  de  entrar  en  Cabildo  y  de 
voto  activo  y  pasivo  y  multarle  en  diez  ducados,  así  como  dar  cuen- 
ta al  Obispo  y  suplicarle  que  hiciese  de  manera  que  el  dicho  Arce- 
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diano  fuese  más  morigerado,  excusando  al  Cabildo  de  las  ocasiones 
en  que  cada  día  le  ponía  el  carácter  de  Mira  de  Amescua. 

8  /unió.— En  la  puerta  de  la  Catedral  de  Guadix,  el  poeta  dra- 
mático D.  Antonio  Mira  de  Amescua  abofeteó  al  Maestre-escuela. 
Ambos  fueron  presos  y  multados. 

17  Junio.— En  Cabildo  de  la  Catedral  de  Guadix,  presidido  por 
el  Obispo  Fr.  Juan  de  Arauz  y  Díaz,  franciscano,  los  capitulares  so- 
licitaron no  pasara  adelante  la  causa  que  se  seguía  contra  el  autor 
dramático  Mira  de  Amescua,  por  haber  abofeteado  al  Maestre- es- 
cuela. El  prelado  accedió,  limitándose  la  pena  á  una  reprensión  á 
solas.  El  señor  Obispo  expuso  que  sabía  se  hallaba  muy  arrepentido 
el  Arcediano  Mira  de  Amescua  y  dispuesto,  según  le  dijo  el  Prior 
de  San  Agustín  y  otras  personas  graves,  á  dar  toda  clase  de  satis- 
facciones. 

23  Junio. — Terminó  el  contrato  que  tenía  hecho  de  los  teatros 
de  la  corte,  Francisco  Alegría,  desde  1629. 

24  Junio.  — Arrendó  en  100.700  ducados,  por  cuatro  años,  don 
Juan  de  la  Sema,  los  teatros  de  Madrid. 

25  Junio. — El  Licenciado  y  poeta  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  dio 
poder  ante  el  Escribano  de  Madrid  Francisco  de  Barrios,  á  D.  Die- 
go de  Castroverde,  residente  en  Granada,  para  que  cobrase  de  Juan 
de  Grajales,  comediante,  la  suma  de  500  reales  que  le  debía  por 
obligación  escrituraria. 

30  Junio.— E\  Ayuntamiento  de  Madrid  entregó  á  los  autores 
que  hicieron  los  autos  del  Corpus  en  Madrid,  el  resto  de  lo  acorda- 
do. Fueron  Antonio  G.  de  Prado  y  Manuel  Vallejo.  A  Prado  se 
dieron  100  ducados  de  joya  ó  premio,  y  á  Vallejo  30  por  el  daño 
que  recibió  el  día  de  su  marcha,  que  llovió  y  se  mojaron  los  ves- 
tidos. 


Hicieron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  las  Compañías  de  To- 
más Fernández,  Domingo  de  Liñán  y  Juan  ó  Francisco  Jerónimo 
Valenciano.  Se  representó  el  auto  La  mesa  redonda. 


19 
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19  Julio.— D'ió  poder  Juan  Martínez,  autor  de  comedias  de  los 
nombrados  por  S.  M.,  á  Bartolomé  Mauro,  vecino  de  Madrid,  para 
que  en  su  nombre  concertase  las  fiestas  y  representaciones  que  le 
pareciese. 

15  Julio.— Ante  el  Escribano  de  Madrid,  Antonio  Nuñez,  se  hizo 
la  escritura  de  venta  de  dos  suertes  de  tierra,  en  el  término  de  Mo- 
rata,  hecha  en  favor  del  Marqués  de  Leganés,  D.  Diego  Felipe  de 
Guzmán,  por  el  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara  y  su  esposa  doña 
María  López  de  Palacios,  y  D.  Francisco  Pérez  de  Carrión  y  su  mu- 
jer, D.*  Bernarda  López  de  Palacios,  como  herederos  de  D.  Gregorio 
López,  médico,  y  D.*^  Isabel  de  Palacios,  su  mujer,  en  precio  de  5.000 
reales. 

//  Agosto. — Concertó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  co- 
medias, con  el  maestro  Diego  de  Predes,  presbítero,  y  los  demás 
mayordomos  de  la  Cofradía  del  Rosario  de  la  villa  de  Parla,  ir  con 
su  Compañía  y  hacer  en  dicha  villa  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto,  representando  por  la  mañana  un  auto  con  sus  bailes  y  en- 
tremeses, y  por  la  tarde  una  comedia,  pagándoles  650  reales,  posa- 
da y  camas  para  la  Compañía,  y  unos  carros  cubiertos  para  hacer  el 
viaje. 

18  Agosto.—Se.  concertó  Bartolomé  Mauro,  en  nombre  de  Juan 
Martínez,  autor  de  comedias,  con  los  mayordomos  de  la  Cofradía 
del  Rosario  de  la  villa  de  Barajas,  sobre  hacer  la  fiesta  en  dicha  villa 
el  día  11  de  Septiembre  de  este  año,  representando  dos  comedias, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  con  sus  loas,  entremeses  y 
bailes.  Se  le  darían  seis  carros,  cuatro  de  ellos  cubiertos,  posada  y 
camas  y  volverlos  á  Madrid  ó  á  tres  leguas  de  la  dicha  villa  de  Ba- 
rajas y  además  800  reales. 


Representó  en  el  Teatro  del  Príncipe,  de  Madrid,  la  Compañía 
de  Manuel  Vallejo,  cuya  lista  era  la  siguiente: 
Manuel  Vallejo. — Canta  y  representa. 
María  de  Riquelme.— Baila  y  representa. 
Miguel  Jiménez. — ídem,  ídem. 
Bernarda  Teloy,  su  mujer.— Canta,  baila  y  representa. 
Andrés  de  Abadía. — Canta  con  arpa  contraltos. 
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Francisca  de  la  Concepción,  su  mujer.— Canta  con  arpa,  baila  y 
representa. 

Pedro  de  Balconer. — Representa  y  baila. 

María  de  Balcacer,  su  mujer. — Canta,  baila  y  representa. 

Pedro  García  de  Salinas. — Baila  y  representa  graciosos. 

Francisco  de  Salas. — Representa. 

Francisco  de  Valdés. — Canta  tenores,  baila  y  representa. 

Marco  Antonio. — Canta  bajos,  baila  y  representa. 

Agustín  Molina.— Canta  contraltos  y  representa. 

Música  á  10:  cinco  mujeres  y  cinco  hombres,  con  dos  arpas. 

Bailes  á  12:  seis  ídem  y  seis  ídem. 


Representó  en  Madrid  la  Compañía  de  Cristóbal  de  Avendaño 
pero  tuvo  que  irse  á  Toledo  á  causa  de  lo  mal  que  eran  recibidas 
las  obras.  Según  Lope  de  Vega,  eran  efectos  de  mal  gracioso:  galán 
gordo  y  dama  fría. 


Septiembre. — Representó  en  Madrid  la  bella  Amarilis.  También 
representó  este  año  y  en  esta  fecha  la  María  Riquelme,  cuya  virtud 
fué  tan  celebrada. 


El  autor  de  comedias  Juan  de  Nieva  se  comprometió  con  el 
arrendador  del  Corral  del  Coliseo  de  Sevilla  por  30  representa- 
ciones que  darían  principio  el  15  de  Septiembre;  pero  como  tratase 
de  burlarlo,  marchando  al  Corral  de  la  Montería,  se  ordenó  la  pri- 
;ón  de  Nieva  y  secuestro  de  sus  bienes,  como  se  efectuó. 


//  Noviembre.—St  obligó  Diego  Enríquez,  representante,  á  tra- 
bajar en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  come- 
dias, durante  un  año  á  contar  desde  este  día,  cobrando: 

Para  el  Corpus,  200  reales. 

Por  cada  fiesta  ordinaria,  36  reales. 

Por  la  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  ó  de  Septiembre,  cuatro  du- 
cados. 

Tres  reales  cada  dia  de  viaje,  y  éste  pagado. 
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19  Noviembre.— Nsicló  en  Calatayud  D.  Matías  de  Aguirre  det 
Pozo,  hijo  del  poeta  dramático  D.  Matías  de  Aguirre  y  Sebastián. 
Este  niño  llegó  á  ser  Doctor  en  Teología,  Arcediano  de  Huesca, 
misionero  y  escritor  notable. 

10  Diciembre.— Arrendó  Fernán  Sánchez  de  Vargas  las  casas  que 
tenía  en  la  calle  de  las  Huertas  á  favor  de  Francisco  López,  escriba- 
no, por  un  año,  en  precio  de  900  reales. 

12  Diciembíe.— Murió  en  su  convento  de  Madrid,  á  los  cincuenta 
y  tres  años,  el  poeta  Fr.  Hortensio  Félix  de  Paravicino  y  Arteaga, 
llamado  el  Predicador  de  los  Reyes  y  Rey  de  los  Predicadores.  Estu- 
dió con  los  jesuítas  de  Ocaña,  filosofía  en  Alcalá  y  cánones  en  Sala- 
manca. Estuvo  en  Ñapóles,  Roma  y  Flandes;  fué  Provincial  de  los 
Trinitarios  de  Castilla,  Visitador  de  Andalucía  y  Vicario  general  de  la 
Orden.  Felipe  III  y  Felipe  IV  lo  estimaron  mucho.  Escribió  la  come- 
dia Gridonia,  ó  cielo  de  amor  vengado,  que  se  representó  en  Palacio, 
y  una  Loa,  que  recitó  una  dama  de  la  Reina  en  otra  fiesta  palaciega. 

23  Diciembre.— Lhwa.  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  de  la  co- 
media, de  Lope  de  Vega,  La  corona  de  Hungría  y  la  injusta  venganza. 

29  Diciembre.— NsLCió  en  Valencia  el  poeta  dramático  D.  Cres- 
cencio  Cerveró,  descendiente  de  antigua  familia. 


La  poetisa  dramática  sevillana  D.a  Ana  Caro  de  Mallén  publicó 
en  su  ciudad  natal,  en  la  imprenta  de  Simón  Fajardo,  la  Grandiosa 
Vitoria  que  alcanzó  de  los  moros  de  Teiuán  Jorge  de  Mendoza. 


Representó  en  Zaragoza,  la  Compañía  de  Manuel  Alvarez  Vallejo. 


Representó  en  Madrid  el  autor  Pedro  Villegas. 


Don  Juan  de  Tapia  Ballesteros  escribió  su  comedia  Fuerza  de 

amor  y  venganza.  Son  suyos  los  entremeses  La  codicia  rompe  el  saco, 

El  Mágico,  Los  Chimicos  fingidos.  No  la  celes,  que  es  peor  y  La  Noche 

Buena.  :^ 

Narciso  Díaz  de  Escovar/ 
(Continuará.) 


EL  TERCER  CONGRESO  NACIONAL 

DE    MÚSICA    SAGRADA 


LOS  MÚSICOS  LAICOS  Y  LA  MÜSICA  RELIGIOSA 


Mi  querido  Marcelino: 

Desde  que  te  han  hecho  maestro  de  Capilla  voy  á  tenerte  que 
tratar  con  más  respeto,  ya  que  no  puedo  menos  de  mirar  con  len- 
tes á  todos  los  que  quiero  ver;  porque  ¿quién  sabe  si  el  día  de  ma- 
ñana te  encuentro  de  representante  conspicuo  y  oficial  de  una  co- 
lectividad en  una  de  esas  asambleas  magnas  donde  las  ínfulas  tienen 
su  valor  y  de  tal  catadura  y  guisa  que  sea  cosa  de  medir  muy  mu- 
cho lo  que  digo?  ¡Y  quién  sabe  si  voy  á  tener  que  medir  mis  armas 
contigo,  yo  que  nunca  las  he  medido  con  nadie!  Pero,  en  fin, 
maestro  mío,  ni  por  la  nueva  ínfula  dejaré  de  contarte  las  cosas  que 
contarte  debo,  ni  por  ella  te  alzaré  el  tratamiento,  Y  no  creas  que 
van  á  ser  pocas  las  cosas  que  te  voy  á  dar  que  hacer  una  vez  sen- 
tado tú  en  la  cátedra  donde  fueron  Salinas,  Vivanco,  y  en  la  ciudad 
donde  Pisador  compuso  é  imprimió  su  libro  de  vihuela,  y  donde 
debieron  de  sonar  mil  conciertos  de  alta  alcurnia  musical  en  los 
palacios,  más  otras  mil  no  tan  aristocráticas,  pero  no  menos  artísti- 
cas, sonadas  por  las  callejuelas  que  bizarros  trovadores  nocturnos, 
lleno  el  corazón  de  fuego,  vihuela  en  mano,  espada  al  cinto  y  una 
voz  gentil  en  el  pecho,  pasearon,  dando  no  poco  que  gemir  á  tiernos 
corazones  y  no  menos  quehacer  á  lar  rondas  en  las  noches  románti- 
cas donde  todo  arte,  toda  truhanería  y  toda  pendencia  tenía  su  lugar 
y  cielo  propio. 

Pero,  en  fin,  no  sé  si  has  nacido  para  evocar  recuerdos  de  le- 
gendarias épocas  ni  para  revolver  páginas  del  arte  que  pasó,  y,  por 
íanto,  no  quiero  meterme  á  adivinar  empresas  eruditas.  Ahí  tienes 
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un  archivo  con  bastante  polvo,  una  Universidad  con  buena  biblio-^ 
teca,  una  Catedral  nueva  y  otra  vieja  y  una  porción  de  sabios,  viejos 
también  unos  y  modernos  otros,  que  todos  viven  á  la  sombra  de 
una  nube  que,  como  la  antigua,  sirvió  para  dar  rayos  de  luz  y  hoy 
sirve  para  cobijar  á  muchos  que  nunca  pasaron  el  mar  Rojo.  Y  coa 
esto  vuelvo  á  mi  matraca  del  Congreso. 

En  la  pasada  te  despaché  toda,  toda  la  que  yo  creí  que  debía 
contarte,  la  historia  externa  y  casi  oficial  de  la  Asamblea  barcelone- 
sa, y  ahora  voy  á  cumplirte  mi  palabra  de  dejar  las  historias  y  me- 
terme con  las  ideas. 

En  estas  asambleas  donde  se  trata  de  música  se  revuelven  mu- 
chos y  muy  varios  conceptos.  Es  natural  y  es  justo.  Yo  aquí  he  oído 
hablar  de  muchas  cosas  y  fundamentarlas  en  varios  principios. 
¿Cuántas  cosas?  No  lo  sé.  He  oído  hablar  de  hieratismo,  de  unción 
religiosa,  de  la  inefable  suavidad  de  los  sentimientos  religiosos  y  de 
la  mesura  y  gravedad  y  solemnidad  de  los  mismos;  he  oído  citar  á 
Santos  Padres  y  á  laicos  insignes,  San  Agustín  y  Wagner,  San  Ber- 
nardo y  Rubinstein.  He  oído  hablar  de  lo  litúrgico  y  lo  diatónico; 
del  órgano  y  su  esencial  religiosidad;  de  las  melodías  gregoria- 
nas como  tipos  de  la  expresión  religiosa  y  de  los  juegos  de  gar- 
ganta. Yo  no  sé  cuántas  cosas  he  oído.  Y  sobre  ellas  te  quiero  ha- 
blar. ¿Por  dónde  empiezo?  Va  á  ser  cosa  de  hacer  programa,  y  he- 
cho, poner  un  rotulito  á  las  cuestiones.  Ya  no  voy,  pues,  á  hablar 
del  Congreso,  sino  de  las  ideas  con  que  hemos  empedrado  el  Con- 
greso. 

Cojo  un  papelito  y  apunto  en  él  para  no  repetirme,  ó  repetirme 
poco,  y  voy  al  asunto. 

Los  LAICOS  V  LA  MÚSICA  RELIGIOSA.— Ya  cstá  el  primer  punto. 
Y  empiezo  por  él,  porque  siempre  me  ha  picado  la  curiosidad  el 
por  qué  del  empeño  de  citar  el  pensar  de  los  profanos,  de  los  casi 
antirreligiosos,  musicalmente,  como  autoridad  enseñadora  de  lo  que 
debe  ser  la  música  religiosa.  Es  como  si  para  enseñar  monarquismo 
á  los  monárquicos  se  pidiera  la  opinión  de  los  republicanos,  ó  para 
dar  lecciones  de  monaquismo  á  los  cenobitas  el  pensar  de  los  más> 
livianos  seglares. 

Y,  en  fin,  esto  sucede.  ¿Tú  no  has  observado  que  ninguno  es  más- 
exigente  con  los  religiosos  que  los  licenciosos?  Pues  obsérvalo  y  ve-- 
ras,  verás  qué  cosas  se  les  ocurre. 
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Cuanto  más  piadosa,  más  honrada,  más  discreta  y  más  seria  es 
una  persona,  más  transigente  es.  Digo  más  transigente  para  decir 
que  es  más  razonable  y  puesta  en  lo  justo  y  verdadero,  porque  los 
otros,  los  de  la  acera  moral  de  enfrente,  tienen  unas  estrecheces  ab- 
surdas, inverosimiles  y  hasta  grotescas.  Lo  he  visto  mil  veces.  Vie- 
nen dos  seudochulos,  de  los  de  francachela  y  garito;  dos  que  no  han 
saludado  la  moral,  que  no  tienen  de  la  honradez  más  concepto  que 
el  que  les  permita  vivir  sin  bridas,  dos  hombres  sin  intenciones  ge- 
nerosas, mezquinos  y  ruines,  quienes  en  el  engaño  y  el  egoísmo 
han  hecho  asiento;  dos  almas  bajas  que  rezongan  al  revolcarse  entre 
el  barro  y  chozpan  como  potros  en  todos  los  prados,  y  esos  licen- 
ciosos, si  por  casualidad  ven  que  con  inocentes  recreos  se  solazan  los 
jóvenes  religiosos,  se  escandalizan.  ¡xWira  los  frailes,  y  luego  dicen  y 
predican! 

Como  te  lo  digo;  si  esta  liviana  gente  ve  reírse  á  un  fraile,  se 
escandaliza  y  pone  el  grito  en  el  cielo.  ¡Reírse  un  fraile!  Y  ellos,  que 
no  tienen  de  la  honestidad  otras  nociones  de  las  que  en  correteos 
y  diversiones  aprendieron,  hablan  entonces  de  la  austeridad  y  de  la 
gravedad.  Ceñudos,  rígidos,  en  pose  sempiterna,  como  estatuas  alar- 
gadas, siempre  estirados  y  en  escuadra  les  quieren;  ni  un  gesto,  ni 
una  risa,  ni  una  palabra  llana,  siempre  en  ceremonia,  siempre  en 
pedestal,  inmovibles,  ó  á  lo  más  en  ese  suspiro  dulce  y  melindroso 
que  se  figuran  ser  lo  pío.  Todavía  me  acuerdo  de  un  día  que  hici- 
mos una  excursión  á  los  pintorescos  y  abruptos  pinares  de  Navace- 
rrada.  Es  aquel  un  retirado  lugar  de  esta  Sierra  propio  para  que  los 
espíritus  fatigados  descansen  en  la  contemplación  de  aquella  natura- 
leza virgen  y  salvaje.  Allí,  después  de  la  terrible  brega  de  todo  un 
curso,  peleando  con  los  niños,  que  en  la  educación  y  en  la  enseñanza 
dan  trabajo  para  rendir  y  fatigar  á  los  espíritus  mejor  templados  y  á 
los  cuerpos  más  vigorosos  y  robustos,  habíamos  ido  á  pasar  un  día 
de  campo  los  profesores  de  un  colegio.  Allí  nos  había  conducido  un 
automóvil  de  alquiler;  y  al  llegar  la  hora  de  comer,  porque  también 
los  siervos  de  Dios  y  los  que  consumen  su  vida  en  el  estudio  comen, 
nos  sentamos  al  pie  de  aquellos  viejos  pinos,  recostados  en  la  ladera 
del  monte  sobre  la  hierba  empezamos  á  tomar  nuestro  almuerzo, 
entre  la  alegre  jovialidad  que  un  día  de  estos  comunica,  y  te  digo 
que  estábamos  en  un  momento  casi  poético:  á  nuestros  pies  serpen- 
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teaba  la  carretera,  y  de  frente  y  á  los  lados,  un  bosque  de  pinos,  ce- 
rrado, solitario,  tranquilo,  que  bajaba  en  un  valle  muy  pendiente,  y  se 
volvía  á  levantar  hasta  la  cresta  de  la  línea  montuosa  del  otro;  era  todo 
lo  que  nos  rodeaba  lugar  el  más  á  propósito  para  ermitaños  y  anaco- 
retas, y  donde  pintase  mejor  el  hábito  no  lo  había:  lejos  del  ruido  y 
del  tránsito  mundano,  en  una  soledad  frondosa  donde  sólo  se  oía  el 
rumor  continuo  del  ramaje,  apenas  rozado  por  un  soplo  de  aire,  pare- 
cía lugar  hecho  á  propósito  para  el  dulce  vagar  y  el  descanso  de  los 
espíritus  harto  trabajados  y  prematuramente  viejos  de  los  que  entle- 
rran  su  vida  en  el  claustro.  Pues  bien,  en  esto  estábamos  cuando  un 
automóvil  descubierto  asomó  por  el  puerto,  dobló  la  cumbre  y  vino 
á  todo  correr  á  bajar  por  la  carretera  que  á  nuestros  pies  estaba;  con- 
ducía... no  quiero  decirte  qué  personas  llevaba,  pero  alegres  y  di- 
vertidas, y  al  pasar  á  nuestro  lado  gritó  uno  con  voz  de  insulto:  ¡La 
austeridad  del  fraile!  Estábamos  comiendo.  Tomé  nota  del  coche, 
mas  ¿para  qué?  Aquel  eructo  nos  lo  dijo  todo. 

Nadie  se  escandaliza  tanto  como  los  escandalosos,  ni  nadie  sue- 
ña austeridades  tan  rígidas  como  la  gente  de  crápula.  Claro  es  que 
todo  esto  es  en  lo  externo,  que  es  fariseísmo  puro,  pose  y  gravedad  de 
superficie  lo  que  exige,  que  más  adentro  no  sabe  penetrar  quien 
nunca  ha  sentido  los  candores  de  la  virtud  ni  ha  vivido  ese  aire,  ni 
puede  atinar  con  el  fondo  de  la  verdad  quien  se  abrevó  siempre  en 
los  charcos  del  error;  pero  es  cierto  que  á  veces  se  concede  una 
autoridad  supina  á  estos  pareceres  laicos. 

En  la  música  religiosa  también  sucede  algo  de  esto,  y  ya  es  obli- 
gado citar  en  todos  los  casos  en  que  se  quiere  definir  en  qué  con- 
siste la  religiosidad  á  Wagner,  Listz,  Rubinstein,  etc.,  etc.  Es  decir, 
á  los  laicos  más  insignes,  como  laicos  en  música.  ¿Quién  de  los  que 
escribieron  allá  en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración  grego- 
riana, no  citó  el  pasaje  de  cierto  prólogo  de  canciones  hebreas? 
¿Quién  no  creyó  de  buen  tono  aducir  el  testimonio  de  protestantes 
y  de  cuantos  herejes  se  le  vinieran  á  mano?  ¡Vestía  tanto  una  citita 
de  éstas;  se  las  concedía  tanta  autoridad!  Y  ¡ávate!  lo  que  valía  ha- 
cer notar  el  contraste  de  los  compositores  de  óperas  con  los  religio- 
sos ó  consigo  mismos  cuando  de  lo  uno  y  de  lo  otro  hacen  entre  los 
trozos  religiosos  que  tienen  que  intercalar  en  la  acción  escénica,  di- 
gamos ahora  para  más  clara  inteligencia,  teatral  y  las  obras  destina- 
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das  al  templo.  Todavía  me  está  sonando  una  frase  que  hizo  fortuna 
referente  á  Gounod.  Pues  bien,  vengamos  á  cuentas. 

Yo  no  creo  que  á  todos  estos  señores  se  les  cite  por  aquello  de 
que  del  enemigo  el  consejo;  sino  porque  aparte  del  pedacillo  de  va- 
nidad erudita  que  en  la  cita  haya,  se  cree  de  buena  fe  que  su  talen- 
to, que  su  alta  concepción  del  arte,  que  su  genio  les  da  autoridad 
en  la  materia.  ¡Lo  ha  dicho  Wagner!  ¡Wagner,  señores,  Wagner! 

Pero  es  que  estos  hombres  que  no  han  sentido  lo  religioso,  que 
no  han  vivido  nuestra  piedad,  que  no  albergan  en  su  corazón  nues- 
tros ameres,  ¿nos  han  de  enseñar  á  expresar  lo  que  ellos  no  han  sa- 
bido sentir?  ¡Pero,  si  no  puede  ser!  Wagner,  un  excelso  poeta  y  un 
gran  músico,  pero  poeta  y  músico  de  los  dioses  en  cuanto  los  creyó 
un  mito,  pero  alma  laica,  que  llevó  su  laicismo  al  arte  dramático, 
con  una  tesis  incrédula  y  del  más  negro  pesimismo  religioso,  que 
desarrolla  en  toda  su  obra  hasta  conducirla  á  su  definitiva  palabra  y 
conclusión,  la  más  árida  y  desconsoladora  en  el  Ocaso  de  los  dioses, 
símbolo  y  expresión  profética  de  las  inteligencias  sin  fe  que  creen 
en  la  desaparición  de  Dios  sobre  la  tierra  y  en  el  eclipse  y  definitivo 
ocaso  de  la  idea  divina  tras  las  cumbres  del  progreso  humano  con 
su  ciencia  terrena.  Wagner,  un  hombre  que  así  piensa  y  asi  siente, 
¿va  á  podernos  enseñar  á  los  creyentes,  á  los  que  vivimos  del  amor 
del  Dios  que  palpita  en  nuestros  corazones  con  la  verdad  y  con  la 
fuerza  que  forma  parte  de  nuestra  propia  vida,  á  expresar  lo  que  él 
no  sintió  ni  vivió?  Él  podrá  enseñar  cómo  se  expresa  lo  que  no  se 
vive,  cómo  se  expresa  lo  que  se  siente  como  ficción  artística;  pero  á 
expresar  lo  que  de  verdad  se  mueve  en  nuestro  pecho  y  agita  nuestra 
vida  en  todas  sus  horas,  lo  que  se  siente  con  ese  arte  verdadero  que 
€5  una  realidad  y  no  es  un  sueño  ni  una  fantasía,  sino  una  emoción 
que  nace  de  lo  íntimo  y  profundo,  eso  no;  Wagner,  que  sólo  sintió 
la  religión,  los  dioses  y  el  cielo  de  las  bambalinas  de  los  teatros  á 
dentro;  que  sólo  se  emocionó  con  ello  con  vistas  á  la  ficción  dramá- 
tica, Wagner  no  puede  enseñar  sino  á  la  expresión  teatral  de  lo  re- 
ligioso. Porque  Wagner  es  un  perfecto  laico,  cree  en  el  ocaso  de 
los  dioses,  y  quien  en  eso  cree  no  puede  sentir  lo  que  cree  muerto. 
Wagner  siente  la  pasión  humana,  y  la  siente  viva  y  con  toda  su 
fuerza,  y  por  eso  la  expresa  cruda  y  fieramente,  con  una  verdad,  con 
una  gran  espontaneidad  y  un  fuego  ardiente,  y  siente  la  naturaleza,  la 
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tierra,  como  marco  donde  todas  las  pasiones  tienen  su  drama,  y 
donde  ella  misma  en  sus  luchas  de  fecundidad  se  revuelve  en  con- 
vulsiones de  placer  voluptuoso,  ó  de  amargores  de  dolor  inmenso, 
eso  lo  siente  y  eso  pinta  y  expresa  con  un  color,  con  una  valentía 
bravísima,  eso  es  vida  para  él;  pero  la  religión  no  la  siente  ni  la  vive, 
no  tiene  calor  para  él,  y  por  lo  mismo  en  su  alma  profana  la  reli- 
gión ha  de  ser  el  contraste  de  lo  vivo,  y  porque  es  el  contraste  de 
lo  vivo,  de  la  verdad  palpitante,  la  coloca  en  las  regiones  del  frío,  de 
ese  frío  poético,  con  su  especie  de  sublime  inerte,  rígido,  yerto,  in- 
flexible, helado,  donde  no  soplan  huracanes  ni  céfiros  de  vida,  inmó- 
vil todo;  y  eso  es  lo  que  para  que  ofrezca  contraste  con  la  vida  se 
presenta  en  escena:  es  la  manera  de  concebir  lo  religioso  en  pleno 
concepto  teatral.  No  es  lo  religioso,  es  lo  hierático  que  de  un  falso 
concepto  de  la  religión  se  produce.  Acostumbrados  á  no  ver  vida 
sino  en  lo  pasional,  y  á  no  ver  en  lo  pasional  sino  los  turbiones  del 
vivir,  lo  malo,  no  pueden  creer  que  la  religión  es  vida,  que  en  ella 
caben  palpitaciones  fuertes,  y  convulsiones  tremendas,  que  hay  un 
elemento  pasional  que  es  bueno,  que  á  Dios  hay  que  sentirle,  y  sus 
amores  soberanos  y  altísimos,  y  sus  temores  horrendos,  llegan  al 
alma  y  á  la  carne  según  expresión  del  más  poeta  entre  los  santos,  y 
el  más  apasionado  de  entre  los  poetas,  David,  y  que  el  hombre  todo 
como  Dios  le  hizo,  le  hizo  para  que  todo  él  sintiera  á  su  Dios,  y 
porque  esto  no  lo  aciertan  á  creer,  nace  en  ellos  la  tiesura,  lo  frío,  lo 
indiferente,  la  perfecta  pose  elevada  á  la  categoría  de  imponente,  de 
sombrío,  de  misterioso,  de  sublime,  bien  en  la  placidez  de  los  deis- 
tas,  ó  en  el  aplastante  sentir  de  los  paganos. 

He  aquí  un  caso  notable;  ¿te  has  fijado  en  él?  ¿No  has  visto  algu- 
nos que  cuando  en  las  obras  dramáticas  tienen  que  intercalar  un 
trozo  religioso  componen  una  música  severa,  vaga,  austera,  fría,  con 
la  frialdad  imponente  de  las  estatuas  rígidas  y  largas  de  los  templos 
orientales,  de  los  dioses  egipcios,  impasible,  inmoble,  y  cuando  esos 
músicos  escriben  música  religiosa,  una  plegaria  para  los  fieles  de- 
votos, son  más  flexibles,  más  candorosos,  más  sentimentales  y  líricos, 
más  expresivos  y  vivos?  ¿Será  que  para  sentir  lo  religioso  más  reli- 
giosamente hace  falta  verlo  por  entre  los  bastidores  de  un  teatro  y 
en  el  terreno  de  lo  teatral?  ¿Será  que  el  contraste  con  lo  muy  huma- 
no despierta  en  el  alma  lo  muy  divino?  No  sé:  pero  siempre  que 
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desde  el  punto  de  vista  teatral  se  mira  la  música  religiosa,  sale  así 
de  severa,  austera  y  misteriosa;  y  cuando  frente  al  altar  se  concibe 
sale  más  blanda  y  viva,  con  candores  é  ingenuidades  de  cierta  con- 
fianza. Otro  caso:  ¿Has  visto  en  alguna  de  esas  carnavaladas  histó- 
ricas, séase  cabalgata,  sea  lo  que  sea,  alguna  en  que  tengan  que 
salir  obispos  ó  frailes?  ¿Y  te  has  fijado  en  los  que  representan  tales 
papeles,  que  por  cierto  no  son  obispos  más  que  por  el  forro,  cual  se- 
rios, imponentes  y  mayestáticos  van?  ¿No  se  te  ocurrió  comparar  este 
porte  de  espectáculo  que  llevan  esos  obispos  m  frailes  falsificados 
con  el  de  los  obispos  y  frailes  auténticos?  Qué  diferentes  ¿verdad? 
Aquéllos,  los  de  cabalgata,  todos  solemnes;  éstos,  los  verdaderos, 
todos  llanos:  aquéllos,  dioses  de  un  Olimpo;  éstos,  sencillos,  modes- 
tos y  hasta  campechanos.  Así,  como  aquéllos,  se  los  han  figurado  los 
que  no  saben  de  la  misa  la  media  lo  que  es  ser  Obispo,  y  por  ciertO' 
que  cuando  les  ven  en  su  legítima  y  auténtica  vida  se  llevan  un 
chasco  saludable.  ¡Yo  no  creí  que  los  Obispos  eran  tan  barbianes!— 
dijo  un  golfo  de  buena  fe  en  un  caso  de  éstos,  porque  todo  un  se- 
ñor Obispo,  al  darle  á  besar  el  anillo,  le  dijo  dos  frases  de  sencillo 
cariño. 

Esto  te  comprobará  que  es  muy  distinto  el  concepto  de  lo  reli- 
gioso mirado  á  lo  profano  y  mirado  á  lo  religioso;  aquél,  empaque, 
tiesura,  rigidez  sombría;  éste,  vida,  expresión,  sencillez  y  amor.  Aho- 
ra te  pregunto:  ¿desde  dónde  se  ha  de  mirar  esto?  ¿Cuál  es  el  con- 
cepto verdadero? 

Algunos  han  visto  en  ese  caso  de  los  compositores  que  escriben 
música  religiosa  en  las  óperas,  y  la  escriben  con  toda  esa  archi- 
seriedad  imponente  de  que  te  hablaba,  un  fenómeno  singular  y  ex- 
traño; yo,  en  cambió,  no  he  visto  sino  una  consecuencia  lógica  del 
punto  de  vista  en  que  se  colocan.  ¿Por  qué  en  las  óperas  los  trozos 
religiosos  de  las  óperas  tienen  ese  austero  y  misterioso  sonar?  Por 
lo  mismo,  por  la  fuerza  de  lo  teatral:  es  efecto  directo,  porque  sien- 
ten á  lo  profano,  porque  no  sienten  más  que  la  corteza,  la  pose,  el 
aire,  el  porte  de  lo  grave;  es  lo  teatral  infiltrándose  en  lo  religioso 
que  allí  se  lleva,  son  los  ambientes  de  lo  arcano  vistos  entre  basti- 
dores, para  producir  efecto,  el  efecto  del  estupor,  del  sobrecogi- 
miento, de  la  hierática  y  solemne  majestad.  Sí;  asi  se  pintan,  asi  tie- 
nen que  pintarse  en  teatro  los  templos,  á  media  luz,  entre  oleajes 
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tibios,  envueltos  en  neblinas,  en  el  misterio  de  lo  obscuro  y  de  lo 
sombrío,  donde  pueden  vagar  silenciosas,  tenues  las  siluetas  de 
seres  fantásticos  que  apenas  se  mueven,  que  se  esfuman  entre  las 
sombras. 

¿No  pintan  así  los  escenógrafos?  Tienen  que  pintar  asi,  es 
necesario  para  producir  efecto,  es  deducción  de  su  concepción  sin- 
gular. ¿Y  qué?  ¿No  es  un  hecho  harto  elocuente  que  así  lo  hagan  to- 
dos? Si  hasta  en  las  zarzuelas  del  género  chico,  cuando  les  es  nece- 
sario incluir  una  escena» de  iglesia,  se  reproduce  el  grave  y  vago  y 
misterioso  sonar  áé%s  acordes.  Hay  pose  en  el  sonar,  hay  pose  en 
€l  andar,  hay  pose  en  el  hablar,  porque  hay  pose  en  el  sentir.  Es  de 
ver  lo  serios  que  esos  ingenios  picarescos,  traviesos,  libres  y  desga- 
rrados del  género  chico,  ó  ínfimo,  ó  medio,  ó  lo  que  sea,  de  esos 
organilleros  que  viven  entre  la  licencia  y  la  chocarrería  de  los 
truhanes  y  gente  maleante,  que  se_.burlan  de  todo  lo  más  santo,  y  lo 
dedican  al  chiste  procaz  y  la  burla  que  entre  los  hedores  de  las  taber- 
nas, y  las  brutalidades  más  crudas  de  la  bestialidad  humana  en 
funciones  brota;  hay  que  ver  lo  serios,  digo,  y  lo  misteriosos  y  ar- 
canos que  se  ponen  todos  esos  para  sentirse  místicos  entre  los  bas- 
tidores y  percalinas  de  un  teatro. 

Y  ahora  me  preguntas,  ¿por  qué  en  las  óperas  ó  zarzuelas  los 
trozos  religiosos  son  tan  severos?  Pues  es  natural.  ¿No  lo  ves?  Sien- 
ten á  lo  profano,  á  lo  fariseo,  á  la  pose,  sienten  á  lo  teatral  y  hacen 
un  trozo  de  teatro  no  religioso;  pose,  pose  sólo.  Hay  consecuencia.  Lo 
pide  el  género. 

Pues  bien;  ¿esos  van  á  ser  nuestros  maestros  del  sentir  religioso 
que  no  sintieron,  y  esa  va  á  ser  la  expresión  genuína,  y  esa  forma, 
la  rígida,  la  vaga,  la  austera,  la  de  empaque,  la  verdadera  forma  de 
decir  lo  que  en  la  vida  del  creyente  late?  ¡Oh,  no,  por  Dios!,  que  no 
puede  ser  eso. 

Yo  me  pongo  á  Wagner  sobre  mi  cabeza,  yo  admiro  su  alta  y 
honda  concepción  artística,  su  poesía  sublime  y  fuerte  y  filosófica,  y 
su  vena  genial,  y  su  inspiración  musical,  y  todo  el  empuje  y  el 
arranque  de  su  lira,  donde  se  manifiestan  su  gran  sentir,  su  profun- 
do pensar,  todo  en  una  pieza  de  artista,  lo  que  en  el  hombre  hay  de 
filósofo  y  poeta  y  de  talento  constructor,  todo  eso  lo  proclamo  y  lo 
adoro  si  es  preciso,  aunque  yo  profeso  también  la  teoría  del  ocaso 
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de  los  dioses  en  arte;  pero  quien  de  los  dioses  sólo  tuvo  la  creencia 
en  un  Walhalla  platónico  y  de  arte,  y  no  sintió  su  influencia  afectiva 
sino  como  supuesto  dramático,  ni  llegó  más  dentro  de  su  vida  pro- 
pia é  intima  que  la  concepción  de  un  ideal  teatral,  ni  tradujo  en  su 
pensar  sincero  la  creencia  hermanada  con  la  práctica,  no  puede  en- 
señar como  se  expresa  lo  que  se  siente  de  muy  diversa  manera  de  la 
suya.  El  arte  religioso  es  verdad  ante  todo;  hay  que  vivir  su  esencia 
en  todos  los  pormenores  de  la  vida,  si  en  él  no  vivimos,  no  nos  mo- 
vemos y  somos,  no  habrá  sino  un  formulismo  extemo,  y  ese  falso. 
Se  dará  lo  hierático  por  lo  religioso,  lo  solemne  por  lo  verdadera- 
mente serio,  lo  insincero  por  lo  verdadero  é  intimo. 

Y  en  esto  ya  no  puedo  estar  conforme.  Llevamos  más  de  medio 
siglo  y  mucho  más  quizá  bajo  la  influencia  del  pensamiento  laico, 
del  pensamiento  laico  sobre  lo  religioso,  que  se  mueve  en  sus  mani- 
festaciones bajo  la  dirección  de  esos  increyentes,  que  influyen  hasta 
en  cómo  hemos  de  interpretar  las  frases  más  fuertes  y  dulces  de  los 
Santos  Padres  de  la  Iglesia. 

Porque  yo  no  sé  si  habrás  tomado  en  cuenta  el  diverso  modo  de 
expresarse  y  de  concebir  de  unos  y  otros. 

Hoy  en  los  discursos  de  música  religiosa,  en  los  discursos  de  mú- 
sica untada  con  una  erudición  de  alquiler  y  una  filosofía  vergonzan- 
te se  mezclan  los  dos  bandos:  dice  San  Bernardo,  y  el  gran  Wagner 
dice,  como  si  dijéramos,  sentencia  de  Goethe,  pensamiento  de  San 
Agustín;  pues  lo  mismo  que  unir  al  autor  del  Fausto  con  el  de  La 
Ciudad  de  Dios,  el  anarquista  de  la  creencia  que  se  suicida  con 
Werther  como  se  ahorca  Judas,  y  el  que  levantó  la  ciudad  de  los  vi- 
vos y  se  reconcilia  humilde  con  Dios  en  las  Confesiones,  tanto  pare- 
cido resulta  colocar  juntos,  á  aquellos  entre  sí.  Enormidades  de  la 
erudición,  querido  hermano. 

Para  hablar  de  arte  cristiano  hace  falta  ser  cristiano;  para  hablar 
de  música  religiosa,  religioso. 

Pues  bien,  habrás  notado  la  diferencia.  N.  P.  San  Agustín,  San 
Juan  Crisóstomo,  San  Bernardo...,  todos  esos  genios  de  la  ciencia, 
de  la  piedad  y  de  la  belleza  cristiana,  hablan  de  las  suaves  emocio- 
nes, de  los  dulces  é  inefables  sentimientos,  de  la  blandísima  unción 
de  la  música  religiosa  y  de  sus  serenísimos  efectos;  algo  siempre  ju- 
goso, siempre  sentido,  flexible,  blando,  dulce,  hermoso,  emocionan- 
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te,  que  es  como  rocío  al  corazón  combatido  de  las  arideces  de  la 
vida,  como  lluvia  deleitosa  y  refrescante  al  alma  abrasada  por  las 
fiebres  de  las  luchas  interiores.  Los  otros  no  tienen  en  su  boca  sino 
lo  austero  é  inflexible,  lo  grave  y  lo  solemne,  sin  un  adarme  del  bál- 
samo suave,  del  jarabe  dulcísimo.  Dios  amor.  Dios  humano,  Dios 
Hombre  entre  los  hombres;  Dios  grande,  Dios  solemne.  Dios  inac- 
cesible á  las  hermosas  expansiones  y  desahogos  del  alma.  He  aquí  los 
dos  modos  diversos  de  concebir. 

Sí;  son  dos  concepciones  distintas  de  Dios:  el  de  los  Santos  Pa- 
dres, es  nuestro  Dios,  Dios  con  nosotros,  Dios  para  los  hombres  y 
para  la  vida  que  dio  á  los  hombres;  el  de  los  profanos  es  un  dios 
de  escenario,  dios  para  otros,  no  para  sentirle  los  hombres. 

¿Verdad  que  es  singular  el  contraste?  Y  sin  embargo  se  mezclan 
estos  conceptos,  y  no  sólo  se  mezclan,  sino  que  el  concepto  laico  y 
teatral  se  impone;  y  si  es  cierto  que  en  la  teoría,  en  una  teoría  casi 
platónica  se  introduce  el  pensar  de  los  Santos  Padres,  el  aplastante 
concepto  de  los  profanos  viene  á  dar  á  las  palabras  de  aquellos  ve- 
nerandos varones  que  entendían  de  virtud,  y  de  religiosidad  y  de 
arte,  en  una  vida  hermosa  de  amor  á  Dios  la  interpretación  no  por 
cierto  la  que  de  tan  viva  fuente  mana.  ¿No  te  ha  pasado  á  ti,  al  oir 
desfilar  esas  citas  entrevesadas  de  unos  y  de  otros,  quedarte  per- 
plejo? Porque  todo  aquello  tan  suave  y  tan  dulce,  aquellas  auras  de 
vida  que  pasan  como  la  blanda  brisa  de  la  primavera  sobre  nuestras 
cabezas,  aquella  piedad,  aquella  unción,  aquello  jugoso,  que  no  es 
bajo  ni  tiene  ardores  de  tierra  ni  sacudidas  de  fiebre  pasional,  por- 
que es  vivo,  y  con  una  vida  abierta  y  que  ensancha  el  corazón  sin 
soltarle  las  riendas  de  la  furia,  que  mansa  y  serenamente  ni  quema 
ni  abrasa,  pero  da  ese  aliento  templado,  que  es  vida  y  poesía  y  cosa 
hermosísima,  en  una  paz  de  cielo,  que  no'es  hielo  ni  muerte  tampoco; 
todo  eso  que  se  respira  en  las  palabras  santísimas  de  aquellos  hom- 
bres pasa  como  una  visión,  parece  que  se  dice  y  se  pronuncia  como 
algo  obligatorio  que  la  tradición  veneranda  exige  pronunciar  y  decir, 
es  una  especie  de  fórmula  cristiana  bellísima,  que  va  á  caer  bajo 
lo  oficial,  bajo  un  concepto  legal,  y  lo  legal  viene  á  ser  el  concep- 
to de  los  profanos.  ¿No  te  ha  ocurrido  pensar  para  qué  se  dirá  todo 
eso  de  la  expansión  del  alma,  del  desahogo  de  los  corazones,  de 
los  júbilos,  de  la  alegría,  de  la  tristeza  de  los  acentos  tiernos,  de  los 
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gemidos  del  alma  arrepentida,  de  los  arrebatos  del  corazón,  de  los 
deliquios  del  alma  en  Dios,  si  después  todo  eso  hay  que  ahogarlo, 
si  eso  no  se  permite,  si  todo  cede  ante  lo  aplastante  de  lo  grave,  de 
lo  solemne?  Si  hasta  parece  que  la  sombra  de  Michol  se  levanta  para 
decirle  á  David,  á  aquel  David  ingenuo,  candoroso  artista  que  brin- 
caba con  todas  sus  fuerzas  ante  su  Dios,  para  reprehenderle  ceñuda 
por  qué  como  uno  de  los  plebeyuelos  de  Israel  se  permitió  aquellas 
ligerezas  que  le  rebajaban.  Es  el  otro  concepto,  no  lo  dudes,  el  con- 
cepto religioso  de  los  profanos,  el  que  se  impone  y  el  que  regula.  Es 
Wagner,'es...  quien  sea,  que,  mezclado  entre  los  Santos  Padres,  les 
eclipsa.  Al  menos  le  damos  más  importancia. 

En  el  sentir  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  á  Dios  se  le  ama  con 
todas  sus  consecuencias  artísticas;  en  el  de  los  laicos  Dios  sólo  pue- 
de ser  adorado.  Según  los  Santos,  cada  alma  es  una  enamorada  de 
Dios,  que  le  dice  y  le  habla  con  desahogos  tiernos,  dulces,  sencillos, 
candorosos  y  arrebatados,  y  el  pueblo  todo  se  alegra  en  Él,  y  en  Él 
llora,  y  le  pregona,  y  le  ensalza  en  júbilos  abiertos  y  en  acentos  y 
gritos  desgarradores,  y  en  gemidos  de  dolor  palpita  una  vida  de 
amor  fortísimo;  según  los  laicos,  el  hombre  mira  asombrado  y  casi 
mudo  arriba,  y  el  pueblo  es  una  manada  que  pasa  silenciosa,  acom- 
pasada, se  postra  y  se  va;  eso  en  el  mejor  supuesto,  que  también 
puede  ser  una  procesión  ceremonial,  grave,  austera,  sombría  ante  un 
señor  impasible,  que  pone  su  trono  entre  celajes,  que  reina  entre 
velos  de  misterio  á  quien  los  hombres  hacen  el  cumplido  de  etique- 
ta, muy  discretamente,  pero  de  cumplido. 

Si,  ya  lo  ves,  los  laicos  no  han  sentido  aquello  que  es  la  vida  y  la 
piedad  cristiana;  y  sin  embargo,  nos  hablan  de  esto,  y  los  que  de 
esto  nos  dicen,  nos  dicen  que  es  la  expresión  artística  del  ideal  reli- 
gioso, según  ellos.  ¿Pero  nos  pueden  decir  esto?  ¿Nos  pueden  ense- 
ñar esto?  ¡Qué  han  de  enseñar  lo  que  no  sintieron!  Su  ideal  religio- 
so es  profano  de  todo  en  todo,  es  laico.  Y  esto,  traducido  en  forma 
artística,  ¿puede  ser  precepto  técnico  en  un  arte  vivo  que  no  es  su 
vida?  No  y  no.  Esto  es  la  expresión  teatral  de  lo  religioso  teatral,  y 
no  puede  pasar  más  allá  este  canon. 

Entonces — me  dirás  tú — ¿te  inclinas  á  eso  otro  tan  vivo,  tan  lírico, 
tan  ligero,  tan  ...?  Eso  también  lo  llaman  teatral.  —Mira,  Marcelino, 
lo  teatral  tiene  dos  extremos:  lo  apasionado  y  muy  dinámico,  lo  im- 
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ponente  y  estático,  los  desplantes  líricos,  los  latiguillos  arrebatados, 
los  desgarros  fuertes,  y  una  porción  de  formas,  y  un  aparato  vocin- 
glero, puramente  sinfónico  á  veces  y  sin  sentido  para  afectar  un  sen- 
timiento atroz;  todo  eso,  en  ñn,  que  constituye  los  esparagismos 
expresivos  llevados  á  su  mayor  extremo,  por  un  lado,  y  por  el 
opuesto  la  oronda  y  mayestática  solemnidad,  empaque,  lentitud,  etc., 
etcétera,  de  los  grandes  héroes;  todas  son  comiquerías,  lo  uno  y 
lo  otro;  todo  es  afectado,  lo  apasionado  y  nervioso,  lo  olímpico  y 
sereno.  Aquello  es  lo  teatral  humano,  esto  es  lo  teatral  divino;  pero 
todo  teatral. 

Pero  hay  más  todavía;  yo  sumo  á  estas  dos  clases  otra:  lo  livia- 
no. Se  da  ó  se  puede  dar  todo  esto,  la  liviandad,  la  cursilería  ex- 
presiva y  el  teatralismo  hierático.  Y  que  esto  pueda  tener  lugar  en 
la  iglesia,  no  lo  dudes,  es  decir,  no  lo  habrás  dudado  un  momento, 
porque  así  como  hay  quien  toma  á  beneficio  de  inventario  todo  lo 
religioso  y  va  á  la  iglesia  á  divertirse,  á  charlar,  á  pasear  con  un 
descaro  y  una  desenvoltura  escandalosa,  también  hay  quien,  con 
una  frivolidad  de  pajarillo  gorjeador,  reza  y  reza,  y  masculla  y  mas- 
culla, sin  sentido  ni  cabeza,  oraciones,  como  tararearía  cualquier 
otra  cosa;  y  no  falta  quien  pone  los  ojos  en  blanco,  y  haca  ademanes 
conmovedores,  y  junta  nerviosamente  las  manos,  y  suspira  hondísi- 
mo, y  se  estremece  entre  fervores  ó  adopta  posturas  angélicas;  y,  en 
fin,  ¡hay  también  quien  se  pone  como  una  estatua,  rígido,  inmoble, 
imperturbable.  Pues  bien;  así  como  todo  esto  lo  condenan  los  auto- 
res ascéticos  que  de  la  verdadera  y  legítima  piedad  tratan,  y  suelen 
tener  concepto  justo,  lo  uno  como  irreverente  é  insultador,  y  lo  otro 
como  fingido  y  afectado,  yo  también  en  música  quiero  aplicar  igual 
lección,  y  no  será  ninguna  pretensión  hacerlo,  y  encuentro  música 
liviana,  expresivismo  cursi  y  gravedad  hinchada.  Cantar  un  Miserere 
en  seguidillas  traviesas  es  una  burla  de  Dios;  entonar  un  aria  con 
desplantes  líricos  de  divo  es  transportar  los  efectismos  mundanos, 
fingidos  por  cierto,  al  lugar  donde  se  debe  sentir  de  verdad  y  no  á 
la  moda  elegante  ilustrada,  y  convertir  en  una  austera,  rígida,  impa- 
sible, solemne  y  grave  procesión  todo  el  fuerte  y  vivo  sentimiento 
religioso,  es  lo  teatral  religioso. 

Hijo  es  lo  último  de  la  influencia  del  concepto  laico  de  lo  reli- 
gioso en  el  culto.  Yo  me  quedo  con  los  Santos  Padres,  con  su  can- 
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dor,  sencillez  y  dulzura,  con  sus  arrebatos  sinceros  y  sublimes,  con 
todo  eso  que  los  poetas  sublimes  de  Dios  y  sus  amores  cantaron, 
gimieron,  gritaron  entre  alegrías  desbordadas  de  hijos  de  Dios, 
con  dolores  del  alma  atravesada,  con  clamores  tremendos,  con  deli- 
quios de  amor  agudísimos,  tuvieron  verdad  en  todo,  y  nunca  predi- 
caron el  empaque  como  condición  de  lo  religioso,  y  su  arte  como 
su  vida  la  aceptó  Dios  y  la  bendijo  diciendo  que  eran  según  su  co- 
razón, á  pesar  de  sus  extremos,  que,  siendo  según  Dios,  siempre 
fueron  benditos. 

Con  esto  casi  me  he  salido  de  los  limites,  y  por  eso  yo  me 
salgo  también  de  esta  carta.  Adiós,  pues,  y  no  me  resultes  un  purita- 
no á  ¡o  Tolstoi  ó  un  discípulo  de  Wagner  en  la  piedad  y  religiosi- 
dad musical,  que,  aunque  musical,  te  quedarás  sin  piedad  y  religio- 
sidad que  nunca  tuvieron,  ¡¡valientes  maestros  de  devoción  artística 
te  ibas  á  echar!! 

¿Pero  cuál  es  lo  que  piensas?  ¿Cuál  es  tu  sentencia?  —  Hombre, 
en  primer  término,  yo  no  iba  á  hablarte  sino  del  concepto  laico  de 
lo  religioso  y  de  su  origen,  y  me  parece  que  ya  te  he  hablado  de- 
masiado; en  segundo  lugar,  la  cosa  es  más  clara  que  el  agua,  si  todo 
esto  es  fingimiento;  pues,  hijo  mío,  lo  mismo  que  en  piedad  recetan 
los  santos  debe  sentenciarse  aquí:  verdad,  llaneza,  naturalidad,  sen- 
tir que  salga  de  dentro;  y  tú  sabrás  lo  que  hace  falta  para  que  salga 
algo  de  dentro  con  relación  á  Dios,  amor,  amor  y  amor.  Y  lo  que 
no  sea  esto  es  empaque  ó  cursilería. 

Fíjate  en  una  cosa:  los  santos  nunca  fueron  personas  graves.  Y 
Dios...,  en  fin,  Dios  quiso  á  los  santos  más  que  á  los  gravísimos  va- 
rones. Es  otro  dato. 

Con  que,  da  expresiones  á  los  laicos,  y  guarte  de  ayuntar  tu  pen- 
samiento á  esos  que  no  piensan  en  Dios  más  que  en  el  teatro.  Como 
eres  maestro,  me  da  respeto  darte  un  abrazo;  pero  tómale  y  vaya 
una  higa  á  la  dignidad  con  tal  que  cojas  todo  mi  cariño. 

P.  Luis  Villalva, 

O.  8.  A. 
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OY  que  tan  en  boga  están  los  estudios  americanistas,  ya  se 
refieran  á  la  civilización  precolombina  del  Nuevo  Conti- 
nente, á  su  maravilloso  descubrimiento,  á  los  trabajos  de 
colonización  que  allí  llevaron  á  cabo  los  españoles,  á  la  política  más 
ó  menos  acertada  con  que  gobernaron,  á  las  causas  que  motivaron  la 
independencia  de  aquellas  Repúblicas,  y  á  mil  otros  puntos  contro- 
vertidos ú  obscuros,  en  que  tanta  luz  han  derramado  los  modernos 
historiadores  de  uno  y  otro  continente  libres  del  odio  que  tan  insen- 
satamente han  atizado  ciertos  escritores,  bien  podemos  nosotros  lan- 
zarnos á  publicar  algo  de  lo  mucho  que  permanece  oculto  é  ignorado 
referente  á  la  parte  importantísima  que  tomaron  las  Ordenes  religio- 
sas en  la  colonización  del  Continente  americano;  pues  tan  pocos  son 
los  historiadores  que  de  ellas  tratan,  que  casi  se  ha  olvidado  su  la- 
bor y  aún  maliciosamente  se  ha  prescindido  de  ellas,  cuando  no  han 
sido  tratadas  con  inmerecido  desdén.  Y  si  en  los  quince  últimos' 
siglos  de  la  historia  del  mundo  no  se  puede  prescindir  del  factor 
importantísimo  de  los  Institutos  Religiosos,  que,  cual  faro  brillantísi- 
mo, figuran  siempre  á  la  cabeza  en  todos  los  ramos  del  saber,  de  ma- 
nera especial  debe  considerárseles  en  la  colonización  de  América; 
porque  acompañando  la  Cruz  á  la  espada  se  realizó  la  conversión 
de  millones  de  salvajes  en  civilizados  y  útiles  ciudadanos,  sacándo- 
les de  las  selvas  por  la  persuasión  y  con  la  fuerza  de  la  palabra  evan- 
gélica; y  reuniéndolos  á  la  sombra  del  convento  se  fundaron  pueblos 
y  ciudades,  y  se  levantaron  edificios  dignos  de  figurar  al  lado  de  los 
monumentos  del  antiguo  Continente.  Enseñaron  nuestros  misione- 
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TOS  á  los  habitantes  de  las  pampas  de  América,  de  las  inaccesibles 
crestas  de  los  Andes  y  de  las  agrestes  montañas  de  Méjico  á  pro- 
nunciar el  nombre  de  España  al  lado  del  santo  nombre  de  Dios,  y 
lograron  de  esta  manera  hacerles  subditos  sumisos  y  obedientes  y 
que  miraran  á  la  metrópoli  y  á  sus  Monarcas  con  religioso  respeto, 
al  mismo  tiempo  que  les  convertían  en  hijos  de  Dios  y  transforma- 
ban aquellas  selvas  vírgenes,  donde  se  tributaba  culto  á  los  más  re- 
pugnantes vicios,  en  repúblicas  florecientes,  y  gracias  á  los  mismos 
religiosos,  puede  España  presentar  con  orgullo  á  la  faz  del  mundo 
los  efectos  maravillosos  de  sus  procedimientos  colonizadores. 

Algo  se  ha  escrito  en  estos  últimos  años  respecto  al  particular, 
pero  no  há  sido  la  Orden  Agustiniana  la  favorecida  por  los  historia- 
dores. Aun  corren  con  mucha  aceptación  libros,  como  el  del  Barón 
de  Henrión,  por  ejemplo,  que  si  para  unos  son  nimios  en  extremo, 
pecan  de  parcos  y  concisos  respecto  de  otros.  Y  no  significa  esto 
que  se  condene  la  nimiedad  y  el  detalle  en  el  citado  historiador  al 
tratar,  pongo  por  caso,  de  los  franciscanos,  dominicos  y  jesuítas; 
pues  por  los  muchos  trabajos  y  vida  gloriosa  de  sus  Misiones,  bien 
merecen  estos  Institutos  historia  tan  minuciosa  y  documentada,  para 
dar  en  el  rostro  á  sus  encarnizados  enemigos,  que  se  empeñan  en 
cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  no  ven  lo  que  son  y  lo  que  fueron  sus  hijos, 
tan  beneméritos  de  la  religión  y  de  la  patria;  pero  exige  la  imparcia- 
lidad de  la  Historia  que  á  cada  cual  se  dé  lo  que  en  justicia  le  perte- 
nece y  se  mida  á  todos  con  el  mismo  rasero.  Y  ¿á  quién  no  da  grima 
ver  la  historia  de  las  Misiones  Agustinianas  reducida  á  pocas  líneas 
en  la  extensa  Histoiia  de  las  Misiones?  ¿Quién  se  formará  cabal  idea 
de  los  trabajos  de  los  misioneros  agustinos  en  Méjico,  leyendo  al 
Barón  de  Henrión?  En  una  historia  de  las  Misiones  que  cuenta  mil 
quinientas  páginas,  algo  más  que  escasas  ^columnas  se  merecen,  á 
nuestro  juicio,  los  agustinianos  de  Méjico. 

Después  de  corta  introducción  en  que  da  cuenta  de  cómo  los 
agustinos  fueron  al  Nuevo  Mundo  y  nombrar  al  santo  Antonio  de 
Roa,  continúa:  < Entre  los  demás  hijos  de  San  Agustín  que  contribu- 
yeron á  cambiar  la  faz  de  Méjico,  no  debemos  olvidar  al  P.  Juan 
Bautista  de  Jaén,  ilustre  por  su  piedad  y  tierno  amor  á  los  pobres; 
ni  á  Alfonso  de  Borja,  cuya  muerte  fue  preciosa;  ni  á  Juan  de  Me- 
dina, que  honró  por  mucho  tiempo  la  Sede  de  Mechoacán;  ni  por 
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Último,  á  Alfonso  de  la  Cruz,  que  después  de  haber  enseñado  la 
teología  en  Méjico,  rehusó  el  Obispado  de  Nicaragua>  (1);  y  des- 
pués de  perfumar  el  convento  de  Méjico  con  un  ramo  de  marchitas 
flores,  sigue  el  Barón  de  Henrión:  «Este  célebre  Monasterio  fué  el 
origen  de  muchos  otros,  hasta  el  punto  de  encontrarse  en  Nueva 
España  más  de  trescientos  cincuenta  religiosos  agustinos,  repartidos 
en  cincuenta  conventos>  (2).  Con  esto  y  con  repetir  varias  veces  los 
mismos  nombres  y  algunas  reflexiones  sobre  el  asunto,  despide  á 
nuestros  heroicos  misioneros,  dejando  en  el  olvido  todos  sus  traba- 
jos y  conquistas. 

Como  tratando  de  estas  materias  es  poco  lo  que  se  registran  las 
fuentes  y  mucho  lo  que  se  copia,  y  siendo  por  otra  parte  una  gran 
autoridad  el  Barón  de  Henrión,  dicho  se  está  que'apenas  sabe  nadie 
que  en  Méjico  hubiera  jamás  misioneros  agustinos,  siendo  asi  que 
los  hijos  de  San  Agustín  fueron  acaso  los  que  más  influyeron  en  la 
conquista  espiritual  y  temporal  de  aquellos  Estados,  siendo  además 
de  gran  peso  sus  consejos  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
y  figurando  á  la  cabeza  del  movimiento  intelectual  de  aquellas  re- 
giones con  su  intervención  en  la  fundación  de  la  Universidad  de 
Méjico,  y  con  la  creación  y  sostenimiento  del  famoso  colegio  de 
San  Pablo,  de  donde  salieron  Consejeros  de  los  Virreyes,  profesores 
de  Universidades,  Obispos  y  Santos. 

Además,  de  Méjico  salieron,  y  allí  se  organizaron,  las  nutridas 
barcadas  de  misioneros  que  convirtieron  á  los  idólatras  del  Perú  y 
Chile;  en  Méjico  se  organizaron  también  aquellas  expediciones  de 
heroicos  marinos  acompañados  siempre  por  misioneros  agustinos 
hacia  las  islas  Filipinas;  y  un  misionero  agustino,  el  P.  Andrés  de 
Urdaneta,  dirigió  por  orden  expresa  del  Rey  Felipe  II,  la  que  dio 
por  resultado  la  conquista  definitiva  de  aquellas  islas  y  la  vuelta  des- 
de ellas  á  Méjico  por  el  temido  mar  Pacífico,  empresa  tenida  enton- 
ces por  imposible  de  realizar  y  que  el  P.  Urdaneta  aseguraba  atrever- 
se á  llevar  á  cabo,  no  con  un  barco,  sino  con  una  carreta.  Claro  está, 
que  esta  provincia  agustiniana  de  Méjico,  que  tantas  glorias  cuenta 


(1)  El  P.  Alfonso  de  Veracruz,  de  quien  habla  últimamente,  no  sólo  re- 
nunció el  Obispado  de  León  de  Nicaragua,  sino  también  el  de  Mechoacán  y 
el  de  La  Puebla  de  los  Angeles. 

(2)  Historia  de  las  Misiones,  tomo  II,  pág.  460.  Barcelona,  1863. 
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en  sus  principios,  tiene  su  historia,  cuyos  hechos,  descarnadamente 
relatados  en  antiguas  crónicas  y  diseminados  aquí  y  allá,  es  difícil 
hallar  reunidos,  y  nadie  que  sepamos  ha  llevado  á  cabo  esta  in- 
grata labor.  Procuraremos  nosotros  hacerlo  con  los  datos  que 
nos  suministran  los  cronistas,  relativos  á  los  primeros  años  de  esta 
provincia  que  tanto  honor  dio  á  la  Orden  agustiniana  y  tanta  glo- 
ria á  la  Iglesia,  y  con  esto  poner  los  cimientos  y  desbrozar  el  camino 
para  que  otros  de  más  alientos  continúen  la  historia. 

I 

Fervientes  cristianos  á  la  vez  que  grandes  conquistadores,  no 
podían  olvidar  los  españoles  del  siglo  XVI  que  si  Dios  les  había  re- 
galado un  mundo,  lo  había  hecho  para  confiarles  una  misión  provi- 
dencial y  sublime:  la  de  salvar  las  almas  que  en  él  habitaban  sumi- 
das en  los  errores  de  la  idolatría.  De  ahí  que  nuestros  católicos  Reyes 
se  interesaran  tanto  por  los  desgraciados  indios,  y  que  al  organizar 
cada  expedición  entrara  como  factor  importantísimo  señalar  quien  ca- 
tequizara á  los  idólatras.  Ese  fué  el  espíritu  de  Colón,  y  con  esta  con- 
dición recibieron  los  Monarcas  españoles  facultad  del  Sumo  Pontífi- 
ce, tal  como  entonces  se  entendía,  para  posesionarse  del  Nuevo  Con- 
tinente. Si  alguna  vez  hubo  abusos  y  se  olvidó  este  fin  primordial, 
cosa  inevitable  tratándose  de  obras  humanas,  no  faltaron  intrépidos 
defensores  de  los  oprimidos,  «cuyas  quejas  fueron  siempre  escu- 
chadas en  la  Corte,  y  como  jamás  fué  el  sistema  del  gobierno  la 
opresión  de  los  naturales  de  los  nuevos  establecimientos,  se  dictaron 
cuantas  providencias  podían  apetecerse  para  su  bienestar»,  según 
afirmación  del  concienzudo  historiador  Alemán  (1). 

Por  lo  que  toca  á  la  Nueva  España,  con  los  primeros  conquista- 
dores fué  el  religioso  mercenario  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  quien 
trabajó  en  la  conversión  de  los  mejicanos,  y  ayudado  por  el  presbíte- 
ro secular  Juan  Díaz,  que  había  ido  en  la  expedición  de  Narvaez,  ca- 
tequizó y  bautizó  á  la  intérprete  de  Cortés,  esposa  suya  más  tarde, 
D.^  Marina;  dícenos  el  cronista  que  ambos  eran  muy  celosos,  pero 


(1)    Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  República  Mejicana.  Tomo  primero, 
página  48.  Madrid,  1847. 
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que  no  se  cuenta  de  ellos  ninguna  hazaña  particular  más  que  ésta. 
Acompañó  también  á  Narvaez  y  después  se  agregó  á  Cortés  el  celo- 
sísimo franciscano  P.  Pedro  de  Melgarejo,  que  en  las  batallas  iba  al 
frente  de  los  soldados  con  un  Crucifijo  en  la  mano.  Catequizó  á  in- 
numerables indios  y  éstos  le  veneraron  después  de  su  muerte  como- 
santo  y  pintaron  su  imagen  con  el  Crucifijo  en  las  manos  y  predi- 
cando la  fe  de  Jesucristo.  Pero  poco  pudieron  alcanzar  estos  prime- 
ros ministros;  pues  por  ser  los  primeros  y  no  tener  medios  adecua- 
dos para  saber  la  lengua,  dificilísima  para  los  europeos;  tenían  que 
valerse  de  intérpretes  para  hacerse  entender,  y  además  debían  aten- 
der al  cuidado  de  los  españoles,  y  ayudar  á  Cortés  á  contenerlos 
cuando  en  ciertas  ocasiones  les  cegaba  la  ira  contra  los  indios  mo- 
tivada por  alguna  traición  ó  desacierto  de  éstos. 

Estando  Carlos  V  en  Gante  mandó  desde  allí  á  tres  franciscanos 
para  extender  la  fe  por  aquellas  regiones,  y  el  año  1524  salió  de  Es- 
paña una  Misión  compuesta  de  otros  doce  religiosos  franciscanos, 
que  fundaron  en  Méjico  y  sirvieron  de  base  para  las  Misiones  que 
en  años  sucesivos  fueron  enviadas  de  diversos  conventos  de  la  Pen- 
ínsula. En  el  siguiente,  1525,  se  trató  en  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go de  enviar  misioneros  con  el  mismo  fin,  pero  hubo  que  vencer 
bastantes  dificultades  para  que  se  llevara  á  efecto  la  Misión,  entre 
ellas,  que  no  pudiendo  vivir  más  de  dos  ó  tres  en  cada  casa  de  mi- 
sión pudiera  padecer  la  observancia,  ni  les  sería  fácil  cumplir  con 
los  preceptos  de  la  regla  no  formando  comunidad  y  teniendo  que 
cuidar  y  catequizar  á  los  indios,  pero  en  1526  se  efectuó  felizmente 
el  embarque  de  los  primeros  misioneros  dominicos  con  rumbo  á 
Méjico. 

Había  el  Papa  Adriano  VI  concedido  ya  en  el  año  1522  en  la 
bula  llamada  Omnímoda,  que  el  Emperador  con  su  Consejo  pudie- 
ra autorizar  á  todas  las  Ordenes  religiosas  para  pasar  á  América, 
concediéndoles  innumerables  privilegios  para  facilitar  así  la  con- 
versión de  tantos  infieles  y  estimularles  á  que  hicieran  tan  penoso 
viaje.  Confirmó  y  amplió  el  Papa  con  esta  bula  el  decreto  de  León  X 
del  año  1521,  en  que  concede  tantos  privilegios  á  los  regulares  <que 
no  les  deja  el  Santo  Pontífice  más  que  desear  á  los  ministros  de  esta 
conversión»,  al  decir  del  cronista  P.  Grijalva. 

Acogiéronse  los  religiosos  á  estos  privilegios  y  de  todas  las  Or- 
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denes  religiosas  partían  todos  los  años  multitud  de  celosos  misio- 
neros, á  ganar  almas  para  Dios  y  conseguir  el  martirio,  aspiración 
de  todos  ellos;  este  glorioso  fin  era  el  ansia  de  aquéllos  héroes  que 
abandonaban  su  patria,  padres  y  familia,  por  servir  á  sus  semejantes 
y  dar  gloria  á  Dios,  viviendo  entre  tribus  bárbaras  y  salvajes. 

Todo  este  movimiento  que,  así  en  estas  como  en  otras  Ordenes 
religiosas  se  notaba  por  extender  la  religión  cristiana,  y  por  el  celo 
por  la  salvación  de  las  almas,  diríase  que  no  afectaba  á  los  hijos  de 
San  Agustín,  á  juzgar  por  los  resultados.  Años  hacía,  sin  embargo, 
que  estos  celosos  y  santos  religiosos  procuraban  organizar  Misiones 
para  el  otro  lado  de  los  mares,  pero  Dios  disponía  las  cosas  de  ma- 
nera que  todos  sus  esfuerzos  resultaran  inútiles  por  el  momento, 
para  que  después  brillara  más  el  trabajo  de  nuestros  misioneros  que, 
si  llegaron  á  última  hora,  se  afanaron  por  adelantarse  á  todos,  lo- 
grando en  parte  sus  deseos  santos,  y  colocándose  en  la  vanguardia 
del  ejército  del  Señor  con  su  abnegación,  sacrificio  y  celo  por  la  sal- 
vación de  aquellos  infelices  que  yacían  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. 

Florecía  por  aquel  entonces  en  la  provincia  de  Castilla  la  obser- 
vancia más  austera  de  las  reglas  y  costumbres  santas  heredadas  de 
sus  mayores.  Adelantándose  á  la  reforma  que  introdujo  en  todas  las 
Ordenes  religiosas  el  gran  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  hacía 
tiempo  que  la  agustiniana  edificaba  por  el  buen  olor  de  sus  virtu- 
des, y  contaba  entre  sus  hijos  al  taumaturgo  de  Salamanca  San  Juan 
de  Sahagún,  y  á  tantos  otros  santísimos  varones,  como  supone  el 
hecho  de  que  no  sabían  si  los  milagros  que  Dios  hacía  en  el  sepul- 
cro del  santo  los  haría  por  intercesión  de  éste  ó  de  los  demás  allí 
enterrados,  pues  les  parecían  igualmente  santos  que  San  Juan,  y 
aun...,  decían  aquellos  venerables  religiosos  quedando  suspensos  en 
esta  significativa  palabra. 

Entre  estos  santos  religiosos  descollaba  el  venerable  P.  Juan  Ga- 
llego, < tenido  por  uno  de  los  religiosos  más  perfectos  que  hubo  en 
España,  por  lo  cual  los  Generales  le  dieron  comisiones  difíciles  para 
sosegar  las  inquietudes  y  borrascas  que  en  la  Provincia  se  levanta- 
ban», según  afirma  un  cronista.  Ardía  este  venerable  Padre  en  de- 
seos de  partir  para  el  mundo  nuevamente  descubierto,  á  con- 
vertir almas  para  Dios  y  en  busca  del  martirio;  y  como  veía  que  las 
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demás  Ordenes  religiosas  llevaban  allá  su  contingente  de  apóstoles, 
trató  de  proporcionar  á  la  suya  la  misma  gloria  y  satisfacción.  Para 
este  fin,  ya  que  sin  licencia  del  Emperador  á  nadie  le  era  lícito,  bajo 
pena  de  excomunión,  pasar  al  Nuevo  Continente,  según  disposición 
de  Alejandro  VI,  se  determinaron  en  el  año  1527  á  pedir  el  an- 
siado permiso,  «siendo  el  jefe  de  estas  pláticas  el  P.  Gallego>,  nos 
dice  el  cronista  Grijalva.  Pero  acercándose  el  tiempo  en  que  habían 
de  celebrar  Capítulo  provincial,  juzgaron  prudente  dejarlo  hasta 
ver  lo  que  en  él  se  resolvía,  y  á  quién  se  mandaba. 

Poco  antes  se  habían  recibido  letras  del  Reverendísimo  Padre 
General  Fr.  Gabriel  de  Venecia,  nombrando  á  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  y  al  P.  Juan  Gallego  Visitadores  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, y  ordenándoles,  además,  que  la  dividieran,  según  disposición  de 
Clemente  VI,  en  dos,  que  se  denominarían  Provincia  de  Castilla  y 
Provincia  de  Andalucía.  Así  lo  hicieron,  y  congregados  todos  los 
Capitulares  en  el  convento  de  Dueñas,  celebraron  Capítulo  ambas 
Provincias,  presididos  los  castellanos  por  el  P.  Juan  Gallego  en  el 
coro  de  la  iglesia,  y  los  andaluces  en  la  sala  capitular  bajo  la  presi- 
dencia de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  El  resultado  de  la  votación 
fué  que  los  dos  Presidentes  fueron  elegidos  Provinciales  de  sus  res- 
pectivas Provincias,  y  reunidos  todos  en  la  iglesia  cantaron  un 
Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  haberles  dado 
tan  prudentes  y  santos  Prelados. 

Entorpeció  esto  muy  mucho  los  negocios  de  la  Misión,  porque, 
embarazado  el  P.  Gallego  con  los  gravísimos  cuidados  que  le  impo- 
nían los  deberes  de  su  cargo,  no  pudo  atenderlos  como  quisiera,  y 
es  necesario,  en  cosas  de  tal  transcendencia  y  que  por  tantos  trámi- 
tes deben  pasar,  antes  de  realizarse.  «Electo  en  Provincial,  dice  el 
Padre  Vidal,  copiando  al  cronista  P.  Portillo,  el  bendito  y  celoso  Pa- 
dre Gallego,  lo  primero  que  puso  en  consulta,  y  que  más  vivamente 
trató,  fué  la  ida  de  los  religiosos  á  las  Indias  de  Nueva  España.  Para 
este  efecto  hizo  una  junta  de  todos  los  Padres  de  la  Provincia  en 
Toledo,  y  les  propuso  que  él  quería  ir  el  primero,  renunciar  su  ofi- 
cio de  Provincial  y  responder  á  la  vocación  de  Dios,  que  era  con- 
vertir los  indios  y  extender  la  religión  por  aquel  nuevo  mundo.  A 
todos  les  pareció  muy  acertada  la  proposición  en  cuanto  á  la  ida  de 
los  religiosos,  pero  hallaban  infinitos  inconvenientes  en  lo  de  lo  que 
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tocaba  á  la  renunciación  del  Oficio  y  á  su  ida»  (1).  Entristecióle  esto 
último  en  gran  manera;  pero  tales  fueron  las  razones  que  le  expu- 
sieron los  demás  religiosos,  que  cedió,  aunque  con  gran  pena  de  su 
alma,  y  sin  cejar  antes  proponiendo  cumplir  su  deseo  en  el  momen- 
to en  que  se  viese  libre  de  las  trabas  del  Oficio.  Rogaba  á  Dios  y 
exhortaba  á  todos  á  que  hiciesen  lo  mismo  para  que  cuanto  antes  se 
les  abriese  el  camino  de  las  Misiones. 

No  producían  el  efecto  deseado  todas  sus  diligencias,  aunque 
ponía  todas  las  fuerzas  de  su  voluntad  y  de  su  prestigio  en  el  asun- 
to, pues  eran  muchos  los  que  se  le  oponían  y  gravísimos  los  obs- 
táculos que  había  que  vencer.  Para  activar  de  nuevo  las  cosas,  reunió 
otra  veza  los  Padres  en  el  convento  de  Arenas,  «donde  les  hizo  á 
todos  los  Padres  graves  una  bien  concertada  y  fervorosa  plática,  en 
que  mostró  su  gran  devoción  y  celo;  y  bastaran  sus  lágrimas,  según 
fueron  muchas,  si  Dios  no  hubiera  reservado  aquel  viaje  y  conquis- 
ta para  otro  tiempo  de  su  beneplácito»  (2).  Pasados  los  dos  años  de 
provincialato,  que  para  [ti  P.  Gallego  fueron  siglos  interminables, 
fué  electo  en  Prior  del  convento  de  Salamanca,  y  aunque  no  dejó  el 
asunto,  pero  tampoco  pudo  hacer  cuanto  quisiera. 

Convocado  el  Capítulo  en  el  1531,  apoyó  la  idea  de  ir  á  Améri- 
ca con  todo  su  celo  y  con  sus  ruegos  y  oraciones,  y  al  fin  se  realiza- 
ron sus  deseos  de  que  la  Provincia  tomara  á  su  cargo  el  enviar  reli- 
giosos á  Misiones,  pues  según  nos  dice  el  P.  Jerónimo  Román,  <fué 
determinado  en  nuestra  Provincia  que  nuestros  Padres  pasasen  al 
nuevo  mundo  que  son  las  Indias  Occidentales,  para  que,  predican- 
do el  Santo  Evangelio,  ampliasen  la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
convirtiesen  las  gentes  de  aquellas  partes»  (3). 

No  fué  completo  el  gozo  que  recibió  el  P,  Gallego  con  esta  de- 
terminación, pues,  cuando  exento  de  las  cargas  del  provincialato, 
con  el  apoyo  oficial  de  la  Provincia  se  creía  libre  para  gestionar  el 
asunto  de  las  Misiones  y  en  vías  de  hecho  su  viaje  para  Nueva  Es- 
paña, se  vio  de  nuevo  con  las  manos  atadas  por  haberle  elegido 
Prior  del  convento  de  Burgos,  y  si  siendo  Provincial  nada  había 


(1)  P.  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca,  lib.  II,  cap.  XXVII. 

(2)  ídem  id. 

(3)  Centuria,  12. 
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conseguido,  mucho  menos  podría  alcanzar  siendo  Prior.  Pero  no 
desconfiaba  el  venerable  Padre,  y  esperaba  que  Dios  llevaría  las  co- 
sas de  modo  que  se  realizasen  sus  esperanzas.  Escribió  una  carta  al 
Reverendísimo  Padre  General  exponiéndole  el  estado  de  las  cosas, 
y  pidiéndole  favor  para  su  empresa.  Tan  satisfactoria  fué  la  respues- 
ta, que  por  ella  le  nombró  el  Reverendísimo  P.  Gabriel  de  Venecia 
Vicarío  General  de  Indias,  comunicándole  toda  su  autoridad  para 
llevar  á  efecto  sus  proyectos. 

No  es  para  descrito  el  gozo  y  alegría  con  que  el  P.  Gallego  re- 
cibió esta  graciosa  contestación,  dando  gracias  al  cielo  por  el  feliz 
resultado  de  sus  gestiones,  y  sin  pérdida  de  momento  puso  en  prác- 
tica su  plan,  recorriendo  los  conventos  de  la  Provincia  en  busca  de 
misioneros  que  quisieran  seguirle,  y  «tenia  ya  tan  bien  dispuestas 
las  cosas,  que  sólo  faltaba  la  navegación  para  su  ida;  pero  Dios,  cu- 
yos decretos  son  desconocidos  á  toda  criatura,  lo  tenía  dispuesto 
tan  de  otra  manera,  que  guardando  para  otros  la  jornada,  quiso  co- 
ronar tan  santos  deseos  á  este  bendito  Padre,  llevándole  para  sí,  y 
murió  santamente  en  Burgos,  de  cuyo  convento  era  Prior,  á  21  de 
Junio  de  1532,  conforme  con  la  divina  voluntad,  y  dando  gracias  á 
Dios  por  llamarle  ya  á  gozar  de  la  bienaventuranza  eterna»  (1). 

Antes  de  pasar  adelante  conviene  aclarar  un  punto  que  nuestros 
cronistas  dejaron  algún  tanto  obscuro  y  que  interesa  no  poco  á  la 
cuestión  de  las  Misiones;  á  saber  si  fué  el  P.  Gallego  ó  el  Pa- 
dre Jerónimo  Jiménez  de  San  Esteban  quien  llevó  á  cabo  los  últimos 
preparativos  de  la  primera  Misión,  y  si  su  realización  fué  en  1533  ó, 
según  algún  historiador  afirma,  en  1535. 

Dice  el  P.  Vidal,  tomando  la  noticia  del  P.  Portillo  en  la  vida 
del  P.  Juan  Gallego,  que,  preparado  todo  lo  concerniente  á  la  Mi- 
sión, tenia  ya  tan  bien  dispuestas  las  cosas,  que  sólo  faltaba  embar- 
carse; pero  que  murió  en  21  de  Junio  de  1534.  Haciendo  propia  esta 
opinión,  había  dicho  en  la  página  anteríor  que  «Santo  Tomás  de 
Villanueva,  cuidadoso  de  las  santas  Misiones,  juzgó  conveniente 
que  estuviesen  al  cuidado  y  celo  (que  le  mostró  ardentísimo)  del 
V.  P.  Fr.  Juan  Gallego,  y  así  le  propuso  al  Rmo.  P.  General, 
el  que,  aprobando  su  dictamen,  creó  su  General  Vicario  de  Indias 


(1)    P.  Vidal:  Agustinos  de  Salamanca,  lib.  II,  cap.  XXVII. 
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en  este  trienio  al  siervo  de  Dios;  pero  Su  Majestad  nunca  le  permitió 
pasar  al  nuevo  orbe  (aunque  lo  deseó  mucho)  ni  como  subdito  ni 
como  prelado.  Llevóselo  luego  para  si,  como  podemos  piadosamen- 
te colegir  de  su  ejemplar  vida»  (1),  en  el  año  1534,  en  que  sucedie- 
ron los  acontecimientos  de  que  viene  tratando;  y  para  desvanecer 
toda  duda  en  cuanto  á  las  anteriores  palabras,  añade  en  la  misma 
página:  «murió  el  P.  Fr.  Juan  Gallego  en  Burgos  en  él  año  de  1534.» 

Ahora  ocurren  las  dudas  siguientes:  ¿Cuándo  fué  nombrado  el 
P.  Gallego  Vicario  General  de  Indias?  ¿Tuvo  parte  en  la  organiza- 
ción de  la  primera  Misión  que  llegó  á  Méjico  en  1533?  .Estas  dos 
preguntas  quedan  contestadas  resolviendo  la  siguiente  dificultad: 
¿Murió  el  P.  Gallego  el  año  1532  ó  el  1534?  El  P.  Vidal  y  el  Padre 
Portillo  aseguran,  como  hemos  visto,  que  en  el  1534,  no  sin  dar  á 
entender  varias  veces  el  primero  que  murió  antes  del  33,  como  lo 
vamos  á  ver. 

Los  dos  aseguran  que  á  raíz  de  hacerle  Prior  de  Burgos  en  1531, 
y  aun  acaso  al  poco  de  salir  del  Provincialato,  en  1529,  escribió 
al  Rmo.  P.  General  exponiéndole  el  estado  de  las  cosas,  y  le  res- 
pondió el  Rmo.  nombrándole  Vicario  General  de  Indias.  De  manera 
que  para  nada  entra  aquí  Santo  Tomás  de  Villanueva  ni  tenía  para 
qué,  pues  solamente  era  conventual  de  Salamanca,  y  no  es  de  creer 
propusiera  al  P.  Gallego  para  un  cargo  tan  importante  no  siendo 
superior  suyo.  Conformes  están  los  dos  cronistas  en  que  los  deseos 
del  P.  Gallego  de  marchar  á  las  Misiones  eran  ardentísimos,  y  no 
es  creíble  dejara  de  alistarse  en  la  primera  organizada  en  1533,  no 
impidiéndoselo  ningún  cargo,  pues  el  de  Prior  de  Burgos  no  era  su- 
ficiente, ya  que  al  P.  Juan  de  San  Román  no  le  obstó  el  ser  Superior 
de  Valladolid  para  alistarse  antes  que  nadie  y  preparar  con  el  Padre 
Jiménez  lo  necesario  para  la  marcha.  Y  si  siendo  Provincial  trató 
de  renunciar  el  cargo  con  este  fin,  ¿dejaría  pasar  la  ocasión  estando 
libre  de  este  oficio  en  1533,  aun  cuando  no  estuviera  todavía  nom- 
brado Vicario  General?  No  sólo  no  es  creíble,  sino  que  es  moral- 
mente  imposible  que  así  sucediera,  y  de  veras  es  raro  que  no  expli- 
quen los  cronistas  este  suceso,  ni  aun  consignen  el  hecho  de  que  un 
Padre  que  tanto  interés  tenía  en  ver  realizada  esta  empresa,  y  porque 

(1)    ídem  id. 
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se  llevara  á  cabo  había  dado  más  pasos  que  nadie,  proponiéndolo  va- 
rias veces  á  la  Provincia  y  una  por  lo  menos  al  Capítulo  Provincial, 
y  que  tenia  interés  grandísimo  en  ir  á  Indias,  no  sólo  no  se  alistara, 
pero  ni  aun  suene  su  nombre  para  nada  en  las  negociaciones.  Me- 
nos, si  cabe,  creíble  es  que  el  P.Jerónimo  de  San  Esteban,  como  vere- 
mos después,  tomara  á  su  cargo  el  alistar  misioneros  y  preparar  la  Mi- 
sión sin  contar  para  nada  con  el  P.  Gallego,  siendo  estimadísimo  y 
venerado  como  santo  este  bendito  Padre  en  toda  la  provincia.  Todo 
lo  cual  nos  lleva  á  la  conclusión  de  que  el  P.  Gallego  murió  á  más 
tardar  en  1532,  y  que  el  nombramiento  de  Vicario  General  se  hizo 
á  su  favor  en  1531  ó  32  sin  intercesión  ni  petición  de  nadie  y  sólo 
por  voluntad  del  Rmo.  P.  General;  y,  siendo  así,  hubo  de  morir 
antes  del  33,  pues  viviendo  el  Vicario  General,  es  inverosímil  que 
el  P.  San  Esteban,  sin  autoridad  ninguna,  hiciera  lo  que  hizo. 

A  todo  esto  debemos  añadir  otros  datos  más  firmes  todavía.  En 
la  vida  del  P.  Jerónimo  Jiménez  de  San  Esteban,  dice  el  P.  Vidal  co- 
piando al  P.  Portillo,  que  el  P.  San  Esteban  se  resolvió  á  tratar  esta 
cuestión  de  Misiones  «lastimado  de  que  con  la  muerte  del  P.  Juan 
Gallego,  se  hubiese  resfriado  la  plática  de  pasar  nuestros  religiosos 
á  Méjico»  (1),  y  como  sabemos  que  organizó  la  primera  Misión,  ó 
sea  la  del  1533,  lógico  es  concluir  que  el  P.  Gallego  murió  antes  de 
ese  año.  Los  mismos  cronistas  aseguran  que  murió  el  21  de  Junio 
de  1534  en  Burgos,  donde  era  Prior;  pero  se  ha  de  advertir  que  fué 
elegido  Prior  del  Convento  de  Burgos  en  1531,  y  los  Capítulos  se 
celebraban  de  tres  en  tres  años,  por  lo  cual  en  25  de  Abril  de  1534, 
cesó  el  P.  Gallego  en  su  Prelacia  por  haber  celebrado  Capítulo  la 
provincia  en  esa  fecha.  ¿Quién  fué  elegido  Prior  del  Convento  de 
Burgos  por  este  tiempo?  No  lo  dicen  los  cronistas  que  hemos  con- 
sultado, pero  nos  consta  que  nunca  ó  rarísima  vez,  y  por  razones 
especiales,  se  reelegía  á  un  mismo  Superior  para  seguir  desempe- 
ñando el  Priorato  en  que  le  había  ocupado  la  obediencia  en  el  ante- 
rior trienio,  y  si  alguna  vez  ocurria  esto,  bien  se  cuidaban  los  cronis 
tas  de  advertirlo  y  apuntar  las  causas  que  á  un  hecho  tan  inusitado 


(1)  Vidal:  Agustinos  de  Sal.  L.  III,  cap.  V.  De  intento  copiamos  los  testimo- 
nios de  los  mismos  autores  que  opinan  murió  el  P.  Gallego  en  1534,  para  re- 
futarles con  sus  mismas  palabras. 
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habían  dado  motivo;  y  mucho  más  lo  hubieran  hecho  tratándose  del 
santísimo  P.  Gallego,  máxime  muriendo  á  raíz  del  Capítulo.  De  todo 
lo  dicho  se  deduce  que  el  P.  Gallego  falleció  antes  de  la  fecha  en 
que  ponen  su  muerte  los  citados  cronistas,  y  aún  antes  de  embarcar 
la  primera  Misión  y  de  efectuar  sus  preparativos;  que  fué  nombrado 
Vicario  General  sin  intervención  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  á 
lo  menos  como  Provincial,  y  sólo  por  sus  méritos  y  por  voluntad 
del  Rvmo.  P.  Gabriel  de  Venecia,  y  que  por  causa  de  su  muerte  no 
tuvo  intervención  directa  en  la  primera  Misión,  aunque  no  se  le  debe 
escatimar  el  elogio  por  haber  sido  la  causa  principal  de  haber  ido  los 
agustinos  al  nuevo  mundo,  pues  si  no  es  por  su  celo  y  constancia 
muchos  años  hubieran  transcurrido  sin  hall.ir  quien  apoyara  y  defen- 
diera el  embarque  de  aquellos  apostólicos  varones  que  convirtieron 
tantas  almas  y  ganaron  tanta  gloria  para  su  hábito.  * 

Si  alguna  duda  presenta  el  nombramiento  del  P.  Gallego  para 
Visitador  y  Reformador  de  la  provincia  de  Portugal,  hecho  á  peti- 
ción del  Rey  Juan  III  el  reverendísimo  Padre  General  en  21  de  Ene- 
ro de  1535  (1)  se  resuelve  con  el  terminante  testimonio  del  P.  Gri- 
jalva,  que  dice:  c Partió  con  esto  (alcanzada  licencia  del  Provincial  y 
del  Consejo)  el  P.  Venerable  (P.  Francisco  de  la  Cruz)  para  Burgos, 
así  para  despedirse  del  bienaventurado  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
que  á  la  sazón  era  Prior  de  aquel  Convenio  por  muerte  del  santo  Fray 
Juan  Gallego,  como  para  encomendar  su  empresa  al  Santísimo  Cris- 
to» (2).  V  aunque  el  P.  Herrera  dice  que  el  P.  Grijalva  padeció  al- 
gunos engaños  en  lo  que  dijo  del  P.  Gallego,  parece  en  este  caso 
más  acertado  su  parecer  que  el  del  historiador  del  Convento  de  Sa- 
lamanca, y  más  si  añadimos  el  sentir  de  otros  cronistas  como  el 
P.  Jerónimo  Román,  que  para  nada  nombra  al  P.  Gallego,  ni  el  Vi- 
cariato, y  al  tratar  de  la  petición  del  Rey  de  Portugal  sólo  cita  al 
P.  Francisco  de  Villafranca  y  al  P.  Luis  de  Montoya.  V  es  de  ad- 
vertir que  el  P.  Grijalva  escribió  expresamente  la  Historia  de  las 
Misiones,  y  de  suponer  es  que  trataría  de  inquirir  y  enterarse  bien 
de  todo  lo  que  al  asunto  atañía.  También  está  conforme  con  esto 


(1)  P.  Vidal:  Libro  II,  c.  XXVII. 

(2)  P.  Juan  de  Grijalva;  Crónica  de  la  Orden  N.  P.  San  Agustín  en  Nueva 
España.  Edad  Primera,  cap.  V. 
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el  P.  Diego  de  Basalenque,  que  escribió  la  Historia  de  las  Misiones 
de  la  Provincia  de  Mechoacán,  y  aunque  no  hace  si  no  seguir  al  Pa- 
dre Grijalva,  algún  peso  tiene  su  autoridad. 

No  obstante  todo  esto,  aun  puede  defenderse  la  afirmación  del 
P.  Vidal;  pero  además  de  quedar  sin  probar  la  inexactitud  de  las 
claras  palabras  del  cronista  de  Méjico,  asegurando  la  muerte  del 
P.  Gallego  antes  del  año  1533,  no  es  de  fácil  explicación,  por  qué  se 
prescindió  en  absoluto  de  este  Padre,  siendo  quien  promovió  la 
cuestión  y  quien  durante  seis  años  trabajó  y  trajo  la  provincia  en 
continuo  movimiento  porque  cuanto  antes  se  realizara,  y  estimándo- 
le toda  la  provincia  como  al  que  más.  Y  si  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  quisiera  nombrar  un  Vicario  General  de  Indias,  más  sencillo 
le  hubiera  sido  pedir  el  nombramiento  para  uno  de  los  Padres  que 
estaban  en  Méjico,  que  conocían  el  terreno  y  las  necesidades  de 
aquel  país  y  eran,  asaz,  prudentes  y  santos. 

De  todas  las  maneras,  muriera  ó  no  el  P.  Gallego  en  1532,  para 
nada  suena  su  nombre,  y  al  parecer,  no  tuvo  intervención  directa  en 
la  misión  del  siguiente  año.  Dios  suscitó  varones  santos  que  cultiva- 
ron la  semilla  arrojada  por  él,  y  esta  semilla  germinó  y  nació  y  fruc- 
tificó abundantemente,  y  bajo  las  ramas  de  su  tronco  cobijó  á  cen- 
tenares de  misioneros  que  intrépidos  se  arrojaron  al  campo  y  gana- 
ron almas  innumerables  para  Dios  y  subditos  sumisos  para  España. 


(Continuará.) 


P.  Diego  Pérez  Larri lucea. 
o.  s.  A. 
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Habíamos  desistido  de  publicar  la  nota  crítica  que  al  recibir  este  libro 
escribimos,  por  el  respeto  que  en  ley  de  cristiana  caridad  nos  merecía  un 
recién  convertido  como  Hugo  Benson,  que,  si  es  católico,  escribe  alguna 
novela  en  sectario,  y  ésta  es  una,  y  de  hecho  hubiera  quedado  almacenada 
entre  los  papeles  retirados  si  en  un  Catálogo  crítico-moral  de  novelistas 
no  se  hubiera  escrito  el  siguiente  juicio:  <La  Tragedia  de  la  Reina.  Muy 
buena.  Vuelve  por  la  fama  de  la  tan  calumniada  por  los  protestantes  Ma- 
ría Tudor,  de  cuyo  reinado  trata  magistral  mente.  >  La  Tragedia  de  la 
Reina  es  un  libelo  sectario  contra  Felipe  II,  contra  la  Inquisición,  y  que 
hace  de  María  Tudor  una  pusilánime  beata,  á  quien  ni  aun  en  su  desgracia 
inmensa  el  novelista  quiere  pintar  simpática  para  que  mueva  á  compasión. 
La  nota  que  escribimos  entonces  fué  la  siguiente. 

«Hugo  Benson  hace  obras  de  arte  para  fines  que  no  son  propiamente 
los  artísticos.  En  esto  procede  como  casi  todos  los  literatos  actuales,  y 
cultiva  el  arte  literario  á  modo  de  arte  suntuario  y  decorativo  con  que  ador- 
nar otras  piezas  del  saber  humano.  De  por  si  esto  no  es  un  defecto,  y 
aunque  se  discuta,  lo  mismo  se  revela  el  arte  por  el  arte  trabajando,  que 
empleado  para  embellecer  otras  cosas;  pero  bueno  es  tener  en  cuenta  que 
no  se  trata  de  una  obra  puramente  artística. 

La  Tragedia  de  la  Reina  es  un  capítulo  de  historia  crítica,  crítica  que 
cae  en  lo  más  delicado  y  difícil  de  la  Historia:  en  juzgar  el  carácter  moral 
de  las  personas,  en  penetrar  los  secretos  íntimos  del  corazón  y  de  la  con- 
ciencia, en  revelar  la  bondad  ó  maldad  de  un  alma.  Sobre  esto,  Hugo  Ben- 
son se  eleva  á  los  principios  más  altos  y  fundamentales  del  derecho  y  de 
la  justicia,  aplicándolos  al  punto  particular  de  su  relato,  y  en  la  forma  pro- 
pia de  los  artistas,  la  comunicación  afectiva,  la  más  peligrosa,  porque 
puede  ser  la  más  injusta. 
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Es  una  obra  de  tesis,  desarrollada  con  todo  el  calor  de  un  artista,  y  se- 
guida con  toda  la  saña  de  un  hombre  calculador,  que  suelen  ser  los  más 
apasionados.  Indudablemente  está  hecho  con  idea,  y  para  que  se  vea  la 
intención,  á  cada  capítulo  le  ha  puesto  su  lema,  lema  que  va  puesto  con  su 
cuenta  y  razón.  Así,  por  ejemplo,  el  del  primero,  dice:  Principis  es  virtas 
máxima  nosse  saos.  En  efecto,  la  Reina  María  Tudor  no  sabe  conocer  á 
Guido  Mantón,  el  fiel  servidor,  contraprotagonista  de  la  obra.  La  tesis  se 
demuestra  así:  Maestre  Guido  ha  hecho  un  gran  servicio  á  su  Reina,  ésta 
ha  prometido  al  valiente  y  fíel  subdito  grandes  cosas,  Guido  se  las  figura 
con  creces  al  ser  llamado  por  la  Reina  á  su  servicio;  pero  á  la  primera 
entrevista  con  su  soberana,  primera  decepción  y  una  penosa  impresión  de 
desencanto. 

Cap.  11.  Semper  me  causae  eventorum  magis  movent,  quam  ipsa 
¿vento.— Conclusión:  que  el  carácter  de  la  Reina,  impenetrable  á  todo 
afecto,  incapaz  de  despertar  el  menor  movimiento  de  simpatía  más  que 
sus  desaciertos  políticos,  eran  la  causa  de  la  aversión  y  enemiga  con  que 
se  la  miraba. 

Cap.  III.  Doñee  erisfelix  multos  numerabis  amicos.  Témpora  sifue- 
riüt  nubila  solas  erís.—La.  pasión  de  María  Tudor  por  Felipe  II,  las  ha- 
blillas de  Palacio  contrarias  á  este  enlace,  la  primera  entrevista  de  los 
dos  esposos,  las  alternativas  bruscas  de  alegría,  de  abatimiento  y  de  des- 
confianza que  experimenta  el  corazón  de  aquella  mujer,  y  todo  ello  mani- 
festado de  una  forma  siempre  antipática  y  repulsiva;  las  primeras  líneas 
de  la  figura  del  Príncipe  español  tiradas  á  prevención,  la  ceremonia  nup- 
cial grandiosa,  espléndida  exteriormente,  y  en  medio,  la  espantosa  soledad 
de  alma  de  la  Reina,  de  modo  tal  pintada  que  la  acompañe  en  las  genera- 
ciones venideras,  y,  en  fin,  las  primeras  pinceladas  del  retrato  de  Isabel, 
también  á  prevención,  es  todo  lo  que  se  expresa  en  este  capítulo. 

Cap.  IV.  Ule  püsillüs  et  degener,  quL.  mavalí  emendare  déos  quam  se. 
—Pequeño  y  degenerado  es  Felipe  II  que  empieza  á  delinearse,  según  la 
imagen  que  Hugo  Benson  tiene  en  su  cabeza:  un  mal  esposo,  enredado  en 
amoríos,  un  príncipe,  juerguista  que  dirían  algunos,  y  que  tiene  los  instin- 
tos sanguinarios  que  le  han  atribuido  todos  los  novelistas,  ya  que  no  todos 
los  historiadores,  un  disoluto  que  se  empeña  en  hacer  católica  á  Inglaterra 
á  fuerza  de  crímenes.  Hay  una  confesión  de  la  Reina  con  dudas  acerca  de 
la  conducta  de  su  esposo,  con  celos  vehementes  contra  los  herejes,  y  hay 
reticencias  muy  equívocas  del  confesor  sobre  uno  y  otro  punto.  La  confir- 
mación del  lema  en  todo.  Por  este  estilo  sigue  todo  el  libro:  empiezan  las 
ejecuciones  y  después  del  lema  Iniquum  est  coliapssis  manum  non  porri- 
gere,  casi  es  inútil  decir  que  los  reos  son  unos  héroes  que  se  atraen  la  ad- 
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miración  de  los  lectores,  tal  es  la  nobleza  y  grandeza  de  alma  con  que  los 
presenta,  y  los  jueces  unos  miserables.  Los  jueces  son  católicos,  los  reos 
protestantes.  Hay  escenas  de  conjuras  descubiertas,  empresas  de  esbirros 
y  corchetes,  es  el  paisaje  de  este  cuadro  de  psicología  sombría,  de  almas 
tortuosas.  Cuando  Felipe  II  regresó  á  Inglaterra,  y  al  ser  recibido  por  su 
esposa  salúdanse  en  pública  ceremonia,  los  dos  esposos  «se  abrazaron  y 
sus  labios  se  unieron  en  un  prolongado  beso»,  tiene  el  cuidado  de  adver- 
tir que  el  salón  «temblaba  sacudido  por  una  tempestad  de  irónicos  aplau- 
sos y  aclamaciones». 

Todo  esto  manifiesta  el  espíritu  y  tendencias  de  la  novela  en  cuanto  al 
punto  histórico,  y  al  juicio  personal  que  le  merecen  María  Tudor  y  Feli- 
pe 11,  y  los  procedimientos  que  para  restaurar  la  fe  católica  en  Inglaterra 
se  emplearon  ó  dice  que  se  emplearon.  Es  el  mismo  punto  de  vista  de  un 
liberal,  ó  de  un  protestante.  Basta  recorrer  los  personajes  para  verlo. 

Felipe  II,  un  malvado;  María  Tudor,  una  imbécil  enamorada;  los  Le- 
gados del  Papa,  no  sabe  uno  si  son  hipócritas  ó  qué,  pero  obscuros  y 
equívocos;  el  Obispo  de  Wesminster,  con  todas  sus  reticencias  es  un  hom- 
bre prudente;  los  reos  de  herejía,  ejecutados,  unos  hombres  de  gran  tem- 
ple, unos  héroes;  los  jueces  é  inquisidores,  unas  almas  ruines  y  misera- 
bles; Isabel,  con  todas  sus  hipocresías,  es  tipo  más  simpático,  más  abierto, 
más  noble  que  el  de  María  Tudor.  No  habría  caracterizado  de  otro  modo 
los  personajes  el  autor  del  Tribunal  de  la  Sangre,  ó  de  cualquiera  otro  de 
los  novelones  que,  tomando  por  símbolo  á  Felipe  11,  se  han  escrito  contra 
la  Inquisición  y  contra  la  Iglesia  Católica. 

En  cuanto  al  arte,  la  obra  de  H.  Benson  es  excelente.  La  Tragedia  de 
la  Reina,  es  una  tragedia  íntima  del  alma,  que  se  consuma  dentro  de  un 
corazón  y  concluye  con  él.  No  importa  que  sea  el  culpable  de  su  propia 
tragedia;  Hugo  Benson  la  describe  con  una  fuerza  intensa,  y  todo  los  mar- 
cos exteriores  que  la  rodean,  sólo  sirven  para  hacerla  resaltar:  es  la  histo- 
ria lóbrega  de  un  alma  en  soledad  perpetua,  y  el  novelista  al  hacer  el  estu- 
dio, el  análisis  artístico  de  ese  corazón,  sabe  comunicar  la  impresión  que 
á  él  le  ha  producido,  y  la  comunica  implacable,  con  fiereza  y  saña;  está  Ma- 
ría Tudor  muriendo  de  amargura,  de  pena,  de  soledad  y  de  tristeza,  y  to- 
davía no  hay  un  rasgo  que  enternezca  y  mueva  á  compasión,  se  la  ve  infi- 
nitamente desgraciada,  y  repugna.  Si  hasta  en  ese  trance  lleva  su  odio  de 
artista  el  autor,  en  los  demás  no  hay  que  decir. 

El  sentimiento  de  Hugo  Benson  es  deprimente,  produce  la  impresión 
de  una  pesadilla,  tiene  no  sé  qué  pesimismo  que  por  lo  visto  lleva  dentro 
de  su  alma  el  artista  autor  de  esta  novela.  O  no  entiende  que  la  alegría  y 
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la  vida  y  la  anchura  de  alma  pueden  estar  en  el  catolicismo,  ó  no  com- 
prende expansión,  ni  alegría,  ni  vida,  ni  progreso  que  no  sea  opuesto  á  lo 
bueno.— L.  V^. 


El  Patriotismo,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Ad- 
ministración de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.  1910.  — Un 
volumen,  en  4.°,  de  129  páginas. 

Cuál  sea  el  verdadero  concepto  del  patriotismo;  cómo  no  existen  anta- 
gonismos de  ningún  género  entre  el  amor  á  la  patria  chica  y  el  amor  á  la 
patria  grande,  sino  que  el  primero  es  fundamento  necesario  del  segundo; 
que  donde  no  hay  solidaridad  con  la  historia  nacional  no  puede  haber  pa- 
triotas, como  desgraciadamente  sucede  en  tantos  españoles,  que  abominan 
de  nuestras  glorias  y  se  avergüenzan  de  nuestro  pasado;  los  perjuicios 
que  se  siguen  de  todo  patriotismo  mal  entendido;  la  importancia  de  la  idea 
religiosa  en  la  formación  del  patriotismo,  y,  cómo  por  ende,  el  españolis- 
mo debe  ser  eminentemente  católico;  que  sin  menospreciar  el  material,  es 
el  moral,  como  el  más  digno  de  la  naturaleza  humana,  el  verdadero  y  le- 
gítimo progreso  de  las  naciones;  y  otros  varios  temas  de  palpitante  actua- 
lidad se  estudian  y  aquilatan  en  este  libro  con  mucha  claridad  de  ideas  y 
con  razones  atinadísimas.  Si  el  libro  se  extendiese,  como  debiera,  indiscu- 
tiblemente sería  de  gran  provecho  para  tantos  que  hoy  juegan  con  el  nom- 
bre santo  de  patria,  y  para  tantos  también  que  en  la  cátedra  y  en  el  libro 
inspiran  á  la  juventud  desprecio  y  asco  á  todo  aquello  que  nos  hizo  gran- 
des en  otros  tiempos  mejores.  Pero,  ya  que  estos  desgraciados  no  quieran 
oir  doctrinas  tan  hermosas,  lean  el  libro  al  menos  quienes  tengan  interés 
en  conservar  en  sus  corazones  el  fuego  santo  del  amor  á  la  patria. — P.  f. 
Sánchez. 

Vida  del  P.  Pablo  Ginhac,  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Arturo  Calvet, 
traducida  al  castellano  de  la  cuarta  edición  francesa,  por  el  P.  Miguel  García 
Estébanez,  ambos  de  la  misma  Compañía.— Barcelona.  Herederos  de  Juan 
Gili,  editores.  1912.  Cortes,  581. -En  4.°,  de  500  páginas  y  varios  fotogra- 
bados. 

Esta  obra  ha  merecido  caldeados  elogios  de  escritores  y  prelados,  y  la 
unánime  aprobación  de  los  católicos  de  Francia.  Algo  singular,  extraordi- 
nario, tiene  la  Vida  del  P.  Ginhac,  cuando  en  tan  breve  espacio  de  tiempo, 
se  ha  difundido  de  modo  tan  inesperado.  A  nuestro  modo  de  ver,  se  trata 
de  una  vida  cuya  historia  producirá  copiosos  frutos  de  bendición  por  su 
carácter  humano,  accesible  á  los  recursos  ordinarios  del  hombre  piadoso, 
en  la  cual  no  se  descubren  esas  ascensiones  rápidas,  sublimes,  á  lo  más 
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encumbrado  de  la  perfección  con  el  cortejo  de  gracias  infusas  rarísimas, 
que  más  que  aliento  producen  asombro.  En  la  presente  historia  se  destaca 
la  figura  austera  de  un  hombre  amantísimo  de  su  perfección,  que  va  ad- 
quiriendo las  virtudes  á  fuerza  de  trabajo,  empleando  los  medios  ordina- 
rios, y  que  se  santifica  así,  como  pueden  hacerlo  todos.  Esto  alienta,  con- 
forta el  ánimo  y  estimula  á  comenzar  de  nuevo  con  más  energía. 

Tiene,  además,  esta  obra,  una  riqueza  de  documentos  útilísimos  para 
conducir  á  un  alma  á  la  santidad.  Todos  ellos  demuestran  la  heroicidad  de 
las  virtudes  que  practicó  el  P.  Ginhac.  Como  historia  documentada,  la 
presente  es  completísima.  Quizá  perjudique  algo  la  exuberancia  de  la  docu- 
mentación, por  las  repeticiones  que  entrañan  la  variedad  y  abundancia  de 
testimonios.  Todos  ellos,  sin  embargo,  encierran  provechosas  enseñanzas 
y  demuestran  el  pensamiento  capital,  cuyo  esclarecimiento  se  propone  el 
escritor. 

Creemos,  por  tanto,  muy  conveniente  la  lectura  de  esta  obra  á  todos 
los  cristianos,  y  más  á  cuantos  traten  de  la  perfección  espiritual  de  su 
alma.— P.  L.  Conde. 


Ramillete  del  ama  de  casa,  escrito  por  Nieves.  Contiene  fórmulas  de  cocina 
y  repostería.- Luis  Gilí,  librero-editor,  Claris, 82.  Barcelona,  1912.  -Consta 
de  XV-375  págs. 

Lleva  al  principio  Unas  frases  á  guisa  de  prólogo,  de  Baltasar,  enco- 
miásticas del  libro  de  Nieves,  el  cual  lo  dirige  á  las  señoras  que  deseen 
economizar  en  su  casa  y  que  les  permita  cubrir  con  desahogo  las  muchas 
necesidades  que  hoy  en  las  familias  se  sienten,  sin  detrimento  de  una  sana 
alimentación,  base  de  la  perfecta  salud.  Y  pueden  leerlo,  no  sólo  para  irse 
imponiendo  en  todo  lo  que  de  cerca  toca  á  la  cocina  y  en  los  distintos 
platos  que  pueden  presentar,  de  diferentes  modos  condimentados,  todos 
sabrosos  y  en  gran  manera  estimulantes  del  apetito,  sino  con  gusto  y  pla- 
cer, porque  el  libro,  dentro  de  su  género,  de  suyo  un  poco  seco,  está  muy 
bien  escrito  literariamente.  Además  de  las  infinitas  recetas  para  guisar  has- 
ta la  cosa  más  insignificante,  trae  al  final  varios  menas  de  almuerzos,  co- 
midas y  banquetes,  que  pueden  utilizarse,  sin  miedo  de  que  nadie  los  pon- 
ga el  menor  reparo,  en  aquellos  días  que,  por  cualquier  causa,  repican 
gordo  en  la  iglesia  del  lugar  ó  en  la  torre  de  la  casa.— Ai.  G.  C. 
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OTROS  LIBROS 


Le  Vie  Spirituelle  ou  l'Itinéraire  de  l'ame  i  Dieu,  par  le  R.  P.  Malige,. 
des  Sacrés-Coeurs  (Picpus),  anden  Supérieur  du  grand  Séminaire  de 
Rouen.  3  volumes  in-8  écu...  10.00.  P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Casset- 
te, París  (6  e ). 

Demuestra  ser  el  autor  de  La  Vida  Espiritual  hombre  de  mucha  lec- 
tura, buen  teólogo  y  escriturario,  y,  sobre  todo,  hombre  de  oración,  y  es- 
tas buenas  cualidades  aparecen  retratadas  en  el  curso  de  la  obra.  Hay  en 
ella  documentación  abundante  para  los  sacerdotes,  que  encontrarán  mate- 
riales suficientes  para  sermones  y  pláticas  espirituales,  lectura  sólida  y  bien 
cimentada  para  cuantos  gusten  de  nutrir  su  espíritu  con  las  doctrinas 
evangélicas,  y,  sobre  todo,  cierto  ambiente  de  dulzura  y  suavidad  que  re- 
cuerda los  inmortales  libros  de  San  Francisco  de  Sales. 

Por  lo  demás,  aunque  el  plan  está  bien  ordenado  y  la  ejecución  bien 
desarrollada,  es  una  de  tantas  obras  como  se  escriben,  sin  resolver  ni  acla- 
rar nada;  en  una  palabra:  una  obra  más  de  las  muchas  que  ya  existen. 

— Collection  des  retraites  spiritaelles.—Lts  quince  étapes  ou  Pas  spi- 
rituels  dans  la  voie  des  Exercices  de  Saint  Ignace,  par  le  P.  Emile  Becker, 
de  la  Compagnie  de  Jésus.  ln-16,  2.00.  P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué 
Cassette,  Paris  (6^ ). 

Hace  ya  tres  siglos  que  el  P.  Luis  de  la  Palma  comentó  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio  en  su  libro  Via  Spiritualis,  dividido  en  quince  etapas  ó 
pasos  espirituales,  distribuidos  en  grupos  de  cinco  y  acomodados  á  las 
tres  vías  purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  pues  aunque  San  Ignacio  no  si- 
guió esta  división  clásica,. al  fin  resulta  equivalente  á  ésta  la  que  establece 
en  tres  modos  de  humildad,  que  son  los  tres  grados  progresivos  de  su 
vida  espiritual. 

El  P.  Becker  sigue  en  sus  Quince  Etapas  el  método  y  distribución  que 
el  P.  Palma  en  su  Camino  Espiritual,  y  dicho  se  está  que  ha  tomado  buen 
modelo,  toda  vez  que  el  P.  Palma,  al  decir  del  P.  Rivadeneyra,  fué  uno  de 
los  hombres  que  mejor  conocieron  el  verdadero  espíritu  de  San  Ignacio. 

—Traite  de  la  Paix  intérieure,  par  le  P.  Ambrosie  de  Lamber. — Nou- 
velle  édition.— Paris.  Librairie  S.  Frangois,  4,  rué  Cassette,  VI^,  1912. 

Conocido  es  ya  este  libro  entre  las  personas  de  letras,  y  en  otras  oca- 
siones se  han  hecho  de  él  merecidos  elogios,  que  no  es  del  caso  repetir  al 
dar  noticia  de  esta  nueva  edición.  Sólo  diremos  de  ella  que  ha  sido  es- 
crupulosamente comparada  con  la  de  1777,  la  mejor,  la  más  completa  y  la 
última  que  revisó  el  autor  un  año  antes  de  su  muerte. 
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—Exercices  spirituels  de  Saini  Ignace  de  ¿o^yo/a.— Traduits  sur  l'au- 
tographe  espagnol  par  le  P.  Paul  Debuchy,  S.  J.  In-16  jésus,  papier  vergé, 
2,50.— P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cassete.  París. 

Será  difícil  encontrar  un  libro  que  cuente  con  tan  numerosas  ediciones 
y  con  tantos  comentaristas  y  expositores  como  el  Libro  de  los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola.  De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha 
enriquecido  de  una  manera  extraordinaria  la  bibliografía  de  este  libro.  La 
nueva  edición  que  hoy  anunciamos  es  debida  al  P.  Debuchy,  quien  la  ha 
trabajado  con  todo  esmero  y  diligencia,  cotejándola  con  las  mejores  edi- 
ciones pasadas,  y  especialmente  con  la  edición  fototipia  de  IQIO  y  otras, 
que  son  las  más  autorizadas  entre  los  críticos. 

—Flores  Eucarísticas.—£/ acó/í7o  Alejandrito.—yjnioW.,  en  16.°,  de 
34  págs. — Precio:  0,10. 

Un  hermoso  ejemplo  de  devoción  infantil  y  de  amor  acendrado  al  Sa- 
cramento; es  de  desear  que  ande  en  manos  de  los  niños  cristianos  de  quien 
es  modelo  esta  vida.— Para  los  pedidos  dirigirse  al  administrador  del  Co- 
rreo Interior  Josefina,  Colegio  de  San  José,  Tortosa  (Tarragona). 

—Portfolio  Fotográfico  de  España. — Cuadernos  27  y  28,  que  corres- 
ponden á  Lérida  y  Huesca. 

El  correspondiente  á  Lérida  publica,  como  de  costumbre,  el  mapa  á 
seis  tintas,  una  completa  y  bien  informada  descripción  de  la  provincia  y  su 
capital  y  el  nomenclátor  por  orden  alfabético  de  partidos  judiciales  y  pue- 
blos. Continúan  16  preciosísimas  y  valiosas  vistas,  entre  las  que  llaman  la 
atención  por  su  importancia  histórica  el  castillo  principal,  la  puerta  cdels 
Fillols»,  claustros  de  la  antigua  Catedral,  del  siglo  XIV,  la  Banqueta,  Cam- 
pos Elíseos,  etc.,  etc.  En  el  cuaderno  28  (Huesca),  ñguran,  después  del 
consabido  mapa,  descripciones  y  nomenclátor,  16  interesantes  fotografías, 
descollando  entre  ellas  los  claustros  de  San  Pedro,  patio  de  la  casa  de  los 
Canonges  (notable  ejemplar  del  Renancimiento),  interior  de  la  Catedral, 
ruinas  de  monte  Aragón,  altar  mayor  de  la  Catedral,  santuario  de  Salas, 
etcétera,  etc.  El  precio  de  cada  cuaderno,  con  cubierta  impresa  á  cuatro 
tintas,  es  de  50  céntimos.  Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las 
librerías,  Centros  de  suscripciones  y  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de 
Ciento,  140.  Barcelona. 

—Biblioteca  Patria  de  obras  premiadas.  Tomo  LXXXVIIl.— //¿s/onas 
y  Cuentos,  por  Alejandro  Larrubiera  (fuera  de  concurso). — Oficinas:  Bai- 
len, 35,  principal.  Madrid.— Un  vol.,  de  135  págs. 

Una  serie  de  pequeños  cuentos  escritos  tan  hermosamente  como  sabe 
hacerlo  Alejandro  Larrubiera,  y  todos  ellos  de  intachable  moralidad,  es  el 
iibro  de  la  Biblioteca  Patria  que  hoy  anunciamos  á  nuestros  lectores . 
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Campea  en  él  una  observación  detenida  y  sagaz  de  la  vida  social,  y  en  él' 
se  fustigan  moderadamente,  pero  con  ironía  finísima,  lo  que  pudiéramos 
llamar  «pequeñas  avaricias».  Es  libro  con  cuya  lectura  se  pasa  un  rata- 
agradable  y  provechoso. — P.  F.  Sánchez. 

LIBROS   RECIBIDOS 

EspsLSSi.  —  Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.— 
Tomo  \2.—{Cas-C.  Gutiérrez).— \Jn  vol.,  en  gran  4.°,  á  2  col.,  de  1.532 
páginas,  con  muchísimos  grabados,  mapas  y  cromotipias. — Barcelona:  Es- 
pasa é  Hijos. 

—ídem.— Tomo  \3.—{Ci-Coldwell),  1.478  págs. 

—ídem.  -Tomo  14.— (Cole-Constanza),  1.519  págs. 

— Repertorio  de  cánticos  sagrados,  escogidos  y  ordenados  por  el  re- 
verendo P.  José  González  Alonso. — Editorial  del  Corazón  de  María.— Un 
volumen  de  21  -f-  13  cm.  y  900  págs.— Precio:  rústica,  6  pesetas.  Encua- 
dernado, 7,50. 

— F.  Nava.].— Planes  catequísticos. — Explicación  de  la  doctrina  cristia- 
na sobre  el  texto  de  los  Catecismos,  Breve  y  Mayor  de  Su  Santidad  Pío  X, 
Tomo  II.— Madrid:  Editorial  del  Corazón  de  María,  1913.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  360  págs. 

— A.  Amor  Ruiba.].— Esponsales  y  matrimonio.  Análisis  íeológico-ca- 
nónico  del  Decreto  «Ne  temeré»,  de  conformidad  con  las  últimas  declara- 
ciones de  las  SS.  CC.  i?/?.— Tercera  edic— Santiago:  Tipog.  del  Semina- 
rio, 1912. — Dos  vols.,  en  8.°,  de  285  y  235  págs.,  respectivamente. 

— A.  Avelino  de  Armeníeras. — Poesías  forestales.  Colección  de  poe- 
sías de  autores  antiguos  y  modernos,  que  cantan  los  árboles  y  los  mon- 
tes.—Madrid:  Imp.  de  Ricardo  F.  de  Rojas,  Torija,  5.  1913. — Un  volumen 
de  394. — Precio:  3  ptas. 

— R.  del  Valle  Ruiz,  agustino. — Don  Marcelino  Menéndezy  Pelayo.— 
Discurso  que  pronunció  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  la  solemne 
distribución  de  premios  del  año  1912.— Madrid:  Impr.  Helénica,  Pasaje 
de  la  Alhambra,  3,  1912. 

— Dr.  Hermann  Mayer.— Compendio  de  Neurología  y  Psiquiatría,  tra- 
ducido de  la  segunda  edición  alemana,  por  el  Dr.  Gabriel  Ferret  y  Obra- 
dor.—Barcelona:  Gustavo  Gili,  1912. — Un  vol.,  de  240  págs.,  de  20  x  13 
centímetros.— Precio:  4  ptas.  en  rústica;  en  tela  inglesa,  5. 

— R.  P.  A.  Vermeersch,  S.  J. — Meditaciones  sobre  la  Santísima  Virgen, 
para  el  uso  del  clero  y  de  los  fieles,  traducidas  por  el  P.  Antonio  Vilade- 
vall,  S.  J.— Barcelona:  Gustavo  Gili,  editor,  1912.— Dos  vols.  de  17  >í  W 
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centímetros,  de  430  y  500  págs.,  respectivamente.— Precio:  6  pesetas  los 
dos  tomos;  en  tela  inglesa  flexible,  8. 

— Pedro  Ponci. —  Textura  mecánica  de  la  seda.— Edición  española, 
publicada  por  iniciativa  del  Colegio  del  Arte  Mayor  de  la  Seda  de  Barce- 
lona.—Barcelona:  Gustavo  Qili,  1912.— Un  vol.,  de  306  págs.,  de  20  x  13 
centímetros,  con  179  grabados.— Precio;  rústica,  6  ptas.;  en  tela  inglesa,  7, 

— Dr.  C.  Brugués. — Química  popular,  segunda  edic— Barcelona:  Gus- 
tavo Gilí,  editor.— Un  vol.,  de  450  págs.,  de20  x  13  cm.,  con  52  graba- 
dos.—Precio:  en  rústica,  5  ptas.;  en  tela,  6. 

— J.  Laffargue. — Manual  práctico  del  montador  electricista.  Traduc- 
ción del  Dr.  Moisés  Nacente. — Tercera  edic— Barcelona:  Gustavo  Gilí, 
editor,  1913. — Un  vol.,  de  1.030  págs.,  de  19  x  13  cm.,  con  960  grabados 
y  cuatro  láminas  en  color. — Precio:  12  pesetas. 

— Comte  A.  de  Mun. — Combats  d'hier  et  d'aujourd'hui. — IV.  4.^  se- 
rie. 1909.— Paris:  Lethielleux,  rué  Cassette,  10. — Un  vol.,  en  8.°,  de  445 
páginas. 

— P.  Ramón  Ruiz  Amado. — Estadios  pedagógicos.— La  educación  re- 
ligiosa.—  Barcelona:  Gustavo  Gilí,  editor. — Un  vol.,  de  420  páginas, 
de  20  X  1 3. — Precio:  en  rústica,  4  ptas.;  en  tela,  5. 

—V.  G.  de  la  Fuente,  O.  S.  A.— Biografía  del  Beato  Simón  de  Rojas, 
fundador  de  la  Real  Congregación  de  Esclavos  del  Dulce  Nombre  de  Ma- 
ría.—Valladolid:  Imp.  del  Colegio  de  Santiago,  1912.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  XIX  y  207  págs. — Precio:  rústica,  2  ptas.;  tela,  3. 

— C.  Gennari.— Qües//o/2s  de  morale,  de  droil  canonique  et  de  Litur- 
gie;  traduit  de  1'  italien  por  l'abbé  A.  Boudinhon. — Paris:  P.  Lethielleux, 
éditeur,  rué  Cassette,  10.— Seis  vols.,  en  S.*',  de  490,  482,  404,  408,  332 
y  410  págs.,  respectivamente.— Precio:  24  francos. 

— P.  N.  Otaño. — La  música  religiosa  y  la  legislación  eclesiástica. 
Principales  documentos  de  la  Santa  Sede,  desde  León  IV  hasta  nuestros 
días,  acerca  de  la  música  sagrada.— Barcelona:  Musical  Emporium.— Viu-. 
da  de  S.  M.  Llobet,  1912.— Un  vol.,  de  195  págs.— Precio:  1,50  ptas. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1913. 


EXTRANJERO 

Últimamente  ha  presentado  sus  credenciales  al  Santo  Padre  el  señor 
Calbetón,  como  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XIII.  De  los  discursos  que  en  dicha  recepción  pronuncia- 
ron el  embajador  español  y  S.  S.,  entresacamos  los  siguientes  párrafos. 

Discurso  del  Sr.  Calbetón: 

«Desea  Su  Majestad  fomentar  el  progreso  de  la  noble  nación  cuyos 
destinos  rige,  y  participando  de  la  general  aspiración  de  la  patria  que  per- 
sonifica, se  hace  eco  de  los  deseos  que  los  españoles  sienten  por  avanzar 
constantemente  en  el  camino  de  sus  adelantos  y  de  su  cultura;  comprende 
que  para  el  logro  de  tan  preciados  bienes  es  factor  indispensable  la  paz 
no  sólo  la  paz  material,  si  que  también  la  paz  de  los  espíritus,  y  se  afana 
por  conseguirla  poniendo  todo  su  empeño  al  servicio  de  empresa  tan  le- 
vantada. 

»Confía  Su  Majestad  que  el  Santísimo  Padre,  usando  de  su  autoridad 
legítima,  coopere  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  con  el  fin  de  conseguir 
tan  noble  fin,  inspirándose  en  el  espíritu  de  caridad  inagotable  de  Vuestra 
Santidad. 

>E1  respeto  mutuo  que  se  deben  las  dos  soberanías,  la  espiritual  y  la 
temporal,  conservando  incólume  su  respectiva  independencia,  reclaman 
que  procedan  de  común  acuerdo  cuando  se  trata  de  resolver  asuntos  que 
revisten  carácter  mixto  en  una  nación  católica,  antes  al  contrario,  exige 
que  se  guarden  los  debidos  respetos  y  consideraciones  en  el  ejercicio  de 
su  autoridad  independiente;  y  Su  Majestad  católica  y  su  Gobierno  esperan 
que,  inspirándose  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  España  en  miras  tan 
levantadas  y  transcendentales,  se  llegue  pronta  y  felizmente  á  soluciones 
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que  aseguren  por  tiempo  indefinido  la  cordialidad  que  debe  reinar  entre 
ambos  Poderes.» 

De  la  contestación  de  S.  S: 

«Y  porque  semejantes  grandezas  van  por  tradición  secular  indisoluble- 
mente unidas  son  la  fidelidad  de  tan  generoso  pueblo  á  la  Iglesia  Romana, 
Nos  hacemos  votos  porque  en  provecho  común  de  intereses  eclesiásticos  y 
civiles,  se  mantengan  siempre  y  sean  de  cada  día  más  estrechas  las  relacio- 
nes de  cordial  amistad  que  en  todo  tiempo  han  unido  á  la  católica  España 
con  esta  Sede  Apostólica;  y  abrigamos  la  confianza  de  que  en  todos  los 
asuntos  de  carácter  mixto,  como  oportunamente  habéis  expresado,  ambos 
Poderes  procedan  siempre  con  perfecta  armonía  y  mutua  concordia,  sobre 
la  base  de  los  verdaderos  y  sólidos  principios  que  regulan  sus  relaciones 
recíprocas. 

>A1  logro  de  estos  fines  confiamos  cooperéis,  señor  embajador,  con 
vuestro  ilustrado  y  valioso  concurso.  Prenda  son  segura  de  vuestra  coope- 
ración las  revelantes  condiciones  personales  que  os  adornan,  vuestra  expe- 
riencia en  semejantes  asuntos  y  los  buenos  y  laudables  deseos  que,  como 
habéis  manifestado,  os  animan  en  el  cumplimiento  de  la  misión  que  os  ha 
sido  confiada  por  el  augusto  Monarca  español  y  por  su  Gobierno,  para 
cuyo  desempeño  podéis  siempre  contar  cumplidamente  con  nuestro  favor 
y  benevolencia.  > 

—  El  telégrafo  anuncia  la  muerte  santa  de  una  hermana  del  Papa,  Rosa 
Sarto,  cuyo  funeral,  celebrado  con  gran  modestia,  según  los  deseos  del 
Pontífice,  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Se  le  dio  tierra  en  el 
convento  de  monjas  oblatas  y  más  adelante  se  trasladarán  sus  restos  mor- 
tales á  Riese,  pueblo  natural  del  Santo  Padre. 

—  Se  sigue  hablando  largamente  en  las  esferas  políticas  de  la  proyec- 
tada inteligencia  naval  anglo-alemana.  En  la  Comisión  del  presupuesto 
alemán,  el  almirante  von  Tirpitz,  dijo  que  la  proporción  de  los  acoraza- 
dos alemanes  con  los  ingleses  que  fué  'propuesta  por  el  ministro  de  la 
Marina  inglesa  en  Marzo  de  1912  le  parecía  aceptable;  y  el  canciller  del 
Imperio  decía  en  el  Reichstag  que  no  era  fácil  mantener  una  relación  cons- 
tante en  las  flotas  de  los  dos  pueblos,  Inglaterra  conserva  y  conservará 
mucho  tiempo  la  primacía,  la  hegemonía  por  mar.  Pero  á  pesar  de  estas 
palabras  del  canciller,  Alemania  dio  un  impulso  desesperado  á  su  flota. 
Hubo  alusiones,  réplicas  entre  ministros  de  una  y  otra  parte.  Hoy,  de ' 
pronto,  un  diario  berlinés  del  Mediodía  da  esta  noticia  extraña: 

«Alemania  é  Inglaterra  están  á  punto  de  concertar  una  conferencia  afri- 
cana internacional,  que  resolverá  las  grandes  cuestiones  coloniales.  Esta 
conferencia  se  celebrará  en  Abril  en  La  Haya.  Estarán  representadas  en 
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ella  Bélgica,  Francia,  Portugal  y  España.  El  apoyo  de  Francia  es  incondi- 
cional. Bélgica  y  Portugal  piden  á  cambio  de  su  adhesión  ciertas  garan- 
tías. España  no  ha  definido  aún  su  actitud  ulterior.  Recuérdese  que  hubo 
algunas  querellas  entre  la  Gran  Bretaña  y  Alemania  sobre  el  reparto  even- 
tual de  las  colonias  lusitanas.  Pues  bien,  en  la  conferencia  de  La  Haya  se 
fallará  de  una  vez  este  litigio,  y  sobre  todo  la  divergencia  á  que  dio  lugar 
la  bahía  de  Delagoa.» 

—  En  Londres  se  ha  comentado  más  de  una  vez  la  influencia  modera- 
dora que  ejerce  Alemania  sobre  Austria,  para  evitar  que  las  crisis  euro- 
peas se  desenlacen  violentamente.  El  proyecto  de  una  conferencia  de  em- 
bajadores tuvo  su  origen  en  una  proposición  del  Gabinete  de  Berlín  aun- 
que apareciera  como  gestador  de  la  iniciativa  el  ministro  inglés. 

La  actitud  pacífica  de  Alemania,  ante  los  acontecimientos  de  Oriente 
fué  subrayada  con  unas  declaraciones  por  el  príncipe  Lichnowsky,  nuevo 
embajador  en  Londres. 

Hace  días,  según  parece,  el  almirante  von  Tirpitz,  en  la  Comisión  del 
Reichstag,  indicó,  aunque  implícitamente,  que  Alemania  se  avendría  á  acep- 
tar la  proporción  de  Churchill,  que  es  «la  garantía  de  la  preeminencia  na" 
val  inglesa». 

Esta  proposición  es  de  16  dreadnoughts  ingleses  contra  10  alemanes. 

Daily  Chronicle  observa:  «El  hecho  importante  y  capital  es  que  Ale- 
mania acepta  nuestra  supremacía  tal  y  como  Churchill  la  ha  definido.  Al- 
guna diferencia  puede  existir  sobre  las  clases  de  navios  que  entran  en 
cuenta,  pero,  á  pesar  de  eso,  las  declaraciones  del  ministro  de  la  Marina 
alemana  son  de  la  más  alta  importancia  internacional. 

Por  primera  vez  se  ha  fijado  una  base  sólida  para  la  inteligencia  naval. 
Alemania  acogerá  sin  duda  con  alegría  el  método  que  ahora  se  inicia  para 
«la  carrera  de  los  armamentos». 

Daily  News  se  felicita  también  de  que  Alemania  acepte  la  hegemonía 
naval  inglesa,  aunque  halla  un  poco  excesiva  la  proporción  de  16  á  10, 

—  Se  han  vuelto  á  reanudar  las  hostilidades  entre  los  países  balkánicos 
y  Turquía.  Las  noticias  son  confusas  por  ahora;  pues  mientras  dicen  unos 
que  Andrinópolis,  Scutari  y  Janina  resistirán  todavía  mucho  tiempo,  los 
aliados  suponen  que  la  plaza  está  para  rendirse.  Desde  luego  llevan  mucha 
ventaja  los  aliados,  y  si  las  potencias  no  detienen  la  marcha  de  los  conquis- 
tadores, muy  pronto  desaparecerá  Turquía  del  continente  europeo.  En  las 
líneas  de  Tchakhalja  se  han  reanudado  los  combates;  mas  el  encuentro  no 
es  de  frente,  porque  en  ese  punto  las  líneas  turcas  se  hallan  perfectamente 
defendidas;  el  avance  se  realiza  por  Gallípoli,  parte  menos  defendida,  y  tan 
grande  ha  sido  ya  la  derrota  de  los  turcos  en  ese  punto,  que  á  pesar  de  que 
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el  Gobierno  actual  perteneciente  al  partido  de  los  jóvenes  turcos  es  parti- 
dario de  la  guerra,  otra  vez  se  dice  que  la  Sublime  Puerta  ha  pedido  la  in- 
tervención de  las  potencias,  lo  cual  es  indudablemente  un  abuso,  pues 
cuando  pudo  discutir  y  conceder  lo  que  fuera  necesario,  no  quiso,  y  ahora 
que  se  ve  arrollada  y  deshecha,  es  cuando  implora  protección.  Un  dato 
consolador  es  que  los  ánimos  de  Europa  se  van  calmando,  y  por  el  mo- 
mento no  se  romperá  el  equilibrio.  Alemania  está  muy  inclinada  á  enten- 
.  derse  con  Inglaterra,  y  las  últimas  noticias  son  de  que  Rusia  y  Austria  han 
cedido  mucho  en  su  tirantez.  No  hace  muchos  días  que.  el  Emperador 
Francisco  José  mandó  á  Rusia  al  varón  de  Hoenlohe,  quien  por  lo  visto  se 
halla  muy  bien  relacionado  en  la  corte  del  Emperador  Nicolás,  con  una 
carta  autógrafa,  y  aunque  se  ignora  el  contenido,  se  hacen  conjeturas  sobre 
una  avenencia  austro-rusa,  y  puestos  ya  á  pronosticar  y  comunicar  deta- 
lles, se  dice  que  Austria  ha  comenzado  á  disolver  la  concentración  militar; 
pero  esto  último  no  se  halla  confirmado  todavía. 

—  Hace  tiempo  que  la  revolución  ha  estallado  en  Méjico,  desventurado 
país  que  desde  la  caída  de  Porfirio  Díaz  no  ha  disfrutado  ni  un  momento 
de  reposo,  viendo  arruinada  toda  la  obra  de  aquel  presidente;  pero  como 
en  las  Repúblicas  americanas  son  tan  frecuentes  las  revueltas,  apenas  he- 
mos dado  importancia  á  todos  esos  pronunciamientos  que  muchas  veces 
han  terminado  en  pocas  semanas;  esta  revolución  reviste  excepcional  im- 
portancia. Méjico  había  conseguido  llamar  la  atención  por  su  estabilidad,  y 
no  se  derrumba  sin  estrépito  un  gran  pueblo.  Sabido  es  que  A\adero,  hoy 
presidente,  se  insurreccionó  contra  el  general  Porfirio  Díaz;  contra  el  gene- 
ral Madero  se  ha  insurreccionado  después  el  general  Zapata,  que  durante 
mucho  tiempo  ha  combatido  en  los  campos.  Al  fin  ha  estallado  la  revolu- 
ción en  la  capital,  y  salieron  de  las  cárceles  los  generales  Reyes  y  Félix 
Díaz,  hermano  del  anterior  presidente,  quienes  estaban  presos  desde  la 
anterior  revolución,  y  puestos  á  la  cabeza  de  los  rebeldes,  intentaron  un 
movimiento  combinado  contra  el  arsenal  y  el  palacio  de  la  presidencia.  El 
general  Reyes,  que  atacaba  el  palacio  del  presidente,  cayó  muerto  de  un 
balazo,  y  el  general  Félix  Díaz,  al  frente  de  una  columna,  consiguió  apo- 
derarse del  arsenal  en  donde  se  encontraba  gran  cantidad  de  armas  y  mu- 
niciones. Todavía  no  se  ha  decidido  la  victoria  ni  por  uno  ni  por  otro 
bando,  y  la  encarnizada  lucha  continúa  en  las  calles  con  gravísimo  perjui- 
cio de  los  habitantes  pacíficos  y  de  los  extranjeros,  que  no  se  ven  seguros 
en  ninguna  parte  de  la  ciudad.  Las  noticias  son  contradictorias  por  el  mo- 
mento, pues  mientras  Madero  asegura  que  tiene  por  suyos  los  gobernado- 
res de  provincia,  y  que  la  mayor  parte  de  la  nación  le  es  favorable,  los  re- 
beldes no  cesan  de  combatir  en  las  calles,  siendo  por  ahora  dueños  de  la 
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cindadela  y  del  arsenal.  El  combate  del  primer  día,  según  detalles  que  se 
van  recibiendo,  fué  terrible,  y  en  él  perecieron  más  de  mil  personas,  entre 
ellas  muchos  niños,  á  quienes  sorprendió  el  estallido  revolucionario  en  la 
calle.  Lo  triste  para  Méjico  es  que  todas  estas  revoluciones  lo  empujan 
hacia  la  pérdida  de  su  independencia.  Los  Estados  Unidos  tienen  puesta 
en  él  su  mirada,  y  es  natural  que  aprovechen  la  ocasión  de  intervenir.  El 
telégrafo  ha  comunicado  ya  que  una  escuadra  norteamericana  marcha  con 
rumbo  hacia  Méjico,  y  es  de  suponer  que  no  será  para  contemplar  los  to- 
ros desde  la  barrera. 

—  Los  intentos,  dice  un  periódico,  de  política  sana  y  regeneradora  que 
animaban  en  el  Japón  al  Gabinete  Katsura,  se  han  estrellado,  según  era  de 
esperar,  ante  la  atmósfera  de  pequeñas  y  bajas  pasiones  políticas  que  exis- 
tían en  el  Parlamento  japonés.  La  hostilidad  del  Parlamento  contra  el  Go- 
bierno fué  cada  vez  mayor,  y  en  vista  de  ello,  el  Mikado,  deseoso  á  todo 
trance  de  hacer  una  política  nacional,  ha  publicado  un  decreto  suspendien- 
do las  sesiones.  El  pueblo  acudió  al  Parlamento,  y  estacionado  en  sus 
alrededores,  protestó  contra  la  medida.  Pronto  acudió  la  Policía,  trabándo- 
se gran  lucha  entre  ella  y  el  pueblo  que  contestaba  á  la  agresión  con  vivas 
á  las  oposiciones.  La  Policía  tuvo  de  retirarse  por  escasez  de  número,  y  la 
muchedumbre  se  dirigió  á  las  Redacciones  de  los  periódicos  que  han  abo- 
gado en  favor  de  la  disolución  de  las  Cámaras,  con  objeto  de  lynchar  á 
los  redactores  y  prender  fuego  á  las  Redacciones.  Los  redactores  del  Koku- 
min  Shimbam  fueron  los  que  más  bravamente  sufrieron  el  asalto,  estable- 
ciéndose un  tiroteo  en  toda  regla,  y  muriendo  uno  de  los  asaltantes. 

La  Policía  pudo  librarlos  de  perecer  á  manos  del  público.  [Entonces  el 
pueblo  trató  de  dirigirse  contra  el  domicilio  del  primer  ministro;  pero  de 
nuevo  la  Policía  y  la  tropa  que  había  acudido  ya,  rechazaron  á  los  mani- 
festantes, matando  á  6  de  ellos  é  hiriendo  á  unos  60.  Son  muchos  los  que 
juzgan  en  Tokio  que  es  inminente  la  caída  del  Gabinete  Katsura;  pero  no 
faltan  quienes  estiman  que  en  las  condiciones  actuales  precisa  una  actitud 
de  energía  frente  á  la  revuelta,  que  el  Príncipe  Katsura  sabrá  sostener,  y  en 
la  que  seguramente  se  verá  apoyado  por  la  confianza  de  la  Corona.  Las 
últimas  noticias,  sin  embargo,  son  de  que  el  Príncipe  Katsura,  en  vista  de 
que  no  ha  podido  formar  un  Ministerio  de  concentración,  se  ha  retirado 
tranquilamente  á  su  casa. 

—  Aunque  los  rumores  de  paz  en  Europa  se  han  consolidado  fuerte- 
mente durante  los  últimos  meses,  las  naciones,  cada  vez  más  intranquilas 
y  temorosas  unas  de  otras,  aprestan  sus  armas  para  combatir  y  decretan 
nuevos  aumentos.  Alemania,  con  todas  sus  protestas,  ha  decretado  gran- 
des aumentos  en  el  ejército,  de  tal  manera  que  de  464.000  hombres  que 
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tiene  en  pie  de  guerra,  durante  la  paz  sube  á  564.000,  es  decir,  que  aumen- 
ta sus  efectivos  en  100.000  hombres  más,  Italia  se  ha  propuesto  aumentar 
su  flota  y  así  todas  las  demás  potencias.  Italia,  dice  un  periódico,  no  se 
duerme;  los  aumentos  de  las  Marinas  francesa  y  austríaca,  le  preocupan  y 
quiere  sostener  su  puesto  en  el  Mediterráneo.  En  realidad  considera  que 
no  podrá  superar  á  Francia;  pero  sí  aspira  á  conservar  poder  sobre  la  aus- 
tríaca. Italia  tenía  seis  dreadnonghts  en  construcción,  dos  de  20.000  tonela- 
das y  cuatro  de  23.000.  De  los  dos  primeros,  el  «Dante»  está  ya  incorpo- 
rado á  la  escuadra  y  el  otro  terminándose.  De  los  otros  cuatro,  dentro  de 
un  par  de  meses  serán  botados  al  agua  el  «Doria»  y  el  «Duilio»,  y  tienen 
puesta  la  quilla  el  «Cavour»  y  el  cjulio  César». 

Esto  no  basta,  y  ahora  el  ministro  de  Marina  somete  á  los  almirantes 
los  planos  de  un  nuevo  acorazado,  sobre  cuyo  tipo  habrán  de  pro- 
nunciarse. 

El  ingeniero  autor  de  los  planos  presenta  un  modelo  de  buque  que 
puede  tener  30.000  ó  35.000  toneladas  de  desplazamiento,  según  que  lleve 
9  ó  12  cañones  de  381  mm.  Como  se  ve,  ni  el  desplazamiento  ni  el 
calibre  del  armamento  han  sido  hasta  el  día  ensayados  por  ningún  país. 
Los  más  modernos  acorazados  que  en  la  actualidad  construyen  Inglaterra, 
Japón  y  la  Argentina  sólo  llegan  á  28.000  toneladas;  con  cañones  de 
352  mm. 

Estos  buques  nuevos  italianos  costarán  75  millones  en  el  primer  caso 
y  90  en  el  segundo.  Lo  que  la  Junta  de  almirantes  tiene  que  resolver  es  si 
se  construyen  tres  buques  armados  con  12  cañones  ó  cuatro  con  nueve. 
Con  tres  buques  se  tiene  una  unidad  menos;  pero  se  reúne  mayor  poder 
en  cada  nave  y  el  coste  es  menor.  Cualquiera  que  sea  la  resolución,  las 
nuevas  unidades  comenzarán  en  breve  á  construirse  en  los  puertos  que  en 
Spezia  y  Castellanere  dejen  vacante  los  dos  que  van  á  botarse  al  agua. 

II 
ESPAÑA 

Después  de  los  emocionantes  sucesos  que  ocurrieron  á  principios  de 
año,  todo  ha  quedado  en  silencio.  Romanones  sigue  impertérrito  en  sa 
presidencia,  y  va  cundiendo  la  idea  de  que  para  arrancarlo  de  allí  será  ne- 
cesario emplear  la  dinamita,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra  desde  luego. 
El  se  calla  y  hace  lo  que  le  parece;  ahora  está  preparando  sus  elecciones 
provinciales;  sacará  su  buena  ración  y  lo  restante  lo  repartirá  á  prorrata 
entre  conservadores  y  republicanos,  á  los  unos  para  que  no  le  llamen  fac- 
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cioso,  y  á  los  otros  para  que  no  chillen  ni  alboroten.  Y  ciertamente  que 
no  puede  estar  quejoso  Romanones,  pues  todos  los  republicanos  están 
mansísimos,  incluso  Pablo  Iglesias,  que  suele  tener  la  voz  estridente.  Le- 
rroux,  siempre  tan  revolucionario,  ha  pronunciado  un  discurso  habilísimo, 
la  mitad  primera  gubernamental,  y  la  otra  mitad  revolucionario.  Al  Go- 
bierno y  al  Rey  les  dice  que  por  esta  vez  muy  bien,  y  á  los  suyos  les  fusti- 
ga con  la  esperanza  de  escuchar  por  fin  el  estallido  formidable  de  la  revo- 
lución; pero  desde  luego  se  nota  en  dicho  personaje  una  evolución  gran- 
de; en  otro  tiem.po  sus  discursos  eran  completamente  revolucionarios, 
ahora  no  son  más  que  la  mitad,  y  entre  las  gentes  corre  la  impresión  de 
que  Lerroux  llegará  á  ser  con  el  tiempo  un  ministro  monárquico. 

Melquíades  Alvarez  está  pidiendo  á  grandes  voces  una  cartera;  en  fin, 
que  Romanones  está  como  quiere;  mas  nosotros  creemos  que  no  es  pre- 
cisamente el  jefe  del  Gobierno  el  que  amansa  la  fiera  republicana  y  la 
obliga  á  estar  tan  pacata  con  los  liberales.  Claro  está  que  dádivas  que- 
brantan peñas,  y  en  eso  de  dar,  los  liberales  son  muy  pródigos  con  el  di- 
nero del  contribuyente;  pero  hay  también  otra  razón  poderosa;  pero  lo 
que  determina  esta  benevolencia  de  los  republicanos  es,  ante  todo  y  sobre 
todo,  el  temor  á  los  conservadores  y  desde  luego  el  odio  á  Maura  y  á  La 
Cierva. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión  y  lo  repetimos  ahora,  á  trueque  de 
que  esos  hombres  no  vuelvan  á  ser  Poder,  serán  capaces  los  republicanos 
de  alistarse  en  la  escolta  ó  en  el  cuerpo  de  alabarderos.  Sin  embargo,  no  es 
todo  el  monte  orégano  para  el  Conde.  La  muerte  de  Moret,  en  quien  tenía 
un  firme  apoyo,  un  consejero  curtido  ya  por  la  experiencia,  y  sobre  todo 
un  presidente  del  Congreso  de  representación  y  autoridad,  ha  proporcio- 
nado á  Romanones,  no  solamente  el  sentimiento  de  perder  á  un  compañero 
respetable  por  su  edad,  en  la  política,  sino  además  la  preocupación  de 
tener  que  buscar  presidente  del  Congreso,  cosa  difícil  de  encontrar  en  el 
partido,  pues  en  poco  tiempo  se  va  quedando  como  el  gallo  morón,  sin 
un  hombre  de  viso.  El  único  que  tiene  alguna  representación  es  García 
Prieto  y  ese  está  en  el  Senado;  en  el  Congreso  no  queda  ningún  personaje 
de  relieve,  si  se  excluye  al  joven  Alcalá  Zamora,  quien  por  lo  visto  goza 
fama  de  avispado,  pero  que  no  puede  aspirar  todavía  á  grandes  cosas. 
Todos  los  demás  carecen  del  relieve  necesario  para  tan  alto  puesto.  Sin 
embargo,  las  ambiciones  no  se  duermen,  y  algunos  como  Gasset  brujulean 
á  todas  horas  y  en  todos  los  sitios  la  manera  de  colocarse  en  el  sillón  pre- 
sidencial. 

Y,  ciertamente,  ahora  sí  que  tiene  razón  el  Conde  para  mantener  ce- 
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iradas  las  Cortes;  pues  como  no  encuentra  presidente  no  hay  manera  de 
habilitar  ese  numerito  de  la  política. 

—  Estos  días  se  ha  tratado  de  nuestra  acción  en  África;  pero  el  decreto 
oportuno  tardará  algunos  días  en  salir,  coincidiendo  los  reglamentos  y  or- 
ganización de  nuestras  posesiones  en  el  Mogreb  con  los  nombramientos 
del  personal. 

—  El  Conde  ha  sufrido  un  gran  desengaño  con  su  pretendida  candida- 
tura á  la  presidencia  del  Ateneo.  Quería  suceder  á  Moret  también  en  dicha 
Corporación,  y  al  renovar  dicho  Centro  los  cargos  de  administración  y  de 
gobierno,  el  Conde  presentó  la  candidatura  á  la  presidencia;  pero  allí  se 
promovió  gran  revuelo,  y  contra  viento  y  marea  se  dieron  los  votos  á  don 
Santiago  Ramón  y  Cajal,  quien,  por  cierto,  no  deseaba  el  cargo,  y  ha  pre- 
sentado la  renuncia;  esto  no  ha  gustado  al  presidente,  que  se  dolía  por  su 
primer  descalabro  en  materia  de  elecciones. 

—  Hace  tiempo,  no  mucho,  que  originaria  de  Inglaterra  se  ha  impor- 
tado en  España  una  interesante  Asociación  de  jóvenes  titulada  boy-escouts, 
cuyo  fin  principal  es  la  educación  de  la  juventud  en  contacto  con  la  Natu- 
raleza, y  desde  un  principio  hemos  tenido  vivísima  simpatía  por  ella. 
Todo  lo  q;;e  sea  apartar  los  jóvenes  de  los  grandes  centros  urbanos,  ha- 
cerles conocer  directamente  su  madre  patria,  crear  hábitos  de  disciplina  y 
de  solidaridad,  de  cariño  y  respeto  con  sus  prójimos,  es  cosa  realmente 
hermosa  y  que  debe  ser  patrocinada  por  todos,  son  detalles  que  muchas 
veces  parece  que  no  tienen  importancia,  y  que,  sin  embargo,  á  la  corta  ó 
á  la  larga  alcanzan  gravísima  transcendencia  en  la  vida;  pero  últimamente 
ha  corrido  por  los  periódicos,  y  sobre  todo  en  Barcelona,  que  los  boy-es- 
couts eran  de  origen  masón,  y  no  recordamos  cuántas  cosas  más.  Hemos 
leído  el  reglamento,  y,  ciertamente,  nada  hemos  encontrado  que  directa 
ni  indirectamente  vaya  contra  los  preceptos  de  la  Iglesia  católica.  Ahora 
tenemos  ante  la  vista  una  declaración  de  D.  Teodoro  Iradier,  secretario 
general  de  los  boy-escouis,  en  la  cual  se  hace  constar  que  dicha  Asocia- 
ción se  halla  patrocinada  por  el  Cardenal  Primado  y  los  señores  Obispos 
de  Madrid  y  Jaca,  y  todo  ello  nos  parece  suficiente  para  quitar  suspicacias 
de  gentes  que  todo  lo  añascan  con  sus  malicias. 

—  El  día  16  de  Febrero  falleció  á  las  cinco  menos  cuarto  el  ilustre  ca- 
tedrático y  escritor  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  víctima  de  un  edema  pul- 
monar y  cerebral,  consecuencia  de  una  afección  cardíaca. 

Era  en  la  actualidad  decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  pro- 
fesor de  Literatura  española  en  la  Universidad  Central,  plaza  que  ganó  por 
oposición  con  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y  Canalejas. 

Nació  en  Medinasidonia  (Cádiz),  y  en  muy  temprana  edad  marchó  á 
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Sevilla,  en  cuya  Universidad  comenzó  sus  estudios,  que  terminó  en  la  de 
Madrid  al  recibir  la  borla  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras, 

Fué,  sucesivamente,  oficial  del  Archivo  General  de  Indias  y  de  los  mi- 
nisterios de  la  Gobernación  y  de  Gracia  y  Justicia. 

Ganó  después,  por  oposición,  á  propuesta  unánime  del  Tribunal,  la 
cátedra  de  Literatura  general  y  española  de  la  Universidad  de  Zaragoza 
(1878),  y  no  mucho  más  tarde  fué  nombrado  para  la  cátedra  que  de  la 
misma  materia  desempeñaba  en  la  Universidad  Central. 

Era  académico  de  la  Historia,  en  cuya  Corporación  ingresó  después  de 
publicar  sus  obras  Memoria  sobre  el  Mágico  prodigioso,  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca:  su  vida 
y  sus  obras,  Memoria  sobre  la  poesía  religiosa  en  España  y  Memoria  so- 
bre el  gramático  español  Lebrija. 

Antes  había  entrado  á  formar  parte  de  la  Sociedad  Lingüística  de  París,. 
y  en  el  certamen  abierto  en  Salamanca  para  celebrar  el  centenario  de  la 
insigne  doctora  de  Avila,  obtuvo  el  premio  de  la  Academia  Española  para 
su  estudio  sobre  las  Cualidades  que  distinguen  el  lenguaje  de  Santa 
Teresa,  que  fué  el  primer  ensayo  de  Gramática  histórica  intentado  en 
España. 

Fué  el  primer  profesor  español  ingresado  en  la  Sociedad  Lingüística  y 
en  la  Asociación  para  la  Enseñanza  Superior  de  Francia. 

Siendo  presidente  de  Sección  en  el  Ateneo,  organizó  una  brillante  serie 
de  conferencias  relativas  al  Nuevo  Mundo. 

Notando  la  falta  en  España  de  una  institución  especial  que  fomentase 
los  estudios  lingüísticos,  emprendió  un  viaje  por  Europa,  deseoso  de 
aprender  cómo  allí  se  enseñaba,  para  enseñar  aquí  en  la  misma  forma. 

P.  Benito  Garnelo. 
o,  s.  A. 
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(Cosas  de  antaño  y  hogaño.) 

'o  deja  de  ser  algo  consolador  ver  que  en  medio  del  estré- 
pito revolucionario  y  de  la  anarquía  imperantes  en  Mé- 
jico de  dos  años  á  esta  parte,  haya  quien  tenga  humor  y 
gusto  para  dedicar  unos  ratos  siquiera  á  los  sabrosos  y  honestos  de- 
portes literarios.  Las  Musas  y  las  Gracias  enmudecen  entre  el  tumul- 
to de  las  guerras,  como  callan  los  ruiseñores  al  ruido  de  la  tem- 
pestad. 

Las  excepciones  en  este  punto  son  tan  contadas,  que  más  bien 
confirman  la  regla  ordinaria  y  común.  Si  Garcilaso  y  Ercilla  escri- 
bían tercetos  y  octavas  verdaderamente  reales  en  el  campo  de  bata- 
lla; si  el  mismo  gran  Duque  de  Alba,  en  la  conquista  de  Portugal  y 
entre  el  fragor  de  la  lucha  con  Drake,  tenia  tiempo  suficiente  y  ad- 
mirable serenidad  de  espíritu  para  no  perder  su  hora  acostumbrada 
de  oración  mental,  según  cuenta  el  testigo  de  vista  Jerónimo  Gra- 
dan, hay  que  convenir  en  que  tales  ejemplos  son  raros,  y  que  aque- 
llas guerras  eran  muy  diferentes  de  las  actuales.  Entonces  se  amaba, 
ante  todo  y  sobre  todo,  la  paz;  y  si  se  iba  á  la  guerra  era  á  más  no 
poder  y  casi  siempre  por  los  fueros  y  vindicación  de  la  justicia.  Eran 
guerras  de  ideales,  guerras  entre  caballeros.  Y  esos  ideales  servían 
con  frecuencia  á  los  poetas  soldados  de  argumento  para  sus  poe- 
mas, y  hasta  para  cantar  el  arrojo  y  la  valentía  de  los  mismos  ad- 
versarios. 

Hoy  no  se  sabe  realmente  por  qué  se  lucha. 

Hablándose  tanto  de  paz  universal,  quizá  no  haya  habido  una 
época  en  la  Historia  de  tanta  inquietud  y  guerra  en  los  espíritus. 
Inquietud  enorme  de  no  se  sabe  qué;  guerra  de  intereses  bastardos, 
pasiones  y  apetitos  insaciables.  Lucha  de  razas  y  de  clases,  guerra 
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sorda  y  sin  cuartel  á  la  propiedad,  á  la  autoridad,  á  todos  los  princi- 
pios en  que  se  asienta  el  orden.  Y  estos  males  que  se  han  hecho  co- 
munes en  la  vieja  Europa,  adquieren  un  carácter  más  canceroso  y 
práctico  en  Méjico,  donde  después  de  las  draconianas  leyes  de  la 
llamada  Reforma  del  indio  Juárez,  que  fueron  el  summum  de  la  per- 
secución contra  la  Iglesia  y  contra  el  sentido  común,  después  de 
treinta  años  de  forzosa  autocracia  con  apariencias  de  oligarquía,  y 
tras  de  dos  años  de  guerra  civil  anárquica  que  no  lleva  trazas  de 
concluir,  se  acaba  de  defender  públicamente  la  abolición  del  matri- 
monio y  la  implantación  del  más  feroz  y  radical  comunismo,  mien- 
tras que  del  seno  del  Gobierno  que  tales  cosas  consiente,  viéndose 
incapacitado  para  apagar  los  incendios  que  él  mismo  provocó,  salen 
voces  contradictorias  de  angustia  y  amenaza  pidiendo  auxilio  á  los 
bomberos  de  la  Iglesia  católica,  del  protestantismo  y  de  la  masone- 
ría, en  imposible  maridaje,  para  que  arrojen  agua  y  más  agua  bendi- 
ta con  sus  pacíficas  predicaciones,  sobre  el  cráter  de  aquel  volcán  en 
creciente  ebullición. 

Una  República  que  durante  medio  siglo  ha  venido  haciendo  gala 
y  alarde  de  público  ateísmo,  que  ha  llamado  á  Francia  retrógrada  y 
poco  radical  por  sus  leyes  contra  la  Iglesia,  que  parecía  haber  ago- 
tado todos  los  medios  y  resortes  de  la  persecución  más  jacobina  y 
taimada;  esa  República  que  no  ha  creído  en  ninguna  religión,  recla- 
ma ahora  para  sostenerse  el  apoyo  moral  de  todas  las  religiones,  in- 
cluso de  la  masonería,  que  no  sabemos  qué  clase  de  religión  tendrá. 
Cierto  que  es  este  uno  de  los  casos  más  raros,  chuscos  y  dignos  de 
estudio  que  registra  la  Historia  contemporánea  en  toda  la  redondez 
del  orbe,  y  también  uno  de  los  síntomas  más  grandilocuentes  de  la 
enajenación  político-mental  á  que  llegan  los  hombres  que  creen 
poder  gobernar  á  un  pueblo  dando  leyes  á  espaldas  de  Dios,  ó  to- 
mando á  Dios,  cuando  les  conviene,  como  medio,  no  como  fin. 

¿Y  en  tal  ambiente  político-social  será  posible  escribir  serena- 
mente de  asuntos  literarios?  Se  necesita  una  fuerza  de  voluntad  muy 
grande.  Pero  cuando  se  vence  ese  obstáculo,  resulta  una  ventaja  no 
pequeña  para  la  Historia,  á  saber:  que  la  literatura,  sin  meterse  di- 
rectamente ni  en  política  ni  en  historia,  será  el  reflejo  más  exacto  de 
los  sucesos  históricos  y  políticos  de  su  tiempo;  porque  ni  el  historia- 
dor ni  el  crítico,  por  mucho  que  hagan  para  remontarse  á  las  edades 
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pasadas,  pueden  sustraerse  en  absoluto  al  ambiente  que  respiran,  á 
las  ideas  de  que  son  dominados;  sino  que,  quieran  ó  no  quieran,  han 
de  ser  los  portavoces,  y  el  eco  reflejo,  y  el  hilo  de  oro  que  una  y  en- 
lace lo  presente  con  lo  pasado  para  que  otros  saquen  sus  consecuen- 
cias en  lo  porvenir. 

Estas  y  otras  ideas  que  irán  saliendo,  sugiere  la  lectura  reposada 
de  un  libro  importante  que  acaba  de  publicarse  en  Méjico  por  Ipan- 
dro  Acalco,  á  propósito  y  como  introducción  de  las  obras  completas 
de  un  literato  fecundísimo  y  longevo  que  hace  cuatro  años  fe- 
neció (1). 

Quién  sea  este  Ipandro  Acalco,  apenas  es  necesario  decirlo; 
pues  en  Méjico  como  en  España  es  harto  conocido  con  ese  nombre 
poético  de  combate  el  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obispo 
de  San  Luis  Potosí,  espíritu  cultísimo  y  serenamente  helénico  que 
parece  arrancado  de  las  canteras  poéticas  de  la  Tracia  y  trasplanta- 
do al  templo  del  Renacimiento  sin  paganismo.  Viviendo  en  las  regio- 
nes ideales  de  Grecia  y  Roma,  como  si  fuese  asiduo  comensal  de 
Pindaro  y  Virgilio,  y  pasando  por  el  áureo  puente  de  la  literatura 
clásica  española,  logra  trasladarse  con  facilidad  á  los  actuales  tiem- 
pos y  llevar  de  frente,  sin  aires  de  conquistador,  todo  género  de  cul- 
tura contemporánea  con  el  envidiable  y  absoluto  dominio  que  tiene 
de  las  lenguas  europeas. 

No  pasa  el  tiempo  para  su  pluma,  hoy  tan  fresca  y  lozana  como 
hace  cincuenta  años.  Con  sobria  dicción,  con  savia  de  pensamiento, 
con  propensiones  casi  invencibles  al  simbolismo  y  la  neumosis  tan 
necesarias  en  el  país  donde  escribe,  sabe  en  poco  decir  mucho;  y  en 
este  mucho,  aún  deja  traslucir  más,  que  luego  se  encargan  otros  de 
interpretar  á  su  manera,  no  siempre  con  acierto,  enredándose  en  mil 
adivinanzas.  Tal  vez  provengan  estas  cualidades  de  su  cultura  neta- 
mente clásica;  tal  vez  de  la  costumbre  de  forzar  y  envolver  el  pensa- 
miento para  no  comprometerse  ante  la  tiranía  intelectual  porque 
han  pasado  los  espíritus  más  rectos  de  aquel  país,  constreñidos  á  ser 
diplomáticos  sin  embajadas  por  las  cruentas  y  continuas  luchas  reli- 
giosas; ó  quizá  procedan  dichas  cualidades  de  ambas  cosas  á  la  vez. 


(1)    Introducción  á  las  poesías  de  Don  José  María  Roa  Barcena,  por  Ipandro 
Acaico.— México,  imprenta  I,  Escalante,  S.  A.,  1912.  169  págs.  en  4,". 
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El  hecho  es  que  existen,  y  que  han  llegado  á  formar  en  Ipandro 
Acaico  una  segunda  naturaleza  literaria  con  personalidad  inconfun- 
dible, como  la  tuvieron  en  sus  tiempos  Góngora  y  Boscán. 

Raro  será  el  escrito  en  prosa  que  salga  de  tan  bien  cortada  plu- 
ma, donde  no  se  tropiece  con  retazos  de  ese  simbolismo  ó  eufemis- 
mo, algo  desesperante  para  los  que  busquen  ante  todo  la  diafanidad 
del  pensamiento;  pero  que  constituye  un  poderoso  incentivo  para  la 
curiosidad  allí  donde  se  corre  peligro  de  apellidar  las  cosas  por  sus 
nombres,  principalmente  cuando  se  trata  de  personas  que  han  ejer- 
cido ó  ejercen  autoridad.  De  este  modo,  la  pluma  del  Sr.  Montes  de 
Oca  se  convierte  con  frecuencia  en  espada  de  dos  filos  que  hiere  á 
diestro  y  siniestro,  aun  sin  contar  con  la  afilada  punta  que  llega  á  ve- 
ces hasta  los  gavilanes.  Es  su  especialidad,  hija  de  las  circunstancias, 
y  también  de  su  temperamento  genuinamente  periodístico,  como 
fundador  y  sostenedor  que  fué  desde  su  juventud  de  periódicos  de 
seria  lucha. 

Y  como  el  periodismo  imprime  carácter,  no  podía  menos  Ipan- 
dro Acaico  de  llevar  su  idiosincrasia  al  terreno  casi  vedado  del  asun- 
to que  forma  el  marco  dorado  de  esta  Introducción.  Lo  de  menos  en 
este  libro  es  la  biografía  de  Roa  Barcena  y  su  filiación  literaria  en  la 
escuela  romántica  ó  clásica,  ó  clasico-romántica.  Lo  demás,  lo  im- 
portante, es  la  historia  interna,  íntima,  personalísima  de  toda  una 
época  literaria,  en  que  las  letras  se  convirtieron  por  necesidad  en 
armas  terribles  de  combate  para  las  luchas  político-religiosas,  en  dos 
espejos  ustorios  puestos  en  pleno  Trópico  de  Cáncer  con  la  recta 
intención  de  ver  quién  abrasaba  á  quién. 

Al  gusto  depurado  del  señor  Obispo  de  San  Luis  no  podía  ocul- 
tarse que  Roa  Barcena,  como  poeta  y  como  literato  y  como  periodis- 
ta, era  una  figura  de  segundo  ó  tercer  orden  en  esta  vieja  España; 
que  allá,  en  la  España  nueva,  quizá  pueda  colocársele  en  primera 
categoría,  á  poco  que  se  sostenga  el  diapasón.  Comprendiéndolo  así, 
no  se  limitó  á  salir  del  paso  de  los  inevitables  compromisos  de  pro- 
loguista; sino  que  imitando  con  buen  acuerdo  al  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo  en  sus  monumentales  Introducciones  á  los  poetas  líricos  de 
aquende  y  allende  el  Atlántico,  ha  escrito  este  libro,  verdadera  é  in- 
teresante monografía  de  una  de  las  épocas  más  revueltas  en  la  re- 
vuelta historia  de  Méjico. 
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¡Y  qué  época!  La  de  los  güelfos  y  gibelinos  en  Italia,  que  hizo  per- 
der más  de  una  vez  la  serenidad  de  espíritu  al  mismo  Dante  Alighieri, 
ó  la  de  los  llamados  liberales  y  serviles  en  la  España  de  Feman- 
do VII,  no  tienen  con  aquélla  comparación. 

Cuando  el  romanticismo  estaba  dando  las  últimas  boqueadas  en 
Europa,  se  refugió  en  Méjico  para  ser  adorado  como  un  fetiche. 
Había  que  buscarle  templo  ó  escenario  á  propósito.  Y  como  no  lo 
había,  ni  podía  haberlo,  en  un  pueblo  sin  historia  ni  tradiciones 
medioevales,  se  echó  mano  de  las  tradiciones  y  símbolos  de  los  az- 
tecas, ocultando,  por  supuesto,  el  antropofagismo  y  la  idolatría  tan 
difíciles  de  poetizar;  y  en  este  punto  demostraron  tener  buen  gusto 
los  poetas  románticos  de  Méjico.  No  contentos  con  tales  símbolos  y 
tradiciones  en  que  juzgaron  vincular,  y  encarnar,  y  poetizar  una  im- 
provisada patria  prehistórica  ó  precortesiana  (¡oh  admirable  poder 
del  romanticismo!),  acudieron  como  recurso,  ó  nuevo  deus  ex  ma- 
china, al  contraste,  á  las  luchas,  no  de  los  aztecas  y  toltecas  y  oto- 
mies  entre  si  (que  esto  también  se  lo  callaban),  sino  de  toda  la  pa- 
tria mejicana,  victima  inocente,  combatiendo  contra  los  bárbaros 
iberos  y  gimiendo  bajo  el  poder  de  los  Poncios  españoles.  A  tal  ex- 
tremo, que  apenas  había  poeta  que  de  romántico  se  preciase  que 
no  se  atreviera  á  esgrimir  sus  armas  {poéticas,  desde  luego)  contra 
Hernán  Cortés  ó  Alvarado,  y  sacar  á  pública  subasta  la  barbarie  es- 
pañola con  todos  los  consabidos  horrores  de  la  Inquisición.  Sinóni- 
mo de  escéptico,  libertino  ó  impío  llegó  á  ser  en  Méjico  el  nombre 
de  romántico,  como  el  de  clásico  se  vinculaba  en  el  de  moderado  y 
conservador,  disputándose  cada  uno  de  los  bandos  la  supremacía  en 
la  opinión  pública  por  medio  de  la  Prensa,  con  la  mira  puesta  en  el 
poder.  Si  en  asuntos  literarios  no  se  entendían,  menos  aun  podían 
ponerse  de  acuerdo  en  política  y  religión.  La  lucha  era  realmente 
encarnizada,  con  todos  los  entusiasmos  de  los  pueblos  niños  y  no- 
veleros, que  hoy  da  pena  recordar. 

Los  nombres  de  D.  Ignacio  Ramírez  (el  Nigromante),  de  Alta- 
mirano,  Rosas  Moreno,  Manuel  Flores,  Valle,  Guillermo  Prieto,  del 
suicida  Acuña,  del  escéptico  y  laicista  D.  Justo  Sierra,  con  otros  cuan- 
tos, llegaron  casi  á  reemplazar  en  la  opinión  pública  el  puesto  á  los 
antiguos  ídolos  aztecas;  y  ¡guay  de  quien  no  los  incensara!  Hacien- 
do á  pluma  y  á  pelo,  ellos  mismos  fabricábanse  el  pedestal  de  sus 
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estatuas  por  medio  de  la  Prensa  diaria,  dócil  á  sus  inspiraciones 
bien  retribuidas.  Mas,  en  contra  de  esas  tendencias,  no  dejaban  de 
luchar  pro  aris  ei  focis  en  todos  los  terrenos  los  representantes  más 
genuínos  del  partido  moderado  que  fueron  á  la  vez  intérpretes  y 
mantenedores  del  clasicismo  literario  tradicional.  La  política  y  la  re- 
ligión caminaban  del  brazo  con  las  letras,  que  bien  podían  llamarse 
entonces  ortodoxas.  En  los  aristocráticos  salones  de  D.  Joaquín  Pe- 
sado, y  bajo  la  inmediata  inspiración  de  una  nueva  ninfa  Egeria, 
digna  de  tal  nombre,  reuníanse  los  literatos,  poetas  y  eruditos  Ma- 
nuel Carpió,  Bernardo  Couto,  Arango  y  Escandón,  Icazbalceta  (cuyo 
solo  nombre  vale  por  cien),  Roa  Barcena  y  el  mismo  Ipandrn  Acaico, 
á  la  sazón  joven  sacerdote  é  incansable  batallador  que  dio  muestras 
de  lo  que  más  tarde  había  de  ser. 

En  aquel  cenáculo,  especie  de  catacumbas  literarias,  encerrados 
propter  metuum  Judceorum,  enardecíanse  mutuamente  para  toda  clase 
de  luchas  nobles  y  desinteresadas,  hasta  que  el  año  1867  con  el  re- 
gicidio del  emperador  Maximiliano  en  el  Cerro  de  las  Campanas,  de 
Querétaro,  quedó  exangüe  también  el  partido  conservador.  Sobre 
el  cadáver  de  éste,  más  todavía  que  sobre  el  de  aquel  infortunado 
príncipe,  pasaron  trotando  impulsados  por  la  traición  los  caballos  de 
los  Atilas  mejicanos,  triunfadores  de  cuanto  representaba  orden, 
cordura,  religión,  letras  y  legítimo  progreso.  Subió  al  poder  el  ham- 
pa de  los  improvisados  generales  revolucionarios,  títulos  que  allí 
suelen  darse  con  facilidad  pasmosa  á  hacenderos  y  ganapanes  des- 
provistos de  toda  cultura  y  táctica  militar,  sin  que  por  esto  dejen  de 
ser,  algunos,  guerrilleros  excelentes  á  estilo  de  Viriato. 

Se  extendió  la  anarquía.  El  crédito  mermó.  Se  impúsola  dicta- 
dura más  larga  de  la  Historia.  Se  amordazó  ó  suprimió  la  Prensa  in- 
dependiente. Los  ministros  irresponsables  del  más  irresponsable  don 
Porfirio,  andaban  á  porfía  á  ver  quién  trepaba  más  pronto  á  la  cuca- 
ña ó  batía  con  mayor  presteza  el  record  de  la  impiedad  sistemática, 
avasalladora.  Y,  claro;  en  treinta  años  de  dictadura,  inexplicable  en 
un  pueblo  que  no  fuese  eunuco,  á  poco  quecorrieran,  no  sólo  tuvie- 
ron tiempo  de  llegar,  sino  que  se  pasaron  de  la  raya,  hasta  que  un 
simple  madero  los  detuvo  en  su  marcha  triunfal,  precisamente  cuando 
más  engreídos  cantaban  el  himno  de  sus  fáciles  victorias  por  boca 
del  ministro  D.  Justo  Sierra  en  su  Oda  al  primer  centenario  de  la  In- 
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dependencia,  tan  premiosa  de  inspiración  y  alambicada  de  conceptos 
como  injusta  para  el  honor  de  España  (1). 

Tal  es,  muíatis  matandis,  el  campo  erizado  de  abrojos  en  que 
el  señor  Obispo  de  San  Luis  Potosí  ha  necesitado  meter  el  arado 
de  su  pluma  hasta  las  entrañas  de  la  tierra,  para  removerla  con  ha- 
bilidad y  sembrar  buena  semilla,  sin  que  nadie  pueda  reprocharle  la 
ardua  labor.  Porque  allí,  en  México,  desde  cincuenta  años  á  esta 
parte,  se  ha  llegado  á  perder  hasta  la  noción  de  la  libertad  no  sola- 
mente religiosa,  sino  política  y  literaria,  como  no  fuese  para  uso 
particular  de  un  pelotón  de  impíos  y  despreocupados  que  la  con- 
virtieron en  libertinaje.  De  ahí  que  este  libro  esté  salpimentado  de 
eufemismos,  indirectas,  ironías  y  alambicamientos  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  mejicanos  de  la  presente  generación  serán  incapaces 
de  entender;  y  aquí,  en.  España,  poco  importa  que  se  entiendan; 
pues  desde  la  muerte  de  Prim,  que  fué  nuestro  último  Quijote,  algo 
adulterado,  no  es  fácil  que  enviemos  allá  otra  expedición  militar 
para  desfacer  entuertos.  Y  de  las  expediciones  literarias,  pour  ríre, 
de  esas...  mejor  es  que  no  hablemos. 

La  biografía  que  Ipandro  Acaico  hace  de  Roa  Barcena,  más  pa- 
rece, y  es,  la  historia  de  una  época  literaria  que  la  de  un  poeta.  No 
era  éste,  en  verdad,  el  centro,  el  eje  en  tomo  del  cual  giraba  enton- 
ces la  literatura  mejicana;  pero  se  le  podía  y  puede  considerar  como 
uno  de  sus  más  fervientes,  no  siempre  más  afortunados,  cultivadores 
semiclásicos,  pues  antes  que  á  él,  y  á  mayor  altura,  había  que  colo- 
car al  mismo  moderno  biógrafo  y  crítico  de  Roa.  Y  si  los  datos  bio- 
bibliográficos  que  de  éste  ahora  se  aducen  resultan  interesantes,  en 
cambio  respecto  á  la  critica  de  sus  versos  quizá  no  estén  todos  los 


(I)  Nos  complacemos  en  manifestar  que  el  conspicuo  literato  y  poeta  don 
Justo  Sierra,  fallecido  recientemente  en  Madrid  siendo  Ministro  de  México  en 
España,  fué  convertido  milagrosamente  en  Lourdes  el  verano  pasado,  S8gún 
puede  verse  en  la  hermosísima,  cristianísima  y  sentidísima  carta  suya  que 
publicó  integra  El  Imparcial,  de  México,  en  6  de  Octubre,  y  reproduce  en  parte 
La  Época  del  31  de  Diciembre  de  1912.  Ante  los  ojos  de  la  sociedad,  y  quizá 
también  ante  las  miradas  de  Dios,  bastará  esa  carta  escrita  con  lágrimas  para 
lavarlas  culpas  políticas  y  literal  ias  del  escritor  castelarino  y  spenceriano, 
maestro  de  toda  una  generación  de  escépticos  é  impíos  que  tantos  trastornos 
ha  causado  en  México. 
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lectores  igualmente  conformes  ni  en  México  ni  en  España,  por  mu- 
cho que  se  extienda  la  indulgencia. 

Es  la  inspiración  de  Roa  lánguida  y  monótona,  como  un  clima, 
sin  estaciones;  y  si  tuvo  acierto  para  elegir  asuntos  poéticos  en  sus 
pequeños  poemas,  como  Mamar  y  Diana,  y  en  sus  leyendas  como 
La  cuesta  del  muerto  y  La  princesa  Papantzin,  sus  versos  no  suelen 
alzarse  un  palmo  de  tierra  de  la  rimada  prosa,  y  menos  cuando  va- 
el  autor  á  pedir  auxilio  y  enseñanzas  al  clasicismo  decadente  de  Mo- 
ratín,  ó  Martínez  de  la  Rosa,  con  más  prosaísmos  desde  luego  que 
estos  últimos.  Por  lo  cual,  y  aplicándolas  á  muchas  composiciones 
de  Barcena,  se  pueden  repetir  aquí  las  palabras  del  mismo  Ipandro 
Acaico:  «hay  asuntos  que  en  prosa  parecen  poéticos,  pero  que  pues- 
tos en  verso  degeneran  en  prosaicos».  Y,  generalmente,  de  todas  las 
Leyendas  mexicanas  que  trató  Roa  de  poetizar,  se  puede  decir  que 
ni  en  prosa  ni  verso  resultarán  jamás  poéticas  por  falta  de  base, 
aunque  viniesen  del  otro  mundo  á  ponerse  de  acuerdo  Homero  con 
Virgilio,  Dante  con  Milton,  y  Víctor  Hugo  con  Zorrilla.  ¿Qué  nu- 
men poético  es  capaz  de  revestir  de  alguna  poesía  á  la  joven  Xóchitl 
y  su  mal  oliente  y  endiablado  invento  del  pulque,  perpetuo  degene- 
rador de  una  raza  vigorosa,  y  tormento  constante  de  confesores  y 
policías?  También  Roa  cayó  en  la  tentación  de  los  modernos  escri- 
tores mejicanos  de  pretender  hacer  patria,  aunque  fuese  á  costa  del 
pulque  y  del  mexchalt,  de  la  danza  de  los  indios,  y  de  las  supuestas 
é  incoherentes  tradiciones  aztecas,  arrancadas  á  viva  fuerza  de  las 
lenguas  aborígenes,  pobres,  insufribles  al  oído,  mal  conocidas  y  peor 
interpretadas.  El  caso  es  dar  vida  y  carácter  propio  á  todo  lo  que  no 
sea  español.  Así  les  reluce  más  el  pelo  de  la  dehesa. 

Por  eso,  la  sonrisa  asomará  á  los  labios  de  quien  lea  en  La  danza 
de  los  indios  estos  versos: 

Vestigios  de  otra  gente 
Guerrera  y  poderosa, 
Resto  sólo  al  presente 
De  una  tribu  gloriosa 
Que  á  guisa  de  relámpago 
Brillaba  y  se  extinguió. 

¿Quién  conocerá  en  ellas 
La  gracia  peregrina 
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De  las  facciones  bellas 
Con  que  inflamó  Marina 
El  noble  pecho  indómito 
Del  gran  Conquistador? 

Nadie,  seguramente,  Y  menos  con  el  breve  y  jugoso  comentario 
«que  á  guisa  de  relámpago >  ó  estrambote,  añade  el  señor  Obispo  de 
San  Luis  Potosí:  «Ya  he  citado  los  nombres  de  los  críticos  y  an- 
ticuarios ilustres  que  me  hicieron  perder  mis  ilusiones  acerca  de  la 
poesía  y  de  la  grandeza  azteca*.  Frases  como  estas  y  otras  que  abun- 
dan en  la  Introducción  no  se  las  perdonarán  al  Sr.  Montes  de  Oca 
muchos  de  sus  paisanos,  los  cuales  le  tendrán  hasta  por  enemigo  de 
su  patria,  ¡á  él,  que  la  honra  más  que  todos  los  vivientes  juntos! 

Si,  pues,  como  poeta  apenas  llegó  Barcena  á  la  áurea  mediocritas 
de  Horacio,  como  periodista  é  historiador  de  asuntos  políticos  me- 
rece alguna  mayor  consideración.  Su  obra,  Recuerdos  de  la  invasión 
norteamericana,  tiene  atisbos  y  observaciones  muy  dignas  de  tener- 
se en  cuenta,  pero  que  allá  no  se  tendrán;  porque  la  Historia  jamás 
ha  enseñado  nada  á  los  mejicanos,  hoy  más  que  antes  empeñados 
en  destrozarse  mutuamente  con  verdadera  saña,  mientras  que  el  pro- 
blema yanqui,  con  tino  más  certero  que  hace  sesenta  y  seis  años, 
tiende  á  resolverse,  y  se  espia  el  momento  oportuno  de  lanzarse  so- 
bre la  apetecida  presa,  quizás  con  secreto  aplauso  de  la  misma  Euro- 
pa convencida  de  que  en  Méjico  no  cabe  otro  sistema  de  gobierno 
que  el  despotismo  ó  la  anarquía. 

Escribía  Roa  sus  Recuerdos  en  1883  á  impulsos  del  corazón  más 
que  de  la  cabeza,  pero  empapados  en  sano  patriotismo  ante  el  peli- 
gro próximo  ó  remoto  de  la  pérdida  de  la  nacionalidad  mejicana. 
En  ese  mismo  patriotismo  están  inspiradas  algunas  de  sus  composi- 
ciones poéticas  anteriores,  tomando  por  modelo,  aunque  con  acierto 
escaso,  á  Quintana  y  Gallego  y  García  Gutiérrez  en  nuestro  Dos  de 
Mayo.  Y  dice  á  este  propósito  Ipandro  Acalco:  «Si  se  hubiera  pro- 
longado su  vida  hasta  este  año  de  gracia  de  1911,  en  que  las  hues- 
tes de  los  Estados  Unidos  se  desplegan  amenazadoras  en  nuestras 
fronteras,  mientras  sus  escuadras  vigilan  nuestras  costas,  quizás,  en 
un  arrebato  parecido  al  de  Moisés,  habría  hecho  pedazos  su  infruc- 
tuosa elejía.> 

Ignoramos  el  alcance  de  este  comentario.  Lo  que  sí  decimos  es 
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que  si  Roa  Barcena  hubiera  prolongado  su  existencia  hasta  estos 
momentos,  y  hubiera  presenciado  las  escenas  canibalescas  que  la 
Prensa  nos  relata,  en  plena  capital  de  Méjico,  de  unos  bandos  con- 
tra otros  y  todos  impulsados  por  las  ansias  de  un  caduco  y  efímero 
poder,  quizás  echarla  de  menos  la  intervención  yanqui,  y  se  acor- 
dara de  las  invectivas  del  poeta  veracruzano  Gorostiza,  cuya  exce- 
lente biografía  el  mismo  Roa  Barcena  escribió;  ó  habrían  acudido  á 
su  memoria  estas  estrofas  del  vidente  Rodríguez  Galván: 

Se  hundirá  esta  colonia,  de  crímenes  al  peso, 
Cual  ebrio  á  quien  derriba  de  vinos  el  exceso, 

Y  á  los  padres  los  hijos  furiosos  lanzarán; 

Y  tras  la  Urania  vendrá  el  libertinaje: 

El  déspota  es  el  mismo,  si  con  diverso  traje: 
Donde  un  señor  habia,  diez  mil  se  encontrarán... 

A  robo  y  muerte  expuestos  los  buenos  ciudadanos; 
Devorándose  ansiosos,  padres,  hijos,  hermanos; 
Cada  año  un  gobernante,  cada  mes  un  motín. 
Ingratos,  y  traidores,  y  vano5,  y  salvajes, 
A  la  virtud  humilde  agobiarán  á  ultrajes, 
Hasta  que  Dios,  colérico,  los  anonade  al  fin. 

O  si  estos  versos  le  parecían  demasiado  duros,  podía  echar  mano 
de  aquellos  otros  más  recientes  del  mismo  Ipandro  Acalco  en  su  ce- 
lebérrimo soneto: 

¡Desventurada  patria  mexicana! 
Mandar  no  sabe,  obedecer  no  quiere;  etc,  etc. 

Pues  á  tales  y  otros  mayores  excesos  y  anatemas,  se  exponen 
siempre  los  pueblos  incultos  que  han  arrancado  de  sus  costumbres 
el  cuarto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

Como  casi  todos  los  poetas  y  escritores  americanos,  fué  Roa  Bar- 
cena fecundísimo  en  verso  y  en  prosa;  aunque  no  siempre  esta 
fecundidad  se  halla  en  proporción  directa  con  el  mérito  de  las  pro- 
ducciones. Sin  molestar  en  lo  más  mínimo  á  sus  políticos  adversa- 
rios, hizo  de  la  pluma  arma  de  combate  en  los  periódicos  El  Uni- 
versal y  La  Cruz,  donde  fustigaba  á  diario  las  ideas  que  él  consi- 
deraba subversivas  de  todo  orden.  La  templanza  y  moderación  de 
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SUS  ataques  encarnaban  perfectamente  en  sus  tendencias  conserva- 
doras y  eran  el  eco  fiel  de  sus  costumbres  cristianas.  Más  correcto 
y  castizo  en  prosa  que  en  verso,  no  cayó  en  la  manía,  entonces  bas- 
tante frecuente,  de  tomar  <el  desaliño  y  la  incorrección  por  marca  de 
genio»,  según  la  frase  feliz  de  Menéndez  y  Pelayo  cuando  trata  del 
imberbe  materialista  Acuña. 

Pero  á  pesar  de  esta  moderación  en  la  lucha,  no  pudo  librarse, 
como  ninguno  de  sus  commilitones,  de  la  persecución  tremenda  por 
parte  del  partido  triunfante.  «Un  mes  después  de  haber  sido  vencido 
el  Emperador  en  Querétaro  (dice  á  este  propósito  Ipandro  Acalco), 
entró  triunfante  en  la  capital  de  Méjico  el  general  D.  Porfirio  Díaz. 
Como  en  aquella  ciudad  se  publicó,  desde  luego,  un  bando  mandan- 
do á  cuantos  habían  servido  al  Imperio,  en  ciertas  categorías,  que  se 
presentasen  en  el  término  de  tteinia  horas  para  ser  arrestados,  bajo 
pena  de  muerte  en  caso  de  no  hacerlo.  Los  notables  que  habían  pro- 
clamado el  Imperio,  los  consejeros,  jefes  de  oficina  y  comisarios  im- 
periales, debían  acudir  al  Convento  de  la  Enseñanza  convertido  en 
prisión.  El  único  pecado  de  Roa  era  el  haber  sido  notable,  ó  como 
él  festivamente  decía  más  tarde,  aludiendo  á  la  conocida  fábula,  una 
de  las  ranas  que  pidieron  Rey  en  el  estanque  mejicano.  Pero  los  ven- 
kedores  lo  consideraron  muy  peligroso,  y  sin  aguardar  á  que  expi- 
rase el  plazo  de  la  presentación,  lo  aprehendieron  y  llevaron  á  la  im- 
¡provisada  cárcel.» 

Por  estas  y  otras  mayores  amarguras  y  terribles  persecuciones 
ivieron  que  pasar  los  vencidos,  sin  más  crimen  que  el  haber  sido 
\ranas  en  política  y  católicos  en  religión. 

Y  esas  persecuciones,  en  crescendo,  han  durado  mientras  duró  el 

irguísimo  y  nuevo  Imperio  del  ciudadano  D.  Porfirio,  á  quien,  por 

ironías  de  la  suerte,  el  ciudadano  D.  Francisco  I  Madero,  con 

y  todo  espiritista  y  masón  públicamente  reconocido,  concedió  de 

)Iazo  perentorio  cuarenta  y  ocho  horas  para  bajar  del  curul  presi- 

lencial  y  marcharse  á  Europa  á  comer  el  pan  del  destierro,  como 

W  había  hecho  con  muchos  imperialistas  (1).  La  historia  mejicana  es 

imamente  pintoresca. 


(1)    Al  corregir  estas  pruebas,  toda  la  Prensa  anuncia  la  muerte  trágica  del 
residente  Madero  y  del  Vicepresidente  Pino  Suárez  por  los  partidarios  del 
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Pero  esta  historia  parecen  haberla  olvidado,  ó  no  sacado  la  debi- 
da punta,  algunos  católicos  de  Méjico  cuando,  sin  hacer  esfuerzo  al- 
guno para  redimirse  de  su  presente  esclavitud,  creen  que  sus  ante- 
pasados fueron  tan  apáticos  como  ellos  y  vivieron  cruzados  de  bra- 
zos ante  el  despotismo  inaudito  de  sus  perseguidores.  De  lo  cual 
tiene  justos  motivos  para  lamentarse  quien  conozca  la  historia  con- 
temporánea de  Méjico,  como  la  conoce,  por  haberla  vivido,  el  señor 
Obispo  de  San  Luis  Potosí. 

Ventila  éste  en  su  interesante  libro  otras  cuestiones  más  ó  menos 
relacionadas  con  Roa;  principalmente,  y  con  mayor  detenimiento,  los 
orígenes  de  la  Academia  Mejicana,  como  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española,  y  la  dureza  implacable  con  que,  á  juicio  del  se- 
ñor Obispo,  trató  Menéndez  y  Pelayo  á  los  poetas  de  Méjico  en  la 
Historia  de  la  Poesía  Hispano-Americana.  Pero  estos  dos  puntos... 
bien  merecen  punto  y  aparte. 


{Concluirá.) 


P.  MiQUÉLEZ. 
o.  s.  A. 


coronel  D.  Félix  Díaz,  sobrino  del  célebre  D.  Porfirio.  jFrutos  sazonados  de 
la  independencia! 
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ACERCA    DE    BUENAS    Y    MALAS    LECTURAS 


(CONTIN  U ACIÓN) 

in.-CRITERIO 

I  CERCA  del  criterio  con  que  ha  emitido  sus  juicios,  aunque  ya 
puede  presumirse  por  los  ejemplos  citados,  nos  ha  dado 
el  autor  detalles  precisos  respecto  de  algunos  géneros.  Ya 
sabemos  que  la  novela,  sobre  todo,  es  para  él  entretenimiento  munda- 
no; mas  por  si  pudiera  creerse  que  reprobación  tan  rotunda  se  limi- 
ta á  la  impía,  á  la  inmoral,  y  á  lo  más  á  la  verdaderamente  mundana, 
ó  se  extiende  á  lo  sumo  al  abuso  de  la  lectura  inmoderada  de  nove- 
las, allá  van  las  siguientes  declaraciones,  hechas  á  plena  conciencia  y 
arrostrando  anatemas  modernistas:  «Aunque  se  me  tache  de  importu- 
no, no  aconsejaré  de  ninguna  manera  la  lectura  de  la  novela,  sea  la 
que  fuere,  considerada  como  tal,  como  no  sea  la  novela  histórica  edifi- 
cante, ya  que  el  menor  mal  que  se  reporta  de  su  uso  es  el  marear  la 
cabeza  y  perder  el  tiempo,  de  suyo  tan  precioso.»  Y  por  si  esto  no  fue- 
ra suficientemente  explícito,  allá  va  su  aplicación  á  la  novela  honesta, 
á  la  que,  según  él,  «respeta  la  gramática  (¿á  qué  viene  aquí  esta  pro- 
tección del  autor  á  la  gramática,  que  no  es  ciertamente  la  que  mejor 
librada  sale  de  sus  manos?),  el  buen  sentido  y  la  virtud;  recreativa, 
ilustrativa  ó  ambas  cosas  á  la  vez>.  De  esta  novela,  pues,  dice  *que 
no  es  un  bien  en  toda  la  extensión  de  la  palabra:  vendrá  á  ser,  cuan- 
do más,  un  bien  relativo,  esto  es,  en  cuanto  por  su  medio  evítase  el 
ocupar  el  tiempo  que  en  ella  se  emplea  en  otras  novelas  de  mal  gé- 
nero. Es  un  bien  muy  poco  positivo».  Luego  resulta  que  es  además 
un  mal  positivo,  porque  véanse  «los  perjuicios  de  gran  monta  que 
se  siguen  de  darse  á  la  lectura  de  novelas  honestas»,  las  cuales  <fal- 
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sean  más  ó  menos  el  juicio,  debilitan  la  voluntad,  excitan  desmedida- 
mente la  imaginación,  trasladan  el  espíritu  á  regiones  ideales,  don- 
de el  lector  cree  vivir  con  más  acierto  y  placer  que  en  el  mundo 
real;  se  cavila  y  se  traza  al  antojo,  aunque  lejos  de  lo  positivo,  y  el 
organismo  debilítase  también  á  fuerza  de  experimentar  insomnios  y 
dolores  de  cabeza»  (1).  Pero  ¿qué  hacer,  si  hay  sed  insaciable  de  leer 
novelas?  Imitar  á  los  médicos.  «Perjudicial  es  el  tabaco  y  el  café,  y 
sin  embargo,  son  permitidos  por  los  galenos  á  determinadas  perso- 
nas. Apliquemos  ahora  este  principio  á  nuestro  caso:  Perjudiciales 
son  las  novelas,  aun  las  decentes,  pero  pueden  los  directores  de  es- 
píritu y  los  padres  de  familia  tolerarlas  á  algunos  de  sus  dirigidos  ó 
subordinados.  Aconsejarlas,  eso  nunca.  ¿Cómo  se  aconsejará  el  uso 
del  aguardiente,  si  el  aguardiente  embriaga?» 

Ni  limita  su  indignación  al  género  novelesco,  sino  que  añade: 
«Esto  mismo  que  expreso  respecto  á  novelas,  apliqúese  á  las  demás 
clases  de  escritos  cuyos  autores  figuran  en  esta  V  sección»,  clases 
que  comprenden  todos  los  géneros  literarios,  y  muy  en  particular  la 
poesía.  Con  la  poesía,  ó  á  lo  menos  con  los  poetas,  está  á  matar, 
«Es  muy  raro,  dice  una  vez,  que  un  poeta  no  pague  tributo  al 
género  del  amor  profano»,  por  lo  cual  entre  los  autorts  peligrosos 
de  la  Sección  IV  incluye  «sobre  todo  los  poetas,  en  general,  que 
aunque  no  inmorales  ni  aun  libres,  son  propensos  al  amor  sensual  y 
profano». 


(1)  El  autor  de  Novelistas  malos  y  buenos,  después  de  reprobar  las  novelas 
sectarias  é  inmorales,  añade:  «Y  aunque  las  novelas  sean  de  esas  que  se  dice 
que  no  son  malas,  ¿cuántas  hay  que  no  sean  de  pasión,  que  no  se  hallen  for- 
madas de  la  lucha  de  los  amores,  ya  siempre  contrariados,  ya  al  fin  triunfan- 
tes, después  de  mil  enredos?  ¿No  es  verdad  que  las  de  amores  más  honestos 
ponen  en  conmoción  las  pasiones,  principalmente  de  los  jóvenes?  Mas  supon- 
gamos que  no  sean  de  amores,  que  sean  de  inocentes  aventuras:  ¿no  llevan  en 
su  mismo  serlo  malo  del  género  novelesco?»  (Prólogo,  pág.  6.) — Como  comple- 
mento del  libro  inserta  un  articulo,  por  cierto  mucho  mejor  pensado  y  escri- 
to, aunque  no  menos  intransigente,  de  otro  padre  de  la  misma  Corporación, 
donde  se  enumeran  uno  por  uno  nada  menos  que  Nueve  tesoros  que  se  pierden 
con  la  lectura  de  novelas,  á  saber,  según  los  epígrafes:  «Se  pierde  tiempo  y  di- 
nero»; «Se  pierde  la  laboriosidad»;  «Se  pierde  la  pureza»;  «Se  pierde  la  recti- 
tud de  conciencia»;  «Se  pierde  el  corazón»;  «Pérdida  del  sentido  común  de 
esta  vida»;  «Se  pierde  la  paz»,  y  finalmente,  «La  piedad  naufraga  por  completo 
en  la  lectura  de  las  novelas».— Así,  en  absoluto,  sin  distinguir  las  malas  de 
las  buenas,  ni  en  éstas  el  uso  moderado  del  abuso.  ¡Apaga  y  vamonos! 
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Con  tales  principios,  ya  puede  suponerse  el  desmoche  horrendo, 
el  espantoso  zafarrancho  que  hará  en  el  género  novelesco  y  poético. 
Para  limitarnos  á  los  más  conocidos,  y  sin  contar  los  justa,  aunque 
más  ó  menos  duramente  calificados  de  impíos,  inmorales  ó  peligro- 
sos, he  aqui  algunos  de  los  novelistas  metidos  en  ese  circulo  del  in- 
fierno llamado  la  Sección  111:  Obras  prohibidas  por  la  moral:  Mateo 
Alemán,  cuyo  Guzmán  de  Alfarache  es  «desastroso  en  el  campo  de 
la  moral»;  Vicente  Espinel,  pues  El  Escudero  Marcos  de  Obregón  es 
«novela  no  tan  inmoral  como  la  de  Alemán,  pero  está  recargada  de 
truhanadas»;  Huysmans,  «modernista  francés  de  los  ya  calificados> 
(no  sabemos  dónde  ni  cómo  á  punto  fijo);  Le  Sage,  porque  Gil  Blas 
«es  obscena>  (ya  hemos  visto  que  luego  vuelve  la  hoja  y  no  hay 
nada  de  lo  dicho),  Francisco  Santos,  que  «tiene  (sic)  mucho  que 
desear >. 

En  el  inmediato  circulo  infernal  de  las  obras  peligrosas,  suenan, 
entre  otros  innumerables,  los  siguientes:  D.  Pedro  Antonio  de  Alar- 
cón,  (1)  Amadisde  Gaula,  Bemardino  de  S.  Pedro,  Pablo  Bourget, 
el  cual  «es  sensual  de  tal  manera  que  debilita  la  voluntad  á  la  vista 
del  mal  (¿?);  por  esta  razón  es  pésimo  para  los  jóvenes  y  más  ó  me- 
nos peligroso  para  todos>;  Castillo  y  Solorzano  (con  remisión  á  las 
obras  prohibidas  por  la  moral),  el  Duque  de  Rivas,  á  quien  califica 
de  <  novelista  peligroso»;  Estébanez  Calderón,  Gal  vez  de  Montalvo, 
Gil  Polo,  Enrique  Gil,  Luis  Hurtado  (Palmerin  de  Inglaterra);  López 
Roberts,  el  jesuíta  Montengón  (escribe  Montegón),  que  «adolecía 
de  confusión  de  ideas  religiosas»  (2),  Jorge  de  Montemayor,  Salcedo 


(1)  «Político  ¡ibera!.  Puede  leerse,  por  más  que  sus  novelas  no  conviene 
anden  en  manos  de  la  juventud».  Así,  con  esa  relativa  moderación,  le  juzga  el 
autor  del  Catálogo:  el  de  Novelistas  malos  y  buenos  es  en  cambio  durísimo  con 
él.  No  hablemos  de  El  Sombrero  de  tres  picos,  que  califica  de  gravemente  peli- 
groso y  de  germen  de  pecados  y  del  cual  dice  que  pide  la  moral  que  se  arroje  al 
fuego,  á  pesar  de  la  delicadeza  con  que  el  autor  huyó  de  las  brutalidades  del 
relato  popular  en  esta  lindísima  novela,  que  no  será  ciertamente  una  lección 
de  moral,  pero  tampoco  merecedora  de  tan  dura  calificación.  Véase  lo  que 
dice  de  El  Escándalo:  «Al  mismo  tiempo  que,  como  jesuítas,  sé  lo  agradece- 
mos al  Sr.  Alarcón,  nos  atenemos  á  un  juicio  que  oímos  á  un  coronel  de  Artille- 
ría, y  que  tendrá  más  fuerza  para  algunos  que  el  de  un  religioso:  Acabo  de  leer, 
nos  decía,  El  Escándalo,  preciosa  novela,  pero...  los  jóvenes  no  la  deben  leer». 

(2)  Como  el  P.  Montengón  publicó  sus  obras  con  el  nombre  de  D.  Pedro 
Montengón,  me  sospecho  que  el  autor  de  Novelistas  malos  y  buenos  ignora  que 
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Ruiz,  Sienkiewicz,  cuyas  obras  «no  pueden  ponerse  en  manos  de 
todos>,  y  <Quo  vadis,  corregida,  es  buena,  aunque  no  sea  una  obra 
de  primer  orden >;  Tirant  lo  blanc  y  Herberto-Jorge  Wells,  del  cual 
dice  que  <hay  que  andarse  con  mucho  tiento  en  su  lectura».  Al  pur- 
gatorio de  la  Sección  V  ha  enviado  á  Agreda  y  Vargas,  expulsado 
de  allí  para  el  infierno;  á  Mateo  Alemán  (que  estaba  en  el  infierno, 
donde  nulla  est  redemptio),  á  Blanco  Belmonte,  á  quien,  sin  embar- 
go, envía  al  infierno  con  la  señalita  indicada,  sin  perjuicio  de  que 
luego  nos  le  encontremos  en  el  cielo  de  la  sección  VI;  á  Cervantes, 
cuyo  Quijote  no  pueden  leer  los  jóvenes  sino  expurgado  (1);  á  Cés- 
pedes y  Meneses,  á  Lázaro  Clendavins,  cuya  novela  Eloisy  Morloks, 
«en  la  que  se  fantasea  de  lo  lindo>,  contiene  «pasajes  demasiado 
realistas»;  al  P.  Luis  Coloma,  del  cual  dice  expresamente:  «No  todo 
lo  que  ha  escrito  este  notable  novelista  español  puede  ponerse  en 
manos  de  toda  clase  de  personas.  El  primer  baile,  La  gorriona,  Boy, 
Ranoque  y  en  especial  Pequeneces,  han  sido  escritas  para  gente  muy 
corrida»  (sí,  por  cierto;  para  los  corridos  lectores  del  Mensajero  del 
Sagrado  Corazón)  (2);  Enrique  Conscience,  Jerónimo  de  Contreras, 
Erchmann-Chatrian,  Amos  Escalante  (3),  Enrique  Gil  y  Carrasco 
(que  sin  el  Carrasco  figura  entre  los  peligrosos),  Leandro  Herrero, 
Le  Sage  (sacado  del  infierno  donde  lo  metió  por  obsceno)^  Mateo 
Lujan  de  Sayavedra,  Palacio  Valdés,  Pereda  {peligroso  para  jóvenes 


se  trata  de  uno  de  los  jesuítas  expulsados  en  tiempo  de  la  supresión  de  la 
Compañía.  Dígolo,  porque  dada  la  decisiva  influencia  que  en  sus  juicios  ejer- 
ce constantemente  cuanto  se  relaciona  con  el  benemérito  Instituto  religioso, 
aún  reprobando  el  Eusebia,  no  creo  se  hubiera  ensañado  con  él  hasta  el  punto 
de  hablar  de  «novela  tonta  como  ella  sola»,  de  «criterio  necio  y  absurdo»,  de 
«insulsas  moralidades»,  y  decir  que  «nada  tiene  de  moral,  y  sí  mucho  de  in- 
sensato, sandio  y  lujurioso». 

(1)  Según  Novelistas  malos  y  buenos,  hay  que  expurgar  en  el  Quijote  los  ca- 
pítulos XV,  XVI,  XVII,  XXXIII,  XXXIV  y  XXXV  de  la  primera  parte. 

(2)  En  cambio,  en  Novelistas  malos  y  buenos,  se  canta,  con  razón,  un  verda- 
dero himno  en  honor  del  P.  Coloma  y  se  recomienda,  desde  el  punto  de  vista 
moral,  todas  sus  novelas,  sin  exceptuar  Pequeneces,  tan  discutida,  tontamente 
á  mi  entender,  por  este  concepto.  Es  verdad  que  se  trata  de  un  jesuíta.  Otra 
cosa  muy  distinta  es  cuando  se  trata  de  Muñoz  Pavón,  mucho  menos  realista 
y  atrevido  que  el  P.  Coloma,  y  á  quien  pone  no  pocos  reparos  que  con  más 
motivo  podrían  ponerse  á  Pequeneces. 

(3)  De  Enrique  Conscience  y  Amos  Escalante,  no  hay  más  que  entusiastas 
y  justos  elogios  en  Novelistas  malos  y  buenos. 
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en  la  mitad  y  las  mejores  de  sus  novelas),  Pérez  Nieva,  que  «tiene 
honestas  novelas...  pero  las  ha  producido  asimismo  peligrosas»,  Án- 
gel Salcedo  (otro  redimido  del  infierno),  Walter  Scott,  Emilio  Sou- 
vestre,  Juan  de  Timoneda,  Antonio  de  Trueba,  que  «ha  estado  exa- 
gerado algunas  veces,  colocando  al  par  de  la  virtud  el  vicio>  (sí, 
como  están  en  los  mandamientos:  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
no  jurar  su  santo  nombre  en  vano,  tionrar  padre  y  madre,  no  ma- 
tar, etc.,  etc.)  (1)  y  Vélez  de  Guevara.  ¿Creerá  el  lector  que  están  li- 
bres de  censura  los  poquísimos  bienaventurados  de  la  Sección  VI, 
admitidos  á  libre  plática  con  los  angelitos?  Pues  ya  vendrá  el  Tío 
Paco  con  la  rebaja,  porque  el  P.  Julio  Alarcón  está  también  en  la 
sección  anterior,  donde  se  dice  que  «es  más  para  jóvenes  bien  for- 
mados*; Chateaubriand  necesita  expurgo  en  Rene;  Fernán  Caballero, 
aunque  colmada  de  elogios,  <ha  escrito  para  gente  madura»,  y  <Un 
verano  en  Bornos  no  es  muy  moral»;  Manzoni  es  un  < volteriano 
convertido»  y  sólo  pueden  leerse  determinadas  ediciones  francesas 
(nada  del  texto  italiano  ni  de  las  traducciones  españolas)  de  su  no- 
vela inmortal;  y  de  Muñoz  Pavón,  á  quien  elogia,  advierte,  sin  em- 
bargo, que  <hay  que  andarse  con  tiento  en  la  lectura  de  La  millona*. 
¿Pues  y  los  poetas?  En  la  Sección  III,  están  inexorablemente  con- 
denados por  la  moral,  por  de  pronto,  los  clásicos  griegos  y  latinos 
poetas  y  prosadores  sin  excepción.  <Todos  ellos,  en  general,  dice, 
más  ó  menos  abiertamente...  ó  bien  hiciéronse  eco  de  los  monstruo- 
sos errores  que  profesaban,  ó  cantaron  himnos  á  la  carne.  Todos  los 
clásicos  paganos  son  peligrosos,  no  dejando  de  serlo  aunque  estén 
cuidadosamente  expurgados...  Por  esta  razón,  como  no  sea  por  mo- 
tivo de  estudio  (el  que  lo  necesite.  Jamás  los  niños  y  los  jóvenes), 
nadie  deberá  entregarse  á  tales  composiciones  literarias  sin  la  debida 
cautela.»  ¡Ni  el  cejijunto  Gaume  llegó  á  tanto!  Y  para  que  nadie  dude, 
los  cita  nominalmente,  uno  por  uno,  eso  si,  con  bastantes  lagunas  y 
algunas  sobras,  como  la  de  Menandro,  de  cuyas  comedias  sólo  se 
conservan  trozos,  y  la  de  Tespis,  que  probablemente  no  escribió 
ninguna  y  acaso  ni  siquiera  sabía  escribir.  Entre  los  nominalmente 


(1)  Curiosísimo  es  el  siguiente  reparo  puesto  á  Trueba,  en  Novelistas  ma- 
los y  buenos:  «Es  bueno,  pero  no  tan  intransigente  que  dejara  de  enviar  artícu- 
los á  La  Ilustración  Española  y  Americana*.  Es  indicación  de  todo  un  criterio. 

23 
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condenados  figuran  hasta  Demóstenes,  tan  admirado  de  San  Juan 
Crisóstomo;  Aristóteles,  tan  elogiado  y  seguido  por  Santo  Tomás; 
Platón,  á  quien  San  Agustín  llamó  divino;  Jenofonte,  Homero,  Simó- 
nides.  Esquilo,  Sófocles,  Solón,  entre  los  griegos,  así  como  entre  los 
latinos  César,  Cicerón,  Columela,  Pedro,  Horacio,  Lucano,  los  dos 
Plinios,  Pomponio  Mela,  Porcio  Catón,  Quintiliano,  los  dos  Séne- 
cas, verbo  el  segundo  de  nuestra  literatura  didáctico-moral  en  la 
Edad  Media;  Silio  Itálico,  Tácito,  Tito  Li vio,  Valerio  Máximo,  Varrón, 
Vitrubio  y  Virgilio.  En  su  horror  á  los  clásicos,  no  se  contenta  con 
condenar  á  los  escritores  y  poetas,  sino  hasta  á  los  adores  griegos... 
¡sólo  que  los  que  de  tales  califica  se  llaman  Aristófanes  y  Eurípides 
entre  otros!  A  algunos  dedica  además  artículo  aparte,  como  el  que 
ya  he  notado  de  Píndaro  y  el  de  Aristófanes,  cuya  traducción  por 
Baraibar  califica:  <deltodo  inmoral.*  ¡Tales  despachaderas  gasta  el 
bendito  Señor! 

Por  si  eso  parece  poco,  allá  van  otros  poetas  condenados  al  fue- 
go eterno  de  la  misma  sección:  Cristóbal  de  Castillejo,  la  mayor  par- 
te de  cuyas  composiciones  fueron,  por  poco  decentes,  ^victimas  (sic) 
del  Santo  Ofíc¡o>;  Milton,  cuyo  Paraíso  perdido  <es  una  monstruosi- 
dad religiosa»;  Quintana  (sin  la  excepción  de  las  odas  patrióticas); 
Reinoso,  Samaniego  (sin  distinción  de  las  Fábulas);  al  de  las  obras 
peligrosas  Baltasar  de  Alcázar,  los  Alvarez  Quintero,  Ansias  March, 
Bécquer,  el  Cardenal  Bembo,  Bretón  de  los  Herreros,  Tomé  de  Bur- 
guillos,  Campoamor,  Camoens,  en  cuya  lectura  hay  que  andarse  con 
tiento  (frase  estereotipada);  doña  Violante  do  Ceo  (cuyos  versos  tra- 
dujo el  P.  Flórez),  Dante  Alighieri,  cuya  Divina  Comedia  es  obra, 
¡pásmese  el  lector!,  medio  pagana,  y  su  autor,  según  le  califica  en  el 
artículo  Ciño  de  Pistoya,  igualmente  medio  pagano;  el  Duque  de  R¡- 
vas,  Espronceda,  García  Gutiérrez,  Gil  Polo,  Teodoro  Guerrero, 
Hartzenbusch,  Hernando  de  Herrera,  López  de  Mendoza  (el  Mar- 
qués de  Santillana),  Martínez  de  la  Rosa,  Martínez  Villergas,  Melén- 
dez  Valdés,  Juan  de  Mena,  los  dos  Moratines,  Manuel  del  Pala- 
cio, Pérez  de  Montalván,  Petrarca,  cuyas  obras   «vienen  á  formar 
una  amalgama  de  ideas  profanas  y  sagradas  que  inspiran  lástima»; 
Roca  de  Togores  (el  Marqués  de  Molíns),  los  romances  moriscos  y 
de  cautivos,  Rodríguez  Rubí,  cuyas  poesías  andaluzas  con  equívocas; 
Ruíz  Aguilera,  Ángel  de  Saavedra  (el  Duque  de  Rivas),  Shakespea- 
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re,  Lope  de  Vega  y  Ventura  de  la  Vega.  Al  gabinete  resen^ado  han 
ido  á  parar,  entre  otros,  los  dos  Argensolas,  Bernardo  de  Balbuena, 
Rosalía  Castro,  enviada  además  con  la  señal  consabida  á  la  sección 
anterior;  Emilio  Román  Cortés  (¡tan  joven,  y  ya  tan  desgraciado!), 
Fernández  Grilo,  Ferrari,  García  Tassara,  Garcilaso  de  la  Vega, 
Góngora,  el  P.  Hojeda,  Jáuregui,  Jove-Llanos,  Alberto  Lista,  Adelar- 
do  López  de  Ayala,  Federico  Mistral,  limo.  Sr.  Montes  de  Oca,  Nú- 
ñez  de  Arce,  sin  los  Gritos  de  combate  enviados  al  quemadero;  Que- 
rol,  Rey  de  Artieda,  Francisco  de  Rioja,  Ros  de  Olano,  Torcuato 
Tasso,  Tirso  de  Molina,  Francisco  de  la  Torre,  Vargas  Ponce,  Vera 
é  Isla,  José  de  Villaviciosa  y  Zorrilla.  A  los  pocos  que  han  pasado 
A  locutorio  libre  no  les  pone  ya  reparos,  ni  siquiera  á  Curros  En- 
ríquez. 

De  los  demás  géneros  literarios  merecen  citarse  en  la  Sección  II, 
El  Viaje  entretenido  de  Rojas  Villandrando;  en  la  III,  Barbey  de  Aure- 
villy,  Martínez  Ruiz  (consuélese  con  que  Azorin  está  en  ia  IV),  Feli- 
pe Pedrell  por  sus  Musicalerías,  Sobaquillo,  Carmen  Sylva,  cuyas 
obras  «dejan  en  el  ánimo  una  impresión  penosa»;  en  la  IV,  Azorin, 
como  ya  he  dicho,  Ildefonso  Antonio  Bermejo,  cuyo  libro  Los  polí- 
ticos de  antaño  «es  de  un  realismo  exagerado».  Castro  y  Serrano, 
Eduardo  Drumont,  D.  Agustín  Duran,  D.  Serafín  Estébanez  Calde- 
rón, el  Examen  de  ingenios  (de  Huarte  supongo,  pues  no  le  nombra); 
D.  Modesto  La  Fuente,  Los  españoles  pintados  por  sí  mismos,  que  es 
<una  continua  sátira  bufona»;  Masdeu,  Mesonero  Romanos,  Pastor 
Díaz,  Luis  Taboada  y  Lorenzo  Villanueva;  y  en  la  V,  Amador  de  los 
Ríos  (el  padre,  que  el  hijo  está  en  la  IV),  Bossuet,  César  Cantú,  Ma- 
riano Catalina,  Juan  Cortada,  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  Urbano 
Ferreiroa,  del  cual  dice:  < Nerón...  debe  leerse  con  alguna  cautela, 
sobre  todo  cuando  trata  de  asuntos  escurridizos»;  Baltasar  Gracián, 
Fr.  Antonio  de  Guevara,  Hernando  del  Pulgar,  Wásington  Irwing, 
Luis  y  Pedro  Mejía,  Milá  y  Fontanals,  Francisco  Moneada,  Pérez  de 
Hita,  Piferrer,  Sandoval,  Solís  y  Rivadeneyra,  Antonio  de  Valbuena, 
Francisco  de  Villalobos  y  Jerónimo  Zurita.  ¡Hasta  á  D.  Severo  Ca- 
talina, con  admitirle  en  la  Sección  VI,  le  acusa  de  declararse  en  La 
mujer  nada  menos  que  «afecto  al  protestantismo»! 

Agrava  el  rigor  de  las  calificaciones  la  circunstancia  de  ser  ordi- 
nariamente absolutas,  muchísimas  sin  explicaciones  ni  distinciones. 
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El  autor  que  ha  tenido  la  desgracia  de  haber  escrito  alguna  obra 
censurable,  ó  que  tal  parezca  al  estrechísimo  criterio  del  autor,  ya 
puede  haberse  arrepentido  y  haber  abominado  de  ella;  ya  puede  re- 
pararla con  cien  otras  meritorias:  no  le  vale:  de  ordinario,  por  la 
mala  se  le  califica,  y  de  ordinario  también,  la  calificación  recae  so„ 
bre  todas  las  obras  del  autor  por  junto.  ¿Quién  no  conoce  los  her- 
mosos escritos  con  que  el  simpático  Zahonero  lleva  ya  años  repa- 
rando sus  extravíos  anteriores?  Pues  Zahonero  está  entre  los  últimos 
reprobos,  nada  menos  que  en  la  Sección  II.  Cierto  que  se  le  recono- 
ce que  «ha  escrito  algunos  trabajos  honestos»;  pero  entretanto  allí 
queda,  y  allí  únicamente  le  encontrará  el  confesor  que,  consultado, 
le  busque  (1).  En  la  Sección  inmediata  nos  encontramos  con  D.  An- 
tonio Gil  de  Zarate,  á  quien  se  califica  así,  en  seco:  «Es  malo»;  y 
con  el  gran  Quevedo,  de  quien  el  autor  manifiesta  el  mismo  ó  muy 
poco  superior  concepto  del  vulgo  que  le  tiene  por  un  truhán.  Figu- 
rémonos ahora  un  diálogo  de  un  penitente  con  un  confesor  poca 
versado  en  entretenimientos  mundanos  y  que  tiene  por  dogmas  de  fe 
los  fallos  del  Catálogo: 

— Padre:  ¿podré  leer  el  Manual  de  Literatura  de  Gil  de  Zarate? 

— ¡Gil  de  Zarate...  Gil  de  Zarate!...  No  me  suena...  Aguarde  us- 
ted... Veamos  el  índice  alfabético...  Gil...  Gil...  y  Carrasco...  Gil  de 
Zarate;  aquí  está...  ¿A  ver?...  Página  155...  ¡Hum!...  Muy  alto  está... 
Ya  lo  decía  yo;  no  señor,  que  «es  malo». 

—¿Y  la  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  don  Francisco  de 
Quevedo? 

—¡Hombre!...  ¡Ese  sí  que  me  suena!...  ¡Ya  lo  creo!  ¡Pues  pocos 
cuentos  que  se  refieren  de  él!...  ¡Y  bien  subiditos  de  color,  por  cier- 
to!... ¿Pero  ese  ha  escrito  una  Vida  de  un  santo? 

—  Ha  escrito  más  de  una:  la  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  la 
de  San  Pablo,  y  además  ha  escrito  un  hermoso  tratado  de  política 
cristiana  que  se  titula  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  y  una 
apología  del  patronato  de  Santiago  Apóstol  en  España,  y  además 


(1)  Más  justo  ó  más  competente  el  autor  de  Novelisias  malos  y  buenos,  elo- 
gia sin  restricciones  los  cuentos  publicados  por  Zahonero  en  La  Lectura  Do- 
minical, y  especialmente  Cantarín,  cautivo. 
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ha  traducido  la  Introducción  á  la  vida  devota,  de  San  Francisco  de 
Sales,  y... 

—¡Qué  me  cuenta  usted!...  ¡Pero  ese  será  otro  don  Francisco  de 
Quevedo! 

—Es  el  único  que  hay:  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

— Pero,  ¿es  Quevedo,  ese  que  dicen  que  ni  sube  ni  baja  ni  se  está 
quedo? 

— El  mismo. 

— Pero  hombre.  ¡Usted  me  quiere  hacer  comulgar  con  ruedas  de 
molino!...  En  fin,  veremos...  Quevedo...  Quevedo...  ¡ajajá!...  Quevedo 
y  Villegas,  como  usted  decía...  pág.  171...  ¡malo,  malo  y  malo!...  En 
efecto,  aquí  está;  ¿no  se  lo  decía  yo  á  usted?  Nada  menos  que  en  la 
Sección  III,  la  de  las  obras  prohibidas  por  las  leyes  de  la  moral...  V 
además,  mire  usted  lo  que  dice:  «Sus  obras...  (fíjese  usted,  sus  obras, 
sin  excepción) — tanto  en  prosa  como  en  verso  (¿lo  oye  usted?,  para 
que  no  se  escape  ninguna) — están  plagadas  de  causticidad  y  licen- 
cia, rayando  hasta  lo  inmoral,  como  lo  son  sus  poesías  epigramátí- 
cas>...  Por  consiguiente,  nec  nominetur. 

V  en  el  mismo  caso,  aunque  en  la  sección  de  peligrosos,  se  hallan 
sin  distinción  escritores  meritísimos,  que  han  producido  obras  de 
valor  extraordinario,  no  sólo  sin  menoscabo  de  la  Religión  y  de  la 
moral,  sino  con  positivo  provecho  de  una  y  otra,  como  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra,  Pablo  Bourget,  que,  según  el  Catálogo,  «declara 
ser  su  intención  la  más  conforme  con  la  moral;  pero  los  efectos  de  la 
lectura...  dan  por  resultado  todo  lo  contrario.  Es  sensual  de  tal  ma- 
nera, que  debilita  la  voluntad  á  la  vista  del  mal;  por  esta  razón  es 
pésimo  para  los  jóvenes  y  más  ó  menos  peligroso  para  todos >;  Huys- 
mans,  «realista  y  cínico  antes  de  su  conversión  y  peligroso  también 
después  de  convertido>;  Blanca  de  los  Ríos,  la  doctísima  investiga- 
dora de  la  vida  de  Tirso  de  Molina;  Rodríguez  Marín,  el  sabio  ilus- 
trador de  nuestras  antigüedades  literarias  y  castizo  y  regocijadísimo 
autor  de  cuentos  tan  morales  ó  inocentes  como  amenos,  y  Salcedo 
Ruiz,  á  quien  no  han  valido  los  méritos  contraídos  con  el  pseudóni- 
mo de  Máximo  y  con  su  propio  nombre  en  pro  de  la  causa  de  la 
Iglesia,  de  que  es  paladín  esforzado,  para  dejar  de  verse  en  la  picota 
y  hecho  cuando  menos  sospechoso  por  esos  confesonarios,  á  causa 
de  su  hermosa  Novela  de  un  prohombre...  que  si'encierra  una  enérgi- 
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ca,  no  desenfrenada  censura  de  la  ambición,  no  de  la  vida  política,  es 
para  ensalzar  enfrente  de  ella  la  vida  modesta  y  cristiana  de  familia; 
una  novela  que,  sin  sermoneos  ni  pruritos  docentes,  por  el  simple 
contraste  de  hechos  narrados  como  sabe  narrar  Ángel  Salcedo,  re- 
sulta una  especie  de  paráfrasis  á  la  vez  del  vanitas  vanifaium  de  la 
Escritura  y  del  Qué  descansada  vida  de  Fr.  Luis  de  León. 

Todo  esto  es  algo  más  que  incompetencia,  y  más  que  arbitrarie- 
dad: consciente  ó  inconscientemente,  es  manifiesta  injusticia,  que 
quizá  tenga  su  clave  respecto  de  todos  los  autores  citados,  y  espe- 
cialmente del  último.  Porque  me  sospecho  que  el  gran  pecado  de 
Salcedo  Ruiz  es  ser  uno  de  los  principales  redactores  de  El  Uni- 
verso. Lo  cual  me  lleva  como  por  la  mano  á  examinar  el  último 
punto  entre  los  particulares  indicados. 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

o.  S.  A. 


(Continuará.) 
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(continuación) 

V 

AQA  usted  el  favor  de  ayudarme,  señor  Pablo. 

—Pues  ¿qué?  ¿No  abres  tú  todos  los  días,  grandísimo 
vago? 

—  Es  que  viene  la  procesión  del  corpas— á\']0  después  de  aso- 
mar la  cabeza  el  chico  de  la  portería,  y  volvió  á  colocarla  como  á  la 
defensiva  entre  la  abertura  de  las  dos  puertas. — ¡Anda!,  pues  ni  gente 
que  viene;  la  manifestación  de  la  boda  de  la  princesa.  ¡Apañado  le 
van  á  usted  á  poner  el  jardín! 

— O  te  callas  ó  te  reviento,  granuja. 

— Yo  no  me  atrevo  á  abrir. 

— Allá  voy,  ¿á  ver  si  te  la  ganas? 

—Que  son  muchos. 

— ¡Ea!— y  las  puertas  de  hierro  del  jardín  se  abrieron. 

—¡La  hizo!— murmuró  el  señor  Pablo  al  contemplar  el  montón  de 
gente  que  se  venia  encima. — ¿No  lo  decía  yo? 

El  grupo  se  separó  á  ambos  lados  de  la  entrada,  y  el  coche  avan- 
zó despacio  hasta  que  las  ruedas  traseras  pisaron  la  arena  del  jardín. 

— Pero,  papá,  ¿no  entran? — repuso  en  voz  baja  Enriqueta  al 
notar  que  la  gente  permanecía  quieta  á  la  entrada. 

—¿Cómo  es  eso,  amigos?  Adelante — y  Riviegra  hizo  señal  de 
que  pasaran. — Dígales  usted  que  entren— añadió,  dirigiéndose  á 
Pedrotes. 

—¡Que  paséis,  hombres!— voceó  éste,  poniéndose  de  pie  en  el 
carruaje. 

—  Pues  es  claro;  que  vean  la  casa — continuó  Enriqueta,  y  repa- 
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rando  en  el  señor  Pablo,  que  apoyado  en  una  de  las  puertas  contem- 
plaba con  visible  satisfacción|la  escena,  le  preguntó:— ¿No  le  parece 
á  usted? 

—¡Que  si  me  parece!  Adentro  todo  el  mundo. 

Poco  después  la  gente  se  agolpaba  en  la  plazoleta,  frente  á  la  es- 
calinata que  daba  acceso  al  palacio  de  Riviegra;  Pedrotes  se  apeó  el 
primero;  el  Boliches,  que  tan  bien  había  cumplido  su  oficio  con  En- 
riqueta en  su  calle,  la  dio  igualmente,  y  con  no  menor  sonrojo,  la 
mano  para  bajar  del  coche;  descendió  Leznas,  y  á  pocos  segundos 
el  banquero,  apoyado  en  los  robustos  hombros  de  sus  dos  acompa- 
ñantes, estaba  ya  en  la  galería  y  corredor  bajo  de  la  casa. 

Ni  de  propósito  invitadas  hubieran  acudido  al  hotel  Riviegra  las 
personas  que  hoy  le  visitaban;  al  verlas  Enriqueta,  que  venia  radian- 
te de  alegría  de  su  última  hazaña,  subió  la  escalinata  sin  embarazo 
y  con  esa  naturalidad  encantadora  del  que  no  da  importancia  á  sus 
actos,; se  dirigió  á  saludar  á  sus  egregios  visitantes. 

— No  estará  de  queja  la  ilustre  princesita  con  el  galán  que  tan 
temprano  la  ha  salido. 

—  Y  orgullosa,  Duque;  más  fino  y  más  modesto,  ninguno.  ¿No 
es  verdad,  Juan?— y  el  aludido,  que  era  el  propio  Boliches  en  perso- 
na, se  quedó  más  corrido  y  más  rojo  que  un  cangrejo  cocido. 

— Y  usted,  querido  Riviegra,  ¿qué  nueva  y  extraña  aventura  es 
ésta  en  que  se  ha  metido?  ¿Qué  raro  asunto  es  éste? — prosiguió  el 
duque  de  Rocalva,  acercándose  al  banquero. 

— Ven  aquí,  loquilla— habló  en  tono  cariñoso  otro  señorón  de 
barba  cana,  que  allá,  en  una  mecedora  sentado,  saboreaba  un  deli- 
cioso veguero;— todo  este  alboroto  lo  habrás  promovido  tú,  ¿no  es 
cierto? 

—Señor  presidente;  hay  de  todo.  Ellos  son  tan  buenos... 

—Y  tú  tan  picara... 

— Si  viera  usted  su  buen  corazón... 

—Me  parece  que  os  voy  á  denunciar  á  todos  á  mi  amigo  Rodrí- 
guez, el  de  Gobernación,  como  perturbadores  del  orden  público. 

— Muy  bien  dicho— confirmó  una  voz  femenina  á  la  que  hicieron 
coro  otras  damas. — Pero,  hija  mía,  ¿cómo  no  me  avisaste? 

— Si  hubiera  sabido.  Pero... 

— ¿Quién  se  había  de  figurar? 
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— ¿Y  allí,  serás  la  reina? — añadió  otra. 

— ¿Y  te  querrán  con  toda  el  alma?— continuó  una  tercera. 

— Ahí  tienen  ustedes— respondió  Enriqueta,  señalando  al  grupo 
de  su  gente. 

— Esta  hija  me  va  á  volver  loca.  Dame  un  abrazo,  querida — ^y  con 
grandes  extremos  de  cariño,  abrazó  la  madre  á  la  hija. — Pero  la  ver- 
dad que  no  has  estado  muy  prudente. 

—¿Por  qué,  mamá?  De  veras  que  lo  siento.  Pero  no  imaginaba... 

— Pues  claro,  hija  mía,  estas  señoras... 

—¿Nosotras?  Al  contrario,  si  gozamos  muchísimo  con  esto. 

— El  señor  Presidente  del  Consejo...,  el  Duque... 

— Enriqueta — repuso  desde  el  grupo  de  los  hombres  Riviegra, 
— no  está  bien  que  dejes  asi  á  nuestros  amigos.  A  esas  señoras  las 
contarás  después  cuanto  quieras.  Ahora  vete  con  el  señor  Pablo  y 
mademoiselle  á  enseñarles  el  jardín  y  la  huerta.  Si  alguna  de  esas  se- 
ñoritas te  quiere  acompañar  también... 

—Sí,  sí— respondieron  dos  de  las  más  jóvenes. — Miss  Fraulein, 
por  toda  respuesta,  apretó  efusivamente  la  mano  de  su  discípula,  y 
bajaron.  En  tanto  las  aristocráticas  matronas  disimulaban  su  desagra- 
do haciendo  señas  de  cariño  á  los  pequeñuelos  que  estaban  en  los 
brazos  de  sus  madres,  y  hablaban  hasta  con  cierto  interés,  entre  ellas, 
y  cambiaban  saludos. 

— Ea,  cuando  ustedes  quieran,  dijo  el  señor  Pablo. 

— Allá  vamos— respondió  Enriqueta  intentando  separarse  de 
su  madre. 

— ¿Pero  tú  sabes— la  murmuró  ésta  al  oído — si  entre  esa  gente?... 

—I  Por  Dios,  mamá,  qué  locura! 

— Bueno,  bueno,  anda;— y  más  alto— obsequíales  bien. 

—Se  advierte— añadió  Riviegra— que  toda  la  fruta  está  á  su  dis- 
posición {Entiendes,  Enriqueta? 

Y  en  un  momento,  Enriqueta,  la  marquesita  de  Pétrola  y  la  ba- 
ronesa de  Gozar,  miss  Fraulein  y  el  señor  Pablo,  bajaron  á  la  plazo- 
leta, y  mezclados  convenientemente  entre  la  gente,  conversando  y 
riendo  con  ellos,  emprendieron  en  toda  regla  la  visita  al  jardín  y  sus 
alrededores,  que  eran  una  extensa  huerta  y  bien  cultivada,  gracias 
al  trabajo  del  señor  Pablo.  Iba  éste  de  guía  con  su  nieta  Pilar  de  la 
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mano;  y  tan  jovial  y  alegre  se  mostraba,  que  toda  la  chiquillería  an- 
dante y  chillante,  se  le  arremolinó  bien  pronto. 

— ¡Eh,  motriles! — dijo,  asi  que  se  halló  frente  á  aquel  batallón 
bullicioso,— á  ver  cómo  no  me  estropeáis  nada;  fruta,  ha  dicho  el  se- 
ñor que  la  que  queráis.  Vamos,  tú,  no  seas  cobarde,  para  ti  esa  pera 
— y  se  la  daba; — y  tú  que  tienes  cara  de  pillo,  coge  esa  manzana— y 
se  la  largaba;— pa  mí  que  más  de  una  vez  la  has  sacado  los  carame- 
los á  la  señorita  ¿no  es  eso?  Sí,  sí,  hazte  el  distraído,  á  aquella  que 
viene  allí.  ¿No  la  ves?  Anda,  perillán,  que  se  te  van  á  caer  los  dien- 
tes de  goloso,  toma — y  cortaba  lo  primero  que  se  le  venía  á  la  mano. 
—¿Qué  tal?,  ¿van  contentos?— gritaba  desde  lejos  Enriqueta.— 
Cuéntelos  usted  un  cuento. 

— Pa  cuentos  están  éstos.  Buenas  piezas.  Amos  tú,  que  se  te  van 
los  ojos;  toma  esto,  que  te  gustará.  ¡Ah!,  y  fijaros  que  peras  como 
éstas  no  las  come  más  que  el  señor  y  el  Rey  de  España. 
—  Y  nosotros — chillaron  los  chicos. 
— ¡Ah,  galopines! 

En  los  grupos  de  atrás,  con  menos  algazara,  no  por  eso  se  dis- 
frutaba menos  alegría.  La  marquesita  y  la  baronesa,  todas  se  hacían 
cariño  para  las  mujeres  y  los  chiquitines  que  llevaban  en  brazos. 
Claro  es  que  no  todos  eran  luceros  ni  mucho  menos,  ni  estaban  todo 
lo  aseados  que  era  debido;  pero  todos  las  parecían  lindos  y  muy 
monos,  y  más  cuando  con  las  manecillas  agarraban  alguna  fruta  y 
la  apretaban  contra  los  dientes  mordiendo  y  chupando  á  la  vez,  aun- 
que el  zumo  de  la  fruta  cayera  por  la  barbilla  y  rebordeara  los  la- 
bios, mezclándose  con  el  sudor  y  el  polvo  de  la  cara,  dándola  un  as- 
pecto nada  hermoso,  entonces  es  cuando  con  más  entusiasmo  de- 
cían: — ¡Qué  monada,  y  cómo  les  gusta! 

Enriqueta  y  la  institutriz  hacían  los  honores  á  los  hombres,  quie- 
nes con  aplomo  y  seriedad  sentenciaban  sencillamente,  y  formales 
sobre  las  cosas  buenas  y  bien  arregladas  que  allí  había.  Porque  cui- 
dado que  se  necesitaba  talento  y  dinero  para  tenerlo  todo  como  allí 
estaba;  porque  si  de  árboles  frutales,  ¡vamos!  que  á  buenos  y  bien  cul- 
tivados había  pocas  huertas;  si  del  enverjado  de  hierro,  del  emparra- 
do, de  los  depósitos  de  agua,  de  las  fuentes,  de  los  jardines,  del  ce- 
nador, del  invernadero,  de  las  cocheras,  vamos,  que  allí  no  había 
chapúceos  ni  ramplonerías,  todo  era  obra  de  maestros,  y  eso  que 
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ellos  no  extremaban  las  cosas  como  las  mujeres  que,  salvo  la  com- 
paranza (este  salvo  iba  por  Enriqueta  y  compañía),  todas  eran  unas 
exageradoras;  y  luego,  y  á  este  luego  venían  á  parar  todos  en  uná- 
nime conclusión,  como  elogio  final  y  más  sincero  que  todos  los 
demás  elogios,  que  don  José  era  un  hombre  la  mar  de  llano  y  sen- 
cillo, y  hasta  la  gente  que  con  él  se  trataba.  jCualquiera  diría  que 
eran  unos  ricachones!  ¡Si  fueran  así  todos! 


Mientras  de  esa  manera  los  favorecidos  obreros  visitaban  la  mag- 
nifica huerta,  cochera,  etc.,  etc.,  del  banquero,  allí  arriba  en  la  gale- 
ría las  aristocráticas  personas  discutían  con  cierto  interés. 

— No  hay  que  darlo  vueltas,  la  aventura  es  una  verdadera  chiqui- 
llada. ¿No  opina  usted  así,  señor  Presidente? 

—Cuánto  lo  siento,  señora;  pero  en  esta  ocasión  yo  me  encuen- 
tro al  lado  de  su  marido  de  usted,  á  quien  no  tengo  por  ningún  chi- 
quillo. 

— Muy  bien,  pero  se  ha  dejado  influir  por  una  niña. 

— Que  ciertamente  no  tiene  un  corazón  pequeño,  sino  grandísi- 
mo, de  héroe. 

— De  héroe  indiscreto,  eso  por  mucho  que  usted  se  empeñe  en 
favorecerles.  ¿No  piensa  usted  así,  Duque? 

—El  acto  de  Enriqueta  me  ha  conmovido  y  no  puedo... 

— Sí,  sí,  un  acto  hermosísimo;  esta  noche  se  hablará  de  él  en 
todos  los  salones  de  Madrid. 

— En  todos  no,  señora;  hay  bastante  chismografía  en  la  corte, 
para  ocuparse  de  cosas  tan  hermosas... 

— ¡Ay!  señor  Duque,  veo  que  usted  conoce  poco  el  mundo;  el 
mundo  lo  tomará  por  una  de  esas  cosas,  objeto  de  la  chismografía 
que  usted  dice,  y  lo  interpretará,  y  lo  atribuirá... 

—Margarita — dijo  Riviegra  interviniendo  por  primera  vez  en 
aquella  conversación, — no  te  canses,  el  mundo  no  dará  á  la  cosa,  á' 
lo  más  otra  interpretación  que  la  que  tú  le  das,  y  nuestra  hija... 

—Y  tú. 

— Y  yo  pasaremos  por  lo  mismo  que  ante  ti  estamos  pasando. 

— iSi  así  fuera!...  pero  tú  tampoco  conoces,  y  usted  perdone, 
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Duque,  el  mundo  más  que  á  medias.  ¿Sabes  lo  que  pensará  Flora?, 
¿lo  que  juzgará  María?,  ¿lo  que  dirá  la  Condesa  de  Milpuentes? 

— ¡Ah!  ¿pero  es  que  la  mitad  del  mundo  que  yo  no  conozco  se 
reduce  á  esas  apreciables  señoras  y  señoritas? 

— Que  entiende  de  todo... 

— Si,  de  modas,  de  cabelleras  falsificadas,  de  bailar  rigodo- 
nes, etc.,  etc.,  etc. 

— Bueno,  y  aunque  no  entienden  hablan  mucho...,  pero  aunque 
hablaran  poco,  aunque  no  dijeran  más  que  una  palabra,  pero  esa  pa- 
labra la  dirán,  y  esa  palabra...,  francamente,  me  hace  mucho  daño, 
me  lastima  el  corazón. 

— ¿Pero  qué  palabra  es  esa? 

—¡Fanática! 

— Por  Dios,  señora— intervino  el  Presidente. — esa  es  una  cues- 
tión de  Diccionario.  Hace  tiempo  que  la  Academia  de  la  Lengua 
debía  haber  protestado  de  los  crímenes  que  por  indebido  empleo 
de  palabras  se  cometen,  y  no  lo  ha  hecho.  Crea  usted  que  eso  no  me- 
rece atención. 

—Pero  hará  fortuna  y  llegará  á  los  periódicos. 

—Está  usted  muy  engañada — continuó  el  Presidente;— los  pe- 
riódicos no  se  ocuparán  de  eso;  los  malos,  porque  ésto  es  bueno,  y 
los  buenos  porque  lo  hacemos  nosotros. 

— Usted  lo  ha  dicho — continuó  el  duque,— con  que  si  no  es  más 
que  eso... 

—No  me  convencen  ustedes,  á  mí  el  mundo  me  preocupa. 

— Pero  ¿por  qué  mujer?— interrumpió  Riviegra. 

—Porque  me  gusta  vivir  tranquila  y  sin  andar  en  lenguas  de 
nadie. 

—Eso,  es  egoísmo,  Margarita,  y  egoísmo  por  egoísmo,  también 
yo  tengo  el  mío,  no  sé  si  Enriqueta...,  pero  lo  que  es  yo,  no  he  teni- 
do otra  mira,  escucha:  A  Enriqueta  se  la  ocurrió  un  día  resolver  el 
problema  de  la  felicidad,  como  se  le  ocurre  á  un  niño  y  como  se  le 
ocurre  á  un  hombre,  y  como  éstos,  intentó  resolverle  primero  en  la 
línea  más  directa,  agradándose  á  sí  misma,  y  fracasó;  pero  otro  día 
se  le  vino  la  solución  á  la  mano,  por  carambola,  y  haciendo  felices  á 
otros  se  sintió  dichosa.  Desde  aquel  día,  nuestra  hija  vivió  alegre 
del  todo,  y  yo,  al  contemplar  su  inocente  y  purísima  alegría,  empecé 
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á  gozarme  en  su  felicidad;  pero  después  tuve  envidia  de  aquel  gozo, 
y  quise  experimentarle  por  mí  mismo;  eso  fué  hoy,  y  te  digo,  y  les 
digo  á  ustedes,  que  es  el  mayor  que  yo  he  sentido  y  que  siento,  y 
que  sentiré,  porque  es  de  los  que  duran;  y  tal,  que  ni  con  los  reparos, 
que  con  mejor  intención  que  fortuna  me  has  puesto;  ni  con  murmu- 
raciones, ni  con  censuras,  se  me  podrá  amargar  nunca.  De  modo,  que 
ya  ves;  y  egoísmo  por  egoísmo,  quiero  que  respetes  el  mío. 

—Estás  perfectamente  equivocado,  no  es  egoísmo  lo  mío;  se  trata 
de  mi  hija,  se  trata  de  mi  marido... 

—Justo,  y  no  quieres  que  estos  dos  seres  queridos  te  proporcio- 
nen el  mal  rato  de  envolver  tu  nombre  con  el  suyo  en  ese  tijereteo 
con  el  que  emplea  el  mundo. 

— No  sé  dónde  vas  á  ir  á  parar  con  todo  eso. 

— Donde  tú  quieras,  es  decir,  no;  porque  mi  egoísmo  va  más 
lejos:  quiero  que  tú  también  goces  este  placer  dulcísimo,  es  un  ruego 
y  es  una  apuesta  á  la  cual  desearía  que  entraran  todos  estos  señores, 
al  menos  por  vía  de  experiencia. 

— Aceptado— respondieron  todos. 

— No  está  bien  que  estas  pobres  gentes— siguió  hablando  Rivie- 
gra— se  marchen  despedidas  en  seco,  hay  que  hacerles  una  fineza 
una  pequeña  cortesía.  Ahora,  cuando  vuelvan  con  las  niñas,  quiero 
obsequiarles  como  á  amigos:  un  refresco,  un  dulce,  una  pequenez, 
una  nada  que  les  manifiesta  nuestro  cariño;  y  para  mejor  demostrár- 
selo, vamos  á  servírselo  nosotros,  á  hacerles  los  honores,  y  si  después 
de  esto  se  opina  en  contra  mía,  me  doy  por  vencido. 

— Bien,  bien— respondió  la  mujer  del  banquero, — y  así  nada  ten- 
dremos que  echamos  en  cara,  ¿no  es  eso?...  Se  acepta,  sin  embargo. 
Pero  vaya  todavía  mi  último  reparo.  ¿Sabes  si  entre  esa  gente  no  hay 
algún  desalmado? 

— De  fijo  que  no. 

—Sea;  ¿pero  te  consta  que  no  se  haya  mezclado  con  ellos  apro- 
vechando el  barullo  alguno...? 

— ¿Algún  quién? 

—Aquí  hay  una  persona  cuya  vida  es  preciosa... 

— Entendido,  entendido— añadió  vivamente  el  Presidente  del 
Consejo;— no  hay  que  temei  nada. 

—Nada— añadió  con  firmeza  Riviegra;— porque  si  eso  sucediera, 
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si  un  malvado  se  hubiera  mezclado  entre  las  gentes,  ellos  mismos  le 
descubrirían,  y  las  manos  de  esos  honrados  pobres  lo  ahogarían 
antes. 

—  Pues  nada  más  entonces,  y  venga  el  reto. 

—Allá  va— y  llamando  á  una  doncella  de  la  casa,  dio  las  órdenes 
para  que  todo  se  preparase. 

Retiráronse  entonces  las  señoras  vencidas,  pero  no  convencidas, 
de  lo  cual  dieron  prueba  hablando  en  el  sumiso  tono  de  la  murmu- 
ración. 

— En  verdad  que  está  firme — decía  una  de  ellas  á  la  mujer  del 
banquero.— No  he  visto  rareza  igual,  ni  defendida  con  tanta  entere- 
za, ni  con  tan  poca  galantería. 

— Cierto  y  extraño,  porque  nunca  le  tuve  por  beato.  Si  alguna 
persona  había  en  casa  de  esa  clase,  era  yo. 

—¿De  modo  que  tú  eres  la  beata  y  él  el  santo? 

— Por  lo  visto— y  riendo  la  frase,  porque  era  de  buen  tono  ha- 
cerlo, no  obstante  su  punzante  intención,  continuaron  en  el  lugar 
por  ellas  escogido  hablando  de  cosas  más  interesantes. 

Mauricio. 
{Continuará.) 
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DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


Una    fundación   piadosa    de   Eleonor    Proeta 


UE  el  culto  del  Beato  Mauricio  debió  de  empezar  poco 
tiempo  después  de  su  muerte,  acaecida  en  el  año  1544  ó 
el  1546,  parece  deducirse  con  bastante  claridad  de  los 
elocuentes  testimonios  dados  muy  á  principios  del  siglo  XVII  por 
tan  autorizados  escritores  como  el  cronista  Jerónimo  Pujades  y  el 
P.  Bernardo  Navarro.  Pero,  ¿cuándo  y  cómo  empezó  ese  culto  y 
cuáles  fueron  sus  primeras  manifestaciones?  La  pérdida  ó  desapari- 
ción casi  total  de  los  papeles  y  documentos  que  obraban  en  el  ar- 
chivo del  antiguo  convento  agustiniano  de  Castellón  de  Ampurias 
quizá  nos  ha  privado  de  datos  preciosos,  con  los  que  fácilmente  po- 
dríamos esclarecer  este  punto;  allí  se  encontrarian  con  seguridad,  ya 
que  no  documentos  formales,  por  lo  menos,  indicaciones,  referen- 
cias ú  otros  indicios  ciaros  del  concepto  de  santidad  y  venerabiii- 
dad  en  que  las  gentes  tuvieron  á  nuestro  Beato  ya  en  los  primeros 
años  consecutivos  á  su  feliz  tránsito.  A  falta  de  estos  papeles  ó  de  in- 
dicaciones explícitas,  que  acaso  más  adelante  nos  sean  reveladas  por 
la  laboriosidad  y  constancia  de  algún  investigador  curioso,  y  que 
constituirían  una  prueba  directa  de  la  existencia  del  culto  en  aque- 
llos remotos  tiempos,  justo  es  que  fijemos  la  atención  en  tres  docu- 
mentos de  la  época  que,  por  fortuna,  se  han  salvado  y  que,  por  estar 
intimamente  ligados  con  la  familia  de  los  Proeta,  tienen  desde  lue- 
go particular  interés  para  nosotros,  y  acaso  nos  suministren  alguna 
prueba,  por  lo  menos  indirecta,  de  lo  que  entonces  se  pensaba  acer- 
ca de  la  vida  apostólica  y  santa  muerte  del  bienaventurado  Mauricio. 
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Me  refiero,  en  primer  lugar,  al  testamento  que  ante  el  notario 
de  Castellón,  Antonio  Saverres,  otorgó  Eleonor  Proeta,  madre  del 
Beato,  en  5  de  Septiembre  de  1550.  No  se  ha  encontrado  aún  el 
texto  íntegro  de  este  importantísimo  documento,  pero  sí  una  cláu- 
sula del  mismo  muy  notable,  cuya  copia,  autorizada  por  el  notario 
Manuel  Margarit  en  21  de  Febrero  de  1802,  se  guarda  en  el  Archivo 
Notarial  de  Figueras.  Por  ella  consta,  como  ya  lo  han  afirmado  va- 
rios biógrafos,  que  la  madre  del  Beato  legó  al  Convento  de  Agusti- 
nos de  Castellón  de  Ampurias  la  casa  paterna  con  todos  sus  anejos, 
con  los  tintes  y  todos  enseres  propios  de  una  tintorería,  expresando 
ser  su  voluntad  que  se  concediese  el  usufructo  á  cierto  vecino  de 
Castellón,  mientras  éste  viviese,  y  que  luego  lo  poseyese  todo  el 
Convento,  pero  con  carácter  inalienable  y  con  condición  de  que,  al 
faltar  los  Agustinos,  había  de  pasará  ser  propiedad  de  la  Parroquial 
de  Santa  María  de  dicha  villa.  Cierto  que  la  Madre  del  Beato  Mau- 
ricio no  menciona  en  esa  cláusula  el  nombre  de  su  hijo,  ni  expresa 
los  motivos  que  la  impulsaron  á  hacer  tan  extraño  legado  á  un 
Convento  de  religiosos;  pero,  en  su  deseo  de  dejar  perpetuamente 
vinculada  á  la  Iglesia  aquella  casa  en  que  se  desarrollara  la  vida  an- 
gelical y  prodigiosa  del  niño  Mauricio  y  donde  había  una  habitación 
designada  en  época  todavía  reciente  con  el  nombre  de  cambra  de 
frare,  ¿no  es  indudable  que  debió  de  influir  el  recuerdo  de  algo 
santo,  de  algo  venerable  que,  por  estar  estrechamente  relacionado 
con  la  Iglesia,  á  la  Iglesia  debía  ser  ofrecido  y  bajo  el  amparo  y 
custodia  de  la  Iglesia  debía  permanecer  para  siempre?  Esa  parece 
ser,  al  menos,  la  consecuencia  que  naturalmente  se  desprende  del 
hecho.  Más  aún;  para  una  viuda  profundamente  religiosa  y  sin  he- 
rederos forzosos,  como  lo  era  Eleonor  Proeta  cuando  hacía  su  testa- 
mento, el  deseo  ó  la  intención  de  consagrar  la  memoria  del  hijo 
muerto  pocos  años  antes  en  olor  de  santidad  y  de  vuelta  de  unas  Mi- 
siones entre  infieles,  es  una  idea  que  se  impone  y  que  por  fuerza 
tuvo  que  influir  en  la  determinación  contenida  en  la  mencionada 
cláusula  testamentaria.  Pero  ya  he  dicho  que  nos  falta  conocer  el 
texto  íntegro  del  testamento  de  la  madre  del  Beato;  cuando  tengamos 
la  fortuna  de  encontrar  esta  pieza  importante,  no  será  difícil  sorpren- 
der en  ella  nuevos  y  más  claros  indicios  de  las  pías  intenciones  que 
tuvo  la  viuda  de  Miguel  Proeta  al  dictar  sus  últimas  disposiciones. 
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Ahora  nos  proponemos  publicar  dos  documentos  que  también 
tienen  conexión  con  el  asunto  que  venimos  tratando.  Los  dos  se  re- 
fieren á  la  fundación  y  dotación  de  una  misa  semanal,  fija  y  perpetua 
que  por  sus  difuntos  fundó  en  4  de  Marzo  de  1549  Eleonor  Proeta 
en  el  altar  de  los  Dolores  de  la  Iglesia  de  Padres  Agustinos,  se- 
ñalando, al  efecto,  un  capital  de  50  libras  barcelonesas.  Por  expresa 
voluntad  de  la  fundadora,  este  capital  había  de  invertirse  en  la  ad- 
quisición de  un  censal  muerto  ú  otro  título  igualmente  remunerativo 
y  seguro,  cuya  pensión  anual  fuese  suficiente  páralos  gastos  de  dicha 
fundación  pía.  En  efecto,  la  condición  impuesta  se  cumplía  dos  días 
después,  mediante  escritura  otorgada  por  Pedro  Requeséns,  vecino 
de  Viladomat,  el  cual  vende  á  la  Comunidad  de  Padres  Agustinos 
de  Castellón  de  Ampurias,  por  la  expresada  cantidad  de  50  libras, 
un  censal  y  algunos  otros  derechos,  cuya  pensión  ó  renta  se  destina 
expresamente  al  pago  de  la  misa  perpetua  fundada  por  Eleonor 
Proeta,  Las  dos  escrituras,  la  de  fundación  de  una  misa  y  la  de  ven- 
ta de  censal,  son  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  filológico  y  jurí- 
dico, y  pueden  presentarse  como  muestra  de  la  rica  colección  diplo- 
mática que  guardan  nuestros  hermanos  los  Agustinos  de  Caleüa; 
pero  á  nosotros  nos  interesa  por  ahora,  y  de  un  modo  especial,  la 
primera,  porque  en  ella  creemos  encontrar  una  prueba  implícita  del 
concepto  de  santidad  en  que  el  Beato  Mauricio,  entonces  difunto, 
era  tenido  por  su  madre  y  acaso  también  por  sus  convecinos  de  Cas- 
tellón. ¿Cómo  explicar,  si  no,  que  Eleonor  Proeta,  en  ocasión  tan 
solemne  como  la  de  fundar  una  misa  perpetua  por  sus  difuntos,  diga 
expresamente  que  lo  hace  para  remedio  de  su  propia  alma  y  la  de 
sus  padres,  de  la  de  su  marido  difunto  Miguel  Proeta,  de  la  de  su 
hijo  Miguel,  también  difunto,  de  la  de  sus  bienhechores  y,  en  gene- 
ral, por  todos  los  fieles  difuntos,  y  no  mencione  para  nada  los  nom- 
bres de  otros  dos  hijos  suyos  conocidos,  el  de  Mauricio,  religioso 
agustino  que  tanto  se  había  distinguido  por  sus  virtudes  y  predica- 
ciones en  aquella  misma  iglesia  y  convento  donde  la  misa  perpetua 
se  fundaba,  y  el  de  Esteban  Agustín,  de  quien  hemos  visto  que  fué 
bautizado  en  3  de  Abril  de  1517  y  apadrinado  por  el  P.Juan  Auger, 
religioso  agustino  del  mismo  convento?  Debe  advertirse  que  del 
contexto  de  esta  escritura  de  fundación,  como  del  de  la  cláusula  tes- 
tamentaria ya  conocida,  se  deduce  con  bastante  claridad  que  no  le 
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quedaba,  á  la  sazón,  á  la  madre  del  Beato  ningún  hijo  viviente;  pues 
si  alguno  le  hubiera  sobrevivido,  le  habría  con  toda  seguridad  nom- 
brado é  instituido  por  su  universal  heredero,  y  de  ningún  modo  le 
habría  dejado  de  transmitir  el  dominio  sobre  la  propia  casa  y  taller 
de  tintorería.  La  omisión,  por  tanto,  que  esta  buena  madre  hace  de 
dos  de  sus  hijos,  y  en  un  documento  público  con  el  que  intenta  be- 
neficiar á  todos  sus  difuntos,  no  puede  explicarse  sino  por  la  persua- 
sión íntima  en  que  estaba  dicha  madre,  y  quizá  también  aquellas 
personas  que  intervinieron  en  el  acto  de  la  fundación,  de  que  ningu- 
no de  aquellos  hijos  necesitaba  de  sufragios,  el  uno  por  haber  vivido 
y  muerto  en  olor  de  santidad,  y  el  otro  por  haber,  sin  duda,  pasado 
á  mejor  vida  antes  de  llegar  á  la  adolescencia.  Cualquiera  otra  inter- 
pretación que  se  quiera  dar  á  ese  silencio,  resultará  siempre  violenta 
é  insuficiente.  La  existencia  del  culto  al  Beato  Mauricio  en  los  años 
inmediatos  á  su  muerte,  como  continuación  y  consecuencia  natural 
de  aquella  especie  de  veneración  que  aun  en  vida  le  tributaron  las 
muchedumbres,  no  es  ya,  por  consiguiente,  una  mera  conjetura 
totalmente  destituida  de  pruebas  históricas:  puede  verse  confirmada, 
aunque  sólo  sea  de  un  modo  implícito,  en  estas  y  otras  escrituras 
notariales  de  aquellos  tiempos. 

Los  dos  documentos  que  ahora  publicamos  conforme  á  la  esme- 
rada copia  que  desde  Calella  nos  ha  transmitido  el  M.  R.  P.  Satur- 
nino López,  Superior  actual  de  aquel  convento  de  Padres  Agustinos 
y  activo  colaborador  en  la  causa  de  nuestro  Beato,  están  original- 
mente escritos  en  sendos  pergaminos  y  forman  parte  de  la  rica  colec- 
ción diplomática  que  se  guarda  en  el  archivo  de  dicho  convento  (1). 
El  primero,  de  fácil  lectura  y  bastante  bien  conservado,  mide  320 
milímetros  de  alto  por  300  de  largo.  Al  dorso,  en  la  parte  de  la  iz- 
quierda y  formando  columna  que  ocupa  como  una  tercera  parte  de 
la  anchura,  tiene  este  rótulo:  < Carta  de  la  misía  de  ítacha  que  mado- 
na  Elionor  proeta  viuda  ha  jnítituido  en  la  Capilla  de  Ntra.  Senyora 
deis  dolors  conftituida  en  lo  Monaftir  de  la  diva  Magdalena  de  la  vila 
de  Castelló.>  Por  este  título,  copiado  exactamente,  se  puede  formar 


(1)  De  estos  dos  pergaminos  dimos  ya  noticia,  aunque  no  tan  circunstan- 
ciada y  exacta  como  ahora,  en  el  tomo  91,  pág.  196,  de  nuestra  Revista,  al 
reseñar  los  manuscritos  y  papeles  que  más  ó  menos  directamente  tratan  del 
Beato  Mauricio. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO  363 

idea  de  la  ortografía  dominante  en  el  documento,  cuyas  particulari- 
dades se  reducen  á  la  supresión  de  puntos  y  comas  y  al  empleo  de 
í  por  s  en  principio  y  medio  de  dicción,  de  la  b  por  v,  de  la  letra 
minúscula  por  mayúscula,  y  de  la  y  y  la  v  por  la  /  y  la  u,  especial- 
mente en  principio  de  dicción.  Para  mejor  inteligencia  de  nuestros 
lectores,  añadiremos  la  puntuación  y  prescindiremos  de  estas  peque- 
neces ortográficas.  Hay,  además  del  ejemplar  descrito,  otro  de  di- 
mensiones aproximadamente  iguales,  autorizado  por  el  notario  To- 
más Pont  Vidal,  que  comenzó  á  ejercer  por  los  años  de  1547  y 
regentó  también  la  Notaría  d'En  Bofill;  tiene  la  letra  más  borrosa  y 
no  ofrece  otra  particularidad  que  la  de  algunas  variantes  ortográficas 
sin  importancia.  El  texto  de  esta  escritura  lo  publicamos  íntegro. 

El  segundo  documento,  que  aquí  se  publica  en  extracto,  se  halla 
contenido  en  un  pergamino  cuadrado  de  68  centímetros  de  lado,  que 
presenta  en  la  parte  superior  de  lo  escrito  una  rotura  bastante  consi- 
derable; tiene  roído  uno  de  los  bordes,  y  muy  borrosos,  casi  ilegibles, 
los  extremos  de  las  líneas,  singularmente  los  de  la  izquierda.  Al 
dorso  va  rotulado  de  este  modo:  «Censal  per  la  fundació  de  Lehonor 
Proeta.  Any  1549>,  y  tiene  una  llamada  al  fol.  23  del  Llevador  vie- 
jo, de  1652.  En  la  transcripción  de  este  documento  indicaremos  con 
pantos  suspensivos  algunas  cláusulas  suprimidas  como  menos  nece- 
sarias, é  incluiremos  dentro  de  paréntesis  cuadrados  las  palabras 
que,  por  corresponder  á  la  parte  rota  y  tazada  del  pergamino,  sólo 
conjeturalmente  y  en  armonía  con  las  fórmulas  usuales  en  esta  clase 
de  documentos  han  podido  ser  suplidas  por  nuestro  respetable  ami- 
go y  entusiasta  colaborador  el  mencionado  P.  López.  La  ortografía 
es  en  todo  conforme  con  el  original,  menos  en  algunos  puntos  y 
comas  que  se  han  añadido  para  mejor  inteligencia  del  documento. 

P.  B.  Fernández. 
Escorial,  20  de  Enero  de  1913. 
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DOCUMENTO  NUM.  1 

Eleonor  Proeta  funda  en  la  iglesia  del  convento  de  Santa  María  Magda- 
lena de  PP.  Agustinos,  de  Castellón  de  Ampurías,  una  misa  semanal 
perpetua  en  sufragio  de  sus  difuntos,  asignándole  la  cantidad  de  50 
libras  barcelonesas  (4  de  Marzo  de  1549). 

«In  Dei  nomine  Amen.  Noverint  Universi  quod  ego  Eleonor,  uxor  re- 
licta honorabilis  Michaelis  Probeta  quondan  tintorerii  villas  Castilonis  Em- 
poriarum:  Quia  sanctum  et  salubre  est  sacrifícium  oferre  pro  fídelibus  de- 
functis,  quodque  de  bonis  a  Deo  coUatis  ea  solum  perpetuo  retinentur  quae 
pro  Jesu  Christi  amore  et  ejus  servitio  impenduntur,  ideo  ad  laudem,  glo- 
riam  et  honorem  omnipotentis  Dei  et  ejus  genitricis  Virginis  Mariae  ac  to- 
tius  curiae  coelestis,  et  in  remedium  animae  mese  parentumque  meorum, 
dictique  viri  mei  et  alterius  Michaelis  Probeta  quondam  etiam  tintorerii 
dictse  villse,  fílii  mei,  et  omnium  benefactorum  meorum  et  omnium  Jesu 
Christi  fídelium  defunctorum  instituo,  fundo  et  stabilio  ac  fieri  et  celebrar! 
mando  quamdam  perpetualem  missam,  vulgo  dictam  de  Stacha  (1),  in  ca- 
pella  Btas  Marise  Dolorum  Monasterii  divas  Magdalenas  Ordinis  beati  Au- 
gustini  dictae  villae  quolibet  die  lunae  cujus,  vis  hebdomadae  cujuslibet  anni 
per  fratres  dictas  ecclesiae  ejusdem  Monasterii  celebrandam,  volens,  man- 
dans  et  ordinans  quod  presbyter  qui  illam  celebrare  voluerit,  qualibet 
vice  ante  illius  celebrationem,  habeat  et  teneatur  mihi,  dum  vixero,  de- 
nuntiare  illius  celebrationem,  et-  quod  non  possit  illam  celebrare  doñee 
illam  mihi  denuntiaverit,  et  post  mei  obitum,  heredi  meo;  qui  quiden  he- 
res  meus  habeat  et  teneatur  in  celebratione  illius  offerre  panem,  vinum  et 
lumen,  et  casu  quo  dictus  heres  meus  noluerit  accederé  ad  celebrationem 
dictae  missas  vel  in  ea  non  potuerit  interesse,  quod  dicto  casu  habeat  et  te- 
neatur ablegare  et  mittere  dictum  offertorium  ad  dictum  Monasterium  vel 
illud  daré  illi  qui  accederit  domum  dicti  heredis  mei  ob  denuntiationem 
celebrationis  dictae  missas.  Et  [quia]  qui  altari  servit  de  altari  vivere  debet, 


(1)  Misa  de  stacha,  staca  ó  d'estaca,  que  de  todos  estos  modos  se  encuen- 
tra escrita  dicha  palabra  en  antiguos  documentos,  vale  tanto  como  misa  fija  ó 
señalada  para  día  determinado.  La  presente  había  de  celebrarse  todos  los  lu- 
nes, quolibet  die  tunee,  por  donde  se  ve  que  mientras  el  Luna;  dies,  Mariis  dies, 
etcétera,  ha  dado  para  nosotros  y  para  los  franceses  «lunes,  martes,  lundi, 
mardi»,  el  Dies  Lunes,  Dies  Mariis,  etc.,  da  para  los  catalanes  «dilluns,  dimars» 
y  todos  los  días  de  la  semana. 
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pro  institutione  et  celebratione  dictae  perpetuse  raissse,  donatione  pura, 
perfecta,  simplici  et  irrevocabili  quae  dicitur  inter  viuos,  et  ea  donatione 
quse  magis  de  jure  vel  de  facto  valere  poterit  et  tenere,  pureque,  libere  et 
non  fíete,  sed  ánimo  et  propósito  donandi,  dono  vobis  venerabilibus  et  re- 
ligiosis  fratri  Salvatori  Sancana  priori,  fratri  Joanni  Oller,  fratri  Raphaeli 
Capell  et  fratri  Bartholomeo  Prats  ómnibus  fratribus  dicti  conventus  ejus- 
dem  Monasterii  presentibus,  et  eidem  conventui  et  suis  in  dictis  monaste- 
rio et  conventu  sucessoribus  et  quibus  dictus  conventus  voluerit,  perpetuo 
quinquaginta  libras  Barchinonenses.  Et  has  donationem  et  assignationem 
de  prasdictis  quinquaginta  libris  dicto  conventui  et  suis  et  quibus  dictus 
conventus  voluerit,  fació,  prout  melius  et  utilius  dici  potest  et  intelligi,  ad 
vestri  et  vestrorum  utilitatem  et  commodum  ac  bonum  et  sanum  intellec- 
tum.  Sub  tali  tamen  pacto,  quod  ipsas  habeatis  et  teneamini  imerciare  ad 
censúale  mortuum  in  aliquo  loco  tuto  idóneo  et]  securo.  Et  sic  cum  dicto 
pacto  convenio  et  bona  fíde  promitto,  dicto  conventui  et  suis,  in  manu  et 
posse  notarii  infrascripti  tanquam  publicae  personae,  haec  a  me  legitime 
pro  dicto  conventu  et  suis  et  alus  etiam  personis  ómnibus  et  singulis  qua- 
rum  interest  et  intererit  in  futurum  stipulantis  paciscentisque  et  recipientis 
praedictam  donationem  et  assignationem  et  alia  omnia  et  singula  supradic- 
ta  rata,  grata  et  firma  semper  habere,  tenere  et  servare  et  in  aliquo  non 
contrafacere  vel  venire  aliquo  jure,  causa  vel  aliqua  ratione. 

Ad  hsec  nos  dictus  frater  Salvator  Sancana  prior,  frater  Joannes  Oller,  fra- 
ter  Raphael  Capell  et  frater  Bartholomeus  Prats,  omnes  fratres  conventuales 
dicti  Monasterii  conventuantes  conventuumque  dicti  Monasterii  facientes,  ce- 
lebrantes et  representantes:  Quia  sumus  et  esse  conñtemur  major  et  sanior 
pars  omnium  fratrum  pro  nunc  in  dicto  Monasterio  residentium,  convocati 
et  congregati  ad  soum  squillas  ut  moris  est  intus  dictam  ecclesiam  ejusdem 
monasterii  ubi  de  antiqua  consueíudine  pro  similibus  et  alus  negotiis  dic- 
tus conventus  convocari  et  congregari  est  assuetus,  praesentes  hujusmodi 
donationem  et  institutionem  dictae  missae  pactis,  ordinationibus  et  conditio- 
nibus  superius  expresatis  a  vobis  dicta  domina  Eleonore  acceptantes,  gra- 
tis et  ex  certa  scientia  convenimus  et  promittimus  vobis  dictae  domina 
Eleonori  quod  dictam  raissam  celebrabimus  seu  celebran  faciemus  per 
presb>1eros  dicti  venerabilis  conventus  dicto  die  prout  melius  et  plenius 
continetur.  Et  pro  praedictis  ómnibus  et  singulis  attendendis  fírmiter  et 
complendis,  tenendis  et  inviolabiliter  observandis,  obligamus  vobis  dicto 
nomine  omnia  et  singula  bona  et  jura  dictorum  Monasterii  et  conventus 
mobilia  et  inmobilia,  prassentia  et  futura,  habita  ubique  et  habenda,  confi- 
tentes nos  dicto  nomine  a  vobis  habuisse  et  recepisse  ad  nostram  omni- 
modam  voluntatem,  numerando  in  praesentia  et  visu  notariiet  testium  in- 
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frascriptorum  pro  institutione  et  fundatione  dicte  missae,  dictas  quinqua- 
ginta  libras.  Et  ideo  renuntiando  exceptioni  dictarum  quinquaginta  libra- 
rum  per  nos,  dicto  nomine,  a  vobis  non  habitarum  et  non  receptarum  et 
pecunias  earundem  non  numeratae  et  non  solutae  et  doli.  Et  sic  conveni- 
mus  et  bona  fíde  promittimus  dicto  nomine  vobis  et  vestris,  in  manu  et 
posse  notarii  infrascripti  lanquam  publicse  personas  haec  a  nobis  legitime 
pro  vobis  et  vestris  et  pro  alus  etiam  personis  ómnibus  et  singulis  quarum 
ínteres  et  intererit  in  futurum  stipulantis  et  recipientis,  praedicta  omnia  et 
singula  semper  rata,  grata  et  firma  habere,  tenere  et  servare  et  in  aliquo 
non  contrafacere  vel  venire  aliquo  jure,  causa  vel  etiam  ratione. 

Actum  est  hoc  intus  ecclesiam  dicti  Monasterii  die  quarto  mensis  mar- 
tii  anno  a  nativitate  Domini  millesimo  quingentésimo  quadragesimo  nono. 

Sig  t  num  Eleonoris  stabilientis  et  fundantis  prasdictas  quae  haec  laudo 
et  firmo.  Sig  ffft  na  fratris  Salvatoris  Sancana  prioris,  fratris  Joannis 
OUer,  fratris  Raphaelis  Capell  et  fratris  Bartholomei  Prats,  acceptantium  et 
confitentium  prsedictorum,  qui  haec  laudamus  et  firmamus.  Testes  hujus 
rei  sunt  honorabilis  Petrus  Dona  parator,  et  Joannes  Sanci  calsaterius  dic- 
tas villas,  et  venerabilis  Joannes  Mercader  presbyter  deserviens  ecclesiae 
dicti  Monasterii. 

Sign  -:|f  um  mei  Antonii  Saverres  auctoritate  Illmi.  domini  comitis  no- 
tarii publici  substituti  in  notarla  publica  villae  Castilionis  Emporiarum  vul- 
go dicta  den  Boffill,  qui  haec  per  me  recepita  scrib  feci  et  clausi.» 


DOCUMEMTO  NUM.  2 

Pedro  Requeséns  vende  al  convento  de  Padres  Agustinos  de  Castellón  de 
Ampurías,  por  el  precio  de  50  libras  barcelonesas,  un  censal  cuya  pen- 
sión se  destina  al  pago  de  la  misa  perpetua,  fundada  por  Eleonor 
Proeta.  (6  de  Marzo  de  1549.) 

«Noverint  Universi:  Quod  Ego  Petrus  Requeséns,  agrícola  loci  de  Vi- 
llademato,  filius  et  heres  universalis  Anthonii  Requeséns,  etiam  agrícola 
dicti  loci,  prout  de  huiusmodi  mea  vniuersali  herencia  constat  vltimo  tes- 
tamento eiusdem  quondam  patris  mei  quod  fecit,  condidit  et  ordinauit  in 
dicto  loco  de  [Villademato  die...  mensis?]  maii,  anno  a  nativitate  domini 
millesimo  quingentésimo  vigésimo  nono,  in  posse  venerabilis  Joannis  Deu- 
lofo  ville  Castilionis,  auctoritate  Illmi.  Domini  Comitis  Emporiarum,  quon- 
dam notarii  publici  per  totum  eius  comitatum,  tune  dominii  vtilis  et  pro- 
prietarii  notarle  et  scribanie  publicarum  dicti  loci,  gratis  et  ex  certa  scien- 
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cia,  vtilitate  mea  et  [meorum  in  et  super  his]  recte  previsa,  cognita  et 
diligenter  atienta,  per  me  et  meos  heredes  et  successores  quoscumque 
presentes  atque  futuros,  vendo  et  titulo  puré  et  perfecte  vendicionis  con- 
cedo et  trado  vobis  venerabili  et  Religioso  fratri  Salvatori  Sancana,  Magis- 
tro  in  Sacra  Theologia,  priori  Monasterii  dive  Magdalene  ordinis  [Sancti 
Augustini]  dicte  Ville  Castilionis,  presentí,  ementi,  nomine  et  ad  opus  Con- 
uentus  dicti  Monasterii  et  eidem  conventui  et  suis  in  dictis  Monasterio  et 
conuentu  successoribus,  et  quibus  volueritis  et  voluerint,  perpetuo,  in 
puro,  libero  et  francho  alodio,  in  nudo  tamen  usu  sive  nuda  percepcione, 
hoc  est,  sine  aliquibus  terciis,  laudemiis  et  foriscapiis,  [sed  cum  pleno  do- 
minio?] directo,  instrumento  tamen  gratie  redimendi  mediante,  quinqua- 
gint,  solidos  barchinonenses  annuales,  réndales  et  perpetualesquos  impono 
onero,  carleo  et  assigno  in  et  super  universis  et  singulis  bonis  et  juribus 
meis,  mobilibus  et  inmobilibus,  privilegiatis  et  non  privilegiatis,  presenti- 
bus  [et  futuris,  habitis  vbique  et]  habendis  generaliter,  specialiter  vero  ex- 
presse  et  signanter  de  et  super  censuali  mortuo  infrascripto.  Et  quos  vobis- 
dicto  nomine,  et  vestris  in  dictis  monasterio  et  conventu  successoribus 
soluere  promitto  a  die  presentí  qua  hoc  presens  conñcitur  instrumentum 
ad  unum  annum  proxime  et  continué  venturum,  et  sic  deinde... 

Hanc  autem  vendicionem  dictorum  quinquaginta  solidorum  annua- 
lium,  rendalium,  censualium  et  perpetualium  vobis  dicto  emptori,  dicto 
nomine,  et  vestris  in  predictis  successoribus  et  eidem  conuentui  et  quibus, 
dicto  nomine  volueritis,  perpetuo  fació  prout  melius  et  vtilius  ad  vestri  et 
vestrorum  in  predictis  successorum  bonumque  et  sanum  intellectum  po- 
test  intelligi  siue  dici,  Precio  quinquaginta  librarum  Barchinonensiura 
quas  a  vobis,  dictonomine,  confíteor  et  recognosco  me  habuisse  et  recepis- 
se  ad  meam  omnimodam  voluntatem  munerando  in  presencia  dicti  notarii 
te  íestium  infrascriptorum,  que  processerunt  et  dicto  conuentui  deuenerunt 
ex  illa  institucione  illius  perpetualis  misse  vulgo  dicte  de  stacha  per  domi- 
nam  Eleonorem  vxorem  relictam  honorabilis  Michaelis  probeta,  quondam 
tintorerii  dictae  ville,  in  capella  beate  Virginis  Marie  Dolorum  dicti  Mones- 
terii  quolibet  die  lune,  qualibet  hebdómada  cuiuslibet  anni,  per  fratres  dicti 
Monasterii  institute  et  celebran  jusse,  cum  instrumento  acto  intus  eccle- 
siam  dicti  Monasterii  die  quarto  martii  presentís  currentis  et  infrascrip- 
ti,  receptoque  penes  notarium  infrascriptum...  Et  intra  manus  vestras 
pono  et  mitto  totum  illud  censúale  mortuum  pentionis  annue  quadraginta 
solidorum  predique  siue  proprietatis  quadraginta  librarum  barchinonen- 
sium  quod  Christophorus  renau,  pagensis  loci  de  montirono  et  Margarita 
filia  et  heres  ut  asserunt  vniuersalis  ferrarii  renau,  quondam  dicti  loci  et 
mater  dicti  Christophori  renau  principaliter,  et  nomine  fideiussorio  ac 
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precibus  et  amore  ipsorum  principalium,  Vincencius  caner,  loci  de  Erman- 

teria,  Michael  Roig (1)  Branijs  loci  Sancti  Petri  piscatoris 

et  Julianus  Domenech  loci  de  fortianello,  omnes  pagenses,  vendiderunt  et 
annuatim  soluere  promiserunt  dicto  Anthonio  Requesens,  patri  meo,  et 
suis  et  quibus  voluerit  perpetuo,  instrumento  tamen  gratie  redimendi  me- 
diante, prout  de  vendjcione  dicti  censualis  constat  publico  pergameneo 
instrumento  acto  Castilione  Emporiarum  die  vigésima  prima  mensis  de- 
cembris  anno  a  nativitate  domini  millesimo  quingentésimo  vigésimo  sép- 
timo, receptoque  et  clanso  per  discretum  Petrum  Saguer  quondam  eadem 
auctoritate  notarium  publicum  tune  substitutum  in  notada  publica  dicte 
ville  vulgo  dicta  den  Bofill,  quodque  de  presentí  in  presencia  et  visu  no- 
tarii  et  testium  infrascriptorum  vobis  tradidi  in  sui  publicam  formam,  pro- 
mittens  vobis,  dicto  nomine,  et  vestris  succesoribus  et  quibus  volueritis, 
tradere  possessionem  corporali  seu  quasi  de  predicto  censuali  quod  vobis, 
dicto  nomine,  specialiter  obligo,  assigno  et  intra  manus  vestras  pono  et 
mitto. 

Actum  est  hoc  intus  dictam  ecciesiam  dicti  monasterii  die  sexto  men- 
sis marcii  anno  a  natiuitate  domini  millesimo  quingentésimo  quadragesi- 
mo  nono. 

Sig  -^j-s-  num petri  Requesens  venditoris  predicti  qui  hec  laudo  et  firmo. 
Testes  huius  rey  sunt  Joannes  reador  calsaterius,  Jacobus  balliu  clericus, 
.et  Franciscus  bares,  studens  dicte  ville  Castilionis. 

Sig  ^\^  num  mei  Anthonii  Saverres,  auctoritate  Illusírissimi  domini  Co- 
mitis,  notarii  publici  substituti  in  notarla  publica  ville  Castilionis  emporia^ 
rum  vulgo  dicta  den  Boflil,  qui  hec  per  me  recepta  scribi  feci  et  cum 
suppositis  in  linea  xlii  ubi  legitur  et  {palabra  tachada)  vobiscum  et  Ixxvi 
penam  quantitatis  forte  excederes  non  posse  et  juri  dicenti  qui  factum 
promitit  soluendo  interce  liberas  ab  ipsa  promissione  et  alii  legi  dicentis 
etcum  raso  et  correcto  in  linea  xiiij  ubi  legitur  librarum.  Clausi. 


(1)    Esta  raya  está  así  también  en  el  pergamino,  sin  duda  para  suplir  el 
nombre. 


ALGUNAS  poesías  LATINAS  DE  PÁEZ  DE  CASTBO 


(continuación  ) 

4.-1V.-22,  fol.  22-r.  y  v. 

[In  Hlcxamdrum] 

[EPÍSTOLA] 

Non  ego  Alexander  versus  quod  amem  tibi  curo 
Scribere,  sed  quod  abes  tu  animse  pars  magna  meae  vel 
Invitus  cogor  non  aptan  accingier  artem, 
Invidiamque  subiré  malam,  criticosque  ducentos 
— :  Armatos  gelidis  nugis  praeferre,  quod  ajunt 
Ipse  loquaci  nunc  cálamo  scribam  et  pariter  cur 
Ingenium  exarmem  sanus  ne  carmina  posíhac 
Ex  pectes  iterumque  velis  committere  contra 
Me,  genus  hoc  hominum  saevum  jam  adverte,  n^abant 
Me  vel  tantillum  salís  in  versu  faciendo, 
Addere  et  invitis  musis  versus  male  sanum 
— :  In  vulgus  daré,  quis  números  praster  nihil  est  quod 
Permoveat  quemquam,  si  jures  ex  agitent  me 
Vestra  poetae  insomnia,  tum  furiae  si  ego  vobis 
Invideo  grandes  versus,  modulataque  tectis 
Carmina  juncturis,  et  multo  túrgida  fumo, 
Aut  quisquam  audierit  cupidum  me  nominis  hujus, 
Nil  agis,  adde  tamen,  tenues  modo  nunc  liceat  mi 
Scribere  Alexandro  versus  sermone  mero,  omni 
Cedo  solo,  in  vacuum  Imperium  succedite,  nolunt. 
Jure  agito  exclamant,  vidamus  pangere  tales 
Impune  an  liceat  versus,  divinaque  vatum 
Flumina  tam  stupidis  pedibus  corrumpere,  quid  tu 
Perferres  medicum  si  nulla  praeditus  arte 
Temperet  «egroto  pereat  quo  non  sine  luctu 
— :  Conjugis  atque  domus  cum  nummis  vita,  manto? 
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Qui  magis  indoctis  liceat  scripsisse  poetis 
Quo  stomachum  moveant,  vel  scabris  radere  possint 
Aurículas  verbis?  Non  vivam  ni  optimu  merat  sic 
Punid  utrosque,  ast  ego  nugari  soleo,  nec 
Si  sic  consulto  scribam  me  quemquam  animantem 
,  Loedere  vincetis,  Tarpa  sub  Índice  causam 
Dices  responden!,  inflatus  Tarpa  tribunal 
Conscendit,  tabulae  dantur,  sed  cur  ego,  claudit 
Haud  aliter  versus  Flaccus?  ridere  solutum 
Et  Tarpae  puncto  Flaccum,  quid  multa,  jubere 
E  numero  expungi  vatum  quod  scilicet  unus 
Perdiderit  decus,  et  venerem,  bombumque  latini 
Carminis  abjectus  nimium,  me  scribere  posse 
Ommino  versus  nolunt,  contendere  porro 
Ingeníum  contra  est,  animumque  meum  male  Flaccum 
Desero  damnatum,  versus,  nomenque  poétse 
Evado  prudens,  et  Tarpam  pollice  utroque 
— :  Nunc  laudo  sanus,  sed  ne  mala  me  scabies  post 
Titillet,  ludoque  velit  me  includere  acerbo, 
Sacris  obstringar  verbis.  Si  carmina  divi 
Aut  scribam,  cantemve  domi,  tune  litigiosi 
Atris  obvolvant  causis,  aut  sit  mihi  curse 
Quid  moveant  diri  Turcíe,  quid  callidus  Afer 
Quid  Germana  cohors,  properet  quid  Qallica  quidve 
Cogitet  Hispana,  et  noctes  sim  totus  in  istis 
Atque  dies,  studiorum  prasmia  nulla  meorum 
Consequer,  et  vivam  fumis,  atque  infler  inani 
Promisso.  Valeant  versus,  tum  ludiera,  jam  mi 
Frustra  subjectes  stimulos  o  gloria  quam  me 
Consequier  per  humum  repenti  carmine  posse 
Credit  Alexander,  mínimo  qui  cogeret  unus 
Vivorum,  at  potero  securus  longe  alias  res 
Tecum  agere,  et  tacitse  quas  sit  bona  semita  vitae 
Disquiram  ignotus  vulgo,  parvoque  beatus 
Integer  et  vitas,  nullique  incommodus,  horas 
Pendulus  haud  angar  vitalis,  máxime  rerum 
Júpiter  ut  libuit  vítam  daré,  sic  pete  quando 
Sit  tibí  collibitum,  interea  et  nobis  placeant  quae 
Jam  quondam  placuere  bonis,  et  per  nemus  amnes 
Obstreperi  sylvís  reptemus,  cumque  libellis 
Non  intellecti  fallamus  témpora  Flacci. 

P.  Mariano  Gutiérrez, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


ACCIÓN  SOCIAL 


,L  publicar  el  año  pasado  la  Memoria  leída  por  el  secreta- 
rio del  Patronato  social  de  El  Escorial,  en  la  Junta  gene- 
ral del  mismo,  tenida  el  día  23  de  Enero,  se  publicó  con 
ella  un  breve  discurso  leído  en  dicha  sesión  y  que  llevaba  por  título 
cEl  Deber  Social». 

Hoy  creo  se  halla  convencida  la  mayoría  de  las  gentes  de  que 
todos  tenemos  nuestros  deberes  sociales,  cuyo  cumplimiento  se  im- 
pone á  la  conciencia  con  la  misma  claridad  y  certeza  que  los  deberes 
morales  y  religiosos.  Nos  consta  que  tenemos  todos  obligación  de 
trabajar  en  bien  de  la  sociedad,  en  bien  de  nuestros  semejantes. 
Cada  vez  va  siendo  más  axiomático  que  las  sociedades  son  á  manera 
de  grandes  familias  en  las  que  todos  sus  miembros  tienen  el  deber 
de  cooperar  á  su  desarrollo  y  engrandecimiento,  y  cada  cual,  desde 
el  puesto  en  que  se  encuentre,  y  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  debe 
contribuir  á  la  realización  del  fin  común  social. 

Teóricamente  y  en  abstracto,  creo  no  hay  duda  alguna  respecto 
de  la  conveniencia,  mejor  dicho,  de  la  necesidad,  de  la  obligación 
de  la  acción  social.  Pero,  ¿en  qué  consiste  este  deber  en  concreto? 
¿Cómo  en  la  práctica  podremos  cumplir  esta  indiscutible  obligación? 
Si  es  reconocido  por  todos  hoy  que  el  gran  problema  obrero  es  el 
que  tiene  al  borde  del  abismo  á  la  sociedad  actual,  ¿qué  debemos 
hacer  nosotros  para  salvarla  de  este  peligro? 

Desde  luego,  y  en  principio,  debe  afirmarse  que  discutir  poco  y 
hacer  mucho  y,  sobre  todo,  amar  intensamente  á  nuestros  semejan- 
tes, pues  el  amor  es  difusivo  de  suyo,  es  ingenioso  y  triunfa  de  todas 
las  dificultades.  Pero  preciso  es  también  saber  orientarse  á  fin  de 
que  la  acción  no  sea  inconsciente  y  estéril  por  falta  de  buena  direc- 
ción y  conveniente  aplicación.  Por  otra  parte,  hay  quien  se  cree  in- 
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competente  para  hacer  nada  práctico  y  provechoso  en  bien  de  sus 
hermanos  y  de  la  sociedad,  salvo  el  dar  limosna.  Creen  algunos  que 
es  cosa  de  grandes  sociólogos  domiciliados  en  grandes  poblaciones 
fundar  instituciones  de  verdadera  eficacia  para  la  resolución  del  pro- 
blema social.  Nada  más  ajeno  á  la  verdad  que  estos  pensamientos: 
lo  contrario  es  precisamente  lo  real.  Hay  dificultades  gravísimas 
para  resolver  el  problema  social  en  los  grandes  centros  fabriles,  aun- 
que allí  trabajen  eminentes  sociólogos;  y  en  cambio  es  relativamente 
fácil  y  sin  necesidad  de  acudir  á  grandes  disquisiciones  sociológicas 
darle  una  solución  adecuada  en  las  poblaciones  pequeñas.  En  éstas, 
habiendo  buena  voluntad  y  alguna  abnegación,  se  puede  hacer  mu- 
chísimo en  beneficio  de  las  clases  humildes  y  en  pro  de  la  unión  de 
todas  las  clases  sociales,  que,  después  de  todo,  es  en  lo  que  consiste 
la  verdadera  solución  del  gran  problema  de  la  época  presente. 

Y  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  mis  lectores  de  que 
mis  afirmaciones  son  completamente  exactas,  voy  á  exponer  el  he- 
cho de  lo  aquí  ocurrido,  para  que  todos  vean  lo  fácil  que  es  el  tra- 
bajo social  y  se  animen  sin  enervantes  cobardías  á  entrar  por  este 
camino,  cuyo  recorrido  no  ofrece  esas  dificultades  gravísimas  é  insu- 
perables que  algunos  se  imaginan  hay  en  la  acción  social.  El  que 
contempla  un  río  caudaloso  y  navegable  no  debe  olvidar  que  si  se 
remonta  al  origen  de  esa  formidable  corriente,  se  encontrará  con 
fuentecitas  insignificantes  ocultas  en  el  corazón  de  una  montaña. 

Al  hacer  hoy  una  breve  historia  de  la  fundación  del  Patronato 
de  El  Escorial,  no  es  mi  ánimo  ponerlo  como  modelo  de  obras  so- 
ciales, ni  mucho  menos;  entre  otras  razones,  porque  aquí  tampoco 
nos  atuvimos  á  modelo  alguno  determinado;  es  más,  creo  que  las 
instituciones  sociales  para  que  sean  provechosas  y  tengan  vida, 
deben  hacerse  para  las  necesidades  de  cada  localidad  ya  que  no 
sería  justo  ni  lógico  crear  las  necesidades  para  luego  darse  la  satis- 
facción de  remediarlas.  Esto  sólo  puede  hacerlo  el  famoso  Juan  de 
Robres,  que  hizo  un  hospital  y  antes  había  hecho  á  los  pobres 
que  habían  de  ir  á  parar  á  él.  Trato  solamente  de  alentar  á  los  que 
sienten  vocación  para  la  acción  social  y  no  se  atreven  á  seguirla  por 
temores  vagos  de  fracaso,  por  carecer  de  medios,  como  ellos  dicen, 
para  realizar  sus  deseos.  Seguramente  no  harán  nunca  nada  tales  in- 
dividuos y  se  malogrará  su  vocación  si  quieren  comenzar  por  lo  últi- 
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mo  y  disponiendo  desde  el  principio  de  dinero,  locales,  personal..., 
como  si  la  obra  estuviere  en  su  pleno  desarrollo.  Conozco  perfecta- 
mente la  enfermedad,  por  haberla  padecido  algún  tiempo.  Y  para 
que  otros  no  la  padezcan,  ahí  van  unos  cuantos  datos. 

Tres  años  lleva  de  existencia  el  Patronato;  participan  hoy  de  sus 
beneficios  unos  ochocientos  individuos;  hay  escuelas  nocturnas,  cua- 
tro catcquesis,  cajas  de  ahorros  y  préstamos,  socorros  mutuos...,  se 
han  repartido  en  el  último  año  unas  cuatro  mil  pesetas  en  premios, 
hay  trabajando  en  esta  fecunda  y  transcendental  labor  más  de  cin- 
cuenta personas  entre  señoras,  caballeros,  sacerdotes  y  religiosos. 

Esto  significa  ya  algo  tratándose  de  un  pueblo  pequeño  como  es 
El  Escorial,  que  no  pasa  de  mil  vecinos  y  que  no  es  rico.  Pues  bien, 
el  origen  de  esta  hoy  importante  obra,  no  puede  ser  más  humilde 
tanto  por  la  persona  que  la  iniciaba  como  por  los  medios  de  que 
disponía  y  por  el  ambiente  frío  y  ajeno  á  asuntos  sociales  que  enton- 
ces en  este  pueblo  se  respiraba.  Se  mandó  una  circular  á  todas  las 
personas  más  significadas  de  la  localidad  citándolas  para  un  asunto 
que  á  todos  interesaba,  acudieron  unas  cincuenta:  á  ellas  se  expuso 
el  pensamieuto  de  fundar  un  Patronato  que  se  ocupase  de  elevar  y 
mejorar  la  suerte  de  las  clases  modestas  en  general  y  de  la  obrera  en 
particular,  al  cual  Patronato  pertenecerían  como  socios,  todas  aque- 
llas personas  que  quisieran  cooperar  á  ese  fin,  bien  sea  con  ayudas 
pecuniarias,  bien  con  su  trabajo,  bien  con  su  consejo. 

Como  el  hombre  ama,  naturalmente,  lo  bueno  y  si  no  lo  practi- 
ca en  muchas  ocasiones,  más  que  por  maldad  es  por  apatía,  aplau- 
dieron la  idea  de  hacer  bien  á  las  clases  menesterosas,  y  desde  aquel 
momento  quedó  constituido  el  Patronato  y  se  procedió  á  nombrar 
la  Junta  directiva,  en  la  cual  figuraba,  como  era  natural,  un  tesorero 
que  habría  de  manejar  los  fondos  de  la  Sociedad,  fondos  futuros  por 
supuesto,  pues  entonces  no  había  ni  una  sola  peseta. 

Media  docena  de  señoras  se  encargaron  de  explicar  la  doctrina, 
á  los  niños  menores  de  diez  años,  educándolos  y  sembrando  en 
aquellos  sencillos  y  tiernos  corazones  semillas  de  justicia,  de  equi- 
dad y  de  amor  á  todo  lo  grande  y  á  todo  lo  bueno,  y  haciendo  todo 
esto  entre  caricias  y  oraciones,  con  lo  cual  quedó  constituida  la  ca- 
tcquesis. Media  docena  de  alumnos  de  la  Universidad  se  encarga- 
ron de  enseñar  á  los  mayores  de  doce  años  aritmética,  geometría 
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dibujo,  francés  y  geografía,  y  hete  aquí  constituidas  las  escuelas 
nocturnas.  Un  religioso  se  encargó  de  la  parte  espiritual,  y  de  esta 
sencillísima  manera  el  Patronato  quedó  en  plenas,  aunque  modes- 
tísimas, funciones.  Lo  demás  fué  viniendo  poco  á  poco. 

Y  yo  me  permito  preguntar  ahora.  ¿Lo  que  aquí  se  ha  realizado, 
no  puede  realizarse  en  todos  los  pueblos?  ¿No  ha  de  haber  en  ellos 
media  docena  de  señoras  y  media  de  caballeros,  si  los  pueblos  son 
pequeños  ni  se  necesitan  media  docena,  y  un  sacerdote  para  reali- 
zar esta  hermosa  obra  social  y  á  la  vez  obra  de  misericordia  de  ense- 
ñar al  que  no  sabe? 

Repito,  y  quiero  que  en  ello  se  fije  el  amable  lector,  que  esta 
obra  social  la  realiza  cualquiera  sin  ser  un  Salomón,  ni  un  Pestaloz- 
zi,  ni  un  Manjón;  basta  un  poco  de  voluntad,  abnegación  y  constan- 
cia. Y  añado  que  si  estas  sencillísimas  instituciones  sociales  se  esta- 
blecieran en  todos  los  pueblos  de  alguna  importancia,  los  que  pasen, 
por  ejemplo,  de  trescientos  vecinos,  en  una  veintena  de  años  España 
quedaba  regenerada  económica,  intelectual  y  moralmente. 

Se  habla  y  pondera  mucho  hoy  la  extensión  universitaria;  bien 
está,  más  vale  algo  que  nada;  pero  no  he  de  ocultar  que  tengo  poca 
fe  en  la  ciencia  andariega  y  trashumante,  que  pasa  por  encima  de  los 
pueblos  como  las  nubes  en  día  de  viento;  las  masas  no  se  instruyen 
con  chaparrones  de  discursos,  sino  con  lluvia  de  doctrina  suave, 
prolongada  y  constante.  Y  si  respecto  de  la  instrucción  tengo  poca 
fe,  en  cuanto  á  la  educación  no  tengo  ninguna;  y  las  masas  necesitan 
no  sólo  instrucción,  sino  educación. 

Llegan  á  un  pueblo  unos  señores  muy  sabios,  muy  estirados;  y 
anuncian  que  van  á  explicar  el  ahorro,  y  para  ello  invitan  á  todos  á 
que  asistan  á  la  reunión  y  les  escuchen.  Supongamos  que  se  dignan 
oírlos  los  obreros  de  la  localidad  y  no  prefieran  estar  en  el  café  ó  en 
la  taberna  comentando  las  noticias  del  día  entre  vaso  y  vaso  de  pe- 
león ó  jugando  al  tute.  ¿Hay  personas  tan  candorosas  que  crean  que 
al  retirarse  los  señores  profesores,  después  de  haber  explicado  ad- 
mirablemente lo  que  es  el  ahorro,  sus  ventajas,  los  medios  de  reali- 
zarlo... se  comenzará  en  aquel  pueblo  á  practicar  dicha  virtud  so- 
cial? El  que  esto  crea,  ni  sabe  lo  que  es  educar,  ni  conoce  la  psicolo- 
gía del  pueblo,  ni  sabe  como  se  mueven  las  masas,  ni  logrará  nada 
de  ellas  con  sus  científicas  peroratas.  El  pueblo  es  lento  en  el  enten- 
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der,  lento  en  el  pensar,  lento  en  el  resolver,  lento  en  el  practicar, 
lento...  en  todo,  cuando  obra  conscientemente;  sólo  es  rápido  cuan- 
do, dominado  por  la  inconsciencia  y  la  pasión,  es  lanzado  á  realizar 
algún  acto  de  fuerza  más  ó  menos  salvaje.  Esta  es  la  idiosincrasia  de 
las  masas  populares. 

Véase  una  muestra: 

Fundó  este  Patronato  unas  Cajas  de  ahorros  y  préstamos,  se  ha- 
bló al  pueblo  acerca  de  las  ventajas  de  la  institución,  se  distribuye- 
ron hojas  explicativas  de  ella,  se  puso  al  frente  de  las  Cajas  á  las 
personas  más  populares  y  respetables  de  la  localidad,  se  provocaron 
reuniones  donde  ensalzar  la  hermosa  obra  fundada,  se  llegó  hasta  á 
abrir  libretas  gratuitas  (algunas  ni  recogidas  fueron  por  los  interesa- 
dos); en  fin,  se  pusieron  en  juego  todos  los  recursos  que  creíamos 
adecuados  para  estimular  la  virtud  del  ahorro,  y  sólo  después  de  año 
y  medio  de  constante  labor,  se  logró  romper  el  hielo  y  hacer  que  las 
masas  populares  entrasen  por  el  ahorro. 

Hoy,  en  cambio,  es  un  espectáculo  hermosísimo  ver  todos  los 
domingos  á  cuatrocientos  niños  ir  uno  con  diez  céntimos,  otro  con 
un  real,  alguno  con  una  peseta...  á  imponerlos  en  las  Cajas,  y  cuan- 
do se  sortean  premios  en  metálico,  ver  subir  á  la  tribuna  á  un  ciu- 
dadano de  once  años  y  no  querer  llevarse  la  peseta  ó  el  duro  que  le 
ha  tocado  en  suerte,  indicando  que  se  lo  apunten  en  su  libreta. 

Si  nos  hubiésemos  limitado  á  dar  unas  conferencias  acerca  del 
ahorro,  ¡bonitos  resultados  hubiéramos  obtenido! 

Y  lo  que  decimos  del  ahorro  es  aplicable  á  todas  las  demás  vir- 
tudes sociales.  El  pueblo  es  de  suyo  muy  desconfiado,  muy  escamón, 
esa  sencillez  y  candor  de  las  gentes  humildes  es  ya  sólo  un  recurso 
literario  bastante  manido  por  cierto;  pero  que  no  se  encuentra  por 
ninguna  parte  cuando  se  mete  el  escalpeto  en  el  espíritu  popular. 

Se  trata  de  hacerles  ver  que  el  odio  de  clases  es  salvaje  y  suici- 
da, que  el  hombre  debe  considerar  como  hermanos  á  todos  sus  se- 
mejantes, que  todos  debemos  amarnos,  que  si  hay  ricos  y  poderosos 
que  abusan  de  su  riqueza  y  poder,  como  hay  también  pobres  que 
abusan  de  su  miseria,  en  cambio  hay  otros  que  se  ocupan  y  preocu- 
pan de  la  felicidad  de  las  clases  menesterosas...;  en  fin,  que  el  anta- 
gonismo de  clases  predicado  por  el  Socialismo  es  antisocial,  inhu- 
mano y  absurdo,  que  el  odio  ha  sido  siempre  fuego  que  abrasa  y 
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destruye,  y  el  amor  calor  suave  que  fecunda;  que  la  felicidad  de  los 
pueblos  está  en  razón  directa  de  la  armonía,  del  mutuo  respeto  y 
consideración  existente  entre  las  distintas  clases  sociales... 

Si  todo  esto  se  dice  en  una  ó  varias  conferencias,  quizá  se  logre 
que  algunos  den  por  verdadero  lo  dicho  por  los  conferenciantes; 
pero  muchos  dudarán  de  ello,  y  otros  muchos  lo  negarán  en  absolu- 
to, afirmando  que  los  oradores  hablan  y  obran  á  impulsos  de  móvi- 
les interesados  y  de  defensa  de  clase.  No  hay  que  decir  que  éstos  se 
imponen  á  los  demás,  y  el  resultado  de  las  conferencias  es  nulo,  ó 
por  lo  menos,  es  más  aparente  que  real.  Quizá  alguno  diga  que  los 
socialistas  hacen  sus  prosélitos  con  mítines  de  propaganda. 

Supongamos  que  sea  así:  sin  embargo,  la  objeción  carece  de 
fuerza.  Los  socialistas  empujan  hacia  abajo,  y  de  un  sólo  empujón  se 
puede  hacer  rodar  una  piedra  hasta  el  fondo  de  un  abismo;  pero  si 
se  le  quiere  hacer  subir,  no  basta  uno,  ni  dos,  ni  tres  empujones,  es 
preciso  irla  impulsando  continuamente  hasta  llegar  á  la  cima.  Los 
socialistas  hoy  no  hacen  más  que  destruir,  y  con  unos  kilos  de  dina- 
mita se  puede  derrumbar  en  un  momento  todo  un  edificio;  pero 
trátese  de  levantarlo,  y  entonces  se  verá  que  con  una  explosión  nada 
se  hace,  que  hay  que  ir  lentamente  colocando  piedra  sobre  piedra 
hasta  su  terminación. 

Hay  más,  al  pueblo  se  le  educa  mejor  con  el  ejemplo  que  con  la 
palabra;  por  eso  esta  clase  de  instituciones  producen  efectos  maravi- 
llosos. Aquí  hemos  puesto  en  contacto  á  jóvenes  de  las  más  linaju- 
das y  poderosas  familias  de  España  con  el  elemento  obrero,  con  las 
clases  más  modestas  de  Ll  Escorial,  y  éstas  ven  que  jóvenes  hijos  de 
aristócratas  y  burgueses  se  ocupan  en  su  instrucción,  en  facilitarles 
medios  de  vida,  en  elevar  su  nivel  moral  é  intelectual,  y  que  esto  lo 
hacen  sin  tiesuras  ni  distancias,  sino  con  simpática  y  amable  senci- 
llez y  unión:  ¿puede  realizarse  esto  sin  que  nazca  el  agradecimiento 
y  simpatía  en  los  corazones  de  los  favorecidos? 

Y  en  ese  contacto  y  unión  ambas  clases  sociales  salen  ganando, 
ambas  se  educan.  Los  muchachos  ricos,  los  jóvenes  profesores  apren- 
den allí  lo  que  no  se  explica  ni  puede  aprender  en  las  Universida- 
des oyendo  á  los  más  ilustres  profesores;  allí  las  realidades  de  la  vida 
les  dan  lecciones  soberanas,  allí  aparecen  á  su  vista  aspectos  de  la 
vida  que  ellos  no  se  podían  figurar,  allí  aprenden  á  ser  humanos,  es 
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decir,  á  amar  á  los  hombres.  Los  obreros  aprenden  también  mu- 
chas cosas;  no  es  sólo  geografía,  aritmética,  dibujo...,  lo  que  allí 
aprenden,  es  algo  más  importante  para  la  felicidad  de  los  pueblos 
que  esos  útiles  conocimientos,  aprenden  á  ver  en  las  clases  acomo- 
dadas, no  al  enemigo  odiado,  no  al  tirano  aborrecido,  sino  á  her- 
manos mayores  que  tratan  de  elevarlos,  de  ponerlos  en  condiciones 
de  mejorar  de  fortuna,  ó  por  lo  menos  intentan  facilitarles  la  exis- 
tencia; alli  respiran  un  ambiente  de  concordia,  de  armonía  y  de  paz 
social,  allí  sienten  las  suavidades  del  amor,  desconocidas  en  esos 
centros  donde  se  alimenta  la  inteligencia  y  el  corazón  del  obrero  con 
ardores  de  envidia  y  odio;  alli  también  aprenden  á  ser  humanos,  es 
decir,  á  amar  á  los  hombres. 

Ahora  bien;  si  este  ambiente  moral  fuese  respirado  sólo  por 
unos  cuantos  días,  el  efecto  sería  probablemente  efímero;  pero  como 
no  se  trata  de  un  par  de  días,  sino  de  meses  y  de  años,  el  efecto 
del  ambiente  moral  es  de  eficacia  segura,  infalible,  al  menos  en  la 
mayoría. 

Y  hemos  de  hacer  constar,  á  fuer  de  sinceros,  que  al  hacer  la 
fundación  del  Patronato  pensamos  especialmente  en  los  obreros  de 
El  Escorial,  pero  pensamos  también  en  la  educación  de  nuestros 
alumnos  en  la  escuela  práctica  de  la  vida,  y  en  que  al  distribuirse 
estos  jóvenes  por  las  distintas  poblaciones  de  que  son  oriundos,  lle- 
vasen en  sus  corazones  el  sagrado  fuego  de  la  acción  social  para 
que  allí  lo  comunicasen  á  otros,  y  de  esta  suerte  la  obra  de  armonía  y 
pacificación  social  y  de  regeneración  moral  y  religiosa  se  extendiese 
por  todas  partes. 

Efectos  análogos  á  los  obtenidos  por  el  contacto  entre  los  alum- 
nos de  la  Universidad  y  los  obreros  del  pueblo  se  consigue  en  la 
catcquesis,  donde  distinguidas  señoras  y  señoritas  hacen  de  instruc- 
toras de  los  pequeñuelos.  Cada  dos  señoras  se  encargan  de  una  do- 
cena de  niños,  y  les  enseñan  á  rezar  y  les  instruyen  en  la  doctrina 
cristiana;  si  la  acción  de  las  señoras  se  limitase  á  esto  solo,  confieso 
que  quizá  consiguiesen  más  y  mejor  un  par  de  religiosos  que  las 
cuarenta  señoras  que  hoy  se  ocupan  en  la  catcquesis.  Pero  éstas  ha- 
cen algo  más  que  instruir  en  la  doctrina  cristiana  á  los  niños:  los 
educan,  les  forman  el  corazón,  y  aquí  es  donde  hay  que  conceder  la 
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palma  á  la  mujer  cuando  es  virtuosa  y  abnegada.  Dios  ha  dotado  á 
la  mujer  de  condiciones  excepcionales  para  infundir  en  el  corazón 
de  los  niños  sentimientos  delicados  y  nobles,  para  templar  y  suavi- 
zar los  impulsos  bruscos  y  selváticos  de  naturalezas  caprichosas, 
para  hacer  sentir  la  belleza  y  los  encantos  de  la  virtud,  para  impeler 
por  el  camino  del  bien,  aunque  éste  sea  dificultoso,  para  proporcio- 
nar á  los  pequeñuelos  momentos  de  alegría  sencilla  y  profunda  que 
el  tiempo  es  impotente  para  borrar  y  cuyo  recuerdo  ha  servido  á  mu- 
chos para  volver  al  buen  camino  del  que  en  las  luchas  de  la  vida 
se  habían  separado;  tienen  el  don  especial  de  hacer  despertar  en  el 
corazón  de  los  niños  el  sentimiento  del  santo  amor  del  hogar,  de  la 
patria  y  de  nuestros  semejantes;  amores  que  Dios  bendice  y  que 
son  el  fundamento  de  la  verdadera  felicidad  de  este  mundo;  ellas  no 
siembran  ideas  abstractas  y  secas,  sino  ideas  fecundadas  por  el  sen- 
timiento y  modeladas  por  el  amor,  y  las  ideas  que  arraigan  en  el 
corazón  difícilmente  se  arrancan,  difícilmente  se  secan;  ellas,  las 
buenas  y  virtuosas,  saben  amar  y  hacerse  amar  de  los  niños,  base  y 
fundamento  de  toda  educación  sólida,  íntima,  grande,  racional  y 
duradera. 

En  prueba  de  lo  aquí  afirmado  citaré  uno  de  los  casos  que  ocu- 
rren en  nuestra  catequesis.  Se  ha  tratado,  por  razones  de  mejor  or- 
denamiento de  los  trabajos,  de  modificar  los  coros,  y  nos  hemos 
encontrado  que  los  niños  no  quieren  dejar  á  su  señora  (así  la  lla- 
man), y  he  visto  instructoras  llorar  porque  le  pasaban  á  otro  coro  á 
alguno  de  los  niños  que  ellas  educaban.  Las  que  así  sienten  y  así 
aman,  aunque  quizá  haya  algo  de  excesivo  en  ello,  están  en  condi- 
ciones de  hacer  verdaderos  prodigios  modelando  corazones  de  ni- 
ños. Hay  que  advertir  que  no  se  trata  de  niños  de  tez  limpia  y  son- 
rosada, de  rubios  bucles  y  elegante  trajecito,  no;  se  trata  de  niños  de 
la  calle,  que  algunos  no  recuerdan  cuándo  se  lavaron  y  peinaron  la 
última  vez,  con  pantalones  de  mosaico  y  chaqueta  con  luces  á  los 
cuatro  vientos,  á  veces  con  sus  correspondientes  boqueras  y  no  olien- 
do todos  á  rosas. 

Cuando  contemplo  el  cuadro  viviente  que  se  ofrece  á  mi  vista 
todos  los  domingos,  y  veo  á  señoras  y  señoritas  elegantemente  vesti- 
das rodeadas  cada  una  de  su  grupo  de  niños  pobres  en  cuya  educa- 
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ción  trabajan  con  cariño  y  abnegación  admirables,  modelando  aque- 
llos tiernos  corazones  entre  sonrisas  y  caricias,  no  puedo  menos  de 
exclamar:  ¡Oh  caridad  cristiana,  inmenso  es  tu  poder,  tú  salvarás  la 
sociedad! 

Ahora  vamos  á  hacer  algunos  cálculos  que  demostrarán  la  im- 
portancia inmensa  que  esta  clase  de  instituciones  podían  alcanzar  el 
día  que  se  extendiesen  por  todas  partes.  Si  en  un  pueblo  de  cinco 
mil  habitantes  como  El  Escorial  reciben  educación  religiosa  moral 
y  social  setecientos  individuos  entre  catequesis,  escuelas  nocturnas 
y  escuelas  dominicales...,  en  uno  de  seiscientos  mil  como  Madrid  y 
Barcelona  la  recibirian  ochenta  mil,  y  en  toda  España  se  podría  lle- 
gar á  difundir  los  beneficios  inapreciables  de  la  educación  sobre 
uno  ó  dos  millones  de  personas.  ¡Qué  campo  tan  extenso  y  tan 
hermoso  que  cultivar! 

No  nos  permitimos  invitar  á  que  piensen  en  ello  nuestro  gober- 
nantes: ¿para  qué?  Nuestros  gobernantes  tienen  que  satisfacer  á  la 
galería,  y  ésta  no  entiende  de  semejantes  cosas,  porque  ni  piensa  en 
ellas  ni  si  pensara  le  satisfarían,  porque  no  busca  en  primer  término 
la  educación  del  pueblo  sino  el  triunfo  de  sus  ideales  políticos.  Para 
ella  lo  importante  es  dedicar  muchos  millones  á  instrucción  públi- 
ca, aunque  ésta  no  avance  un  paso  á  pesar  de  esos  millones  gasta- 
dos. Para  ella  todo  tiene  que  ser  oficial,  todo  aparatoso,  todo  de  re- 
lumbrón, todo  copia,  mejor  diré,  caricatura  de  lo  extranjero.  E 
ignora  que  sin  amor,  sin  el  calor  del  corazón,  la  educación  no  pue- 
de existir;  y  lo  oficial  es,  de  ordinario,  frío,  estirado,  rígido,  es  la 
estatua,  á  veces  admirablemente  cincelada,  pero  siempre  sin  el  calor 
de  la  vida. 

A  tal  extremo  ha  llegado  el  despotismo  de  esa  galería,  que  los 
no  pertenecientes  á  ella  se  dan  por  contentos  de  que  no  se  les  im- 
pida derramar  los  beneficios  de  la  educación  sobre  los  que  carecen 
de  ella.  Es  preciso  dejar  morir  al  enfermo  de  inanición,  si  no  hay 
quien  le  propine  alimentos  oficialmente. 

No  es  para  los  Gobiernos  para  quienes  he  escrito  estas  líneas, 
es  para  las  gentes  de  buena  voluntad,  de  criterio  elevado,  de  cora- 
zón grande,  de  abnegación  cristiana,  de  amor  sincero  hacia  los  des- 
graciados física  ó  moralmente;  para  los  conocedores  y  cumplidores 
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de  los  deberes  sociales.  He  tratado  de  demostrar  con  el  ejemplo  de 
lo  que  en  El  Escorial  sucede,  cuan  fácilmente  cualquiera  persona  de 
buena  voluntad  puede  establecer  un  Patronato  donde  reciban  edu- 
cación las  clases  trabajadoras  y  humildes  de  la  localidad,  y  la  im- 
portancia inmensa  que  esto  puede  tener  si  se  extendiesen  esas  be- 
néficas instituciones  sociales  por  todas  partes. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A, 
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MEMORIA  ACERCA  DEL  PATRONATO  SOCIAL  DE  EL  ESCORIAL 


AI  dar  cuenta  hoy  á  la  Junta  general  de  la  marcha  del  Patronato  social  de 
este  pueblo,  me  complazco  en  consignar  que,  gracias  á  la  actividad  desarro- 
llada por  el  presidente  y  fundador  del  mismo,  M.  R.  P.  Teodoro  Rodríguez, 
convenientemente  secundada  por  las  Juntas  de  las  diversas  instituciones  fun- 
dadas por  este  Patronato,  éste  marcha  con  paso  firme  á  la  realización  de  sus 
altos  fines. 

Y  como  los  hechos  no  necesitan  ponderaciones  ni  alabanzas,  sino  que  por 
sí  mismos  se  alaban,  vamos  á  indicar  de  una  manera  sucinta  la  hermosa  labor 
realizada  en  el  año  que  concluye  de  terminar. 

De  una  sola  cosa  me  voy  á  permitir  llamar  la  atención  del  respetable  pú- 
blico, por  ser  un  caso  verdaderamente  extraordinario  en  esta  materia.  Y  es, 
que  en  un  pueblo  de  las  condiciones  de  El  Escorial,  y  que  no  llega  á  1.000  ve- 
cinos, se  hayan  abierto  en  un  solo  año  469  libretas  de  las  Cajas  de  Ahorros  y 
Préstamos.  Sabido  es  que  el  vicio  es  derrochador;  por  consiguiente,  una  ge- 
neración educada  en  la  virtud  del  ahorro,  formará  con  el  tiempo  un  pueblo 
honrado  y  virtuoso. 

Escuelas  nocturnas. —Matrícula 

Clase  de  Aritmética 120 

ídem  de  Caligrafía 90 

ídem  de  Dibujo 90 

ídem  de  Francés 10 

Caja  popular  de  Tí  horros  y  Préstamos 

Pesetas 


Ingresos:  Por  imposiciones 17.157,00 

Por  intereses 202,00 

Por  ídem  de  préstamos 10,50 


Total 17.369,50 

Salidas:  Por  devoluciones 3. 161,73 


Diferencia 14.207,77 

Préstamos 980 

Reembolso  de  préstamos 553 


Diferencia 427 
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Existencias  en  Caja:  Títulos  de  la  Deuda 11 .560,30 

Metálico 2.220,47 


Total 13.780,77 

Número  de  cartillas  comenzadas  en  este  año 469 

ídem  total  de  cartillas 598 


Catcquesis  de  niños  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Durante  el  año  de  1912,  el  número  de  niños  matriculados  en  esta  Cateque- 
sis,  ascendió  á  350;  pero  sólo  asisten  regularmente  á  Misa  y  á  la  Escuela  ca- 
tequística de  la  tarde  unos  260. 

Primeras  comuniones.  -Se  ha  celebrado  este  hermoso  acto  religioso  tres 
veces  en  1912,  y  las  tres  en  la  Capilla  del  Colegio  de  María  Cristina  de  Estu- 
dios superiores.  La  primera  se  verificó  el  26  de  Mayo,  comulgando  38  niños 
y  16  niñas  de  la  Catcquesis  que  fundó  el  Patronato  hace  poco  más  de  un  año 
en  la  iglesia  de  las  Carmelitas  descalzas,  de  esta  villa.  Tanto  á  los  niños, 
como  á  las  niñas,  se  les  regalaron  bonitos  trajes;  y  el  día  de  la  Comunión  se 
les  obsequió  con  desayuno,  un  precioso  cuadro  recordatorio,  estampas,  dul- 
ces; y  por  la  tarde,  merienda  á  los  niños.  Los  trajes  de  las  niñas  y  la  merienda 
fueron  obsequio  de  doña  Ernestina  Mancilla,  presidenta  honoraria  de  la  Ca- 
tequesis  de  este  Real  Sitio.  La  segunda  vez  que  se  acercaron  los  niños  á  la 
sagrada  mesa  fué  el  día  8  de  Septiembre,  en  número  de  9  niños  y  15  niñas, 
en  su  mayoría  de  El  Escorial  de  Abajo.  También  se  les  dio  trajes  y  se  les  ob- 
sequió como  á  los  anteriores.  La  tercera  función  religiosa  de  este  gé- 
nero se  verificó  el  día  8  de  Diciembre,  en  que  hizo  su  primera  comunión  el 
niño  José  Ramón  Pico  Martínez,  hijo  de  la  señora  doña  Isabel  Martínez,  y 
nieto  de  doña  Ernestina  Mancilla,  la  cual  quiso  que  acompañaran  á  su  nieto 
en  tan  solemne  acto  i2  niños  pobres.  No  fué  posible  prepararles  por  falta  de 
tiempo,  y  sólo  comulgaron  en  su  compañía  7  niños.  Todos  recibieron  magní- 
ficos trajes  de  invierno. 

Se  pueden  añadir  algunas  primeras  comuniones  de  niños,  á  los  cuales  tam- 
bién proporcionó  trajes  el  Patronato,  hechos  particularmente,  que  suman  en 
número  de  10. 

Total  de  niños  de  primera  comunión,  58. 

Ejercicios  de  piedad.— Los  que  regularmente  se  verifican  en  las  dos  Ca- 
tequesis  son  muchos.  Indicaremos  los  más  principales  y  los  más  solemnes.  La 
comunión  mensual  está  establecida  en  las  Catcquesis  de  niños,  y  suele  cele- 
brarse en  la  fiesta  principal  del  mes;  las  niñas,  en  el  tercer  domingo,  consa- 
grado á  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Patrona  de  esa  Catcquesis. 

El  día  19  de  Marzo,  festividad  de  San  José,  Patrono  del  Patronato,  hubo 
comunión  general  de  niños  y  alumnos  de  la  Escuela  Nocturna,  que  resultó  so- 
lemnísima. 

Para  prepararse  á  esta  fiesta,  unos  veinte  niños,  exhortados  por  las  seño- 
ras catequistas,  celebraron  los  siete  domingos  de  San  José.  Además,  las  se- 
ñoras suelen  llevar  de  cuando  en  cuando  á  confesar  y  comulgar  á  los  niños,  y 
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algunos,  pocos  en  número,  lo  hacen  con  frecuencia,  movidos  sólo  por  su 
fervor. 

También  asisten  á  misa  y  comulgan  los  niños  de  un  coro  cuando  muere  al- 
guno de  los  padres  de  un  niño,  ó  bien  algún  niño  de  la  Catequesis,  porque 
entonces  se  celebra  una  misa  por  el  eterno  descanso  de  sus  almas.  En  todos 
estos  actos  asisten  y  comulgan  las  señoras  catequistas. 

Consagración  de  los  niños  á  Nuestra  Señora  del  Carmen.— El  día  20 
se  impuso  á  los  niños  de  la  Catequesis  del  Sagrado  Corazón  el  santo  escapu- 
lario de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  iglesia  de  Madres  Carmelitas  Des- 
calzas, por  mano  del  Presidente  del  Patronato,  R.  P.  Teodoro  Rodríguez. 

Se  inscribieron  en  la  Archicofradia  del  Carmen  400  niños  de  toda  edad;  los 
que  comulgan  lo  hicieron  en  el  domingo  anterior  ó  en  el  siguiente,  y  los  de- 
más se  confesaron. 

Triduo  solemne  al  Niíío  Jesús.— Como  preparación  al  nacimiento  del  di- 
vino Niño,  se  celebró  un  solemne  triduo  en  los  dias  21,  22  y  23  de  Diciembre 
en  la  Real  Basílica.  Se  preparó,  al  efecto,  un  nacimiento  que  era  un  encanto; 
aprendieron  tres  niños  lindas  poesías  alusivas  al  Niño  Jesús  en  el  pesebre;  se 
les  enseñaron  piadosos  cánticos,  y  asi  dispuesto  todo,  comenzó  el  triduo. 
Después  de  rezar  el  santo  rosario  y  de  una  breve  plática,  dicha  por  el  celoso 
director  espiritual  del  Patronato,  R.  P.  Lucio  Conde,  recitaba  un  niño  desde 
el  pulpito  una  poesía;  luego  pasaban  todos  á  contemplar  el  nacimiento  y  á 
adorar  al  Niño  Jesús,  y  se  terminaba  la  función  con  algún  cántico  ejecutado 
por  la  Capilla  del  Monasterio. 

El  último  día,  después  de  la  plática,  habló  el  P.  Presidente  del  Patronato 
acerca  de  la  gratitud  que  todos  debían  practicar  con  las  personas  generosas 
que  sostienen  esta  obra  santa  de  acción  social  cristiana,  y  á  continuación  se 
procedió  á  colocar  los  distintivos  á  los  doce  jefes  de  coro.  Para  esto  se  había 
preparado  una  tribuna,  en  la  que  presidían  el  P.  Presidente,  Teodoro  Rodrí- 
guez, teniendo  á  sus  lados  á  la  señora  doña  Ernestioa  Mancilla,  Presidenta 
honoraria  de  las  Catequesis  de  San  Lorenzo,  y  á  la  excelentísima  señora  con- 
desa de  Fontao,  Presidenta  efectiva  de  la  Catequesis  de  niños.  Los  jefes  se 
fueron  acercando  á  recibir  la  insignia  honrosa  de  su  cargo,  y  el  acto  resultó 
simpático,  conmovedor. 

Asistieron  al  triduo  los  niños  y  niñas  de  las  Catequesis,  en  número  de  550; 
bastantes  madres  de  los  mismos,  algunos  padres,  todas  las  señoras  catequis- 
tas y  unos  50  alumnos  de  la  Escuela  Nocturna. 

Merece  un  aplauso  sincero  la  excelentísima  señora  condesa  de  Fontao  por 
su  regalo  á  la  Catequesis  de  niños,  de  la  que  es  digna  Presidenta,  consistente 
en  una  preciosa  estatua  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Premios  especiales  para  las  Catequesis.— El  día  de  la  Natividad  de  la 
Virgen  celebró  el  Patronato  un  festival  infantil  amenizado  por  la  Banda  del 
Real  Cuerpo  de  Carabineros,  en  el  Patio  de  Reyes,  para  premiar  la  asistencia 
de  los  niños  de  las  tres  Catequesis.  Los  niños  recitaron  diálogos  y  poesías,  y 
el  digno  presidente  del  Patronato  pronunció  un  elocuente  y  substancioso  dis- 
curso á  los  asistentes,  exhortándoles  á  tomar  parte  en  la  acción  social;  luego 
se  repartieron  como  premios  192  libretas  de  la  Caja  de  Ahorros  y  52  vales  á 
los  niños  que  tenían  libreta.  Total:  244  pesetas.  Además,  se  sortearon  entre 
los  niños  imponentes  de  la  Caja  de  Ahorros  del  Patronato  323  pesetas,  repar- 
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tidas  en  lotes,  dos  de  25,  cinco  de  10  y  veinte  de  5.  Total  general:  567  pesetas, 
pana  terminar  tan  simpática  fiesta,  se  obsequió  con  una  merienda  á  286  niños 
y  á  260  niñas.  Total:  546  meriendas.  Estos  premios  excitaron  poderosamente 
en  los  niños  y  en  sus  padres  la  virtud  del  ahorro,  y  desde  aquel  día  siguen 
imponiendo  regularmente  alguna  cantidad  todos  los  domingos.  Para  celebrar 
la  fiesta  onomástica  del  M.  R.  P.  Teodoro  Rodríguez,  presidente,  director  y 
fundador  del  Patronato,  hubo  función  de  teatro  y  cine  en  el  frontón-teatro  de 
la  Universidad  para  los  niños  y  niñas  de  la  Catcquesis.  Al  final  se  repartieron 
575  meriendas. 

Premios  de  Navidad.— Se  repartieron  el  día  24  de  Diciembre,  á  las  diez  y 
media,  en  el  Patio  de  Reyes,  300  tambores  y  200  muñecas  á  otros  tantos  niños 
y  niñas.  Además,  se  dieron  de  premio  especial  14  bufandas  hermosas,  gran- 
des, que  más  parecían  mantas,  á  los  jefes  de  coro,  y  á  los  niños  más  asiduos 
y  de  mejor  conducta  se  les  premió:  á  70,  que  no  tenían  falta  alguna  de  asis- 
tencia, con  una  elástica,  y  á  los  que  tuvieron  una  falta,  en  número  de  14,  con 
una  bufanda. 

A  la  Catcquesis  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  El  Escorial  de  Abajo 
se  le  regaló  106  tambores  y  otras  tantas  muñecas,  que  fueron  repartidos  el 
dia  24  del  mismo  mes  después  de  terminado  un  triduo  al  Niño  Jesús. 


Fundación  de  la  Catequesis  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

(ESCORIAL  DE  ABAJO) 

Desde  que  se  fundó  la  Catequesis  de  niños  en  San  Lorenzo,  por  el  Patro- 
nato Social  en  Febrero  de  1910,  subían  muchos  niños  de  El  Escorial  á  sus  cla- 
ses, con  no  pequeño  sacrificio  de  su  parte.  Tratóse  en  1912  de  fundar  una  Ca- 
tequesis en  aquel  pueblo,  y  hasta  se  logró  establecerla;  pero  era  para  niños 
únicamente  y  carecía  el  Párroco  de  auxiliares.  El  ensayo  resultó  infructuoso 
y  de  corta  vida.  Por  fin,  después  de  vencer  algunas  dificultades,  se  logró  fun- 
dar la  Catequesis  para  niños  y  niñas  el  10  de  Noviembre  de  1912,  poniéndola 
bajo  el  amparo  del  Divino  Corazón.  El  primer  día  se  matricularon  79  niñas 
y  59  niños  Total:  138.  Hoy  cuenta  más  de  200,  con  unas  10  señoras  catequis- 
tas, bajo  la  dirección  de  su  celoso  Párroco  D.  Eloy  Fernández  de  Velasco. 

Cocina  económica.— Con  el  fin  de  socorrer  á  los  pobres  de  El  Escorial  en 
los  penosos  meses  de  invierno  y  de  asegurar  el  buen  empleo  de  las  lecciones, 
creó  el  Patronato  la  «Cocina  económica»,  que  se  inauguró  el  día  de  la  Inma- 
culada con  el  reparto  gratuito  de  70  raciones  ó  pucheros.  En  Navidad  repartió 
D.  Cipriano  Nievas,  dignísimo  Párroco  del  pueblo,  15  raciones. 

Esta  hermosa  institución  no  ha  sido  bien  comprendida  ni  por  las  clases 
ricas  ni  por  las  trabajadoras,  por  lo  cual  todavía  no  tiene  el  desarrollo  que 
sería  de  desear. 
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Catcquesis  de  niñas  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 

La  fundó  el  Patronato  en  la  iglesia  de  Madres  Carmelitas  Descalzas  el  29 
de  Octubre  de  1911.  Al  principio  se  matricularon  137  niñas,  y  llegaron  á  pasar 
de  200  muy  pronto. 

Primeras  comuniones.— Se  celebró  la  general  de  niñas  el  2  de  Junio  de 
1912,  comulgando  30  por  vez  primera,  y  acompañándolas  todos  los  niños  de 
la  Catequesis  del  Sagrado  Corazón  y  de  los  Colegios  particulares  que  la  ha- 
bían hecho  ese  año,  y  la  distribuyó  el  señor  Cura.  Pasaron  de  306  las  comu- 
niones en  ese  día. 

El  8  de  Septiembre  comulgaron  15  niñas;  tanto  á  éstas  como  á  las  anterio- 
res, se  las  regalaron  vestidos  apropiados  al  acto. 

Prácticas  de  piedad.— En  esta  Catequesis  se  celebra  mensualmente,  en 
honor  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  una  función  muy  hermosa,  con  comu- 
nión, etc.,  y  procesión  por  la  tarde. 

Premios.— A  más  de  224  muñecas  que  se  repartieron  en  Navidad  de  1911, 
en  Septiembre  se  repartieron  1 19  cartillas  de  peseta  á  otras  tantas  niñas,  y  el 
15  del  mismo  mes  comenzó  á  funcionar  la  sucursal  de  la  Caja  de  Ahorros  en 
la  Catequesis,  y  hoy  llegan  las  niñas  impositorasá  160. 

En  Navidad  de  1912  se  repartieron  200  muñecas  y  50  cortes  de  vestido. 

Todas  las  niñas  están  dedicadas  á  la  Virgen  y  llevan  el  Escapulario  del 
Carmen. 

Como  en  la  Catequesis  de  niños,  asisten  á  misa  y  á  la  explicación  del  Evan- 
gelio, y  luego  á  la  escuela  catequística,  con  la  diferencia  de  ser  todo  por  la 
mañana. 

Sindicato  obrero  de  Ei  Escorial 

RESUMEN  DEL  AÑO  1912  P«rtas. 

Importan  los  ingresos 936,00 

Importan  los  gastos 120,75 

Remanente  en  caja 815,25 

En  créditos 28,00 

Total 787,25 

Impuesto  en  la  Caja  de  Ahorros 580,00 

Total  en  poder  del  tesorero 207,25 

Señores  socios  de  número  existentes  en  esta  Sociedad 
en  1.°  de  Enero  de  1912 

En  total,  39. 

Han  ingresado  durante  el  año  24  socios  de  número. 

ídem  uno  protector. 

En  31  de  Diciembre  del  mismo  año,  64  socios. 

Bajas  ocurridas  durante  el  año,  4. 
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Escuelas  dominicales.— Son  dos,  y  tienen  su  domicilio:  la  una,  en  el  Co- 
legio de  las  Hermanas  Carmelitas,  y  la  otra,  en  el  de  las  Religiosas  Concep- 
cionistas.  Ambas  Escuelas  están  regidas  por  una  sola  Junta  de  Gobierno  com- 
puesta de  señoras  de  la  localidad,  y  las  encargadas  de  dar  clases  á  las  jóvenes 
son  las  religiosas  de  los  referidos  Institutos. 

El  número  de  alumnas  dominicales  asciende  á  unas  220.  Se  les  enseña  lec- 
tura, escritura,  cuentas  y  doctrina  cristiana,  y  los  Padres  espirituales  les  dan 
una  conferencia  todos  los  domingos.  Se  han  repartido  premios  en  telas  por 
valor  de  300  pesetas. 

Cajas  dótales.  -  Son  también  dos,  una  en  cada  Escuela,  y  el  número  de 
impositoras  es  de  190.  En  el  mes  de  Junio  se  distribuyeron  los  premios  al  aho- 
rro por  valor  de  225  pesetas. 

Salón  Biblioteca.— Consta  de  unos  300  volúmenes,  y  no  sólo  pueden 
aprovecharse  de  su  lectura  los  domingos  por  la  tarde  en  el  salón,  sino  que 
también  se  les  permite  llevarlos  á  sus  casas,  si  se  juzga  conveniente. 

Buzón  de  la  Buena  Prensa.— Este  año  ha  sido  muy  favorecido,  habiendo 
recibido  y  distribuido  más  de  2.000  hojas,  revistas  y  folletos  de  propaganda. 

Sindicato  de  costureras.— Se  inauguró  el  1.°  de  Noviembre  de  1912.  Han 
tenido  clases  de  corte  y  confección,  y  actualmente  dan  clase  de  dibujo  los  do- 
mingos por  la  tarde.  Como  la  idea  es  nueva  en  esta  localidad,  se  encuentran 
las  jóvenes  muy  reacias  para  ingresar  en  el  Sindicato.  Hasta  la  fecha  lo  com- 
ponen sólo  12  jóvenes  presididas  por  una  Junta  directiva. 

Manuel  Fernández  Nuñez, 
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Decisión  de  la  S.  Rota  Romana  sobre  la  entrega  de  anos  objetos  que  perte- 
necieron á  una  capilla  antigua  y  negación  de  otros. 

(Causa  de  Vich.) 

Factí  species. — En  la  plaza  de  Valdaura,  de  Manresa,  había  desde  anti- 
guo una  capilla,  en  la  que  se  veneraba  púbiicamente  la  imagen  de  la 
Virgen  que,  del  nombre  de  la  plaza,  se  llamó  también  de  Valdaura.  Había 
substituido  esta  imagen  á  otra  más  antigua,  que  destruyó  un  incendio  ocu- 
rrido en  181 1,  y  que,  según  refiere  la  tradición,  fué  hallada  antes  en  el  pozo 
de  una  casa  próxima  á  aquel  sitio.  Por  estar  la  capilla  ya  muy  arruinada 
por  la  acción  del  tiempo  y  porque  el  Municipio  de  Manresa  quería  am- 
pliar la  ciudad  por  aquella  parte,  convinieron  las  dos  autoridades,  la  civil 
y  la  eclesiástica,  en  que  se  levantara  nueva  iglesia  y  nuevo  convento  de 
monjas  terciarias  de  Santo  Domingo  en  la  calle  del  Bruch,  para  trasladar 
allí  la  imagen  y  que  recibiera  su  culto  en  vez  de  en  la  capilla  donde  hasta 
ahora  había  estado.  Ganarían  así  mucho  las  dos  cosas:  el  culto  de  la  Vir- 
gen, que  podría  hacerse  con  mayor  esplendor,  y  la  belleza  de  la  plaza  con 
el  ensanche.  Morgades,  Obispo  actual  entonces,  solicitó  de  los  diocesanos 
de  Manresa,  á  fin  de  que  ayudaran  á  costear  el  templo,  sus  limosnas,  que 
algunos,  como  se  verá  luego,  dieron  más  largamente.  Comenzado  aquél  á 
construirse  y  habiendo  sido  ya  demolida  la  primera  capilla  en  1897,  la  Vir- 
gen de  Valdaura  se  trasladó,  provisionalmente,  á  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro M.  Pero  la  dicha  traslación  no  fué  mucho  del  agrado  de  los  vecinos 
que  vivían  en  los  alrededores  de  la  plaza,  y,  sin  tiempo  que  perder,  comen- 
zaron en  seguida  la  obra  de  una  nueva  capilla  en  aquel  lugar,  bien  que  en 
sitio  distinto,  para  que  volviera  allí  la  imagen  de  la  Virgen.  Claro  es  que 
esto  último  lo  querían' ellos  por  los  medios  legales,  y  para  conseguirlo, 
LeodegarioTorrens,  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á  la  reconstrucción 
de  la  capilla,  representando  á  todos,  rogó  al  Prelado  y  obtuvo  de  él,  al  fin, 
dos  Decretos  (18  de  Febrero  de  1898  y  15  de  Mayo  de  1899),  por  los  cua- 
les se  concedía  que  se  les  devolviera  la  imagen.  Mas,  habiendo  comenzado 
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ya,  como  se  acaba  de  decir,  la  construcción  de  la  nueva  iglesia  y  conven- 
to de  las  monjas  de  Santo  Domingo  de  la  calle  del  Bruch,  lugar  señalado 
desde  el  principio  para  el  culto  de  esta  imagen,  y  habiendo  también  con- 
currido con  sus  limosnas  para  llevarla  á  feliz  término  algunos  de  los  fíe- 
les, más  particularmente  Magín  Jallifa  y  José  Santasusana,  presbítero,  éstos 
se  opusieron  resueltamente  á  la  devolución  de  la  imagen;  dejando  así 
planteada  una  cuestión  que  exigía  del  todo  la  sentencia  judicial.  Para  darla 
era  preciso  que  se  llevara  la  causa  al  Tribunal  Diocesano,  como  pasó,  en 
efecto,  á  la  curia  de  Vich. 

El  provisor  eclesiástico,  Vicario  general  del  Obispo  Torras  y  Bagés,  re- 
formados y  anulados  en  parte  los  Decretos  del  Obispo  antecesor,  resolvió, 
por  sentencia  del  17  de  Septiembre  de  1904,  que  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Valdaura  debía  trasladarse  á  la  iglesia,  nuevamente  construida,  de 
las  monjas  de  Santo  Domingo  en  la  calle  del  Bruch.  He  aquí  el  tenor  del 
Decreto:  «Declaramos  que  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Valdaura,  que 
primero  fué  venerada  en  la  capilla  que  existió  en  la  plaza  de  su  nombre  y 
que  hoy  recibe  el  culto  en  otra  capilla  de  la  parroquia  de  San  Pedro  M., 
debe  trasladarse  á  la  iglesia  construida  en  la  calle  del  Bruch,  contigua  al 
Colegio  de  las  hermanas  de  Santo  Domingo,  y  aquí  recibir  el  culto  públi- 
co como  titular  que  se  la  declara  de  la  misma.  En  su  consecuencia,  se  de- 
clara de  ningún  valor  el  Decreto  emanado  de  este  Provisoto  el  18  de  Febre- 
ro de  1898,  y  se  anula,  en  aquello  que  se  refiere  á  la  traslación  y  culto  de 
la  mencionada  imagen  á  la  nueva  capilla  en  la  plaza  de  Valdaura,  el  dado 
por  el  señor  Obispo,  á  petición  de  D.  Leodegario  Torrens,  el  15  de  Mayo 
de  1899. 

>Queremos  que  esta  nuestra  sentencia  se  haga  cumplir,  como  se  hace 
saber  al  señor  párroco  de  San  Pedro  M.,  para  que,  juntamente  con  el  cape- 
llán encargado  de  la  iglesia  de  la  calle  del  Bruch,  la  ejecute...»  Como  la  sen- 
tencia pasó  á  cosa  juzgada,  la  traslación  tuvo  lugar  el  13  de  Diciembre  in- 
mediato. 

Sin  embargo  ésto,  continuaba  el  culto  de  la  Virgen  de  Valdaura  en  la 
capilla  reedificada  en  la  plaza,  por  lo  que  Magín  Gallifa  y  José  Santasusa- 
na insistieron  nuevamente  cerca  del  provisor.  En  esta  nueva  instancia  del 
4  de  Febrero  de  1905,  además  de  rogar  que  se  prohibiese  el  culto  en  la 
última  capilla,  en  virtud  de  la  sentencia  dada  anteriormente,  se  pide  tam- 
bién la  entrega  de  todos  los  objetos,  como  la  campana  y  todos  los  exvo- 
tos, pertenecientes  á  la  capilla  primera  para  la  iglesia  de  la  calle  del  Bruch. 
El  provisor  atendió  el  primer  ruego,  pero  á  las  nuevas  demandas  que  se  le 
hicieron,  respondió  así  en  un  decreto  del  14  del  mismo  mes:  que  el  pá- 
rroco de  San  Pedro  M.  formara  un  inventario  de  todos  los  objetos  pedi- 
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dos  y  lo  enviara  á  la  curia  episcopal.  iMás  adelante,  según  refiere  este  pá- 
rroco, volvió  á  dársele  culto  á  la  imagen  en  la  misma  nueva  capilla  de  la 
plaza,  sin  otra  circunstancia  que  la  de  haber  cambiado  su  título  con  esta 
inscripción,  puesta  en  su  base:  Nuestra  Señora  del  Consuelo,  y  otra  vez 
los  actores  pidieron  la  inhibición  del  culto  y  la  entrega  de  los  objetos  di- 
chos; pero  el  provisor,  el  3  de  Mayo  siguiente,  no  hizo  sino  confirmar  lo 
que  unos  meses  antes  había  determinado.  El  26  de  igual  mes  dio  la  razón 
de  por  [qué  no  asentía  á  la  entrega  de  los  objetos;  á  saber:  que  esta  parte 
del  recurso  no  tiene  ninguna  relación  con  la  ejecución  de  la  cosa  ya  juz- 
gada, desde  el  27  de  Septiembre  de  1904,  y  ordena  de  nuevo  que  se  haga 
el  inventario  por  el  párroco  y  lo  ponga  á  la  disposición  del  Ordinario. 

Tampoco  esto  fué  bastante  para  que  se  conformaran  los  actores,  tanto 
menos  que  no  cesaba  del  todo  el  culto  de  la  Virgen  en  la  capilla  construi- 
da; pues  ahora,  en  lugar  de  la  primera  imagen,  se  había  substituido  por 
otra  más  pequeña  que  se  llevaba  á  las  casas  de  los  gravemente  enfermos 
para  que  éstos  pidieran  por  su  mediación  el  remedio  de  sus  males.  La 
imagen  se  honraba  también  con  el  título  de  Virgen  de  Valdaura.  Por 
unas  cosas  y  otras,  el  2  de  Junio  inmediato,  volvieron  los  actores  con  nue- 
vo recurso  al  Tribunal  diocesano,  á  fin  de  que  el  provisor  reformara  su 
decreto  y  viese  además  sobre  estas  ampliaciones  que  ahora  añadían  á  su 
primera  demanda:  «1.*  Que  desaparezca  de  la  capilla  Torrens  la  imagen 
de  Valdaura,  porque  es  parte  de  los  objetos  que  se  reclaman;  2/  Que  se 
borre  de  la  misma  capilla  la  dedicación  que  ostenta  de  Nuestra  Señora  de 
Valdaura  y  sea  substituida  por  la  de  Nuestra  Señora  del  Consuelo,  ú  otra 
cualquiera;  3.^  Que  se  cubran,  de  una  vez  para  siempre,  las  pinturas  de  la 
cúpula;  4.'  Que  se  diga  claramente  quién  es  el  patrono  de  esa  capilla  To- 
rrens». El  20  de  Junio  les  respondía  así  el  provisor:  «Como  la  providencia 
que  se  ha  tomado  respecto  á  las  cosas  que  ustedes  reclaman,  y  contra  la 
que  ahora  promueven  nueva  escritura,  no  tiene  por  objeto  la  ejecución  de 
ninguna  sentencia,  sino  que  es  sólo  una  medida  para  poner  á  salvo  las  di- 
chas cosas  y  á  la  disposición  del  Prelado,  exceptuando  si  el  Tribunal  su- 
perior resuelve  otra  cosa,  no  se  puede  proveer  á  ninguno  de  los  extremos.» 

Ni  esto  satisfizo  á  Magín  Gallifa  y  José  Santasusana,  por  lo  que  levan- 
taron recurso  de  apelación  contra  los  Decretos  dados  por  el  provisor  al 
Tribunal  metropolitano  de  Tarragona.  Este  Tribunal  Superior,  oídas  las 
partes  sobre  todas  las  cuestiones  incidentales  que  se  habían  promovido 
acerca  de  la  causa  principal,  dirimió  la  contienda  sentenciando,  el  12  de 
Noviembre  de  1909,  esto  que  sigue:  «1.  Debe  reformarse  el  Decreto  del  21 
de  Mayo  de  1905  del  provisor  de  Vich  de  este  modo:  que  se  entreguen  al 
capellán  de  la  iglesia  de  la  calle  del  Bruch  los  objetos  que  tenían  especial 
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conexión  y  relación  con  la  imagen  trasladada;  todos  los  restantes  que 
provienen  también  de  la  capilla  destruida  quedan  á  la  disposición  del 
Prelado. — II.  Se  confirma  el  Decreto  de  21  de  Junio  de  1905  del  mismo 
provisor.» 

Los  actores  Gallifa  y  Santasusana,  todavía  no  conformándose  con  esta 
sentencia  del  juez  metropolitano  y  haciendo  caso  omiso  de  la  Rota  de  Ma- 
drid, apelaron  á  la  de  Roma,  que,  por  disposición  especial  del  Santo  Padre, 
hubo  de  resolver  esta  causa.  Interviene  en  ella,  por  la  contumacia  del  reo, 
el  Promotor  de  la  justicia,  el  cual,  juntamente  con  el  procurador  de  Magín 
Gallifa,  convienen  en  la  discusión  de  las  dudas  que  siguen:  I.  ¿Deben  entre- 
garse á  la  nueva  iglesia  de  la  calle  delBruch  los  objetos  pertenecientes  á 
la  antigua  capilla  de  Valdaura,  aunque  no  tengan  relación  directa  é  inme- 
diata con  la  S.  Imagen? — II.  ¿Debe  confirmarse,  y  en  qué  sentido,  el  decre- 
to de  21  de  Junio  de  1905  que  proveía,  ya  sobre  la  prohibición  del  culto  á 
la  Virgen  de  Valdaura  en  la  nueva  capilla  de  la  misma  plaza,  ya  sobre  la 
designación  de  la  persona  á  quien  pudiera  pertenecer  esta  última  capilla? 
{Acta  Ap.  S.  vol.  IV,  núm  22.) 

Doctrina  canónica.— Como  ya  advirtieron  los  RR.  PP.  Auditores,  este 
caso  versa  sobre  la  ejecución  de  una  sentencia  que  pasó  á  cosa  juzgada. 
Los  actores  piden  siempre  para  el  capellán  de  la  iglesia  del  Bruch  la  entre- 
ga de  todos  los  objetos  que  poseyó  la  primitiva  iglesia  de  Valdaura,  que 
se  prohiba  el  culto  de  la  Virgen  en  la  nueva  y  que  se  diga  quién  es  el  pa- 
trono de  ella.  Y  piden  todas  estas  cosas  porque,  según  ellos,  están  conte- 
nidas en  la  sentencia  del  17  de  Septiembre  de  1904,  que,  como  se  ha  di- 
cho, pasó  á  cosa  juzgada.  No  entablan  nueva  acción  para  pedirlas;  las 
reclaman  por  la  acción  de  la  cosa  juzgada.  Pero  todas  las  sentencias,  según 
el  sentir  de  los  autores  y  de  la  Rota,  se  han  de  interpretar  estrictamente,  ni 
se  deben  extender  de  un  caso  á  otro  si  no  lo  comprenden:  «Las  sentencias 
no  abarcan  más  que  las  cosas  que  expresan;  no  vale  que  por  ilaciones,  ó 
porque  se  sobrentiende,  se  lleven  á  casos  no  comprendidos.  Únicamente 
á  aquello  que,  según  derecho,  se  une  á  la  cosa  juzgada  ó  es  su  conse- 
cuencia necesaria  cabe  la  aplicación  de  la  sentencia.»  Card.  de  Luca,  De 
Praemin,  dis.  4. 

Ni  vale  que  se  diga,  para  llevar  la  sentencia  á  términos  que  el  juez  no 
comprendió  en  ella,  que  lo  «accesorio  sigue  á  lo  principal»,  y  que,  por 
tanto,  en  el  caso  presente,  al  ejecutarse  la  sentencia  del  provisor  de  tras- 
ladar la  imagen  de  una  capilla  á  otra,  debió  sobrentenderse  siempre  el 
traslado  total  de  objetos  que  sirvieron  en  la  primera  capilla,  como  acceso- 
rios que  eran  y  que  debieron  seguir  á  la  imagen;  porque  el  tal  principio 
ticr.e  muchas  y  muy  variadas  significaciones  y,  según  la  que  se  le  dé,  podrá 
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Ó  no  ser  aplicado  en  esta  causa.  Véase  la  exposición  que  de  él  hace  D'An- 
nibale  en  Summula  Theol  mor.,  t.  II,  n.  138:  la  accesión  de  una  cosa  á 
otra  movible  puede  ser  de  tres  modos:  «I.**,  que  la  una  se  haga  total  por 
el  complemento  de  la  otra;  2.°,  que  las  dos  formen  nueva  especie;  3.°,  que 
resulte  de  ellas  un  solo  y  distinto  cuerpo.  En  e!  primer  caso  es  unión,  es- 
pecificación en  el  segundo,  y  mezcla  en  el  tercero.  Cuando  es  unión  sola- 
mente, las  dos  cosas  se  completan,  pero  conser\'a  cada  una  su  naturaleza.» 
La  cual  unión  debe  entenderse  muy  latamente,  en  sentido  moral  tam- 
bién, y  no  aplicarse  ad  ápices  iuris,  sino  según  convenga  á  la  equidad 
natural,  pues  lo  accesorio  de  la  unión,  dice  allí  el  mismo  autor  en  la  nota, 
es  <cualquiera  cosa  que  sirve  á  otra  de  aditamento,  belleza  y  uso».  El 
principio  aquel,  por  consiguiente,  podrá  ser  aplicado  por  los  actores  para 
reclamar  por  la  acción  de  la  cosa  juzgada  los  objetos  que  tuvieran  una 
relación  más  inmediata  con  la  Virgen  de  Valdaura,  que  le  sirvieran  de  or- 
nato y  para  su  uso;  en  ningún  modo  los  otros  que  no  se  relacionan  con 
ella  tan  directamente. 

Otra  cosa,  también  muy  verdadera  en  esta  causa,  es  el  derecho  de  los 
señores  Obispos  en  lo  tocante  á  la  ordenación  y  administración  de  todo 
aquello  que  se  relaciona  con  el  esplendor  del  culto.  Ellos  son,  según  un 
principio  general,  los  que  rigen  y  gobiernan  las  iglesias,  encomendadas  á 
su  vigilancia,  en  todas  las  cosas  espirituales  y  en  las  anejas  á  ellas,  y,  en 
caso  de  necesidad  ó  utilidad  del  mayor  culto,  pueden  igualmente  erigir 
nuevas  iglesias,  suprimir  otras,  trasladar  imágenes,  etc.,  aun  no  consin- 
tiendo los  patronos. 

El  hecho.— Y3i  dejamos  consignado,  cómo  después  de  publicada  la  sen- 
tencia del  provisor  de  Vich  el  17  de  Septiembre  de  1904,  y  ejecutada,  al  fin, 
en  el  Diciembre  inmediato  por  la  traslación  efectiva  de  la  imagen  á  la  igle- 
sia de  la  calle  del  Bruch,  luego  en  seguida  Magín  Gallifa  y  José  Santasusana 
(representado  éste  en  el  Tribunal  de  la  Rota,  donde  ya  no  interviene  á  causa 
de  su  muerte,  por  el  otro  actor)  instaron  nuevamente  para  que  se  prohibie- 
se del  todo  el  culto  que  no  se  había  interrumpido  completamente  en  la  ca- 
pilla reconstruida  en  la  plaza  de  Valdaura,  y  para  que  se  entregasen  también 
todos  los  objetos  que  habían  pertenecido  ya  á  la  imagen,  ya  á  la  primera 
capilla,  al  capellán  de  la  calle  del  Bruch.  «Por  eso,  dicen  los  actores  en  el 
recurso  d^  apelación  al  Tribunal  de  la  Rota,  comenzamos  á  pedir  todas 
estas  cosas  para  el  capellán  de  la  nueva  iglesia,  porque  se  creyeron  desde 
un  principio  como  accesorias  á  la  causa  principal.  Las  que  eran  de  la  ima- 
gen, ello  está  bien  claro,  y  las  que  pertenecieron  á  la  capilla,  porque  de- 
bían seguir  la  misma  suerte  de  ella  que  iba^á  ser  legítimamente  representa- 
da por  el  templo  de  la  calle  del  Bruch.  Y  ya  que  este  templo  era  el  sucesor 
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verdadero  de  aquélla,  á  él  debían  pasar  todos  los  objetos,  y  más  singular- 
mente la  campana  que  lleva  esta  inscripción:  Campana  de  Nuestra  Señora 
de  Valdaura.  A  esta  doble  petición  de  los  actores,  la  de  que  se  prohibiese 
el  culto  en  la  capilla,  ya  tantas  veces  nombrada,  de  Leodegario  Torrens,  y 
la  en  que  se  hacía  constar  el  mejor  derecho  del  capellán  del  nuevo  templo 
de  la  calle  del  Bruch  para  poseer  los  objetos  del  que  había  sido  destruido, 
contestó  el  provisor  accediendo  á  la  primera,  pero  recusando  la  segunda, 
y  mandó,  al  mismo  tiempo,  que  se  hiciera  el  inventario  de  todas  aquellas 
cosas  para  llevarlas  á  la  disposición  del  Prelado.  De  este  decreto  se  apeló 
al  juez  metropolitano,  que,  después  de  estudiada  la  causa  y  oídas  las  par- 
tes, sentenció  el  12  de  Noviembre  de  1909  en  el  sentido  de  que  aprobaba 
la  primera  parte  del  Decreto  del  Vicariato  de  Vich  y  reformaba  la  segunda, 
porque  distinguía  objetos  de  objetos:  los  que  servían  más  de  cerca  al  or- 
nato de  la  imagen  y  constituían  como  un  todo  con  ella,  mandó  que  se  die- 
ran al  capellán  de  la  iglesia  del  Bruch,  los  restantes,  de  que  no  puede 
decirse  completamente  de  la  pertenencia  de  la  imagen,  dijo  que  se  pusie- 
ran á  la  disposición  del  Ordinario,  «por  ser  él,  afirma  el  mismo  Tribunal 
metropolitano,  el  administrador  fijo  y  nato  de  todos  los  bienes  eclesiásticos 
de  ladiócesis>. 

Ya  vimos  también  cómo,  no  obstante  esta  decisión  del  metropolita- 
no, más  favorable  á  los  actores  que  el  decreto  del  provisor,  se  puso  con- 
tra ella  recurso  de  apelación  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota;  pero  los  Re- 
verendos Padres  Auditores,  que  esta  vez  formaban  el  turno,  creyeron 
conveniente  y  más  justo  no  decidir  contra  ella  sino  en  algunas  partes;  en 
todo  lo  demás  la  confirmaron  completamente.  Para  que  se  vea  la  justicia 
de  la  sentencia  de  la  Rota,  recuérdense  los  antecedentes  de  toda  la  causa. 
La  acción  entablada  en  un  principio  no  comprendía  más  que  la  transla- 
ción de  la  imagen  á  la  iglesia  del  Bruch,  debiéndose  revocar  al  mismo 
tiempo  los  dos  decretos  que  había  dado  el  anterior  Obispo,  Morgades,  por 
los  que  se  concedía  que  la  imagen  se  llevase  de  nuevo  á  la  capilla  recons- 
truida en  la  plaza  de  Valdaura.  Los  actores  no  se  refirieron  en  nada  á  los 
objetos  que  podía  haber  en  la  primera  capilla;  por  consiguiente,  la  sentencia 
del  provisor  tampoco  podía  comprenderlos,  pues,  como  es  sabido,  la  sen- 
tencia ha  de  conformarse  á  la  acción,  ni  puede  el  juez  resolver  sobre  dere- 
chos que  de  ningún  modo  se  han  llevado  al  litigio.  Así,  que  obró  recta- 
mente el  juez  de  primera  instancia  ciñendo  su  decisión  á  los  límites  del 
libelo,  que  no  pedía  más  que  la  translación  de  la  imagen  á  la  iglesia  del 
Bruch,  la  que  fué  concedida  por  sentencia  judicial  el  17  de  Septiembre 
de  1904.  Diez  días  más  tarde,  porque  no  se  apeló  de  ella,  pasóá  cosa  juz- 
gada, y  pudo  ejecutarse  en  el  Diciembre  inmediato.  Cuando  se  ejecutaba, 
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y  los  adores  no  veían  la  entr^a  de  los  objetos,  instaron,  para  que  se  die- 
sen también,  porque  juzgaron,  falsamente,  que  estaban  comprendidos  en 
la  sentencia.  Y  aquí  es  donde  el  juez  diocesano  no  obraba  con  toda  justi- 
cia, negando  en  absoluto  cualquiera  clase  de  objetos;  porque  hubiera  sido 
mejor,  y  más  conforme  á  derecho,  la  distinción  que  hizo  de  ellos  el  juez 
de  segunda  instancia:  á  saber;  objetos  que  tienen  una  relación  directa  con 
la  imagen,  y  sirven  inmediatamente  á  su  culto  y  ornato,  y  como  que  cons- 
ituyen  con  ella  un  todo  jurídico,  y  son  su  parte  integral;  v.  gr.:  rescriptos 
de  indulgencias,  vestidos,  coronas,  exvotos,  etc.;  y  objetos  que  no  dicen 
ninguna  relación,  ó  muy  remota,  á  la  imagen.  Los  de  la  primera  serie, 
como  algo  accesorio  necesario  á  lo  principal,  deben  seguir  á  la  imagen; 
pues  aunque  se  afirmara  antes  con  el  cardenal  De  Luca  que  las  sentencias 
no  deben  llevarse  más  allá  de  lo  que  sufren  sus  términos,  ni  comprender 
otros  casos  que  los  expresados  en  ellas,  también  allí  se  hizo  constar  que  si 
el  derecho  los  considera  como  inherentes  á  la  misma  cosa  juzgada,  ó  son 
consecuencia  necesaria  de  ella,  al  ejecutarse  ésta,  aquéllos  deben  correr  la 
misma  suerte.  Tal  ocurre  en  el  caso  presente  en  todos  los  objetos  que, 
como  se  ha  dicho,  son  inseparables  de  la  imagen,  y  constituyen  con  ella  un 
todo  jurídico. 

De  los  otros  objetos  no  relacionados  tan  íntimamente  á  la  imagen  de 
IValdaura,  ni  de  que  puede  decirse  que  sean  adherentes  á  la  misma,  el  juez 
superior  confirmó  en  general  la  sentencia  del  metropolitano,  modificándo- 
a  nada  más  en  algunos  puntos;  v.  gr.:  que  la  campana  de  la  primera  ca- 
pilla, que  lleva  esta  inscripción:  Campana  de  la  Madre  de  Dios  de  Valdau- 
ra,  año  1824,  debe  considerarse  como  un  exvoto  de  la  imagen,  y,  por 
tanto,  debe  también  trasladarse  á  la  iglesia  de  la  calle  del  Bruch;  que  de 
igual  modo  ha  de  hacerse  con  todas  las  otras  imágenes  de  Valdaura,  ex- 
puestas á  la  veneración  de  los  fieles  después  del  decreto  de  inhibición  de 
su  culto  en  la  capilla  Torrens.  De  permitir  la  veneración  pública  de  estas 
imágenes  que  sustituyen  á  la  primera,  era  lo  mismo  que  dejar  sin  ejecu- 
ción el  decreto  del  provisor,  lo  que  no  ha  de  permitirse  desde  que  fué  cosa 
juzgada.  Ni  puede  modificarse  del  todo  la  sentencia  del  metropolitano  re- 
ferente á  estos  objetos  no  inherentes  á  la  imagen;  porque,  aunque  puedan 
pedirse  por  otros  títulos  esio  sucedería  en  una  nueva  acción,  de  ningún 
modo  en  fuerza  de  la  sentencia  dada  el  17  de  Septiembre  de  1904,  en  la 
que  sólo  se  comprendía  la  translación  de  la  imagen. 

Después  de  ciertos  prenotandos,  que  ya  constan  en  la  exposición  del 
hecho,  los  RR.  PP.  Auditores  llegan  al  examen  del  decreto  del  provisor 
del  21  de  Junio  de  1905,  que,  como  consta  de  las  dudas  arriba  propuestas, 
es  el  segundo  punto  contra  el  que  se  alzó  recurso  de  apelación  al  Tribu- 
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nal  de  la  Rota.  Y  dicen  los  Padres  que  las  peticiones  que  allí  hicieron  los 
actores  no  eran  del  todo  extrañas  á  la  cosa  juzgada,  toda  vez  que,  de  no 
impedirse  completamente  cualquier  forma  ó  signo  de  culto  á  la  Virgen  de 
Valdaura  en  la  capilla  Torrens  había  de  perjudicar  al  derecho  de  la  igle- 
sia de  la  calle  del  Bruch,  la  cual,  desde  que  se  dio  la  sentencia  de  ser  tras- 
ladada allí  la  imagen  antigua,  era  la  única  donde  la  dicha  imagen  podía 
ser  venerada.  Así,  que  en  esta  parte  fueron  revocados  el  decreto  del  pro- 
visor, y  la  decisión  del  metropolitano  que  lo  confirmaba.  La  otra  parte  del 
decreto,  en  la  que  no  se  hacía  constar  quién  fuese  el  patrono  de  la  capilla 
reedificada  en  la  plaza  Valdaura,  cosa  que  pedían  también  en  la  misma 
instancia  los  actores  al  provisor  de  la  diócesis,  fué  considerada  desde  un 
principio  como  ajena  á  la  cosa  juzgada,  y  ni  fueron  complacidos  en  ella 
los  actores  ni  por  el  metropolitano,  ni  por  el  sagrado  Tribunal  de  la 
Rota. 

He  aquí,  pues,  la  resolución  que  en  definitiva  dieron  los  Padres  á  las 
dudas  que  se  propusieron:  /.  Deben  entregarse  á  la  nueva  iglesia  de  la 
calle  del  Bruch  aquellos  objetos,  y  sólo  éstos,  incluida  la  campana,  que 
tengan  una  relación  directa  é  inmediata  con  la  sagrada  imagen.  II.  Se 
revoca  la  primera  parte  del  decreto;  la  segunda  queda  confirmada. 


SACRA  CONQREQATIO  CONCILII.— De  abstinencia  eT  jejunio 

DIE  S.  JOSEPH. 

lulianus  de  Diego  Alcolea,  Episcopus  Asturicensis,  humiliter  petit 
a  S.  V.: 

1)  An  lex  ieiunii  et  abstinentia  die  Commemorationis  solemnis  S.  lo- 
sephi,  Sponsi  B.  M.  V.  in  Híspanla  ubi  festum  restitutum  est,  sit  dispen- 
sata  vi  Motus  proprii  «Supremi  disciplinae»  vel  indigeat  dispensatione 
Ordinariorum  ad  tenorem  decreti  S.  C.  Concilii  diei  3  Maii  1912? 

2)  An  diebus  festivis  quibus  dispensatur  lex  ieiunii  et  abstinentiae  sit 
etiam  sublata  prohibitio  de  non  miscendis  piscibus  cum  carne  in  eadem 
refectione? 

Die  21  Novembris  1912  S.  Congregatio  Concilii  suprascripiis  dubiis 
respondit:  ad  1.  affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam. 
Ad2.  Negative. 

C.  Card.  Gennari,  Praef. 

O.  GioRGí,  Secr. 

P.  Claudio  Martín. 

o.  S.A. 
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Ejerdtatorio  de  la  vida  espiritual,  compuesto  por  el  V.  P.  García  de  Cisne- 
ros,  O.  S.  B.,  Abad  de  Montserrat;  reproducido  conforme  á  la  primera  edi- 
ción por  el  Rvdo.  P.  Fausto  Curiel,  monje  del  mismo  Santuario.  —Luis  Gili. 
Claris,  82.  Barcelona.  1912.  Un  volumen  de  1 1  ' /,  x  19  cm.,  de  XXXlI-272  pá- 
ginas. En  rústica,  2  pesetas;  elegantemente  encuadernado  en  tela  inglesa,  3 
ptas.  (Por  correo  certificado,  ptas.  0,35  más.) 

«Es  el  Ejercitatorio  un  Manual  teórico  práctico  de  oración,  meditación 
y  contemplación  escrito  y  dirigido  principalmente  para  los  Religiosos,  más 
no  exclusivamente  paradlos,  pues  también  se  dirige  algunas  veces  á  las 
personas  seculares.  Divídese  en  cuatro  partes  que,  por  su  orden,  corres- 
ponden á  las  vías  Purgativa,  Iluminativa,  Unitiva  y  Contemplativa»  (1). 
Comienza  el  autor  la  primera  parte  con  avisos  y  reglas  generales  para  or- 
denar la  vida  espiritual,  dedica  después  á  cada  día  de  la  semana  una  medi- 
tación apropiada  á  las  almas  que  caminan  por  la  vía  Purgativa,  indicando 
en  la  primera  de  ellas  la  manera  de  ejercitarse  en  ellas  práctica  y  prove- 
chosamente. 

Estudia  en  la  Via  Iluminativa  su  verdadero  concepto  y  naturaleza,  al 
decirnos  que  «purgada  y  alimpiada  la  consciencia  como  el  espejo,  ya  es 
hecha  más  apta  y  convenible  al  amor  divinal  para  pasar  á  la  vía  Iluminati- 
va, por  la  cual  el  hombre  comienza  ya  á  veer  y  conoscer  al  su  amado,  al 
cual  antes  no  podía  veer  por  el  orin  de  los  pecados»...  pero  libre  y  purifí  - 
cada  de  ellos  empieza  á  amar  á  su  Señor  no  precisamente  por  los  benefi- 
cios de  El  recibidos,  «más  por  su  bondad  sin  medida  y  por  sí  mismo>. 
Enseña  el  modo  de  disponerse  á  ella  mediante  el  examen  cotidiano  de  la 
conciencia,  y  reprende  y  vitupera  á  los  que  descuidan  el  disponerse  para 
entrar  en  esta  vía  «llamada  Iluminativa,  porque  enciende,  provoca  y  alum- 
bra á  todo  hombre  para  amar  á  Dios». 

Poca  extensión  da  á  las  materias  que  comprende  la  vía  Unitiva,  con- 
trayéndose casi  exclusivamente  á  enseñarnos  en  qué  consiste  y  cuáles  son 
los  efectos  que  produce;  en  cambio,  estudia  ampliamente  lo  relativo  á  la 


(1 )    Ejerdtatorio:  Noticia  del  autor  y  de  sus  obras,  por  el  P.  Curiel,  pág.  XVI. 
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contemplación  «como  fin  y  término  de  la  vida  espiritual.  El  autor  señala 
qué  personas  son  más  aptas  para  la  vida  contemplativa,  demostrando  coma 
los  religiosos  y  sacerdotes  no  pueden  alegar  excusa  para  no  darse  á  ella,  y 
que  los  contemplativos  aprovechan  más  que  los  activos...;  expone  los  di- 
versos modos  de  contemplación  que  tuvieron  los  Santos  y  enseñan  varios 
autores,  dando  él  su  opinión  sobre  lo  que  juzga  más  seguro  en  esta  difíci^ 
materia.  (P.  Curiel.  Prólogo,  p.  XVII.)  Y  después  de  varios  capitulitos  sobre 
la  Vida  y  Pasión  de  Jesucristo,  como  materia  apta  para  la  contemplación» 
estudia  los  obstáculos  é  impedimentos  que  suelen  ocurrir  en  esta  vía  y  las 
causas  que  impiden  la  perseverancia  en  tan  santo  ejercicio. 

Libro  ha  sido  este,  como  otros  varios,  los  Ejercicios  de  San  Ignacio, 
por  ejemplo,  que  ha  ocasionado  no  pocas  polémicas,  hasta  el  extremo  de 
no  conceder  al  autor  ni  uno  solo  de  los  capítulos  que  componen  el  Ejerci- 
taiorio.  No  queremos  insistir  sobre  este  punto,  porque  exageradas  las  cosas 
y  excitados  los  ánimos,  difícil  es  llegar  á  la  verdad.  Tiene  razón  el  P.  Cu- 
riel  al  decir  que,  siguiendo  el  método  de  esos  críticos  descontentadizos  ó 
apasionados  «podríamos  negar  el  mérito  á  los  más  insignes  escritores  y 
aun  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  pues  bien  pocos  se  hallarían,  apurando  la 
materia,  que  no  hayan  bebido  de  otros...  Y  aunque  es  innegable  que  el 
P,  Cisneros  tuvo  á  la  vista  muchas  obras  que  él  mandó  imprimir  en  Mont- 
serrat, y  en  ocasiones  hasta  las  copia,  hay,  no  obstante,  gran  diferencia 
entre  aquéllas  y  éste». 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  el  libro  vale  y  que  los  Padres 
de  Montserrat  han  hecho  una  obra  meritoria  al  editar  el  Ejercitatorio, 
muy  raro  hasta  el  presente  y  desconocido  para  muchos  de  los  que  se  dedi- 
can á  la  literatura  mística.— P.  M.  Cerezal. 


Enciclopedia  universal  ilustrada  Europeo-Americana.— Etimologías  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versio- 
nes de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  Tomo  XII.  Cas.-C.  Gutiérrez.- Barcelona.  José 
Espasa  é  Hijos,  editores.  Calle  de  las  Cortes,  579.— En  4.°,  alargado,  de 

'     1.532  páginas,  á  dos  columnas. 

Notables  y  bien  trabajados  están  los  artículos  que  corresponden  á  las 
palabras  casco,  caucho,  cena,  cereales,  César,  etc.;  pero  los  artículos  rela- 
tivos á  Cervantes  y  á  cerámica,  podemos  decir  que  son  inmejorables.  En 
el  primero  se  reseñan  la  vida,  trabajos  y  fama  postuma  del  autor  del  Inge- 
nioso Hidalgo,  cuyas  ediciones  en  todas  las  lenguas  se  enumeran,  adorna- 
do con  varios  grabados,  entre  ellos  el  retrato  auténtico  de  Cervantes.  En 


BIBLIOGRAFÍA  397 

el  segundo  se  narran  las  diversas  fases  de  la  cerámica  mundial,  ilustrado 
con  los  modelos  principales  de  todas  las  épocas  y  naciones. 

La  parte  tipográfica  se  halla  suficientemente  garantida  por  los  tomos 
anteriores,  de  los  que  es  digna  continuación  el  presente.—/  Zarco. 


Discursos  laidos  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  en  la  re- 
cepción pública  de  D.  José  Jordán  de  Urríes  y  Azara,  el  día  25  de  Febrero 
de  1912.  Barcelona.  Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad,  calle  de 
Montalegre,  núm.  5.  1912.— Un  vol.,  en  4.°,  de  94  págs. 

Rubio  y  Ors  como  poeta  castellano.  Tal  es  el  tema  que  en  su  discurso 
desarrolla  el  Sr.  Jordán  de  Urríes,  con  una  amplitud  de  detalles,  una  es- 
crupulosidad, un  espíritu  de  independencia  y  tm  acierto  crítico  muy  dig- 
nos de  aplauso.  Sigue  al  discurso  una  lista  minuciosa  de  las  poesías  cas- 
tellanas de  Rubio  y  Ors.  El  discurso  de  contestación  es  del  Sr.  Rubio  y 
Lluch,  cuyo  solo  nombre  indica  que  es  cosa  buena.  Examina  el  ilustre 
profesor  de  Barcelona  el  medio  ambiente  en  que  se  desenvolvió  la  pro- 
ducción poética  castellana  de  su  padre;  hace  ver  la  influencia  que  tuvo 
Cataluña  en  el  desenvolvimiento  del  romanticismo  español;  estudia  á  gran- 
des rasgos  lo  que  dentro  de  la  literatura  castellana  puede  muy  bien  lla- 
marse escuela  catalana,  que  se  manifiesta  como  tal  por  primera  y  última 
vez  en  los  tiempos  de  nuestro  romanticismo,  y  concluye  diciendo  cómo  el 
renacimiento  catalán  no  obedece  á  rebeldía  regional,  sino  á  la  necesidad 
de  hallar  más  fácil  expresión  para  sus  sentimientos  en  su  lengua  materna; 
en  lo  cual  tiene,  efectivamente,  mucha  razón,  y  puede  comprobarlo  cual- 
quiera echando  una  rápida  ojeada  á  la  producción  poética  de  Cataluña,  y 
comparando  el  escaso  valor  de  los  que  usaron  la  lengua  de  Castilla  con 
el  apogeo  y  alteza,  que  han  alcanzado  los  poetas  tie  La  Renaixensa. — 
P.  F.  Sánchez.  

Manuel  Moreno.— Rasgos  históricos  del  11  de  Agosto  de  1911.— Cómo  caen 
los  tiranos. — Quito.  Talleres  de  El  Comercio.  1911.— 4.o  mayor,  80  págs. 

Don  Eloy  Alfaro,  dictador  ecuatoriano  de  infausta  memoria  y  trágico 
fin,  cayó  de  la  Presidencia  derrocado  por  un  movimiento  popular  el  11  de 
Agosto  de  1911.  Con  apasionado  lenguaje  relátase  en  este  folleto  aquel  su- 
ceso por  uno  de  los  que  más  eficaz  y  activa  parte  en  él  tomaron.  El  estilo 
y  las  ideas  recuerdan  muchas  veces  las  peroratas  retumbantes  de  nuestros 
liberales  del  siglo  pasado,  que  todo  lo  esperaban  de  la  diosa  Libertad, 
panacea  universal  de  los  males  religiosos,  políticos  y  sociales.—/  Zarco. 
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Procés  Romaín  pour  la  Cause  de  Béatificatíon  et  de  Canonisation  du  Servi" 
teur  de  Dieu  le  Pape  Pie  IX.— Mémoire  de  Mgr.  Cani  postulateur  de  la 
Cause.  (Traduction  autorisée.)  Paris,  5,  rué  Bayard.— Un  vol.,  en  4.**,  de  200 
páginas. 

Relátanse  en  este  libro  concisamente,  pero  con  todos  sus  pormenores 
y  día  por  día,  la  vida,  hechos  y  virtudes  admirables  de  aquel  gran  Pontífi- 
ce que  se  llamó  Pío  IX.  Inútil  es  advertir  que  todo  lo  en  él  referido  se  ha- 
lla confirmado  por  infinidad  de  testigos,  pues  sabidas  son  la  escrupulosi- 
dad y  delicadeza  de  procedimientos  que  emplea  Roma  en  estos  casos, — 
/.  Zarco. 

OTROS  LIBROS 

Abbé  L.  Poulin.  Manuel  Préparatoire  a  la  Premiere  Communion  Pri- 
vée. — París.  Bloud  et  O^,  éditeurs.  Place  Saint-Sulpice,  7.  1  et  3,  rué  Fé- 
ron,  et  6.  rué  de  Canivet,  1912.— En  4.°,  80  págs.  Precio:  encuaderna- 
do, 0,50  francos.  Con  varios  dibujos. 

Con  sencillez  y  concisión,  adaptados  á  las  inteligencias  de  los  niños, 
se  les  enseña  en  este  Manual  los  principales  puntos  y  los  conocimientos 
necesarios  para  efectuar  el  importantísimo  y  hermoso  acto  de  la  primera 
comunión,  bastándoles  para  esto  un  mes,  y  aun  quince  días  en  caso  ur- 
gente, siguiendo  el  método  de  este  libro,  en  el  que  también  se  dice  algo 
de  los  demás  Sacramentos  y  de  la  misión  sobrenatural  de  la  Iglesia. — 
J.  Zarco. 

— Bibliothéque  de  Propagande  Franciscaine.  II. — Ofr.  05.— P.  Eugéne 
d'Oisy.  Qu'esí-ce  que  le  Tiers-Ordre  Franciscain? — Paris.  Librairee 
S.  FranQois,  rué  Cassette,  4.  Couvin.  Maison  Saint  Roch,  Belgique.  1912.. 
8.°,  32  págs. 

Explícanse  brevísimamente  en  este  folletito  la  fundación,  regla  y  espí- 
ritu de  la  tercera  Orden  de  San  Francisco.—/  Zarco. 

— Diálogos  catequísticos.  Tercera  serie.  Sobre  los  Sacramentos,  por 
el  Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña.  Con  censura  eclesiástica,  35  céntimos 
en  las  librerías.  El  autor  hace  grandes  rebajas  á  los  propagandistas,  en  la 
plaza  de  las  Peñuelas,  20,  Madrid. 

Altamente  instructiva  y  en  forma  bien  adecuada  á  la  inteligencia  de  los 
niños,  aparece  esta  tercera  serie  de  Diálogos  catequísticos  sobre  los  Sa- 
cramentos. Con  añadir  que  esta  serie,  á  pesar  de  las  dificultades  propias 
de  la  doctrina  sobre  que  versa,  en  nada  desmerece  de  las  dos  anteriores, 
y  tener  en  cuenta  los  merecidos  elogios  que  la  Prensa  católica  ha  tribu- 
tado por  ellos  á  su  autor,  se  comprenderá  la  grande  utilidad  de  su  lectura, 
—P.  H.  Pajares. 
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—Ramiro  Escofet,  O.  S.  B.— Rosario.  Dos  voces  y  acompañamiento. — 
Musical  Emporium.  Barcelona. — Precio:  2  pesetas. 

Tu  es  Petras.  Dos  voces  iguales  y  acompañamiento.— Barcelona.  Mu- 
sical Emporium.— Precio:  2  pesetas. 

La  vena  melódica  del  Rosario  no  procede  de  las  claras  y  limpias  fuen- 
tes del  genio;  es  trivial  y  de  muy  poco  gusto  el  giro  de  la  frase,  y  á  veces 
está  mal  acentuada  la  letra;  la  melodía  está  revestida  con  un  acompa- 
ñamiento, según  los  modos  de  hacer  actuales,  pero  que  no  pueden  encu- 
brir la  pobreza  de  inspiración. 

En  el  Tu  es  Petras  no  hay  compenetración  de  sentido  ni  adaptación  á 
la  letra.  Se  ve  que  se  ha  querido  imitar  á  Eslava,  y  se  ve  que  lleva  en  los 
tuétanos  el  sonar  y  melodías  de  la  centuria  pasada,  tan  menguada  y  falta  de 
originalidad.  El  autor  no  puede  disimular  la  descendencia. — L.  V. 

—I.  Biscarri. — Despedida  á  la  Virgen.  Dos  voces  y  coro.— Barcelona 
Musical  Emporium,  rambla  Canaletas,  9. — Precio:  1,25  pesetas. 

Una  obra,  casi  en  el  modo  antiguo  en  su  fondo,  aunque  vestida  en  la 
nueva  forma  y  con  alguna  distinción .  Algunas  faltas  de  acentuación  se 
notan.  Total:  una  melodía  de  la  pasada  escuela  con  marco  moderno. — 
L.  V. 

— N.  Otaño,  S,  J. — Trisagio  en  honor  de  la  Sama  Trinidad,  Santo 
Dios.  Canto  popular,  transcripto  y  armonizado,  y  tres  coros  á  cuatro  vo- 
ces iguales. — Bilbao.  Lazcano  y  Mar.— Precio:  2  pesetas. 

Tres  composiciones  sencillas,  de  composición  sobria,  y  que  llenan  y 
dicen  muy  bien  la  letra.— L.  V. 

— N.  Otaño. — Christas  f actas  est.  Miserere.  Tres  voces  desiguales, 
con  reducción  de  órgano  ad  lib. — Bilbao.  Lazcano  y  Mar. — Precio:  2,25  pe- 
setas. 

Dos  composiciones  en  que  se  adapta  la  forma  de  composición  antigua, 
pero  dentro  del  ambienta  sonoro  moderno.  No  hay  que  decir  que  se  ajus- 
tan á  las  prescripciones  de  la  Santa  Sede. — L.  V. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Pedro  A.  }AtWs,.— Estética  del  Amor.  Teoria. — Palma  de  Mallorca:  Ti- 
pografía de  Crespí  y  Sitjar.  1912.— Un  vol.,  en  8.°,  de  275  págs. — Precio:  4 
pesetas. 

— J.  Knabenbauer,  S.  J. — Cursas  Scripturae  Sacrae  aactoribus.  R.  Cor- 
nely,  L  Knabenbauer,  Fr.  de  Hummelaner,  etc.  Comentarrii  in  Psalmos. — 
Paris:  Lethielleux,  rué  Cassette,  10,  1912.— Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de  499 
páginas. 
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— Portfolio  fotográfico  de  España.  Cuadernos  29  y  30. 

— Manuale  Precum  ¿n  usum  íheologorum,  cum  approbatione  Rev.  Ar- 
chiep.  Friburgensis. — Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder. — Tercera  edición. 
Un  vol.,  en  8.°,  de  XVI  y  513  págs.— Precio:  encuadernado  en  tela,  5,26 
francos.  ídem  en  cuero,  7,90. 

—Victoriano  M.  Biscos.— ATove/za  á  Santa  Orosia,  R.  V.  y  M.,  patrona 
de  Jaca  y  su  diócesis,  3.""  edición.— Jaca.  Imp.  de  Quintilla,  1912. — Un  vo- 
lumen, en  8.°,  de  80  págs. 

— Carta  pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Se- 
villa á  sus  fieles  diocesanos  con  motivo  del  santo  tiempo  de  Cuaresma.— 
Sevilla:  Izquierdo  y  Comp.^,  Francos,  núm.  54,  1913. —  Un  vol.,  en  4.°, 
de  28  páginas. 

— P.  Feige.— La  Sa/vflCíon.— Ejercicio  espiritual  en  treinta  meditacio- 
nes.—La  Piedad,  ídem  id. — La  Humildad,  ídem  id.— París:  Casa  editorial 
Hispano-americana:  3  volúmenes,  en  8.**,  de  170, 190  y  180  págs.,  respecti- 
vamente. 

— R.  P.  Ramón  Sarabia.— ¿Qa/e/z  es  Jesucristo?  Su  vida  y  su  doctri- 
na.— Madrid.  Administración  del  Perpetuo  Socorro.  1912. — Un  vol.,  en 
8.°,  de  370  págs. 

— San  Alfonso  María  de  Ligorio.— ¿as  victorias  de  los  mártires,  tra- 
ducción y  notas  del  Rvdo.  P.  José  Pardo. — Madrid.  Admininistración  del 
Perpetuo  Socorro.  1912, — Un  vol.,  en  8°,  de  470  págs. 

— E.  Mtmbreido.— Explicación  del  oficio  parvo  de  la  Santísima  Vir- 
gen Afana.- Barcelona.  Luis  Gili.  1912.— Un  vol.,  de  10  Vj  -f-  17  cm.,  de 
315  págs.— Precio:  en  tela  inglesa,  2  ptas. 

— E.  Membra.do.— Explicación  del  oficio  del  Santísimo  Sacramento. — 
Barcelona.  Luis  Gili.  1912.— Un  vol.,  de  10  */, -h  17  cm.,  de  354  págs.— 
Precio:  en  tela  inglesa,  2  ptas. 

— ^Julio  Martínez  ¡Gálvez. — £/ i?osa/.— Barcelona.  Luis  Gili.  1912. — 
volumen,  en  8.°,  de  336  págs. 

— Rvdo.  P.  José  María  Fernández  García.— Los  niños  junto  al  Sagra- 
rio.—Bar  celom.  Luis  Gili.  1912.— Un  vol.,  en  16.°,  de  330  págs. 

— P.  Jaime  Nonell. — Padre  nuestro  que  estás  en  los  czWas.— Barcelo- 
na. Luis  Gili.  1912. 

— P.  E.  Membrado.— £xp//caczd/i  del  oficio  del  Sagrado  Corazón  de 
/esas.— Manresa.  Imprenta  de  San  José.  1912.— Un  vol.,  en  8.°,  de  344 
páginas. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Marzo  de  1913. 


EXTRANJERO 

El  día  22  del  pasado  mes  recibió  Su  Santidad  una  Comisión  de  200  ge- 
noveses  que  había  acudido  á  la  Ciudad  Eterna  para  protestar  contra  la 
■conducta  del  Gobierno  con  Mgr.  Carón,  Arzobispo  electo  de  Genova,  á 
quien  se  le  ha  negado  el  exequátur  por  su  celo  apostólico,  demostrado  con 
motivo  del  trust  de  los  periódicos,  falsamente  llamados  católicos.  Su  San- 
tidad recibió  á  la  Comisión,  y  ante  ella  pronunció  un  discurso,  protestan- 
do de  las  insoportables  condiciones  á  que  el  Gobierno  italiano  quiere  so- 
meter á  la  Sede  Apostólica.  «Vuestra  presencia,  dice  el  Santo  Padre,  singu- 
larmente Nos  garantiza  que  estáis  persuadidos  de  cómo  Nos  sufrimos  más 
que  vosotros  poi  la  prolongada  viudez  de  la  Iglesia  de  Genova;  por  el  bien 
que  se  ha  impedido  y  por  los  males  que  pueden  resultar  de  la  falta  de  pas- 
tor que  vele  y  guarde  la  grey,  y  este  dolor  aumenta  sin  medida,  porque  ig- 
noramos cómo  proveer  al  remedio,  puesto  que  ignoramos  los  motivos  por 
los  cuales  se  impide  la  marcha  del  Arzobispo  pasados  ya  diez  meses  desde 
que  fué  preconizado  por  Nos,  dado  que  las  causas  que  aducen  los  perió- 
dicos constituyen  otras  tantas  alabanzas  del  Obispo,  que  se  habría  mostra- 
do indigno  de  serlo  si  se  hubiera  conducido  de  otro  modo.  Aceptamos 
esta  nueva  tribulación  que  el  Señor  permite;  pero  no  sin  dolemos  el  grave 
insulto  que  se  infiere  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia  en  su  misión  divina  y  no  sin 
protestar  contra  la  violencia  impuesta  á  una  libertad  de  independencia  que 
no  tenemos  de  los  hombres,  sino  de  Dios  mismo.> 

— Ha  causado  impresión  un  discurso  pronunciado  por  el  ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Italia,  en  el  cual  se  indica  un  futuro  tratado  entre 
Italia  y  España  sobre  las  costas  del  Mediterráneo,  semejante  al  convenio 
que  se  había  celebrado  con  Francia.  El  Gobierno  español  desmintió  que  se 
hubiera  intentado  nada  en  ese  sentido;  pero  las  conversaciones  del  emba- 


402  CRÓNICA  GENERAL 

jador  español,  Sr.  Pina,  con  el  ministro  italiano,  son  significativas,  y  la 
información  de  los  periódicos  coinciden  en  atribuir  á  España  la  iniciativa. 
Luego  de  afirmar  la  necesidad  de  que  todas  las  naciones  interesadas 
en  el  Mediterráneo  formen  una  «Liga  de  resistencia»,  Cirmeni,  añade: 

«Con  la  inteligencia  hispano-italiana,  la  integridad  territorial  mediterrá- 
nea se  encontrará  sostenida  por  cuatro  potencias  coligadas:  Italia,  Austria, 
Turquía  y  España.  Acaso  la  coalición  pueda  ser  útil  también  á  Francia,  pues 
servirá  para  convencerla  de  que  no  debe  lanzarse  á  gastos  inútiles  por  un 
imposible  «lago  francés>. 

Cirmeni  invita  también  á  Grecia  á  entrar  en  la  Liga  de  resistencia  anti- 
francesa; pero— dice — «Grecia  está  ahora  entregada  á  la  política  francó- 
fila, y  habrá  que  esperar  á  que  abra  los  ojos,  como  los  ha  abierto  España». 
//  Giornaled' Italia  publica  una  carta  del  diputado  Sr.  Gallenga,  en  la 
que  éste  hace  constar  la  viva  simpatía  con  que  la  Cámara  ha  acogido  las  de- 
claraciones del  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  con  respecto  á  España. 
—  Hace  tiempo  que  los  socialistas  belgas,  unidos  con  el  partido  liberal 
de  aquel  país,  luchan  por  obtener  el  sufragio  universal;  pero  últimamente 
el  partido  socialista,  exasperado,  intenta  lanzarse  á  la  huelga  general,  ame- 
nazando al  Gobierno  con  declarar  dicha  huelga  el   14  de  Abril  si  no  se 
atiende á  sus  reclamaciones.  El  Gobierno,  por  su  parte,  ha  declarado  que 
está  dispuesto  á  mantener  el  orden,  y  según  todos  los  informes,  se  puede 
augurar  que  triunfará  nuevamente  en  este  conato  de  revolución.   Por  de 
pronto,  los  liberales  han  manifestado  que  no  les  parece  bien  sostener  la 
huelga,  y,  últimamente,  el  Comité  internacionalista  de  obreros  cristianos, 
que  representa  85.000  individuos,  ha  lanzado  un  manifiesto  contra  la 
huelga  general. 

«Los  proletarios  cristianos— dice — son  partidarios  del  sufragio  univer- 
sal, ó  en  todo  caso,  de  una  reforma  electoral  más  conforme  con  las  aspira- 
ciones del  proletariado,  especialmente,  por  la  representación  de  los  intere- 
ses profesionales  de  ambos  sexos.  Pero,  ¿vale  el  sufragio  universal  que  se 
paralice  la  vida  económica  del  país  y  que  se  lleve  el  hambre  al  hogar  del 
trabajador?  ¡No!  ¿Emancipará  el  sufragio  universal  á  la  clase  obrera?  ¡No! 
La  emancipación  del  proletariado  es  una  obra  de  educación,  de  organi- 
zación y  de  lucha  profesional.  ¿De  qué  serviría  al  proletariado  el  con- 
quistar todos  los  asientos  del  Parlamento,  si  al  día  siguiente  se  encontraba 
tan  insuficientemente  instruido,  tan  mal  organizado,  tan  poco  apto  para 
dirigir  sus  destinos  económicos  y  sociales?  Nuestra  emancipación  la  debe- 
remos á  la  organización  sindical,  y  sólo  á  ella,  l^a  política  hay  que  deste- 
rrarla de  los  Sindicatos.  ¿Huelga  general  por  el  sufragio  universal?  Na 
vale  la  pena...  Sufrir,  padecer,  pasar  miseria  para  satisfacer  á  los  políti- 
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eos...  ¡Nunca!  Además,  ¿es  que  no  puede  haber  revisión  sin  huelga  ge- 
neral? Que  se  ocupe  la  Cámara  primero  de  los  seguros  sociales  y  leyes 
de  protección  al  trabajador.  Esto  servirá  mejor  nuestra  causa.  Por  eso,  los 
85.000  sindicados  cristianos  no  harán  la  huelga  general>.  «Otro  desalien- 
to más,  dice  un  periódico,  tienen  que  apuntarse  los  socialistas  y  liberales. > 
—En  la  crónica  anterior  decíamos  que  estaba  próximo  un  concierto 
entre  Alemania  é  Inglaterra,  y  la  Prensa  fundaba  su  aserto  en  las  palabras 
del  almirante  von  Tirpiz;  pero  todo  se  ha  desvanecido  en  un  instante. 
Cuando  copiábamos  aquella  información,  en  Magdebur,  ante  millares  de 
personas,  el  caudillo  nacional  liberal  pronunciaba  las  siguientes  palabras: 
«Creo  que  la  guerra  que  va  á  estallar  sin  remedio  no  se  librará  en  el  Me- 
diterráneo, sino  en  territorio  francés.»  Y  en  otra  parte  añadía  el  diputado 
Shermann:  «Francia  ha  decaído  hasta  el  rango  de  nación  de  segundo  or- 
den. Nada  puede  sin  sus  alianzas.  No  teníamos  necesidad  de  renunciar  á 
Marruecos,  como  hemos  renunciado.  No  tenemos  más  que  dos  rivales  en 
el  universo:  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.»  Y  mucho  más  elocuentes 
que  las  palabras  son  los  hechos.  Alemania  ha  determinado  aumentar  su 
Ejército  en  200.000  hombres,  y  esto  ha  causado  vivísima  alarma  en  toda 
Europa.  Francia,  sobre  todo,  que  hoy  se  encuentra  más  al  alcance  de  la 
bota  del  Kaiser,  está  con  el  alma  en  un  hilo.  Todos  los  periódicos  france- 
ses se  ocupan  del  gesto  adusto  de  Alemania.  Le  lemps,  Le  Gaulois, 
UEcho  de  París,  Le  Matin,  Le  Journal,  La  République  Frangaise,  Le 
Journal  des  Debáis,  La  Aurore,  Le  Rappel  y  muchos  otros  publican  ar- 
tículos nada  tranquilizadores.  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  de  esta  repentina 
mutación?  Ciego  ha  de  ser  quien  no  vea  que  todo  proviene  de  la  cuestión 
balkánica.  La  guerra  con  Turquía  llega  ya  á  los  últimos  instantes,  y,  como 
es  corriente,  las  grandes  potencias,  que  mientras  duró  el  conflicto  se  man- 
tuvieron respetuosas,  ahora  tratan  de  aprovechar  el  botín,  cada  una  en 
su  provecho,  y,  como  es  natural,  allí  se  encuentran  frente  á  frente  la  Trí- 
plice con  la  Tríple  enlente.  Los  países  balkánicos  desean,  y  es  justo,  con- 
conservar los  países  conquistados;  pero  ni  al  Imperio  austríaco  ni  al  ale- 
mán les  conviene  tener  por  ese  lado  grandes  potencias  que  les  impidan 
asomarse  al  Mediterráneo,  dorada  ilusión  que  acarician  desde  hace  mucho 
tiempo.  Por  su  parte,  Rusia,  que  también  ansia  un  puerto  en  dicho  mar, 
por  ahora  sostiene  las  pretensiones  de  los  servios  y  todo  versa  sobre  la 
cuestión  de  Albania.  Austria  desea  que  muchos  de  los  puntos  conquistados 
por  Servia  á  los  turcos  se  adjudiquen  á  la  Albania,  y  Rusia,  en  cambio, 
apoya  las  aspiraciones  de  los  servios  con  la  disculpa  de  que  pertenecen  á 
su  raza. 

Esta  es  la  ma^na  cuestión  que  mantiene  en  alarma  á  todas  las  grandes 
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potencias.  El  emperador  Francisco  José  no  quiere  ver  amargados  por  una 
guerra  sangrienta  los  últimos  días  de  su  vida,  y  no  hace  mucho,  según  in- 
dicado ya  en  otra  crónica,  escribió  una  carta  al  emperador  de  Rusia,  y  en 
los  Círculos  diplomáticos  se  esperaba  mucho  de  ella;  pero  el  tiempo  ha 
pasado  y  ninguna  de  las  dos  naciones  ha  licenciado  ni  siquiera  un  hom- 
bre de  los  que  tienen  concentrados  en  sus  respectivas  fronteras  y  que  les 
están  costando  muchos  millones.  Unido  todo  esto  á  las  determinaciones 
tomadas  por  Alemania,  se  puede  dar  por  cierto  que  el  emperador  de  Ru- 
sia no  ha  contestado  en  buen  sentido  á  la  misiva  del  emperador  austríaco. 
Los  publicistas  franceses  han  consagrado  estos  días  largos  estudios  á 
la  cuestión  palpitante  de  los  armamentos.  No  han  hablado  apenas  del  es- 
fuerzo aéreo  de  Alemania.  Y,  sin  embargo,  esta  nación  ha  invertido  la  ci- 
fra colosal  de  53  millones,  el  giro  es  bien  teutón,  en  unidades  aéreas.  La 
hegemonía  del  aire  de  Francia  corre  riesgo,  pues.  Los  53  millones,  que  en 
realidad  son  54,  se  descomponen  así:  Veinte  millones  consignados  en  el 
presupuesto  de  Marina  para  cinco  dirigibles  nuevos,  sus  hangares,  sus 
fábricas  de  hidrógeno,  y  para  el  aumento  de  los  efectivos  de  tres  batallo- 
nes de  aeronautas  marinos,  fundación  de  una  escuela  de  aviación  naval  y 
adquisición  de  hidroplanos.  En  estas  atenciones  invierte  apenas  Francia 
medio  millón.  Veinticinco  millones  consignados  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  y  cuyo  empleo  detallaremos  después.  Ocho  millones  750.000 
francos  allegados  en  suscripción  nacional,  abierta  bajo  el  patrocinio  del 
príncipe  Enrique  de  Prusia,  hermano  del  Emperador.  Sin  descuidar  la 
aviación,  el  Estado  Mayor  alemán  ha  alentado  con  preferencia  el  aumento 
de  globos  dirigibles  del  tipo  Zappelin.  Con  gran  regularidad  ha  ido  cons- 
truyendo globos  de  16.000  metros,  cúbicos  (tipos  Z);  de  19.000  (tipos 
Victoria  Luisa  y  Hansa),  de  22.000,  precursores  de  los  de  28.000  (tipos 
L  y  Ersatz);  destinados  los  primeros  á  la  Marina  y  los  segundos  á  la 
guerra.  Sus  características  son:  radio  de  acción,  1.600  kilómetros  como 
mínimum,  ida  y  vuelta;  carga  útil,  ocho  toneladas;  velocidad,  83  kiló- 
metros por  hora;  radiador  marconigráfico  que  emite  y  recibe  mensajes  á 
200  kilómetros;  torre  central  y  ametralladoras.  Se  ha  procedido  con  méto- 
do, es  decir,  al  mismo  tiempo  que  se  construían  estas  unidades  aéreas, 
se  han  construido  hangares  y  fábricas  de  hidrógeno.  Hay  ya  40  hanga- 
res, de  los  cuales,  23  son  de  135  metros  de  longitud,  22  fábricas  de 
hidrógeno,  de  las  cuales  una,  la  de  Qnesheim,  cerca  de  Francfort,  tiene 
una  canalización  especial  de  4  kilómetros  y  medio.  Se  han  construido  aho- 
ra hangares  de'  180  metros,  de  doble  apertura,  en  Leipzig  y  en  Potsdam. 
El  almirante  von  Tirpitz  ha  anunciado  la  próxima  creación  del  hangar  de 
Cuxhaver,  en  la  embocadura  del  Elba,  con  fábrica  de  hidrógeno. 
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La  creación  de  estaciones  aéreas  en  Wilhemshaven,  Heligoland,  Ham- 
burgo,  Cuxhaven  y  Kiel,  y  los  últimos  créditos  navales  de  20  millones 
prueban  que  el  esfuerzo  aéreo  naval  va  contra  Inglaterra.  Hoy  por  hoy,  es 
cierto  que  la  flotilla  alemana  de  aeroplanos  afronta  á  la  francesa  en  el  con- 
fín del  Este.  Mas  en  1913,  de  los  grandes  hangares  de  guerra,  nueve  mira- 
rán al  mar  y  cuatro  á  Francia.  Por  algo,  además,  casi  todos  los  dirigibles 
pasan  á  la  jurisdicción  de  Marina.  El  mar  del  Norte  será  surcado  por 
ellos.  Colonia  está  á  igual  distancia  de  París  y  del  Támesis,  pero  Dussel- 
dort,  Duisbourg,  Wanne,  Cuxhaven  y  Hamburgo,  están  más  cerca  de  la 
costa  inglesa,  y  partiendo  de  Helgeland,  toda  Inglaterra,  desde  Escoda  á 
Southampton,  está  en  el  radio,  de  acción  de  un  L.  I.  Se  comprende  por 
qué  el  almirante  von  Tirpitz  decía:  «Ante  todo,  tengamos  dirigibles  con 
un  gran  radio  de  acción.»  Colonia  está  á  3S0  kilómetros  de  las  bases  na- 
vales de  Douvre  y  Hanwick,  y  á  400  de  París;  Heligoland  está  á  450  kiló- 
metros de  Yarmouth,  500  de  York,  cuartel  general  del  Ejército  del  Norte, 
600  de  Londres,  y  700  de  París.  Todos  los  nuevos  hangares  se  agrupan  en 
torno  á  Heligoland.  Y  el  papel  ofensivo  y  defensivo  de  las  unidades  aéreas, 
¿cuál  será?  Es  difícil  determinarlo.  En  todo  caso  avizorarán,  atalayarán  á 
la  flota  inglesa.  Por  mar,  no  es  menester  volar  sobre  los  navios  para  verlos; 
se  les  divisa  á  varias  millas  de  distancia,  así  de  día  como  de  noche.  Prac- 
ticado el  reconocimiento,  se  poseen  informes  sobre  la  fuerza  enemiga: 
tonelaje,  defensas,  número,  calibre  y  alcance  de  las  piezas  de  artillería. 
Un  dirigible  avanza  á  la  hora  50  kilómetros  más  que  un  navio,  y,  además, 
puede  informar,  por  medio  de  radiograma,  á  200  kilómetros  de  la  costa. 
En  su  último  viaje  de  1.700  kilómetros,  el  L.  I.  pasó  por  Boskum,  en  el 
extremo  Oeste  alemán,  «hablando»  en  marconigrama  con  Wilhemshaven 
y  Cuxhaven.  Los  ingleses  han  empezado  á  alarmarse,  y  creen  ya  ver  dirigi- 
bles alemanes  de  noche  sobre  el  Támesis  ó  sobre  el  país  de  Gales.  Francia, 
tan  rica  en  aeroplanos,  inicia  ahora  un  esfuerzo  paralelo  al  de  Alemania 
en  dirigibles.  Ha  encargado  ya  dos  de  2.000  metros  cúbicos.  Esto,  que  es 
algo,  es  poco,  no  ya  porque  los  alemanes  cuentan  con  30  dirigibles,  y  al- 
gunos de  28.000  metros  cúbicos,  sino  porque  Francia  no  tiene  aún  han- 
gares de  dimensiones  corrientes,  ni  fábricas  de  hidrógeno,  lo  que  equiva- 
le á  tener  una  flota  sin  puertos  y  sin  carbón.  «No  se  trata — decía  un  técni- 
co—de construir  dirigibles  para  los  hangares,  sino  hangares  para  los  di- 
rigibles.» 

— Por  su  parte  Francia  ha  contestado  nombrando  embajador  en  Ru- 
sia á  M,  Delcassé,  el  enemigo  de  Alemania,  ha  aumentado  en  600  millo- 
nes el  presupuesto  de  guerra,  y  se  cree  que  el  servicio  militar  se  prolon- 
gará á  tres  años  en  vez  de  dos. 
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— La  revolución  ha  triunfado  en  la  capital  de  Méjico;  ha  sido  nombra- 
do presidente  interino  el  general  Huertas,  y  para  las  próximas  elecciones  á 
la  presidencia,  presenta  su  candidatura  D.  Félix  Díaz;  pero  la  revolución 
ha  tenido  un  trágico  epílogo:  la  muerte  del  general  Madero  y  de  Suárez. 
A  punto  fijo  no  se  sabe  cómo  acaeció  la  muerte  del  ex  presidente.  Las  pri- 
meras noticias  fueron  de  que  el  general  Madero  y  Suárez  habían  sido  fusi- 
lados por  las  tropas  del  general  Huertas;  después  se  desmintió  oficialmente 
la  noticia,  y  se  indicaba  que  al  ser  trasladados  de  un  punto  á  otro,  los  par- 
tidarios del  general  Madero  acometieron  el  convoy,  y  en  la  refriega  habían 
sucumbido  los  dos  personajes.  Lo  cierto  es  que  la  muerte  fatal  ó  delibera- 
da de  Madero,  en  vez  de  aplacar  la  revolución,  la  ha  exacerbado  hasta  el 
punto  de  que  por  todas  partes  se  levantan  partidas  en  contra  del  general 
Félix  Díaz.  En  la  capital  reina  tranquilidad;  pero  en  las  provincias  del  Nor- 
te es  general  la  insurrección.  Una  triste  nota  de  toda  esta  agitación,  es  la 
inquina  que  los  revolucionarios  demuestran  en  contra  de  los  españoles, 
quienes  además  se  ven  completamente  abandonados  por  el  embajador  y 
los  cónsules  de  España.  Todas  las  naciones  han  reclamado  indemnización 
por  los  daños  y  perjuicios  causados  á  sus  subditos;  solamente  el  Gobierno 
español  no  se  ocupa  de  esas  cosas. 

II 

ESPAÑA 

La  inteligencia  con  la  Santa  Sede  había  producido  muy  buen  efecto  en 
todo  el  pueblo  católico,  que  es  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  y  se  le 
perdonaban  á  Romanones  muchísimas  cosas  de  otro  género;  esa  tendencia 
á  quitar  de  en  medio  el  problema  religioso  era  una  medida  política  muy 
acertada;  pues  limitada  la  contienda  á  otros  asuntos  de  menos  transcenden- 
cia, resultaba  evidente  que  el  apasionamiento  había  de  ser  menor  y  el  Con- 
de podría  ir  trampeando  con  su  fértil  ingenio  por  los  enmarañados  bos- 
ques de  la  política;  pero  á  Romanones  le  ha  dolido  mucho  que  los  repu- 
blicanos, en  su  mayoría,  se  hayan  reído  de  la  famosa  visita  de  Azcárate  á 
Palacio,  y  ya  en  camino  de  hacer  una  hombrada,  se  le  ha  ocurrido  em- 
prenderla contra  la  enseñanza  de  la  doctrina  en  la  escuela,  y  ciertamente 
que  no  se  le  podía  haber  ocurrido  una  barbaridad  más  insigne  ni  que  más 
apasione  los  ánimos,  pues  si  en  las  naciones  protestantes  se  favorece  la  en- 
señanza de  la  doctrina  católica,  ¿cómo  van  á  permitir  los  católicos  españo- 
les que  se  la  persiga?  No;  eso,  seguramente,  no  lo  consentirá  el  pueblo 
español,  y  una  prueba  de  ello  es  que  en  todas  partes  se  están  organizando 
meeiings  en  contra  del  anunciado  decreto. 
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Romanones,  pues,  ha  dado  un  paso  malísimo,  y  de  no  retractarse  habrá 
de  costarle  muchísimos  disgustos,  de  los  cuales  no  le  compensarán  segu- 
ramente los  republicanos,  cuyos  odios  no  se  aplacan  con  migajas.  Si  per- 
siste en  la  campaña  antirreligiosa,  realizará  el  milagro  de  despertar  á  mu- 
chos católicos  indiferentes  y  casi  avenidos  con  la  orgía  liberal. 

—  En  el  Ateneo  ha  disertado  sobre  los  Orígenes  de  la  Pedagogía  es- 
pañola el  director  de  El  Universo,  D.  Rufino  Blanco,  y  es  fama  que  lo 
hizo  con  tanta  solidez  y  conocimiento  tan  profundo  y  tan  documentado 
del  asunto,  que  llamó  poderosísimamente  la  atención  del  escogido  y  hete- 
rogéneo auditorio  que  frecuenta  aquella  casa.  Muy  de  veras  felicitamos  al 
director  de  El  Universo  por  su  triunfo  y  deseamos  que  los  católicos  se 
animen  á  frecuentar  aquel  palenque  y  dar  allí  á  conocer  la  doctrina  neta- 
mente católica  y  netamente  española. 

—  Por  fin  han  entrado  nuestras  tropas  en  Tetuán,  de  lo  cual  nos  feli- 
citamos, tanto  más,  que,  debido  á  la  pericia  del  general  Alfau,  han  pene- 
trado allí  sin  disparar  un  tiro.  Dios  quiera  que  sea  para  bien  de  nuestra 
patria  y  también  de  los  infelices  moros  á  quienes  se  podrá  de  ese  modo 
hacer  más  fácil  el  conocimiento  de  la  verdad  y  del  bien. 

—  En  Madrid  sigue  preocupando  la  cuestión  del  inquilinato  y  está  en 
vísperas  de  producir  algunos  disgustos  al  Gobierno,  pues  por  un  lado 
bien  conoce  la  inconveniencia  del  impuesto  y  por  otro  no  se  le  ocurre 
medio  de  reparar  la  pésima  situación  del  Municipio  madrileño,  hoy  con- 
vertido en  covacha  republicana. 

—  En  Gijón  ha  ocurrido  una  terrible  desgracia.  Se  estaban  realizando 
obras  en  el  puerto  del  Musel  con  objeto  de  ampliarlo  y  hacerlo  suficien- 
temente grande  para  el  embarque  de  carbones,  y  se  habían  colocado  3.000 
kilos  de  dinamita  para  saltar  un  peñasco.  Los  ingenieros  no  calcularon 
bien  la  resistencia,  y  los  bloques  de  piedra  fueron  lanzados  á  tal  distancia 
que  alcanzaron  á  muchos  de  los  espectadores,  entre  ellos  el  contratista  y 
el  ingeniero  director. 


El  día  22  de  Enero  entregó  su  alma  á  Dios,  en  el  Sanatorio  de  Busot, 
el  limo.  P.  Fr.  Francisco  Valdés,  dignísimo  Obispo  de  Salamanca. 

Había  nacido  en  Pola  de  Laviana  (Asturias),  en  11  de  Marzo  de  1851. 
Ingresó  en  la  Orden  agustiniana  el  11  de  Agosto  de  1867.  En  1874  fué 
destinado  por  la  obediencia  á  desempeñar  la  cura  de  almas  en  Peñaranda 
(Filipinas).  En  13  de  Junio  de  1876  se  hizo  cargo  de  la  cátedra  de  Derecho 
canónico  en  Manila,  y  después  fué  párroco  sucesivamente  en  los  pueblos 
Santa  Isabel  (1873),  Paombón  (1878),  en  Bigaá  (1882)  y  en  Bulacán  (1884). 
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En  1885  le  fué  conferido  el  cargo  de  Director  del  Real  Colegio  de  Alfon- 
so XII,  y  en  su  régimen  dio  tales  muestras  de  acierto,  que  mereció  ser 
reelegido  al  terminar  el  tiempo  reglamentario  en  1889. 

Cuando  el  R.  P.  Manuel  Díaz  González  fundó  el  Colegio  de  Estudios 
superiores  de  María  Cristina,  del  P.  Valdés  fué  de  quien  se  valió  para  tan 
nobilísima  empresa.  En  1896  volvió  á  marchar  á  Filipinas,  y  en  su  curato 
de  Bulacán  hizo  frente  á  la  revolución,  sin  abandonar  el  pueblo  hasta  el 
último  momento.  «Bien  cerca  estuvo  entonces,  dice  un  escritor  de  la  Or- 
den, de  obtener  la  palma  del  martirio;  pero  la  divina  Providencia  le  tenía 
reservado  para  más  altas  empresas.»  Así  es  que  más  tarde  fué  elegido 
Obispo  de  Puerto  Rico,  y,  perdidas  las  colonias,  recibió  el  nombramiento 
de  Obispo  de  Jaca.  Recibió  la  consagración  en  la  Basílica  escurialense  el 
24  de  Febrero  de  1900,  y  á  la  muerte  del  Excmo.  P.  Cámara  fué  trasladado 
á  la  sede  salmantina,  en  la  cual  ha  vivido  hasta  su  muerte.  Hombre  insig- 
ne por  sus  virtudes,  hubiera  podido  rayar  á  gran  altura  en  el  campo  de 
las  ciencias  y  las  letras;  pero  la  obediencia  le  ha  tenido  siempre  ocupado 
en  el  régimen  de  casas,  parroquias  y,  por  último,  diócesis,  en  todas  las 
cuales  ha  dejado  muestras  de  su  prudencia  exquisita  y  de  su  talento  orga- 
nizador. A  pesar  de  todo,  encontraba  tiempo  para  escribir,  y  de  su  pluma 
se  conservan:  una  0¿/a  dedicada  al  P.  Ceferino  González  (1885),  ¡fíreves 
indicaciones  acerca  de  la  autoridad  científica  de  San  Agustín,  Exposición 
de  Filipinas,  dos  discursos  pronunciados  en  el  Colegio  de  Alfonso  XII,  El 
Archipiélago  filipino  y  diversas  Pastorales. 

Nosotros  rogamos  á  nuestros  lectores  encomienden  su  alma  al  Señor. 
(Q.  E.  P.  D.)  ^^^^^^^^^ 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


PSICOLOGÍA  DE  LA  INTELIGENCIA 

(ARISTÓTELES— SANTO  TOMÁS) 


I 

L  problema  del  conocimiento  es  psicológico  á  la  vez  y  me- 
tafisico;  toda  teoría  de  la  inteligencia  ha  de  formularse  en 
función  de  una  teoría  de  la  realidad;  los  problemas  del 
conocer  y  del  ser  son  correlativos. 

Si  nos  atenemos  á  los  datos  de  la  experiencia  inmediata,  punto 
de  partida  necesario  para  su  solución,  el  conocimiento  aparece  como 
síntesis  de  una  actividad  intelectual  y  de  una  realidad  objetiva  inde- 
pendiente de  ella  y  á  la  que  sirve  de  norma  y  medida.  De  aquí  el 
problema:  si  son  realmente  dos,  ¿cómo  pueden  unirse  hasta  consti- 
tuir una  sola  realidad?,  y  si  son  una  sola,  ¿cómo  pueden  aparecer 
dos?  Porque  es  lo  cierto,  que  el  mundo  en  que  vivimos  aparece  in- 
venciblemente á  nosotros  como  conjunto  de  realidades,  que  se  si- 
túan frente  á  la  inteligencia  y  existen  independientes  de  ella  misma. 
Caben  dos  soluciones:  ó  desentenderse  de  la  experiencia  en 
cuanto  á  la  dualidad  real  del  sujeto-objeto,  é  interpretar  el  conoci- 
miento como  producto  exclusivo  de  uno  de  los  términos,  que  po- 
dría ser  el  sujeto  {idealismo)  ó  el  objeto  {materialismo);  ó  mantener 
los  datos  de  la  experiencia  en  toda  su  integridad,  lo  mismo  respecto 
de  la  dualidad  de  los  términos,  que  de  su  síntesis  original.  El  idea- 
lismo, en  sus  múltiples  formas,  tratará  de  absorber  el  objeto  en  el 
sujeto,  convirtiendo  el  mundo  en  estados  de  conciencia;  el  materia- . 
lismo,  cambiando  los  términos  y  reduciendo  el  sujeto  á  modalidad 
del  objeto,  tratará  de  construir  la  conciencia  con  la  materia.  Pero, 
¿cómo  concebir  que  el  sujeto  pueda  producir  el  objeto,  situándose 
fuera  de  sí  y  convirtiéndose  en  negación  de  sí  mismo,  ni  que  la 
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materia  inconsciente  haya  de  convertirse  en  formas  de  conciencia? 
En  uno  y  otro  caso  el  problema  no  tiene  solución, 

Aristóteles,  y  con  él  la  gran  tradición  escolástica,  mantienen  in- 
tangibles los  datos  de  la  experiencia  inmediata,  y,  rechazando  por 
igual  los  exclusivismos  idealista  y  materialista,  los  traspasa  y  absor- 
be en  su  síntesis,  afirmando  la  dualidad  en  el  seno  de  la  unidad. 
Teniendo  en  cuenta  que  el  sujeto  y  el  objeto  no  pueden  ser  total- 
mente extraños  el  uno  al  otro,  introduce  en  el  ser,  que  les  es  común, 
un  elemento,  por  medio  del  cual  el  sujeto  llega  á  ser  objeto,  y  el 
objeto  sujeto,  sin  que  ni  uno  ni  otro  pierdan  su  propio  ser  natural. 
Este  elemento  es  la  idea,  forma  común  de  la  realidad,  por  la  que 
ésta  se  hace  inteligible,  y  de  la  inteligencia  por  la  que  llega  á  asimi- 
larse la  realidad.  Las  cosas  son  producto  de  la  inteligencia,  encarna- 
ción de  una  idea,  que  es  su  forma  (£i5or-iJ.opcpi^;  sabido  es  que  las  ideas 
de  Platón  y  las  formas  de  Aristóteles  tienen  una  común  inspiración), 
y  la  inteligencia  para  conocer  no  hace  más  que  reproducir  en  sí  y 
asimilarse  aquellas  ideas  ó  formas  inmanentes  en  las  cosas.  Conocer 
es,  pues,  vivir,  asimilación  de  una  materia  proporcionada  á  la  fun- 
ción vital,  y  como  el  alimento  no  puede  ser  extraño  al  que  se  nutre, 
es  necesario  que  la  inteligencia  y  las  cosas  tengan  algo  común;  este 
elemento  es  la  idea,  forma  á  la  vez  del  ser  y  del  conocer. 

Las  ideas,  el  pensamiento,  son  por  un  lado  hechos  que  emergen 
de  una  realidad  constituida  y  de  la  que  forman  parte  integrante,  y 
son  por  otro,  ó  á  lo  menos  aparecen— y  aparecer  es  ya  en  algún 
modo  ser— como  representaciones  ó  reproducciones  originales  de 
otra  realidad.  Es  necesario,  por  tanto,  referir  el  pensamiento  á  la 
realidad,  explicar  el  uno  por  la  otra,  identificar  en  algún  modo  el 
conocer  y  el  ser,  que  no  hay  un  plano  de  las  ideas  donde  la  inteli- 
gencia haya  de  moverse  independientes  y  sin  inserción  en  el  pla- 
no del  ser  real  de  las  cosas.  Y  si  es  necesario  unificar  el  conocer 
y  el  ser,  ¿cuál  es  de  los  dos  el  fundamental?  ¿Es  el  ser  primero  y  causa 
del  conocer  ó,  al  revés,  la  idea  produce  la  realidad?  Si  nos  atene- 
mos á  la  experiencia  inmediata  y  universal,  la  contestación  no  es 
dudosa:  el  ser  es  anterior  y  produce  el  conocer,  la  inteligencia  se 
mueve  en  una  realidad  ya  constituida,  no  la  produce.  La  idea  de  un 
objeto  supone  dados  necesariamente  el  sujeto  y  el  objeto  de  esta 
idea;  antes  de  pensar  el  hombre  las  cosas  han  de  existir  el  hombre 
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y  las  cosas  pensadas;  anteriormente  á  la  aparición  de  la  conciencia 
en  el  mundo  llevaba  éste  en  la  existencia  un  número  de  años  incon- 
table; la  vida  consciente  ocupa  un  lugar  muy  reducido  en  la  evo- 
lución del  universo.  Y  la  filosofía,  si  no  ha  de  ser  especulación  vana, 
no  debe  ni  puede  desentenderse  de  estos  datos  primarios  de  la  ex- 
periencia universal  (1). 

Podrían  acaso  interpretarse  estos  datos  de  cierta  manera  (idea- 
lismo), suponiendo  que  el  fondo  último  del  ser  está  constituido  por 
una  conciencia  universal,  por  un  ideal  inmanente  que  en  su  evolu- 
ción crea  las  cosas:  Platón,  Hegel,  Bergson  dirían  que  la  idea  ó  la 
conciencia  es  el  fondo  viviente,  inmutable  ó  duradero  de  donde 
proceden  la  mutabilidad  y  la  vida  de  las  cosas  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio.  Pero  semejantes  hipótesis  parecen  más  bien  sueños  imagi- 
nados vueltas  las  espaldas  á  la  realidad;  en  la  experiencia  real,  in  - 
mediata,  viviente,  no  encontramos  otras  conciencias  que  las  perso- 
nales é  incomunicables  de  cada  hombre,  que  nacen,  evolucionan  y 
desaparecen  con  él,  ni  otros  ideales  efectivos  que  los  construidos 
por  cada  una  de  estas  conciencias  personales.  Considérese  como  se 
quiera  el  pensamiento  humano,  nunca  puede  representar  adecuada- 
mente la  realidad,  y  mucho  menos  identificarse  con  ella;  dentro  y 
fuera  de  nuestro  espíritu,  la  realidad  se  extiende  indefinidamente  y 
le  rebasa  por  todas  partes,  sirviéndole  de  límite  y  medida;  la  idea 
es  un  punto  luminoso  que  brilla  en  el  océano  de  la  inmensa  reali- 
dad. La  identidad  absoluta  de  la  idea  y  del  ser  es,  pues,  insosteni- 
ble (2).  He  aquí  un  primer  principio  del  realismo  aristotélico. 


(1)  En  las  relaciones  del  conocer  y  del  ser  ha  de  entenderse  lo  dicho  arri- 
ba desde  el  punto  de  vista  relativo  al  conocimiento  humano.  Que  conside- 
radas las  cosas  en  absoluto,  el  conocer  es  primero  que  el  ser,  la  idea  produce 
la  realidad.  En  tanto  la  realidad  es  cognoscible,  en  cuanto  participa  de  la 
naturaleza  del  conocimiento;  si  nada  nos  es  dado  si  no  es  en  su  idea,  es  nece- 
sario que  de  algún  modo  contenga  esta  idea,  y,  por  tanto,  que  sea  producto  de 
una  inteligencia.  Santo  Tomás  hace  depender  el  problema  ontológico  del 
problema  del  conocimiento,  en  relación  de  consecuencia  á  principio.  Hace 
constantemente  notar  que  la  realidad,  materia  ó  espíritu,  no  podría  ser  defi- 
nida en  términos  que  abstraen  del  conocimiento,  so  pena  de  hacer  ininteligi- 
ble la  misma  realidad.  (Cfr.  A.-D.  Sertillanges:  5.  Thomas  cTAquin,  tomo  II, 
página  106.— Colección  Les  grands  phüosophes.  Alean,  Paris,  1913.) 

(2)  «La  realidad  nos  rodea  y  envuelve  por  todas  partes  como  un  océano 
sin  límites.  Adondequiera  que  dirijamos  nuestra  mirada  intelectual,  que  la 
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Más  aún:  el  pensamiento  no  solamente  no  es  toda  la  realidad, 
tampoco  es  una  realidad  en  sí,  un  ser  substancial,  un  absoluto  {acias 
ptimus  en  lenguaje  de  la  escuela),  como  lo  pretendía  Descartes,  el 
padre  de  los  idealismos  modernos;  sino  un  modo  de  ser,  un  fieri  ó 
devenir,  perfección  ó  desenvolvimiento  de  un  ser  ya  constituido  {ac- 
ias secunda).  Pero  es  un  modo  de  ser,  además,  especial  y  origina- 
lisimo,  que  aparece  como  una  realidad  de  segundo  grado  {in  cognos- 
cendo),  á  manera  de  reflejo  ó  duplicado  de  la  realidad  de  primer 
grado  {in  essendo),  en  donde  aquélla  prolonga  sus  raíces.  Es  necesa- 
rio, pues,  admitir  dos  maneras  de  ser:  el  ser  iniencional,  ideal,  y  el 
ser  naiaral  ó  la  idea  encarnada  y  limitada  por  una  existencia  con- 
creta ó  por  una  materia;  y  en  este  sentido  hay  oposición  entre  el 
mundo  del  pensamiento  y  el  mundo  real.  Esta  distinción,  resultado 
de  la  experiencia,  es  fundamental  y  se  impone  necesariamente,  so 
pena  de  negar  con  el  idealismo  la  naturaleza,  ó  la  inteligencia  con 
el  materialismo. 

¿Qué  es  y  en  qué  consiste  esta  realidad  de  segundo  grado  que 
llamamos  conocimiento?  Para  descubrir  lo  que  este  hecho  tiene  de 
original,  será  útil  compararle  á  los  otros  seres  y  fenómenos  de  la  na- 
turaleza. Poseen  las  realidades  de  primer  grado,  in  essendo,  un  ser 
propio,  individual,  incomunicable;  cada  individuo— y  todo  en  la  na- 
turaleza existe  individualmente — se  contiene  dentro  del  círculo  de  su 
propia  existencia,  incomunicable  y  extraño  al  círculo  de  la  existen- 
cia de  los  otros  seres.  En  el  conocimiento,  por  el  contrario,  hay  una 
expansión  del  ser  fuera  de  sí,  una  invasión  en  el  círculo  de  su  exis- 
tencia de  seres  exkaños  á  ella,  una  participación  del  ser  y  de  la  vida 
de  otros.  Para  la  posibilidad  del  conocimiento  se  exige  algo  más 
que  la  simple  presencia  del  objeto  al  sujeto,  poner  uno  enfrente  de 
otro;  ni  bastan  tampoco  las  relaciones  de  coexistencia  ó  sucesión, 
ni  de  causalidad  y  acción  mutuas;  dos  seres  presentes  el  uno  al  otro 
y  sin  un  elemento  común  por  el  que  los  dos  lleguen  á  ser  uno,  se- 
rían completamente  extraños  é  ignorados  el  uno  del  otro. 

Aristóteles  hace  de  esta  unión  íntima  y  originalísima  una  especie 


concentremos  en  nuestro  interior  ó  la  proyectemos  fuera  de  nosotros,  pre- 
sentimos siempre,  en  cuanto  pensamos  y  más  allá  de  lo  que  pensamos,  todo 
un  mundo  cuyas  leyes  permanecen  ocultas  é  insondables;  lo  impensable  es  la 
parte  más  alta  y  más  profunda  del  ser.»  (Cfr.  Piat:  L'idée,  p.  307.) 
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de  asimilación  por  la  que  el  sujeto  se  transforma  en  objeto:  intellec- 
íus  quodammodo  fit  omnia,  y  el  objeto  en  sujeto:  cogniíum  est  in 
cognoscente  secundam  modum  cognoscentis.  ¿Y  cómo  un  ser  puede 
<devenir>  otro,  participar  del  ser  y  de  la  vida  de  otros,  y  no  obstan- 
te conservar  los  dos  su  ser  individual  distinto?  Aquí  está  el  carácter 
original  del  conocimiento,  sin  semejanza  en  la  naturaleza;  pero  es 
un  hecho  y  sólo  cabe  consignarle,  y  no  sería  lógico  ante  la  dificultad 
de  una  explicación  racional,  y  á  beneficio  de  una  solución  fácil  como 
la  idealista,  negar  el  hecho  ó  suprimir  el  problema,  tal  como  se  ha- 
lla planteado  en  la  realidad.  Y  la  solución  aristotélica,  si  no  disipa 
las  sombras,  ofrece  por  lo  menos  la  ventaja  sobre  cualquiera  otra,  de 
respetar  íntegramente  los  hechos,  condición  primera  de  toda  teoría 
explicativa  de  la  realidad. 

II 

La  teoría  del  conocimiento  en  Aristóteles  es  un  caso  particular 
de  su  teoría  metafísica  del  fieri,  de  la  potencia  y  el  acto.  El  conoci- 
miento es  devenir  ó  acto  de  una  potencia  intelectual.  Los  seres  todos 
de  la  naturaleza  se  hallan  dotados  de  energías  ó  virtualidades  laten- 
tes, á  manera  de  principios  engendradores  del  movimiento,  que  en- 
cauzan y  modelan  la  acción  en  armonía  con  los  fines  del  ser.  La 
evolución  de  los  seres  no  es  más  que  el  resultado  del  ejercicio  de 
estas  virtualidades  inmanentes  en  su  naturaleza.  Los  cuerpos  brutos, 
por  ejemplo,  exigen  una  tendencia  natural  para  tales  formas  de  com- 
binación ó  de  cristalización  siempre  las  mismas,  más  bien  que  para 
tales  otras.  Puesto  el  germen  en  determinadas  condiciones  se  des- 
envuelve en  formas  siempre  análogas  al  tipo  de  donde  viene,  crean- 
do órganos  ó  instrumentos  adaptados  á  las  funciones;  lo  que  sólo  se 
explica,  suponiendo  en  el  fondo  de  los  seres  virtualidades  dispues- 
tas á  entrar  en  acción  y  á  desenvolverse  segiín  una  ley  inmanente  de 
finalidad.  Del  mismo  modo  en  el  orden  psicológico,  la  vida  de  los 
seres  conscientes  consiste  en  la  actuación  de  actividades  diversas, 
que  se  manifiestan  en  variadas  formas  de  pensamientos,  tenden- 
cias, etc.  Los  actos  son  el  término  de  la  acción,  la  perfección  y  aca- 
bamiento del  ser,  del  que  salen  como  del  árbol  el  fruto. 

Y  así  como  el  fondo  líltimo  substancial  de  los  seres  en  sí  mismo 
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es  inactivo,  y  necesita  actividades  que  canalicen  y  especifiquen  el 
movimiento;  así  las  actividades  son  efectivamente  nulas,  no  se  ponen 
por  si  solas  en  movimiento,  hasta  no  haber  recibido  una  determina- 
ción exterior  á  ellas.  Toda  acción  necesita  un  objeto  de  aplicación 
concreta,  todo  movimiento  una  forma  y  dirección  determinadas;  una 
acción  ó  un  movimiento  generales  é  indeterminados  podrán  ser  con- 
ceptos lógicos  de  la  inteligencia,  pero  no  pueden  existir  en  la  reali- 
dad. Las  energías  latentes  de  los  cuerpos  brutos  y  las  vitales  de  los 
organismos  exigen,  para  pasar  del  estado  potencial  al  efectivo,  con- 
diciones que  concreten  y  definan  su  actuación. 

Quidqaid  movetur  ab  alio  movetur:  es  este  un  principio  universal 
de  todo  movimiento  en  la  naturaleza;  y  las  actividades  psicológicas, 
aún  las  superiores,  siguen  la  misma  ley.  Pensar,  querer,  son  también 
movimientos,  evolución  de  una  inteligencia  ó  una  voluntad  hacia  un 
fin  dado,  y  para  moverse  en  una  orientación,  que  en  sí  mismas  no 
poseen,  necesitan  recibir  de  fuera  esta  determinación.  Se  dirá  que 
la  vida  del  espíritu  es  espontánea,  libre,  inmanente;  pero  lo  es,  no 
de  un  modo  absoluto,  sino  relativo;  espontaneidad  y  libertad  no 
significa  aquí  indeterminación  absoluta,  inmanencia  no  quiere  decir 
estar  cerrada  la  vida  á  toda  influencia  extraña;  la  inteligencia  no  se 
pone  en  movimiento  sin  la  determinación  de  un  objeto  extraño  á 
ella  misma,  ni  la  voluntad  sin  la  idea  de  un  objeto  que  oriente  su 
acción;  que  no  hay  conocer  ni  querer  vacíos  de  objeto;  un  conoci- 
miento en  que  no  se  conoce  algo  es  un  conocimiento  nulo  (1). 

Pero  la  inteligencia  es  pasiva,  no  solamente  en  este  sentido  ge- 
neral y  pudiera  decirse  inicial,  en  que  lo  son  las  fuerzas  todas  natu- 
rales, sino  en  el  sentido  además  de  ser  por  sí,  intrínsicamente,  una 
actividad  incompleta,  incapaz  de  producir  pensamiento  alguno  sin 


(1)  Cf .  Piat  extracta  así,  literalmente,  el  pensamiento  de  Aristóteles:  «Nada 
pasa  por  sí  mismo  de  la  potencia  al  acto,  porque  nada  puede  ser  á  la  vez  po- 
tencia y  acto  en  el  mismo  instante  y  bajo  la  misma  relación.  Todo  móvil  exi- 
ge un  motor  externo  ó  interno...  Esta  ley  se  extiende  de  alguna  manera,  hasta 
las  facultades  superiores  del  hombre.  El  hombre  es  libre;  y  parece  que  como 
tal  no  debiera  necesitar  otra  cosa  para  querer.  Pero  en  el  fondo  el  problema 
es  más  complejo  que  lo  que  á  primera  vista  parece.  Si  cada  uno  de  nosotros 
se  determina  á  sí  mismo,  esta  determinación  no  recae  en  el  vacío.  La  libertad 
exige  un  medio:  no  se  la  concibe  sino  en  cuanto  se  la  pone  enfrente  de  repre- 
sentaciones de  un  objeto  que  la  solicitan.  {Aristote,  pp.  107-110.) 
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una  forma  que  le  determine.  La  escuela  asimilaba  el  conocimiento 
á  la  concepción  {concepius)  ó  generación  del  ser  viviente,  que  resul- 
ta de  dos  principios  generadores,  condenados  cada  uno  á  la  esterili- 
dad mientras  no  se  realice  la  unión.  Así  la  unión  íntima  del  objeto 
inteligible  y  de  la  potencia  intelectual  da  por  resultado  la  idea  ó 
concepto. 

Según  Platón  (y  todos  los  idealismos  convienen  en  esta  idea  fun- 
damental), la  inteligencia  es  actividad  pura,  que  contiene  en  sí  todas 
las  condiciones  necesarias  para  el  ejercicio  de  su  pensamiento.  Las 
ideas  no  vienen  de  fuera,  se  encuentran  en  la  inteligencia  ó  las  pro- 
duce por  si  sola  sin  necesidad  de  complemento  extraño  á  ella;  pen- 
sar es  descubrirse  la  inteligencia  á  si  misma.  Aristóteles  se  revuelve 
contra  esta  opinión  de  su  maestro,  por  arbitraria  y  opuesta  no  me- 
nos á  la  razón  que  á  la  experiencia.  La  inteligencia  no  encuentra  en 
sí,  ni  se  da  sus  ideas;  es  una  potencia  esencialmente  incompleta  y 
pasiva — voL-  r a V'xoc— incapaz  por  naturaleza  para  darse  á  si  misma 
€l  movimiento,  ni  adquirir  noción  alguna  de  las  cosas,  hasta  no  ha- 
ber sido  determinada  é  informada  por  éstas.  El  conocimiento  es 
fieri,  «devenir»;  y  no  se  hace  lo  que  es,  sino  loque  aún  no  es,  y  está 
en  potencia  de  ser  hecho. 

No  tenemos— dice  Aristóteles — conciencia  ninguna  de  poseer 
nociones  que  preexistan  á  la  experiencia  sensible;  no  tenemos  cono- 
cimiento absolutamente  ninguno  de  esta  jerarquía  de  formas  eter- 
nas que  habría  de  contener  en  sí  mismo  nuestro  espíritu  antes  de 
sufrir  el  contacto  de  los  objetos  exteriores.  Y,  sin  embargo,  las  co- 
noceríamos si  realmente  existieran;  y  las  conoceríamos  tanto  mejor, 
cuanto  que  las  ideas  de  que  se  trata  son  la  parte  más  pura  y  más  ex 
célente  del  saber  humano  (1).  <Es  evidente— dice— que  cuando  falta 
algún  sentido,  falta  también  necesariamente  la  ciencia  correspon- 
diente, sin  que  pueda  adquirirse»  (2).  Si  del  origen  experimental  de 
algunos  conocimientos  pudiera  dudarse,  éstos  serían  los  primeros 
principios.  Aristóteles  prolonga  también  sus  raíces  en  la  experiencia; 
<el  conocimiento  de  los  principios— dice— no  existe  en  nosotros  na- 


(1)    Cfr.  Piat:  Aristote,  p.  207. 

<2)    Poster.  analyt,  lib.  I,  cap.  XVIII. 
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turalmente;  tampoco  proviene  de  otros  conocimientos  más  notorios^ 
sino  que  parte  de  la  sensación  >  (1). 

En  su  origen,  el  entendimiento  no  piensa  nada,  ni  á  sí  mismo,  ni 
otra  cosa;  es  una  potencia  absolutamente  vacia  y  virgen  de  toda  idea, 
iamquam  tabula  rasa  in  qua  nihil  esi  scriptum.  Puede  llegar  á  serlo 
todo,  pero  de  hecho  no  es  nada;  es  el  receptáculo  de  las  ideas,  pero 
no  las  posee,  sino  simplemente  el  poder  de  adquirirlas,  de  concebir- 
las ó  engendrarlas  fecundada  por  las  cosas.  Y  si  tal  es  su  estado  pri- 
mitivo, no  comienza  tampoco  por  conocerse  á  sí  mismo,  porque 
conocer  es  obrar;  y  ninguna  potencia,  ninguna  actividad  se  determi- 
na á  sí  misma  al  acto,  «todo  se  mueve  por  otra  cosa.»  Es  necesario 
que  el  entendimiento  sea  excitado  de  fuera,  que  reciba  una  primera 
forma  inteligible.  Entonces  piensa  la  idea  concebida,  y  pensándola 
llega  á  pensarse  á  sí  mismo,  y  la  reflexión  aparece.  Una  vez  desper- 
tada la  reflexión,  analiza  y  combina  las  ideas  ya  adquiridas,  que  le 
llevan  á  descubrimientos  nuevos.  Dé  aquí  el  desenvolvimiento  de  la 
ciencia  humana  toda  entera.  El  dominio  de  la  inteligencia,  siendo 
universal,  debe  ser  aptitud  para  conocerlo  todo;  es,  por  consiguien- 
te, necesario,  que  sea  una  cosa  absolutamente  indeterminada.  Afir- 
mar que  la  inteligencia  puede  conocerlo  todo,  es  decir  que  puede 
recibir  todas  las  formas  posibles;  y  para  ser  capaz  de  recibir  todas 
las  formas  posibles,  es  necesario  que  en  sí  no  contenga  ninguna  (2). 
Tal  es  en  pocas  palabras  la  idea  de  Aristóteles  acerca  del  entendi- 
miento en  su  tratado  De  anima.  Santo  Tomás  hace  suya  y  desenvuel- 
ve ampliamente  esta  tesis  aristotélica  (3). 

He  aquí  resumida  en  pocas  palabras  la  base  psicológica  del  cono- 
cimiento según  la  teoría  aristotélico-escolástica:  La  inteligencia  hu- 
mana es  pura  potencialidad,  indeterminación  absoluta,  incapaz  para 
producir  ningún  pensamiento,  sin  un  complemento  objetivo  extraño 
á  ella  misma  que  le  determina  á  pensar  una  cosa  ú  otra;  que  no  hay 
pensamiento  sin  un  objeto  del  mismo  pensamiento;  pensar  sin  pen- 
sar algo  es  una  contradicción  in  adjeció.  Y  si  no  puede  darse  á  sí 


(1)  Post.  analyt.,  lib.  II,  cap.  últ. 

(2)  Cfr.:  lug.  cit.,  p.  217. 

(3)  Comment.  De  Anima,  p.  157. 
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misma  lo  que  en  sí  no  contiene,  es  necesario  que  este  objeto  le  ven- 
ga de  fuera. 

Una  inteligencia  incapaz  de  recibir  las  primeras  nociones  de  de- 
terminadas formas  ó  modos  de  las  cosas  (el  ciego  de  nacimiento), 
está  radicalmente  incapacitado  para  pensarlas;  y  una  inteligencia  en 
incomunicación  absoluta  de  las  cosas,  seria  una  inteligencia  efecti- 
vamente—w  acíu — nula.  Este  principio  fundamental  de  la  gnoseolo- 
gía  aristotélica  se  apoya  y  á  la  vez  da  razón  del  hecho  constante, 
universal  siguiente,  á  saber:  que  todas  las  formas  de  la  inteligencia 
prolongan  sus  raíces  en  los  datos  de  la  experiencia,  que  el  desenvol- 
vimiento mental  tiene  su  equivalente  y  sigue  un  curso  en  relación 
con  esta  experiencia,  que  no  tiene  noción  alguna  positiva  de  lo  que 
no  ha  sido  objeto  de  experiencia;  y,  en  fin,  que  la  vida  del  pensa- 
miento está  toda  ella  subordinada  á  condiciones  físicas  de  los  órga- 
nos de  la  experiencia. 

La  inteligencia  no  nace,  pues  ni  con  las  ideas  del  todo  hechas  y 
acabadas  como  suponen  unos  (Platón,  Descartes),  ni  con  ideas  á 
medio  hacer,  á  modo  de  diseños  ó  esquemas  generales  de  la  reali- 
dad (Leibniz,  Kant);  es  una  potencia  absolutamente  indeterminada, 
capaz  para  conocerlo  todo,  pero  sin  una  determinación  ella  no  co- 
nocerá nada.  La  inteligencia  es  como  todas  las  facultades  cognosci- 
tivas: una  memoria  originariamente  bien  organizada,  que  no  hubiese 
recibido  imágenes  de  las  cosas  estarla  vacía  de  recuerdos;  una  vista 
perfectamente  constituida,  sin  un  medio  de  objetos  iluminados 
determinantes  de  la  visión,  sería  una  vista  condenada  á  perpetua 
ceguera. 

Esta  teoría  de  la  inteligencia  en  Aristóteles,  supone  otra  corres- 
pondiente de  la  realidad.  El  conocer  es  una  asimilación,  identifica- 
ción de  la  inteligencia  con  las  cosas:  es  necesario,  por  consiguiente, 
para  que  éstas  sean  asimilables  al  espíritu,  que  haya  en  el  fondo 
mismo  de  la  realidad  un  elemento  semejante  á  la  inteligencia:  tal  es 
la  idea—  cToor— inmanente  en  las  cosas,  que  las  da  forma  y  determina 
en  su  ser  específico,  y  por  la  que  se  hacen  inteligibles.  Así  la  idea 
es  la  forma  común  de  las  cosas  y  de  la  inteligencia. 

Las  cosas  del  mundo  se  hallan  sometidas  á  evolución  incesante, 
ninguna  es  absolutamente  fija  y  estable;  pero  es  igualmente  verda- 
dero que  nada  se  pierde  y  nada  se  crea,  y  que  el  fluir  de  las  cosas 
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exige  un  sujeto  que  sea  el  mismo  en  las  distintas  fases  de  sus  cam- 
bios. Hay,  pues,  en  el  fondo  del  ser  que  cambia  un  principio  de  posi- 
bilidad, que  sin  poseer  ninguna  forma,  las  recibe  todas.  Esta  reali- 
dad indeterminada  y  siempre  determinable,  Aristóteles  la  llama  mate- 
ria— uXt) — .  Pero  lo  indeterminado,  siendo  absolutamente  «amorfo», 
no  puede  como  tal  existir  por  sí,  ni  ser  pensado.  Es  necesario,  por 
tanto,  que  vaya  siempre  unido  á  una  determinación,  y  que  al  des- 
aparecer una  le  suceda  otra.  Entre  estas  determinaciones  hay  una 
que  es  la  «primera»,  constitutiva  del  ser  y  sin  la  cual  no  puede 
haber  otras.  A  la  materia  se  añade,  en  la  realidad  concreta,  una 
especie  de  sello  original  y  especificante  que  se  puede  llamar  for- 

Tíia —  £T5o^,p.optpTÍ  —  (1). 

El  ser  real  se  halla,  pues,  constituido  por  dos  principios:  la  ma- 
teria, indeterminada,  caótica,  que  como  corriente  universal  atra- 
viesa los  seres,  en  todos  la  misma;  y  la  forma,  que  determina  y  mo- 
dela la  materia  para  constituir  la  infinita  variedad  de  seres  que  con- 
tiene el  Universo.  La  materia  es  pura  potencialidad  de  recibir  suce- 
sivamente diversas  formas,  la  forma  es  la  idea  encarnada  y  dando 
ser  y  vida  á  la  materia.  Las  ideas  del  maestro  y  las  formas  del  discí- 
pulo tienen  una  inspiración  común;  pero  Aristóteles  rechaza  el  poe- 
ma platónico  del  mundo  de  las  ideas  en  sí,  vivientes  y  eternas;  y 
puesto  que  no  hay  otro  mundo  que  este  de  aquí  abajo  de  las  exis- 
tencias temporales  y  pasajeras,  es  necesario  que  las  ideas  penetren 
en  el  corazón  de  la  realidad  y  formen  parte  del  curso  de  las  cosas, 
que  sean  inherentes  á  las  existencias  individuales  y  concretas.  Las 
ideas-formas  han  de  ser  por  tanto  inmanentes  en  la  materia  y  cons- 
tituir con  ella  una  sola  realidad. 

Concebidas  de  este  modo  la  inteligencia  y  las  cosas,  no  son  he- 
terogéneas entre  sí,  hay  un  elemento  común  por  el  que  la  realidad 
se  hace  inteligible  á  la  razón,  y  la  razón  inteligente  de  la  realidad. 
La  misma  idea  que,  naturalmente  ó  en  el  orden  del  ser,  constituye 
el  fondo  de  las  cosas,  es  participada  intencionalmente,  ó  en  el  orden 
del  conocer,  y  asimilada  por  la  inteligencia  De  este  modo  el  pro- 
blema de  la  unidad  y  la  dualidad  tiene  solución  sin  destruir  la  una 
ni  la  otra:  ex  intelligibili  in  acíu  et  intellectu  in  acia  fit  unum. 


(1)    Cr.  Piat:  Aristote,  pp.  19  y  sig. 
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No  es,  pues,  el  conocimiento  simple  aproximación  ó  presencia 
de  un  objeto  á  una  inteligencia,  que  seguirían  siendo  en  un  ser  real 
extraños  y  desconocidos  el  uno  del  otro,  y  por  otra  parte  el  conoci- 
miento continúa  con  la  ausencia  y  aún  la  no  existencia  del  objeto; 
ni  tampoco  visión  ó  aparición  luminosa  en  el  interior  de  una  con- 
ciencia, puesto  que  implica  la  afirmación  de  un  objeto  extraño  á  la 
conciencia  misma.  El  conocimiento  resulta  de  la  cooperación  de  dos 
elementos:  es  acto  inmanente  del  espíritu,  porque  éste  no  sale  de  sí 
para  derramarse  en  las  cosas;  y  es  transcendente,  porque  este  mis- 
mo acto  está  determinado,  limitado  y  medido  por  la  acción  de  las 
cosas.  Y  asi,  la  misma  idea  real  que  determina  é  informa  el  ser  de 
de  las  cosas,  modela  á  la  vez  los  conceptos  de  la  inteligencia. 


{Continuará. 


P.  Marceuno  Arnáiz. 

o.  S.  A. 
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DE  LOS 

PRIMEROS  MISIONEROS  AGUSTINOS  DE  MÜIGO 


(continuación) 

lONo  sucesor  del  P.  Gallego  fué,  por  su  constancia  en  or- 
ganizar Misiones  para  América,  el  P.  Jerónimo  Jiménez 
de  San  Esteban,  considerado  por  nuestros  cronistas  como 
primer  apóstol  de  América  y  Asia,  y  con  razón,  pues  fué  el  que  des- 
pués del  P.  Juan  Gallego  más  empeño  puso  en  llevarlas  á  cabo,  y 
quien  realizó  esta  empresa  gloriosísima;  bien  podemos  apellidarle 
con  el  P.  Salón,  capitán  de  las  Misiones  Agustinianas. 

Hijo  del  glorioso  convento  de  San  Agustín,  de  Salamanca,  pro- 
fesó en  manos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  el  23  de  Agosto  de 
1519,  y  salió  tan  parecido  á  su  santo  en  la  ciencia  como  en  la  virtud; 
«estudió  con  notable  aprobación  de  todos  las  Artes  y  Teología,  en 
que  salió  bastante  diestro  para  declarar  cualquiera  dificultad  y  apear 
cualquier  punto  por  dificultoso  que  fuese.  De  esto  se  pagaron  los 
superiores  tanto,  que  advertidos  de  una  y  otra  calidad,  le  ocuparon 
siempre  en  oficios  graves  de  Religión»  (1).  Cuéntase  de  él  que  hizo 
milagros,  y  en  ellos  se  extienden  largamente  nuestros  cronistas;  á 
nosotros  bástanos  saber  que  fué  por  sus  virtudes  digno  discípulo  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  que  heredó  el  celo  y  espíritu  del  Pa- 
dre Juan  Gallego. 

Lastimado  estaba  el  P.  San  Esteban  por  la  marcha  que  llevaba  el 
asunto  de  la  Misión,  pues  era  él  uno  de  los  que  más  ardientemente 
deseaban  embarcarse,  y  viendo  que  nadie  se  ocupaba  en  ello,  con  el 


(1)    P.  Portillo,  cit.  por  el  P.  Vidal,  Agust.  de  Sal.  L.  III,  c.  V. 
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empeño  que  tal  negocio  requería,  lo  cargó  sobre  sus  hombros,  y  es- 
tando en  Medina  del  Campo  (1)  en  1532,  comenzó  á  tratarlo  con  los 
señores  de  la  Corte,  que  entonces  se  hallaba  en  Medina. 

Quien  principalmente  ayudó  en  su  empresa  al  P.  San  Esteban 
cerca  de  la  Corte,  fué  el  Dr.  Bemal,  Oidor  del  Real  Consejo  de  In- 
dias, y  muy  amante  de  la  Orden  agustiniana.  Viendo  el  referido 
Padre  lo  bien  que  empezaban  sus  trabajos,  comunicóse  con  el  Padre 
Provincial,  que  lo  era  á  la  sazón  el  P.  Francisco  de  Nieva,  quien  se 
alegró  en  gran  manera  de  ello  y  le  animó  y  ayudó  cuanto  pudo, 
dándole  además  licencia  para  escoger  los  religiosos  que  le  parecie- 
ran convenientes.  Con  tan  gratas  nuevas  partió  el  P.  San  Esteban  de 
Medina,  y  se  fué  á  Valladolid,  á  comunicar  sus  intentos  á  su  gran 
amigo  y  no  menos  santo  que  él,  P.  Juan  de  San  Román,  Suprior  de 
aquel  convento,  quien  apenas  tuvo  noticia  del  proyecto,  se  sintió 
movido  del  mismo  espíritu  y  decidió  acompañar  al  P.  San  Esteban, 
lo  que  oyó  éste  sumamente  complacido. 

Determinaron  marchar  á  Toledo;  pero  Dios  dispuso  las  cosas  de 
manera  que,  casualmente,  pasaron  por  Madrigal,  donde  se  hallaba 
el  venerable  P.  Francisco  de  la  Cruz  como  Capellán  de  las  hijas  del 
Rey  Católico,  que  habían  profesado  en  aquel  santo  monasterio,  cuyo 
venerable  Vicario  determinó  seguir  también  á  los  apostólicos  varones 
y  fué  con  ellos  á  Toledo  en  busca  'del  Padre  Provincial;  no  hallándo- 
le en  esta  ciudad,  caminaron  hasta  Salamanca,  adonde  se  había  tras- 
ladado. Halláronle;  pero  tan  cambiado  de  parecer,  que  podía  funda- 
damente temerse  un  nuevo  contratiempo  para  las  Misiones.  Temía  el 
observantísimo  P.  Nieva  que  con  el  movimiento  que  ocasiona  el  ca- 
tequizar á  los  indios,  bautizarles  y  estar  completamente  consagrados 
á  su  cuidado,  y  andando  de  un  pueblo  para  otro  en  busca  de  almas 
que  salvar,  padeciera  la  observancia,  y  por  salvar  las  de  otros  pusie- 
ran en  grave  peligro  las  suyas  los  religiosos;  y  considerando  que  ha- 
bía Institutos  religiosos  cuyas  reglas  les  obligaban  á  la  conversión  y 
cuidado  de  los  prójimos,  juzgó  que  no  serían  necesarios  nuestros  reli- 
giosos para  tal  empresa,  ni  ésta  conveniente  para  la  observancia  de  las 


(1)  Siendo  Prior  del  Convento,  dice  el  P.  Grijalva,  aunque  el  P.  Vidal  lo 
liega;  tal  vez  tenga  razón  el  P.  Portillo  al  decir  que  era  Prior  accidental  por 
ausencia  del  P.  Montoya. 
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reglas  de  su  Instituto,  y  así  determinó  desistieran  de  hacer  la  jorna- 
da. No  desconfió  el  P.  Francisco,  y  negociando  el  asunto  con  Dios^ 
logró  á  fuerza  de  oraciones  cambiar  el  parecer  de  su  Superior,  quien 
les  llamó  de  nuevo,  sin  que  nadie  se  interesara  por  ellos,  y  después  de 
agradecerles  y  felicitarles  por  lo  que  trabajaban  para  exaltar  el  nom- 
bre de  Dios  y  extender  la  fe;  felicitóse  después  á  si  mismo  y  dio  gra- 
cias al  Señor  porque  le  había  dado  tales  subditos  que  honraran  el 
hábito  por  todas  las  partes  de  la  tierra.  Con  esto  dióles  amplia  liber- 
tad para  que  negociasen  con  el  Consejo  y  escogiesen  los  religiosos 
que  les  parecieran  más  convenientes. 

Fueron  los  Padres  San  Esteban  y  San  Román  á  tratar  con  ef 
Consejo  mientras  el  P.  Francisco  de  la  Cruz  recogía  firmas  entre  los 
religiosos  que  quisieran  ir.  A  causa  de  lo  penoso  del  viaje  y  arries- 
gado de  la  empresa,  á  nadie  se  obligaba  á  embarcar  para  Misiones,. 
según  disposición  de  Adriano  VI;  se  recogían  firmas,  y  de  entre  los 
firmantes,  marchaban  los  más  dignos  á  juicio  del  Superior. 

De  convento  en  convento,  en  pos  de  su  ideal  querido,  pere- 
grinó el  P.  De  la  Cruz  reclutando  religiosos  misioneros,  y  en  el  de 
Salamanca,  aunque  todos  quisieran  acompañarle,  sólo  admitió  las 
de  los  Padres  Juan  Bautista  de  Moya,  Alonso  de  Borja  y  Agustín  de 
Coruña,  y  se  fué  á  Burgos  para  despedirse  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  y  encomendar  la  empresa  al  Santísimo  Cristo  que  en  la 
iglesia  de  los  Agustinos  se  veneraba.  Y  con  la  compañía  de  los  tres 
religiosos  se  fué  á  Toledo  á  tratar  con  el  Padre  Provincial  y  Padres 
más  graves  de  la  provincia  los  últimos  detalles  del  asunto. 

Mientras  esto  hacía  el  P.  Francisco  de  la  Cruz,  los  Padres  San 
Román  y  San  Esteban  alcanzaron  licencia  del  Consejo  para  que  pa- 
sasen á  Nueva  España  ocho  religiosos  agustinos;  pero  con  la  expresa 
condición  de  no  fundar  convento  ni  casa  alguna  en  la  ciudad  de 
Méjico,  y  después  de  dar  cuenta  al  Padre  Provincial  del  feliz  resul- 
tado de  su  Embajada,  fueron  á  Sevilla  á  contratar  el  barco  que  los 
había  de  llevar  á  Méjico;  pero  no  arreglándose  bien  las  cosas  volvió 
el  P.  San  Esteban  á  la  corte,  donde  terminó  todo  con  felicidad,  gra- 
cias al  P.  Francisco,  que  había  allanado  el  camino,  y  el  P.  San  Ro- 
mán hizo  las  últimas  negociaciones  en  Sevilla,  después  de  lo  cual 
volvieron  ambos  á  Toledo  al  lado  del  Padre  Provincial,  á  pasar  las 
Pascuas  en  compañía  de  los  demás  misioneros. 
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Allí  encontraron  al  P.  Juan  de  Oseguera,  hijo  del  convento  de 
Toledo,  contrario  en  absoluto  á  la  marcha  de  nuestros  religiosos. 
Trabajaba  cuanto  podía  porque  nadie  fuese,  y  les  decía  á  los  que 
habían  negociado  la  Misión  que  él  les  convencería,  y  tenía  por  cier- 
to que  no  habían  de  embarcarse.  Pero  el  V.  P.  de  la  Cruz  prometió 
al  P.  Agustín  de  Coruña  que  les  acompañaría  diciendo:  Picar  quiere 
este  pesce,  por  sus  pies  viene  al  anzuelo,  pero  quiero  que  le  cueste  su 
trabajo;  lo  que  conviene  ahora  es  huirle  el  rostro  hasta  que  llegue 
el  día  que  Dios  tiene  determinado  (1).  Así  lo  hicieron,  y  sucedió  lo 
que  predijo  el  P.  Francisco.  En  el  día  de  Navidad  se  vieron  y  ha- 
blaron del  asunto,  y  quien  creía  atraer  á  su  partido  á  los  misioneros 
salió,  no  sólo  convencido  por  sus  contrarios,  sino  que  en  el  mismo 
momento,  antes  de  cantar  maitines,  para  los  que  acababan  de  tocar 
la  campana,  fué  á  ver  al  P.  Prior,  y  allí,  en  presencia  de  los  religio- 
sos, firmó  en  la  lista  de  los  misioneros  con  admiración  de  todo  el 
convento,  que  consideró  el  suceso  como  milagroso. 

Pasadas  las  Pascuas,  reuniéronse  el  P.  Provincial  y  algunos  de 
los  que  habían  de  marchar,  en  Toledo,  y  el  P.  Francisco  de  la  Cruz 
con  el  P.  Provincial  escogieron  de  entre  los  firmantes  ocho  religio- 
sos de  probada  virtud,  que  fueron  los  siguientes:  Los  PP.  Jerónimo 
Jiménez  de  San  Esteban,  Agustín  de  Coruña,  Juan  Bautista  de  Moya 
y  Alonso  de  Borja,  que  eran  hijos  del  convento  de  Salamanca;  el 
P.  Juan  de  Oseguera,  del  de  Toledo,  como  el  P.  Jorge  de  Avila,  y 
el  P.  Juan  de  San  Román,  del  de  Burgos.  Eligieron  de  todos  los 
conventos  alguno  para  dar  á  todos  contento,  pues  todos  querían  te- 
ner parte  en  tan  gloriosa  empresa,  y  los  demás  firmantes  quedaron 
aceptados  para  la  primera  ocasión,  «porque  de  esta  manera  se  con- 
solasen los  que  por  aquel  año  se  quedaban  y  los  entretuviese  la  es- 
peranza». 

Hecho  esto,  parecióle  al  P.  Provincial  que  ellos  mismos  eligiesen 
Superior  con  las  mismas  solemnidades  que  se  elige  Provincial  en 
Capítulo.  Cantó  la  Misa  de  Espíritu  Santo  el  Provincial  de  Castilla, 
y  como  presidente  de  aquel  Capitulo,  les  reunión  en  la  Sala  capitular 


(1)  P.  Gri jaiva,  I.  c.  fol.  8.  Hay  que  advertir  que  el  P.  Grijalva  copiaría 
probablemente  éste  y  otros  episodios  de  la  vida  del  P.  Francisco  de  la  Cruz- 
que  escribió  el  P.  Agustín  de  Coruña,  testigo  presencial  de  los  hechos. 
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y  les  exhortó  á  proceder  en  la  elección  por  miras  altas  y  que  favore- 
ciesen lo  más  posible  á  la  empresa  que  iban  á  realizar.  Para  proce- 
der á  la  votación  nombró  escudriñadores  á  los  <  Padres  más  graves 
de  aquel  convento  y  aun  de  toda  la  provincia,  porque  fué  el  prime- 
ro el  Prior  de  aquel  convento  Fr.  Rodrigo  de  Fuentes,  y  el  Padre 
Fr.  Francisco  de  la  Parra,  Provincial  que  había  sido  de  Castilla, 
varón  de  insigne  santidad;  el  tercero  fué  el  P.  Fr.  Francisco  de  Vi- 
llafranca,  predicador  mayor  de  aquel  convento,  que  después  fué 
reformador  de  Portugal  y  electo  Arzobispo  de  Braga,  y  el  cuarto,  el 
P.  Fr.  Agustín  de  Valderrama,  Suprior  de  aquel  convento».  Por 
unanimidad  salió  electo  el  P.  Francisco  de  la  Cruz,  á  quien  por  su 
ancianidad  y  virtudes  llamaban  el  Venerable.  Aceptó  la  carga  lloran- 
do después  de  pedir  que  no  confirmaran  la  elección.  Con  esto,  dice 
el  P.  Jerónimo  Román,  se  celebró  el  primer  Capítulo  Provincial  de 
Nueva  España,  en  que  fué  creado  Vicario  Provincial...;  llamábanse 
al  principio  Vicarios  Provinciales  los  mayores;  después,  por  la  dig- 
nidad del  oficio  que  desempeñaban  los  llamaron  Provinciales  (1). 

Elegido  Superior,  marcharon  todos  á  Sevilla  y  llegaron  á  tiempo 
para  coger  embarcación,  excepto  el  P.  Juan  B.  Moya,  que  en  el  ca- 
mino se  había  separado  para  ir  á  Jaén,  su  patria,  donde  tenía  un 
hermano,  y  esperando  ganarle  para  la  religión  y  llevarle  consigo  á 
las  Indias,  se  detuvo  más  tiempo  del  que  esperaba,  y  al  llegar  á 
Sevilla  habíanse  embarcado  sus  compañeros  y  quedó  él  hasta  que 
en  1536  marchó  con  la  tercera  Misión. 

El  2  de  Marzo  se  hicieron  á  la  vela  en  Sevilla,  y  en  trece  días,  ó 
sea  el  15  del  mismo  mes  llegaron  á  Gomera,  donde  desembarcaron 
y  estuvieron  otros  tres  días  predicando  en  todos  ellos  en  las  iglesias 
y  administrando  los  Santos  Sacramentos.  El  día  de  San  José  se  em- 
barcaron de  nuevo,  y  con  próspero  y  feliz  viaje  desembarcaron  en 
la  Yaguana,  puerto  de  la  Isla  Española.  «En  toda  la  navegación  que 
hicieron  estos  apostólicos  varones  no  dejaron  día  ninguno  de  ayu- 
nar; rezaban  en  comunidad  y  tenían  sus  disciplinas,  como  si  estu- 
vieran en  el  más  cerrado  y  observante  convento.  Predicaron  toda  la 


(1)  Crónica  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  por  el  P.  Jerónimo  Román,  cen- 
turia 12,  fol.  118,  p.  2,  en  el  año  1532.  Parece  que  aquí  se  descuidó  el  P.  Ro- 
mán, pues  todos  los  demás  cronistas  dicen  que  se  celebró  en  1533. 
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cuaresma  en  la  nao,  miércoles,  viernes  y  domingo,  con  que  parecía 
el  navio  iglesia  de  mucha  y  buena  doctrina.  Iban  vestidos  de  jerga 
gruesa,  el  hábito  estrecho  y  sencillo,  que  parecía  más  cilicio  que 
vestido,  y  unos  Crucifijos  en  las  manos,  y  tan  grande  olor  de  santi- 
dad, que  se  andaban  todos  tras  ellos,  haciendo  tan  grandes  extremos, 
que  sólo  faltaba  besar  las  huellas  de  sus  pies»  (1). 

Cuando  llegaron  á  la  Isla  Española  les  aposentó  en  su  casa  un 
caballero,  que  era  á  la  sazón  Alcalde  ordinario  de  la  isla,  llamado 
Alonso  Ortiz.  Predicaron,  administraron  los  Santos  Sacramentos  y 
catequizaron  todos  los  días  que  allí  estuvieron,  que  fueron  quince, 
hasta  que  se  reparó  el  navio.  Tan  prendados  quedaron  de  sus  virtu- 
des los  españoles  y  los  naturales  de  la  isla,  que  les  importunaron 
mucho  para  que  allí  quedaran.  Ofrecíanles  construir  ellos  y  á  su  cos- 
ta el  convento  é  iglesia,  y  les  ofrecieron  rentas  para  mantenerse,  pero 
nada  alcanzaron.  Con  lágrimas  y  postrados  á  los  pies  de  los  misione- 
ros, dice  el  cronista  que  se  lo  pidieron,  ó  que  si  ya  no  todos,  por  lo 
menos  dos  religiosos  para  su  consuelo,  permanecieran  en  su  compa- 
ñía; pero  les  respondió  el  P.  Venerable,  <que  su  Majestad  Cesárea 
los  enviaba  á  Méjico  y  los  costeaba  y  no  era  razón  defraudarle  de 
sus  intentos  y  de  sus  haberes».  Atentos  además  á  obedecer  no  po- 
dían satisfacer  los  religiosos  las  peticiones  de  los  habitantes  de  la 
Española,  pues  les  habían  destinado  los  superiores  con  rumbo  á  Mé- 
jico. Embarcaron,  pues,  nuevamente,  <y  fué  tan  próspera  la  navega- 
ción, que  no  padecieron  tormenta  ni  calma,  y  con  próspero  viento 
llegaron  á  los  22  de  Mayo,  dia  de  la  Ascensión  de  N.  S.  Jesucristo, 
al  puerto  de  San  Juan  de  Luz,  en  Nueva  España>  (2). 

Después  de  breve  descanso,  emprendieron  nuevamente  el  cami- 
no el  27  del  mismo  mes,  saliendo  de  \'eracruz  para  la  ciudad  de 
Méjico.  «El  camino  era  á  pie  y  descalzo,  dice  el  P.  Grijalva  hablan- 
do de  este  viaje,  el  ayuno  continuo,  la  oración  en  común;  en  cual- 
quiera parte  del  camino  que  les  cogia  la  hora,  hacían  alto,  y  rezaban 
el  oficio  divino  á  coros,  el  silencio  admirable,  aun  para  los  bárbaros 
que,  sin  conocer  el  espíritu  interior  que  le  hermosea,  naturalmente 
se  aficionaban  de  aquella  santidad  y  de  tantas,  tan  varias  y  heroicas 


(1)  P,  J.  de  Grijalva.  Crónica,  Edad  I,  c.  VI. 

(2)  P.  Grijalva  ob.  y  1.  cits. 
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virtudes,  que  en  ellos  veían;  con  esto  se  hinchó  la  tierra  de  opinión, 
y  voló  la  fama  de  su  santidad  >.  Derramando  en  todas  partes  la  se- 
milla de  la  palabra  evangélica,  y  perfumándolo  todo  con  el  buen 
olor  de  sus  virtudes,  llegaron  felizmente  á  Méjico  el  7  de  Junio  de 
1533,  fiesta  víspera  de  la  Santísima  Trinidad,  á  los  tres  meses  de  ha- 
ber salido  de  España.  Se  hospedaron  en  el  convento  de  PP.  Domi- 
nicos. 

Y  al  llegar  aquí,  es  preciso  rectificar  á  uno  de  nuestros  más  pres- 
tigiosos historiadores,  al  cronista  P.  Nicolás  Crusenio,  quien  en  uno 
de  sus  más  interesantes  capítulos,  al  dar  noticias  del  viaje  de  los  pri- 
meros misioneros  agustinos  á  Méjico,  asegura  que  el  año  1533  fueron 
machos  los  misioneros  que  fueron  mandados  por  la  Santa  Sede  á  ins- 
tancias del  Rey  de  España;  que  entre  los  machos  allí  destinados  en 
el  año  1533,  perecieron  en  gran  número  antes  de  llegar  á  su  destino, 
entre  las  olas  del  mar,  logrando  arribar  los  PP.  Francisco  de  la 
Cruz,  Agustín  de  Coruña,  Jerónimo  Jiménez,  Juan  de  San  Román, 
Juan  de  Oseguera,  Alfonso  de  Borja,  Jorge  de  Avika  y  otros  (1). 

Aun  interpretadas  las  palabras  del  cronista  piares,  malti  y  alii  en 
el  sentido  más  benigno,  es  decir,  haciendo  que  no  sólo  se  refieran 
á  los  misioneros  de  1533,  que  es  lo  más  probable,  por  lo  que  des- 
pués veremos,  sino  también  á  los  que  en  años  siguientes  se  embar- 
caron con  el  mismo  fin,  todavía  -queda  algo  que  rectiñcar  en  el 
párrafo  citado.  En  primer  lugar,  no  fueron  nuestros  misioneros  man- 
dados por  la  Santa  Sede,  pues  ninguno  de  nuestros  cronistas  lo  con- 
signa, ni  los  que  escribieron  en  la  Península,  ni  los  que  lo  hicieron 
en  Méjico;  ni  creo  haya  documento  que  justifique  y  apoye  estas  pa- 
labras del  P.  Crusenio.  Al  contrario,  todos  los  cronistas,  como  he- 
mos visto,  están  conformes  en  afirmar  que  se  trabajó  mucho  entre 
nuestros  religiosos  para  consegAiir  organizar  una  Misión,  y  sea  que 


(1)  Anno  MDXXXIII.  Ex  mandato  sedis  Apostolicae  ad  instantiam  Regís 
Hispaniae,  destinantur  plures  Augustiniani  in  Indias,  ex  quibus  cum  multi  ad- 
versa maris  procella  perüsent,  salvi  appulerunt  Fr.  Franciscus  a  cruce,  cogno- 
mento Venerabilis,  P.  August  de  Coruña,  quem  postea  promovit  Rex  ad  Epis- 
copatitm  Popaján,  Hieronimus  Ximenez,  Joannes  de  S.  Romano,  Joannes  de 
Osseguera,  Alphonsus  de  Borgia,  Georgius  de  Avila,  et  alii  Nicolai  Crusenii 
Ord.  S.  Aug.  Pars  tertia  Monastici  augustiniani...  Tom.  I.  Vallisoleti  exoff. 
typ.  L.  N.  Gaviria,  1890.  Cap.  XXXVI,  pág.  101.— Véase  también  en  La  Revista 
Agustiniana,  vol.  II,  p.  46. 
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•el  P.  Gallego  lo  alcanzara  por  sí,  sea  que  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va  se  lo  pidiera  al  Reverendísimo  Padre  General,  ello  es  que  de  nues- 
tros religiosos  procedió  el  nombramiento  de  Vicario  General  de  In- 
dias sin  contar  para  nada  con  la  Santa  Sede. 

Tampoco  hubo  empeño  en  los  Reyes  de  España  para  llevar  agus- 
tinos á  sus  nuevas  posesiones,  y  la  mejor  prueba  de  ello  es  lo  con- 
testes que  están  los  cronistas  de  las  Misiones,  asegurando  que  los  pa- 
dres Giménez,  S.  Román  y  Venerable  trabajaron  cuanto  pudieron 
por  alcanzar  licencia  del  Consejo  de  Indias  para  establecer  en  Méjico 
Misiones  agustinianas,  y  las  dificultades  no  escasas  que  hubieron  de 
vencer  antes  de  salir  airosos  en  su  empresa;  y  se  confirma  esto  por 
los  términos  de  la  concesión,  en  que  se  prohibe  terminantemente 
pasar  al  Nuevo  Mundo  más  de  ocho  religiosos,  y  á  condición  de  no 
fundar  ningún  monasterio  en  la  ciudad  de  Méjico,  dando  con  ello  á 
entender  que  por  entonces  no  era  de  absoluta  necesidad  su  viaje,  y 
siendo  así,  no  es  creíble  que  tanto  se  interesara  el  Rey  de  España  en 
mandar  agustinos,  y  menos,  hasta  el  punto  de  intervenir  con  el 
Papa  á  fin  de  hacerles  marchar  á  Méjico,  pues  en  el  caso  más  favo- 
rable, les  hubiera  dado  el  Consejo  plenas  facultades  para  todo  cuan- 
to al  viajese  refiriera  y  habria  facilitado  su  marcha  y  establecimiento 
en  el  término  de  su  viaje. 

Tal  vez  puede  apoyarse  la  opinión  del  P.  Crusenio  en  las  ya  ci- 
tadas palabras  del  cronista  Grijalva,  quien  dice  que  para  responder 
los  misioneros  á  las  instancias  de  los  habitantes  de  la  Española,  para 
retenerlos  en  su  compañía,  les  decían  «que  su  Majestad  Cesárea  les 
enviaba  á  Méjico  y  los  costeaba,  y  no  era  razón  defraudarle  en  sus 
intentos  y  haberes >.  Pero  nada  significan  estas  palabras  en  contra 
de  lo  que  vamos  diciendo,  si  bien  se  consideran,  porque  el  que  les 
mandara  y  pagara  el  viaje  el  Emperador  no  significa  que  no  fueran 
nuestros  religiosos  los  primeros  en  trabajar  para  su  marcha  y  los  úni- 
cos que  agenciaron  el  viaje,  y  sin  que  todo  esto  lo  hiciera  el  Empera- 
dor, sino  que  una  vez  conseguido  permiso  para  pasar  á  Méjico,  hacía 
el  Rey  de  España  suya  la  causa  y  fuera  grave  desacato  á  la  autori- 
dad dejar  á  medio  cumplir  la  provisión  real,  quedando  en  la  Espa- 
ñola y  abandonar  la  misión  de  Méjico,  que  era  su  promesa  y  come- 
fido;  mucho  más  si  se  considera  que  el  viaje  de  los  religiosos  lo 
pagaba  el  mismo  Emperador,  no  para  quedar  en  la  Española,  donde 
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para  nada  hacían  falta,  pues  había  ya  medios  para  propagar  la  reli- 
gión cristiana,  sino  para  ir  á  Méjico,  donde  incesantemente  iban  des- 
cubriéndose y  conquistándose  más  y  más  pueblos  salvajes,  y,  por  la 
tanto,  donde  serían  sin  duda  más  necesarios  pronto  ó  tarde. 

También  aseguró  el  P.  Crusenio  en  las  palabras  transcritas,  que 
perecieron  en  esta  Misión,  ó  en  otras,  según  se  interprete  su  pensa- 
miento, muchos  religiosos,  y  por  más  que  se  registre  no  se  jiallará 
en  los  demás  cronistas  esta  noticia.  Ni  de  ésta  ni  de  las  siguientes 
que  á  Méjico  se  dirigieron,  se  dice  muriera  ningún  religioso  ahoga- 
do; pudieron  morir  de  muerte  natural  en  los  barcos  ó  apenas  desem- 
barcar, pero  por  efecto  de  las  tormentas  y  naufragios  no  se  hallará 
por  más  que  se  lean  las  crónicas. 

P.  Diego  Pérez  Larrilucea. 
{Continuará.) 


DE  LITERATURA  MEJICANA 


(Cosas  de  antemo  y  hogaño.) 

II 

.EjOR  que  extractar,  será  copiar  íntegra  esta  página  de  his- 
toria literaria  contemporánea.  Dice  el  señor  Obispo  de 
San  Luis:  «En  Noviembre  de  1870,  la  Real  Academia  Es- 
pañola acordó  la  fundación  de  Academias  Americanas  Correspondien- 
tes en  cada  una  de  las  Repúblicas  que  fueron  en  un  tiempo  colo- 
nias de  España.  Desde  luego  se  crearon  las  de  Colombia,  Venezuela, 
el  Ecuador,  Centro  América,  Perú,  Bolivia,  Chile,  la  Argentina  y  el 
Uruguay.  Pero  pasaron  un  año,  y  otro  año,  y  otros  dos  más;  y  la 
República  Mejicana  guardaba  profundo  silencio  y  parecía  desairar 
el  llamamiento  de  la  madre  patria.  Preguntó  la  Academia,  preguntó 
el  Gobierno  español  la  razón  de  este  desprecio,  y  resultó  que  en 
Méjico  todos  ignoraban  que  se  le  había  hecho  la  misma  invitación 
que  á  las  demás  Repúblicas,  porque  el  Presidente  había  rehusado  dar 
curso  á  la  nota  de  la  docta  Corporación.*  «Al  decretar  la  creación 
de  las  Correspondientes,  la  Academia  Española  escogió  también  á 
los  primeros  candidatos;  y  no  conociendo  las  circunstancias  nombró 
director  de  la  Mejicana  á  D.  José  María  de  Bassoco,  y  á  D.  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada  simple  individuo  sin  distinción  ni  cargo.  Dí- 
jose  que  ofendido  el  Presidente  de  la  República,  retuvo  el  decreto 
de  creación  y  los  nombramientos.  Ignoro  la  exactitud  de  esta  aser- 
ción, pues  nunca  estuve  en  los  secretos  de  los  dioses  de  aquel  Olim- 
po; pero  consigno  el  rumor  y  expongo  las  consecuencias  de  aquel 
proceder»  (1). 


(1)  Las  noticias  que  aquí  da  el  Sr.  Montes  de  Oca,  nuevas  al  parecer,  so- 
bre la  Academia  Mejicana,  difieren  algo  de  lo  que  asegura  Galindo  Villa  en  el 
tomo  Vil,  págs.  526  y  27  de  los  Anales  del  Museo  Nacional  de  México,  año  1903. 
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Fuese  rumor,  fuese  realidad,  nada  justificaba  aquel  silencio,  6 
aquella  retendón  de  bulas  literarias.  Esto  tenía  que  molestar,  por 
fuerza,  á  una  Corporación  como  la  Real  Academia  Española,  ajena 
por  completo  al  despotismo  político  que  en  Méjico  seguía  imperan- 
do, y  que  llevaba  su  acción  corrosiva  hasta  el  cielo  sereno  de  las  le- 
tras. Ello  suponía,  además,  un  desaire  ó  manifiesto  desamor  á  Es- 
paña. ¿Qué  hubieran  dicho  y  hecho  los  historiadores  escépticos  de 
la  República  mejicana,  si  tan  arbitraria  retención  se  hubiese  verifi- 
cado por  parte  de  un  Gobierno  católico?  ¡Habría  que  oírles! 

Tuvo,  al  parecer,  la  Academia  Española,  el  descuido  (?)  de  nom- 
brar á  tres  españoles  entre  los  primeros  académicos  mejicanos,  cuan- 
do según  los  Estatutos,  la  Academia  había  de  ser  exclusivamente 
mejicana,  contradiciéndose  á  sí  misma  nuestra  Real  Corporación. 
Pero,  si  bien  se  mira,  tal  paradoja  pudo  obedecer  á  que  en  Méjico 
no  abundaban  los  individuos  idóneos  en  quienes  distribuir  aquel 
honor,  sin  echar  mano  de  algunos  españoles,  so  pena  de  que  se  lla- 
mara á  las  puertas  de  escritores  tan  descreídos  como  el  famoso  Ni- 
gromante y  el  materialista  Acuña,  corifeos  de  toda  impiedad,  que 
habrían  llevado  la  discordia  á  la  naciente  Academia,  para  hacerla 
atea  como  lo  era  la  República. 

Por  algo  dice  el  propio  señor  Obispo  Montes  de  Oca  estas  pala- 
bras, que  bien  leídas  harán  desaparecer  la  aparente  contradicción: 
«Toda  Academia  de  la  lengua,  española,  francesa  ó  toscana,  tiene  que 
ser  esencialmente  conservadora,  sean  cuales  fuesen  individualmente 
las  opiniones  y  principios  de  sus  socios.  Tiene  qut  fijar,  limpiar  y  dar 
esplendor  al  lenguaje;  y  sin  conservar  su  pureza,  degeneraría  en  una 
Bohemia  literaria.  Ahora  bien;  cuando  ese  lenguaje  no  es  el  de  Vol- 
" taire,  ni  de  Machiavello,  ni  de  Lutero,  sino  el  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  Juan  de  la  Cruz  y  Luis  de  Granada,  claro  es  que  la  Acade- 
mia, como  tal,  tiene  que  respetar  los  principios  religiosos  de  tan  es- 
clarecidos autores. >  ¿Se  habrían  conservado  esa  pureza  de  lenguaje 
y  el  decoro  de  honradas  tradiciones,  admitiendo  á  £)tros  individuos 
que  no  hay  para  qué  citar?  Pues  aunque  nosotros  no  estemos  tam- 
poco en  los  secretos  de  los  dioses  del  Olimpo  académico  español, 
es  fácil  deducir  las  razones  que  tendría  la  Real  Academia  para  pro- 
ceder de  aquella  suerte. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  subvención  que  cobran  los  in- 
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mortales  de  España,  y  á  que  renuncian  generosamente  los  de  Mé- 
jico. Es  curioso  este  párrafo  del  señor  Obispo:  «Si  Roa  contribuyó 
poderosamente  á  la  organización  de  la  Academia,  no  cooperó  me- 
nos á  su  sostenimiento  en  su  calidad  de  tesorero.  Somos  más  Quijo- 
tes en  América  que  en  España.  En  la  Academia  Imperial  de  que  an- 
tes he  hablado,  fijó  el  Emperador  una  retribución  de  cinco  pesos  por 
cada  asistencia,  á  semejanza  de  lo  que  se  hace  en  la  española,  sin 
que  nadie  se  sienta  lastimado.  En  Méjico,  ni  uno  solo  quiso  acep- 
tarla.* (Pág.  121). 

Este  quijotismo  americano  tiene  un  inconveniente  no  pequeño, 
que  se  parece  mucho  al  ideal  de  Sancho  Panza:  el  de  no  trabajar. 
Recuerde  el  Sr.  Montes  de  Oca  lo  que  él  mismo  relata  en  la  pági- 
na 91,  cuando  la  fundación  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  y 
Literatura,  hecha  por  el  emperador  Maximiliano  el  10  de  Abril 
de  1865,  y  las  pullitas  <de  Su  Majestad  por  el  poco  espíritu  de  tra- 
bajo que  hacia  aparecer  á  los  académicos  como  muñecos  de  paja». 
Por  eso  aquel  infortunado  principe  estaba  más  en  lo  práctico  de  la 
vida  y  en  lo  científico  de  la  idea,  al  señalar  como  gajes  cinco  pesos  á 
los  académicos,  como  lo  sigue  haciendo  la  Academia  Española  sin 
que  tal  redunde  en  sancho-pancismo  de  sus  miembros,  muchos  de 
los  cuales  bordarían  en  el  aire  sin  asentar  los  pies  en  la  tierra  de 
ese  modo.  Mas,  para  hacer  el  cotejo  exacto  de  un  quijotismo  con 
otro,  seria  preciso  tener  á  la  vista  los  frutos  literarios  de  una  y  otra 
Academia, 

Porque  prescindiendo  de  la  estimable  Biblioteca  de  Autores  Me- 
xicanos del  Sr.  Agüeros,  y  sobre  todo  del  gran  Icazbalceta  (1),  espí- 
ritu exquisito  y  netamente  español,  que  es  el  más  rico  florón  de  la 
literatura  mejicana  erudita,  ¿qué  ha  hecho  la  Academia  de  Méjico 
(como  tal)  correspondiente  de  la  Real  Academia  Española,  digno  de 


(1)  En  las  Aíc/nonos  de  la  Academia  Mexicana  (tomos  I  y  II\  publicó  la 
Reseña  Histórica  de  la  misma,  con  otros  interesantísimos  estudios  sobre  Fran- 
cisco Terrazas  y  los  poetas  del  siglo  XVI,  sobre  el  Bachiller  Calderón  Bena- 
vides,  y  la  Grandeza  Mexicana  de  D.  Bernardo  de  Balbuena.  De  Icazbalceta 
se  han  publicado  en  Méjico  elogios  bien  merecidos,  y  de  su  producción  in- 
mensa hizo  una  detallada  Bibliografía  Galindo  Villa  en  el  tomo  VII,  pág.  521 
á  562,  de  los  Anales  del  Museo  Nacional  de  México,  año  1903,  donde  se  repro- 
duce gran  parte  del  Elogio  que  sobre  el  mismo  Icazbalceta  habia  hecho  el  se- 
ñor Montes  de  Oca  y  fué  publicado  en  la  Voz  de  México,  en  1894. 
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tomarse  en  cuenta  para  su  glorificación?  ¿Qué  gramáticas,  qué  dic- 
cionarios (1),  qué  producciones  de  obras  clásicas,  ya  que  no  moder- 
nas, ha  dado  á  luz  para  limpiar,  fijar  y  dar  esplendor  al  lenguaje  de 
la  madre  patria  en  aquellas  tierras,  donde  el  pueblo  todavía  conser- 
va curiosas  reliquias  de  vocablos  y  modismos  españoles  del  si- 
glo XVI,  mientras  la  Prensa  diaria  callejera  hace  alarde  de  destrozar 
impunemente  el  castellano?  Dih'cilmente  habrá  periódicos  en  el 
mundo  que  escriban  peor  en  su  propio  idioma. 

Antaño,  el  Obispo  D.  Bernardo  de  Balbuena,  en  el  epílogo  de  su 
Grandeza  Mexicana,  pudo  decir  de  Méjico: 

«Es  ciudad  de  notable  policía 
Y  donde  se  habla  el  español  lenguaje 
Más  puro  y  con  mayor  cortesanía, 

Vestido  de  un  bellísimo  ropaje 
Que  le  da  propiedad,  gracia,  agudeza, 
En  corto,  limpio,  liso  y  grave  traje. > 

Pero  hogaño  otro  Valbuena,  que  no  es  Obispo,  en  sus  famosos 
Ripios  Ultramarinos...,  ¿qué  cosas  no  dijo  este  otro  Valbuena  para 
castigo  y  escarmiento  de  algunos  pésimos  escritores  que  sin  él  hu- 
bieran quedado  en  perpetua  obscuridad? 

Pero  dejemos  esto  y  tornemos  la  mirada  al  libro  interesante  de 
Ipandro  Acalco,  que  es  un  despertador  de  ideas  y  de  recuerdos. 

Intimamente  relacionada  con  la  Academia  Española,  se  halla  la 
Antología  de  los  poetas  americanos  y  la  Introducción  que  la  precede 
del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  con  motivo  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  el  año  de  gracia  18Q2.  Nadie  ignora 
que  algún  tiempo  después  de  las  guerras  separatistas  que  tales  in- 
cendios y  resquemores  causaron  entre  americanos  y  españoles,  para 
suavizar  asperezas,  para  iniciar  corrientes  de  aproximación  intelec- 
tual, ó  para  consolidar  alianzas  de  mutuos  intereses  y  respetos,  ve- 
nía la  Real  Academia  Española  nombrando  académicos  correspon- 


(1)  Del  Diccionario  de  provincialismos  mexicanos  que  estaba  escribiendo 
García  Icazbalceta  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  1894,  sólo  se  imprimie- 
ron algunos  pliegos.  Su  hijo,  Luis  García  Pimentel,  dio  á  luz,  también  incom- 
pleto, el  Vocabulario  de  mexicanismos. -México,  1899;  en  4.°,  XVIII  -f  224 pá- 
ginas. 
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dientes  á  varones  conspicuos  que  cultivaban  la  literatura  al  otro  lado 
de  los  mares.  Con  ese  mismo  propósito  y  buena  voluntad  se  acordó 
el  año  1870  la  erección  de  Academias  correspondientes  de  la  Espa- 
ñola en  todas  las  Repúblicas  de  la  América  latina.  Y  á  ese  mismo  fin 
obedeció  la  idea  de  la  Antología  de  los  poetas  americanos  «dándo- 
les entrada  oficial  en  el  tesoro  de  la  literatura  española»,  como  decía 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  empezando  por  los  poetas  de  Méjico, 
cuya  colonia  fué  siempre  la  predilecta  de  España. 

El  Gobierno  español,  por  su  parte,  nunca  ha  perdido  ocasión  de 
acentuar  y  consolidar  toda  clase  de  alianzas,  aún  exponiéndose 
con  ese  proceder  á  encelar  á  las  demás  Repúblicas  americanas. 
Nuestros  hombres  más  eminentes  en  la  política  y  en  las  letras  jamás 
han  escatimado  los  elogios  á  Méjico  en  general,  y  á  sus  literatos  en 
particular,  aun  conociendo,  seguramente,  que  tales  elogios  eran 
exagerados.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  Revista  de  Ambos  Mun- 
dos (1855);  Cañete,  en  la  Revista  Hispano -Americana  (1882);  D.  Juan 
Valera,  en  sus  saladísimas  Cartas  Americanas  (1889);  y  Castelar,  en 
sus  famosas  Crónicas,  darían  testimonio  de  estas  tendencias  de  apro- 
ximación, por  más  que  la  influencia  de  Castelar  en  formar  allí  ora- 
dores fatuos  y  pedantes,  ha  sido  más  perniciosa  para  España  que  la 
pérdida  de  su  imperio  colonial. 

Cierto  que  el  inmortal  Zorrilla  fué  en  esto  una  excepción,  Pero 
si  en  el  Drama  del  alma  convirtió  su  pluma  en  bisturí  para  hacer 
una  despiadada  disección  de  Méjico,  eso  obedeció  principalmente  á 
la  indignación  justísima  que  le  produjo  el  regicidio  de  Maximiliano, 
de  quien  había  sido  áulico  poeta  cuando  las  vicisitudes  de  la  vida  le 
obligaron  á  refugiarse  en  aquellas  inhospitalarias  costas.  Por  lo 
demás,  el  poemita  de  Zorrilla  (lo  peor  que  salió  de  su  pluma),  no 
echó  raíces  en  España;  y  aún  en  Méjico  es  hoy  tan  poco  conocido, 
que  cuesta  ímprobo  trabajo  hallar  un  ejemplar,  pues  dícese  que  casi 
todos  los  recogió  el  Gobierno  de  aquella  libérrima  República. 

Lo  general  ha  sido  siempre  que  España  ha  recibido  con  los  bra- 
zos abiertos  á  todo  mejicano;  y  si  á  ese  título  puede  éste  añadir  el  de 
ser  hombre  de  letras,  de  cualquier  filiación  ó  tendencia  política,  en- 
tonces el  recibimiento  suele  llegar  á  su  colmo  por  parte  de  Acade- 
mias, Corporaciones  científicas,  de  la  Prensa  y  del  pueblo.  De  esto 
podría  muy  bien  testificar  el  mismo  Ipandro  Acalco,  más  admirado  y 
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querido  en  España  que  en  su  propia  patria,  y  si  viviesen  D.  Justo 
Sierra,  y  D.  Juan  de  Dios  Pcza  y  el  general  Riva  Palacio,  podrían 
recordar  el  entusiasmo  con  que  en  todas  partes  fueron  recibidos  y 
obsequiados.  De  D.  Vicente  Riva  Palacio,  sobre  todo,  seguramente 
que  ignorarán  en  Méjico  el  viaje  triunfal  que  bien  acompañado  hizo 
por  el  Oriente  de  Asturias  y  las  provincias  de  Andalucía,  allá  por  los 
años  18Q0  y  91,  para  admirar  nuestros  paisajes,  nuestros  monumen- 
tos y  las  costumbres  populares  que  á  él  le  entusiasmaban,  Y  al  ob- 
sequiarle como  se  le  obsequió,  para  nada  se  tenía  en  cuenta  su  des- 
graciadísima y  poco  simpática  figura,  pues  la  naturaleza  no  le  había 
sido  favorable  en  el  reparto  de  sus  dones.  Ni  tampoco  se  recordó 
que  acababa  entonces  de  publicar  el  tomo  primero  de  la  obra  (más 
lujosa  que  crítica  y  verídica)  México  á  través  de  los  siglos,  poco  con- 
forme en  muchísimos  puntos  con  la  verdad  histórica  y  menos  con  el 
amor  á  España,  de  que  hacía  alarde  en  su  conversación  (1). 


(1)  Si  como  historiador,  de  estilo  castelarino,  es  preciso  reconocer  que 
Riva  Palacio  fué  una  calamidad  que  hizo  estragos  en  algunos  entendimientos 
mejicanos,  en  cambio,  como  poeta,  tuvo  atisbos  de  inspiración.  La  siguiente 
Plegaria,  poco  conocida  en  Méjico,  tiene  cierto  sabor  clásico;  y  como  tal  la 
introdujo  el  académico  P.  Mir  en  su  Devocionario  clasico-poético  titulado  Al 
pie  del  Altar  (Madrid,  1902),  pág.  338. 

Señor,  llámame  á  tl 

Larga  ha  sido  la  lucha.  En  este  mundo 
Pálida  sombra  soy  de  lo  que  fui; 
jSácame  de  este  piélago  profundo! 
¡Señor,  llámame  á  Ti! 

Tristes  mis  horas  son,  negros  mis  días; 
Me  arrastro  en  la  vejez  y  en  el  dolor; 
¿Por  qué  de  tu  presencia  me  desvías? 
¡Llámame  á  Ti,  Señorl 

Envuelven  ya  las  nubes  del  olvido 
Los  recuerdos  del  tiempo  en  que  viví; 
Viajero  por  la  noche  sorprendido, 
¡Señor,  llámame  á  Ti! 

De  la  amarga  vejez  en  el  remanso, 
Sin  más  luz  en  la  tierra  que  tu  amor, 
Tranquilo  espero  mi  final  descanso; 
¡Llámame  á  Ti,  Señorl 
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Sería  intenninable  tarea  hacer  el  recuento  de  los  elogios,  de  las 
cariñosas  alusiones,  de  los  aplausos,  de  las  benevolencias  desintere- 
sadas que  á  Méjico  han  prodigado  nuestros  poetas  y  literatos  más 
eminentes  desde  Cervantes  acá. 

¿Cómo  ha  correspondido  iWéjico  á  este  amor?  De  la  manera  más 
ruin,  con  la  ingratitud  más  irritante.  En  el  terreno  de  las  letras  sue- 
len olvidarse  las  diferencias  políticas,  sociales,  y  aún  religiosas.  En 
Méjico  sucede  todo  lo  contrario.  Sus  literatos,  poetas,  oradores  é  his- 
toriadores no  se  estiman  en  algo  sino  zahieren  ó  denigran  de  algu- 
na manera  á  España.  Eso  es  ya  allí  un  lugar  común.  Si  hay  algunas 
excepciones,  como  el  mismo  Ipandro  Acalco  y  Peza,  son  tan  raras, 
que  confirman  más  la  regla  general. 

En  todas  las  revoluciones  ó  motines,  el  primer  grito  es  casi  siem- 
pre contra  los  honrados  y  pacíficos  españoles  que  allí  tienen  necesi- 
dad ó  la  desgracia  de  vivir,  á  ciencia  y  paciencia  de  nuestros  cón- 
sules, que  cifran  toda  su  diplomacia  en  cruzarse  de  brazos  ante  las 
barbaries  sin  nom.bre,  ante  los  tormentos  exquisitos,  ante  las  depre- 
daciones y  muertes  á  traición  de  que  son  víctimas  sus  desamparados 
compatriotas.  Es  tal  el  odio  á  todo  lo  español,  que  parece  lo  llevan 
metido  dentro  de  la  sangre;  y  cual  si  fuese  un  oprobio  para  Méjico, 
repetirían  aquel  verso  de  Acuña: 

¡Aún  hay  algo  de  España  en  tu  conciencia!, 

ó  estos  otros  versos  ramplones  del  hondureno  Padre  Reyes: 

¡Qué  de  males,  ¡oh  América!  te  hizo 
El  osado  Colón  al  hallarte! 
¡Oh!  ¡Si  al  cielo  pluguiese,  á  otra  parte 
Su  funesto  bajel  conducir!... 

Los  autores  de  historias  que  sirven  de  texto  en  escuelas,  colegios. 
Institutos  y  Universidades,  parece  que  no  tuvieron  otro  objeto  que 
denigramos,  importándoles  poco  que  para  ellos  no  haya  salido  el 
sol  de  la  historia  documentada.  En  la  misma  manía  utópica  de  re- 
volver los  huesos  á  los  ídolos  aztecas  y  galvanizar  el  cadáver  de  las 
lenguas  aborígenes,  se  esconde  el  deseo  de  poner  la  tan  por  ellos 
decantada  civilización  mejicana  enfrente  de  la  española,  y  dar  á  en- 
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tender  que  para  nada  necesitaban  aquello  salvajes  de  nosotros.  ¿Era 
posible  seguir  sufriendo  con  paciencia  tales  cosas? 

Si  de  vez  en  cuando  prestan  algún  servicio  á  la  historia  de  la 
madre  patria,  como  sin  disputa  lo  ha  prestado  D.  Jenaro  García, 
ex  director  del  Museo  Nacional  de  Méjico,  al  reproducir  con  exacti- 
tud maravillosa  el  original  completo  de  la  Historia  verdadera  de  la 
conquista,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  es  para  desfogarse  en  el  Pró- 
logo contra  el  «grosero  fanatismo  que  fué  tan  general  en  los  espa- 
ñoles, inclusive  los  que  alcanzaron  mayor  cultura»  (1). 

¿Para  qué  proseguir?  Estos  apuntes  no  han  desformar  ningún  li- 
bro, y  menos  de  cargo  y  data  ó  debe  y  haber  entre  Méjico  y  España. 
Se  dirigen  á  ilustrar  en  algo  la  opinión,  y  á  poner  las  cosas  en  su 
punto  para  lo  que  luego  veremos.  Ya  dijo  el  Sr,  Menéndezy  Pelayo 
que  era  «inútil  hablar  de  ese  aniiespañolismo  rabioso;  pues  bien  sa- 
bido es  que  los  españoles,  á  pesar  de  lo  vetusto  y  ya  inofensivo  de 
nuestra  tiranía,  continuamos  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  servir 
de  cabeza  de  turco  á  los  patriotas  mejicanos,  tan  rendidos  admira- 
dores é  imitadores,  por  el  contrario,  de  los  franceses  que  les  hicie- 
ron la  odiosa  guerra  de  intervención,  y  de  los  yankees  que  les  des- 
pojaron de  la  mitad  de  su  territorio»  (2). 

Y  ahora,  véanse  estas  frases  que  no  tienen  desperdicio,  en  la  In- 
troducción de  Ipandro  Acaico  (pág.  122  y  124)  que  procuraremos 
analizar:  «No  todo  fué  dulzura  para  Roa  Barcena  en  su  labor  acadé- 


(1)  V .—Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  Bernal 
Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistadores.— Única  edición  hecha  según  el  Có- 
dice autógrafo.— La  publica  Genaro  García.  Dos  tomos.  México,  1904.— No  es 
esta  la  ocasión  de  poner  de  relieve  las  palmarias  contradicciones  en  que  incu- 
rre el  Sr.  García  al  juzgar  la  obra  de  Bernal,  que  ha  estado  muy  lejos  de  en- 
tender. Es  ya  proverbial  la  absoluta  carencia  de  crítica  de  los  escritores  meji- 
canos en  la  pasada  y  presente  generación.  El  escepticismo  y  el  antiespañolis- 
mo de  D.  Genaro,  le  han  impedido  sacar  punta  documental  á  los  testimonios 
auténticos  de  Bernal  Díaz  sobre  los  milagros  (sean  verdad  ó  no)  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  en  el  cerro  del  Tepejac  (ó  Tepeaquilla,  como  lo  llama  el  inge- 
nuo soldado  español).  ¿Será  necesario  que  un  gachupín  salga  á  la  defensa  de 
ciertas  glorias  mejicanas  que  allá  no  se  saben  ilustrar  ni  defender?  Y  conste 
que  no  me  meto  para  nada  en  lo  de  la  aparición,  expuesta  á  la  luz  de  la  critica 
por  Icazbalceta.  Pero  éste  no  pudo  conocer  textos  que  después  se  han  des- 
cubierto del  siglo  XVI,  para  apreciar  la  magna  cuestión  en  su  conjunto  y  en 
sus  detalles. 

(2)  Historia  de  la  poesía  hispano-amerícana.  Madrid,  1911;  pág.  159. 
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mica.  Con  motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, se  pidió  á  las  Academias  correspondientes  una  antología  de  los 
poetas  de  cada  República.  Roa  fué  uno  de  los  comisionados  para 
formar  la  de  Méjico,  y  me  consta  el  empeño,  el  estudio,  los  desve- 
los que  le  costó  el  afán  de  compilaria.  Para  que  más  fácilmente  la 
pudieran  leer  en  la  Academia  española,  hizo  una  impresión  de  tres 
ejemplares  (1),  que  envió  á  Madrid  lleno  de  ilusiones  literarias  y  pa- 
trióticas. ¡Cuál  fué  su  asombro  al  ver  que  ningún  caso  se  hizo  de  su 
trabajo!  Se  omitieron  los  poetas  vivos,  y  á  los  muertos  se  juzgó  con 
una  severidad  no  acostumbrada,  y  en  la  presente  ocasión  del  todo 
inesperada...^  *¿Por  qué  esta  vez  la  suavidad  ordinaria  {de  Menéndez 
y  Pelayo)  se  convirtió  en  dureza  implacable?...^ 


{Concluirá.) 


P.  MlGUÉLEZ. 
o.  s.  A. 


(1 )  Menéndez  y  Pelayo  creía  que  eran  seis.  Pero,  tanto  monta.— V.  la  Post- 
data, pág.  169  de  su  Historia  de  la  poesía  hispano-americana.  Edición  de  1893- 
y  la  de  1911. 
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(continuación) 
[Cpigramma] 


&.— 1V.-22,  fol.29v. 


Mundum  consenuisse  qui  fatentur, 
Agrestes  prope  nos,  et  infacetos 
•Crassa  Pallade,  Romulique  fecem 


Hos  non  Orbilii,  Nigidüve, 
Varronis  ñeque  habere  corputarim 
Sed  Vappas,  Opicos  et  ositantes. 


De  Hdoni  marmóreo 

&.-IV.-22,  f 01.53  V. 

Hunc  Dea  vidisset  quondam  quum  Cypria  Adonim 
Ambrosio  tales  fudit  ab  ore  sonos: 
Chare  puer,  tu  ne  ille  puer,  cui  jurgia  montis 
Inguina  Istali  vulnere  rapit  Aper? 
Fare  age  quis  superum,  quisnam  mortalibus  umbris 
Jam  desperatum  te  mihi  restituit? 
Hasc  Venus,  et  puero  pugnantibus  oscula  linguis 
Dum  parat,  heu  marmor  sensit  et  erubuit. 

De  Hyella 

&.-IV.-22,  f 01.53  V. 

Purpuream  tractando  nivem  cum  fleret  Hyella 
Quod  sibi  candidulas  userit  illa  manus, 
Proh  dolor!  exclamat  Venus  alma,  hanc  urere  nosír^ 
Non  potuere  faces,  et  potuere  nives. 

De  Imagine  F.  Vargae  Oratoris  Caesaris  apud  Vénetos 

&.-IV.-22,  fol.  126. 

Si  te  sollicitum  cupiens  ostendere  pictor 
Prudentemque  simul  vultu,  et  utraque  manu, 
Dimissis  oculis  pinxit,  Isevaque  facente, 
Captantem  destra  temporis  artículos, 
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Fecit  quod  voluit  Titianus  Varga,  sed  illae 
Virtutes  pingi  non  potuere  tuae: 
Integritas,  rebusque  fídes  conjuncta  gerendis, 
Carius  et  vita  Oesaris  Imperium. 

[In  Amorcm] 

&.-IV.-22,  fol.  147  V. 

Qu¡  ccecum  pharetraque  insignem  pinxit  amorem 
Quo  percusus  ego  non  fuit  ille  modo 
Nulla  mihi  jaculis  inflixit  vulnera,  sed  me 
Perpetuo  laesit  callidus  igne  puer, 
Igne  meis  fíxus  qui  cum  foret  usque  medullis 
Urebat  tacita  perditione  fecur 
Namque  ut  in  Alcini  scopulis  te,  Portia,  vidi 
Nec  potuit  flammas  oculuisse  suas 
Mox  se  perqué  genas,  oculos  que  effudit,  et  ipsum 
Me  tune  et  latebras  perdidit  ipse  mihi 
I  nunc  et  telis  puerum  non  ignibus  arma 
Et  coecum  penitus  qui  videt  esse  refert 
Fallitur  extinguí  qui  tempere  credit  amorem 
Incrementa  capit  tempore  verus  amor: — 

[Epigrammata] 

PHASTONE.— VASTINE.  -PÁNGALE. 

&.-IV.-22,  fol.  158  r. 
I 

Ploxena  dum  tractat  Pancale  horrentia' telis 

Quc-e  hortorum  facta  fuerant  ministerio. 

Substitit  in  cultro  plantas  imponere  screto 

Dumque  aciem  explorat  digito  male  cauto,  cruorem 

A  roseo  doluit  defluere  articulo 

Et  súbito  in  liquidum  contorsit  lumina  coelum 

Lamina  perspicuis  húmida  lacrymulis. 

Sed  clamaturam  Veneris  puer  occupat,  ore 

Sub  tristi  matrem  dum  putat  esse  suam. 

Quid  tibi  cum  segete  armorum,  quis  vulnera  fecit, 

Pugnasti  ne  iterum  cum  Diomede  fero? 

Sic  ait,  atiente  contemplatus  honestas 
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Vultum  Pancales  fax  manibus  cecidit. 

Spiculaque,  et  pharetra,  atque  arcus,  primoque  moveré 

Pernices  alae  vix  potuere  loco. 

ALIUD 

Ut  vidit  digitum  rorantem  sanguine  pulchrae 
Pancales  Paphie,  turgidulosque  oculos, 
Sic  ait:  euge  mei  multum  studiosa,  cruore  hoc, 
Et  lacrymis,  nunc  es  facta  secunda  Venus. 
Namque  ego  sic  flevi  Tyodidse  vulnere  laesa 
Et  nostro  fluxit  sic  cruore  e  digito. 

ALIUD 

Credite  narranti  Veneris  rubuisse  rosarum 
Sanguine  candorem,  credite  vera  refert. 
Nam  nunc  Pancales  intincto  sanguine  cultro 
Poma  rubere  videt  quas  inserit  agrícola. 

ALIUD 

Inserui  niveae  turgentia  germina  mali, 
Pomaque  proveniunt  undique  purpurea. 
Quaerenti  causam  compertum  est  Ínsita  cultro, 
Pancales  Nymphae  sanguine  qui  maduit. 


ALIUD 

Tanto  nunc  Veneris  cruore  major 
Pancales  crúor  est,  amice  lector, 
Quanto  vel  praetio,  vel  decore  vincunt 
Fructus  arborei  rosas  caducas. 

ALIUD 

i€tas  o  nimium  beata  nostra, 
Quae  pulchra  Venere  et  tamen  púdica 
Gaudet;  quae  superat  pudore  tantum 
Sed  forma  Venerem  prioris  cevi, 
Et  quod  posteritas  putabit  esse 


&.-1V.-22,  fol.  157  V. 
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Vix  credibile,  sed  tamen  fátendum 
Est,  ¡o  posteritas!,  habet  sororem 
Haec  forma  simili  et  pari  decore, 
Et  neutra  invidet  alten,  magisque 
ínter  se  mutuo  tenentur  igne, 
Illa  autem  superávit  et  sororem 
Ob  malí  praetium  sub  arbitro  imperito. 

P.  Mariano  Gutiérrez. 
(Continuará.)  o.  s  a. 
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(conclusión) 

VI 

'  OMO  la  visita  había  sido  minuciosa,  hubo  tiempo  suficiente 
para  disponer  cuanto  al  caso  convenía;  así  es  que  cuando 
estuvieron  de  vuelta  los  expedicionarios,  sobre  las  mesillas 
descansaban  grandes  bandejones  atestados  de  dulces,  algunas  bote- 
llas, copas  y  una  bandeja  con  muy  lucidos  cigarros  puros.  No  nece- 
sitó mucho  Enriqueta  para  adivinarla  cosa.  Era  el  obsequio  final  de 
su  padre;  y  ella,  que  toda  satisfecha  corría  ahora  en  primer  término 
á  darle  cuenta  de  la  jira,  le  dio  primero  las  gracia  en  su  corazón,  y 
acercándose  á  él,  con  un  abrazo  y  un  ardiente  beso,  le  dijo  cuanto 
tenía  que  decirle;  lo  mismo  hizo  con  su  madre,  agradeciéndoles  aque- 
lla fina  cortesía  que  hacían  á  su  gente.  Bajó  en  seguida  á  anunciarlo 
á  todos,  y  momentos  después,  seguida  de  sus  amigas  y  la  institutriz, 
subía  á  encargarse  de  repartir  el  dulce  convoy. 

— ¿No  os  decía  yo — murmuraba  entretanto  el  señor  Pablo  al  oído 
de  sus  nuevos  amigos— que  la  señorita  es  una  alhaja?  Pues  ya 
lo  veis. 

Y  vaya  si  vieron:  porque,  cuando  Enriqueta  y  las  dos  lindas  mu- 
chachas que  la  acompañaban  subían  casi  y  sin  casi  corriendo,  el 
señor  Presidente  se  adelantó  á  su  encuentro,  é  interponiéndose 
entre  la  rica  presa,  sobre  la  cual  iban  á  arrojarse  con  infantil  entu- 
siasmo, y  las  preciosas  niñas  con  ademán  imperioso  y  de  cariño  las 
detuvo. 

— No  ha  de  ser  todo  para  vosotras,  ambiciosillas.  Algo  nos  ha  de 
tocar  á  nosotros.  Este  oficio  corre  de  nuestra  cuenta.  Señoras,  seño- 
res, estas  bandejas  piden  sus  brazos.  Ea,  con  ellas  y  abajo,  así  juzga- 
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remos  sobre  el  terreno  de  la  cosa.  Vosotras,  pequeñas,  encargaos  del 
líquido:  á  las  botellas  y  á  las  copas.  — Obedecieron  los  aludidos,  y 
pronto  todos  los  útiles  del  servicio  estaban  en  sus  manos,  y  bajaban 
á  repartir  lo  que  en  las  bandejas  había.  Un  rumor  de  admiración 
corrió  entre  el  grupo. 

—Esachica,  esa  chica — decía  el  señor  Pablo  — nos  va  á  volver 
locos  á  todos.  Si  ya  lo  decía  yo.  Mirad,  mirad.  Aquí  todo  el  mundo 
ha  perdido  la  chabeta. 

Se  empezó  el  reparto,  acompañándole  de  muy  expresivas  frases, 
que  valían  para  los  pobres  más  que  todo.  Iba  ya  muy  adelantado 
cuando  Enriqueta  que  se  desvivía  en  obsequiar  á  todos,  yendo  de 
acá  para  allá,  notó  la  falta  de  una  persona. 

— Papá,  ¿has  dado  algún  encargo  á  Pedrotes? 

—No. 

—Pues  no  está  aquí — é  inquieta  le  buscaba. 

Nadie  sabía  dónde  se  había  metido  el  bueno  del  hombre  aquel, 
y  ya  empezaba  la  niña  á  turbarse,  cuando  dos  ó  tres  tacos  bien  re- 
dondos y  expresivos  se  oyeron  al  extremo  de  una  de  las  calles  del 
jardín.  Todos  volvieron  la  cabeza,  y  al  poco  rato  vieron  á  Pedroies, 
que  luchando  con  fiereza  se  traía  casi  arrastrando  á  un  hombre. 

« 
*  « 

Las  criadas,  que  todo  lo  fisgan,  husmearon  lo  que  entre  los  seño- 
res se  hablaba,  y  palabra  por  aquí,  palabra  por  allá,  en  sus  oídos  ca- 
yeron no  sé  qué  terroríficas  especies,  que  contaron  al  chico  de  la 
portera,  quien  todavía,  por  no  desacreditar  á  los  de  la  clase,  entendió, 
por  su  mala  ventura,  peor,  y  sólo  sacó  en  limpio  que  un  canalla  iba 
á  hacer  no  sé  qué  horrible  barbaridad  aquella  tarde,  y  así  se  lo  espetó 
al  primero  con  quien  se  encontró,  á  Pedroies,  por  suerte.  Este  se 
acordó  de  su  Enriqueta,  de  su  D.  José,  de  su  casa  (la  del  banquero), 
le  dio  un  vuelco  el  corazón,  y  de  repente  se  sintió  acometido  de  un 
tremendo  furor  policiaco:  todos  le  vieron  mirar  á  la  gente  de  una 
manera  muy  rara;  pero  después,  arrepentido,  sin  duda,  le  pareció  me- 
jor obrar  con  prudencia,  y  procediendo  con  sombrío  disimulo,  ya 
parándose  á  cortar  una  flor,  ya  á  examinar  un  árbol,  se  fué  quedando 
atrás,  hasta  que  al  fin  se  separó  del  grupo,  y  sigiloso,  espiándolo 
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todo,  resoplando  como  fiera  que  olfatea  la  presa,  echando  llamas  por 
los  ojos,  con  aspecto  sanguinario,  mientras  de  su  boca  salía  un  dilu- 
vio de  metralla  sorda  y  mortífera,  se  deslizó  por  entre  las  calles  del 
jardín  en  derechura  á  la  entrada,  y  allí  se  .quedó  vagando  como  cri- 
minal en  acecho,  el  momento  de  dar  el  golpe.  ¡Ay  de  las  señoras 
aquellas  si  llegan  á  verle  en  aquel  furibundo  aspecto,  y  á  escuchar 
las  jaculatorias  que  por  lo  bajo,  y  á  cientos  por  minuto,  preso  de 
una  ferocidad  espantable,  lanzaba  cual  volcán  que  empieza  á  re- 
ventar! 

Al  muchachuelo  recadero,  que  por  no  desmentir  tampoco  ahora 
la  raza,  mantenía  relaciones  más  íntimas  con  los  de  fuera  que  con 
los  de  dentro,  le  faltó  tiempo  para  ir  á  contar  lo  mismo  que  ya  había 
dicho  á  Pedroíes,  y  con  todo  el  misterio  que  requería  el  caso,  á  al- 
gunos hombres,  ya  de  él  conocidos,  y  que  rondaban  la  casa  con  fre- 
cuencia, máxime  cuando  el  señor  Presidente  venía  á  ella.  Y  el  caso 
fué  que  el  chico,  así  que  desalojó  su  carga,  volvió  dentro  en  busca 
de  más  particulares  noticias,  y  como  la  portera  andaba  ocupada,  por 
allá  adentro,  en  los  quehaceres  de  su  casuca,  la  puerta  entreabierta, 
como  la  dejó  el  rapaz,  quedó  sin  vigilancia  unos  momentos,  los  su- 
ficientes para  que  uno  de  aquellos  hombres,  á  quien  el  chico  había 
contado  la  cosa,  dejándose  llevar  de  sus  instintos  policíacos,  esta  vez 
verdaderos,  ya  que  no  obedecían  á  otra  cosa  que  al  noble  senti- 
miento de  cumplir  con  su  deber,  pues  era  de  la  policía  secreta  y  de 
la  guardia  especial  del  Presidente,  se  colara  también  con  sigilo,  pues 
así  lo  requería  el  importantísimo  servicio  que  pensaba  "prestar,  y  se 
deslizase  rápidamente  entre  las  calles  próximas  á  la  puerta,  las  mis- 
mas, justamente,  en  que  el  ferocísimo  Padrotes  ocultaba  sus  tremen- 
dos furores  esperando  el  momento  de  saltar  sobre  la  presa. 

Y  el  momento  y  la  presa  se  acercaron,  pues  aunque  nuestro  policía 
iba  vestido  como  un  caballero  particular,  así  que  le  divisó  Pedroies, 
no  dudó  un  segundo  que  aquel  fuera  el  criminal  anarquista.  Nueva- 
mente se  acordó  de  Enriqueta,  de  D.  José,  de  todo  el  cariño  que  le 
habían  demostrado;  relampaguearon  sus  ojos,  rugió  su  pecho,  y  casi 
arrastrando,  se  colocó  como  tigre  en  el  lugar  más  á  propósito  para 
dar  el  salto. 

Iba  el  buen  agente  de  la  autoridad  internándose  por  los  paseos, 
ocultando  el  cuerpo  á  fuer  de  buen  espía,  y  con  la  vista  fija  en  el 
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grupo  principal,  y  como  quien  no  hacía  nada,  resbalándose  cau- 
telosamente para  coger  desprevenidos  á  los  presuntos  culpables; 
todo  oídos  y  ojos  hecho,  pero  aparentando  indiferencia  para  no  des- 
pertar sospechas  ni  atraer  sobre  si  la  atención  sino  en  el  momento 
oportuno,  que  todo  eso  es  muy  conveniente  para  tales  ser\'icios, 
cuando  un  rugido  formidable  le  sacó  de  sí  y  le  desconcertó  sus 
cálculos,  y  vio  unas  barbas  espantosamente  negras,  y  en  su  fondo 
unos  ojos  de  fuego:  el  anarquista,  no  había  duda;  pero  antes  de  que 
pudiera  prevenirse  á  hacer  la  aprehensión,  barbas,  ojos,  cuerpo,  todo 
aquello  cayó  sobre  él,  y  unos  brazos  gigantescos,  con  unas  manos  de 
hierro,  le  apretaban  ferozmente  el  cuello,  y  una  voz  cavernosa,  entre 
espumarajos  furiosos,  le  decía: — ¡Infame,  canalla,  vas  á  morir'.  ¿Eres 
tú  el  anarquista,  eres  el  criminal,  que...?  Ahora  mismo  te  ahogo. 

Y  los  indicios  eran  mortales,  según  lo  que  apretaba  Pedroies;  y 
el  pobre  guardia,  que  no  esperaba  tan  feroz  ataque,  hubiera  fenecido 
de  ignominioso  modo,  si  cuando  luchaba  ya  desesperadamente  en 
las  últimas  angustias,  un  pequeño  resbalón  de  su  monstruoso  adver- 
sario no  le  hubiera  permitido  escurrir  el  pescuezo  de  las  terribles 
garras  que  le  oprimían.  Entonces  protestó  con  toda  la  fuerza  ^que  le 
quedaba,  que  no  era  mucha;  pero  no  estaba  Pedrotes  para  conversa- 
ciones ni  explicaciones,  y  zarandeándole  por  los  brazos,  que  ni  por 
el  resbalón  ni  por  nada  soltaba  él  la  presa,  entre  una  descarga  de 
frases  gordas,  ya  que  no  lo  ahogó  como  en  intención  tenía,  le  llevó 
arrastrando  en  dirección  al  grupo  de  su  gente. 

Se  interumpió  el  reparto,  las  señoras  se  miraron  asustadas,  las 
niñas  se  acogieron  al  lado  de  Enriqueta,  y  ésta  con  su  padre  y  los 
caballeros  que  casi  se  adivinaron  el  caso  esperaron  serios  á  que  los 
dos  hombres  se  acercaran,  mientras  los  convecinos  de  Pedrotes  le 
veían  venir,  con  el  natural  temor  de  que  les  hubieran  puesto  en  al- 
gún compromiso  y  diciendo  para  su  capote: 

—Este  bárbaro  ha  hecho  una  barbaridad. 

Y  se  acercó  Pedrotes,  y  sin  atender  á  nadie,  y  sin  soltar  al  de  la 
secreta,  se  dirigió,  tlechado,  jadeando  de  coraje,  hacia  el  Presidente. 

—Oiga  usted, — le  preguntó  sin  más  preámbulos.— ¿No  es  este 
un  anarquista? 

—Ja,  ja,  ja,  no  hombre,  no.  5i  éste  es  un  buen  hombre,  un  poli- 
cía mío,  uno  de  los  de  mi  guardia. 
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— Haberlo  dicho,  hombre,— y  soltando  una  de  sus  interjecciones 
sacudió  fuertemente  el  brazo  y  soltó  casijpesaroso  á  su  víctima.  ¡Ape- 
nas si  tenía  ganas  de  que  hubieran  resultado  verdad  sus  imaginacio- 
nes! Una  carcajada  general  salió  de  todos. 

—  Pues  gracias  á  usted,  que  si  no  le  ahogo. 

Una  mirada  de  inteligencia  se  cruzó  entre  señores  y  señoras,  y  á 
una  pregunta  del  Presidente,  Pedrotes  contó,  entre  las  risas  de  todos, 
lo  ocurrido. 

— Gracias,  amigo,  pero,  por  Dios,  otra  vez  no  se  exponga  usted  á 
estos  peligros. 

— Hombre,  usted  dispense,  pero... 

—¿Qué  pero?  Venga  esa  mano,  que  es  la  de  un  hombre  honra- 
do, y  usted,  guardia,  también  la  merece, — y  dando  á  ambos  la  mano 
mandó  que  continuara  el  servicio.  Pedrotes,  acompañado  del  que 
había  estado  á  un  paso  de  ser  su  víctima,  y  ahora  ya  amigo,  se  fué 
hacia  el  grupo  que  había  formado  Enriqueta,  Riviegra  y  su  mujer, 
quienes  al  oír  más  minuciosos  detalles  de  la  trágica  escena,  reían 
con  todas  sus  ganas,  prodigando  á  la  vez  frases  de  cariño  para  am- 
bos actores  del  drama. 

— ¿De  modo  que  todo  ha  sido  cosa  del  chico? 

—  Por  lo  visto— respondió  Riviegra. 

— Pues  como  le  pesque...— añadió  el  señor  Pablo. 

—Buen  rato  me  ha  hecho  pasar— continuó  Pedrotes. 

— Lo  del  rato  ese,  creo  que  irá  más  por  este  señor,  ¿no  es  eso? 
—dijo  Riviegra,  tendiendo  su  mano  al  agente  de  la  autoridad. 

— Pero,  papá,  no  hablemos  de  cosas  tristes,  esto  ya  ha  pasado. 

— Y  para  que  pase  mejor  un  trago — interrumpió  el  señor  Pablo. 

— Bien  dicho;  yo  se  lo  voy  á  dar,  vengan  ustedes — y  diciendo  y 
haciendo,  Enriqueta  les  acercó  á  una  de  las  bandejas,  les  obsequió 
con  dulces,  y  después  con  dos  copas. 

No  hay  que  decir  que  la  gente  aquella  estaba  agradecidísima  á 
los  obsequios  y  finezas  de  que  era  objeto  y  que  los  recibía  más  que 
con  alegría,  con  cierta  confusión  de  verse  así  tratada.  Porque  es  lo 
que  decía  Pedrotes,  más  le  llenaba  á  él  que  le  dieran  la  mano  aque- 
llos señorones,  que  todo;  y  como  Pedrotes  opinaban  los  demás:  el  ca- 
riño, las  palabras  de  amigos,  el  aquel  con  que  les  obsequiaban,  eso 
sí  que  valía.  Pero  subió  de  punto  la  satisf ación  y  el  orgullo  cuando 
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^cada  uno  de  aquellos  jornaleros  se  vio  con  un  puro  de  á  cuarta  en 
la  boca  y  de  esos  que  tienen  anillo;  yo  no  sé  lo  que  sería,  el  caso  es 
que  por  más  que  se  registraban  los  bolsos,  ninguno  acertaba  á  dar 
con  la  caja  de  cerillas,  y  tan  azorados  y  confusos  se  encontraban, 
que  á  más  de  uno  tuvieron  que  encendérsele,  ya  Riviegra,  ya  el  Du- 
que, ya  el  señor  Presidente. 

El  banquero,  que  con  su  penetrante  vista  había  penetrado  el 
efecto  que  aquel  pequeñísimo  acto  había  producido  en  las  elegantí- 
simas matronas  que  antes,  empezando  por  su  mujer,  le  habían  he- 
cho la  oposición,  estaba  visiblemente  satisfecho  de  su  triunfo,  y  ex- 
pansivo, alegre  y  comunicativo  hablaba  con  todos  con  una  llaneza 
y  sencillez  que  tenía  encantados  á  todos  aquellos  pobres.  De  Enri- 
queta y  el  señor  Pablo  no  hay  que  decir  que  les  rebosaba  el  gozo 
por  el  cuerpo,  y  todos,  incluso  las  señoras,  tan  recalcitrantes  poco 
hacía,  se  mezclaban  en  aquella  escena  de  singular  alegría, 

— Ahora  sólo  falta  el  discurso.  Vaya  amigo — dijo  en  tono  jovial 
Riviegra  al  Presidente — usted  que  está  acostumbrado  á  hablar  á  las 
masas,  endilgúelas  ahora  uno  de  los  que  usted  sabe. 

Ya  se  disponía  éste  á  hacerles  una  muy  cariñosa  despedida,  cuan- 
do por  la  puerta  entraron,  á  paso  bien  apresurado,  el  albañil  con  su 
mujer  y  la  niña  que  pidió  limosna  á  Enriqueta  aquel  día  memora- 
ble en  que  ésta  aprendió  á  gozar  del  placer  que  hacer  bien  á  otros 
proporciona  al  corazón,  y  la  decidió  á  entrar  por  el  suave  camino 
de  la  caridad. 

Por  lo  mismo  que  había  sido  el  día  aquel  decisivo  en  su  vida, 
las  personas  que  en  lo  entonces  sucedido  habían  tomado  parte,  eran 
para  Enriqueta  una  cosa  como  sagrada,  los  seres  para  quien  guar- 
daba lo  más  escogido  de  sus  afectos  y  cariños  íntimos,  y  por  eso, 
para  ella,  hubiera  resultado  la  fiesta  incompleta  de  no  haber  venido 
el  albañil,  la  niña  á  quien  regaló  el  primer  dinero  que  daba  de  li- 
mosna, la  mujer  para  cuyo  alivio  iba  destinado.  Esta  familia  era  la 
causante  de  su  alegría,  y  no  podía  faltar  en  los  momentos  solemnes, 
y  para  solemne,  el  de  hoy,  aunque  improvisado. 

Casi,  casi,  opinaba  y  razonaba  de  igual  modo  la  pobre  gente  que 
estaba  hoy  en  la  casa  del  banquero,  y  haciéndose  eco  de  aquellos 
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sentimientos,  que  eran  los  propios,  Pedroies,  al  verlos,  respiró  como 
á  quien  se  le  quita  un  peso  de  encima,  y  exclamó  desahogándose: 

— Ya  se  me  hacia  á  mí  que  iban  á  venir.  ¡Cualquier  día  faltaban! 
Aunque  echaran  los  bofes. 

Y  en  efecto,  no  les  faltaba  mucho  según  la  prisa  que  traían.  Pero 
antes  de  que  llegaran  ya  les  había  salido  al  encuentro  Enriqueta, 
para  reñirles  por  el  sofocón  que  se  habían  dado,  y  sobre  todo  á 
la  niña, 

— La  aseguro  á  usted— respondía  la  madre— que  se  ha  empeña- 
do en  venir.  Nosotros  queríamos  dejarla  con  una  vecina,  pero  ¡quiá! 
no  quería. 

— De  veras  ¿querida?  ¿Te  habrás  cansado  mucho? 

— No,  yo  quería  venir. 

—Pues  dame  un  beso. y  ven  conmigo — y  cogiéndola  de  la  mano 
se  subió  con  ella  y  sus  padres  á  presentarla  á  quellas  señoras  y 
señores. 

Traía  el  bueno  del  albañil  en  la  mano  un  sobre  que  había  reco- 
gido-en  el  suelo  del  jardín,  y  por  lo  mismo  que  su  honradez  le  ha- 
bía prohibido  mirar  lo  que  contenia,  apenas  terminó  Enriqueta  su 
saludo  y  cariñosa  charla,  se  lo  presentó. 

— Eso  no  es  para  mí— dijo  al  verle—;  es  cosa  de  papá. 

Pero  Riviegra,  que  comprendió  la  cosa,  le  remitió  á  Pedroies,  y 
llamándole  le  puso  ante  los  ojos  el  sobre,  á  la  vez  que  decía  al  que 
le  tenía  en  la  mano: 

—No  lo  dude  usted:  eso  es  cosa  de  este  amigo. 

Pedroies,  al  conocer  el  sobre,  donde  el  mismo  Riviegra  había 
metido,  poco  antes  de  montar  en  el  coche,  un  billete  de  Banco,  con 
el  natural  susto  del  que  ha  perdido  una  cosa  de  importancia,  empe- 
zó á  buscarle  en  sus  bolsillos,  metió  las  manos,  rebuscando  con  an- 
sia entre  el  mandil  y  la  camisa,  y  al  cerciorarse  de  que,  efectiva- 
mente, no  estaba  allí  el  sobre  que  Riviegra  le  había  dado  aquella 
tarde,  entre  resignado,  confundido  y  á  la  vez  alegre  de  ver  que  no  se 
había  perdido,  exclamó: 

—¡Pues,  sí  que  es  verdad!  Nada,  que  ya  le  había  perdido.  Sí, 
cuando  lo  del  anarquista.  ¿No  sabes?  Que  casi  mato  á  uno...,  y  en- 
tonces; pero  no  te  admires.  Claro,  como  no  lo  sabes;  pero  yo  te 
enteraré.  Total:  lo  mismo.  Le  has  encontrado  tú;  para  ti  era;  pero 
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¡ojo!,  eso  no  es  cosa  mía,  ;eh?  Ha  sido  don  José,  que  me  lo  dio  con 
un  papelito  para  ti.  Verás...  Ya  puedes  comprender  que  es  cosa 
suya.  ¿No? 

La  prueba  era  terminante:  un  billete  de  100  pesetas  no  lo  tenía 
Pedrotes  tirado  á  cualquier  hora  en  el  bolsillo,  y  por  eso,  al  mirarle 
aquel  honradísimo  obrero,  cogió  la  mano  de  Riviegra  y  la  apretaba 
con  toda  su  alma  sin  acertar  á  soltarla,  mientras  que  la  mujer  y  la 
niña,  enternecidas,  querían  besar  las  manos  de  Enriqueta;  en  fin,  que 
los  favorecidos  y  los  favorecedores,  más  las  aristocráticas  damas,  los 
caballeros,  Pedrotes,  Leznas,  el  señor  Pablo  y  hasta  los  criados  del 
banquero  que  se  habían  mezclado  como  espectadores,  formaban  un 
cuadro  que  daba  gusto  verlo. 

—Eso  no  es  nada,  hombre— dijo  Riviegra;— asi,  que  no  hable- 
mos de  la  cosa.  Tomen  ustedes  un  dulce  'y  una  copa  á  la  salud  de 
todos. 

—Ahora  sí  que  no  falta  ya  nada— decía  Enriqueta  contenta  y  sa- 
tisfecha del  todo. 

—Nada,  ni  el  discurso — añadió  el  Presidente. — Esto  es  ya  la 
apoteosis  de  esos  cuadros  de  cinematógrafo.  El  rico  y  el  pobre  dán- 
dose la  mano;  el  burgués  y  el  obrero  levantando  la  copa  para  brin- 
dar la  paz  del  mundo,  pero  sin  huelgas  anteriores,  sin  tragedias,  sin 
hecatombes. 

— Está  usted  elocuente,  amigo— añadió  el  Duque;— siga  y  ya 
está  el  speach  final. 

—Es  inútil  del  todo.  Este  es  un  cuadro  plástico  de  primera,  aquí 
no  queda  más  que  mirar  y  ver  y  ensanchar  el  corazón. 

— Y  hacérsele  á  uno  la  boca  agua— concluyó  el  señor  Pablo. 

—Usted  lo  ha  dicho— afirmó  el  Presidente.— Vaya  mi  enhora- 
buena á  todos:  á  ti,  Enriqueta,  la  primera,  porque  eres  una  loquilla 
deliciosa  y  que  nos  has  hecho  pasar  un  rato  de  esos  que  entran  po- 
cos en  la  vida;  á  tu  padre,  porque  se  ha  dejado  contagiar,  y  á  tu 
madre,  porque  está  en  vísperas  de  serlo;  á  nosotros,  porque  tam- 
bién quedamos  tocados  de  esa  hermosa  chifladura,  y  á  todos  vos- 
otros, porque  tenéis  la  suerte  de  tener  una  tan  hermosa  princesita 
que  os  quiera. 

—Bien,  bien— dijeron  todos,  y  ya  iban  á  dar  un  viva,  cuando  el 
Presidente  orador  les  interrumpió: 
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— ¡Eh!,  nada  de  eso.  Ahí  la  tenéis;  con  mirarla  y  quererla  os  bas- 
ta, y  conste  que  desde  ahora  no  estará  sola  esta  princesita,  tiene  su 
Corte,  y  su  Corte  somos  nosotros. 

— Pero  que  muy  bien — respondió  Pedrotes  sin  poderse  contener 
de  entusiasmo,  y  por  mor  de  lo  mismo  coronó  la  frase  con  un  taco 
bien  redondo  y  bien  salado. — Y  conste— añadió — que  nosotros,  si 
podemos  servir  para  algo,  por  ejemplo,  para  ahogar  á  algunos  de 
€S0s  pillos  que  por  ahí  andan,  aquí  estamos. 

—  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé,  y  gracias;  pero  no  confundirse,  ¿eh? 

— Bueno;  pero  la  buena  voluntad  sobre  todo;  ya  sabe  usted.  Y 
ahora,  andandito. 

Pocas  veces  se  habían  despedido  aquellos  señores  de  sus  amigos 
con  un  cariño  tan  sincero;  las  señoritas,  las  señoras,  los  caballeros, 
estrecharon  las  manos  de  los  que  casualmente  habían  venido  á  ser 
por  aquella  tarde  sus  amigos  y  contertulios,  y  hubo  caricias  para 
los  pequeños  y  frases  para  todos. 

— Conste  que  ha  sido  usted  un  héroe— decía  chanceando  el  Pre- 
sidente al  despedirle  á  Pedrotes, — desde  ahora,  queda  usted  nombra- 
do jefe  de  policía  de  su  barrio.  ¿Acepta  usted? 

— Ca,  hombre,  ¿yo  guindilla?  Estaría  bueno. 

— Si  no  es  eso;  usted  ha  dado  pruebas... 

—Bueno,  pues  si  yo  he  dado  pruebas,  entonces  ya  sabe  usted 
que  puños  no  me  faltan,  y  corazón  tampoco,  así  que  lo  que  debe 
usted  hacer,  es  no  mandar  ni  un  policía  por  nuestra  calle,  menos  á 
este  compadre,— y  señaló  á  quien  en  un  tris  había  estado  que  no  le 
estrangula  aquella  tarde— á  quien  quiero  convidar  auna  copa  el 
domingo. 

—Está  bien,  y  hasta  que  el  mejor  día  me  presente  yo  allí  con  ésta, 
adiós,— y  estrechando  la  mano,  Pedrotes  se  despidió. 

Marcharon  todos,  las  personas  graves  se  quedaron,  y  Enriqueta 
con  las  dos  lindísimas  muchachas  sus  amigas,  que  habían  antes 
acompañado  á  los  pobres  obreros  en  su  excursión-visita,  más  la  ins- 
titutriz y  el  señor  Pablo,  hicieron  los  postreros  honores  de  despedi- 
da á  su  gente,  hasta  la  misma  puerta  del  hotel. 

A  la  vuelta  se  encontraron  con  el  pleito  pendiente,  que  antes  se 
había  entablado  entre  caballeros  y  damas,  casi  resuelto. 
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— Vamos  á  ver,  ¿qué  opináis  vosotras  de  todo  esto?— preguntó 
para  rematar  la  cuestión  Riviegra. 

—¿Nosotras?— respondieron  mirándose  extrañadas  las  dos  jóve- 
nes á  quien  iba  dirigida  la  pregunta.— Que  ha  estado  delicioso  todo. 
La  mejor  tarde. 
—¿De  veras? 

—Tan  de  veras.  ¿Acaso  lo  hubiéramos  pasado  mejor  en  el  paseo 
de  coches  de  la  Castellana,  viendo  qué  traje  lleva  hoy  la  de  Pontes, 
ó  qué  tronco  sacaba  la  condesa  de  Miramar,  ó  quién  acompañaba  á 
la  de  Santurce?  Eso  amarga  al  principio  y  amarga  más  al  fin,  con 
esto  se  le  abre  á  una  el  alma,  y  se  le  hace  la  boca  agua  de  gusto. 
—Pero  que  bravísimo. 

— ¿Me  quieres  decir,  papá,  qué  significan  estas  preguntas? 
— Cállate  tú,  más  que  loca. 
—Y  usted,  señor  Pablo,  ¿qué  opina? 

— ¿Yo?  Pues,  yo — respondió  éste  levantando  su  cuerpo  y  apoyán- 
dose sobre  el  azadón  con  que  arreglaba  no  sé  qué  desperfectos  oca- 
sionados por  la  gente  en  el  jardín,— que  esto  ya  me  lo  había  dicho 
yo  hace  mucho.  Esta  chica  nos  ha  vuelto  á  todos  de  remate. 

La  impresión  producida  por  la  anterior  escena  en  cada  una  de 
las  personas  que  lo  habían  presenciado,  se  manifestaba  por  sus  pala- 
bras. ¿No  te  fijaste  en  aquel  pequeño,  travieso,  vivo  y  charlatán? 
Cuidado  que  era  monísimo  el  chiquillo.  ¿Y  en  aquella  mujer  que 
llevaba  en  brazos  una  criatura?  Cómo  la  quería.  ¿Y  en  aquel  hom- 
bre? ¿Te  acuerdas  con  qué  fe  me  apretaba  la  mano?  Por  aquí  cami  - 
naban  las  jóvenes  compañeras  de  Enriqueta;  en  cambio,  las  señoras 
maduras  no  apartaban  de  sus  lenguas  á  Pedroies.  ¡Qué  buenazo  debe 
ser — decían,— pero,  Jesús,  el  susto  que  nos  dio,  y  qué  cara  de  faci- 
neroso traía  con  aquellas  barbazas  y  aquel  hablar.  ¡Dios  mío!,  si  le 
encuentro  en  otro  sitio,  me  muero;  todavía  me  está  el  corazón  gol- 
peando.— Los  caballeros,  menos  románticos  y  entusiastas  que  las 
jóvenes,  y  menos  asustadizos  que  las  señoras,  discurrían  en  otras  es- 
feras: el  corazón  del  pueblo  es  sano,  no  hay  duda;  qué  sencillos,  qué 
francos,  qué  cobardotes,  al  verse  agasajados,  estaban  ;eh?  Así  es    ■ 
como  se  atrae  á  las  masas.  He  aquí  la  solución  del  problema  social; 
con  muchas  locuras  de  éstas,  que  vengan  socialismos  y  lo  que 
quiera,  pero  el  señor  Pablo  tiene  razón,  estamos  locos. 
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Así  quedo  acordado  por  todos,  con  el  ítem  de  confesar  que  la  tal 
chifladura  era  la  cosa  más  deleitable  de  la  tierra,  y  hubieran  estado 
todos  dispuesto  á  no  arrepentirse  de  la  fechoría,  si  las  respetables 
matronas  no  temieran  á  la  aristocrática  chismografía  que  se  les  venía 
encima  y  se  las  hubiera  pasado  el  susto  de  Pedrotes.  Total,  que  Enri- 
queta quedó  proclamada  reina  de  aquel  hato  de  locos,  que  así  se 
llamaban  con  bien  franca  alegría  unos  á  otros,  y  que  todos  se  retira- 
ron con  la  íntima  satisfacción  de  haber  visto  y  sido  actores  de  una 
hermosa  escena. 

—Tiene  usted  una  joya  en  casa— le  dijo  al  inclinarse  para  dar  la 
mano  desde  el  coche  á  Riviegra  el  Presidente. — Esa  chica  le  hará  á 
usted  feliz— y  Riviegra  apretó.— Ya  lo  era. 

VII 

Pasaron  días  y  los  periódicos  no  hablaron  del  caso,  en  los  salo- 
nes se  habló  de  la  hija  del  banquero,  del  banquero  mismo,  de  su 
mujer:  ninguno  de  los  interesados  lo  supo;  pero  cuando  Enriqueta 
asistió  á  la  primera  reunión  de  unos  amigos,  los  ojos  se  fijaron  en 
ella  con  simpatía  y  con  veneración,  y  no  obstante  que  su  madre  se 
daba  singular  maña  para  averiguar  los  temas  favoritos  de  las  conver- 
saciones de  la  gente  de  sociedad,  no  pudo  coger  ni  una  sola  palabra. 
Así  se  lo  comunicó  á  su  esposo,  quien  sonriendo,  la  manifestó  su 
contrario  parecer.  ¡Pues  no  habían  de  hablar!,  y  quizá  no  quedarían 
muy  bien  parados  de  la  maldita  tijera,  sólo  que  una  cosa  era  charlar 
por  seguir  la  pecaminosa  costumbre  de  ocuparse  en  vidas  ajenas,  y 
otra  el  verdadero  sentir  del  corazón  humano  ante  las  obras  buenas; 
que  las  palabras  eran  ocultadas  con  cuidado,  no  cabía  duda,  pero  su 
sentir  bien  manifiesto  estaba  en  aquel  mirar  con  respeto  y  simpatía 
á  su  hija. 

El  señor  Pablo,  ajeno  á  todos  estos  discursos,  estaba  más  alegre 
que  unas  pascuas;  y  trabaja  aquí  trabaja  allá,  no  perdía  ocasión  de 
echar  su  cuarto  á  ¡[espadas  en  amigable  charla  con  Enriqueta.  Salía 
ésta  un  día  con  la  institutriz  á  hacer  la  visita  á  no  sé  qué  pobre  fa- 
milia de  su  calle,  cuando  el  señor  Pablo,  que  las  vio,  dirigiéndose 
á  ellas,  las  gritó: 

— Con  que  á  su  barrio,  ¿eh? 
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—Sí,  señor  Pablo. 

— ¿Quiere  usted  que  la  cuente  un  cuento? 

—No  va  usted  á  acertar. 

— Como  usted  quiera...;  me  parece  que  sí. 

—A  ver. 

—  Pues  que  Pedrotes  y  Lesnas  y  Boliches,  y  todos  los  de  la  calle, 
se  han  vuelto  socialistas. 

—Aunque  usted  me  lo  jure... 

—Y  han  tramado  un  complot  para  nombrarla  á  usted  presidenta 
de  todo  el  belén. 

—Jesús. 

—Nada,  que  el  otro  día  anduvo  la  calle  uno  de  esos  que  peroran 
de  la  regeneración  del  obrero,  de  la  revolución  social  y  patatin  y  pa- 
tatán;  pues  bueno,  fué  Pedrotes  y  dijo...  bueno,  no  la  digo  á  usted  lo 
que  dijo,  porque  ya  lo  supondrá. 

— ]2L,  ja.  Adelante. 

— Pues  nada,  que  dijo...  vamos  á  oir  lo  que  dice  ese  punto;  y 
llamó  á  Leznas,  á  Boliches  y  á  todos,  mujeres,  hombres,  chicos  y  chi- 
cas, y  habló  el  fulano  aquel  y  dijo  que  iba  á  hacer  y  acontecer,  ¡pero 
que  muy  bien  dicho!,  gritaron  todos. 

— ¿De  veras? 

—Como  usted  lo  oye;  pues  bueno,  y  siguió — ya  que  os  parece 
bien  todo  lo  que  os  digo,  lo  que  debéis  hacer  es  entrar  en...  algo  así 
como  una  Sociedad  ¡vamos!  Ella  os  protegerá  contra  los  gatuperios 
de  los  patronos,  contra  las  imposiciones  de  los  ricos...  ¡Bravo! — gri- 
taron otra  vez,— y  os  socorrerá  en  vuestras  necesidades.  Pues  venga 
de  ahí — dijo  Pedrotes,— aquí  hay  en  la  casa  tal...  — Esperad  un  poco 
—dijo  el  hombre—,  primero  es  que  pertenezcáis  á  la  Sociedad,  y 
después  que  asistáis  á  un  mitin  que  se  va  á  hacer  en  la  plaza  de  toros. 
¡Bueno,  pues  á  los  toros!— respondieron, — ¿y  después?— Después,  lo 
que  os  he  djcho, — gritaba  el  tío  aquel— quedaréis  libres  de  los  que 
os  oprimen  y  tal,  y  tal...;  pero  ahora  ya  sabéis  que  la  Sociedad  nece- 
sita fondos,  asi  que  para  entrada  debéis  de  pagar...  — ¿Pagar,  eh?... 
—  dijo  entonces  Pedrotes — ,  y,  ¿eres  tú  el  que  viene  predicando  la 
libertad  de  los  pobres?...  ¡Ah  pillo!  Lo  que  tú  eres  es  un  vivo  que  se 
quiere  hacer  rico  á  nuestra  cuenta,  y  viajar  en  primera  y  levantarse 
casas.  Mira,  aquí  ya  sabemos  lo  que  es  eso,  con  que  largarse,  que 
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aquí  el  socialismo  lo  entendemos  mejor:  dar  á  los  pobres  lo  que  ne- 
cesiten y  nada  de  chuparles  los  céntimos.  Hala,  hala,— y  claro,  se 
armó  el  cisco  número  uno,  y  hasta  creo  que  se  llevó  el  punto  aquel 
algunos  achuchones. 
— ¡Pobrecillo! 

—¡Pues  está  bueno  eso!  Bien  ganado  se  lo  tuvo.  El  caso  es  que 
como  estaban  reunidos,  dijeron:  pues  nosotros  sí  que  somos  socia- 
listas de  veras.  ¿Vamos  á  hacer  junta?  Vamos.  ¿Presidente?— No, 
no,  Presidenta,  la  señorita;  y  doña  Enriqueta  Riviegra,  tiene   que 
presidir  ese  cotarro,  y  al  lado,  papá;  y  al  otro,  mamá;  socios  hono- 
rarios, los  señores  y  señoras  del  otro  día,  y  yo...  yo...  no  sé,  algo  así 
como  para  que  de  cuando  en  cuando,  les  diga  á  todos  los  demás  que 
no  hagan  burradas,  porque  como  son  tan  así... 
— ¡Vaya,  vaya!  Que  está  graciosísimo. 
— ¡Anda!,  pues  y  tanto. 
— Eso  lo  inventa  usted. 

— No,  hija  mía,  no;  eso  lo  ha  inventado  una  niña  á  quien  yo  co- 
nozco, y  que  nos  ha  hecho  perder  á  todos  la  chabeta. 
—¿Quién? 

—¿Quién?  Anda;  pues  la  que  me  hacía  contarla  cuentos,  y  me 
preguntaba  cosas  tan  raras... 
-¿Yo? 

—  Sí,  señor;  la  misma,  que  es  la  que  ha  hecho  una  Sociedad  ó  lo 
que  sea,  pero  que  es  la  gloria. 

—Está  usted  famoso,  señor  Pablo. 

— Sí,  ¿eh?  ¿No  me  pedías  cuentos  hace  un  año?,  ¿y  no  querías, 
con  mucha  picardía,  buscar  en  medio  de  ellos  ciertas  cosillas  que  te 
urgaban  la  cabeza?  Pues  ahora  te  los  cuento  sin  pedírmelos.  ¿Son 
bonitos?  Pues  mira,  son  verdad.  Eso  de  Pedrotes  tiene  un  cacho  de 
sucedido,  que  el  guardia  del  otro  día  me  lo  ha  dicho;  pero  lo  de  la 
Sociedad  esa...,  eso  sin  arrumacos  ni  bobadas  de  juntas,  lo  has  he- 
cho tú  con  tus... 

—Locuras,  señor  PaWo— interrumpió  Riviegra  que,  con  su  mu- 
jer, se  acercaba  picado  de  la  curiosidad  de  saber  lo  que  allí  se  ha- 
blaba. 

— Pero  locuras  que  hacen  felices  á  todos— añadió  su  mujer. 
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—Por  los  clavos  de  Cristo,  no  llamen  ustedes  locuras  á  estas 
cosas. 

— No  lo  dude  usted,  amigo,  buscar  la  felicidad  por  este  camino, 
que  es  el  derecho,  siempre  será  una  locura  para  el  mundo. 

—Como  que  me  lo  parecía  á  mí  también — continuó  la  mamá; — 
sólo  que  ya  me  ha  convertido  ésta,  y  ¡eso  que  Pedrotes! 

—Nada,  nada;  que  por  algo  te  llamaba  yo  loquilla. 

—  Porque  lo  soy. 

—No,  no;  lo  seremos  todos  en  compañía. 

Y  en  efecto,  debió  de  ser  así,  porque  aunque  sobre  aquella  casa, 
como  sobre  la  de  todos  los  mortales,  se  cernieran  muy  negras  nubes, 
todos  supieron  dejarlas  pasar,  y  como  los  de  arriba  y  los  de  abajo  se 
querían  muy  de  veras  y  procuraban  hacerse  todo  bien,  no  hubo  des- 
gracia que  les  quitara  la  alegría  de  dentro.  Lo  que  no  se  sabe  es  si 
Enriqueta  llegó  á  enterarse  del  capital  que  poseía  su  padre.  ¿Para 
qué?  Una  vez  que  había  aprendido  á  empleado,  lo  de  menos  era  el 
contarlo. 

Mauricio. 
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(CONTINUACIÓN  ) 
Año  1634, 

/  Enero.— Fué  aprobada  por  D.  Pedro  Vargas  Machuca  la  come- 
dia de  Lope,  La  Corona  de  Hungría  ó  la  injusta  venganza. 

18  Enero.— VdiÚQS  individuos  trataron  de  penetrar  sin  pago  al- 
guno en  el  corral  de  la  Montería,  de  Sevilla.  Al  oponerse,  hirieron  á 
un  alguacil. 

2  Febrero.— Con  objeto  de  cortar  los  frecuentes  escándalos  que 
ocurrían  en  la  puerta  de  los  corrales  de  Sevilla,  el  Marqués  del  Ca- 
sal, Teniente  Alcalde  de  los  Reales  Alcázares,  nombró  á  Esteban 
de  León  para  que  con  vara  alta  de  justicia  asistiese  al  corral  de  la 
Montería  é  hiciese  que  todas  las  personas  abonasen  la  entrada,  pren- 
diendo á  los  culpables. 

8  Marzo. — Se  otorgó  el  hábito  de  Calatrava  al  poeta  D.  José 
Antonio  González  de  Salas,  que  tradujo  Las  Troyanas,  de  Séneca. 

9  Marzo.— Sq  obligaron  Juan  de  Santamaría  y  Luisa  de  Ortega, 
su  mujer,  Francisco  de  Valencia  y  María  de  Herrera,  su  mujer,  re- 
presentantes, á  asistir  en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas, 
autor  de  comedias,  durante  un  año,  cobrando  cada  matrimonio  8  rea- 
les de  ración  cada  día  y  12  de  cada  representación,  y  además  se  les 
llevaría  el  hato  y  se  les  darían  las  caballerías  necesarias. 

10  Marzo. —St  obligó  Diego  Munilla,  representante,  á  estar  en 
la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  du- 
rante un  año,  para  representar,  tañer  y  cantar  y  poner  la  música,  co- 
brando cuatro  reales  de  ración  y  otros  cuatro  por  cada  representa- 
ción, y  en  los  viajes  se  le  había  de  dar  una  caballería  para  su  per- 
sona y  además  llevarle  el  hato. 
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13  Marzo.—St  obligó  Francisco  Bravo,  representante,  á  estar  en 
la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  para  representar,  cantar 
y  bailar,  cobrando  cuatro  reales  de  ración  y  otros  cuatro  por  cada 
una  de  las  representaciones  que  se  hiciesen  dentro  del  año,  que 
era  el  tiempo  de  este  contrato. 

14  Marzo.— Se  obligó  Domingo  Liñán,  representante  á  pagar 
á  Andrés  de  Robles  QOO  reales  que  le  prestó. 


Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias  de  los  nombra- 
dos por  S.  M.,  y  Juan  de  Malaguilla,  representante,  hicieron  el  si- 
guiente concierto: 

Se  obligaban  ambas  partes  á  tener  Compañía  durante  un  año, 
que  comenzaba  el  martes  de  Carnestolendas,  y  que  la  dicha  compa- 
ñía es  de  partes,  y  han  de  llevar  partes  iguales  los  dichos  Fernán  Sán- 
chez de  Vargas  y  Juan  de  Malaguilla,  y  Manuel  de  Contreras,  y  Ma- 
ría de  Quevedo,  y  Francisca  de  Vargas  y  las  partes  han  de  ser  conforme 
lo  que  dispusieron  los  dichos  Sánchez  y  Malaguilla  y  ha  de  llevar  el 
dicho  Sánchez  de  cada  representación  de  auto  y  comedias,  demás  de 
las  dichas  partes  iguales,  siete  reales,  y  por  el  día  del  Corpus  ha  de 
llevar  cien  reales  el  dicho  autor,  y  de  las  octavas,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre, y  que  los  papeles  principales  de  mujer  se  han  de  repartir  con 
las  dichas  Manuela  de  Quesada  y  Francisca  de  Vargas. 

El  que  faltase  á  este  compromiso  pagaría  de  pena  100  ducados 
para  el  Hospital  general  de  la  corte. 


23  Marzo.— Concertó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  co- 
medias, con  los  mayordomos  del  Santísimo  de  la  villa  de  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  representar  cuatro  comedias  en  la  dicha  villa  en 
los  días  16  y  17  de  Junio  de  este  año,  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde  de  cada  día,  pagándole  2.500  reales.  En  el  mismo  día  se 
dio  por  terminada  esta  escritura. 


Se  concertó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  comedias,  con 
los  mayordomos  del  Santísimo  Sacramento  de  Villarrubia  de  Oca  - 
ña,  para  representar  en  dicha  villa  tres  comedias:  dos  el  domingo  1 8 
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de  Junio,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  y  el  lunes  otra  por 
la  mañana,  pagándole  2.000  reales,  la  mitad  el  día  de  Resurrección, 
después  de  ver  la  Compañía  que  había  de  llevar  y  contentándose  con 
ella,  y  los  otros  1.000  acabada  la  fiesta. 

Habían  de  darle  un  arriero,  ocho  gallinas,  una  fanega  de  pan 
cocido  y  tres  arrobas  de  vino,  seis  carros  pera  llevar  la  Compañía  á 
dicha  villa  y  cuatro  para  conducirlos  á  Ocaña,  acabada  que  fuese  la 
fiesta.  (En  el  mismo  día  se  anuló  este  concierto.) 


28  Abril.— Fué  admitido  en  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  No- 
vena el  autor  Diego  Orozco  de  Velasco,  marido  de  Isabel  de  Gueva- 
ra y  más  tarde  de  Micaela  Andrade.  Pertenecía  á  la  casa  del  Condes- 
table y  heredó  un  mayorazgo  de  un  hermano  suyo.  El  Conde  le  hizo 
retirar  de  las  comedias  y  fué  gobernador  de  Salas  de  los  Infantes, 
donde  murió  después  de  1660. 


Se  entregaron  á  Luis  Vélez  de  Guevara,  en  calidad  de  prés- 
tamo, 500  reales  á  cuenta  de  una  comedia  que  hizo  para  el  arren- 
damiento de  los  corrales  de  la  corte. 


//  Mayo. — Le  dieron  á  Cristóbal  de  Avendaño  800  reales  para 
una  comedia  de  D.  Juan  Pérez  de  Montalbán,  por  cuenta  de  Ios- 
arrendadores  de  los  teatros  de  Madrid. 

24  Mayo. — Concluyó  Lope  de  Vega  su  comedia  Las  bizarrías  de 
Belisa,  que  se  cree  fué  la  última  que  escribió.  Se  conserva  el  ori- 
ginal. 

25  Mayo. — Se  dio  licencia  para  representar  en  el  corral  de  la 
Montería,  de  Sevilla,  á  la  Compañía  de  Luis  López.  Este  era  natural 
de  Segovia,  casado  con  Angela  Corbella. 

22  Junio.— En  San  Jerónimo  el  Real,  de  Madrid,  firmó  la  aproba- 
ción de  la  obra,  de  Tirso  de  Molina,  Deleitar  aprovechando,  el  litera- 
to Fray  Jerónimo  de  la  Cruz. 
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Representaron  los  autos  del  Corpus,  en  Sevilla,  la  Compañía  de 
Pedro  de  Ortegón,  representando  el  auto  La  cena  de  Baltasar,  de 
Calderón,  y  la  de  Bartolomé  Romero. 


4  Julio.— St  dio  licencia  en  Madrid  para  representar  la  comedia 
El  satisfecho,  de  Luis  Belmonte,  cuyo  autógrafo  se  conserva. 

15  Julio.— Muñó  el  poeta  D.  Femando  de  Ludeña  y  Barrionue- 
vo,  sepultándosele  en  la  capilla  de  San  Juan  Bautista,  de  la  parroquia 
de  San  Sebastián,  de  la  corte.  Fué  capitán  de  infantería  y  Caballero 
de  Santiago.  Estuvo  casado  con  D."*  María  Pacheco  de  Aragón,  de 
quien  tuvo  dos  hijos.  Colaboró  en  la  comedia  Algunas  hazañas  de 
las  muchas  de  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  escribió  el  famo- 
so entremés  Los  relojes. 

17  Octubre. — Se  obligó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  co- 
medias de  los  nombrados  por  S.  M.,  á  pagar  á  Fernando  A\oreno, 
mercader  de  lencería,  130  reales  que  su  suegra,  Mariana  Yuste, 
debía. 

20  Octubre. — Se  obligó  Gaspar  de  Rodríguez,  representante,  á 
estar  en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  desde  este  día 
hasta  Carnestolendas  de  1636,  cobrando  40  ducados  por  las  fiestas 
del  Corpus,  y  además  cuatro  reales  de  ración,  y  otros  cuatro  de  cada 
representación. 

23  Octubre. — Se  obligó  Juan  de  Peñalosa,  representante,  á  estar 
en  la  Compañía  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  durante  un  año,  para 
representar,  bailar  y  cantar,  cobrando: 

Por  los  ocho  días  de  las  fiestas  del  Corpus,  24  ducados. 

Por  las  fiestas  ordinarias,  40  reales. 

Por  las  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  y  Septiembre  cinco  duca- 
dos de  cada  una,  y  haciéndole  siempre  buena  una  de  las  dos. 

7.°  Diciembre. — Arrendó  Andrés  de  la  Vega,  autor  de  comedias, 
vecino  de  Madrid,  una  casa  á  Antonio  Ramos,  según  poder  que  de 
éste  tenía. 

9  Diciembre.—Se  obligaron  Diego  de  Cárdenas  y  D.*  María 
Balbín,  su  mujer,  con  los  mayordomos  del  Santísimo  Sacramento,  de 
la  villa  de  Yébenes,  á  ir  á  esta  villa  la  dicha  D.^  María  y  ayudar  á 
hacer  la  fiesta  del  Corpus  del  año  1635,  representando  cuatro  come- 
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dias,  dos  el  jueves  y  otras  dos  el  viernes,  y  ha  de  ser  la  primera  parte 
en  todo. 

Se  les  daría  comida,  posada  y  viaje  de  ida  y  vuelta  para  el  ma- 
trimonio, y  además  80  ducados. 

9  Diciembre.— Don  Francisco  de  Rojas  y  Zorrilla  concluyó  su  co- 
media Peligrar  en  los  remedios,  que  entregó  á  Roque  de  Figueroa. 
Existia  el  autógrafo  de  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 

14  Diciembre.— A\qm\ó  Andrés  de  la  Vega  unos  vestidos  para  la 
danza  que  se  había  de  hacer  el  18  de  este  mes  en  la  villa  de  Mejo- 
rada, por  precio  de  150  reales,  más  una  bota  de  vino  de  media  arro- 
ba y  una  gallina  que  le  entregaron  los  mayordomos  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  de  dicha  villa. 


Entablóse  un  pleito  de  acreedores  á  los  bienes  de  Juan  Morales 
Medrano,  autor  de  comedias,  con  motivo  de  no  haber  iDagado 
los  1.400  ducados  que  quedó  debiendo  de  la  compra  de  la  casa  de 
la  calle  del  Prado,  y  deber,  además,  las  obras  que  en  la  misma  se 
hacían.  Se  comenzó  este  proceso  en  Abril  del  año  1630,  haciéndose 
una  porción  de  diligencias  de  ejecución,  hallándose  Morales  con  su 
Compañía  en  Segovia,  y  Josefa  Vaca,  su  mujer,  en  Madrid. 

En  12  de  Junio  del  mismo  año  fué  notificado  para  embargarle,  ó 
en  caso  de  no  tener  bienes,  prenderle,  y  contestó  que  acababa  de 
llegar  con  su  Compañía  á  Madrid  y  ofreció  para  dicho  embargo 
las  casas  de  la  calle  del  Príncipe,  que  vendió  á  Bartolomé  Villa  con  la 
expresa  condición  de  que  habla  de  pagar  esta  deuda,  y  al  pedirle  fian- 
za, añadió:  que  él  no  tiene  fiador  que  dar  ni  puede  estar  preso  por  deu- 
da ninguna  por  ser  noble  hidalgo,  y  para  ello  requirió  al  dicho  alguacil 
con  un  mandamiento  de  amparo  de  hijodalgo,  en  virtud  de  una  carta 
executoria  de  tal  hijodalgo  de  la  real  Chancillería  de  Valladolid,  firma- 
do del  señor  Alcalde  D.  Francisco  de  Valcárcel,  refrendado  de  Juan  de 
Pina,  escribano  de  provincia,  su  fecha  en  primero  de  Setiembre  del  año 
pasado  de  mil  y  seiscientos  veinte  y  siete ^  por  el  cual  le  declara  hijo- 
dalgo y  manda  que  no  pueda  ser  presa  su  persona  por  ninguna  deuda 
que  no  descienda  de  delito,  ni  executados,  ni  embargados  sus  vestid:: 
ni  de  su  mujer,  ni  armas  ni  caballo  y  los  demás  que  son  reservados  ó 
los  tales  hijosdalgo. 
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Rematáronse,  sin  embargo,  las  casas  de  la  calle  del  Prado  en 
3.000  ducados  el  año  1634. 


Se  imprimió  en  Tortosa  la  comedia,  de  Tirso  de  Molina,  Ave- 
rigüelo Vargas. 

Lleva  esta  fecha  la  licencia  que  se  otorgó  á  la  comedia,  de  don 
Juan  y  D.  Antonio  Coello,  titulada  Yerros  de  naturaleza  y  aciertos 
de  la  fortuna,  cuyo  manuscrito  conservaba  el  Duque  de  Osuna. 


Se  publicó  en  Barcelona,  por  Sebastián  de  Cormellas,  la  segunda 
parte  de  las  comedias  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  conteniendo:  Los 
empeños  de  un  engaño,  El  dueño  de  las  Estrellas,  El  tejedor  de  Sego- 
via.  El  Antecristo,  La  prueba  de  las  promesas,  Ganar  amigos,  El  exa- 
men de  maridos,  La  manganilla  de  Melilla,  Los  pechos  privilegiados, 
La  crueldad  por  el  honor,  La  amistad  castigada  y  La  verdad  sospe- 
chosa. 


Luis  Vélez  de  Guevara  escribió  el  auto  La  mesa  redonda,  cuyo 
autógrafo  se  conserva. 


Publicó  en  Valencia  el  poeta  Alonso  del  Castillo  Solorzano  su 
libro  Fiestas  del  jardín,  que  contenía  las  comedias  La  fantasma  de 
Valencia  y  Los  encantos  de  Bretaña. 


El  poeta  dramático  D.  Matías  de  Aguirre  y  Sebastián  publicó  en 
su  libro,  Natividades  de  Zaragoza,  sus  comedias  El  engaño  en  el  ves- 
tido. La  industria  contra  el  peligro,  Cómo  se  engaña  al  demonio  y  El 
Príncipe  de  su  Estrella.  Don  Matías  era  natural  de  Calatayud,  casado 
con  D.^  Petronila  del  Pozo,  y  de  nobles  ascendientes. 
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Se  dieron  á  luz  las  obras  poéticas  del  escritor  dramático  D.  Luis 
de  Góngora,  por  D.  Gonzalo  de  Hozes  y  Córdoba.  En  ellas  se  com- 
prendieron varias  de  sus  comedias. 


Murió  en  el  convento  de  Thomar,  el  poeta  dramático  Fray  Isido- 
ro de  Barreira,  natural  de  Lisboa.  Profesó  en  la  Orden  de  Cristo. 
Entre  sus  comedias  se  cita  Santa  María  Egipciaca. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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S.  CONGREGATIO  RITUUM 
DECRETUM 

ADPROBATIONIS  ANTIPHONALIS   DIURNl   ROMANI 

Antiphonale  diurnum  sacrosanctae  Ecclesiae  Romanae,  ad  normam 
'Constiíutionis  apostolicae  Divino  afflaiu  die  I  Novembris  MCMXI  iuxta 
novum  psalterü  cursum  diligenter  dispositum,  typis  Vaticanis  nunc  demum 
feliciter  prodiit.  Cum  autem  cantum  gregorianum  exhibeat  vel  a  Patribus 
acceptum  vel,  ubi  opus  erat,  eodem  stylo  concinatum  iuxta  apostólicas 
Litteras  sanctissimi  Domini  nostri  Pii  divina  providentia  Papae  X  Motu 
proprio  datas  die  XXV  Aprilis  MCMIV,  Sacra  Rituum  Congregatio  hanc 
ipsam  editionem  uti  typicam  ab  ómnibus  Romanae  Ecclesiae  ritu  utentibus 
habendam  esse  declarat,  atque  decernit  ut  in  posterum  melodiae  gregoria- 
nae  in  futuris  editionibus  contentae,  praedictae  typicae  editioni  sint  con- 
formandae,  quin  derogetur  ipsius  sacrae  Rituum  Congregationis  decretis 
datis  diebus  XI  Aprilis  MCMXI,  n.  4263,  super  editione  Vaticana  eiusque 
reproducíione  quoad  libros  litúrgicos  gregorianos,  et  VIII  lulii  MCMXI  I 
circa  modulandas  monosyllabas  vel  hebraicas  voces  in  lectionibus,  ver- 
siculis  et  psalmis. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  8  Decembris  1Q12. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus. 
L.  >í<  S. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Episc.  Charvstien.,  Secretarias. 


S.  CONGREGATIO  CONSISTORÍALIS 
DECRETUM 

QRCA  ACnONES  SCENICAS  IN   ECCLESIIS 

Postremis  hisce  annis  haud  raro  contigit  ut  per  cinematographa  et 
proiectiones,  ut  ajunt,  actiones  quaedam  scenicae  in  ecclessis  haberentur. 
•Quod,  etsi  pió  iuvandae  religiosae  fídelium  institutionis  desiderio  pe- 
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ranctum  fuerit,  visum  tamen  est  periculis  atque  incommodis  facile  lo- 
cum  daré. 

Quum  itaque  nonnulli  Sacrorum  Antistites  ab  Apostólica  Sede  quae- 
siverint  utrum  eiusmodi  usus  toleran  possit  an  potius  cohiben  debeat,  ad 
Emos.  S.  Congregationis  Consistorialis  Patres  delata  res  est.— Porro  hi 
considerantes,  aedes  Deo  dicatas,  in  quibus  divina  celebrantur  mysteria  et 
fídeles  ad  caelestia  et  supernaturalia  eriguntur,  ad  alios  usus  et  praesertim 
ad  scenicas  actiones  etsi  honestas  piasve  agendas  converti  non  deberé, 
quaslibet  proiectiones  et  cinematographicas  repraesentationes  prohiben- 
das  omnino  esse  in  ecclesiis  censuere. 

Ssmus.  autem  D.  N.  Pius  PP.  X  sententiam  Emorum.  Patrum  ratam 
habuit  confirniavitque,  atque  hoc  iussit  edi  genérale  decretum,  quo  ea  agí 
in  ecclessis  prohibetur. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus.  Datum  Romae  ex  S.  C.  Con- 
sistoriali,  die  10  decembris  1912.— C.  Card.  De  Lai,  Secreiarius.-Scmo 
Tecchi,  Adsessor.         

S.*  C  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM 
ROMANA  ET  ALIARUM 

DUBIUM 

In  plenario  eminentissimorum  Patrum  coetu,  habito  in  palatio  apostó- 
lico Vaticano  die  20  Decembris  1912,  sequentia  dubia  proposita  fuerunt: 

I.  An  et  quibus  de  causis  Ordinarii  permitiere  possint  per  modum 
actus,  ut  sacrosancta  missa  extra  locum  sacrum,  privatis  in  domibus  ce- 
lebretur. 

II.  An  Ordinarii  permittere  possint,  ut  parvulis,  praeterquam  quod 
instante  mortis  periculo  vel  urgente  infírmitate,  domi  baptismatis  sacra- 
mentum  administretur. 

III.  An  Ordinarii  permittere  possint,  ut  mala  affectis  valetudine,  qui 
domo  egredi  nequeant  et  sacram  Communionem  ob  devotionem  petant, 
cum  praesertim  in  aliqua  paroecia  plures  petant,  vel  aliquis  petat  frequen- 
ter,  S.  Eucharistia  privatim,  seu  non  observatis  Ritualis  praescriptionibus, 
ab  ecclesia  domum  deferatur. 

Et  Emi.  Patres,  re  mature  perpensa,  reposuerunt: 

Ad,  I.  Affírmative  ex  iustis  et  rationabilibus  causis,  per  modum  actus, 
non  tamen  in  cubículo,  sed  in  loco  decenti,  servastisque  alus  de  iure  ser- 
vandis  et  gratis  omnino  quocumque  titulo. 

Ad  II.    Affírmative  ex  iusta  et  rationabili  causa. 
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Ad.  111.  Affirmative  ex  iusta  et  rationabili  causa,  servato  saltem  ritu 
proposito  a  Benedicto  XVI  in  Decreto  ínter  omnígenas,  2  febr.  1744,  §  23, 
scilicet:  *Sacerdos  siolam  semper  fiabeat  propris  coopertam  vestidas;  in 
saccülo  sea  bursa  pixidem  recondai  quam  per  funiculos  eolio  appensam 
in  sinu  reponai;  et  nunquam  solas  procedat,  sed  ano  saltem  fldeli,  in  de- 
feda  clerici,  associetar  .> 

Quas  resolutiones  Ssmus.  D,  N.  Plus  PR  X  in  audientia  habita  ab  in- 
frascripto Secretario  die  22  decembris  1912,  ratas  habere  et  confirmare 
dignatus  est. 

Datum  Romae  e  Secretaria  S.  C.  de  Disciplina  Sacramentorum,  die  23 
decembris  1912,  —  D.  Card.  Ferrata,  Praefectas.  —  Ph.  Giustini,  Se- 
cretarias. 


S.  CONGREGATIO  INDICIS 
I 

DECRETUM 
Feria  II,  die  13  ianuarii  1913 


Sacra  Congregatio  eminentissimorum  ac  reverendissimorum  sanctae 
Romanae  Eclesiae  Cardinalium  a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papa  X 
sanctaque  Sede  apostólica  Indici  librorum  pravae  doctrinae,  eorumdemque 
proscriptioni,  expurgationi  ac  permisioni  in  universa  christiana  república 
praepositorum  et  delegatorum,  habita  in  palatio  apostólico  Vaticano  die  13 
ianuarii  1913,  damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque  vel  alias 
damnata  atque  proscripta  in  Indicem  librorum  prohibitorum  referri  man- 
davit  et  mandat  quae  sequntur  opera: 

Begey  é  Favero,  S.  E.  Monsignor  Arcivescovo  L.  Puecher-Passavalli, 
Predicatore  apostólico.  Vicario  di  S.  Pietro,  Ricordi  e  lettere  (1870-1897). 
Milano,  Torino,  Roma,  1911. 

Karl  Holzhey,  Kurzgefasstes  Lehrbuch  der  speziellen  Einleitung  in  das 
Alte  Testament  Paderborn,  1912. 

Lasplasas,  Mi  concepto  del  mundo.  Libro  tercero:  El  mundo  y  el  yo 
humano.  San  Salvador,  1911. 

—  Discurso  sobre  la  filosofía;  resumen  de  «Mi  concepto  del  mundo». 
Barcelona,  1912. 

45  Thesen  zur  Gewerkschafts-Enziklika  *Singulari  quadam^  von  Ghi- 
bellinus  und  Germanicus.  Seiner  Eminenz,  dem  Herrn  Kardinal  Kopp,. 
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Fürstbischof  von  Breslau  und  Seiner  Exezellennz,  dem  Herrn  Kultusmi- 
nister  Trottzu  Solz  ehrerbietigst  zugceignet.  Herfordi  in  Westf.  1912. 

Valeriano  Ferracci,  Cenni  biografici  della  Serva  di  Dio  Paola  Manda- 
tori-Saecchetti.  Roma,  1905.— Dec.  S.  Off.  28  Aug.  1912. 

Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata  atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in 
posterum  edere,  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in  índice 
librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  X  per  me  infrascriptum 
Secretarium  relatis,  Sanctitas  sua  Decretum  probavit,  et  promulgar!  prae- 
cepit.  In  quorum  fídem,  etc. 

Fr.  Card.  Déla  Volpe,  Praefectus. 
L.  >=&  S. 

Thomas  Esser,  o.  P.,  Secretarias. 

II 

Aloysius  Izsof.  Th.  de  Cauzons,  et  Valerianus  Ferracci  decretis,  quibus 

quídam  eorum  libri  prohibiti  sunt,  laudabiliter  se  subjecerunt. 

In  quorum  fídem,  etc. 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretarias. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  a. 


bibliografía 


Lucha  de  razas,  esfuerzos  que  se  necesitan  para  defender  la  nuestra.— Con- 
ferencia dictada  en  San  José  de  Costa  Rica,  por  el  Ing.  D.  Alejandro  Ber- 
múdez,  y  El  imperialismo  yanqui,  por  el  Ing.  D.  Agustín  Aragón. — México.— 
Tipografía  económica. — 2.»  de  San  Lorenzo,  núm.  32.— 1912. 

La  Lucha  de  razas  es  una  conferencia  impregnada  toda  ella  de  un  es- 
píritu eminentemente  patriótico.  Ante  el  peligro  constante,  y  cada  día  más 
próximo,  en  que  se  encuentran  los  pueblos  de  raza  latina  en  América  de 
ser  absorbidos  por  los  yanquis,  el  conferenciante  propone  el  que  él  juzga 
medio  más  adecuado  para  defenderse  de  tal  peligro. 

Para  ello  examina  antes  las  opiniones  de  otros  autores  sobre  este  pun- 
to, y  en  especial  las  del  conferencista  venezolano  Sr.  Ugarle,  Este  dividía 
el  elemento  social  latino  en  tres  grupos,  respecto  al  imperialismo  norte- 
americano: uno  que  opta  por  la  intervención  extranjera,  otro,  que  tacha  de 
utópico,  y  que  consiste  en  la  unión  de  las  naciones  indoespañolas,  y 
otro  que  aspira  al  mejoramiento  de  cada  Estado  suprimiendo  las  tira- 
nías y  purificando  su  organización  interna  á  fin  de  inspirar  respeto  al 
invasor  y  de  evitar  la  conquista. 

Al  Sr.  Bermúdez  le  parece  más  eficaz  esa  unión  de  los  Estados  y 
rechaza  el  medio  propuesto  por  el  Sr.  Ugarte. 

El  imperialismo  yanqui  es  una  especie  de  aviso  dado  á  los  pueblos 
latinos,  en  que  se  les  hace  ver  cómo  deben  estar  prevenidos  para  el  pe- 
ligro que  se  acerca  y  cómo  los  Estados  Unidos  conculcan  tratados  y 
convenios,  y  les  importa  poco  mutilar  la  justicia  é  imponer  aspiracio- 
nes ante  el  derecho  de  la  fuerza;  y  después  de  muchas  invectivas  á  los 
Estados  Unidos  y  de  mucho  ¡alerta!  á  los  europeos,  termina  D.  Agus- 
tín Aragón  con  esta  conciliadora  exclamación:  «¡Hijos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América!,  seamos  amigos>.  Está  bien. 

¿Y  para  ese  remate  tanto  clamoreo  y  tanta  queja  y  tanto  lamento? 
Lo  cierto  y  lo  indudable  es  que,  mientras  los  latinos  gastan  sus  ener- 
gías en  criticar  y  desbaratar  los  medios  propuestos  por  algunos  para  con- 
jurar el  peligro,  y  en  discutir  minuciosamente  sobre  si  esta  medida  es  más 
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Ó  menos  acertada  que  la  otra,  los  Estados  Unidos  avanzan  muy  en  confor- 
midad con  su  nombre,  y  se  fortifican  y  se  preparan  y  se  organizan  en  si- 
lencio por  y  para...  lo  que  pueda  ocurrir.—//.  Pajares. 


PP.  Gury-Ferreres,  S.  I.  Compendium  Theologiae  Moralis,  editio  sexta  his- 
pana, correctior  et  auctior.— Eugenius  Subirana,  Pontificius  Editor.— Bar- 
cinone,  1913. 

Tiene  ya  el  P.  Ferreres  adquirido  un  buen  nombre  entre  los  moralis- 
tas y  canonistas.  Su  opinión  es  siempre  de  mucho  peso  cuando  se  trata  de 
esas  materias  y  se  la  tiene  muy  en  cuenta  en  todos  los  comentarios  que 
pone  con  grande  prontitud  á  las  resoluciones  soberanas  del  Romano  Pon- 
tífice. Por  la  obra  que  tenemos  aquí  entre  las  manos  ha  recibido  también 
del  Santo  Padre  una  preciosa  carta  en  que  le  obliga  á  continuar  estos  es- 
tudios, gracias  á  los  elogios  que  le  tributa.  Allí  se  encomia  la  doctrina  que 
sustenta  y  se  le  alaba  la  oportunidad  con  que  la  presenta  en  los  tiempos 
modernos;  y,  aunque  es  verdad  que  en  muchas  cosas  busca,  principal- 
mente, el  interés  de  poder  ser  más  útil  al  clero  hispanoamericano,  no 
deja  de  reconocerse  que  en  las  cuestiones  de  mayor  alcance,  que  suelen 
ser  las  que  más  separan  la  opinión  de  todos,  hace  cuanto  puede  para  lle- 
gar á  lo  verdadero.  Por  eso  la  presente  obra  se  convierte  también  de  utili- 
dad común. 

Una  ventaja  notable  lleva  siempre  la  Moral  de  los  PP.  Gury-Ferreres: 
se  adapta  perfectamente  la  última  edición  (que  á  juzgar  por  lo  sucedido  se 
repite  cada  dos  años)  á  las  más  recientes  disposiciones  de  la  Santa  Sede; 
y  aun  las  del  Derecho  civil  no  son  extrañas  á  estas  páginas,  sobre  todo, 
como  antes  se.  indicó,  las  del  Derecho  español  y  americano.  Como  ejem- 
plo de  esto  que  acaba  de  indicarse,  y  en  parte  también  para  que  se  extien- 
da más  el  conocimiento  de  la  cosa,  vamos  á  señalar  esta  cuestión  bien  re- 
ciente, por  cierto,  ya  incluida  por  el  autor  en  el  cuerpo  de  su  obra,  y  que 
no  todos  ven  del  mismo  modo.  Me  refiero  á  la  celebrada  respuesta  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  á  las  dudas  sobre  la  abstinencia  y  el 
ayuno  cuya  solución  suplicaba  el  Obispo  de  Barcelona.  El  P.  Ferreres, 
como  si  hubiera  presentido  la  resolución  que  se  iba  á  tomar,  publicó  en 
seguida  su  comentario  sobre  ella,  explicándola  en  el  sentido  de  que  las  co- 
sas quedaban  como  estaban.  No  todos,  sin  embargo,  pensaron  de  igual 
modo,  y  he  ahí  que  hoy  se  da  la  más  grande  confusión  sobre  si  se  puede 
ó  no  se  puede  condimentar  con  grasas  la  colación  en  los  días  de  ayuno. 
Por  eso,  porque  están  así  las  cosas  tan  al  aire,  sentimos  un  poco  que  el 
P.  Ferreres  no  haya  hablado  algo  más  claro  y  con  mayor  detenimiento  al 
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tocar  esta  cuestión  en  su  Moral.  Y  yo  creo  que  la  cosa  es  clara.  Pregunta 
el  Obispo  de  Barcelona:  1.°  En  los  días  en  que  están  prohibidas  las  car- 
nes, como  en  los  viernes  de  Cuaresma,  ¿es  lícito,  aun  no  teniendo  indul- 
to, condimentar  los  peces  con  caldo  de  carne?  2.°  Cuando  no  es  permitido 
ni  el  uso  de  lacticinios,  ¿puede  tomarse  caldo  de  carne?  El  esclarecido  con- 
sultor que  da  su  voto  en  esta  materia  hace  notar  que  estas  dudas  se  refie- 
ren á  la  ley  de  Benedicto  XIV  «de  non  miscendis  carnibus  cum  piscibus» 
y  trata,  según  ello,  de  indagar  la  mente  del  Pontífice  sobre  la  materia  que 
discute.  Al  fin,  cree  interpretarla  dando  esta  solución  á  las  dudas:  «debe 
responderse  á  las  dos  cuestiones  negativamente*;  aunque  sería  mejor,  para 
evitar  cualquier  yerro  y  para  que  se  exprese  todo  el  alcance  de  la  ley  Bene- 
dictina y  de  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Penitenciaría  sobre  este  asunto, 
añadir  esto  que  sigue:  «el  condimento  de  los  pescados  con  caldo  de  carne 
en  los  días  de  ayuno,  y  en  una  sola  comida,  únicamente  puede  emplearse 
por  aquellos  que  tienen  privilegio  de  comer  carne >.  Se  hizo  esta  conce- 
sión, no  porque  se  creyera  que  el  caldo  no  era  carne,  sino  porque,  ha- 
biendo de  dispensar  de  la  ley  de  la  abstinencia,  se  quería  apartarse  de  ella 
lo  menos  posible. 

El  Obispo  de  Barcelona  preguntaba  también:  3.°  ¿Es  lícito  á  los  espa- 
ñoles condimentar  con  grasa  ó  tocino  las  comidas  cuadragesimales,  así  al 
medio  día  como  á  la  noche?  Antiguamente  sólo  se  permitía,  como  condi- 
mento en  los  días  de  ayuno,  el  aceite  de  oliva;  más  tarde,  ó  por  la  caren- 
cia de  él  en  algunas  regiones,  ó  por  otros  motivos  más  particulares,  es  lo 
cierto  que  se  comenzó  á  conceder  el  uso  de  las  grasas  de  cerdo,  y  des- 
pués las  de  cualquier  otro  animal.  Luego  también  se  concedió  que  podía 
emplearse  la  manteca,  así  natural  como  artificial,  pero  no  la  leche  y  el 
queso,  al  menos,  en  razón  de  condimento.  Todos  estos  condimentos  eran 
concedidos  para  con  ellos  poder  substituir  al  aceite;  por  consiguiente, 
cuando  éste  era  permitido,  aquéllos  se  permitían  también  si,  por  excepción, 
no  se  limitaba  su  uso.  Por  eso  la  Sagrada  Penitenciaría,  el  16  de  Enero 
de  1834,  á  la  pregunta:  «Cuando  se  concede  por  la  Bula  de  Cruzada,  ó 
por  otra  causa,  un  Indulto  para  usar  del  tocino  como  condimento,  ¿se 
puede,  en  los  días  de  ayuno,  emplearlo  con  igual  uso  en  la  colación  de  la 
noche»?,  pudo  responder:  «los  obligados  al  ayuno  pueden,  en  la  colación 
de  la  noche,  usar  los  condimentos  que  se  les  ha  concedido  por  el  Indulto 
(á  no  ser  que  se  les  haya  limitado  á  una  sola  comida);  porque  se  conce- 
den para  que  sustituyan  al  aceite»  (1).  Dicho  esto,  véase  ahora  la  respues- 


(1)    De  esta  resolución  ha  nacido  la  mala  interpretación  que  muchos  han 
dado  sobre  los  privilegios  de  la  Bula  de  Cruzada.  Solamente  por  gozar  de  sus 
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ta  que  se  da  á  la  tercera  pregunta  del  Obispo  de  Barcelona:  les  es  lícito  á 
los  españoles,  también  en  la  colación  de  la  noche,  usar  de  tales  condimen- 
tos de  grasa,  con  tal  de  que  conste  que  les  está  permitido,  sea  por  la  Bula 
de  Cruzada,  sea  por  otro  indulto  apostólico,  hacer  uso  de  ellos  en  los  días 
de  ayuno  simplemente  como  condimentos.  «Ad  3  "•"  Affírmative,  etiam  in 
serótina  coUatione,  dummodo  ex  Apostólico  Indulto  ea  condimenta  per- 
missasint  in  diebus  ieiunii».  En  España  no  hay  este  indulto  general  que 
permita  las  grasas  como  condimentos  en  los  días  de  ayuno;  por  consi- 
guiente, falta  la  condición  que  allí  se  pone  para  que  puedan  usarse  por 
la  noche. 

Para  que  se  entienda  mejor  la  respuesta  que  se  da  aquí  al  Obispo  de 
Barcelona,  no  se  olvide  que  no  es  una  respuesta  particular  á  nuestra  Bula 
de  Cruzada,  sino  que  es  general  y  puede,  por  tanto,  referirse  á  cualquiera 
otra  Bula.  O  sea;  se  da  una  solución  según  derecho,  nada  de  querer  resol- 
ver el  caso  nuestro,  así,  en  concreto;  porque,  sin  descender  á  lo  deter- 
minado, es  esto,  sencillamente,  lo  que  allí  se  dice:  el  que  tenga  Bula  de 
Cruzada,  ó  Indulto  apostólico,  para  usar  de  las  grasas,  como  condimento, 
puede  usar  de  este  privilegio  en  la  colación.  Si  se  nos  dijera  que  permi- 
tiendo nuestra  Bula  el  uso  de  las  carnes  se  entiende  ya  el  condimento  de 
las  grasas,  responderíamos  así:  que,  aunque  en  todo  caso  esto  fuera  ver- 
dad, tendríamos  limitado  su  uso  á  una  sola  comida,  y  no  se  podría  ex- 
tenderlo á  la  colación;  por  la  razón  obvia  de  que  nuestra  Bula  sólo  nos 
permite  el  uso  de  las  carnes  á  una  sola  comida. 

Y  digo  yo'tambiéri:  si  la  Bula  de  Cruzada  de  España,  además  de  conce- 
der el  uso  de  las  carnes,  concede  igualmente  el  de  las  grasas  como  condi- 
mento; ¿porqué,  posteriormente  á  esa  resolución  al  Obispo  de  Barcelona, 
se  confirma  para  Orense  por  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio un  Indulto  anterior  y  concedido  en  la  forma  de:  pro  gratia  per  mo- 
dum  tamen  <condimenti»,  para  que  se  permita,  en  los  días  de  ayuno,  el 
uso  de  las  grasas  de  cerdo,  de  las  mantecas,  leche  y  queso?  Donde  es  para 
notar:  1.°,  que  aunque  este  es  un  privilegio  que  para  usar  de  él  no  es  nece- 
saria la  Bula,  pero  se  pidió  y  fué  concedido  á  pesar  de  ella;  2.°,  que  hay 
indultos  que,  no  concediendo  el  uso  de  carnes,  conceden,  sin  embargo,  eí 
de  las  grasas,  á  los  que  puede  y  debe  referirse,  dentro  de  España,  la  res- 
puesta dada  á  la  tercera  duda  del  Obispo  de  Barcelona. 

De  todas  las  otras  partes  de  la  Moral  de  los  PP.  Gury-Ferreres  puede 
decirse  que  van  siguiendo  paso  á  paso  las  doctrinas  de  San  Alfonso,  aun- 


privilegios  no  da  derecho  al  uso  de  las  grasas  en  la  colación  de  la  noche,  en 
los  días  de  ayuno;  porque  la  Bula  no  concede  más  que  el  uso  de  carnes  á 
una  sola  comida.  Gennari,  Questions  de  Théologie  mor.—Q.  13. 
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que  á  mi  parecer,  y  salvo  el  juicio  de  los  mejores,  lo  interpretan  en  el  sen- 
tido más  benigno.  Así  llega  uno  á  habituarse,  cuando  se  lee  esta  obra  en 
su  totalidad,  á  inclinarse  siempre,  según  la  mente  del  autor,  del  lado  más 
cómodo  entre  las  dos  cuestiones  sempiternas  que  se  discuten  la  suprema- 
cía en  los  límites  de  lo  probable:  la  libertad  y  la  ley.— P.  Claudio  Martín, 


Llave  del  gríego.— Colección  de  trozos  clásicos  según  la  A'Aoloy-.x  utxpa  de 
Maunoury  y  Comentario  semántico,  etimología  y  sintaxis  por  los  PP.  E.  Her- 
nández y  Félix  Restrepo  S.  J.— Friburgo  Herder.-Un  vol.,  en  8.°,  de  XXIV- 
566  pág.    Precio:  ene.  en  tela,  10  fr. 

Como  se  ve,  la  obra  tiene  una  intención  pedagógica  excelente:  reunir 
en  pocas  páginas  el  diccionario  de  un  idioma  con  todas  las  derivaciones 
etimológicas  que  al  relacionarle  con  el  castellano  brotan  de  él.  El  caudal 
de|conocimiento  que  requiere  tal  empeño  ya  se  puede  suponer,  pero  aun 
es  mayor  el  tino  y  el  acierto  didáctico  que  exigen. 

Basta  pasar  la  vista  por  las  páginas  de  los  comentarios  gramaticales  y 
etimológicos  para  darse  cuenta  del  número  de  voces,  de  derivaciones  que 
se  explican,  etc.,  etc.  Desde  luego  es  un  acierto  haber  escogido  la  AveoAovtae 
(lixpjt  Maunoury,  obra  que  tiene  sobre  sí  la  sanción  de  una  práctica  larga, 
acreditada  por  las  30  ediciones  francesas  y  15  inglesas. 

En  los  Comentarios  el  intento  principal  es  poner  al  ojo  la  trabazón  y 
dependencia  de  las  traducciones  castellanas  de  los  vocablos  griegos,  y  el 
encadenamiento  de  éstas  hasta  llegar  al  significado  que  hoy  se  las  da,  sien- 
do una  explicación  de  su  origen  y  mostrando  la  serie  de  transformaciones 
que  experimentan.  De  este  modo  se  consigue  fijar  la  atención  y  facilitar  la 
retentiva  de  significados. 

Un  pequeño  tratado  de  etimologías  remata  cuanto  se  refiere  á  este  asun- 
to, relacionado  con  la  traducción  y  significado  de  las  voces  griegas,  y  con 
la  explicación  de  los  prefijos  más  usados  y  las  reglas  que  se  deben  tener 
en  cuenta  para  derivar  y  componer  las  palabras  griegas,  se  concluye  la 
parte  mas  principal  y  útil  y  de  aplicación  de  la  lengua  griega  á  la  castella- 
na. La  Sintaxis  de  las  oraciones  y  partículas  cierra  el  texto,  que  resulta  fá- 
cilmente consultable  y  útil  con  los  dos  índices  de  palabras  gribas  y  de 
voces  castellanas,  que  lleva  al  fin. 

Todo  ello  va  realizado  en  torno  de  las  palabras  que  en  32  páginas  de 
texto  griego  se  encuentra,  y  teniendo  grandísimo  cuidado  de  no  salirse  de 
ese  círculo,  para  que  el  fin  didáctico  de  la  obra  tenga  cumplimiento  más 
seguro.— L.  V. 
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Darío  Velao.  El  Conde  Ansúrez,  poema.— Imprenta  Castellana,  Valladolid.  Un 
vol.,  en  8.°,  de  144  págs. 

He  aquí  una  leyenda  de  corte  y  sabor  épicos  y  de  verdadero  interés, 
principalmente  para  los  vallisoletanos,  puesto  que  es  el  primer  poema  de 
€Sta  índole,  en  que  se  cantan  las  glorias  de  Pedro  Ansúrez:  el  famoso  conde 
á  quien  debe  Valladolid  su  posterior  grandeza.  Verdad  es  que,  por  su 
asunto  y  factura,  el  poema  no  se  compagina  bien  con  el  carácter  y  tenden- 
cias dominan-tes  en  la  literatura  del  día;  pero  esto  en  nada  amengua  las 
dotes  excelentes  del  poeta.  Discípulo  de  Zorrilla,  como  él  mismo  se  con- 
fiesa, la  influencia  del  cantor  de  Granada  se  manifiesta  claramente  desde 
las  primeras  estrofas  del  poema.  Enamorado  de  nuestras  glorias  pasadas, 
las  invoca  al  principio  de  sus  cantos  en  versos  armoniosos  y  rotundos, 
llenos  de  inspiración  robusta  y  cuajados  de  brillantes  imágenes.  Canta  des- 
pués con  sentidos  acentos  la  invasión  agarena,  más  terrible  y  espantosa 
que  los  desbordamientos  del  aluvión  en  la  campiña;  traza  con  pinceladas 
maestras  aquella  lucha  secular  de  nuestros  antepasados  con  la  media  luna, 
y  hace  resaltar  en  el  estruendo  de  ellas  la  noble  y  simpática  figura  de  Pe- 
ranzules,  fuerte  en  la  guerra,  grande  en  la  paz,  fiel  á  sus  promesas  y  leal  á 
sus  reyes. 

El  poema  obtuvo  el  premio  de  la  Academia  de  Caballería  en  los  juegos 
florales  de  Valladolid  del  año  1911;  honor  merecidísimo,  pues  á  más  de 
sus  bellezas  internas,  antes  indicadas,  el  poeta  es  un  versificador  habilísi- 
mo que  maneja  los  metros  con  desembarazo,  desde  el  sencillo  y  elegante 
octosílabo  hasta  el  endecasílabo  solemne  y  majestuoso  y  el  alejandrino 
brillante  y  musical.  Es  lástima  que  no  haya  tocado  el  poeta  las  hazañas  de 
Peranzules  en  favor  de  su  nieto  Armengol  VI  de  Urgel,  con  lo  cual  hubie- 
se redondeado  más  la  figura  del  héroe. — Félix  Sánchez. 
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mentadores  de  los  mismos  Ejercicios.— Za^raigozai.  Establ.  tipogr.  de  Pedro 
Carra,  1912.— Dos  vols.,  de  12  x  18,  de  XXII-444  y  478,  respec.— Precio, 
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— P.  Félix  VicentQ.— Conferencias  á  Seminaristas  y  Ordenandos.— Mn- 
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— J.  A.  Qeissler. — El  Falso  Rembrandt,  novela,  trad.  del  alemán  por 
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principal. — Un  vol.,  en  8.",  de  136  págs.  Precio:  1  pta. 

—Portfolio  fotográfico  de  fspana.— Cuadernos  31  y  32,  pertenecien- 
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— P.  de  Amasagasti.— La  reforma  del  Misal  y  Breviario  facilitada  al 
Clero  parroquial.— Victoria.  Impr.  del  Montepío  Diocesano,  1912.— Un 
vol.,  en  4.*  menor,  de  176  págs.— Precio:  1  pta. 

— F.  R.  S.—El  cálculo  infinitesimal  al  alcance  de  todos,  trad.  del  in- 
glés por  A.  Moreno. — Madrid.  Impr.  de  Eduardo  Arias,  1912. 
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— Ricardo  Velázquez  Bosco. — Medina  Azzahra  y  Alamiriya.  Arte  del 
califato  de  Córdoba.— ^\adrid.  Imp.  de  José  Blass  y  C."*.  1912.— Un  volu- 
men en  gran  4.°,  de  104  págs.  y  58  láms. 

— Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera. — Carta  pasto- 
ral dirigida  á  los  fieles  de  su  diócesis  con  motivo  de  la  celebración  del  XVI 
centenario  de  la  paz  y  libertad  de  la  iglesia.— Madrid.  Imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús.  1913.— Un  fol.,  en  4.°  mayor,  de  14  pá- 
ginas. 
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— P.  Joarines  B.  Ferreres,  S.  ].—De  Vasectomia  duplici  nec  non  de  Ma- 
trimonio mulieris  excisae,  cum  app.  de  casa  quodam  c/w/co.— Madrid^ 
Administración  de  Razón  y  Fe.  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de  148  págs. — 
Precio:  en  rústica,  1,50  ptas,  y  en  tela,  2,50. 

— D.  Antolín  Gutiérrez  Cuñado.— Comas...  y  puntos,  juguete  cómico- 
gramatical. — León.  Imp.  Moderna.  1912.— Un  fol.  de  70  págs.  en  8.° — 
Precio:  0,50  ptas. 
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na.  Editorial  Ibérica,  Balmes,  87.  1913.— Vol.  I.,  en  4.°,  de  390  págs. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1913. 


EXTRANJERO 

Durante  los  últimos  días  de  la  pasada  quincena  ha  tenido  Su  Santidad 
un  resfriado,  por  el  que  se  ha  visto  en  la  precisión  de  guardar  cama  du- 
rante algunos  días.  Creyóse  en  un  principio  que  se  trataba  de  grave  enfer- 
medad; pero  ante  la  rápida  mejoría  ha  desaparecido  todo  temor  y  renace 
la  esperanza  de  que  muy  pronto  se  hallará  completamente  restablecido  y 
reintegrado  á  los  infinitos  quehaceres  que  le  impone  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  Durante  la  enfermedad  le  ha  visitado  frecuentemente  una  de  sus 
hermanas. 

— Ha  llegado  ya  á  Roma  el  nuevo  Nuncio  de  España  Mgr.  Ragoneri,  y 
se  cree  que  muy  pronto  se  verificará  el  nombramiento  de  los  nuevos  Pre- 
lados . 

— En  atención  á  la  próxima  campaña  electoral,  el  presidente  de  la 
Unión  electoral  católica  italiana,  conde  Gentiloni,  ha  dirigido  una  circu- 
lar, privada,  á  los  católicos,  con  instrucciones  para  la  emisión  del  voto  en 
favor  de  aquellos  candidatos  que  se  aproximan  más  en  sus  programas  á  la 
solución  católica  de  las  cuestiones  pendientes.  Según  dicha  circular,  ha  de 
apoyarse  á  los  candidatos  que  ofrecen  las  mayores  garantías  á  las  ideas  re- 
ligiosas y  sociales  inspiradas  por  el  catolicismo,  y  sólo  en  aquellos  colegios 
donde  por  la  fuerza  de  su  apoyo  se  asegure  la  victoria.  En  segundo  lugar, 
dice  el  documento  que  ha  de  apoyarse  á  aquellos  candidatos  considerados 
personalmente  dignos  de  nuestros  sufragios,  por  haber  declarado  por  es- 
crito ó  en  público  el  aceptar  algunos  de  los  puntos  fundamentales  que  van 
insertos  en  la  circular. 

Los  puntos  fundamentales  son:  defensa  de  las  garantías  constituciona- 
les de  libertad  de  conciencia  y  de  asociación  y  oposición  á  todo  proyecto 
de  ley  que  vaya  contra  las  Congregaciones  religiosas;  desenvolvimiento  de 
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la  legislación  escolástica  que  no  contraríe  las  instituciones  de  enseñanza 
privada  y  mantener  los  derechos  del  padre  de  familia  con  una  fórmula  ju- 
rídica eficaz  para  que  se  dé  á  sus  hijos  en  la  escuela  comunal  sólida  ense- 
ñanza religiosa  y  oposición  absoluta  al  divorcio.  La  circular  exige  que  los 
candidatos  que  soliciten  el  apoyo  den  garantías,  por  declaraciones  escritas 
ó  públicas  en  sus  discursos  de  propaganda,  de  defender  esos  puntos  que 
hemos  señalado. 

— Muy  en  breve  terminarán  las  negociaciones  entre  el  Gobierno  italia- 
no y  la  Congregación  de  «Propaganda  Fide»  por  la  elevación  á  vicariato 
apostólico  con  jurisdicción  en  toda  la  Libia  de  la  actual  prefatura  apostó- 
lica en  Trípoli.  Esta  prefactura  fué  fundada  en  1630,  y  en  el  momento  del 
desembarco  de  los  italianos  contaba  con  5.500  católicos,  dependientes  de 
siete  Misiones  repartidas  por  el  interior  del  país.  El  nuevo  vicario  tendrá  el 
carácter  episcopal,  y  no  se  sabe  si  para  ese  puesto  será  nombrado  el  Padre 
Rossetti,  actual  prefecto,  ó  será  designado  otro  religioso.  A  estas  negocia- 
ciones no  ha  opuesto  el  Vaticano  la  menor  dificultad.  Primero  se  siguieron 
por  la  Consulta  y  después  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  La  Santa 
Sede  ha  continuado  la  tradición  con  los  países  católicos  en  el  caso  de  ad- 
quisiciones de  colonias,  concediendo  á  éstas  las  jerarquías  de  mayor  dig- 
nidad en  beneficio  de  la  propaganda  católica  y  para  facilitar  la  empresa  al 
país  que  la  realiza. 

—La  apertura  del  Parlamento  inglés  constituye  la  única  novedad  de 
importancia  que  ofrece  el  Imperio  británico  en  su  política  interior.  Apro- 
bado Vhome  rule  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  comenzará  á  discutir  en 
la  de  los  lores;  pero  de  ésta  seguramente  tardará  mucho  tiempo  en  salir. 
El  discurso  de  la  corona  ha  sido  completamente  gris,  se  habla  de  paz,  mu- 
cha paz;  pero  mientras  los  ingleses  escuchen  los  martillazos  con  que  los 
alemanes  remachan  las  corazas  de  sus  buques  de  guerra,  no  están  tran- 
quilos. 

En  su  discurso  dice  en  él  el  Soberano  <que  al  cumplirse  los  cincuenta 
años  del  matrimonio  de  sus  padres,  se  ve  obligado  á  expresar  su  inmensa 
satisfacción  y  su  simpatía  hacia  sus  padres,  y  hacia  la  nación  toda,  que 
tan  constante  colaboración  prestó  á  la  obra  de  aquéllos».  Expresa  también 
sus  deseos  de  sostener  las  mejores  relaciones  con  el  Extranjero,  y  agradece 
que  fuera  escogido  Londres  para  negociar  la  paz  balkánica,  deseando  que 
los  representantes  de  uno  y  otro  bando  lleven  de  Londres  los  más  gratos 
recuerdos,  y  lamentando  que  no  haya  podido  ser  evitada  la  guerra. 

Puesta  á  debate  la  contestación  al  discurso  del  Trono,  hizo  uso  de  la 
palabra  Mr.  Asquith.  Empezó  declarando  que  las  deliberaciones  de  los 
embajadores  en  Londres  llegaron  á  un  acuerdo  sobre  dos  puntos,  á  saber: 
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«Está  considerada  como  solucionada  la  importancia  vital  de  la  cuestión 
del  litoral  del  Mar  Adriático,  y  ha  sido  aceptado  con  unanimidad  el  prin- 
cipio de  la  autonomía  de  Albania  bajo  la  garantía  de  Europa».  «Turquía 
acepta  la  mediación  de  las  Potencias — prosiguió  el  primer  ministro—,  y 
esperamos  la  contestación  de  los  aliados.  Rumania  y  Bulgaria  se  hallan  in- 
clinadas á  hacer  uso  de  la  mediación  de  las  Potencias  para  allanar  las  difi- 
cultades que  entre  ambas  naciones  existen.  En  todos  estos  asuntos,  el  pa- 
pel de  Inglaterra  fué  el  de  trabajar  en  pro  de  la  paz  y  buena  armonía,  y  así 
lo  continuará.» 

Declaró  Mr.  Asquith  que  las  agrupaciones  diplomáticas  de  las  Poten- 
cias permanecen,  como  antes,  en  las  mismas  relaciones  cordiales  con  Fran- 
cia y  Rusia.  El  único  cambio  notable  es  el  aumento  de  la  cordialidad  entre 
las  Potencias,  cuyos  intereses,  no  tan  directamente  afectados  por  las  modi- 
ficaciones aportadas  á  la  situación  de  Levante,  cooperan  al  unísono  para 
encontrar  bases  encaminadas  á  un  acuerdo  general.  El  primer  ministro 
terminó  diciendo:  «Trabajamos,  sin  segunda  intención,  de  concierto  con 
Alemanania.»  La  Cámara  de  los  Lores  ha  aprobado  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona. 

— El  miedo  á  Alemania  es  espantoso.  Años  lleva  ya  Inglaterra  prepa- 
rando alianzas,  construyendo  barcos  y  disponiéndose  á  una  guerra,  y,  sin 
embargo,  no  suelta  el  miedo  del  cuerpo.  Ahora  se  trata  de  un  caso  chusco 
que  parece  un  capítulo  de  la  novela  El  amo  del  mundo,  de  Hugo  Benson. 
Según  refiere  la  Prensa,  una  misteriosa  aeronave  aparece  de  noche  en  las 
costas  de  Inglaterra,  y  con  sus  potentes  faros  y  rápidas  evoluciones,  tiene 
completamente  llenos  de  espanto  á  los  campesinos  de  las  comarcas  de 
Yorkshire  y  Warwickshire,  y  con  tal  motivo  se  habla  de  un  dirigible  ale- 
mán que  se  entretiene  en  examinar  las  costas  inglesas  y  de  quitar  el  sueño 
á  los  desprevenidos  lores. 

La  Prensa  se  ocupa  del  caso,  y  da  la  voz  de  alarma,  aunque  calmando 
el  miedo  de  los  aldeanos.  En  los  centros  oficiales  se  pone  en  duda,  sin 
embargo,  la  existencia  de  estos  globos  fantásticos,  por  considerar  difícil 
tan  largo  alejamiento  de  su  base,  y  además  por  parecer  improbable  que 
globos  espías  lleven  potentes  faros,  para  que  de  todas  partes  pueda  ser  ad- 
vertida su  presencia.  Refiriéndose  á  la  flota  aérea  alemana,  la  primera  hoy 
en  número  de  dirigibles,  dice  la  Prensa  londinense  que  aquéllos  pueden 
permanecer  casi  parados,  ó  marchar  á  60  millas  por  hora;  que  viajan  con 
la  misma  facilidad  de  noche  que  de  día,  efectuando  sus  investigaciones  en 
la  obscuridad,  gracias  á  sus  potentes  faros;  que  están  acorazados;  que  pue- 
den llevar  10  ó  12  personas,  además  de  una  regular  carga  de  municiones 
y  aparatos  de  telegrafía  sin  hilos— estos  cálculos  son  exagerados — ,  con  la 


CRÓNICA  GENERAL  479 

facilidad  de  navegar  por  más  de  treinta  horas,  con  petróleo  suficiente  para 
lina  excursión  de  varios  cientos  de  millas,  viniendo  á  ser  un  enemigo  terri- 
ble, y  tan  digno  de  interés  como  una  flota  marina;  que  Alemania  es  po- 
seedora de  una  potente  flota  de  35  dirigibles,  de  los  cuales  son  20  capaces 
de  atravesar  el  mar  del  Norte,  mientras  Francia  cuenta  sólo  con  un  total 
de  23,  y  siete  en  construcción,  é  Inglaterra  únicamente  con  tres,  inferiores 
en  tamaño  y  velocidad  á  los  famosos  Zeppelin,  sin  que  ninguno  de  ellos 
haya  realizado  una  excursión  superior  á  60  millas.  Siguiendo  esta  compa- 
ración, vemos  que  Italia  posee  12  dirigibles;  sigue  Rusia  con  ocho;  Aus- 
tria con  seis;  Bélgica  y  Suiza,  con  tres  cada  una;  Japón  y  los  Estados  Uni- 
dos, con  dos  por  Nación,  y  vienen,  por  último,  los  Países  Bajos  y  España, 
con  uno  solo.  La  importancia  que  el  Gobierno  inglés  concede  á  esos  reco- 
nocimientos clandestinos  de  los  dirigibles,  se  ha  exteriorizado  en  una  ley 
que  la  Cámara  aprobó  en  su  última  sesión,  prohibiendo  á  los  aeronautas 
extranjeros  aventurarse  sobre  el  territorio  de  la  Gran  Bretaña  sin  un  per- 
miso expreso,  y  autorizando  á  las  estaciones  de  la  costa,  y  en  general  á  to- 
dos los  comandantes  de  fortalezas,  para  disparar  contra  las  aeronaves  que 
violen  dicha  regla. 

Confirma  el  antedicho  viaje  nocturno  un  despacho  del  corresponsal 
berlinés  de  la  Central  News,  expresando  que  un  Zeppelin  verificó  recien- 
temente un  vuelo  ininterrumpido  de  trece  horas,  manteniéndose  en  cons- 
tante comunicación  radiotelegráfica  con  la  estación  militar  de  Karlsruhe. 

Que  en  el  ambiente  flota  un  eco  de  guerra  más  ó  menos  próxima,  no 
cabe  negarlo.  Las  naciones  están  llegando  al  máximum  posible  de  sus  ar- 
mamentos, y  entonces  la  guerra  será  inevitable,  porque  ninguna  querrá  ser 
la  primera  en  retroceder,  y  se  verán  en  la  necesidad  de  jugar  el  todo  por 
d  todo.  Alemania,  con  la  última  determinación,  está  demostrando  que  no 
puede  ya  más  y  que  necesita  dar  el  golpe  definitivo.  Inglaterra,  por  su  par- 
te, sigue  concertando  sus  alianzas  y  disponiendo  sus  peones  para  un  com- 
bate no  remoto.  La  estancia  del  ministro  de  la  Guerra  británico  en  Madrid 
ha  dado  mucho  que  decir  sobre  el  pacto  casi  seguro  de  España  con  Ingla- 
terra. Al  mismo  fiempo  llamaba  también  la  atención  la  visita  que  lord  Cur- 
chill  ha  hecho  en  Tolón  á  la  Marina  francesa.  Delante  del  ministro  inglés 
han  evolucionado  los  buques  franceses  y  se  han  realizado  prácticas  de 
tiro,  etc.  No  es,  pues,  una  broma  lo  que  se  prepara.  Alemania  pone  en  pie 
de  guerra  un  millón  de  hombres,  y  no  duda  en  gravar  con  fortísimos  im- 
puestos las  mayores  fortunas;  la  Prensa  habla  continuamente  de  la  guerra 
inevitable:  las  alianzas  se  estrechan  y  se  toman  los  puntos  estratégicos,  se 
fortifican  y  se  preparan.  ¿Es  para  dar  un  paso  de  cotillón? 

Un  artículo  publicado  por  Lord  Perey  ha  causado  profunda  sensación, 
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pues  en  él  se  hacen  apreciaciones  muy  depresivas  para  Francia  y  aún  para 
Inglaterra. 

«Cada  año— dice— la  posición  de  Francia  es  más  crítica  y  es  cada  vez 
más  evidente  que  la  solución  de  esta  crisis  está  en  Inglaterra.  En  alguna 
parte  se  ha  insinuado  que  nuestras  tropas  pensaban  demasiado  antes  de 
acudir  en  socorro  de  Francia.  Y  se  ha  insinuado  también  que  la  misión- 
esencial  de  nuestro  Cuerpo  expedicionario  es  ayudar  á  Francia. 

Emboquemos  los  hechos  de  frente.  Ante  la  amenaza  perpetua  de  Ale- 
mania, es  absurdo  hablar  de  las  posibilidades  eventuales  de  una  ofensiva 
rusa  ó  norteamericana.  Es  igualmente  absurdo  afirmar  que  á  Rusia  es  á 
quien  corresponde  reforzar  las  tropas  de  tierra.  Según  los  técnicos  del 
continente,  Rusia  no  puede  reunir  más  de  un  millón  de  hombres  en  Polo- 
nia durante  los  primeros  meses  de  la  guerra.  Austria  puede  poner  en  línea 
de  combate  un  Ejército  igual  ó  acaso  superior.  Se  nos  dice  que  la  presen- 
cia de  nuestra  flota  en  el  Mediterráneo  impedirá  á  Italia  tomar  la  ofensiva 
en  los  Alpes.  Es  pagarse  demasiado  de  las  palabras  el  suponer  que  una 
nación  que  posee  un  Ejército  de  campana  de  735.000  hombres  y  reservas 
nutridas  de  dos  millones  y  medio  de  hombres,  va  á  permanecer  inactivo 
porque  una  flota  que  en  Octubre  de  1913  será  inferior  á  la  de  Austria  y  la 
de  Italia  juntas,  les  amenace.  Los  efectivos  franceses  tendrán  quinientos 
mil  hombres  menos  que  los  alemanes.  Podríamos,  sí,  lanzar  á  Francia 
160.000  hombres,  pero  es  dudoso  que  los  lancemos.  Toda  Europa  nos 
observa  con  menosprecio  silencioso.  He  aquí  la  nación  que  otra  veces  ha 
salvado  Europa.  Las  probabilidades  de  victoria  en  un  conflicto  franco- 
alemán  se  dan  actualmente  de  64  á  40  en  favor  de  Alemania.  Mañana  se- 
rán de  un  70  á  40  y  pronto  de  2  á  1.  ¿Y  qué  sucederá?  Sabemos  con  certi- 
dumbre que  los  franceses  se  batirán  tanto  por  nosotros  como  por  ellos. 
Transcurre  el  tiempo  y  es  cada  vez  más  difícil  para  un  inglés  mirar  á  un 
ranees  á  los  ojos  con  lealtad,  sin  ruborizarse  un  poco.> 

— El  gesto  de  Alemania  es  formidable.  Confiada  en  su  energía,  en  su 
vitalidad  inmensa,  no  retrocede  ante  el  combate;  pero,  además,  no  se  pue- 
de negar  que  su  actitud  es  simpática.  El  discurso  del  Kaiser  en  Bremen, 
confesando  públicamente  que  los  destinos  del  gran  Imperio  son  regidos 
por  el  dedo  de  Dios,  es  un  discurso  digno  de  mención  en  esta  época  tan 
descreída. 

«Cuando  tiendo  mis  ojos— decía  Guillermo  II — por  este  país  y  advierto 
cómo  se  ha  desarrollado  desde  los  acontecimientos  de  hace  un  siglo,  no 
puedo  menos  de  recordar  lo  que  mi  abuelo  escribía  á  mi  abuela  después 
de  la  victoria  del  2  de  Septiembre  de  1870:  «Cómo  han  sido  conducidas 
las  cosas  por  el  dedo  de  Dios.> 


CRÓNICA  GENERAL  481 

Lo  que  yo  deseo  á  la  ciudad  de  Bremen  es  que  en  esta  fiesta  se  acuer- 
de de  la  Providencia  divina,  que  durante  estos  cien  años  ha  sido  tan  pro- 
picia para  nuestras  cosas.  Deseo  que  recuerde  con  gratitud  que,  gracias  á 
la  favorable  intervención  divina,  nuestra  nación  se  ha  desenvuelto  próspe- 
ramente. A  este  desenvolvimiento  ha  contribuido  no  poco  Bremen  con  su 
comercio  y  su  navegación.  Que  la  generación  actual  se  muestre  digna  de 
sus  antepasados  y  trate  de  igualarlos.  Puede  también  la  juventud  de  nues- 
tros días  tomar  por  modelo  á  la  juventud  de  entonces,  que  supo  darse  en 
holocausto  de  la  patria.  No  es  menester  que  agote  sus  fuerzas  vitales  para 
ello.  Que  aprenda  para  la  patria,  que  trabaje  para  la  patria.  Como  hace 
cien  años,  nuestro  pueblo  de  hoy  tiende  á  aumentar  y  á  perfeccionar  su 
valor  defensivo,  á  igualar  á  nuestros  antepasados,  por  el  espíritu  de  sa- 
crificio, y  siente  una  gran  alegría  cuando  hay  ocasión  de  inmolar  la  vida 
por  la  patria.» 

— Han  comenzado  en  Rusia  las  grandes  fiestas  destinadas  á  conmemo- 
rar el  tercer  centenario  del  advenimiento  de  la  dinastía  Romanoff  al  Trono 
de  los  Zares.  Durante  trescientos  años,  los  Romanoff  han  sido  dueños  del 
mayor  Imperio  del  mundo,  si  se  exceptúa  China;  pues  si  bien  las  colonias 
inglesas  suman  más  extensión,  son  colonias,  no  Imperio  regido  por  una 
sola  mano. 

La  línea  masculina  de  los  Romanoff  no  ha  reinado  más  que  desde  1613 
á  1762,  época  en  la  cual  murió  Pedro  III,  de  la  Casa  de  los  Duques  de 
Holstein-Gottorp  y  nieto  de  Pedro  el  Grande,  dejando  emperatriz  reinan- 
te á  Catalina,  la  madre  de  Pablo  I.  Rusia  no  es  un  país  de  ley  Sálica  abso- 
luta. Los  Holstein-Gottorp  son  los  herederos  de  los  Romanoff.  Es  el  caso^ 
de  los  austríacos,  que  consideran  á  la  Casa  de  Lorena,  reinante  desde 
José  II,  como  si  fuese  la  de  Habsburgo,  propiamente  dicha,  por  la  descen- 
dencia de  María  Teresa.  El  origen  de  los  Romanoff  se  remonta  á  Zacarías 
Ivanovitsch,  que  vivió  en  1433.  Uno  de  sus  hijos  fué  gobernador  de  Novo- 
gorod.  Su  nieto  se  llamó  Román  Zacharín,  se  separó  de  su  mujer  en  1600 
para  entrar  de  monje  en  un  convento  con  el  nombre  de  Filaret.  Su  mujer 
se  hizo  religiosa,  adoptando  el  nombre  de  María.  En  1606  llegó  á  ser  Pa- 
triarca de  Moscou,  y  en  1683  fué  proclamado  un  hijo  suyo,  llamado  Mi- 
guel, Zar  de  Rusia.  Miguel  III  Romanoff,  descendiente  por  parte  de  su 
madre  de  la  Casa  de  Rurik,  dio  á  su  padre  el  título  de  Patriarca  de  Rusia, 
para  evitar  que  dependiese  del  Patriarca  griego  de  Constantinopla.  El  Pa- 
triarcado de  Rusia  ha  sido  sustituido  por  el  Santo  Sínodo.  Nieto  de  Mi- 
guel IIÍ,  fué  Pedro  el  Grande.  Siguieron  ocupando  el  Trono  Pedro  II,  Ana, 
Ivan  VI  é  Isabel.  Esta  murió  en  1761,  sin  hijos,  y  la  sucedió  su  sobrino- 
Pedro  III,  de  la  Casa  Holstein-Gottorp. 
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En  esta  cadena  de  Soberanos  y  Soberanas  descuellan,  Catalina  I,  que 
incorporó  al  Imperio  de  los  Zares  parte  de  la  Polonia  y  la  Crimea;  Pedro 
el  Grande,  de  historia  bien  conocida,  y  Alejandro  I,  el  vencedor  de  Na- 
poleón. 

Las  fiestas  conmemorativas  del  centenario  de  la  Casa  Romanoff,  se 
celebran  con  inusitada  brillantez.  Toda  la  ciudad  de  San  Petersburgo  está 
engalanada  y  de  todos  los  puntos  del  Imperio  acuden  inmensas  muche- 
dumbres que  invaden  las  calles,  los  teatros,  las  fondas  y  los  templos. 

En  la  Catedral  de  Kazana  se  ha  celebrado  una  solemne  función  religio- 
sa, á  la  que  ha  asistido  la  Corte  en  pleno.  Después  hubo  recepción  en  el  Pa- 
lacio de  Invierno,  cumplimentando  á  la  familia  Imperial  las  autoridades  y 
las  personalidades  de  la  política.  El  presidente  de  la  Dama  pronunció  un 
discurso,  en  el  que  recordaba  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  los  Ramo- 
noff  al  Trono,  añadiendo  que  lo  mismo  que  hace  trescientos  años,  el  pue- 
blo ruso  guarda  á  su  Soberano  un  infinito  amor  y  respeto. 

Después  del  discurso,  las  personas  que  se  hallaban  en  la  recepción 
felicitaron  á  los  Soberanos,  y  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  se- 
ñor Kokovtzof,  les  hizo  entrega  de  las  insignias  del  jubileo.  En  las  igle- 
sias se  ha  leído  un  Mensaje  del  Zar,  en  el  que  se  dice  que,  con  la  ayuda 
de  Dios,  Rusia  progresa.  Describe  la  situación  actual  del  país,  y  sus 
manifestaciones  literarias  y  artísticas.  Dice  que  Rusia  seguirá  trabajando 
por  la  paz  de  Europa,  sin  perder  sus  derechos  ni  sufrir  mermas  en  su  ca- 
tegoría mundial.  El  Zar  ha  regalado  al  presidente  del  Consejo  su  retrato, 
con  marco  de  piedras  preciosas. 

—Ha  tomado  posesión  de  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos  mís- 
ter  Woodron  Wilson,  ex  gobernador  de  Nueva  Jersey.  El  nuevo  presi- 
dente llega  á  ejercer  su  primera  magistratura  en  ocasión  de  hallarse  un 
tanto  complicada  la  política.  Tiene  pendiente  el  asunto  de  la  independen- 
cia de  Filipinas,  sobre  lo  cual  tiene  hechas  promesas  categóricas  y  claras 
Mr.  Wilson.  Tiene  pendiente  también  el  reconocimiento  del  nuevo  presi- 
dente en  Méjico.  Y  por  último,  existen  por  resolver  graves  diferencias  con 
Colombia,  y  sobre  todo,  el  incidente  suscitado  por  Inglaterra  respecto  á 
las  tarifas  del  Canal  de  Panamá.  Mr.  Woodron  Wilson,  que  posee  una 
gran  cultura  y  un  espíritu  de  rectitud  grande,  sabrá  vencer  seguramente 
estas  dificultades  y  salir  airoso  de  ellas.  En  el  orden  interior,  la  reorgani- 
zación de  la  Policía,  la  persecución  de  los  abusos  de  los  trusts  y  el  aumen- 
to de  la  escuadra,  son  las  principales  preocupaciones  que  hoy  se  advier- 
ten. Mr.  Taft  ha  hecho  su  despedida  de  la  vida  presidencial  en  el  Club 
Nacional  de  la  Prensa,  de  Washington,  expresando  su  satisfacción  porque 
sólo  le  restaban  veinticuatro  horas  de  llevar  la  pesada  carga  de  la  Presi- 


CRÓNICA  GENEÍLA.L  483 

dencia.  Mr.  Wilson  se  ha  despedido  también  en  Nueva  Jersey.  Los  veci- 
nos de  este  Estado  le  han  regalado  una  copa  de  plata,  descomunal. 


II 

ESPAÑA 

Las  pequeñas  intrigas  de  la  política  ordinaria  han  desaparecido  estos 
días  ante  la  magna  cuestión  del  laicismo  que  el  presidente  del  Consejo 
quiere  implantar  en  la  escuela.  Es  verdaderamente  consolador  el  ver  cómo 
de  todas  partes  llueven  protestas  sobre  el  Gobierno  y  cómo  se  levanta  la 
nación  honrada  á  defender  con  energía  la  religión  de  nuestros  padres,  la 
religión  que  ha  dado  tantos  días  de  gloria  á  nuestra  patria,  lo  único  grande 
que  nos  queda  y  lo  único  que  nos  envidian  otros  pueblos;  porque  esta  es 
la  verdad.  España  no  está  tan  decaída  ni  en  el  orden  religioso  ni  siquiera 
en  el  orden  económico  como  la  pinta  nuestro  negro  pesimismo.  Tal  vez 
se  necesite  organización,  un  programa  mínimo  en  que  todos  podamos 
convenir;  pero  elementos  hay  todos  los  que  se  quieran,  según  se  está  com- 
probando estos  días.  Y  es  nota  verdaderamente  curiosa  que  en  todos  los 
grandes  peligros  de  la  patria,  la  mujer  española  ha  sido  la  primera  he- 
roína. Isabel  la  Católica,  la  condesa  de  Bureta,  Agustina  de  Aragón  y  Ma- 
ría Pita,  son  una  prueba.  Estos  días,  mientras  se  callan  muchos,  las  damas 
españolas  se  han  levantado  á  protestar  con  energía  contra  los  propósitos 
del  Gobierno.  Comenzaron  primero  las  señoras  de  Barcelona  y  han  con- 
tinuado después  las  de  Madrid,  y  todos  estos  días  se  están  recibiendo 
adhesiones  de  toda  España.  En  .Madrid,  sobre  todo,  ha  revestido  el  acto 
excepcional  importancia.  Reunidas  todas  las  damas  de  la  aristocracia  en  el 
palacio  de  Villahermosa,  redactaron  una  protesta  que  llevó  una  Comisión 
de  35  señoras,  presidida  por  la  marquesa  de  Aguilafuente,  á  la  Presidencia 
del  Consejo,  y  ante  Romanones,  con  tanta  valentía  como  acierto,  defen- 
dieron la  necesidad  de  conservar  la  Doctrina  cristiana  en  las  escuelas.  En 
broma  decía  el  presidente  del  Consejo  que  trataría  de  calmar  las  inquietu- 
des de  las  señoras;  pero  seguramente  se  habrá  convencido  de  que  no  se 
trata  de  escrúpulos  vanos.— ¿Quién  reclama  esa  reforma— decía  la  mar- 
quesa de  Unza  del  Valle?— Nadie.  Todo  ello  es  un  artificio;  pues  en  Espa- 
ña los  que  no  son  católicos  no  pertenecen  á  ninguna  religión.  Es  verdade- 
ramente lamentable  que  tan  pronto  se  hayan  olvidado  las  enseñanzas  que 
Ferrer  daba  en  sus  escuelas  á  los  niños,  y  se  pretenda  abrir  una  brecha 
por  donde  tantos  males  se  pueden  precipitar,  males  sin  cuento  sobre  la  na- 
ción. Y,  sobre  todo,  ¿qué  se  le  deja  al  pobre  si  se  le  quita  el  Catecismo? 
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Tanto  más,  que  en  España  no  hay  sectas  disidentes.  Se  comprende  en  Ale- 
mania, donde  la  mayoría  es  protestante,  una  tolerancia  de  ese  género  por 
parte  del  Estado;  pero  en  España  no  hay  razón  ninguna  para  conceder  esa 
libertad,  que  conduciría  directamente  al  ateísmo  de  las  masas. 

— El  9  del  actual  se  celebraron  elecciones  provinciales  con  toda  tran- 
quilidad, siendo  por  esta  vez  el  triunfo  de  los  monárquicos.  Los  republi- 
canos han  salido  completamente  derrotados  hasta  en  poblaciones  como 
Valencia,  Barcelona,  Madrid  y  Bilbao,  donde  habían  obtenido  en  otras 
ocasiones  triunfos  ruidosísimos.  Con  este  motivo,  el  presidente  del  Con- 
sejo está  muy  ufano;  se  ha  creído,  sin  duda,  que  á  él  se  debe  todo  el  triun- 
fo; pero  una  gran  parte  pertenece  á  las  masas  de  la  derecha  que  han  acu- 
dido con  más  entusiasmo  que  otras  veces  á  las  urnas.  Además,  la  división 
interna  de  los  republicanos  y  la  depuración  del  Censo  han  restado  muchos 
votos  que  hasta  aquí  venían  usufructuando  las  izquierdas. 

— En  días  pasados  dio  una  conferencia  el  Sr.  Maura  sobré  educación 
cívica,  notable,  como  suya,  estableciendo  como  base  la  educación  religio- 
sa. Excusamos  decir  que  aplaudimos  dicha  orientación.  Cuanto  se  haga  en 
este  punto  será  poco,  pues  en  un  régimen  de  democracia  el  retraimiento 
conduce  al  suicidio. 

— También  hemos  tenido  una  conferenciante  extranjera:  Mme.  Catulle 
Mendes,  que  ha  dado  dos  conferencias;  una:  Cómo  entienden  los  france- 
ses á  los  'españoles;  y  la  otra.  El  alma  francesa  al  través  de  la  poesía. 

— Es  de  notar  igualmente  la  unión  de  las  derechas  en  la  defensa  de  la 
Doctrina  cristiana,  que  últimamente  han  trabajado  con  gran  fervor  y  celo 
en  la  preparación  de  un  gran  mitin  que  tendrá  lugar  el  Domingo  de 
Ramos  en  el  Frontón  Central.  Nos  place  muchísimo  esa  inteligencia,  y  se- 
ría de  desear  que  lo  realizado  de  un  modo  transitorio  cristalizara  en  un 
programa  mínimo  en  que  tuvieran  cabida  todas  las  tendencias  políticas,  y 
en  el  cual  pudiesen  convenir  todas  las  personas  honradas. 

— También  ha  metido  mucho  ruido  el  mitin  de  la  clase  media  con- 
tra el  impuesto  del  inquilinato,  el  cual  va  resultando  cada  día  más  odioso. 

— A  última  hora  leemos  que  el  mitin  católico,  por  indicación  del  exce- 
lentísimo señor  Obispo  de  la  diócesis,  en  atención  á  razones  muy  respeta- 
bles, ha  sido  suspendido. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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